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POR  D.  ANGEL  LASSO  DE  LA  VEGA  Y ARGUELLES, 

PREMIADA  POR  VOTO  UNÁNIME 

DE  LA  REAL  ACADEMIA  SEVILLANA  DE  BUENAS  LETRAS, 

IMPRESA  CON  AUXILIO  DEL  MINISTERIO  DE  FOMENTO 
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V. 


JUICIO  DE  ESTA  OBRA. 


CARTA  AL  SR.  D.  ANGEL  LASSO  DE  LA  VEGA  Y ARGÜELLES. 


I. 

Mi  ESTIMADO  AMiso  I ANTIGUO  discípulo  : Acabo  de  leer  la  erudita 
Memoria  sobre  la  Historia  y juicio  critico  de  la  Escuela  poética  Sevi- 
llana en  los  siglos  xvi  y xvu,  que  ha  tenido  V.  la  bondad  de  remi- 
tirme, con  el  ruego,  tan  cortés  como  honroso  para  mí,  de  que  le 
manifieste  el  concepto  que  me  inspire  su  lectura.  Demanda  seria 
esta  en  todo  caso  de  no  fácil  satisfacción,  y ahora  por  extremo 
comprometida,  considerando  que  su  obra  trae  ya  la  doble  aureola 
del  premio,  con  que  la  coronó  há  tiempo  la  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Sevilla,  y* de  la  confirmación  de  este  honroso 
veredicto,  con  que  la  ha  distinguido  há  poco  la  Real  Academia 
Española.  La  obra  que  V.  ofrece  al  público,  no  há  menester 
de  nueva  recomendación  para'  grangear  el  aprecio  de  los  hom- 
bres doctos:  á nadie  será  lícito  dudar  de  que  la  Academia  Sevi- 
llana la  juzgó  digna  del  galardón  señalado  por  ella,  al  abrir  el 
concurso  de  1867;  nadie  podrá  negar  tampoco  que  la  Española 
ha  conceptuado  «meritorio  de  parte  del  Gobierno  el  coadyuvar  á 
su  publicación,»  imposibilitada  aquella  por  la  penuria  de  los 
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tiempos,  de  cumplir  el  solemne  compromiso,  que  al  laurearla 
contrajo.  ¿Qué  falta,  pues,  ásu  libro  para  aparecer  gallardamente 


en  la  liza  literaria? 

Pocas  producciones  saldrán  a luz  bajo  tan  favorables  auspi- 
cios, y no  muchas  tratarán  asunto  tan  solicitado  y tan  del  gusto 
de  ciertos  cultivadores  de  las  letras  pátrias.  Anhelo  grande  se  ha 
mostrado,  en  verdad,  desde  el  último  siglo, — en  que  á vueltas  de 
un  exclusivismo  exagerado,  fijaron  nuestros  eruditos  sus  miradas 
en  la  olvidada  historia  de  la  literatura  nacional — , por  discernir  si 
los  celebrados  ingénios  que  florecieron,  en  las  precedentes  cen- 
turias, á las  márgenes  del  Guadalquivir,  habian  constituido  real- 
mente escuela  poética,  que  pudiera  distinguirse  con  nombre  de 
sevillana.  Tomó  cuerpo,  acaso  por  vez  primera,  este  pensamiento 
en  un  muy  erudito  trabajo,  escrito  por  el  célebre  penitenciario  de 
Córdoba,  D.  Manuel  María  de  Arjona,  y dado  á luz  en  el  Correo  de 


Sevilla,  perteneciente  al  23  de  Julio  de  1806.  Apellidólo  el  docto 
individuo  de  la  Academia  de  Letras  Humanas:  Plan  para  una  his- 
toria filosófica  de  la  poesía  española;  y clasificando  en  escuelas  á 
sus  cultivadores,  dió  el  lugar  segundo  á Hernando  de  Herrera  y 
sus  discípulos,  bajo  la  denominación  de:  Segunda  escuela  italo- 
, HISPANA  ó sevillana.  Arjoua  reconocia  CU  la  Península  Ibérica  hasta 
cinco  escuelas  más,  cuando  proponía  aquella  división,  fundándose, 
al  proyectarla,  en-  la  breve  sentencia  de  que  «la  historia  de  la 
poesía  española  debía  escribirse  por  escuelas,  así  como  se  escribía 
la  de  la  pintura.» 

Movió  la  publicación  de  este  Plan  para  una  historia  filosófica 
de  la  poesía  española  al  entendido  D.  Félix  José  Reinoso,  á expo- 
ner algunos  juiciosos  reparos  sobré  la  posibilidad  de  la  ejecución 
'el  mismo;  pero  admitida  por  él  de  buen  grado  la  determinación 
de  los  dos  primeros  miembros  de  la  división  de  Arjona,  que  eran 
la  PRIMERA  ESCUELA  ITALO-HISPANA  Ó de  los  petrarquistas,  y la  segunda, 
ó SEVILLANA,  redujo  las  cinco  restantes  á la  escuela  buena  española 


y á la  que  llamó  corrompida  ó decadente,  concretándolas  por  tan- 
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to  á solas  cuatro;  “osto  es  (decía),  la  de  Garcilaso,  la  de  Herrera, 
la  de  Lope  de  Vega  y la  de  Góiigora.^»  (1)  Limitóse  la  divergen- 
cia entre  ambos  humanistas,  ornamento  de  la  nueva  escuela  de 
Sevilla,  á la  determinación  de  las  que  habían  tenido  desarrollo 
lejos  de  las  márgenes  del  Bétis:  conformes  en  cuanto  á la  exis- 
tencia de  la  primera  Italo-hispana,  no  lo  .estuvieron  ménos  res- 
pecto de  la  segunda  ó Sevillana,  cuyos  caractéres-  procuraron 
fijar,  Arjonabajo  la  externa  relación  del  lenguaje,  Rein'oso  bajó> 
la  más  interna  y sujetiva  del  estilo.  Herrera  apareció,  nó  obstantey 
á la  contemplación  de  ambos  como  fundador  y cabeza  de-aquella 
suerte  de  secta  poética,  que  tomaba  el’ nombre  de  Sevilla;  mas  no 
todos  los  poetas  sevillanos  lograban,  en  su  concepto,  penetrar,  sus 
misterios,  ni  tomar  en  consecuencia  igual  dictado.  : , ■■  '-i-w-  • 
Quedó,  sin  embargo,  el  Plan  para  una  historia -filosófica  de  Ini 
poesía  española  de  todo  punto  olvidado,  hasta  que ‘por  los  anos 

de  1839  la  precitada  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letra-s, -por 

# 

Iniciativa  de  su  director,  qu&  lo  era  á la  sazón  el  erudito 'D».  Ma- 
nuel María  del  Mármol,  antiguo  consocio  de  Arjona  y de  íReinoso 
en  la  de  Letras  Humanas,  abrió  un  concurso  de'  premios,  en. que 
señaló,  como  asunto  preferible  á otroialguno  y propio,  de -.su 
instituto,  «si  podrian  clasificarse  en  escuelas  los  poetas  españo- 
les, como  los  pintores  se  clasificaban.»  Fuéron  numerosas  las 
Memorias  que  se  presentaron  optando  al  premio:  en  todas  ¡se 
daba  lugar  indubitado  y preferente  á la  Escuela  Sevillana- qví- 
tre  las  demás  poéticas  de  la  Península  Ibérica:  ninguna, «sa- 
tisfizo los  deseos  de  aquella  docta  Corporación,;  aunque  de 
continuo  tan  benévola  como  amante  de  las  glorias  andaluT 
zas;  y por  desdicha  de  estas,  viéronse  por  segunda  , vez,  defrau- 
dadas las  esperanzas  de  los  que  deseaban  enaltecerlas. con  un 
estudio  crítico-filosófico  sobre  la  poesía  española,  cuadro  en  que 
debían  resplandecer  los  triunfos  alcanzados  por  los  ingénios  del 
Bétis. 

(1)  Correo  de  Sevilla,  núm.  301,  correspondiente  al  16  de  .Agosto  de  1806. 
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operábase  entre  tanto  aquella  evolución  literaria  que,  toman- 
do título  de  románlica,  aspiró  un  momento  á romper  todas  las 
tradiciones  de  las  antiguas  escuelas;  y primero  en  discusiones 
públicas,  tales  como  las  celebradas  en  el  Liceo  de  Madrid,  y des- 
pués en  notables  Revistas,  no  ya  sólo  se  asentó  y sostuvo  que 
Hernando  de  Herrera,  á pesar  de  los  esfuerzos  que  la  ilustrada 
crítica  de  D.  Alberto  Lista  hacia  en  su  favor,  estaba  muy  léjos 
del  mérito  que  se  le  habia  atribuido,  sino  que  no  habia  acertado 
á constituir  escuela,  como  sin  pruebas  se  pretendia,  siendo  muy 
al  contrario  el  primer  corruptor  de  la  poesía  española.  Pasada 
aquella  revolucionaria  corriente,  templáronse  algún  tanto,  entre 
los  escritores  de  Castilla,  estas  osadas  cuanto  insostenibles  ase- 
veraciones; y volvió  á ganar  el  terreno  perdido  la  crítica  de  Quin- 
tana, que  si  bien  algo  remisa  y exigente,  tan  alto  lugar  habia 
concedido  á Herrera  y á Rioja  en  nuestro  parnaso  erudito.  La 
semilla  de  la  negación  prosiguió,  no  obstante,  germinando;  y si 
se  confesaroñ  al  fin  de  nuevo  las  dotes  personales  de  aquellos 
y otros  ingénios  andaluces,  insistíase,  no  sin  esfuerzo  y con  cierta 
autoridad,  en  quitar  á la  capital  de  Andalucía  la  gloria  de  haber 
abrigado  en  su  seno  una  escuela  poética,  especial  y con  privativos 
caractéres.  Aquella  semilla,  léjos  de  ahogarse,  ha  brotado  con 
mayor  fuerza  novísimamente  en  el  campo  de  la  crítica. 

Quiso  sin  duda  la  Real  Academia  Sevillana  combatir  en  abier- 
to y noble  palenque  á los  mantenedores  de  tal  empresa,  y pu- 
blicó ooüital  intento  el  concurso  de  i867.  Su  propósito  no  podía 
ser  más  patriótico  ni  ilustrado,  á juzgar  por  la  fórmula  que  habia 
dado  al  asunto.  Lia  Academia  pedia  taxativamente  la  Historia  y 
juicio  critieo  de  la  Escuela  poética  Sevillana  en  los  siglos  xvi  y xvii: 
parecia,  pues,  evidente  que,  siendo  innegable  para  ella  la  exis- 
tencia de  semejante  escuela,  como  la  de  un  hecho  real  y posi- 
tivo, exigía,  para  coronar  al  más  afortunado  justador,  que  hiciera 
este  la  historia  crítica  de  aquella  combatida  escuela.  Era,  en 
sentir  de  los  más  doctos , un  hecho  incuestionable  que  Sevilla 
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contaba  por  hijos,  en  los  expresados  siglos,  muy  insignes  poetas: 
convenia  á la  verdad  histórica  el  demostrar  que  estos  poetas  se 
habían  hermanado  en  ciertas  dotes  esenciales,  y ajustado  en 
común  á ciertas  leyes  superiores,  capaces  de  guiarlos  en  el  cul- 
tivo del  arte  hasta  producir  una  unidad  de  manifestación,  que 
pudiese  llevar  legítimamente  el  disputado  nombre  de  Escuela  Se- 
villana. La  obra  de  V.,  mi  buen  amigo,  viene  al  palenque  de 
las  letras  exornada,  como  va  notado,  con  el  laurel  del  triunfo, 
que  sólo  debia  concederse  bajo  tal  precio.  No  lleve  V.  por  tan- 
to á mal,  ni  tenga  por  exagerada  pretensión  la  racional  exigen- 
cia de  los  hombres  entendidos  que  esto  anhelaren,  ora  se  hayan 
mostrado  adversarios  de  la  realidad  histórica  de  la  Escuela  Sevi- 
llana, ora  hayan  reconocido  y proclamado  su  existencia. 

II. 

Debo  apresurarme  á recordar  á V.,  por  lo  que  á mí  concierne, 
que  pertenezco  en  cuerpo  y alma  al  gremio  de  los  que  profesan  la 
doctrina  de  que,  sin  ofensa  de  la  gran  unidad  nacional  del  génio 
español,  existe,  dentro  de  esa  misma  unidad,  la  variedad  más  ri- 
ca y poderosa;  y V.,  pues  que  ha  tenido  presente  en  su  obra  el 
estudio  comparativo,  que  para  probanza  de  aquella  tésis,  he  rea- 
lizado, en  la  primera  parte  de  mi  Historia  critica  de  la  Literatura 
Española,  entre  Lucano  y Góngora,  Marcial  y Argensola  (1),  Co- 
lumela  y Rioja,  no  recelará  un  punto  el  que  yo  niegue  á la  ca- 
pital de  Andalucía  el  galardón  de  haber  abrigado  en  su  seno  una 
escuela  poética,  animada  de  muy  singulares  virtudes.  Creo  y sos- 
tengo en  esta  parte,  lo  mismo  que  anunciaron  y creyeron  los  muy 
perspicuos  Arjona  y Reinoso;  lo  mismo  que  la  Real  Academia 
Sevillana  prejuzgó  en  su  indicado  programa  de  1867;  lo  mismo 
que  V . ha  procurado  demostrar  con  el  exámen  artístico  de  los 
más  granados  ingénios  sevillanos. 

Difiero  de  Reinoso  y de  Arjona,  y me  aparto  de  la  fórmula  adop- 

(1)  Lupercio. 
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tada  por  mis  compañeros  de  la  Academia  Sevillana,  en  lo  de  li- 
mitar á las  centurias  xvi  y xvu  el  estudio  histórico  de  la  memo- 

•>  * 

rada  Escuela,  porque  unos  y otros  dejan  sin  raíces  al  gip^antesco 
árbol,  que  se  les  mostraba  tan  lozano  y pomposo:  no  aplaudo 
en  V.  el  no  haber  osado  remontarse,  cual  se  había  menester,  á 
las  primitivas  fuentes  históricas  del  ingénio  español,  para  reco- 
nocer en  ellas  con  toda  certidumbre  los  rasgos  característicos,  las 
virtudes  geniales,  que  en  toda  edad  le  distinguieron;  porque  sólo 
de  este  modo  podía  serle  hacedero  el  determinar  lo  que  era  en  los 
referidos  ingénios  realmente  ibérico  y lo  que  aparecía  como  in- 
herente y privativo  del  suelo,  no  ya  andaluz,  sino  propiamente 
sevillano. 


Pide,  mi  cariñoso  amigo,  toda  obra  crítico -histórica,  por  base 
y cimiento,  un  principio  fundamental  y fecundo,  que  entrañe  bas- 
tante fuerza  y luz  para  enlazar  estrechamente  é iluminar  de  un 
modo  duradero,  así  los  principios  secundarios,  como  las  últimas 
consecuencias  que  la  constituyan  y desarrollen;  y ninguna  base 
más  ámplia  y segura  para  la  Historia  y juicio  critico  de  la  Escuela 
poética  Sevillana  que  el  conocimiento  y determinación  filósofica 
de  los  caractéres  privativos,  así  esenciales  como  accidentales,  de 
los  ingénios  sevillanos,  desde  su  primera  aparición  en  el  mundo 
de  la  inteligencia.  Establecido  este  cánon  capital,  fácil  es  ya  en 
tal  linaje  de  monografías,  el  someter  á un  órden  severamente  filo- 
sófico la  exposición  del  asunto,  no  sin  llenar  con  igual  rigor  las 
prescripciones  históricas.  Porque  si  en  todo  libro  que  aspire  á 
producir  una  demostración  ó enseñanza,  deducida  de  hechos  su- 
cesivos, es  ley  indeclinable  la  más  estricta  observancia  déla  cro- 
nología, nunca  se  hace  más  evidente  é imperiosa  esa  suprema 
necesidad  que  al  tratar  de  manifestaciones  artístico-históricas. 
Ni  cabe  en  efecto,  á despecho  de  todos  los  esfuerzos  humanos,  el 
que  una  forma  literaria  aparezca  en  la  vida  del  arte  antes  ni  des- 
pués del  momento  en  que  espontáneamente  se  muestra,  ni  es  da- 
do tampoco  el  que  una  idea  luminosa,  fecunda  y vividora,  capaz 
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de  producir  un  sistema  artístico-liferario  (que  no  otra  cosa  revela 
la  existencia  de  una  escuela  dada)  brille  sin  antecedente  y mue- 
la sin  consecuencia  alguna.  Nada  hay  por  tanto  más  estricta- 
mente lógico  que  la  cronología  de  la  idea,  nada  más  digno  de 
respeto  que  la  sucesión  legítima  de  la  forma. 

No  filtará  sin  duda  quien,  partiendo  de  estas  consideraciones, 
repugne  en  su  erudito  libro  el  orden  por  V.  adoptado,  hallando  á 
Hernando  de  Herrera  al  frente  de  la  reseña  histórica  de  los  ino>é- 
nios  sevillanos,  y tras  él  á Francisco  de  Rioja;  á Pedro  de  Quirós 
entre  D.  Juan  de  ^Vrguijo  y Baltasar  de  Alcázar;  y á Pablo  de 
Céspedes  y Gutierre  de  Cetina  tras  Francisco  de  Pacheco  y Sal- 
cedo Coronel,  etc.  Grande  esfuerzo  de  imaginación  y aun  de  me- 
moiiase  há  menester  por  cierto  para  establecer  con  este  método 
las  relaciones  históricas  y filosóficas,  que  existieron,  ó pudieron 
existir  realmente  entre  todos  estos  poetas;  y sube  de  punto  la  di- 
ficultad, cuando  sabemos  que  algunos  de  los  postergados  en  la 
colocación,  influyeron  poderosamente,  no  ya  sólo  en  la  educación 
literaria  de  otros  que  van  delante,  sino  también  en  desarrollos 
anteriores  de  la  Escuela,  determinando  ciertos  momentos  de  su 
historia,  los  cuales  influyen  por  extremo  en  la  madurez  de  los 
ingénios  que  V.  les  antepone.  Yo  tengo,  amigo  mió,  la  eviden- 
cia de  que  V.  no  ha  procedido  en  tal  manera  por  ignorancia  del 
asunto  que  trataba,  pues  á cada  paso  indica  V.  en  su  trabajo  la 
razón  particular  que  le  mueve  á quebrantará  sabiendas  la  ley  cro- 
nológica, pero  cumple  reparar,  en  vista  del  hecho,  que  si  puede 
ser  lícito  á un  colector  hacer,  como  las  hizo  por  ejemplo  el  docto 
Quintana,  semejantes  asociaciones,  no  asientan  bien  en  un  tratado 
crítico-histórico  tales  licencias,  que  producen  siempre,  cuando 

menos,  confusión  y desórden  en  la  exposición  de  los  hechos  y de 
las  doctrinas. 

Mucho  me  hubiera  holgado  de  que  antes  de  imprimir  su  muy 
apreciable  libro  y aun  de  presentarlo  al  concurso,  me  hubie- 
se V.  favorecido  con  la  honra  que  hoy  me  hace.  Realizado  há 
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largos  años  el  estudio  de  la  Escuela  Sevillana,  tanto  para  las  ex- 
plicaciones universitarias,  como  para  la  redacción  de  la  Historia 
critica,  no  hubiera  tenido  dificultad,  y antes  bien  muy  señalado 
placer,  en  facilitar  á V.  los  apuntamientos  que  sobre  dicho  asunto 
tenia  formados.  De  ellos  se  deducía  que  la  Historia  de  la  Escuela 
poética  Sevillana,  tal  como  yo  alcanzaba  á concebirla,  podia  redu- 
cirse á los  términos  siguientes: 

INTRODUCCION. 

Unidad  y variedad  del  ingenio  español. — Sus  caractéres  genera- 
les en  todos  tiempos  y grados  de  cultura. — Sus  caractéres  espe- 
ciales en  las  diversas  comarcas  de  la  Península  Ibérica. — Génios 
andaluces. — índole  peculiar  de  los  mismos. — Ingénios  cordobe- 
ses y sevillanos.— Juicio  comparativo  de  los  poetas  andaluces  de 
la  antigüedad,  de  la  edad  media  y de  los  tiempos  modernos. — 
División  en  grupos  ó escuelas  de  los  ingénios  españoles. — Qué  es 
una  escuela  poética.— Escuela  Sevillana. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Orígenes  é infancia  de  la  escuela  sevillana.— Genuinos  y espe- 
ciales caractéres  que  la  constituyen. — Primeros  ingénios  sevilla- 
nos de  la  Reconquista.— Formas  literarias  que  cultivan  en  esta 
temprana  edad  de  su  existencia.— La  escuela  dantesca  y los  in- 
génios sevillanos  y cordobeses.— Comparación  de  la  escuela  an- 
daluza y la  escuela  cortesana.— Poetas  que  determinan  esta  pri- 
mera época,  y movimiento  del  genio  andaluz. — Su  influencia  so- 
bre los  trovadores  de  la  España  central. — Triunfo  de  la  escuela 
dantesca,  por  medio  de  los  poetas  sevillanos. — Carácter  artístico 
de  la  poesía  andaluza  á fines  del  siglo  xv.  — Formas  métricas  en- 
sayadas en  la  misma. 
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CAPÍTULO  II. 

Estado  t tendenoa  general  de  los  estudios  durante  este  primer  des- 
arrollo DE  LA  escuela  SEVILLANA. — Movimiento  universal  de  los  es- 
píritus españoles  hácia  la  antigüedad  clásica.— Meritorios  y rei- 
terados esfuerzos  de  los  ingénios  ibéricos  para  apoderarse  de  la 
ciencia  del  mundo  antiguo,  en  la  córte  de  D.  Juan  II  de  Casti- 
lla y de  D.  Alfonso  V de  Aragón. — Imitación  de  las  formas  clási- 
cas.— Idem  de  las  toscanas. — Poetas  y oradores  que,  bajo  los  aus- 
picios del  conquistador  de  Ñápeles,  cultivan  la  lengua  de  Horacio 
y de  Marco  Tulio.— Progreso  del  cultivo  de  la  forma  clásica  ba- 
jo los  Reyes  Católicos. — Antonio  de  Nebrij a y Alfonso  de  Palencia. 
— Influencia  activa  de  estos  grandes  latinistas  en  los  ingénios 
sevillanos. 

CAPÍTULO  III. 

Juventud  de  la  escuela  poética  de  Sevilla. — Cultivadores  anda- 
luces de  la  poesía  latina. — Aparición  y triunfo  de  la  forma  ítalo- 
latina  en  el  parnaso  erudito  de  Castilla. — Ineficacia  de  los  ensa- 
yos hechos  durante  la  edad-media  para  aclimatarla  en  la  poesía 
erudita-cortesana  y en  la  escuela  andaluza. — Imitadores  de  Gar- 
cilaso  y traductores  de  Horacio. — Juan  de  Mal-Lara. — Principios 
literarios  que  profesa  y propaga  por  medio  déla  enseñanza. — Su 
actividad  como  poeta. — Su  influjo  en  la  educación  clásica  de  los 
ingénios  sevillanos. — Efectos  positivos  de  la  misma. — La  Escue- 
la Sevillana  fluctúa  entre  la  imitación  propiamente  latina  y la 
imitación  petrarquista.  Sus  múltiples  ensayos  en  el  vario  campo 
de  las  letras. 

CAPÍTULO  IV. 

Virilidad- DE  la  escuela  poética  de  Sevilla'. —Espíritu  de  asocia- 
ción que  distingue  á sus  cultivadores  durante  esta  edad.»— Reu- 
niones. artistico-literarias , que  constituyen'  Vierdaderas'  acade- 
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mias.— De  D.  Juan  de  Ar^uijo;— de  Francisco  de  Pacheco. — Mu- 
tua influencia  de  pintores  y poetas. — Predominio  de  la  idea  de  la 
forma.-'Pablo  de  Céspedes.— Su  autoridad,  como  pintor  y como 
poeta. — Sentido  esthético  de  los  cultivadores  de  la  Escuela  poéti- 
ca Sevillana  en  este  interesantísimo  período. — El  Ejemplar  Poético 
de  Juan  déla  Cueva.— Comparación  de  su  doctrina  esthética  con 
la  del  Arte  de  la  Pintura  de'Francisco  de  Pacheco.— La  Escuela 
poética  de  Sevilla,  señora  ya  de  las  formas  toscanas,  como  lo 
era  la  de  pintura,  ambiciona  el  dominio  de  todos  los  géneros-li- 
terarios. 

V 

CAPÍTULO  V. 


Apogeo  de  la  escuela  poética  de  Sevilla.— Hernando  de  Herre- 
Triunfo  del  sentimiento  lírico. — Sistema  poético  de  Herre- 
ra. Exámen  de  su  doctrina  esthética  y literaria. — Herrera,  consi- 
derado como  poeta,  al  tenor  de  la  tradición  literaria  de  los  in- 
génios  que  le  preceden. — Su  estudio,  basado  en  su  propia  doc- 
trina. Herrera,  juzgado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  nacionali- 
dad española. — Ideal  á que  aspira  en  la  esfera  del  arte  y en  la 
esfera  social  y política. — Herrera,  considerado  como  crítico  é 

instituidor  poético. — Influencia  de  Herrera. 

* 

CAPÍTULO  VI. 

Sucesores  de  Hernando  de  Herrera. — El  culteranismo. — Su  signi- 
ficación; su  origen  y su  triunfo  en  la  España  central. — Don  Juan 
de  Jáuregui.— Su  educación  literaria.— Sus  primeras  obras  poé- 
ticas.— Aparición  de  Jáuregui  entre  los  poetas  castellanos.— Re- 
pulsión de  los  ingénios  de  la  córte,  y luchas  que  sostiene  Jáure- 
gui contra  ellos. — Domínale  al  fin  la  innovación  culterana. — 
Propágase  esta  á los  ingénios  andaluces. — Sus  efectos.— Ingé- 
nios  sevillanos  que  se  dejan  llevar  de  tan  poderosa  corriente.— 
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Causas  morales  y políticas  de  la  propagación  del  culteranismo  y 
de  su  fatal  dominación  en  los  espíritus. 

CAPÍTULO  VIL 

Prosiguen  los  sucesores  de  Herrera.— Protesta  de  la  Escuela  Se- 
villana contra  la  invasión  y triunfo  del  culteranismo. — Aparición 
de  Francisco  de  Rioja  y de  Pedro  de  Quirós  en  el  parnaso  sevillano. 
— Educación  literaria,  gusto  y carácter  genial  de  estos  dos  inge- 
nios.—Su  representación  individual  en  medio  del  universal  olvi- 
do  de  la  doctrina  herreriana  y de  la  tradición  de  la  antigua  es- 
cuela.— Semejanzas  y diferencias  entre  uno  y otro. — Alto  sentido 
moral  de  Rioja.— Inclinación  de  Quirós  al  cultivo  de  la  sátira  fá- 
cil.— Respeto  de  ambos  á las  formas  artísticas  y de  lenguaje. — 
Rioja  completa  y modera  el  sistema  poético  de  Herrera. 

» 

CAPÍTULO  VIII. 

Decadencia  DE  LA  ESCUELA  POÉTICA  SEVILLANA.— Estado  general  de 
la  civilización  española,  al  mediar  el  siglo  xvii. — Postración  y 
extravío  del  espíritu  y del  sentimiento  nacional. — Temprana 
decrepitud  de  las  letras  y en  particular  de  la  poesía  lírica,  prin- 
cipal empleo  y ministerio  de  la  Escuela  Sevillana. — Ingénios  que 
reflejan  á orillas  del  Bétis  tan  lamentable  estado. — Virtudes  poé- 
ticas, que  siendo  en  ellos  geniales,  los  mueven  á entrar  en  lucha 
con  el  torrente  del  mal  gusto  y de  la  corrupción  universal. — Su 
impotencia  para  contener,  en  la  esfera  del  arte,  la  general  deca- 
dencia de  las  letras. — La  Escuela  poéticá  Sevillana  cae  envuelta 
en  la  común  ruina  de  la  civilización  española. 

CAPÍTULO  IX. 


CONCLUSION. — Resúmen  general  de  los  hechos  y doctrinas  fun- 
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damentales  relativos  al  desarrollo  histórico  de  la  Escuela  poética 
Sevillana.  Corolarios  capitales,  que  se  obtienen  de  este  estudio. 
—I.  La  Escuela  Sevillana  llena  todas  las  condiciones  y pasa  por 
todos  los  trámites  necesarios,  para  merecer  tal  nombre,  así  res- 
pecto de  la  teoría  (esthética)  como  de  la  práctica  (arte).— 11.  La  Es- 
cuela poética  Sevillana  tiene  verdadera  y completa  manifestación 
histórica,  y cumple  todas  las  leyes  de  su  existencia,  en  su  infan- 
cia, su  juventud,  su  virilidad,  su  apogeo  y su  decadencia. — III.  La 
Escuela  Sevillana  exige  por  su  vitalidad,  y obtiene  por  virtud  de 
los  fines  que  realiza  en  la  órbita  superior  del  arte,  muy  señalado 
lugar  en  la  historia  de  la  poesía  y de  la  literatura  pátrias. 

IIL 

A este  ú otro  análogo  plan  expositivo  hubiera  querido  yo,  íni 
distinguido  amigo,  verle  someter  cuantos  datos,  que  son  muchos 
y muy  preciados,  y cuantas  observaciones,  que  son  no  ménos 
abundantes  y resplandecen  á menudo  con  verdera  luz,  ha  sabido 
V.  atesorar  en  su  laureado  libro'.— Hubiérále  sido  fácil  pór  ex- 
tremo, con  esta  o parecida  pauta,  él  trazar  al  vivo  esos  grandio- 
sos cuadros,  que  en  sucesivo'  panorama,  van  formando  la  bella  ó 
interesante  galería  de  los  humanistas  y poetas  sevillanos;  cua- 
dros en  que  se  levanta  siempre  sobre  las  deüiás,  la  figura  de  un  per- 
sonaje' principal,  representación  genuinay  legítima  de  cada  edad 
y de  cada  desenvolvimiento  esthético  ó simplemente  artístico  de 
la  expresada  Escuela. — V.,  pagado  sin  duda  del  brillo  y encanto 
de  los  pormenores,  y por  no  malograr  los  estudios  individuales  y 
biográficos  relativos  á cada  ingénio,  ha  preferido  sin  embargo  á 
una  galería  de  cuadros  históricos  una  galería  de  retratos, — Mu- 
chos lectores  habrán  tal  vez  de  aplaudir  el  intento,  como  holga- 
rán todos  ó los  más  con  la  ejécu'cion  de  la  obra,  una  vez  puestos 
en  el  vario  y alternativo  punto  de  vista,  en  que  V.  voluntaria- 
mCntelbs  coloca;  En  müy  poeo&'ferabaj  os 'brillan,  pw  otea  par- 
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te,  tanta  afición  y tanto  amor,  respecto  del  asunto  á que  se  con- 
sagran, como  los  que  revela  en  cada  página  su  Historia  y juicio 
crítico  de  la  Escuela  poética  Sevillana-,  y á nadie  es  dado  ignorar  que 
todavía  se  deseaba  en  la  república  literariauna  obra,  donde  se  en- 
contrase compaginado  cuanto  individualmente  se  habia  escrito 
sobre  los  poetas  del  Bétis;  fin  á que  cumple  muy  por  completo 
la  mencionada  Historia. 

Ganóle,  á no  dudarlo,  esta  estimable  circunstancia  el  premio 
de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  como  ha  de  ga- 
narle lugar  muy  distinguido  en  el  aprecio  de  los  que  amaren  sin- 
ceramente las  glorias  poéticas  de  España;  y aun  cuando  todavía 
pudiera  haber  codiciosos  rebuscadores,  que  anhelaran  « mayor 
caudal  de  noticias»  y severos  Aristarcos  que  desearan  «juicios 
propios  é investigaciones  más  profundas,»  justo  me  parece  adver- 
tir, que  añadido  el  interesante  Apéndice  biográfico,  en  que  lo- 
gra V.  dar  noticia  hasta  de  ciento  treinta  y tres  ingénios  sevi- 
llanos, rectificando  al  par  ciertos  pasajes  del  texto,  poco  tendrán 
ya  que  desear  los  primeros.  Ni  olvidarán  tampoco  los  segundos, 
que  es  árduo  empeño,  y un  tanto  ocasionado  á errar,  el  sustituir 
con  irrespetuosa  osadia  en  una  Memoria,  que  opta  á un  premio 
dado,  nuevos  y personales  juicios  á los  ya  recibidos  de  antiguo 
por  los  hombres  doctos,  y consagrados  por  el  tiempo.— Pueden  y 
deben  exigirse  esa  novedad,  esa  profundidad  y esa  trascendencia 
en  obras  fundamentales,  debidas  á grandes  reputaciones  científi- 
cas y literarias;  cuando  se  abre  por  las  Academias  ú otros  Cuer- 
pos sábios  el  palenque  de  los  concursos  á premios,  no  se  esperan 
esas  obras  magistrales,  aunque  no  se  desdeñen  una  vez  presenta- 
das: lo  que  se  busca  generalmente,  fuera  de  la  ilustración  con- 
creta de  puntos  individuales,  lo  que  en  realidad  se  corona  en  se- 
mejantes lides,  son  las  dotes  intelectuales  y las  virtudes  científi- 
cas ó literarias  de  los  justadores,  su  perspicuidad,  su  diligencia; 
y estas  prendas,  de  no  escasos  quilates,  resaltan  copiosa  y viva- 
mente en  su  Historia  y juicio  critico  de  la  Escuela  poética  Sevillana, 
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justificando  la  doble  y ya  memorada  sentencia  do  las  Academias 
de  Buenas  Letras  y Española. 

Y no  han  debido  ser  para  una  y otra  Corporación  indiferentes 
los  aciertos  y galas  del  bien  decir  que  V.  desplega  en  este  su  li- 
bro. Pudiera.tal  vez  apetecer  alguno,  menos  vaguedad  y vacila- 
ción, mayor  fuerza  y energía  en  la  frase,  al  dar  forma  á ciertos 

i 

juicios,  cuando  en  verdad  hallábase  el  hierro,  áque  V.  daba  nue- 
vas formas,  perfectamente  caldeado,  y reducia  á veces  su  labra, 
no  sin  loable  anhelo,  á !a  tarea  de  la  soldadura  ó del  engaste.  Pero 
si  no  es  posible  absolver  á V.  de  todo  cargo  en  este  punto,  injus- 
ticia imperdonable  fuera  el  no  confesarle  en  cambio,  el  galardón 
que  en  general  merece  su  estilo  y con  mayor  razón  su  lenguaje. 
Pureza,  .corrección,  castidad  y noble  llaneza,  son  las  virtudes  que 
los  avaloran  y caracterizan;  v hácese  muv  difícil,  á mi  cuidar,  aún 
para  los  más  apasionados  cultivadores  de  la  lengua  y más  in- 
transigentes guardadores  de  sus  fueros,  el  acusará  V.,  con  funda- 
das ¿'incontestables  pruebas,  de  impropiedad,  incorrección  ó 
abandono.  Dicho  se  está,  mi  distinguido  amigo,  que  en  la  re- 
vuelta edad  que  alcanzamos,  cuando  en  común  se  hace  tan  lasti- 
moso como  inconsiderado  alarde  de  olvidar  ó ignorar  lo  que  de- 
bemos al  habla,  que  tanto  sublimaron  los  ingénios  de  la  capital  de 
Andalucía,  léjos  de  sentar  mal  en  su  estudio,  son  todas  aque- 
llas dotes  otras  tantas  joyas  que  han  debido  contribuir  á esmaltar 
la  nueva  corona  que  V.  ha  procurado  tejerles  en  su  laureada  Eis- 


toria. 

. En  suma:  el  libro  que  V.  ha  tenido  á bien  remitirme,  solici- 
tando mi  pobre  juicio, — demás  del  galardón  alcanzado , cuando 
compareció  V.  al  llamamiento  de  la  Academia  Sevillana,  en  la 
liza  literaria , calada  la  visera  y velado  el  mote  de  su  escudo , y 
cuando  ya,  á.rostro  descubierto,  se  presentó  ante  la  Española, — de- 
mandaba también  la  universal  aprobación  de  los  hombres  enten- 
didos, y no  es  para  mí  dudoso  que  ha  de  obtenerla  tan  cumplida 
como  V.  desea. — Habrá  sin  duda  quien  insista  en  pedir  para  él. 
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«método  más  perfecto»  y «Ordenación  más  rigorosamente  histó- 
rica,» tratándose,  sobre  todo,  de  exponer  y quilatar  madura- 
mente una  serie  de  fenómenos  intelectuales,  que  se  desenvueK 
ven  necesariamente  en  el  tiempo,  y que  se  hallan  por  tanto 
sujetos  á las  severas  é indeclinables  leyes  de  la  cronología.  Esto 
he  tenido  la  honra  de  indicarlo  arriba,  con  tanta  sinceridad  como 
lisura,  mostrando  de  pasada  él  plan  á que  yo  he  sujetado  antes 
de  ahora  el  mismo  estudio.— Pero  si  es  digno  de  atención  seme- 
jante reparo,  por  las  razones  valederas  en  que  estriba;  si  aún 
dado  el  método  de  individual  exposición  por  V.  preferido , pu- 
diera añadirse  que  no  hay  á veces,  entera  pertinencia,  ni  íntimo 
enlace  en  las  digresiones,  con  que  V.  anhela  justificar  y escla- 
recer el  lugar  y la  importancia  que  á cada  ingénio  concede  en 
la  ejíposicion  indicada; -no  dude  V.,  mi  buen  amigo,  de  que  la 
riqueza  de  los  materiales  por  V.  allegados,  aunque  no  traigan  el 
sello  de  la  pere^rinidad , ambicionada  por  los  ultra-eruditos;  el 
acierto  y perspicuidad  en  los  juicios  críticos  que  formula  ó 
adopta,  bien  que  en  general  sean  estos  más  artísticos  que  filo- 
sóficos; las  galas  de  lenguaje,  con  que  ha  sabido  exornar  así  la 
exposición  literaria  como  los  precitados  juicios,  y sobre  todo  el 
amor  y devoción  con  que  se  ha  consagrado  al  estudio  del  asun- 
to, haciendo  un  verdadero  servicio  á la  historia  de  las  letras  pá- 
trias,  sacan  á su  libro  del  número  de  los  trabajos  de  corta  vida  ó 
poco  fructuosos  ; grangeándole,  por  el  contrario,  señalado  puesto 

entre  los  que  están  destinados  á honrar  la  edad  presente. 

& 

Hé  aquí  cuanto,  ahorrando  adrede  toda  disquicion  erudita,  y 
ateniéndome  estrictamente  á su  demanda,  juzgo  conveniente 
decirle,  sobre  el  mérito  de  su  Historia  y juicio  crítico  de  la  Es- 
cuela poética  Sevillana.  Su  publicación,  favorecida  por  el  Gobier- 
no, es  para  V.  un  doble  triunfo,  en  el  concepto  .indicado  arriba, 
y para  sus  buenos  amigos  motivo  de  satisfacción  tan  cumplida 
como  sincera.— Que  no  sea  esta  la  única  obra  en  que  pruebe 

la  generosidad  de  su  patriotismo  y la  noble  agudeza  de  su 
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talento , esperan  desde  hoy  los  amantes  de  las  letras  españolas: 
yo  por  mi  parte  me  complazco  en  enviarle  la  más  cordial  en- 
horabuena; y recordando  el  infatigable  anhelo,  con  que  le  vi 
siempre  entregarse  á los  buenos  estudios , me  atrevo  nuevamente 
á repetirle,  con  el  simpático  cantor  de  Eneas:  Macte  animo, 
generóse  pner. 

Quedo  de  V.  con  la  mayor  consideración  su  afectísimo  ser- 
vidor y antiguo  maestro  q.  b.  s.  m. 

José  Amador  de  los  Ríos. 

Madrid  4 de  Julio  de  1871. 
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La  poesía,  ese  armonioso  y apasionado  lenguaje  en  que  el 
espíritu  expansivo  revela  sus  sentimientos , es,  sin  duda,  la  ex- 
presión exacta  del  carácter,  las  costumbres,  la  religión,  la  filosofía, 
el  génio,  en  fin,  del  pueblo  que  la  produce.  El  poeta  es  un  reflejo 
tanto  de  la  naturaleza  que  le  circunda,  como  de  la  civilización 
que  ha  alcanzado  el  país  en  que  reside.  El  claro  cielo  que  cubre 
las  comarcas  meridionales,  la  lozana  y alegre  vestidura  de  sus 
campos,  no  inspiran  los  himnos  melancólicos,  henchidos  de  subli- 
me tristeza,  que  aquel  nebuloso  y sombrio  que  se  extiende  sobre 
las  soledades  de  las  altas  montañas,  las  dilatadas  selvas  y los 
profundos  lagos  del  Norte.  Una  nación  próspera,  perfeccionada 
por  civilizadores  elementos  en  sus  costumbres  y en  sus  leyes,  en- 
riquecida por  sus  conquistas  en  el  saber  y sus  gdorias  en  las  artes, 
no  se  manifiesta  en  sus  inspiraciones  poéticas  como  los  pueblos 
privados  de  aquellos  beneficios,  siquiera  en  estos  cautive  su  ruda 
espontaneidad,  hija  sólo  de  la  imaginación  impresionada  por  sus 
salvajes  asperezas,  sus  creencias  supersticiosas  ó su  instinto 
agresivamente  belicoso.  La  poesía,  como  la  pintura,  caracteriza 
la  individualidad  de  las  naciones,  expresa  sus  vicisitudes  y ade- 
lantos, y señala  las  eras  de  su  esplendor;  imprimiéndoles  tal  sello, 
que  la  historia  misma  lega  unidos  á la  posteridad,  con  la  memoria 
de  su  existencia,  los  nombres  de  los  que  concurrieron  con  su  ins- 
' piracion,  aunque  en  diversa  forma,  al  perfeccionamiento  del  arte. 
Unidos  estarán  siempre  los  de  Fidias  y de  Homero,  á los  clásicos 
recuerdos  de  la  Grecia.  Hé  aquí  el  gran  triunfo  de  la  inteligencia 
del  hombre.  El  poeta  no  es  un  personaje  activo  que  sobresale  en 
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los  acontecimientos  de  su  patria;  y sin  embargo,  cantor  modesto, 
desde  un  retiro  tal  vez  ignorado,  alcanza  con  su  génio  sólo,  esa 
fama  imperecedera,  esa  aureola  que  circunda  á los  héroes  que 
acrecientan  con  sus  hazañas  su  poderío. 

Este  influjo  que  ejerce  la  naturaleza  en  las  almas  privilegia- 
das, para  hacerlas  eco  suyo  por  medio  del  lenguaje  de  la  poesía, 
unido  á los  más  gratos  elementos  de  grandiosa  prosperidad,  es 
evidente  en  una  época  inolvidable  para  la  nación  española,  en  su 
siglo  de  oro  del  saber,  y con  especialidad  en  uno  de  sus  pueblos 
meridionales,  al  que  Dios  concedió  un  cielo  diáfano,  un  clima 
apacible,  y una  tierra  fértil,  fecundizada  por  un  rio  caudaloso,  en 
cuyas  riberas  vagan  perpétuamente  las  musas,  dando  á sus  aguas 
la  misma  virtud  inspiradora  que  encierran  las  del  puro  manan  - 
tial  de  Hipocrene. 

La  morisca  ciudad  conquistada  por  el  piadoso  rey  Fernando, 
la  joya  del  Bétis,  la  depositarla  de  tantos  monumentos  del  arte, 
notable  desde  los  tiempos  antiguos,  como  iniciadora  en  los  ade  - 
lantos del  saber,  es,  en  efecto,  cuna  de  esclarecidos  varones  que, 
bajo  aquel  cielo  de  la  inspiración,  esparcieron  fúlgidos  raudales  de 
armonía,  contribuyendo  poderosamente  al  completo  renacimiento 
de  las  letras  en  nuestra  patria;  Estos  génios  privilegiados,  de  ar- 
diente imaginación,  profundos  estudios  é inteligencia  clara,  per- 
feccionaron hábilmente  el  lenguaje  de  la  poesía,  ya  revistiéndolo 
de  magnífica  pompa,  ya  adornándolo  tan  sólo  con  los  dulces  y 
delicados  sentimientos  que  despierta  una  naturaleza  galana  y vi- 
gorosa; fundaron  en  afortunada  centuria  el  Parnaso  hispalense, 
imprimiendo  un  nuevo  carácter  á nuestra  versificación,  y lleva- 
ron á su  apogeo  una  insigne  escuela  poética. 

Véase,  pues,  realizado  en  la  hermosa  Sevilla  este  íntimo  pa- 
rentesco de  que  acabamos  de  hablar,  de  la  poesía  con  las  artes, 
que  tanto  caracteriza  la  ilustración  de  un  pueblo,  al  tiempo  mis- 
mo que  sus  adelantos;  si  bien  la  poesía  como  más  expontánea, 
precedió  al  desarrollo  de  aquellas.  Las  obras  maestras  de  uno  y 
otro  género,  hicieron  célebres  á muchos  de  sús  hijos,  délos  cua- 
les alguno  cultivó,  ambos  á la  vez;  y si  bien  con  distinto  lengua- 
je, la  belleza  de  la  forma,  la  ternura,  la  luz,  la  armonía,  la  per- 
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feccioD,  tanto  excita  nuestro  entusiasmo  en  los  cantares  del  divino 
Herrera,  como  en  los  lienzos  del  pintor  del  cielo ^ el  inmortal  Muri- 
11o,  príncipe  de  la  escuela  de  pintura  sevillana. 

Antes  de  trazar  la  historia  de  la  poesía  de  la  reina  del  suelo 
andaluz  en  los  siglos  xvi  y xvii,  que  es  nuestro  especial  objeto; 
antes  de  examinar  la  influencia  que  ejerció  en  toda  la  literatura 
pátria,  y el  noble  carácter  que  llegaron  á imprimirle  tantos  in- 
génios  eminentes;  juzgamos  indispensable  reseñar,  bien  que  del 
modo  más  sucinto  posible,  el  estado  de  cultura  y prosperidad  que 
habia  alcanzado  entóneos  la  nación  española,  así  como  aquel  en 
que  se  hallaban  las  letras,  á la  vez  que  las  vicisitudes  por  que 
estas  pasaron  hasta  llegar  á la  época  de  su  renacimiento. 

Sin  que^nuestro  ánimo  sea  detenernos  en  otras  edades  más  re- 
motas, séanos  permitido,  como  de  pasada,  y en  confirmación  de 
ese  glorioso  privilegio  concedido  á nuestra  Península  por  la  natu- 
raleza para  producir  ingénios  señalados,  recordar  aquellos  tiem- 
pos en  que  las  águilas  de  los  Césares  cernían  su  vuelo  sobre  nues- 
tras comarcas,  imponiéndonos  su  dominio,  amargo  como  todo 
yugo  extranjero,  pero  beneficioso  sin  duda  alguna  por  la  influencia 
que  sus  letras  tuvieron  en  las  nuestras.  Sometida  España,  como 
tantas  otras  naciones,  á las  leyes  del  Capitolio,  recibiendo  y 
adoptando  el  idioma  del  Lacio  que  tan  armoniosamente  embelle- 
cían las  austeras  musas  del  Tíber,  afortunadas  imitadoras  á su  vez 
de  las  risueñas  é ingeniosas  del  Alféo,  patentizó  con  dignos  testi- 
monios, que  en  nada  era  inferior  el  numen  de  sus  hijos  al  que  res- 
plandecía en  los  insignes  vates  romanos  que  tanto  contribuyeron 
con  su  gloria  á la  gloria  de  aquel  imperio  colosal,  y'que  son  los 
clásicos  maestros  de  las  generaciones  siguientes. 

Verdad  es  esta  consignada  por  el  sábio  Feijóo,  uno  de  los  más 
eruditos  de  nuestros  escritores.  «Tiene  no  sé  qué  parentesco,  dice, 
la  gravedad  y celsitud  del  génio  español  con  la  elevación  del 
mimen  poético,  que,  sin  violencia  nos  podemos  aplicar  lo  de  est 
Deiis  in  nobis.  De  aquí  es,  que  en  los  tiempos  en  que  florecía  la 
lengua  latina,  todas  las  demas  naciones  sujetas  al  imperio  roma- 
no; todas,  digo,  juntas  no  dieron  á Roma  tantos  poetas  como  Es- 
paña sola,  y poetas,  no  como  quiera,  sino  de  los  más  excelentes, 
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que,  si  no  exceden,  por  lo  menos  io-ualan  ó compiten  con  los  mejo- 
res que  nacieron  en  el  seno  de  Italia.  Tales  fuéronSilio  Itálico,  Lu- 
cano,  Marcial,  Séneca  el  trágico,  Columela,  Latroniano  y otros.» 

Pero  á estos  tiempos  afortunados  de  nuestra  antigüedad,  suce- 
dieron otros  en  que  estuvieron  á punto  de  extinguirse  las  glorias 
de  nuestras  letras  latinas,  si  algunos  varones  de  saber  no  hubie- 
sen acertado  á conservar  sus  honrosas  tradiciones. 

La  ciudad  de  Rómulo  no  es  ya  la  señora  del  mundo;  sus  águi- 
las conquistadoras  no  sombrean  con  sus  alas  el  trono  del  César; 
éste  no  empuña  su  cetro  de  oro,  ni  se  envuelve  indolentemente  en 
su  clámide  purpúrea.  Se  derrumba  y desmorona  aquel  imperio 
portentoso,  é invaden  sus  provincias  los  bárbaros  del  Norte:  éstos 
imponen  por  donde  quiera  su  feroz  dominio,  ensangrentando  sus 
armas  al  resplandor  del  incendio;  corrompen  su  culto  idioma,  y 
desprecian  en  su  ignorancia,  los  copiosos  frutos  del  génio  y de  la 
inspiración  de  un  siglo,  el  más  grande,  el  único  por  su  poder  en 
los  fastos  del  mundo. 

Por  espacio  de  tres  centurias  avasallan  al  pueblo  hispano  las 
razas  septentrionales:  los  godos,  los  suevos,,  los  alanos  y los  ván. 
dalos  silingos , se  hacen  dueños  de  sus  hermosas  comarcas,  des- 
truyendo por  completo  hasta  los  vestigios  de  la  civilización  ro- 
mana, bajo  la  presión  de  su  ruda  barbarie  y sus  instintos  beli- 
cosos. Sin  embargo,  trascurrido  algún  tiempo,  los  vencidos  obli- 
garon á adoptar  insensiblemente  á sus  conquistadores,  su  religión 
y sus  costumbres.  El  símbolo  redentor  de  la  humanidad,  brilló  en 
la  diadema  de  Recar.edo  y de  Wamba;  y su  influencia,  dulce  y 
benigna  como  ninguna,  poderosa  sobre  todas,  suavizó  algún  tan- 
to el  carácter  de  aquellos  audaces  extranjeros,  nunca  exentos 
del  todo  de  su  primitiva  aspereza.  Piadosos  varones,  consagrados 
.á  la  virtud,  depositarios  de  la  fé  divina  y alejados  de  las  turbu- 
lencias de  una  época  tan  calamitosa,  se  afanaron,  no  en  balde, 
desde  el  silencioso  retiro  de  los  claustros,  en  encender  de  nuevo, 
haciéndola  reaparecer  viva  y fulgurante,  aquella  antorcha  del 
saber  apagada  de  tan  brusca  manera.  Las  letras  hispano-latinas 
renacían  regeneradas:  no  se  ocupaban  ya  de  los  profanos  asuntos, 
antes  inspirados  por  la  pagana  Roma:  estas,  después  de  tan  pro- 
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longado  sueño,  despertaban  llenas  de  las  armonías  cristianas, 
de  las  santas  doctrinas  predicadas  por  el  Salvador  del  hombre, 
y con  el  prestigio  de  la  ciencia  y de  la  verdad.  Bien  lo  atesti- 
guan en  tiempos  tan  distantes  Yuvenco,  Prudencio,  Draconio, 
Orencio,  Leandro,  Isido.ro,  Eugenio,  Ildefonso  .y  otros  vates  ins- 
pirados y celosos  defensores  de  la  Iglesia,  alguno  de  ellos  funda- 
dor en  Sevilla  de  una  docta  escuela  literaria. 

El  imperio  del  godo,  después  de  haber  causado  honda  pertur- 
bación en  nuestra  patria,  debía  concluir  de  una  manera  desastro- 
sa en  las  orillas  del  Guadalete.  El  último  de  sus  monarcas,  falto 
de  virtudes,  y entregado  á torpes  amores,  dió  oCasion  á uña  infa- 
me alevosía,  jamás  disculpable,  que  abrió  paso  hasta  la  península 
ibérica,  al  árabe  osado,  admirador  codicioso  de  la  hermosura  y fe- 
racidad de  su  suelo,  desde  las  abrasantes  arenas  de  la  Libia.  ¿Fuó 
acaso  esta  nueva  invasión  no  menos  ominosa  para  las  letras,  que 
tan  pasajeramente  brillaron  bajo  el  imperio  gótico?  Extraño  es, 
á la  verdad,  que  la  influencia  de  estos  últimos  dueños  de  la  Es- 
paña, tan  poco  afortunada  entóneos,  fuese  tan  benéfica  para  las 
artes  y el  saber,  como  fatal  la  de  sus  degradados  predecesores. 

No  quisiéramos  detenernos  demasiado  en  estas  reflexiones  ge- 
nerales sobre  la  historia  y vicisitudes  de  nuestras  letras,  temero- 
sos de  separarnos  de  nuestro  principal  objeto;  pero  creemos  in- 
dispensable hacerlo  así,  para  juzgar  los  diversos  caracteres  de 
aquella,  lo  que  en  pró  de  su  perfeccionamiento  y de  sus  adelan- 
tos trabajaron  en  una  y otra  edad  sus  cultivadores,  ya  imprimién- 
dolas el  sello  de  grandeza  de  los  antiguos  clásicos  latinos  y grie- 
gos, ya  embelleciéndolas  con  el  perfume  oriental  de  la  poesía 
de  los  árabes,  ya  sublimándolas  con  el  espíritu  inspirador  del 
cristianismo;  porque  de  esta  manera  podrémos  apreciar  mejor 
hasta  qué  punto  llegaron  á dar  á la  literatura  pátria  los  siglos  en 
que  nos  hemos  de  detener,  esa  expresión  verdaderamente  nacio- 
nal, única  y espontánea. 

La  invasión  africana,  influyó,  como  deciamos,  favorablemente 
en  nuestra  literatura.  No  obstante  ser  el  hijo  del  Islam  enemigo 
de' la  religión  del  subjugado;  á pesar  del  odio  de  raza  que  este 
le  profesaba,  .y  el  hazañoso  despecho  que  lo  armaba  en  contra  suya. 


le  hizo  sentir  el  predominio  de  su  saber,  de  su  imaginación  fecun- 
da y poética,  más  dulcemente  inspirada  en  un  clima  halagador  y 
apacible.  Como  se  efectuó  este  fenómeno,  objeto  es  de  más  dete- 
nido estudio,  y sólo  basta  á nuestro  propósito  consignar,  que  fué 


tan  poderoso  y eíicazeste  influjo  de  la  lengua  arábiga  eu  la  nues- 
tra, de  su  poesía,  de  sus  ciencias  y de  sus  artes  eu  nuestro  suelo, 
que  cuando  el  resto  de  Europa  se  hallaba  sumergida  en  el  más 
lamentable  atraso,  España  ofrecía  un  ejemplo  raro  de  cultura  y 


civilización,  propagando  el  estudio  de  la  literatura  sarracena,  á la 
parque  en  sus  ciudades  nos  dejaba  el  génio  oriental,  como  elo- 
cuente y precioso  testimonio  de  su  gusto  artístico,  los  monumen- 
tos que  aún  admiramos  en  Sevilla,  Granada,  Córdobay  otros  pun- 


tos de  la  Península. 


Los  siglos,  pues,  trascurrían,  y una  lucha  sin  tregua  ni  des- 
aliento entre  el  cristiano  y el  musulmán,  lucha  más  encarnizada 


é implac.able  por  sus  distintas  creencias  religiosas,  ensangrentaba 
los  campos  y destruía  las  almenadas  torres,  dando  señalada  venta- 
ja, aunque  lentamente  y merced  á un  titánico  é infatigable  esfuer- 
zo, á cien  y cien  adalides  que  se  sucedían  en  esta  empresa  colosal, 
y que  oian  incesantemíínte  en  derredor  suyo,  aquel  grito  vibrador 
de  venganza  que  estremeció  las  ásperas  cumbres  del  Auseva. 

En  los  últimos  años  del  siglo  xii  y los  primeros  del  xiii,  co- 
menzaron á tomar  un  carácter  más  genuino  las  letras  castella- 
nas. En  el  segundo  de  aquellos  ocupó' el  trono  de  Castilla  y de 
León,  Alfonso  X,  llamado  justamente  el  Sábio,  cultivador  de  las 
ciencias  y de  la  poesía,  y su  digno  protector;  siendo  de  notar  el 
aprecio  que  hizo  de  los  productos  del  ingénio  de  sus  enemigos  en 
las  armas,  estableciendo  en  Sevilla  cátedras  donde  se  estudiasen 
las  obras  escritas  en  lengua  arábiga,  y disponiéndola  traducción 
de  estas  al  idioma  castellano,  menos  distante  ya  de  su  per- 
feccionamiento (1). 


(1)  El  docto  y erudito  Rodrigo  Caro  trata  extensamente  en  su  libro  titu- 
lado Varones  ilustres  en  letras,  naturales  de  Sevilla,  y bajo  el  epígrafe  de  Anti- 
quisimas  escuelas  de  esta  ciudad, de  las  que  tuvo  desde  tiempos  muy  remotos 
en  todas  las  ciencias  la  misma,  como  tan  conocedor  de  su  historia  y tan  amante 
de  sus  lauros, 
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Desgracia  grande  fué,  que  un  monajLXp,  tan  llepo  de  sabiduría 
y elevación,  hallase  en  su  pueblo,  por  su  sensible  atras.o,  yen  su 
mismo  hijo,  causador  ambicioso  de  disturbios  y rebeldías,  tristes 
obstáculos  para  sus  miras  ilustradas  y para  el  progreso  de  las 
ciencias.  A su  muerte  , palideció  de  nuevo  la  luz  del  saber,  por- 
que era  imposible  que  brillase  ante  las  enconadas  luchas  y pasio- 
nes que  tanto  ensangrentaron  á Castilla. 

El  siglo  XIV  renovó  lastimosamente  en  su  retroceso  los  tiem- 
pos de  ignorancia  y barbarie,  oscureciendo  los  esfuerzos  de  los 
pocos  que  entóoces  se  consagraron  al  cultivo  de  las  letras;  pero 
el  que  le  siguió,  como  si  quisiese  restaurar  el  nombre  pátrio, 
ofrece  una  reacción  tan  favorable  en  su  cultura,  á pesar  de  existir 
en  él  no  escasos  elementos  perturbadores,  que  lo  distinguen  cier- 
tamente éntrelos  de  nuestra  historia. 

Sin  embargo,  la  musa  castellana  parecia  querer  reanimarse 
ya  en  el  último  tercio  de  aquel  mismo  siglo  xiv.  Una  notable  in- 
novación en  el  gusto  literario,  ejercida  en  Italia  por  el  génio  su- 
blime del  Dante,  debia  ser  acogida  por  entóneos  con  grande  ar- 
dimiento, é influir  no  poco  en  nuestro  parnaso. 

Para  gloria  de  la  ciudad  hispalense,  en  ella  tuvo  lugar  aque- 
lla manifestación  del  arte,  de  trascendental  consecuencia  en  la 
literatura  pátria  y especialmente  en  la  poesía. 

No  es  nuestro  ánimo  tratar  con  la  detención  que  el  asunto  me- 
rece, este  acontecimiento  de  tan  lisonjeros  resultados  para 
nuestras  letras;  pero  seria  una  falta  imperdonable  no  consignarlo, 
siquiera  con  la  brevedad  posible,  por  haber  tenido  lugar  en  la 
privilegiada  ciudad  andaluza,  cuyas  glorias  del  saber  narramos, 
y más  principalmente,  porque  debemos  considerarlo  como  el  qu^ 
formó  la  base  de  la  escuela  poética  que  es  objeto  de  nuestro 
estudio  (1). 

(1)  Uno  de  los  críticos  que  han  tratado  hasta  ahora  con  mayor  acierto  y la 
detención  debida,  este  punto  tan  interesante  de  nuestra  historia  literaria  en 
general,  es  el  ilustrado  catedrático  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  en  su  Historia 
critica  de  la  literatura  española.  Su  larga  enseñanza  de  este  ramo  del  saber  y 
sus  detenidos  estudios,  le  dan  autoridad  competente  para  tener  en. alta  y 
merecida  estima  sus  juicios  y apreciaciones. 
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Caracterizaban  en  aquellos  tiempos  á los  escasos  cultivadores 
de  nuestras  letras,  exclusivamente  las  formas  simbólica  y didác- 
tica. Micer  Francisco  Imperial,  célebre  trovador  de  los  últimos 
años  del  siglo  xiv  y primeros  del  siguiente , natural  de  Génova 
y estante  é morador  en  la  miuf  noble  cibdat  de  Sevilla , introdujo 
desde  ella  en  el  arte  erudito  cultivado  en  España,  la  innovación 
á que  nos  referimos.  Anadióle,  pues,  otra  nueva  forma:  la  alego- 
ría dantesca,  trasformacion  importante  en  el  gusto  poético,  que 
habia  de  causar  otras  mayores  hasta  los  tiempos  en  que  Garcilaso 
fijó  y perfeccionó,  con  inspirado  acierto,  el  armonioso  lenguaje  de 

las  musas,  y el  divino  Herrera  lo  levantó  á las  regiones  más 
ideales. 

Imperial  fué  un  poeta  aplaudido  y considerado  en  su  época. 
Basta  para  juzgarlo  así.  la  honrosa  mención  que  de  él  hace  el  in- 
signe Marqués  de  Santillana  en  su  carta  al  Condestable  de  Portu- 
gal. «Passaremos,  dice  después  de  citar  á Alfonso  Alvarez  de 
Illescas,  á Micer  Francisco  Imperial,  al  qual  yo  non  llamaría  de- 
cidor ó trovador,  mas  poeta;  como  sea  cierto  que  si  alguno  en 
estas  partes  del  Occaso  meresqió  premio  de  aquella  triunphal  é 
láurea  guirlanda,  loando  á todos  los  otros,  este  fué.» 

El  merecedor  de  tales  alabanzas  era,  pues , el  llamado  á fun- 
dar una  nueva  escuela  con  muy  favorables  auspicios,  no  sin  que 
por  ello  dejase  de  tener  oposición  decidida  de  aquellas  otras  que 
rechazaban  cualquier  novedad  en  las  doctrinas  entóneos  existen- 
tes, aunque  la  alegoría  habia  sido  empleada  también  en  algunas 
obras  de  los  siglos  anteriores.  Suscitaba,  en  primer  lugar,  esta 
oposición,  la  tendencia  marcada  de  aquella  misma  escuela  al 
dominio  exclusivo  del  parnaso  castellano,  privando  al  arte  de  ser 
loque  hasta  entonces,  especialmente  didáctico- simbólico. 

La  Divina  Commedia  revela  al  mundo  culto,  la  inagotable  y 
sublime  poesía  que  encierra  el  arte  alegórico-.-  En  él  halla  el  vate 
inflamado  por  el  fuego  de  la  pasión  ó del  idealismo,  un  espacio 

Grato  deber  de  justicia  es  consignarlo  así  en  este  Jugar.  La  obra  citada  nos 
sunainistra  interesantes  datos  para  apuntar,  apreciando  su  importancia,  el 
suceso  á que  aludimos,  y que  hace  época  en  Jos  fastos  literarios  de  Sevilla. 
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sin  límites  á los  vuelos  de  su  fantasía;  un  riquísimo  venero  de 
inspiración  para  las  más  grandiosas  concepciones  de  la  inteligen- 
cia humana. 

Entre  los  pueblos  ilustrados  de  la  edad  media,  en  ningún  otro 
pudiera  haberse  formado  la  escuela  propagadora  del  arte  dantesco, 
como  en  aquel  meridional,  ardiente  y de  poético  carácter  por  ex- 
celencia. El  vate  genovés  trasporta  desde  Italia  al  suelo  deSevi- 
11a,  el  género  creado  por  el  amante  de  Beatriz,  y los  poetas  del  Bí- 
tis,  fascinados  por  su  belleza,  lo  aplauden  con  entusiasmo,  lo  imi- 
tan y lo  propagan  en  la  lengua  pátria,  extendiéndolo  hasta  el  sue- 
lo de  Castilla. 

Conocida  ya  la  alegoría  en  la  antigüedad  clásica,  y cultivada 
en  otras  épocas,  como  hemos  indicado , por  algunos  ingénios  de 
nuestra  nación,  aparece,  pues,  con  la  misma  pompa  cristiana  y 
misterioso  aparato  fantástico  con  que  la  reviste  el  poeta  florentino, 
en  la  ciudad  andaluza;  estableciendo  una  escuela  literaria  de  ver- 
dadera importancia,  seguida  con  ardor  por  los  ingénios  que  flo- 
recen en  las  cortes  de  D.  Juan  I y Enrique  III. 

No  fuéla  imitación  de  Imperial  de  tal  naturaleza  que  pudiera 
conquistarle,  estando  exento  de  pretensiones  y sujeto  á la  forma 
y al  lenguaje  poético  que  entonces  caminaba  á su  perfección, 
un  gran  renombre;  pero  á él  se  debe  el  nuevo  giro  que  tomó  núes  -* 
tra  poesía;  y por  tanto,  suya  es  la  influencia  que  le  siguió  dando 
carácter  en  los  tiempos  posteriores  á aquel  en  que  floreció. 

Esta  misma  imitación  de  la  Divina  Commedia,  es  tan  palpable 
en  su  Desir  á las  syete  virtudes,  que  basta  para  convencerse  de  ello, 
la  lectura  del  poético  resúmen  y exámen  detenido  que  hace  de 
aquel,  el  ilustrado  autor,  ya  citado,  de  Iv.  Historia  critica  de  la  li- 
teratura española  (1). 

El  vate  morador  délas  orillas  del  Guadalquivir,  toma  por  guia 
en  su  obra  al  mismo  Dante,  á qui(3n  llama  su  maestro,  dándole  á 
su  vez  el  lugar  en  que  este  coloca  á Virgilio  en  su  grandiosa  epo- 
peya; y admirador  de  su  génio,  señala  el  manantial  de  bellezas 


(0  Tomo  V. 
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y de  íüspiraeion  eu  donde  ha  bebido  la  suya,  y toda  la  poesía  del 
arle.aleg'úrico. 

No  tardaron  en  comprenderlo  así  los  poetas  eruditos  andalu- 
ces, entre  los  cuales  sobresalían  un  hermano  del  mismo  Imperial, 
Fray  Pedro,  y especialmente  los  sevillanos  Ruy  Paez  de  Ribera, 
los  hermanos  Diego  y Gonzalo  Martínez  de  Medina,  Fray  Diego 
de  Valencia  y Ferrant  Manuel  de  Lando,  con  ese  gusto  delicado, 
ese  espíritu  poético  superior  al  de  otros  trovadores  que  no  tuvie- 
ron su  cuna  en  aquel  suelo  inspirador,  y que,  como  dice  el  enten- 
dido crítico  de  nuestra  historia  literaria  que  antes  nombramos, 
«ponían  de  manifiesto  que  la  literatura  establecida  por  el  rey  Sá- 
bio,  no  habla  sido  planta  estéril  en  las  fértiles  comarcas  arranca- 
das del  poder  sarraceno  por  la  espada  de  San  Fernando.» 

El  que  con  mejores  facultades  y más  peregrino  ingénio  sobre- 
salió entre  aquellos  á fines  del  siglo  xiv  y comienzo  del  inme- 
diato, como  partidario  de  la  escuela  dantesca  é imitador  de  la  de 
Imperial,  fué  sin  duda  el  noble  caballero  Ruy  Paez  de  Ribera,  «el 
qual  era  home  muy  sábio,  entendido,  é todas  las  cosas  que  él  or- 
denó éfizo  fuéron  bien  fechas  ó bien  apuntadas,»  según  el  enca- 
bezamiento de  sus  desires  é preguntas,  insertas  en  el  Cancionero 
de  Buena.  Suyo  es  el  Proceso  que  ovieron  en  uno  la  Dolencia  é la 
Vejes  é el  Destierro  é la  Procesa,  incluido  en  el  mismo  Cancionero, 
que  guarda  la  forma  alegórica  traida  á España  por  Imperial,  y 
cuyo  asunto  versa  sobre  los  dolores  y flaquezas  humanas.  De  este 
mismo  género  es  también  su  otro  Proceso  entre  la  Soberbia  é la  Me- 
sura, eu  donde  personifica  poéticamente  los  vicios  y las  virtudes. 

Ya  en  el  siglo  xv  la  alegoría  dantesca,  erigida  en  escuela  del 
arte  poético  por  los  trovadores  de  Sevilla,  émula  abiertamente  de 
la  didáctica  y de  la  provenzal,  acaudillada  desde  principios  de 
aquel  por  Pero  López  de  Ayala  y el  famoso  AlvarezVillasandino, 
obtiene  un  verdadero  triunfo  sobre  ellas.  Son,  pues,  sus  dignos 
sostenedores  los  ya  nombrados  Diego  Martinez  de  Medina.  Fray 
Diego  de  Valencia,  el  cual  declara  que  en  algunos  lugares  retra- 
tó al  mismo  Imperial,  Pero  González  de  Uceda,  cordobés.  Fray 
Lope  del  Monte,  Alfonso  de  la  Monja  y el  veinticuatro  Gonzalo 
Martinez  de  Medina,  el  más  sobresaliente  de  todos. 


— 11  — 


Este  íilosótíco  poeta  sevillano  que,  por  su  profunda  y melancó- 
lica inspiración,  despierta  sin  duda,  el  recuerdo  del  insigne* 
Rioja,  que  dos  siglos  más  tarde  llegaría  á contarse  entre  los  cis- 
nes del  Bétis  que  más  honra  habian  de  dar  al  parnaso  de  su  pa- 
tria, se  revela  en  sus  decires  contra  las  glorias  mundanas  que 
desdeña  en  sus  elevados  sentimientos,  al  vestir  el  hábito  de  San 
Gerónimo,  y consagrarse  á la  virtud  más  austera. 

Otro  noble  caballero,  hijo  de  Sevilla,  cuyo  nombre  hemos  ya 
consignado,  Ferrant  Manuel  de  Lando,  trasportó  á la  córte  de 
Castilla,  y sostuvo  en  ella  con  denuedo,  la  escuela  iniciada  por 
^mperial,  á quien  imitó  más  que  á rdugun  otro  y según  dice  el  mar- 
qués de  Santillana  (1).  Conceptuado  por  su  saber  y mimen ‘poé- 
tico, por  la  galanura  de  su  porte  y su  juventud,  y haciéndose 
notar  desenfadadamente,  sobre  todo,  por  su  gusto  dantesco,  en 
menosprecio  del  estilo  provenzal,  y por  su  afición  al  vate  geno- 
vés,  acarreóse  la  envidia  de  los  poetas  palaciegos  y cortesanos,  y 
el  satírico  enojo  del  anciano  Villasandino,  provocador  de  una 
larga  contienda  que  no  les  proporcionaba  honra  alguna  á la  ver- 
dad. No  menos  encarnizado  enemigo  suyo  fué  el  judio  converso 
Juan  Alfonso  de  Baena,  con  quien  sostuvo  poéticafiucha,  no 
siempre  comedida,  aunque  ingeniosa,  en  que  claramente  se  tras- 
lucia el  odio  á la  escuela  que  cada  cual  representaba,  especie  de 
controversia,  á que,  por  otra  parte,  eran  muy  dados  los  ingénios 
de  entóneos. 

Lando  tuvo  también  con  sus  paisanos  los  religiosos  Alonso  de 
la  Monja  y Lope  del  Monte,  estas  lides  poéticas,  como  afiliado  á 
una  escuela  misma;  y siempre  estimando  en  mucho  su  alto  saber. 
No  sobresalen  en  aquel  ingénio,  á pesar  de  ser  tan  vehemente 
defensor  del  estilo  de  Imperial,  las  excelentes  cualidades  de  éste 
y de  Rey  Paez  de  Rivera  para  el  arte  alegórico;  pero  como  su  más 
decidido  campeón,  obtuvo  la  gloria  de  extenderlo  entre  los  poetas 

(i)  «Ferrant  Manuel  de  Lando,  honorable  caballero,  escribió  muchas bue 
ñas  cosas  de  poesía:  imitó  más  que  ningún  otro  á Micer  Francisco  Imperial; 
hizo  asy  mesmo  invectivas  contra  Alonso  Alvarez,  de  diversas  materias  é bien 
ordenadas.»  (Carta  al  CondestaUe  de  Portugal.) 
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cortesanos,  hasta  que  al  ñn  lle<?ó  á ser  cultivado  por  estos,  avan- 
zando más  el  siglo,  con  verdadero  ardimiento  y entusiasmo. 

El  autor  de  la  Historia  critica  de  nuestra  literatura,  á quien 
debemos,  repetimos,  un  completo  estudio  sobre  las  vicisitu- 
des del  arte  poético  en  esta  época,  tan  poco  conocida,  dice 
á este  propósito : «que  semejante  lucha  parecia  preludiar  la 
que  en  tiempos  más  cercanos  provoca  la  aparición  de  D.  Luis  de 
Góngora  y D.  Juan  do  Jáuregui  en  el  parnaso  de  la  España  Cen- 
tral, cual  representantes  del  genio  andaluz  y de  la  escuela  sevi- 
llana. Así  como  Góngora,  añade,  lograba  al  cabo  imponer  las 
novedades  culteranas  en  la  poesía  de  Castilla,  y así  como  Jáure- 
gui,  abandonando  al  postre  la  imitación  de  Herrera,  seguia  los 
extravíos  por  él  combatidos,  recibieron  los  impugnadores  de  Lan- 
do la  influencia  dantesca,  cual  nos  enseña  claramente  el  estudio 
de  Alfonso  Alvarez  Villansandino;  y mientras  perdía  el  contra- 
riado doncel,  alguna  parte  de  su  primitivo  entusiasmo  por  la  for- 
ma alegórica,  extendía  ésta  su  imperio  entre  los  trovadores  corte- 
sanos, destinada  á recibir  de  ellos  en  no  lejanos  dias  su  más 
completo  desarrollo.» 

Llegamos,  pues,  á estos  tiempos  de  prosperidad.  A mediados 
del  siglo  XV,  un  rey  de  Castilla,  dado  también  al  culto  de  las  dei- 
dades del  Pindó,  D.  Juan  el  Segundo,  patrocina  á nuevos  y le- 
vantados ingénios,  que  creciendo  en  número  y generalizando  el 
saber,  abren  el  glorioso  palenque  donde  tan  gallardos  justado  • 
res  acuden  á quebrar  lanzas  en  los  inmediatos  siglos  xvi  y xvii. 
En  el  alcázar  de  este  soberano,  presididos  por  Minerva,  no  enton- 
ces la  diosa  que  embraza  el  broquel  y empuña  la  férrea  lanza  de 
los  combates,  sino  la  que  se  deleita  en  el  grato  solaz  que  el  in- 
génio  proporciona,  palaciegos,  próceros,  soldados  aún  cubiertos 
del,  polvo  de  los  campos  de  batalla  á que  los  conducían  sus  civiles 
desavenencias,  á semejanza  de  su  rey,  pulsaban  la  lira  del  vate, 
inspirándose  en  la  poesía  provenzal  y en  la  de  la  escuela  alegó- 
rica dantesca,  ya  tan  en  boga  y propagada.  Esta  culta  afición  al 
arte  de  trovar,  se  extendió  rápidamente  hasta  el  vulgo.  Sobresa- 
len en  aquel  reinado,  entre  otros  sostenedores  de  la  gaya  cien- 
cia, el  cordobés  Juan  de  Mena  y el  marqués  de  Santillana,  apa- 
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siouados  de  la  nueva  forma  literaria  dada  á conocer  en  Sevilla  por 
el  trovador  de  Géuova.  Adalides  y perfeccionadores  de  su  escue- 
la, ambos  se  hacen  notar  entre  la  muchedumbre  de  fecundos 
poetas  de  más  ó menos  mérito  que  florecieron  en  este  reinado, 
en  que  tanto  prestigio  adquirieron  nuestras  letras. 

El  siglo  XV  era,  pues,  el  destinado  á egercer  una  gloriosa  re- 
volución en  el  arte.  Grandes  elementos  se  reunian  en  él  para  este 
fin:  por  donde  quiera  cundia  el  sentimiento  poético  en  nuestra 
Península.  Los  trovadores  de  Aragón,  Cataluña  y Mallorca,  tan 
cultivadores  del  gay  saber ^ emulaban  en  ardor  con  los  de  Castilla. 
Desde  esta  época  parte  el  gran  desarrollo  de  la  literatura  pátria. 
El  siglo  XV,  precursor  del  de  oro,  deja  á este  una  magnífica  he- 
rencia de  gloria,  y anuncia  ya  las  grandes  conquistas  del  saber 
y de  la  inteligencia  que  han  de  caminar  unidas  al  poderio  y es- 
plendor nacional,  y simboliza  toda  la  grandeza  y audacia  del 
carácter  español  en  una  augusta  princesa,  llamada  por  sus  virtu- 
des y corazón  magnánimo,  á ocupar  un  lugar  eminente  en  la  his- 
toria pátria. 

Epoca  calamitosa  fué,  á la  verdad,  la  que  atravesó  España 
durante  el  azaroso  y triste  reinado  de  Enrique  IV ; pero  enmedio 
de  los  desórdenes  é inquietudes  que  lo  caracterizan , las  letras 
seguian,  no  obstante,  la  marcha  progresiva  que  habian  recibido, 
especialmente  desde  el  reinado  de  su  antecesor  D.  Juan  II,  para 
caminar  bajo  los  auspicios  de  la  augusta  soberana  de  Castilla  á 
quien  acabamos  de  aludir,  á su  brillante  apogeo,  á su  renacimien- 
to glorioso  en  el  siglo  de  Cárlos  V y Felipe  II.  Uno  de  los  poetas 
merecedores  de  señalada  mención,  que  pertenece  á aquel  tur- 
bulento reinado  , es  Jorge  Manrique  , el  elegiaco  cantor  de  las 

V 

perecederas  grandezas  del  mundo. 

Bajo  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  no  se  interrumpe  el 
cultivo  de  la  escuela  alegórico  dantesca,  fundada  por  Imperial  en 
las  márgenes  del  Guadalquivir.  Digno  representante  tiene  aque- 
lla en  la  ciudad  sevillana,  en  el  cartujano  Juan  de  Padilla,  que 
ya  precede  y anuncia  en  el  mismo  siglo  xvi  á los  vates  insignes 
de  su  patria  que  habian  de  perfeccionar  el  lenguaje  poético  al- 
canzando un  justo  renombre. 
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La  obra  en  que  este  religioso  sigue  más  fielmente  que  aun  los 
que  le  precedieron  en  sus  imitaciones,  al  Dante,  es  un  poema  ti- 
tulado Los  doce  triunfos  de  los  Apóstoles.  En  extremo  parecido  á 
aquel  en  la  forma  y el  pensamiento,  revela  á un  tiempo  mismo  el 
estudio  de  los  antiguos  clásicos  y su  afición  especial  al  cantor  de 
la  Eneida. 

El  objeto  de  Padilla,  fué,  según  sus  palabras,  describir  los  he  ■ 
chos  maravillosos  de  los  Apóstoles,  divididos  por  los  doce  signos 
del  zodiaco.  San  Pablo  guia  al  poeta,  ya  á las  altas  regiones  del 
cielo,  ya  á las  profundidades  del  abismo,  ya  por  los  confines  de 
la  tierra:  narrando  á la  vez  los  pórtenlos  con  que  aquellos  doce 
elegidos  patentizaron  la  verdad  de  su  santa  doctrina.  La  imitación 
del  poeta  florentino  no  puede  ser  más  palpable,  ni  más  evidente  su 
entusiasmo  por  la  escuela  alegórica.  A pesar  de  la  reprobación 
de  nuestro  ingenio  sobre  el  uso  de  las  imágenes  de  la  fábula  y 
de  las  deidades  del  paganismo  á la  par  que  las  inspiradas  por  los 
misterios  de  la  religión  cristiana,  cayó  á su  vez  en  este  mismo 
defecto  á que  lo  llevaban  sus  estudios  clásicos,  tan  frecuente  en 

los  poetas  de  su  tiempo  y algunos  posteriores,  como  tendrémos 
ocasión  de  observar. 

Padilla  es  autor  de  otro  poema  que  llamó  El  Retablo  déla  vida 
de  Cristo,  en  cuatro  tablas,  refiriéndose  á los  cuatro  Evangelios, 
y del  histórico,  el  Laberinto  del  Marqués  de  Cádiz,  título  toma- 
do del  que  usó  Juan  de  Mena.  Ambos  fuéron  escritos  antes  que  el 
de  los  Doce  triunfos,  de  mayor  importancia  sin  duda. 

Nótase  en  este  ingénio  una  marcada  tendencia  á enriquecer 
el  dialecto  poético  con  nuevas  voces  tomadas  délos  antiguos  clá- 
sicos griegos  y latinos  y del  idioma  italiano,  en  cuya  senda  ha- 
bian  de  seguirle  los  vates  más  renombrados  de  la  escuela  sevilla- 
na, y á veces,  con  notorios  perjuicios  para  el  arte  y las  reglas  del 
buen  gusto,  los  de  la  cordobesa. 

Este  cantor  religioso,  desde  el  silencio  de  los  claustros,  man- 
tuvo, pues,  despierta  la  ardorosa  musa  hispalense,  que  muy  pron- 
to debía  alcanzar  sus  nobles  aspiraciones  y sus  ensueños  de  glo- 
ria, remontándose  á los  espacios  más  ideales  de  la  poesía. 

No  pasarémos  á examinar  el  más  brillante  período  de  nuestras 
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letras,  siu  dejar  consignado  un  hecho.  Muéstrase  la  musa  caste- 
llana, henchida  de  severa  gravedad,  seguidora  do  los  pieCeptos; 
pero  sin  tomar  la  iniciativa  para  las  innovaciones  del  arte:  en  tan- 
to, la  que  recorre  los  floridos  campos  andaluces,  y halla  el  'espejo 
de  sus  sonrisas  en  las  limpias  aguas  del  Bétis,  se  lanza  atrevida- 
mente á ilimitados  espacios;  aparece  creadora  de  nuevas  y sorpren- 
dentes manifestaciones;  hace  justo  alarde,  como  uno  de  sus  her- 
mosos títulos  de'gloria,'desu  dicción  y locución  poética;  trasforma 
el  gusto,  y consigue  avasallar,  con  su  acento  mágico,  á aquellos 
mismos  que 'la  miran  con  cierta  ojerizay  prevención.  Esta  influen- 
cia, no  sólo  la  ejerce  extendiendo  en  la  literatura  pátria  el  dtte 
alegórico  trasportado  desde  Italia  á nuestra  Península,  sino, 
como  hemos  de  apreciar  más  adelante,  enriqueciendo  con  el  puro 
ideal  y la  sublime  inspiración  de  la  escuela  poética  que  simboli- 
za, el  levantado  espíritu  de  otros  felices  ingénios  que  no  tuvieron 
su  cuna  en  el  suelo  meridional  donde  deleita  con  sus  acentos. 

Séanos  permitido  otra  vez  trasladar  aquí  las  elocuentes  pala- 
bras con  que  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  reasume  estas  gloriosas 
conquistas  de  la'musa  del  Bétis.  «Exaltados  los  poetas  andaluces, 
dice,  al  espectáculo  sorprendente  y majestuoso  de  aquella  natu- 
raleza, que  poblaba  los  valles  de  verdes  olivos  y aromáticos  na- 
ranjos y limoneros,  y que  perfumaba  los  prados  con  bosques  de 
rosas  y jazmines,  convertíanse  á todas  partes  para  recoger  inspi- 
raciones; y guiados  primero  por  la  musa  del  cantor  do  Beatriz,  y 
conducidos  más  adelante  por  el  génio  de  la  antigüedad  clásica  y 
el  génio  de  la  Biblia,  logran  transferir  á sus  cantos  aquella  mis- 
ma pompa  y riqueza  con  que  plugo  al  cielo  dotar  tan  envidiadas 
regiones.  No  parecía  sino  que  al  ser  estas  recobradas  por  las 
armas  cristianas  del  poder  de  la  morisma,  se  restituía  a su  suelo 
el  mismo  espíritu  que  animó  un  dia  á Séneca  y Lucano , á Silio 
y Columela. » 

Hemos  llegado  al  primero  de  los  siglos  que  nos  proponemos 
estudiar  más  detenidamente,  en  aquel  pueblo  de  la  Bética  donde 
tantos  varones  aumentaron  los  lauros  del  saber  que  enorgullecen 
á nuestra  patria;  empero  al  traspasar  los  lindes  que  separan 'las 
edades  médias  de  las  modernas,  las  centurias  de  hierro  de  las 
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de  oro,  en  la  nación  española,  fuerza  es  decir  algo  del  estado  de 
prosperidad  en  que  esta  se  hallaba  al  despertar  aurora  tan  risue- 
ña; porque  siempre  caminan  en  imprescindible  consorcio  el  po- 
der de  las  naciones  con  su  cultura  literaria,  y aquel,  sin  duda 
alguna,  tuvo  una  influencia  evidente  en  la  grandeza  que  á 
época  tan  feliz  imprimió  el  ingenio  castellano. 

Un  conjunto  de  acontecimientos  extraordinarios  y asombro- 
sos, dispuestos  sin -duda  por  la  Providencia,  cambia  de  súbito  á 
nuestra  patria,  levantándola  á un  grado  de  esplendor  notabilísi- 
mo. La  civilización,  es  cierto,  trastorna  entonces  el  sér  de  los 
pueblos,  pero  el  nuestro,  sobre  todos  los  demás,  consigue  admira- 
bles é inesperadas  conquistas,  España,  casi  en  los  albores  del 
siglo  XVI,  ve  por  fin  el  reflejo  de  sus  vencedores  estandartes  en 
las  cristalinas  aguas  del  Darro,  libre  del  todo  del  yugo  musul- 
mán; consiguiendo  dar  cima  á una  empresa  sin  ejemplo,  á que 
consagró  más  de  siete  centurias.  iHeróica  prueba  de  su  indoma- 
ble valor  y de  su  constancia!  Los  Beyes  Católicos  que  alcanzan 
este  decisivo  triunfo , dan  unidad  a su  monarquía , protección 

al  génio  y estímulo  al  saber.  Un  mundo  desconocido  cuva  exis- 
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tencia  guarda  el  Atlántico  en  sus  misterios,  digna  recompensa 
al  levantado  espíritu  y a las  virtudes  de  Isabel,  y hallazgo  digno 
de  la  ciencia  y de  la  audacia  de  Colon,  viene  á acumular  mara- 
villosamente sus  preciadas  riquezas,  á los  timbres  honrosos  que 
ya  circundaban  de  prestigio  el  poder  y el  nombre  del  hispano. 
Hasta  entónces  no  pudo  este  llamarse  dueño  de  su  misma  Penín- 
sula; y por  los  altos  designios  del  que  es  árbitro  y dispensador 
de  los  destinos  de  los  pueblos,  no  tan  sólo  consigue  este  triunfo, 
sino  que  extiende  sus  dominios  hasta  más  allá  del  Océano. 

Con  tan  prósperos  elementos  y en  tan  feliz  período  de  nuestra 
historia,  cubre  el  régio  dosel  de  San  Fernando  y el  sábio  Alfon- 
so , al  César  Carlos  V.  Los  tiempos  son  cada  vez  más  afortu- 
nados y venturosos:  las  glorias  se  multiplican,  y los  lauros  que 
obtienen  las  armas  en  marciales  lides,  dan  colosales  proporciones 
á su  imperio.  Ensánchase  su  dominación  en  la  misma  Europa:  el 
flamenco  y el  ítalo  son  sus  vasallos,  y hace  cautivo  á un  rey  po- 
deroso que  lleva  en  sus  sienes  la  corona  de  Clodovco  venciendo 
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á una  nación  guerrera  y esforzada,  en  los  campos  de  Pavía;  ocu- 
pan sus  armas  las  costas  de  Africa,  y allá  en  las  regiones  de  la 
América,  Cortés  quema  sus  naves,  y como  Pizarro,  lleva  á cabo 
esas  conquistas  prodigiosas,  más  bien  para,  soñadas  que  para  con- 
seguidas. 

Un  suceso,  reciente  entonces,  que  hace  época  sin  duda  entre 
los  más  notables  de  la  historia  del  mundo,  la  invención  de  los 
caractéres  tipográficos,  propagadores  del  pensamiento,  viene  á 
hacer  duraderos  los  tesoros  del  saber  de  la  antigüedad  y de  las 
modernas  edades.  Con  éste  admirabilísimo  elemento,  se  difunden 

en  España,  como  en  otros  países,  los  frutos  del  estudio  y de  la 
inspiración. 

Tal  es  el  estado  de  grandeza  y de  cultura  que  alcanza  nues- 
tra patria  en  el  siglo  xvi.  Acaso  se  nos  juzg’ue  algo  prolijos  al 
reseñar  sucesos  que  se  separan  de  esta  época , aunque  no  de 
nuestro  intento  principal;  pero  el  recuerdo  de  nuestras  gloriasen 
el  saber,  siempre  grato,  no  es  ocioso  é inoportuno  en  la  ocasión 
presente;  porque  cuando  menos,  puede  establecer  una  compara- 
ción entre  los  diversos  períodos  de  nuestra  historia  literaria,  y se- 
ñalar el  rápido  progreso  de  la  ciencia  poética,  y el  mérito  su- 
perior de  sus  cultivadores  en  sus  tiempos  más  felices. 

El  impulso  dado  á las  letras  desde  el  reinado  de  D.  Juan  II, 
fué  grande,  pero  no  acertado.  Los  ingénios  españoles,  en  su  ma- 
yor parte,  desdeñando  su  inspircxcion  nativa  y los  altos  asuntos 
que  les  suministraba  la  historia  pátria  sobre  sus  héroes  y sus  vic- 
torias sin  número  en  sus  continuas  luchas  con  las  huestes  mus- 
límicas, se  afanaron  en  seguir  con  impropia  afectación,  no  tan 
sólo  los  modelos  del  siglo  de  Augusto,  sino  á aquellos  imitado- 
res también  de  esta  escuela  de  la  antigüedad  que  tanto  sobresa- 
lian  ya  en  Italia.  Divorcióse  pues,  la  poesía  erudita  de  la  popu- 
lar, genuina  y verdaderamente  espontánea;  y amanerándose,  en 
su  servil  antojo  de  ataviarse  con  la  forma  toscana,  erigió  en  maes  - 
tros,  como  ya  dejamos  dicho,  no  siempre  saliendo  airosa  de  su 
tenaz  porfia,  al  profundo  y fantástico  Dante  y al  dulce  Petrarca, 
ambos  dignos  de  la  celebridad  que  han  alcanzado. 

Esta  poesía  erudita,  en  nuestro  siglo  de  oro,  con  un  estudio 
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más  detenido  de  los  antiguos  clásicos  y los  modernos  poetas  ita- 
lianos, y no  tan  esclavizada  á ellos;  con  una  versificación  más 
adecuada  y armoniosa,  un  lenguaje  más  pomposo  y pulido,  y 
otras  nuevas  ventajas,  alcanzó,  no  obstante,  una  gloria  imperece- 
dera, y fué  manantial  fecundo  de  tantas  y tantas  obras  del  ingé- 
nio,  qüe  son  la  admiración  de  propios  y extraños.  ¡Lástima  grande 
que  ya  en  los  últimos  años  de  este  mismo  siglo,  no  brillase  nues- 
tra poesía  siempre  perfecta  y elevada,  y sin  los  defectos  de  la 
escuela  llamada  culta,  tan  dada  á estravagancias  y sutilezas! 

La  reforma  que  introdujo  Boscan  en  el  metro,  apartándose  de 
los  usos  rutinarios,  aunque  imitando,  como  los  poetas  que  le  pre- 
cedieron, la  versificación  italiana,  hizo  una  verdadera  revolución 
en  la  nuestra.  Adoptó  aquel  ingénio  el  sonoro  verso  de  once  sí- 
labas, usado  con  el  de  siete,  y esta  innovación  sola,  dejó  libre  al 
lenguaje  del  círculo  reducido  y de  las  monótonas  combinacio- 
nes áque  estaba  sujeto.  Boscan,  sin  embargo,  al  emplear  el  en- 
decasílabo en  sus  imitaciones  del  Petrarca,  no  conipletó  su  obra; 
este  triunfo  estaba  reservado  al  dulce  y tierno  Garcilaso,  el  elegi- 
do de  las  musas  castellanas  para  marcar  de  una  vez  la  senda  del 
buen  gusto  y trasformar  con  ventaja  sorprendente,  el  carácter  de 
nuestra  poesía;  así  como  á Herrera,  el  príncipe  de  la  escuela  se- 
villana, el  perfeccionar  todavía  más  el  lenguaje  poético,  impri- 
miéndole un  sello  de  majestad  y grandeza  que  no  exigían  por  su 
género  y los  asuntos  en  que  se  empleaban  , las  églogas  y cancio- 
nes del  que  esmaltó  su  corona  de  poeta  con  La  flor  de  Guido. 

y hénos  aquí,  ante  la  noble  figura  del  vate  divino',  el  creador 
de  una  escuela  que  tanto  enalteció  el  patrio  idioma;  el  que  emuló 
á los  grandes  clásicos  de  Roma  y Grecia  en  elevación  y armonía, 
y supo  dar  el  primero  á sus  cantos,  con  sublimidad  severa,  los  so- 
nidos de  la  cítara  hebráica;  el  que  será  siempre  gloria  de  nuestro 
parnaso  y orgullo  del  pueblo  que  le  cuenta  en  el  número  desús 
hijos.  Con  justo  motivo  debemos  darle  señalada  preferencia  entre 
otros  tantos  ingénios  que  como  él,  recibieron  la  inspiración  en  las 
hermosas  orillas  del  Guadalquivir.  Príncipe  de  nuestros  líricos, 
es  suficiente  por  sí  solo  para  dar  merecido  renombre  á la  antigua 
Híspalis.  Cuantos  admiran  sus  obras,  reconocen  la  superioridad 


- i9  — 

de  su  génioiy  sus  mismos  contemporáneos,  nuestros  modernos  crí- 
ticos y los  de  otros  países  que  se  han  consagrado  al  estudio  de  las 
letras  españolas,  todos  unánimes  le  tributan  las  alabanzas  de  que' 
es  digno  por  su  valer.  Quintana,  al  juzgar  de  su  mérito  detenida- 
mente, al  conceder  á él  sólo  el  nombre  de  divino  entre  aquellos 
poetas  castellanos  á quienes  también  se  les  otorgó , trae  á la  me- 
moria las  entusiastas  palabras  de  nuestro  insigne  Lope  de  Vega, 
cuando  encomia  como  modelo  de  poética  locución  una  de  sus  más 
bellas  canciones.  «Aquí  no  excede,  dice  el  fecundo  dramático, 
ninguna  lengua  á la  nuestra,  perdonen  la  griega  y latina.  Nun- 
ca se  me¡aparta  de  los  ojos  Fernando  de  Herrera»  (1). 

No  entrarémos  á examinar  detenidamente  las  obras  de  este  sá- 
bio  maestro  de  la  escuela  sevillana,  ni  aquellas  otras  de  tantos  in- 
génios  esclarecidos  que  tuvieron  su  cuna  bajo  un  mismo  cielo, 
sin  dar  una  ligera  idea  del  floreciente  estado  de  la  ciudad  de  inol- 
vidables recuerdos  históricos,  de  espléndidos  monumentos  del 
arte,  rica  en  dones  de  la  naturaleza,  siempre  de  las  primeras  en 
cultura  en  las  pasadas  edades,  y por  un  influjo  igual,  ufanándose 
de  la  preciada  herencia  de  gloria  que  la  legaron  otros  siglos, 
constante  sostenedora  de  sus  honrosos  lauros  en  las  letras. 

Habiendo  reseñado  la  próspera  suerte  que  toda  nuestra  nación 
alcanzaba,  justo  es  que  nos  concretemos  á la  que  sonreía  al  mis- 
mo tiempo  á aquella  que  fué  su  antigua  córte,  por  lo  que  contri- 
buyó la  preponderancia  entónces  de  nuestro  poder,  que  atrajo  ma- 
yor concurso  de  gentes  de  otros  países  á su  recinto,  á levantar  la 
viva  y despierta  imaginación  de  los  que  sólo  con  nacer  en  tan 
privilegiado  suelo,  respiraban  ya  la  poesía  hasta  en  su  ambiente. 

No  puede  menos  de  venir  á nuestra  memoria  en  este  ins- 
tante, la  pintura  que  de  tan  famoso  pueblo  de  la  Península,  en 
el  siglo  XVI,  hace  Schack,  escritor  inteligente  y aflcionado  á 
nuestras  letras,  en  su  Historia  de  la  literatura  y arte  dramático 
en  España.  Ofrécenos  á Sevilla,  «como  el  emporiode  las  riquezas 
de  América,  la  primera  plaza  comercial  de  Europa,  con  sus  mue- 
lles llenos  de  extranjeros  de  todas  las  naciones  y ago  viada  bajo  el 

(1)  En  carta  de  un  señor  de  estos  reinos  sobre  la  nueva  poesía.  ' 
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peso  de  tantas  riquezas,  con  su  gigantesca  catedral,  con  su  esbel- 
ta torre  de  la  Giralda,  destacándose  en  las  tranquilas  aguas  del 
Guadalquivir.» 

Sevilla  era.  pues,  en  la  época  á que  nos  referimos,  sin  que 
aceptemos  del  todo  la  hiperbólica  calificación  de  emporio  del  orbe, 
de  un  apasionado  de  su  grandeza  en  el  reinado  de  Felipe  II , el 
punto  de  partida  de  aquellos  atrevidos  navegantes  que  se  lanzaron 
trás  de  Colon  al  insondable  piélago,  ganosos  de  asombrar  al  mun- 
do con  sus  hazañas;  y á la  vez  aquel  en  que  afluían  las  riquezas 
délas  regiones  tropicales.  Industriosa  y activa  en  sus  artes  y ma- 
nufacturas (1),  próspera  en  su  comercio,  mantenía  constante  trato 
con  otras  naciones:  sus  bageles  llegaban  á casi  todos  los  puertos 
del  Mediterráneo,  y en  especial  á los  de  Italia,  en  gran  parte  so- 
metida al  dominio  español.  De  aquí,  que  por  su  misma  reciproci- 
dad de  intereses,  se  estrecharan  más  las  relaciones  de  los  hijos  de 
Sevilla,  con  los  de  aquel  país,  y que  siguieran  simpatizando 
hasta  en  sus  gustos , inspirándose  en  su  poesía  como  en  su  arte 
pictórico,  que  son  hermanos  gemelos;  especialmente  en  la  pri- 
mera, á que  tan  dada  fué  la  musa  española,  de  algunos  años  atrás. 
Este  influjo  fué  entóneos  más  poderoso  en  la  pintura;  y á fé  que 
no  era  desacertado  adoptar  las  bellas  formas  y los  atavíos  de  la 
nación  que  siempre  fué  maestra  del  génio. 

En  ningún  pueblo  como  en  Sevilla,  tuvieron  más  íntimo  mari- 
daje en  aquella  época  feliz,  la  poesía  y el  sublime  arte  de  la  pin- 
tura; siendo  esta  unión,  motivo  para  su  mayor  grandeza.  Casi  po- 
demos confundir  en  unos  mismos  representantes  del  estilo,  de  la 
filosofía,  del  carácter  propio  del  génio  sevillano,  á los  poetas  y 
pintores  reunidos  en  sábia  ácademiaen  el  taller  de  Pacheco,  quien 
realmente  daba  forma  á sus  inspiraciones,  lo  mismo  con  sus  hábi- 

(1)  De  tal  modo  se  acreceatabau  la  riqueza  y el  bienestar  en  nuestro  sue- 
lo desde  el  feliz  reinado  de  Fernando  y de  Isabel,  y extendía  el  comercio  sus 
productos,  que  sólo  en  Sevilla,  según  dice  un  autor  respetable,  «se  ocupaban 
en  sus  manufacturas  á mediados  del  siglo  xvi,  ciento  treinta  mil  hombres, 
número  superior  á la  población  actual;  y más  de  dos  mil  naves  mercantes  lle- 
vaban los  productos  de  su  industria,  á todos  los  ángulos  de  la  tierra.» 
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les  pinceles  que  con  su  docta  pluma,  y de  quien  hemos  de  tratar 
más  adelante. 

Todas  estas  causas  contribuyeron  á acrecentar  la  inspiración 
de  aquellos  hijos  del  Bétis,  y el  renombre  de  la  noble  ciudad  de 
SanFernando,  en  el  que  con  tanta  razón  podemos  también  llamar 
su  siglo  de  oro. 

Pero  existia  además  otra  más  directa  para  estimular  en  ella  el 
saber  y despertar  el  ingénio,  no  sólo  de  sus  naturales,  sino  de 
aquellos  que  de  otros  puntos  de  la  Península  acudían  á este  cen- 
ro  de  il  ustracion,  á emprender  ó perfeccionar  sus  estudios.  La  en- 
señanza de  sus  letras  así  sagradas  como  profanas,  por  entendidos 
maestros,  daba  impulso  al  saber  y producía  al  mismo  tiempo, 
dignos  sostenedores  de  los  adelantos  intelectuales  de  una  juven- 
tud aplicada. 

Muchos  nombres  pudiéramos  citar  de  estos  sábios,  cuya  misión 
era  propagar  sus  luces;  pero  sólo  recordarémos  aquí  el  del  que 
por  su  buen  gusto  y doctrina,  tanto  contribuyó  á la  fundación  de 
la  escuela  poética  sevillana,  Francisco  Pacheco,  de  quien  era  so- 
brino el  antes  citado,  notable  humanista  v fecundo  vate  en  la 
hermosa  lengua  de  Virg-ilio,  y los  de  Medina  y Juan  de  Malara, 
que  tanto  concurrieron  con  sus  lecciones,  el  uno  de  retórica  y el 
otrode  elocuencia, al  engrandecimiento  deaquella mismaescuela. 

Preciso  es  consignar , la  notabilísima  influencia  que  tuvo 
también  con  su  enseñanza,  el  sábio  maestro  Antonio  de  Nebri- 
ja,  en  los  ingénios  sevillanos.  Ejercióla  no  sólo  en  ellos,  sino 
en  todos  los  cultivadores  de  las  letras  en  España;  y su  memoria 
obtiene  por  tanto,  el  aplauso  y renombre  merecidos.  «En  el 
año  1524.  (decia  el  arcediano  D.  Alfonso  Fernandez  de  Madrid 
en.  el  de  1566),  murió  aquel  muy  docto  varón  maestro  Antonio 
Nebrisense , natural  de  Nebrija,  cerca  de  Sevilla,  al  cual  de 
verdad  toda  España  debe  mucho,  porque  fué  el  primero  que  en 
España  y otros  reinos  comenzó  á enseñar  pura  y elegantemente 
la  lengua  latina,  haciendo  diversas  instituciones  y artes  en  prosa 
y verso  para  que  los  niños  y los  de  más  edad  con  menos  difi- 
cultad la  aprendiesen,  desterrando,  como  desterró  de  nuestros 
reinos,  aquella  torpe  manera  de  enseñar  que  los  pasados  te- 
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nian."  Introduciendo  otra  forma  de  hablar  y de  escribir  lati.n  más 
conforme  á la  pureza  antíg-ua  romana.  Fué  varón  muy  leido  é ins- 
truido en  las  letras  latinas  y aun  en  las  griegas,  y gran  historia- 
dor, por  lo  cual  el  rey  católico  D.  Fernando  lo  hizo  su  cronista.» 


Este  ilustre  promovedor,  de  los  buenos  estudios,  tuvo  feliz 
ocasión  de  extenderlos  en  la  ciudad  hispalense,  cuando  invitado 
por  aquel  arzobispo,  acudió  á encargarse  de  la  educación  de  su 
sobrino  D.  Juan  Rodriguez  de  Fonseca.  Su  estancia  en  Sevilla 
hasta  el  aüo  1473,  no  menor  de  tr  js  años,  y de  algunos  meses  en 
los  primeros  del  siglo  inmediato,  época  en  que  desempeñó  la  cá- 
tedra de  San  Miguel  de  esta  ciudad,  antes  de  ser  llamado  por 
Cisneros  á la  Universidad  de  Alcalá  para  que  explicase  los  estu- 
dios de  retórica,  fué  suficiente  para  que  dejara  sembrada  su  exce- 
lente doctrina  en  suelo  tan  propicio.  Conserváronse  las  manifesta- 
e e su  buen  usto  y de  sus  preceptos,  en  sus  sucesores  en 
la  enseñanza:  y se  advierten  sin  duda  alguna  sus  reflejos,  en 
los  hábiles  ingénios  de  la  escuela  poética  sevillana  del  siglo  xvi. 

El  docto  Nebrija  perpetuó  sus  estimadas  lecciones  en  varias 
obras:  en  su  método  de  Introductione  latinee,  en  1481, 

repetidamente  impreso  después;  en  sus  escritos  como  entendido 
gramático,  corrector  de  errores  y corrupciones  del  idioma  del 
Lacio,  é ilustrador  de  los  grandes  poetas  romanos,  así  como  en 
sus  Diccionarios  latinos. 


Grandes  distinciones  mereció  éste  notable  preceptor,  de  los 
altos  personajes  de  su  época,  y justísimos  elógios  de  autores  con- 
temporáneos suyos  y posteriores,  al  reconocer  todos  ellos  la  in- 
mensa influencia  que  tuvieron  su  erudición  y doctrina  sobre  los 
diversos  ramos  de  la  literatura  pátria. 

«Nuestro  Antonio  de  Nebrija,  dice  el  padre  Sigüenza  en  su 
descripción  de  las  pinturas  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  está 
con  razón  puesto  entre  estos  varones  tan  doctos,  y tengo  ver- 
güenza lo  estimen  y conozcan  mejor  los  extranjeros  que  nosotros 
sus  naturales  y discípulos,  que,  sin  exceptuar  ninguno,  se  pue- 
den llamar  así  de  cien  años  á esta  parte  todos  los  hombres  doctos 
de  España...  Al  fin  podremos  decir  que  fué  el  padre  de  las  buenas 
letras  de  España,  como  el  Petrarca  en  Italia. » 
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Sobra  lo  dicho  para  reconocer  los  copiosos  frutos  que  dejó  su 
enseñanza  en  nuestra  patria  y en  especial  en  el  suelo  andaluz, 
donde  hizo  oir,  siquiera  por  breve  tiempo,  sus  doctas  lecciones; 
en  aquel  pueblo  ilustrado  y ávido  siempre  de  recoger  la  buena 
doctrina,  en  su  delicado  gusto  y su  constante  afición  al  saber. 

Estas  lecciones  de  tan  notable  restaurador  del  estudio,  y las 
de  otros  insignes  maestros,  formaron  ó engrandecieron  las  escue- 
las poéticas  que  honran  nuestra  historia  literaria;  ya  la  petrar- 
quista  de  Boscan  y Garcüaso;  ya  la  que  con  este  mismo  sabor 
sublimaba  en  el  suelo  sevillano  el  lenguaje  de  las  musas,  y ya  las 
otras  que  se  regian  por  especiales  preceptos. 

Es  evidente  que  esta  docta  enseñanza;  el  oportuno  giro  que 
se  dió  en  la  naciente  universidad  sevillana,  cuya  fundación  (año 
de  1502)  fué  debida  al  infatigable  celo  del  arcediano  D.  Rodrigo 
de  Santaella,  á los  estudios  clásicos  y orientales;  la  preferencia 
que  hubieron  de  tener  en  imaginaciones  tan  ardientes  como  el 
sol  que  dora  los  campos  andaluces,  los  de  la  poesia  y la  elo- 
cuencia, sobre  los  llamados  de  letras  mayores,  fuéron  base  de  tan 
insigne  escuela  poética.  Las  controversias  escolásticas  que  en- 
tóneos abrian  un  palenque  al  ingénio,  por  creer  que  en  él  sólo 
era  donde  podía  brillar  con  más  esplendor,  produjeron  otra  escue- 
la, poética  asimismo,  pero  diferente  del. todo,  que  obtuvo  no  po- 
cos seguidores  en  las  célebres  aulas  de  Salamanca.  Los  afilia- 
dos á esta  última,  á diferencia  de  los  de  la  primera,  con  menos 
inspiración,  más  sobra  de  estadios  filosóficos,  y aficcion  más  exce- 
siva á los  clásicos  paganos  greco-latinos,  más  inclinados  á las 
sutilezas  pretensiosas  que  á la  sencillez  espontánea  y verdade- 
ra del  númen,  se  deslizaron  sin  tardanza,  no  apercibiéndose 
casi  de  ello,  y afectando  huir  de  un  modo  exagerado  del  habla 
vulgar,  por  las  espuestas  pendientes  que  arrastran  á un  abismo 
insondable  y oscuro,  donde  ciertas  imaginaciones  febriles  con- 
fundían las  metáforas,  las  alegorías,  las  hipérboles,  en  monstruo- 
so conjunto,  exaltándose  hasta  una  demencia  sui  generis:  enfer- 
medad grave,  conocida  con  el  nombre  de  culteranismo. 

Establecióse,  pues,  cierta  emulación  de  escuela  entre  la  sal- 
mantina y la  sevillana,  en  el  mismo  siglo  xvi,  aun  antes  de  des- 
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cender  aquella  á este  período  de  estravío.  Nada  nos  extraña,  por 
lo  tanto,  que  Fernando  de  Herrera  escribiese  sus  extensos  comen- 
tarios á las  obras  de  Garcilaso,  en  competencia  con  los  que  hizo  á 
las  mismas  Francisco  Sánchez,  conocido  por  el  Brócense,  así  como 
tampoco  que  fuera  objeto  de  las  observaciones  del  licenciado 
. Prete  Jacopin,  aquel  trabajo  del  poeta  andaluz. 

No  estuvieron  exentos,  sin  embargo,  de  incurrir  en  aquellas 
extravagancias  algunos  ingénios  sevillanos:  no  ciertamente; 
pero  preciso  es  confesar,  aunque  anticipemos  esta  indicación, 
que  las  musas  del  Guadalquivir,  no  se  ostentaron  con  la  abigarra- 
da veste  que  las  del  Tormos,  si  bien  en  las  márgenes  risueñas  de 

f 

aquel  primer  rio,  allí  donde  tuvieron  su  cuna  Séneca,  y Lucano, 
se  meciera  también  la  del  creador  de  aquella  culta  poesía.  Dota- 
do éste,  D.  Luis  de  Góngora,  de  una  inteligencia  clara  y superior 
sin  duda  á la  desús  numerosos  prosélitos,  pretendió  rivalizar  con 
el  divino  poeta  hispalense,  siendo  como  él  iniciador  de  otro  estilo 
que  sobrepujara  á todos  en  pompa  y altisonancia;  consiguiendo 
sólo  inventar  un  lenguaje  afectado  é ininteligible. 

El  gusto  literario,  la  afición  á muy  diferentes  géneros  en  la 
poesía,  entre  los  que  en  número  no  escaso  contábala  lírica  espa- 
ñola en  siglos  tan  fecundos  para  el  génio,  se  marcó  de  una  ma- 
nera notable  en  las  dos  citadas  escuelas.  La  sevillana,  señalán- 
dose en  sus  tendencias  desde  un  principio,  mostróse  inñuida  por 
el  elemento  poético  oriental;  y como  hallaba  á la  vez  en  su  carác- 
ter, el  espíritu  religioso,  inspirador  de  tan  grandes  bellezas,  pudo 
aparecer  en  los  vuelos  de  su  fantasía,  más  espontánea,  más  pura, 
sin  apelar  á desusados  y mostruosos  artificios. 

Volviendo,  pues,  á nuestro  excelente  cantor  de  La  Batalla  de 
Lepanto,  sin  ceñirnos  absolutamente  en  el  curso  de  estos  estudios 
á un  órden  cronológico  de  autores,  difícil  de  determinar,  por  ser 
contemporáneos  la  mayor  parte  y por  no  saberse  de  algunos  la 
época  fija  en  que  florecieron;  juzgando,  además,  tal  circunstan- 
cia innecesaria  á nuestro  objeto,  y no  tan  indispensable  para  apre- 
ciar el  mérito  de  sus  obras;  veamos  á qué  grado  de  brillantez,  de 
perfección  y de  armonioso  lirismo,  elevó  tan  afortunado  ingénio 
la  poesía  castellana. 
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Ya  dejamos  indicado  el  nuevo  y favorable  aspecto  que  ofreció 
este  bellísimo  arte  bajo  la  inspiración  de  Garcilaso.  También  he- 
mos expuesto  de  pasada  la  gloria  de  Fernando  de  Herrera  al  dar 
un  carácter  más  levantado,  una  expresión  más  ideal,  más  sonora 
y grandilocuente  al  lenguaje,  y una  elegancia  á la  forma,  que  no 
habian  acertado  á hallar  sus  predecesores.  Tales  triunfos  son  de- 
bidos, en  efecto,  á este  génio  notabilísimo,  á quien,  como  dice 
Quintana,  la  elocuencia  poética  debió  más  que  á ninguno. 

Es  indudable  que  pocos  poetas  han  sabido  dar  como  él  á los 
sentimientos  y afectos,  ya  dulces  y apasionados,  ya  enérgicos  y 
vehementes,  la  variedad  de  tono  necesaria,  y la  expresión  verda- 
dera. Creador,  sin  disputa,  de  este  modo  de  considerar  el  arte  de 
la  poesía,  tocando  apenas  en  la  afectación,  defecto  en  que  incur- 
rieron muchos  de  sus  imitadores,  acaso  por  la  exuberancia  de  or- 
nato con  que  revestiasus  obras;  de  tal  manera  supo  dar  á estas  la 
entonación  conveniente  y adecuada,  que  algunas  no  parecen 
el  fruto  de  la  inspiración  de  un  mismo  ingénio. 

¡Cuán  distintos  caractéres  presenta  el  entusiasta  encomiador 
del  príncipe  que  subyuga  al  rebelde  morisco  en  las  sierras  de 
Granada,  al  hacer  resonar  nuevamente  la  muda  lira  de  Horacio 
con  su  antigua  elevación  y armonía,  y el  que  acudiendo  á,  los 
fecundos  manantiales  déla  inspiración  más  pura,  halla  en  los  sa- 
grados libros,  imágenes  sublimes  y entonación  severa  para  reves- 
tir el  habla  castellana  con  la  majestad  de  la  poesía  hebráica,  y 
ensalzar  al  Dios  de  Israel,  que,  así  como  en  las  aguas  del  mar 
Rojo  sepulta  á los  enemigos  de  su  pueblo,  abre  á los  que  alzaron 
sus  lunas  contra  la  cruz,  las  gloriosas  de  Lepante!  ¡Y  cuán  otro 
se  muestra  el  que  pide,  lleno  de  voluptuosa  dulzura,  que  cierre  el 
sueño  sus  ojos,  porque  es  regalo  del  afligido,  y el  vate  elegiaco  y 
discreto  cantor  de  Eliodora! 

Considerando  á Herrera  bajo  el  primer  aspecto,  es  decir,  como 
el  poeta  altisonante,  de  rica  dicción  y estilo  vigoroso,  que  pre- 
tende, y no  en  vano,  conquistar  para  sí  los  laureles  de  Píndaro, 
ninguna  entre  sus  odas  pudiéramos  citar  superior  á aquella  á que 
hemos  aludido,  consagrada  á Don  Juan  de  Austria.  En  todo 
tiempo  será  un  modelo  digno  del  estudio  de  los  que  se  dediquen 


— 26  — 

al  de  nuestra  poesía,  y una  brillante  muestra  de  los  adelantos  de 
tan  gloriosa  era  literaria. 

Quizás  se  encuentre  en  ella  un  uso  excesivo  de  la  mitología; 
pero  es  necesario  tener  presente  que  Herrera  imitaba  á los  clási- 
cos antiguos,  y que  deseaba  resucitar  en  su  país  las  imágenes, 
los  pensamientos  y hasta  el  sonido  de  sus  frases. 

Apolo  celebra  al  principiar  esta  canción  el  esfuerzo  del  mi- 
men de  la  guerra  en  la  rota  de  los  gigantes,  para  después  pro- 
nosticar que  las  proezas  del  héroe,  predilecto  de  nuestro  vate 
sevillano,  eclipsarían  en  un  dia  las  del  terrible  Mavorte.  He  aquí 
la  entonación  conque  desde  luego  comienza: 

«Guando  con  resonante 
Rayo  y furor  del  brazo  impetuoso. 

A Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 

Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso; 

Y la  vencida  tierra, 

A su  imperio  rebelde  quebrantada, 

Desamparó  la  guerra 

Por  la  sangrienta  espada 

De  Marte,  aun  con  mil  muertes  no  domada; 

En  el  sereno  polo 
Con  la  suave  cítara  presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
Entóneos  dulcemente, 

Y en  oro  y laqro  coronó  su  frente. 

Parécenos  quizás  severa  en  demasía,  la  opinión  emitida  por 
Ticknor  sobre  esta  oda  de  Herrera,  aunque  tan  acertada  sea  aquella 
en  otras  ocasiones,  al  calificarla  de  la  más  floja,  y en  la  que,  añade, 
la  introducción  de  la  mitología  griega,  hace  malísimo  efecto  y des- 
figura la  composición.  Ya  hemos  indicado  la  ficción  poética  é 
ingeniosa  de  que  su  autor  se  vale  en  su  entusiasmo  y en  los 
vuelos  de  su  fantasía , introduciendo  en  ella  á los  altos  dioses 
del  Olimpo,  para  ensalzar  con  la  hipérbole  al  vencedor  de  Le- 
panto.  Obsérvese  que,  sin  estas  figuras  mitológicas,  tal  compo- 
sición sería  solamente  un  himno,  más  ó ménos  encomiástico, 
de  aquel  esforzado  guerrero , desprovisto  de  un  episodio  épico 
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tan  original.  No  por  osto  dejamos  de  reconocer  algo  inoportuno 
el  pronóstico  de  Apolo  al  celebrar  la  victoria  de  Marte , porque 
ciertamente  no  debiaser  del  gusto  del  Olimpo;  pero  no  creemos 
que  incurriese  nuestro  ingenio  en  descuido  ú error,  como  piensan 
algunos  críticos,  al  concebir  el  plan  y la  forma  de  su  obra; 
porque  no  e^^istirian  en  ella  las  alabanzas  al  héroe  que  se  pro^ 
pone  sublimar,  sino  las  pregonase  en  su  canto  el  dios  de  la  luz 
y de  la  poesía.  En  contraposición  del  juicio  de  Ticknor.  pode- 
mos ofrecer  el  de  Quintana,  que  no  duda  afirmai  que  Horacio  hu- 
• biera  adoptado  con  gusto  esta  misma  obra. 

Como  una  muestra  de  ese  elevado  estilo,  de  esa  oportunidad 
en  los  conceptos  y rapidez  en  la  acción  que  se  advierten  en 
esta  poesía,  ya  que  fuera  prolijo  enumerar  todas  sus  bellas  imá- 
genes, tomadas  de  la  fábula  ó nacidas  de  la  propia  inspiración, 
en  medio  del  desórden  de  un  entusiasmo  vehemente,  para  lo  cual 
necesitaríamos  trasladarla  íntegra,  únicamente  copiarémos  las 
estrofas  que  se  refieren  al  asunto  principal  de  la  composición; 
esto  es,  al  triunfo  del  héroe  sobre  los  rebeldes  moriscos. 

y ése  el  pérfido  bando 
En  la  fragosa,  yerta,  aeria  cumbre, 

Que  sube  amenazando 
La  soberana  lumbre, 

Fiado  en  su  animosa  muchedumbre; 

Y allí,  de  miedo  ageno, 

Corre  cual  suelta  cabra,  y se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estanza, 

Y sigue  de  sus  odios  la  venganza; 

Mas  después  que  aparece 

El  joven  de  Austria  en  la  enriscada  sierra. 

Frió  miedo  entorpece 
Al  rebelde,  y lo  aterra 
Con  espanto  y con  muerte  la  impía  guerra. 

Cual  tempestad  ondosa 
Con  horrísono  estruendo  se  levanta, 

Y la  nave  ,medrosa 
De  rabia  y furia  tanta. 

Entre  peñascos  ásperos  quebranta. 


o cual  del  cerco  estrecho, 

El  flamígero  rayo  se  desata, 

Con  luengo  sulco  hecho, 

Y rompe  y desbarata 

Cuanto  al  encuentro  su  ímpetu  arrebata; 

La  fama  alzará  luego, 

Y con  las  alas  de  oro  la  Vitoria 
Sobre  el  giro  del  fuego, 

Resonando  su  gloria 

Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria. 

Y extenderá  su  nombre 
Por  do  céfiro  espira  en  blando  vuelo, 

Con  ínclito  renombre, 

Al  remoto  indio  suelo 

Y á do  esparce  el  rigor  helado  el  cielo. 

Como  poeta  cristiano  que  pulsa  el  arpa  de  Sion,  aseméjase 
el  inspirado  hispalense  al  profeta  de  los  tiempos  bíblicos:  refleja 
en  su  canto  sus  imágenes  numerosas  y entonación  peregrina,  y 
prodiga  en  él,  los  puros  conceptos  que  con  tanta  sublimidad  re- 
velan su  origen  divino. 

Levanta  el  himno  de  gratitud  'al  Dios  de  los  combates,  que 
dá  el  triunfo  á nuestros  bajeles  en  el  golfo  de  Lepante;  ocupán- 
dose apenas  del  caudillo  de  nuestras  armas,  porque  en  su  fé  pro 
funda,  vé  en  primer  término  las  altas  miras  de  la  Providencia,  y 
los  resultados  de  tan  célebre  jornada  para  la  causa  de  la  civiliza- 
ción y de  la  cristiandad. 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero; 

Tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
salud  y gloria  nuestra. 


Estas  son  sus  primeras  frases:  antes  que  la  expresión  de  su  or- 
gullo patriótico,  antes  que  la  de  su  admiración  al  glorioso  jóven 
de'  Austria,  la  de  su  agradecimiento  al  dispensador  de  la  victo- 
ria. En  todo  el  himno  dominan  siempre  la  fervorosa  alabanza  ásu 
omnipotencia  infinita  y las  bendiciones  á su  grandeza.  Cuando 
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lleífa  á nombrar  al  guerrero  vencedor,  es  para  presentarlo  humi- 
liando  sus  ojos  ante  el  Señor  de  los  ejércitos. 

Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 
Del  sublime  varón  y su  grandeza, 

Y tú  sólo,  Señor,  fuiste  exaltado. 

Como  modelo  de  corrección,  aventaja  esta  oda  á la  primera  que 
mencionamos.  Se  halla  tan  inspirada  en  los  sagrados  libros,  que 
son  numerosos  los  pasajes  que  conservan  semejanza  con  el  texto 
de  aquellos  (1). 

Véase  la  digna  entonación  con  que  describe  Herrera  el  ampa- 
ro que  Dios  concede  á los  campeones  de  la  fé,  y la  confusión  y 
despecho  del  torpe  mahometano  en  su  derrota: 

Cual  león  á la  presa  apercibido. 

Sin  recelo  los  impíos  esperaban 
A los  que  tú,  Señor,  eras  escudo; 

Que  el  corazón  desnudo 
De  pavor,  y de  fé  y amor  vestido, 

Con  celestial  aliento  confiaban. 

Sus  manos  á la  guerra  compusiste^ 

Y sus  brazos  fortísimos  pusiste 
Como  el  arco  acerado,  y con  la  espada 
Vibraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 

Turbáronse  los  grandes , los  robustos 
Rindiéronse  temblando  , y desmayaron; 

Y tú  entregaste  , Dios , como  la  rueda. 

Como  la  arista  queda 

Al  ímpetu  del  viento  , á estos  injustos. 

Que  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron. 

Cual  fuego  abrasa  selvas,  cuya  llama 
En  las  espesas  cumbres  se  derrama, 

Tal  en  tu  ira  y tempestad  seguiste, 

Y su  faz  de  ignominia  convertiste. 

Quebrantaste  al  cruel  dragón,  cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas, 

Y sus  brazos  terribles  no  vencidos; 

Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á su  cueva,  do  silbando 
Tiembla  con  sus  culebras  venenosas, 

(1)  Mauri , que  ha  traducido  al  francés  este  excelente  himno  en  su  Espag- 
nepoetique^  hace  notar  más  de  veinte,  citando  los  mismos  textos. 
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Lleno  de  miedo  torpe  sus  entrañas, 

De  tu  león  temiendo  las  hazañas; 

Que,  saliendo  de  España,  dió  un  rugido 
Que  lo  dejó  asombrado  y aturdido. 

Lleno  después  del  sagrado  fuego  de  los  cantores  bíblicos,  va- 
ticina el  poeta  la  destrucción  de  aquellos  constantes  enemigos  de 
las  naciones  cristianas. 

Llorad,  naves  del  mar;  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y pensamiento. 

¿Quién  ya  tendrá  de  tí  lástima  alguna, 

Tú,  que  sigues  la  luna, 

Asia  adúltera,  en  vicios  sumergida? 

¿Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 

¿Quién  rogará  por  tí?  Que  á Dios  enciende 
Tu  ira  y la  arrogancia  que  te  ofende, 

Y tus  viejos  delitos  y mudanza 
Han  vuelto  contra  tí  á pedir  venganza. 

Dejónos  también  Herrera  una  canción  elegiaca  á la  muerte  del 
rey  lusitano  Don  Sebastian,  en  su  desastrosa  espedicion  álas  cos- 
tas de  la  Libia,  (jue  rivaliza  en  mérito  con  la  anterior.  Impresio- 
nado vivamente  nuestro  poeta  por  tan  terrible  catástrofe^  ocurrida 
en  su  tiempo,  su  lenguaje  revela  esa  tristeza  melancólica  que 
infunden  a un  alma  generosa  y noble,  las  grandes  desgracias.* 
hallase  impiegnado  del  sabor  bíblico  que  emplea  al  cantor  la 
victoria  de  Lepante,  y exala  su  mismo  aroma  religioso. 

Grande  fue  la  admiración  que  produjo  la  caballeresca  cuanto 
temeraria  empresa  de  aquel  príncipe  aventurero  tan  desdichado; 
el  vate  se  conduele  de  su  destino;  pero  halla  justo  el  severo  cas- 
tigo  que  sufren  sus  legiones,  al  verse  completamente  aniquila- 
das, porque  solo  atendiendo  a la  mundana  ambición,  no  volvie  - 
ron  á Dios  sus  ojos. 

Haciendo  de  su  alteza  solo  estima. 

Y Dios  las  abandona  a su  orgullo  y confianza* 

Y el  Santo  de  Israel  abrió  su  mano, 

Y los  dejó,  y cayó  en  despeñadero 

El  carro,  y el  caballo  y caballero. 


Para  dar  á conocer  al  poeta  lírico,  bástanos  copiar  las  si- 
guientes estrofas  de  esta  oda  magnífica:  aquella  en  que  recuer- 
da las  glorias  de  los  hijos  de  la  Lusitania,  al  lamentar  su  recien- 
te y amarguísimo  infortunio: 

¿Son  estos,  por  ventura,  los  famosos , 

Los  fuertes,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra, 

Que  sacudieron  reinos  poderosos, 

Que  domaron  las  hórridas  naciones, 

Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  Indo  encierra, 

Y soberbias  ciudades  destruyeron? 

¿Do  el  corazón  seguro  y la  osadia? 

¿Cómo  así  se  acabaron  y perdieron 
Tanto  heróico  valor  en  solo  un  dia; 

Y léjos  de  su  patria  derribados. 

No  fueron  juntamente  sepultados? 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramos,  hojas,  con  excelsa  alteza; 

Las  aguas  lo  criaron  poderoso. 

Sobre  empinados  árboles  crecido, 

Y se  mutiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza; 

Y extendiendo  su  sombra,  se  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  cielo, 

Y en  sus  hojas  las  fieras  engendraron, 

Y hizo  á mucha  gente  umbroso  velo; 

No  igualó  en  celsitud  y en  hermosura 
Jamas  árbol  alguno  á su  figura. 

¿Cabe  espresar  una  imágen  tan  bella,  con  mayor  galanura  y 
encanto?  Preséntanos  después  el  árbol  presuntuoso  cortado  de 
raiz.  derribado  en  tierra  por  la  mano  de  Dios,  y á merced  de  áge- 
nos y de  impíos.  El  poeta  no  puede  menos  de  mostrarse  indig- 
nado contra  el  enemigo  de  sus  creencias,  porque  el  espíritu  cris- 
tiano domina  en  toda  esta  composición,  y si  bien  es  severo  con 
el  vencido,  no  olvida  al  vencedor  funesto,  para  advertirle,  en  su 
fácil  victoria,  que  el  dia  de  la  reparación  sufrirá  el  tremendo  des- 
tino que  su  ultrage  merece. 
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Tú,  infanda  Libia,  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano, 

Y se  acabó  su  generosa  gloria, 

No  estés  alegre  y de  ufanía  llena; 

Porque  tu  temorosa  y flaca  mano 
Hubo  sin  esperanza  tal  Vitoria, 

Indina  de  memoria; 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á venganza 
Alguna  vez  el  español  coraje, 

Despedazada  con  aguda  lanza, 

Compensaras  muriendo  el  hecho  ultraje; 

Y Luco  amedrentado,  al  mar  inmenso 
Pagará  de  africana  sangre  el  censo. 

Aunque  Herrera  en  este  lugar,  juzga  poco  benignamente  á 
aquellos  audaces  soldados  que  encontraron  un  éxito  tan  triste 
á sus  audaces  deseos,  conmuévese,  sin  embargo,  á su  desventu- 
ra; y en  su  espíritu  elevado,  halla  al  fin  simpatía,  sino  el  móvil 
de  su  belicosa  expedición,  el  inaudito  arrojo  que  la  acompaña. 
También  demanda  con  voz  doliente,  en  un  precioso  soneto,  á la 
musa  triste,  que  ordene  las  exéquias  y ensalce  la  memoria  de 
aquellas  víctimas  de  su  misma  heroicidad,  y prorumpe  apostro- 
fando á sus  almas  no  rendidas. 

AI  cielo  id  veneradas , id  dichosas. 

Otra  canción  dedicó  Herrera  al  santo  rey  Fernando,  el  héroe 
conquistador  de  su  ciudad  nativa,  que  puede  considerarse  como 
una  de  las  suyas  del  género  histórico,  y es  notable  también,  á 
pesar  de  no  ser  juzgada  como  de  las  mejores  por  algunos  de  sus 
críticos.  Hay  en  ella  una  bellísima  estrofa,  la  que  excitaba  á tal 
extremo  la  entusiasta  admiración  de  Lope  de  Vega.  Es  como 
sigue: 

Cubrió  el  sagrado  Bétis  de  florida 
Púrpura  y blandas  esmeraldas  llena, 

Y tiernas  perlas  la  ribera  ondosa, 

Y al  cielo  alzó  la  barba  revestida 

De  verde  musgo,  y removió  en  la  arena 
» El  movible  cristal  de  la  sombrosa 

Gruta,  y la  faz  hermosa 
De  juncos,  cañas  y coral  ornada. 
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Tendió  los  cuernos  húmidos,  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilatada, 

Su  imperio  en  el  Océano  extendiendo. 

No  es  posible  confundir  el  estilo  especial  y oportuno  de  Her- 
rera, con  el  de  otro  ingénio.  Esos  períodos  fáciles,  numerosos; 
ese  dominio  sobre  el  endecasílabo,  que  corta  á su  antojo,  sin 
privarle  de  su  sonoridad  y armonía,  ya  lo  emplee  en  el  asunto 
grandioso  que  exige  rapidez:  y enérgica  entonación , ya  en  el  ri- 
sueño y tranquilo  que  requiere  para  agradar  la  suavidad  y la  dul- 
zura, deben  considerarse  propios  de  este  poeta,  entre  los  mu- 
chos de  su  tiempo;  siendo  además  gloria  suya  indisputable,  el 
haber  sujetado  de  esta  manera  el  primero,  puede  decirse  así,  el 
lenguaje  á la  inspiración. 

Otra  cualidad  muy  digna  de  aprecio,  sobresale  en  este  can- 
tor insigne,  por  lo  rara  que  es  también  entre  los  de  su  época.  El 
acierto  en  la  elección  de  los  asuntos  en  que  se  inspiraba,  no  tan- 
tas veces  como  fuera  de  desear,  que  indudablemente  produjo  sus 
mejores  obras.  La  poesía,  que  es  un  elemento  de  la  historia, 
por  estar  una  y otra  íntimamente  ligadas , y ser  la  primera  el 
más  vivo  reflejo  de  la  segunda,  si  bien  en  las  inspiraciones  que 
sólo  provienen  de  la  invención  ó de  la  fantasía,  manifiesta  la  ex- 
presión de  los  sentimientos,  el  estado  intelectual  y moral  de  un 
pueblo,  no  puede  darnos  una  idea  completa  del  tiempo  y sitio  en 
que  florece;  si  no  une  algo  de  realidad  á los  vuelos  de  la  inspira- 
ción, sino  canta  los  grandes  sucesos,  las  glorias,  las  proezas,  los 
triunfos  que  siempre  despiertan  y enardecen  el  orgullo  patrio, 
los  héroes  que  tal  vez  sin  esta  alabanza  quedan  ignorados  ó en  el 
olvido,  y á quienes  puede  aplicarse  aquel  verso  de  Horacio; 

Dignum  laude  virum  Musa  vetat  morí. 

Ya  lo  dejamos  consignado:  nuestros  ingénios  del  siglo  xv  des- 
deñaron este  género  de  poesía,  porque  aspiraban  sólo  á aparecer 
cultos,  discretos  y conceptuosos.  La  poesía  verdaderamente  na- 
cional quedó  monopolizada  por  el  pueblo;  y á pesar  de  verse  aca- 
so en  las  plazas  en  forma  de  toscos  y rústicos  romances,  perfec- 
cionada luego,  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  conservando  su 
interés  ó importancia.  Triunfo  es  este  que  no  ha  conseguido  la 
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docta  y erudita.  Faltándole  á aquella  el  estudio,  la  belleza  de  la 
forma,  ¿á  qué  otra  causa  puede  atribuirse  su  mayor  vida  y popu- 
laridad, sino  á los  asuntos  deque  se  ocupaba,  tan  simpáticos  pa- 
ra los  hijos  de  una  nación  rica  en  glorias  inmarcesibles?  Este 
defecto  de  los  poetas  de  aquel  siglo,  lo  heredaron  en  mucha  par- 
te los  del  siguiente.  Hé  aquí,  por  qué  concedemos  á Herrera  tal 
superioridad  sobre  estos,  con  muy  leves  excepciones.  Ercilla,  sol- 
dado nunca  ocioso  en  las  hazañas  de  que  es  cantor,  y algunos 
• otros  autores  de  poemas  heroicos,  no  siempre  producen  los  majes- 
tuosos sonidos  de  la  trompa  épica.  ¡Cuántas  obras  inapreciables, 
cuántos  monumentos  de  mayores  bellezas  nos  hubieran  legado 
aquellos  fecundos  ingénios.  que  en  tanto  número  frecuentaban 
las  laderas  del  Pindó  en  nuestra  edad  de  oro  de  las  letras , si  hu 
biesen  estimado  para  argumento  de  sus  obras,  nuestras  tradicio- 
nes históricas,  que  son  otros  tantos  inolvidables  timbres  de  la 


patria! 

«Cosa  es  que  admira,  dice  Mr.  Weis  (1),  que  se  trasluzca  tan 
poco  el  estruendo  de  las  armas  en  la  poesía  de  entóneos;  cree 
uno  que  vá  á oir  cantos  de  guerra,  llenos  de  la  embriaguez  de  los 
combates,  y oye  casi  siempre  dulces  cavilaciones  pastoriles,  y los 
melodiosos  acentos  de  un  amor  tierno  y rendido.  Crece  la  admi- 
ración  cuando  se  piensa  en  que  Boscan,  Garcilaso  de  la  Vega, 
Montemaj’or,  Herrera  (2)  y Ponce  de  León,  habian  combatido  bajo 
las  banderas  castellanas,  y combatido  en  las  sangrientas  guerras 
que  conmovieron  la  cristiandad,  mientras  que  en  sus  versos  se 
representaban  con  facciones  de  pastorcillos  ocupados  en  tejer 
guirnaldas  de  flores  y esperando  trémulos  el  favor  de  una  mi- 
rada de  sus  amantes.  Todas  sus  poesías  son  de  una  refinada  mo- 
licie, de  esperar  en  un  pueblo  afeminado  por  una  larga  servi- 
dumbre, pero  no  de  una  nación  guerrera  y belicosa.  Las  poesías 


(l)  España  desde  el  reimdo  de  Felipe  II  hasta  el  advenimiento  de  los  Bor- 


lones. 

(2)  No  sólo  este  e.scritor  extranjero  es  inexacto  al  incluir  á Herrera  de  un 
modo  absoluto  en  tal  juicio,  sino  que  incurre  en  un  error;  puesto  que  no  se 
sabe  que  empuñara  la  espada  del  soldado.  Kn  igual  caso  se  halla  el  ilustre 
maesfeíoiLuis  Ponce  de  León. 


españolas  del  siglo  XVI,  añade,  respiran  ese  decaimiento  y esa 
embriaguez  de  la  vida  y del  amor  que  se  encuentran  en  los  poetas 
griegos  y latinos  que  sobrevivieron  á la  libertad  de  su  patria. 
Theócrito  y Callimaco,  Ovidio  y Propercio,  son  tiernos  y lángui- 
dos como  Garcilaso  y el  divino  Herrera.» 

Pero,  ¿cuántos  poetas  de  la  antigüedad,  entre  los  cuales  algu- 
nos han  eternizado  sus  nombres,  no  mostraron  con  gloriosos  ejem- 
plos á los  de  aquella  época  en  nuestra  España,  tan  ganosos  de  se- 
guirlos en  los  vuelos  de  la  inspiración,  que  nada  exalta  más  el 
entusiasmo  del  génio,  que  los  cánticos  consagrados  á enaltecer  el 
amor  de  la  patria,  por  sus  grandes  hechos,  sus  héroes  y sus  con- 
quistas?  Homero  canta  á los  varones  esforzados  de  la  Grecia;  Vir- 
gilio al  príncipe  troyano,  pretendiendo  excitar  la  gratitud  de  los 
hijos  de  Roma  hácia  Augusto,  al  comparar  los  sucesos  que  ele- 
varon á este  al  supremo  poder,  con  los  de  su  héroe;  y Tirteo 
conduce  á la  victoria  á los  lacedemonios,  reanimando  su  valor 
con  los  himnos  belicosos  que  arranca  de  su  mágica  lira. 

Los  poetas  del  Tíber,  enardecidos  por  el  fuego  que  invocaban 
de  los  númenes  pátrios,  celebraban  las  grandes  empresas  del 
imperio;  y al  retornar  del  campo  de  la  lid  las  legiones  victoriosas. 


ante  el  ara  de  sus  deidades,  en  el  pórtico  de  sus  templos,  alzaban 
el  canto  de  alabanza  y de  gratitud,  con  toda  la  exaltación  y el 
entusiasmo  del  que  acrece  en  orgullo  con  las  glorias  de  su  nación. 

¿Faltaban,  por  ventura,  á los  ingénios  españoles  de  un  siglo 
feliz,  dignos  asuntos  para  inflamar  su  fantasía,  sucesos  grandio- 
sos que  les  inspirasen  los  pensamientos  ardientes  y sublimes 
que  son  el  reflejo  del  espíritu  nacional,  y que  tan  bien  hubiesen 
retratado  la  noble  altivez  castellana?  Hemos  dicho  cuáles  fuéron 
los  más  notables  al  ascender  al  solio  el  que  bajó  después  sus 
gradas  para  morir  en  Yuste:  otros  sucesos  provocaban  después  al 
ingénio  español  á demandar  sus  acentos  á la  majestuosa  Olio. 
Las  grandes  conquistas  del  otro  lado  délos  mares,  el  descubri- 
miento de  aquellas  islas  á que  dió  su  nombre  el  segundo  Felipe, 
el  triunfo  de  Lepante,  la  Lusitania  sometida  al  dominio  de  Es- 
paña; las  funestas  escisiones  religiosas,  y otros  más,  merecedores 
por  su  índole  de  ser  inmortalizados  en  la  poesía. 


Imposible  parece  que  ú tan  sobrados  estímulos,  no  despertase 
ia  musa  castellana,  tan  fecunda  y embelesadora.  Imposible  que 
no  tornase  la  vista  al  pasado,  y permaneciese  indiferente  á los 
recuerdos.  ¡Los  recuerdos!  ¿Qué  otra  historia  que  la  nuestra  podía 
suministrarlos  más  grandes  para  inñamar  la  mente  y el  corazón 
del  poeta?  Desde  las  cumbres  de  Covadonga  hasta  la  vega  de 
Granada,  ¡cuántos  nombres  ilustres,  y cuántos  lugares  que  han 
hecho  famosos  nuestras  glorias!  Pelayo,  Bernardo  del  Carpió,  el 
Cid,  los  Alfonsos,  los  Fernandos  y tantos  otros  caudillos,  monar- 
cas y guerreros;  las  Navas,  el  Salado,  los  muros  de  Zamora  y de 
Sevilla..  ..  Pero,  ¿á  qué  enumerar  los  sangrientos  palenques  don- 
de asombraron  al  mundo  tantos  varones  esforzados,  si  fuera  in- 
terminable tarea  que  nos  haría  olvidar,  en  nuestro  legítimo 
orgullo,  que  es  otro  aquí  nuestro  propósito? 

En  el  poeta  divino  tenérnosla  prueba  evidente  de  lo  que  puede 
elevarse  el  génio  en  los  asuntos  inspirados  por  la  historia,  que 
son,  repetimos,  el  reflejo  del  carácter  de  su  época.  ¿No  es  un 
rasgo  del  espíritu  de  aquel  siglo,  el  noble  pensamiento  que  expre- 
sa Herrera  en  este  soneto,  dirigido  á Felipe  II,  el  católico  mo- 
narca que  tanto  extendía  entónces  su  poder? 


Ya  que  el  sujeto  reino  lusitano  • 

Inclina  al  yugo  la  cerviz  paciente, 

Y todo  el  grande  esfuerzo  de  Occidente 
Teneis,  sacro  Señor,  en  vuestra  mano, 

Volved  contra  el  suelo  hórrido  africano 
El  firme  pecho  y vuestra  osada  gente, 

Que  su  poder,  su  corazón  valiente, 

Que  tanto  fué,  será  ante  el  vuestro  en  vano. 

Cristo  os  dá  la  pujanza  de  su  imperio 
Para  que  la  fé  nuestra  se  adelante 
Por  do  su  santo  nombre  es  ofendido. 

¿Quién  contra  vos,  quién  contra  el  reino  hesperio 
Bastará  á alzar  la  frente,  que  al  instante 
T^o  se  derribe  á vuestros  piés  rendido? 

Bajo  este  concepto,  es  decir,  como  cantor  de  la  historia,  tal 
vez  Fernando  de  Herrera  sea  el  único,  ó de  los  pocos  que  acerta- 
ron á tratarla  dignamente,  entre  los  escasos  ingénios  que  enton- 
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ces  cantaron  las  glorias  de  la  patria,  ya  de  los  tiempos  pasados  ó 
ya  de  las  que  presenciaban  en  sus  dias.  Plácenos,  sin  embargo, 
exceptuar  al  maestro  Luis  de  León  , el  vate  apacible  y cristiano 
que  supo  revestir  la  musa  pagana  con  el  candor  y el  encanto  de 
la  fé  religiosa,  cuando  inspirado  en  estos  mismos  recuerdos  de  la 
historia,  con  estro  más  vehemente,  repite  al  desventurado  Rodrigo 
la  tremenda  Profecía  del  Tajo. 

y ya  que  á la  memoria  traemos  al  insigne  agustino,  justo  será 
señalarle  el  lugar  á que  es  acreedor  al  lado  del  divino  poeta  his- 
palense. Líricos  tan  espontáneos  el  uno  como  el  otro,  sin  imitar- 
se, aunque  florecieron  á la  vez,  acaso  sólo  deba  concederse  á los 
dos  señalada  supremacía  sobre  los  demás. 

Véase,  pues,  cómo  Herrera,  además  de  perfeccionar  la  obra 
de  Garcilaso,  dulce  poeta,  entregado  únicamente  á la  expresión 
de  sus  afectos:  dando  nuevos  artificios  al  lenguaje  de  la  poesía, 
ensanchó  más  el  círculo  de  sus  inspiraciones;  mostrando  ála  vez 
á los  cultivadores  del  arte,  en  qué  fecundos  manantiales  podían 
encontrarlas.  Pero  estos,  sin  que  acertemos  á explicarnos  la  ra- 
zón, á pesar  de  admirar  en  el  cantor  de  la  insigne  jornada  dg 
Lepante,  el  éxito  brillante  de  esta  innovación  en  los  asuntos 
poéticos,  consideraron  el  vastísimo  campo  que  les  ofrecía,  como 
terreno  vedado  á las  excursiones  del  ingénio. 

Como  una  prueba  más  de  la  diversidad  de  tonos  que  daba 
Herrera  á sus  composiciones,  según  al  asunto  convenia,  y en 
contraposición  de  las  citadas  anteriormente,  trasladamos  á este 
lugar  algún  trozo  de  su  canción  melancólica  Al  sueño;  sin  enca- 
recer por  nuestra  parte  su  belleza. 

El  poeta  no  canta  ahora  el  fragor  de  las  armas,  ni  las  ha- 
zañas del  héroe:  va  á ofrecernos  al  mundo  dormido  entre  las 
sombras. 

Suave  sueño,  tú,  que  en  tardo  vuelo 
Las  alas  perezosas  blandamente 
Bates,  de  adormideras  coronado, 

Por  el  puro,  adormido  y vago  cielo. 

Ven  á la  última  parte  de  Occidente, 

Y de  licor  sagrado 

Baña  mis  ojos  tristes;  que  cansado 
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Y rendido  al  furor  de  mi  tormento, 

No  admito  algún  sosiego, 

Y el  dolor  desconhorta  al  sufrimiento. 


Sienta  yo  en  tal  estrecho  tu  grandeza, 

Baja  y esparce  líquido  el  rócío, 

Huya  el  alba,  que  en  torno  resplandece; 

Mira  mi  ardiente  llanto  y mi  tristeza, 

Y cuanta  fuerza  tiene  el  pesar  mió, 

Y mi  trente  humedece; 

Que  ya  de  fuegos  juntos  el  sol  crece. 

Torna,  sabroso  sueño,  y tus  hermosas 
Alas  suenen  ahora 

Y huya  con  sus  alas  preáurosas 
La  desabrida  aurora; 

Y lo  que  en  mí  faltó  la  noche  fria, 

Termine  la  cercana  luz  del  dia. 

Una  corona,  joh  sueño!  de  tus  flores 
Ofrezco;  tii  produce  el  blando  efeto 
En  los  desiertos  cercos  de  mis  ojos; 

Que  el  aire,  entretejido  con  olores, 

Halaga  y ledo  mueve  en  dulce  afeto; 

Y de  estos  mis  enojos 

Destierra,  manso  sueño,  los  despojos. 

Ven,  pues,  amado  sueño,  ven,  liviano; 

Que  del  rico  Oriente 

Despierta  el  tierno  Febo  el  rayo  cano. 

Ven  ya,  sueño  clemente, 

Y acabará  el  dolor Así  te  vea 

En  brazos  de  tu  cara  Pasitea. 

No  ménos  bañada  de  ese  tinte  melancólico  á la  vez  que  de 
apasionada  ternura,  hallamos  entre  las  poesías  de  éste  ingénio, 
una  égloga  venatoria  A Diana,  digna  por  su  sabor  especial,  del 
cantor  más  dulce  j bucólico  de  los  tiempos  antiguos.  El  poeta, 
nuevo  Acteon  de  Clearista,  ninfa  rival  en  gracia  y hermosura  de 
aquella  triforme  diosa:  dura  beldad,  cuyos  cabellos  de  oro  mece 
el  viento  y coronan  las  flores,  en  vano  suspira  sin  descanso* 
porque 

En  la  callada  noche,  en  la  mañana, 

Al  sol  ardiente,  al  importuno  frió, 


I 
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no  se  aparta  de  su  vista.  Inútil  es  que  la  busque  por  el  prddo  y la 
montaña,  dando  su  nombre  á los  ecos  ¿Por  qué  á la  más  hábil  ca- 
zadora, tanto  del  temible  jabalí,  como  del  corazón  menos  blando, 
conoció  este  pobre  amante? 

¿Qué  dios,  ¡oh  Clearista!  te  ha  ofrecido 
A mis  ojos,  corriendo  yo  una  fiera 
Sin  cuidado  de  amor;  y vista,  luego 
Te  me  llevó,  dejándome  perdido. 

Porque  en  llama  inmortal  ardiendo  muera? 

¡Pero  en  qué  ilusiones  tan  gratas  se  complace! 

Sí  contigo  viviera,  ninfa  mia. 

En  esta  selva,  tu  sutil  cabello 
Adornara  de  rosas  y cogiera 
Las  frutas  varias  en  el  nuevo  dia. 

Las  blancas  plumas  del  gallardo  cuello 
De  la  garza  ofreciendo,  y te  trajera 
De  la  silvestre  fiera 
Los  despojos,  contigo  recostado; 

Y en  la  sombra  cantando  tu  belleza, 

Y en  la  verde  corteza 

De  tu  frondosa  encina  mi  cuidado 
Extendiendo,  conmigo  lo  leyeras 

Y sobre  mí  las  fiores  esparcieras. 

Así  prosigue  halagándose  con  imaginadas  venturas.  Sírvenle 
para  expresar  su  deseo  las  frases  más  afectuosas,  las  imágenes 
más  bellas  y adecuadas  al  que  vive  en  las  selvas  y en  los  montes, 
entregado  á la  ruda  tarea  del  cazador  incansable. 

Como  algunos  pretenden  que  Herrera  sacrificaba  por  lo  co- 
mún al  arte  la  espontaneidad  del  pensamiento,  creyendo  hallar 
siempre  en  este  género  de  composiciones  una  vehemencia  ficti- 
cia, nos  complacemos  en  citar  los  versos  anteriores,  entre  otros 
muchos  de  su  índole  que  confirman  no  ser  del  todo  exacto  aquel 

juicio.  Más  adelante  tendremos  ocasión  de  convencernos  de  esto 
mismo. 

Veamos  también  al  poeta  filosófico,  fácil  como  siempre  en  su 
estilo,  y correcto  en  su  dicción.  Ya  no  canta  sus  penas;  las  de 
aquel  amor  tan  intenso  como  dominado,  que  tampoco  és',  en  núes- 


tro  sentir,  una  liecion  poética  cuidadosamente  embellecida  por  el 
arte,  y de  lo  cual  hemos  de  hablar  muy  eu  breve;  ya  no  se  expre- 
sa con  esas  bruscas  traúsicioues,  esos  apostrofes  enérgicos,  esa 
exaltación  propia  de  los  asuntos  grandiosos  que  encieudeu  la 
imaginación  con  sus  colores  de  fuego:  él  mismo  lo  dice; 


No  celebro  los  hechos 
Del  duro  Marte,  y sin  temor  osados 
Los  valerosos  pechos, 

La  siempre  insigne  gloria 
De  aquellos  españoles  no  domados; 

Que  para  la  memoria 
Que  canto  me  da  aliento 
Febo  á la  voz  y vida  al  pensamiento. 
Escriba  otro  la  guerra, 

Y en  turca  sangre  el  ancho  mar  cuajado , 

Y en  la  abrasada  tierra 
El  conflicto  terrible, 

Y el  lusitano  orgullo  quebrantado 
Con  estrago  increíble  ; 

Que  no  menor  corona 

Teje  á mi  frente  el  coro  de  Heücona. 


Ahora  es  el' hombre  reflexivo,  dotado  de  un  don  especial  para 
poder  expresar  su  pensamiento  de  esta  manera: 

Aquel  que  libre  tiene 
De  engaño  el  corazón,  y sólo  estima 
Lo  que  á virtud  conviene  , 

Y sobre  cuánto  precia 

El  vulgo  incierto  su  intención  sublima  , 

Y el  miedo  menosprecia, 

Y sabe  mejorarse , 

Sólo  señor  merece  y rey  llamarse. 


Quisiéramos  ser  más  parcos  al  copiar  algunos  pasajes  de  las 
obras  de  este  ingénio,  al  mismo  tiempo  que  luchamos  con  el  de- 
seo de  ofrecer  otros  muchos  que  encierran  bellezas  no  menos  es- 
timables, por  lo  que  puede  hacerse,  por  parte  nuestra,  monótono  y 
poco  atractivo  este  trabajo;  pero  si  esta  es  una  falta,  creemos  que 
se  compense  con  el  vivo  placer  que  siempre  proporciona  el  ad- 
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mirar  los  hermosos  frutos  de  tan  claro  entendimiento.  Así  consi- 
gan ellos  hacer  más  llevadera  la  lectura  de  estas  modestas  ob- 
servaciones. 

Fáltanos  considerar  á Herrera  como  cultivador  á su  vez,  del 
género  común  ó usual,  podemos  llamarle  así,  ó imitador  del  gus- 
to italiano;  en  cuyo  concepto  fué  no  menos  petrarquisia  que  otros 
muchos.  A nadie  mejor  que  á él  mismo,  y no  en  un  solo  sentido, 
pudiéramos  aplicar  estos  versos  suyos: 

Tal  á su  bella  Laura  el  gran  toscano 
Cantó  con  alta,  insigne  y noble  lira  , 

Guiando  el  niño  rey  su  diestra  mano. 

Así  se  nos  oírece  en  sus  elogdos,  consagrados  á revelar  aquel 
misterioso  amor,  que  digimos  guardaba  discretamente  en.  su 
alma. 

Una  señora  de  ilustre  linaje,  Leonor  de  Milán,  condesa  de 
Gélves,  fué  el  objeto  constante  de  su  adoración;  pero,  á semejan- 
za del  mismo  Petrarca,  contenido  en  los  límites  del  deber,  ha- 
ciendo casi  una  virtud  del  sufrimiento,  y una  delicia  de  su  marti- 
rio, esta  pasión  que  parece  alimentar  toda  su  vida,  siempre  se 
manifiesta  profunda  y respetuosa,  en  un  lenguaje  tan  decoroso  y 
en  un  tono  tan  ideal , como  puede  serlo  el  que  inspira  un  amor 
heroico  y sublime,  que  se  resigna  á vivir  sin  esperanza. 

Un  divino  esplendor  de  su  belleza, 

Pasando  dulcemente  por  mis  ojos, 

Mi  afan  cuidoso  causa,  y mi  tristeza. 

Así  reasume  el  vate  apasionado  la  historia  de  estos  amores: 
pero  aún  nos  revela  la  lucha  de  su  alma,  de  un  modo  más  termi- 
nante, en  Ocasión,  como  dice  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo, 
que  al  Petrarca  desafia  (1). 

Osé  y temí,  mas  pudo  la  osadía 
Tanto,  que  desprecié  el  temor  cobarde; 

Subí  á do  el  fuego  más  se  enciende  y arde 

(1)  Herrera  que  al  Petrarca  desafia, 

Cuando  en  sus  rimas  empezó  diciendo: 

Osé  y temiy  mas  pudo  la  osadía^  etc . 
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Cuanto  más  la  esperanza  se  desvia. 

Gasté  en  error  la  edad  florida  mia; 

Ahora  veo  el  daño,  pero  tarde, 

Que  ja  mal  puede  ser  que  el  seso  guarde 
A quien  se  entrega  ciego  á su  porfía. 

Tal  vez  puede  (mas  ¿qué  vale?)  alzarme 
Del  grave  peso  que  mi  cuello  oprime, 

Aunque  falta  á la  poca  fuerza  el  hecho. 

Sigo  al  fín  sin  furor,  porque  mudarme 
No  es  honra  va,  ni  justo  que  se  estime 
Tan  mal  de  quien  tan  bien  rindió  su  pecho. 

Hé  aquí  cómo  dice  en  otro  lugar  sus  tormentos: 

Solo  es  el  bien  que  busco  y la  Vitoria 
Agradar  á mi  Luz,  y que  mi  canto 
Haga  de  mis  trabajos  la  memoria. 

Entre  suspiros  dieron  y entre  llanto 
La  edad  florida,  al  pensamiento  incierto , 

Ley  á los  versos  míseros  que  canto. 

Sin  duda  hallamos  sinceridad  en  esta  manera  de  explicarse. 
No  vemos  en  estas  palabras  estudio  alguno,  ni  deseo  de  fingir 
un  amor  que  no  existe ; antes  bien  nos  parece  que  revelan  las 
amarguras  de  un  corazón  apasionado,  que  sólo  aspira  al  dulce 
consuelo  de  ensalzar  al  objeto  de  su  cariño.  ¿Hay  acaso  artificio 
en  esta  expresiva  exclamación  que  sólo  arranca  un  desden  ó un 
desengaño,  de  los  lábios  de  un  amante? 

Si  ya  la  Luz  que  causa  mi  alegría 
Su  resplandor  aparta  de  mis  ojos, 

¿Para  qué  quiero  ver  la  luz  del  dia? 

El  estado  eclesiástico  de  Herrera,  poruña  parte;  el  de  su  dama 
por  otra,  qué  para  asemejarse  aún  más  á la  del  tierno  poeta  tos- 
cano,  como  ella  tenia,  observándolos  de  una  manera  digna,  sus 
deberes  de  esposa;  dan  á estos  amores  el  doble  carácter  de  ino- 
centemente inmorales,  según  la  oportuna  expresión  de  un  escritor 
francés,  tan  inteligente  apreciador  de  nuestras  letras,  como  en- 
tusiasta por  las  que  honran  la  escuela  sevillana  (1). 


(1)  Mr.  de  Latour,  Estudes  snr  /,  Espagne. 
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Encubriendo  el  nombre  de  la  belleza  á quien  consagraba  un 
afecto  tan  platónico  y espiritual,  bajo  el  de  Eliodora  unas  veces, 
otras  bajo  el  de  Luz,  de  Sol  y de  Estrella,  entrégase  nuestro  vate 
en  algunas  de  sus  canciones,  en  muchos  de  sus  sonetos,  compo  - 
sicion  á que  era  eu  extremo  aficionado,  y casi  en  todas  sus  ele- 
gías, á las  melancólicas  reflexiones  que  le  sugiere  lo  imposible 
de  su  felicidad. 

Los  que  dudan  de  la  historia  de  estos  amores  ó les  niegan  el 
platonismo  con  que  solo  se  alimentaban,  fúndanse,  y algún  moti- 
vo existe  para  ello,  en  el  demasiado  arte,  que  no  pocas  veces  se 
observa  en  sus  poesías  amatorias,  unido  á cierta  afectación , á 
ciertas  sutilezas  metafísicas,  que  acaso  degeneran  en  oscuros 
conceptos. 

Es  evidente  que  el  estilo,  un  tanto  alambicado  y confuso,  que 
en  aquellas  se  nota,  viene  á dar  alguna  fuerza  á tal  suposición. 
Pero,  ¿no  es  posible  también  que  el  hombre  sábio  y de  erudición 
vastísima,  el  que  aspiraba  constantemente  á pulir  y levantar  el 
lenguaje  de  la  poesía,  sacrificase  con  deliberada  intención,  algu- 
na que  otra  vez,  su  misma  espontaneidad,  la  sencillez  de  los  tier- 
nos afectos  del  amor,  delicados  y profundos,  la  vehemencia  propia 
de  su  cariño  sincero,  al  afan  de  mostrar  sus  obras  limadas  y con- 
cluidas: ó que  el  poeta  esmerado  y conceptuoso  diera  ese  mismo 
carácter  ficticio  á los  versos  del  amante;  no  cabiendo  en  absoluto, 
que  aquellos  que  pretenden  expresar  el  fuego  más  vivo  de  la 
pasión,  se  hallen  agenos  de  todo  artificio  poético? 

Seria  además  injusto  negar  por  completo  al  amador  de  Elio- 
dora, esa  expresión  verdadera  de  los  sentimientos  de  un  alma  ex- 
pansiva y apenada.  Algunos  trozos  de  muchas  de  sus  poesías  pu- 
diéramos citar,  que  respiran  ese  fogoso  entusiasmo  que  tan  del 
todo  echan  de  ménos  los  que  han  creído  descifrar  este  enigma. 
Pasión  hay  en  los  versos  que  su  crítico  Marchena  intitula  .4/ 
Desengaño,  pasión  en  los  que  dedica  .1  unas  lágrimas , y en  otros 
más,  donde  se  perciben  los  suspiros  de  un  pecho  que  sufre, 
y así  desahoga  sus  pesares;  si  bien,  como  reconocemos,  sue- 
le parecer  amanerado,  pero  siempre  mostrándose  en  sus  tristes 
lamentaciones,  el  poeta  lírico,  grandilocuente,  emulador  en 


sus  imágenes  y en  su  estilo,  de  los  clásicos  de  la 


antigüedad. 


Otras  razones  existen  también 


para  creer  en  la  verdad  de  este 


amor,  si  no  tuera  bastante  el  testitnonio  de  Pacheco,  el  inteligen- 
te artista,  amigo,  paisano  y biógrafo  de  Herrera. 

«Los  versos  amorosos  en  alabanza  de  Luz,  dice,  aunque  de  su 
modestia  y recato  no  se  pudo  saber,  es  cierto  qne  los  dedicó  á 


doña  Leonor  de  Milán,  condesa  de  Gélves,  nobilísima  y princi- 
pal señora.»  ¿Cómo,  pues,  (suponiendo  una  ficción,  tal  sufrimien 
to,  con  tanta  insistencia  revelado  en  sus  poesías),  un  hombre  de  su 
juicio,  de  su  carácter,  por  mero  solaz  ó capricho,  habia  de  com- 
prometer el  buen  nombre  de  tan  ilustre  dama,  puesto  que  no  evi- 
tó, como  vemos,  que  las  sospechas  de  sus  contemporáneos  la  hi- 
cieran objeto  de  su  pasión?  Pudiera  recelarse  acaso,  que  estos  ver- 
sos amorosos.  estos  juef/ os  de  la  juventud,  como  él  llama  á sus 
obras  poéticas,  fueran  inspiradas  antes  de  hallarse  revestido  de 
un  carácter  respetable,  pero  sus  mismas  palabras  descubren  una 
lucha  tan  amarga  y fuerte  entre  la  razón  y la  intensidad  de  su 
afecto,  á que  no  aludiría  en  su  discreción,  si  sólo  la  ocasionase  el 
pertenecer  á otro  dueño  la  beldad  de  su  culto. 

Sólo  citarémos  algún  pasaje  de  estas  elegiacas  endechas,  en 
confirmación  de  lo  que  decimos;  dando  á conocer  de  paso  el  tono 
triste  y la  grave  entonación  que  se  advierten  en  todas  sus  obras 
de  este  género. 


Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engaño 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 

Y cuán  poco  me  ofendo  de  mi  daño. 

Vuelvo  los  ojos,  que  el  mejor  sentido 

Alumbra,  y hallo  una  pequeña  senda 
Do  paso  humano  apmaestá  esculpid®. 

Procuro  antes  que  el  breve  sol  descienda 
Al  encubrirse  en  el  último  Occidente, 
Llegar  al  fin  desta  mortal  contienda. 

Y como  quien  se  vé  del  daño  ausente, 
Que  considera  su  temor  pasado, 

Y aun  no  descansa  con  el  bien  presente; 
Tal,  de  mi  afrenta  y mi  dolor  cargado, 

En  la  seguridad  nunca  sosiego, 
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Y en  el  sosiego  siempre  estoy  turbado. 
Aquel  vigor,  aquel  celeste  fuego 

Que  enciende  mis  entrañas,  me  levanta 
De  la  oscura  tiniebla  y error  ciego. 

Veo  el  tiempo  veloz  que  se  adelanta, 

Y derriba  con  vuelo  presuroso 

Cuanto  el  hombre  fabrica  y cuanto  planta. 

¡Oh  cierto  desengaño  vergonzoso! 

¡Oh  grave  confusión  de  nuestro  yerro, 

Claro  enemigo,  amigo  sospechoso! 

Tú  me  pusiste  sólo  en  un  destierro 
De  cuanto  me  podía  dar  tormento, 

Y por  tí  á la  alegría  el  paso  cierro. 
¿Cuántas  veces  me  diste  al  pensamiento 

Ocasiones  de  gloria,  si  yo  osara 
Valerme  del  honor  de  tu  tormento? 

Fuéme  la  suerte  en  lo  mejor  avara, 
Sombras  fuéron  de  bien  las  que  yo  tuve. 
Oscuras  sombras  en  la  luz  más  clara. 

Ninguna,  en  tantas  penas  que  sostuve, 
Puso  merecimiento  al  amor  mió 
Cuando  de  merecer  más  cerca  estuve. 

Acabe  ya  este  grande  desvarío, 

O,  pues  no  acaba,  estas  razones  vanas, 

Que  sin  provecho  á quien  no  escucha  envió. 

Tus  mudanzas,  oh  tiempo,  soberanas, 

Las  cosas  que  resuelven  6 quebrantan. 
Movibles,  graves,  firmes  y livianas. 

Me  arrebatan  el  ánimo  y levantan 
Deste  cansado  peso,  que  contrasta, 

Y en  su  diversa  condición  me  espantan. 

La  edad  robusta  huye  apriesa  y gasta 

Las  fuerzas,  y se  pierde  la  ufanía, 

Y á tu  furor  ninguna  fuerza  basta. 
¿Cuántas  cosas  mostró  el  sereno  dia 

Alegres,  que  tu  furia  apresurada 
Entristeció  en  la  noche  y sombra  fría? 


¡Quién  pudiera  traer  siempre  á la  mano 
De  la  razón  la  voluntad  perdida. 

Sin  que  temiera  su  ímpetu  liviano! 

¡Varias  revueltas  de  confusa  vida. 
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Dejadme  respirar  de  mi  deseo, 
Dejadme  ya  curar  esta  herida! 


Hemos  visto  lo  que  fué  el  insigne  vate  sevillano  en  los  diver- 
sos géneros  de  poesía  que  cultivó:  también,  cómo  inició  un 
lenguaje  pomposo  y lleno  de  magnificencia,  que  tanto  se  se- 
paraba del  común  y usado  hasta  entónces;  cómo  consiguiendo  esa 
armonía  imitativa  que  tanto  realza  los  sonidos,  enriqueció  nues- 
tro idiouia  cou  frases  oportunas  y vigorosas , alejando  aquellas 
vulgares  que  empequeñecen  el  pensamiento,  y engalanándolo 
con  la  sonoridad  melodiosa  de. las  lenguas  clásicas;  y por  últi- 
mo, hemos  apreciado  la  justicia  con  que  sus  contemporáneos  y 
la  posteridad  han  concedido  á sus  sienes , como  príncipe  de  los 
líricos,  el  laurel  de  Dafne. 

Este  varón  estudioso  fué  uno  de  los  que  sacaron  en  su  tiempo 
mayor  partido  de  la  hermosa  habla  castellana;  conociendo  con 
su  clara  inteligencia,  en  qué  consistía  que  no  se  levantase 
con  toda  la  grandeza  de  que  era  susceptible,  especialmente  en  el 
dialecto  poético.  «Por  nuestra  ignorancia,  decia  él  mismo  en 
sus  Anotaciones  á GarcilasQ^  habernos  estrechado  los  términos  ex- 
tendidos de  nuestra  lengua , de  suerte  que  ninguna  es  más  corta 
y menesterosa  que  ella,  siendo  la  más  abundante  y rica  de  todas 
las  que  viven  ahora,  porque  la  rudeza  y poco  entendimiento  de 
muchos,  la  ha  reducido  á extrema  pobreza. » 

Hallábase  dotado  nuestro  ingénio  de  las  cualidades  más  exce- 
lentes; tan  modesto  como  instruido,  jamás  creció  en  fortuna, 
á pesar  de  los  oficios  y buena  amistad  de  sugetos  de  valimiento, 
la  mayor  parte  dignos  cultivadores,  como  él,  de  las  letras  y del 
estudio.  Extinguióse  su  vida  dejando  sobre  la  tierra  los  fúl- 
gidos resplandores  de  la  luz  que  le  animó,  cuando  ya  contaba  se- 
senta y tres  años.  Aquella  fué  la  del  hombre  sábio  y superior, 
ageno  á la  envidia  y á la  lisonja,  y sólo  consagrado  en  el  retiro 
á las  nobles  tareas  de  la  inteligencia.  Varios  son  los  autores  de 
su  tiempo  que  le  rindieron  el  tributo  de  su  admiración,  especial- 
mente Pacheco,  el  artista  y poeta,  á quien  no  sólo  debemos  al- 
gunas noticias  de  su  existencia  y de  sus  trabajos,  y la  publica- 
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cion  de  sus  poesías,  después  de  su  muerte,  sino  la  copia  de*  su  no*- 
ble  semblante,  así  como  la  de  otros  insignes  ingénios,  en  el  cual 
se  admira  la  profundidad,  la  severa  elevación  de  su  espíritu. 

Tendríamos  uu  placer  en  trasladar  á este  lugar  las  varias  opi- 
niones sobre  las  obras  poéticas  de  Herrera,  tanto  del  esclarecido 
sevillano  que  acabamos  de  nombrar,  como  las  de  Rioja,  seguidor 
afortunado  de  su  escuela,  entusiasta  de  aquel  que,  según  sus 
propias  expresiones,  << tanto  engrandeció  las  musas  castellanas,  y 
que  verdaderamente  fue  el  primero  que  dió  en  nuestros  números 
en  el  lenguaje,  arte  y grandeza,»  como  las  del  maestro  Medina, 
Duarte,  Marchena  y otros  escritores  de  su  tiempo. 

Notaremos,  no  obstante,  la  justa  supremacía  que  le  concede 
Saavedra  Fajardo  en  su  República  literaria  y haciéndole  juez  y 
apreciador  de  los  demás  ingénios.  Asimismo  pudiéramos  men- 
cionar los  pareceres  de  otros  críticos  extranjeros,  que,  en  su  ma- 
yor parte  reconocen  su  sobresaliente  mérito,  si  bien  incurren  en 
algunos  errores  fáciles  de  rebatir,  hijos  del  poco  detenido  estu- 
dio de  sus  obras.  Gustosos  emprenderíamos  esta  tarea,  si  sólo 
tuviéramos  que  ocuparnos  de  nuestro  pindárico  vate.  Cúmple- 
nos, no  obstante,  consignar  en  gloria  de  su  nombre,  que  algu- 
nas de  sus  excelentes  obras  han  sido  traducidas  por  más  de  un 
apasionado  suyo,  al  aloman,  al  francés  y al  italiano.  Pero  ya  que 
mencionamos  los  juicios  que  ha  merecido  fuera  de  su  patria  el 
Aguila  de  Sevilla,  nombre  que,  contra  lo  que  acaso  se  crea,  no  le 
ha  sido  puesto  por  los  que  hablan  el  idioma  español,  ni  tampoco 
fué  ideado  por  hijo  alguno  del  suelo  andaluz,  donde  la  hipérbole 
se  considera  por  muchos  lenguaje  usual;  ya  que  citamos  algu- 
nos de  los  más  entusiastas  que  han  honrado  dignamente  su  me- 
moria, no  dejarémos  de  copiar  el  elogio  que  le  tributa  Puibusque, 
en  su  Historia  comparada  de  las  literaturas  española  y francesa, 
«El,  dice,  partiendo  desde  el  mismo  punto  donde  se  detuvo  Fray 
Luis  de  León,  parece  haber  reducido  á notas,  y revelado  á los 
hombres  aquella  música  de  los  cielos,  cuyo  eco  habia  encontra- 
do eí  cantor  granadino  solamente  en  su  corazón.  No  hay  que 
compararle  otros  escritores  extranjeros,  ni  aún  Rousseau,  ni  aún 
Dryden:  la  estrofa  del  poeta  andaluz,  sin  tener  nada  de  árabe,  es 


enteramente  oriental,  y baja  en  derechura  de  las  alturas  de  Sion. 
Sus  cantos  religiosos  y nacionales,  son  la  verdadera  oda,  la  oda 
heroica  de  la  antigüedad,  con  formas  líricas,  descriptivas  y dra- 
máticas, tal  como  se  cantaba  al  frente  de  los  ejércitos  en  la  pla- 
za pública,  en  el  recinto  sagrado  de  los  templos.  El  poeta  es  un 
cristiano  inspirado,  que  toma  la  voz  de  un  pueblo,  y canta  en 
nombre  de  todos  sus  hermanos.» 

¡Cuantos  himnos  de  admiración  y de  alabanza  produjo  en  ins- 
pirados poetas  de  su  tiempo,  el  númen  del  que  mereció  el  renom- 
bre de  divino!  Lope  de  Vega,  Cervantes,  Espinel,  Céspedes,  Es- 
cobar, el  citado  Pacheco  y otros  muchos,  esmaltaron  estimables 
joyas  en  la  brilbaute  diadema  que  le  cenia,  como  preciado  galar- 
dón de  las  conquistas  del  génio. 

Si  no  temiéramos  dar  una  extensión  inconveniente  á este  mo- 
desto trabajo,  también  nos  detendríamos  gustosos  en  este  lugar, 
para  apreciar  el  mérito  de  Herrera  como  excelente  crítico  y hom- 
bre de  profunda  erudición  en  sus  escritos  en  prosa.  Sus  Anotaciones, 
ya  citadas,  á las  obras  de  Garcilaso,  son  una  prueba  más  de  ello. 
Sólo  el  exámen  de  este  libro,  que  tanto  aprecio  y alabanza  merece, 
nos  desviaría  de  un  modo  inoportuno  de  nuestro  objeto  principal. 

Después  de  este  ilustre  maestro  de  la  escuela  poética  sevilla- 
na, si  hubiéramos  de  seguir  un  órden  rig'uroso  de  fechas,  no  cor- 
respondería ciertamente  este  lugar  á Francisco  de  Rioja,  que  flo- 
reció pasados  algunos  años  de  la  muerte  de  aquel;  pero  conside- 
rándole como  el  más  feliz  imitador  de  su  estilo,  en  cuanto  á su 
valentía  y grandeza,  y el  que  tuvo  el  acierto  de  imprimir  un  sello 
todavía  más  marcado  de  perfección,  y un  sabor  más  delicado  ásus 
obras,  no  dudamos  en  darle  tal  preferencia  sobre  los  demás  sos- 
tenedores del  honor  de  las  letras  hispalenses. 

Un  ilustrado  académico,  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Real 
Española  (1),  cuyo  asunto  versa  sobre  el  carácter  de  los  poetas 
andaluces,  llama  á Rioja  el  verdadero  jefe  de  la  escuela  sevillana, 
como  la  personificación  del  buen  gusto;  así  como  Herrera , dice, 
es  la  encarnación  humana  del  genio,  y el  padre  de  esta  misma 
escuela,  que  sin  él  no  existiría. 

(1)  D.  Fermin  de  la  Puente  y Apezechea. 
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¡Pobre  de  aquel  que  corre  y se  dilata 
, Por  cuantos  son  los  climas  y los  mares , 

Perseguidor  del  oro  y de  la  plata! 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares, 

Un  libro  y un  amigo,  un  sueño  breve. 

Que  no  perturben  deudas  ni  pesares. 

Hé  aquí  cómo  revela  Rioja  su  carácter  modesto.  Poeta  de 
más  exquisita  sensibilidad  que  Herrera;  casi  tan  instruido  como 
él  en  las  obras  de  la  antigüedad;  más  tierno  en  la  expresión  de 
sus  afectos;  su  lenguaje  es  á un  tiempo  mismo,  superior  en  cor- 
rección y pureza,  sin  decaer  en  dignidad  y ardinaiento. 

Triste  contemplador  de  las  ruinas  de  un  pueblo  de  gloriosa 
memoria,  parécenos  tenerlo  ante  nuestra  vista , sentado  en  los 
fragmentos  de  alguna  marmórea  columna  derribada  en  tierra,  en 
medio  de  la  soledad  y el  silencio,  inclinando  su  frente  pensa- 
tiva bajo  la  emoción  que  experimenta,  dejando  volar  su  espíritu 
á las  edades  remotas  en  que  se  alzaban,  donde  hoy  el  amarillo 
jaramago,  el  alcázar  y los  jardines  de  un  César,  el  anchuroso 
anfiteatro  y los  soberbios  pórticos.  Figúrasenos  verlo'despertar ' 
sobresaltado,  de  sus  profundas  reflexiones,  á aquel  eco  lúgubre 
que  lamenta  la  ruina  de  Itálica,  y recuerda  los  gemidos  de  tan- 
tas sombras  ilustres. 

Melancólico  cantor  de  las  flores,  perfuma  con  ellas  los  pensa- 
mientos del  filósofo,  las  aspiraciones  del  cristiano;  cubriendo  con 
estos  cándidos  emblemas  de  la  pureza  y de  la  hermosura,  los 

amargos  desengaños  de  un  corazón  víctima  ya  de  los  sinsabores 
del  mundo. 

Moralista  sábio  y modesto,  hace  brotar  melodiosamente  de  sus 
lábios,  con  noble  expresión,  superior  á todo  encomio,  aquellas 
máximas  saludables  que  le  inspiran  la  experiencia  y el  conoci- 
miento de  las  humanas  pasiones,  allá  en  el  seno  maternal  de  la 
antigua  Romúlea,  tranquilo  en  su  estado,  severo  con  el  vicio,  y 
ajeno  á las  ambiciones  y á la  envidia,  en  el  reposo  de  su  retiro.'  ^ 

Parece  estar  fuera  de  duda  que  la  canción  elegiaca  de  Rioja  ' 
á las  ruinas  de  la  que  fué  patria  de  Trajano,  es  sólo  una  imita- 
ción ó refundición  más  bien,  de  la  que  hizo  Rodrigo  Caro  á este 
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asunto,  pocos  años  antes  de  nacer  aquel  (1).  De  la  comparación 
de  ambas,  resulta,  sin  que  privemos  del  mérito  de  la  orig^inalidad 
á la  primitiva,  que  esta  queda  eclipsada  ante  la  superioridad  de 
la  de  Rioja.  Si  se  considera  sólo  como  una  refundición  la  de  este 

(\)  Esta  poesía  existe  en  la  Biblioteca  de  la  Catedral  de  Sevilla,  en  un  có- 
dice copiado  de  otro  que  se  hallaba  en  el  convento  de  Utrera,  y ciijo  titulo 
es  yfemorial  de  la  Villa  de  Utrera,  obra  del  mismo  Rodrigo  Caro,  el  cual  dice 
en  ella,  haber  compuesto  esta  canción  en  el  año  1595. 

Después  de  haber  tenido  la  honra  de  ver  premiado  el  presente  estudio  so- 
bre la  escuela  poética  de  Sevilla,  advertimos  que  á nuestra  vez,  como  otros 
muchos,  hemos  incurrido  en  el  equivocado  concepto  de  atribuir  á Rioja  la 
refundición  de  la  poesía  del  Licenciado  Rodrigo  Caro,  A las  Ruinas  de  Itálica. 
Tal  creencia,  fundada  sobre  todo  en  el  estilo  que  distingue  á aquella,  ha 
dado  lugar  á que  hasta  una  época  reciente , se  considerase  la  misma 
como  del  insigne  Cantor  de  las  flores.  Parece  fuera  de  duda  que  á quien 
se  debe  en  primer  lugar  la  noticia  de  ser  del  mismo  Caro  la  obra  refundida, 
es  al  distinguido  critico  D.  Aureliauo  Fernandez  Guerra:  posteriormen 
te,  otros  escritores  que  se  han  consagrado  á idénticas  investigaciones, 
apoyan  aquel  aserto;  esto  es:  que  la  canción  á que  nos  referimos  pertenece  á 
Rodrigo  Caro  exclusivamente,  y no  á Rioja,  ajeno  á ella  del  todo^  contra 
lo  que  generalmente  se  ha  creido  por  mucho  tiempo.  El  poeta  utrerense 
varió  hasta  tres  veces  su  sentida  composición , á la  que  debía  tener,  y 
con  razón,  especial  cariño:  suyas  son  , pues,  las  alabanzas  que  tributamos  á 
Rioja  en  concepto  de  ser  él  su  inspirado  autor  ; y cuanto  decimos  sobre  el 
mérito  de  la  misma , lo  aplicamos  á aquel  varón  erudito  que  coloca  su  nom- 
bre con  sólo  esta  obra,  si  otras  no  lo  acreditasen  ya  de  vate  distinguido,  en 
tan  alto  lugar  en  nuestro  parnaso,  y entre  los  que  dan  gloria  á la  escuela 
sevillana.  En  nada,  por  otra  parte,  se  amengua  el  mérito  de  Rioja,  con  sepa- 
rar esta  joya  de  su  repertorio  poético:  sobrados  títulos  le  dan  las  demás  que 
posee,  para  conservar  en  un  todo,  el  concepto  que  ha  alcanzado  por  su  extraor- 
dinario valer,  de  las  personas  doctas. 

Preferimos  hacer  esta  rectificación,  á alterar  el  texto  de  nuestra  memoria, 
porque  confesamos  francamente  el  error  en  que  también  hemos  incurrido  con 
otros  muchos,  y no  creemos,  además,  deber  permitirnos  variación  alguna  en 
un  trabajo  ya  examinado  y admitido  por  una  respetable  Academia.  Esta 
misma  corporación,  como  interesada  tan  de  cerca  en  cuanto  se  refiere  á las 
glorias  de  la  insigne  escuela  poética  sevillana,  se  consagra,  según  nuestras 
noctiias,  al  esclarecimiento  de  ciertos  hechos  que,  con  motivo  de  recientes 
escritos  sobre  la  primacía  del  descubrimiento  del  verdadero  autor  de  aquella 
célébre  odá  elegiaca,  han  promovido  una  cuestión  literaria  de  interés. 
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último,  tan  magistrales  fuéron  sus  toques,  que  imprimió  en  ella 
una  elevación,  urrseutimiento  no  tan  manifiestos  en  la  de  Caro. 

No  hubiese  reservado  para  él  sólo,. ciertamente,  el  gran  poeta 
cuyo  mérito  examinamos,  la  gloria  debida  al  que  primero  ideó  el 
asunto  y plan  de  su  obra;  pero  como  sus  poesías  quedaron  iné- 
ditas á su  muerte,  no  pudo  hacer  pública  mención  de  la  que  ya 
existia , y fué  base  de  la  suya. 

En  nada  oscurece  para  nosotros  el  mérito  de  Rioja  en  tan 
melancólica  canción,  esta  circunstancia,  averiguada  después  de 
haberla  creido  por  tanto  tiempo,  de  su  invención  única  y exclu- 
siva. Tal  como  la  escribió  Caro,  no  hubiera  sido  más  que  una.  de 
tantas,  notable  siempre,  de  las  que  enriquecen  el  parnaso  de 
nuestra  patria:  engrandecida  por  Rioja,  es  un  monumento  glorio- 
so; es  uno  de  esos  rasgos  brillantes  del  ingénio,  que  bastan  para 
dar  un  nombre  esclarecido  al  que  de  tan  feliz  manera  recibe  la 
inspiración. 

Tan  conocida  de  todos  es  esta  magnífica  oda,  que  hasta 
creemos  inoportuno  trasladar  algunos  de  sus  versos  á este  sitio, 
mereciendo  además  todos  ellos  ser  admirados;  pero  sí  copiarémos 
algunas  de  sus  bellas  estancias,  la  primera  de  cada  una  de  en-  ‘ 

trambos  ingénios,  en  confirmación  de  nuestro  juicio  y para  que 
se  compare  su  respectivo  valer  , y otra  de  las  que  añadió  Rioja 
desapropio  númen. 

Así  principia  Caro  la  suya; 

Este  es,  si  no  me  engaño,  el  edificio 
De  Publio  Scipion,  de  Roma  gloria, 

Colonia  de  sus  gentes  victoriosas; 

Con  él  el  tiempo  ejercitó  su  oficio, 

Y porque  se  leyese  su  memoria 
Dejó  aquestas  reliquias  espantosas, 

Que  las  manos  rabiosas 
De  el  alarbe  fiero 
En  el  dia  postrero 

Le  consagró  en  sus  aras  inmortales. 

Los  muros,  yaque  tan  ilustres  fuéron, 

Combatidos  de  arietes  cayeron 
Para  campos  de  incultos  matorrales. 


¡Qué  de  dorados  lazos  tragó  el  fuego, 

Qué  de  soberbias  torres  sumió  luego 
El  hondo  abismo!  ¡Aún  apenas  vemos 
Iguales  en  la  tierra  sus  extremos! 

Hé  aquí  la  de  Rioja: 

Estos,  Fabio,  ¡ay  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 

Fuéron  un  tiempo  Itálica  famosa  ; 

Aquí  de  Cipion  la  vencedora 
Colonia  fué;  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  honor  de  la  espantosa 
Muralla  , y lastimosa 
Reliquia  es  solamente 
De  su  invencible  gente. 

Sólo  quedan  memorias  funerales 
Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo; 

Este  llano  fué  plaza,  allí  fué  templo; 

De  todo  apenas  quedan  las  señales. 

Del  gimnasio  y las  termas  regaladas 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas; 

Las  torres  que  desprecio  al  aire  fuéron 
A su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Los  pensamientos  de  la  siguiente  estrofa,  no  se  hallan  en 
composición  de  Caro. 

Fabio,  si  tú  no  lloras,  pon  atenta 
La  vista  en  luengas  calles  destruidas ; 

Mira  mármoles,  y arcos  destrozados, 

Mira  estátuas  soberbias  que  violenta 
Némesis  derribó,  yacer  tendidas, 

Y ya  en  alto  silencio  sepultados 
Los  dueños  celebrados. 

Así  á Troya  figuro, 

Así  á su  antiguo  muro, 

Y á tí , Roma,  á quien  queda  el  nombre  apenas, 

¡Oh  patria  de  los  dioses  y los  reyes! 

Y á tí,  á quien  no  valieron  justas  leyes. 

Fábrica  de  Minerva,  sábia  Aténas, 

Emulación  ayer  de  las  edades, 

Hoy  cenizas  , hoy  vastas  soledades, 

Que  no  os  respetó  el  hado,  no  la  muerte, 

¡Ay!  ni  por  sábia  á tí,  ni  á tí  por  fuerte. 
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«Todo  en  esta  composición,  dice  Quintana,  con  referencia  á 
la  de  Rioja,  es  grande  y majestuoso ; el  asunto,  la  idea,  la  con- 
testura,  la  ejecución.  La  poesía  no  alcanza  más;  añade  enseguida 
de  reseñar  su  arg'umento.  Y si  de  esta  disposición  tan  magnífica 
y poética,  al  mismo  paso  que  natural  y sencilla , se  pasa  á los 
primores  de  ejecución,  el  escritor  se  nos  presenta  todavía  más 
grande,  y toda  alabanza  que  se  le  dé,  parece  escasa  y supérfiua. 
iQué  gravedad  y nobleza  en  aquellas  largas  estancias  donde  se 
espacia  á su  placer  el  raudal  numeroso  de  los  períodos  poéti- 
cos que  en  ella  se  comprenden!  ¡Con  qué  gusto  están  puestos 
en  medio  aquellos  tres  versos  cortos,  como  para  amenizar  al- 
gún tanto  con  su  gracia  y armonía , la  sobrada  austeridad  que 
resultaria  si  todos  fueran  mayores!  Y en  medio  de  la  llaneza  y 
curso  de  la  versificación , nótese  cómo  en  la  primera  estancia, 
le  rompe  con  aquella  trasposición  enfática  del  principio,  y con 
las  bellas  pausas  y apoyaturas  que  se  ven  en  la  misma  estan- 
cia, en  la  siguiente  y en  los  ecos  de  la  penúltima;  todas  conve- 
nientes y propias  para  expresar,  ya  el  dolor  que  le  embarga  el 
agolpamiento  de  los  objetos  que  se  le  presentan  á la  vez,  ya  en 
fin,  la  importancia  de  la  idea  á que  corresponde  la  palabra  en 
que  se  para.» 

Nada  nuevo  pudiera  decirse,  nada  más  oportuno,  después  del 
juicio  del  eminente  crítico  é inspirado  poeta  que  acabamos  de  ci- 
tar: por  tanto,  pu3S>  damos  tal  preferencia  al  análisis  de  esta  be- 
lla canción,  sobre  el  nuestro,  tan  desautorizado. 

Rioja  abrazó  la  carrera  eclesiástica  como  el  sábio  Herrera  , y 
perteneció  al  cabildo  de  la  ilustre  basílica  de  Sevilla.  Su  claro 
talento  y su  amistad  con  el  conde-duque  de  Olivares,  á la  sazón 
ministro  y favorito  de  Felipe  IV,  le  proporcionaron  el  cargo  de 
bibliotecario  de  este  hombre  tan  notable  en  la  historia,  y des- 
pués, el  serlo  del  mismo  monarca,  así  como  su  cronista.  Pero  al 
recibir  estos  señalados  honores,  penetra  en  un  mundo  extraño  á 
un  alma  sencilla  y leal,  y no  conoce  sus  engaños,  sus  pasiones  y 
sus  peligros.  No  tarda  en  ser  víctima  de  las  asechanzas  de  la  en- 
vidia ó la  mala  voluntad;  v abandonado  de  los  halados  de  la 
fortuna,  hállase  de  improviso  sepultado  en  una  oscura  prisión. 
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En  esta  ang^ustiosa  cautividad,  reduce  todas  sus  ambiciones  y es- 
peranzas, á huir  de  aquella  atmósfera  corrompida  al  seno  de  su 
país  natal  y querido,  á respirar  libremente  en  un  clima  sereno, 
buscando  la  tierna  amistad  de  las  flores,  y á apreciar  en  el  retiro 
y en  el  reposo,  lo  grato  que  es,  pasada  la  deshecha  tormenta,  exta- 
siarse ante  un  cielo  hermoso  y despejado.  Entonces,  como  los  de 
Horacio,  sus  votos  se  reducen  á encontrar  un  dulce  apartamien- 
to, léjos  del  bullicio  de  las  gentes,  y recuerda  sin  duda  aquellos 
versos  del  gran  poeta  latino: 

Hoc  erat  in  votis:  modus  agri  non  ita  magnus, 

Hortus  ubi,  et  tecto  vicinus  jugis  aquae  fons, 

Et  pauluhi  silvae  super  bis  foret. 

Y consigue  ver  cumplidos  sus  anhelos.  Una  vivienda  que  en- 
tre el  grato  murmullo  de  las  fuentecillas;  embalsaman  las  flores 
de  un  primoroso  jardin  en  el  suelo  de  su  patria,  donde  brotan  por 
donde  quiera,  construida  á su  gusto  y cercana  al  monasterio  de 
San  Clemente,  es  el  refugio  de  su  espíritu  atormentado.  Allí,  en 
la  soledad,  aborrece  aún  con  más  viveza  las  vanidades  y los  vi- 
cios del  mundo:  y en  su  tranquila  medianía,  desahoga  su  pecho 
en  sus  epístolas  morales;  y consagrando  su  cuidado  á sus  flores 
inocentes,  se  inspira  en  ellas,  para  dejarnos  la  expresión  de  sus 
bellísimos  sentimientos.  Entóneos  parece  sostener  un  misterioso 
lenguaje  con  aquellas  florecillas  que  delicadamente  retrata,  y en- 
tónces  brota  de  sus  lábios,  embalsamada  con  el  mismo  perfume 
de  la  rosa,  la  filosófica  silva  que  consagra  á esta  reina  de  su  pen- 
sil (1). 

Pura,  encendida  rosa , 

Emula  de  la  llama 
Que  sale  con  el  dia, 

; Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 

Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo 
Es  apenas  un  breve  y veloz  vuelo  ? 

Y no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama 
Ni  tu  púrpura  hermosa 
A detener  un  punto 
La  ejecución  del  hado  presurosa. 

(1)  De  esta  silva  ha  hecho  Mauri  una  preciosa  traducción,  también  en  ver- 
lo , al  idioma  francés.  {Espagnepoetique.)  ' 
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El  mismo  qerco  alado 
Que  estoy  viendo  dente  , 

Ya  temo  amortiguado, 

Presto  despujo  de  la  llama  ardier  te. 

Para  las  hojas  de,  tu  crespo,  sqno  , 

Te  dió  Amor  de  sus  alas  blandas  plumas, 

Y oro  de^su  cabello  dió  á tu  frente. 
jOh  fiel  imagen  suya  peregrina! 

Bañóte  en  su  color  sangre  di  v jna , 

De  la  deidad  que  dieron  las  espumas, 

¿Y  esto,  purpúrea  flor,  y esto  no  pudo 
Hacer  menos  violento  el  rayo  agudo? 

Róbate  en  una  hora. 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 
El  color  y al  aliento ; 

Tiendes  aún  no  las  alas  abrasadas, 

Y ya  vuelan  al  suelo  desmayadas. 

Tan  cerca , tan  unida  , 

Está  al  morir  tu  vida , 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 
Mustia  tu  nacimiento  ó muerte  llora. 

Desde  la  vez  primera  que  leimos  esta, sentidísima  poesía,  la 
hemos  conservado  en  la  memoria,  complaciéndonos  en  repetirla; 
recreándonos  en  su  encanto,  á la  manera  de  lo  que  sucede  con 
esas  obras  maestras  del  sublime  arte  de  la  música,  que  mientras 
más  veces  deleitan  el  oido,  más  vivamente  nos  impresionan  y nos 
agradan. 

¿Cabe  mayor  elegancia  y fluidez,  más  pureza  de  estilo  y ver- 
sificación más  dulce?  Esta  silva  puede  considerarse  como  una 
obra  perfecta  en  todos  sentidos.  Bien  cante  al  jazmin,  á la  arre- 
bolera, ála  rosa  amarilla,  al  clavel;  tan  inspirado  poeta,  nuestro 
predilecto, entre  todos  los  déla  escuela  sevillana,  siempre  revela 
sus  meditaciones,  los  profundos  pensamientos  que  le  dominan- 
Así  pregunta  con  triste  dulzura  al  clavel: 

¿Dióte  naturaleza  sentimiento? 

¡Oh  yo  dichoso  á habérseme  negado! 

Este  género  poético  de  Rioja,  no  es  el  descriptivo  solamante; 
no  es  sólo  el  que  se  inspira  en  la  contemplación  de  la  naturaleza: 
es  el  que  encubre  una  idea  rqás  eleváda.  iCámOi.se  eutrega  su  es- 
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píritu  á las  reflexiones  más  fllosóficas  cuando  habla  de  aquella 
triste  flor  de  la  noche,  de  existencia  tan  fugaz? 

¡Tan  poco  se  desvia 
De  tu  nacer  la  muerte  arrebatada! 

Si  es,  pues,  de  alto  decreto 

Que  el  tiempo  breve  de  tu  edad  incluyas 

En  sólo  el  cerco  de  una  noche  fria, 

¿Qué  te  valdrá  que  huyas 

Con  ambicioso  afeto 

De  acrecentarle  instantes  á la  vida? 


Dime , ¿cuál  necio  ardor  te  solicita 
Por  ver  de  Apolo  el  refulgente  rayo? 

¿Qué  flor  de  las  que  en  larga  copia  el  Mayo . 

Vierte,  su  grave  incendio  no  marchita? 

¡Oh,  cómo  es  error  vano 
Fatigarse  por  ver  los  resplandores 
De  un  ardiente  tirano 
Que  impío  roba  á las  flores 
El  lustre  , el  aliento  y los  colores! 

Y tú,  admirable  y vaga, 

Dulce  honor  y cuidado  de  la  noche, 

Si  la  llama  y color  del  sol  se  apaga, 

¿Cuál  mayor  dicha  tuya 

Que  el  tiempo  de  tu  edad  tan  velez  huya? 

No  es  más  el  luengo  curso  de  los  años 
Que  un  espacioso  número  de  daños. 

Si  vives  breves  horas, 
jOh  cuántas  glorias  tienes! 

Hace  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  su  Historia  critica  de  la 
Literatura  española  (1),  un  oportuno  paralelo  entre  el  célebre 
vate  gaditano  Columela  y el  sevillano  Rioja,  que  pasados  quince 
siglos  dejaba  oir  sus  cantos  bajo  el  mismo  cielo  andaluz,  como 
una  prueba  de  que  la  literatura  española,  fué  más  afortuna- 
da que  la  latina,  cuando  introdujeron  en  una  y otra,  dice,  sus 
peligrosas  innovaciones  los  cordobeses  Marco  Anneo  Lucano  y 
D.  Luis  de  Góngora.  «Columela  aparece,  como  Rioja,  así  se  ex- 
presa tan  ilustrado  crítico,  precisamente  en  el  momento  en  que  la 

(i)  Tomo  1.®,  part.  \ cap.  IV.  Poetas  y escritores  del  Imperio. 
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innovación  obtiene  omnípciodo  triunfo:  ambos  son  andaluces;  am- 
bos se  duelen  de  la  corrupción  de  las  letras,  y ambos  apelan  á la 
imitación  de  los  grandes  modelos,  para  salvarlas  de  su  inminente 
ruina.  Uno  y otro  cantan  las  flores;  el  primero  se  enamora  tal  vez 
de  la  belleza  exterior  de  sus  formas,  y áun  .aspira  á describirlas 
frescas,  lozanas  y olorosas,  tales  como  aparecen  á sus  ojos ; pero 
en  su  mayor  entusiasmo,  juzga  que  sólo  puede  sazonar  su  fragan- 
cia el  puro  licor  to  Baco La  felicidad  suprema  de  Columela, 

cantada  la  belleza  de  las  flores  y cerrados  ya  los  huertos,  estriba 
en  recoger  los  dones  de  Baco  entre  los  sátiros  lascivos;  celebrán- 
dole después  con  embriagados  himnos  en  su  morada El  se 

gundo,  pintor  delicado  y poeta  de  dulces  y apacibles  sentimien- 
tos, sin  menospreciar  su  belleza,  aprende  á conocer  en  las  flores 
la  fragilidad  de  la  vida  y la  instabilidad  de  las  cosas  humanas; 
y elevándose  tras  el  simpático  afecto  que  le  inspiran,  á la  con- 
templación de  las  virtudes  morales,  procura  precaverse  de  los  se- 
ductores halagos  del  mundo,  mostrándose  cual  verdadero  flló- 
sofo...  La  diferencia  no  puede  aparecer  mayor  entre  ambos  poetas, 
siendo  uno  virtualmente  el  asunto,  y el  arte  en  manos  de  ambos, 
blanda  cera.  Diríase  acaso  que  no  es  Columela  como  Rioja,  ni  el 
poeta  ni  el  sacerdote  cristiano,  para  quien  se  ofrece  la  vida  como 
una  peregrinación,  y el  mundo  como  un  valle  de  lágrimas,  no  ex- 
cediendo su  intento  de  la  esfera  meramente  didáctica;  pero,  sobre 
no  consistir  su  mérito,  como  poeta,  en  la  nocion  doctrinal  del 
Huertecillo,  no  es  posible  olvidar  que  Junio  Modérate  vive  en  la 
Roma  de  los  Cláudios  y los  Domicianos , donde  menospreciada 
toda  creencia  gentílica,  habia  resonado  ya  la  voz  de  los  Apósto- 
les y corrido  en  abundancia  la  sangre  de  los  mártires  de  Cristo.» 

Con  cualidades  más  á propósito  para  la  elegía  que  el  mismo 
Herrera,  el  cual,  por  el  mayor  arte  que  á veces  quiso  imprimir 
en  algunas  de  las  que  hizo,  alzando  su  vuelo  á más  sublime 
altura  á expensas  del  sentimiento  y la  espontaneidad ; Rioja 
trocaba,  como  hemos  podido  ver,  sus  composiciones  más  dulces, 
consagradas  á objetos  que  hasta  infunden  expansión  al  ánimo, 
en  verdaderas  obras  de  este  género. 

En  todas  sus  poesías  predomina  el  mismo  espíritu , ora  cante 
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á la  pobreza,  siempre  oscura  y de  ninguno  deseada;  ora  las  in. 
quietudes  que  la  riqueza  proporciona,  ó ya,  inspirándose  en  Ho- 
racio, In  tranquilidad  y la  paz -segura,  preferible  siempre  lá  los 
cuidados  y azares  del  i que  busca  codicioso  mayor  bienandanza. 

■Hállase  en  él  constantemente,  al  hombre  reflexivo  y desenga- 
ñado, que  disfraza  con  las  más  seductoras  formas  y la  magia  de 
un  lenguaje  armonioso  y embelesador,  las  amargas  verdades  que 
rebosan  de  j sus  lábios.  * 

De  este  modo  se^  expresa  en  una  de ‘las  obras  á que  acabamos 
de  aludir: 


¡Oh  mal  seguro  bien»  oh  cuidadosa 
Riqueza»  y como  á sombra  de  alegria 

Y de  sosiego  engañas! 

El  que  vela  en  tu  alcance  y se  desvia 
Del  pobre  estado  y la  quietud  dichosa, 

Ocio  y seguridad  pretende  en  vano, 

Pues  tras  el  luengo  errar  de  agua  y montañas. 
Cuando  el  metal  precioso  coja  á mano, 

No  ha  de  ver  sin  cuidado  abrir  el  dia. 

No  sin  causa  los  dioses  te  escondieron 
En  las  entrañas-de  la  tierra  dura  : 

Mas,  ¿qué  halló  difícil  j encubierto 
La  sedienta  codicia? 

Turbó  la  paz  segura 

Con  que  en  la  antigua  selva  florecieron 
El  abeto  y el  pino, 

Y trájoles  al  puerto, 

Y por  campos  de  mar  les  dió  camino. 

Abrióse  el  mar  y abrióse 
Altamente  la  tierra, 

Y saliste  del  centro  al  aire  claro, 

Hija  de  la  avaricia, 

A hacer  á los  hombres  cruda  guerra. 


¡Qué  bien  se  revela  al  sábio  amaestrado  en  el  infortunio,  co- 
nocedor de  las  mezquinas  pasiones  de  la  humanidad^  en  su  oda 
A la  Constancia  ^ consagrada  á Pacheco,  el  amig'O  de  todos  los 
hijos  de  la  inspiración  en  su  ciudad  nativa! -Aconséjale  que  des- 
íprecie  ála  envidia  ruin,  y con  nobla. persistencia  levante . siem- 
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pre  su  ánimo  en  las  adversidades.  Dirigiéndose  á aquel,  habla 
de  sí  mismo,  recordando  la  emulación  de  que  fué  víctima. 

¡Oh,  ejercite  yo  siempre  el  sufrimiento 
Con  frente  no  marchita! 

Que  los  valientes  ánimos  más  deben 
A la  acerba  ocasión  que  á la  dichosa, 

Porque  en  el  daño  su  valor  se  aumenta. 

¡Oh  cuanto  es' irifelice 'quien  la  vida 
Breve  pasa  olvidado! 


Ni  formo  queja  alguna 

Del  más  amigo  en  mi  alabanza  mudo; 

Que  en  el  último  dia 
Comenzará  á vivir  la  gloria  mia. 

Tú,  pues,  que  en  la  pintura  con  destreza 
A la  naturaleza 
Ya  vences  y ya  igualas, 

No  temas  de  enemiga 

Pluma  ó de  acerba  lengua  lo  que  diga ; 

Que  tu  nombre  divino 
El  tiempo  llevará  sobre  sus  alas, 

Y por  tu  ingénio  y arte 

Dirá  del  orbe  en  la  escondida  parte, 

Nunca  en  tus  alabanzas  importuno , 

Que  antes  te  envidia  que  te  imita  alguno. 

Igualmente  notable  es  en  la  silva  que  consagra  á su  otro 
amigo  Fonseca,  en  la  cual  cauta  los  atractivos  de  la  estación  de 
las  flores,  pasada  la  inclemencia  del  invierno  aterido. 

Forman  también  una  parte  de  sus  poesías,  algunos  bellísimos 
sonetos,  amorosos  unos,  otros  morales,  que  recuerdan  la  fluidez 
y la  perfección  de  los  de  Arguijo,  y á veces  tanto  los  de  Herrera, 
de  quien  ambos  fuéron  imitadores , que  casi  pudieran  atribuirse 
más  de  uno,  á tan  inspirado  maestro. 

Para  indicar  las  bellezas  y los  grandes  pensamientos  en  que 
abundan,  menester  seria  reproducirlos  casi  todos.  ¡Qué  imágen 
tan  hábilmente  expresada  en  uno  de  ellos;  aquella  que  le  sugiere 
al  poeta  el  haber  procurada  él  mismo  su  desdicha! 
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No  vine  á este  rigor  por  culpa  ajena, 
Yo  dejó  el  ocio  y paz  en  que  vivía , 
Y^  corrí  al  mal.  ...  ... 


Así  del  manso  mar  en  la  llanura, 

Levantando  la  frente  onda  lozana, 

La  tierra  al  agua  en  que  nació  prefiere; 

Mueve  su  pompa  á la  ribera  ufana, 

Y cuanto  más  sus  cercos  apresura, 

Rota  más  presto  en  las  arenas  muere. 

Deliberadamente  hemos  dejado  para  este  lugar,  el  tratar  del 
género  en  que  es  superior  á toda  alabanza  tan  notabilísimo  in- 
genio, siquiera  sea  como  efectuosa  despedida,  ya  que  la  extensión 
que  van  tomando  estos  desautorizados  apuntes , nos  obliga  á no 
detenernos  más  en  el  examen  de  sus  producciones.  Nos  referimos 
á su  Epístola  moral,  eterno  luonuinento  de  gloria  de  nuestro  par- 
naso. Todoesperfecto  enestaobra.  ¿Quién  que  una  vez  haya  tenido 
ensus  lábios  aquellos  versos  en  que  rebosan  imágenes  excelentes, 
pensamientos  profundos,  sanas  máximas  y esmerada  dicción,  ha 
podido  olvidarlas  jamás?  Y hénos  aquí  en  lucha  con  nuestro  deseo, 
para  poder  entresacar  algunos  que  sobresalgan  por  su  mérito  en 
tan  elocuentísima  poesía,  porque  difícil  es  á la  verdad  hacer  esta 
elección.  Todo  en  ella  es  hermoso;  pero  al  fin  habrémos  de  con- 
tentarnos con  trasladar  los  siguientes  fragmentos,  sin  añadir  más 
de  nuestra  parte;  puesto  que  después  de  su  lectura,  todo  encomio 
seria  ciertamente  excusado. 

Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere, 

Y donde  al  más  astuto  nacen  canas. 


Que  el  corazón  entero  y generoso 
Al  caso  adverso  inclinará  la  frente 
Antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 

Más  triunfos,  más  coronas  dió  al  prudente 
Que  supo  retirarse  la  fortuna, 

Que  al  que  esperó  obstinada  y locamente. 

Esta  invasión  terrible  é importuna 
De  contrarios  sucesos  nos  espera 
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Desde  el  primer  sollozo  de  la  cuna. 

Dejémosla  pasar  como  á la  fiera 
Corriente  del  gran  Bélis,  cuando  airado 
Dilata  ante  los  montes  sus  riberas. 



Ven,  y reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Romúlea  , cuyo  clima 
Te  será  más  humano  y más  sereno. 

Á.  donde  por  lo  menos  , cuando  oprima 
Nuestro  cuerpo  la  tierra,  dirá  alguno : 
«Blanda  le  sea»  al  derramarla  encima; 

Donde  no  dejarás  la  mesa  ayuno 
Cuando  te  falte  en  ella  el  pece  raro, 

O cuando  su  pavón  nos  niegue  Juno. 


Más  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido 
De  pluma  y leves  pajas  , más  sus  quejas 
En  el  bosque  repuesto  y escondido, 

Que  agradar  lisonjero  las  orejas 
De  algún  príncipe  insigne,  aprisionado 
En  el  metal  de  las  doradas  rejas. 


¿Qué  es  nuestra  vida  más  que  un  breve  día 
Do  apena  sale  el  sol  cuando  se  pierde 
En  las  tinieblas  de  la  noche  fria? 

¿Qué^^más  que  el  heno,  á la  mañana  verde, 
Seco  á la  tarde?  ¡Oh  ciego  desvarío! 

¿Será  que  de  este  sueño  me  recuerde? 


Como  los  rios,  que  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á la  mar,  tal  soy  llevado 
Al  último  suspiro  de  mi  vida. 


¡Cuán  callada  que  pasa  las  montañas 
El  aura,  suspirandp  mansamente! 

¡Qué  gárrula  y sonante  por  las  cañas! 

¡Qué  muda  la  virtud  por  el  prudente! 
¡Qué  redundante  y llena  de  ruido 
Por  el  vano,  ambicioso  y aparente! 

Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido. 
En  la  costumbre  sólo  á los  mejores, 

Sin  presumir  de  roto  y mal  ceñido. 
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No  resplandezca  el  oro  y los  colores 
En  nuestro  traje,  ni  tampoco  sea 
Igual  al  de  los  dóricos  cantores, 

Una  mediana  vida  yo  posea, 

Un  estilo  común  y moderado. 

Que  no  lo  note  nadie  que  lo  vea. 

En  el  plebeyo  barro  mal  tostado 
Hubo  ya  quien  bebió  tan  ambicioso, 
Como  en  el  vaso  Murino  preciado; 

Y alguno  tan  ilustre  y generoso. 

Que  usó,  como  si  fuera  plata  neta, 

Del  cristal  trasparente  y luminoso. 

• • ••••••«•« 

¿Es  por  ventura  ménos  poderosa 
Que  el  vicio  la  virtud?  ¿Es  ménos  fuerte? 
No  la  arguyas  de  flaca  y temerosa 
La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  alas  espadas, 

Y la  ambición  se  rie  de  la  muerte. 


Ya,  dulce  amigo,  huyo  y me  retiro 
De  cuanto  simple  amé;  rompí  los  lazos. 

Ven  y verás  al  alto  fin  que  aspiro. 

Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 

Tal  es  el  docto  ingénio  á quien  estudiamos.  Floreciendo  en 
una  época  en  que  ya  la  contagiosa  epidemia  del  culteranismo 
tomaba  alarmantes  proporciones,  supo  salir  ileso,  con  su  enten- 
dimiento claro  y delicado  gusto , de  sus  terribles  peligros,  como 
dice  un  traductor  de  sus  obras  al  idioma  francés;  ofreciendo  el 
fenómeno  de  Aretusa,  la  cual  conservaba  la  dulzura  de  la  linfa 
en  el  agua  salobre  de  los  mares. 

Pocas  son  las  obras  conocidas  del  Tíbulo  sevillano,  así  lo  lla- 
ma alguno  de  sus  biógrafos,  en  perjuicio  de  lós  amantes  del  es- 
tudio de  la  poesía  «Rioja,  dice  Quintana,  hubiera  fijadosin  duda 
los  límites  entre  la  lengua  prosáica  y la  poética,  si  hubiese  escri- 
to más  ó se  conservasen  sus  composiciones».  Otro  crítico  le  juzga 
de  la  manera  siguiente  (1):  «Su  talento  poético  se  distingue  mu- 

(1)  En  el  prólogo  á las  Poesías  inéditas  de  Francisco  de  Rioja  y otros  poetas 
mdalnces.  Colección  de  poesías  castellanas  de  D.  Ramón  Fernandez.  T.  8.®  (1797) 
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cHo  de  losidemásiingénios'de  su‘ siglo,,  por  la  bellezar.dé-  su  dic- 
ción majestuosa  y de  su  versificación,  por  la  regularidad  de  sus 
composiciones»  por  la  vehemencia,  en  fin,  de  sui  imaginación,  y la^ 
fuerza' y severidad  de  pensamientos  que  en  casi  todas»  ellas,  cen<- 
tellean.  Ninguno  ha  manifestado  un  carácter'  tan  respetable 
y filosófico,,  ninguno-  una  sensibilidadi  tan  interesante,  nin»- 

guno  el  acierto  de' variar  el  tono  tan  á propósito,  según  los-di- 

« 

ferentes' objetos  que  se  le  presentaban  á la  vista:  él  sabki  enter- 
ternecerse  sobre  las  flores;  llorar  con  entusiasmo  los  estragos  del 
tiempo  y las  ruinas  de  los  pueblos;  llamar  con  voz  irresistible  al- 
ejercicio*  y estudio  déla  sabiduría.  Es  el  primero  de  nuestros 
poetas  antiguos*  que,  sin  lamentarse  de  ella,  ha  saludado  á la 
desgracia  como  el  crisol  de  la  virtud;  y él  es.  en- fin,  el  que  ha 
dicho  que  valia  más' plegar  la  frente  á la  adversidad  que  la  rodi- 
lla al  poder.» 

Cuatro  insignes  ingenios  se  nos  ofrecen  casi  necesariamente 
á la  vista,  al  reflexionar  sobre  las  innovaciones  y adelantos  del 
lenguaje  poético  en  nuestra  patria,  desde  los  tiempos  en  que 
Juan  de  Mena,  comenzó  á engrandecerlo,  y Boscan  á libertarlo  de 
las  formas  poco*  adecuadas  en  que  se  hallaba  aprisionado.  Estos 
son  Garcilaso.  Herrera,  el  maestro  Luis  de  León  y Rioja.  Cada 
uno  de  ellos,  tomando  un  camino  distinto,  pero  contribuyendo  á 
un  mismo  fin.  elevó  el  dialecto  poético  á un  grado  de  brillantez 
en  extremo  notable.  Conviértelo  en  dulce  y cadencioso  el  poeta 
toledano,  el  cantor  de  los  tiernos  idilios,  «cuya  lengua,  según 
dice  Francisco  de  Medina,  sin  duda  escogerán  las  musas,  todas 
las  veces  que  hubieran  de  hablar  en  castellano»  Herrera  lo  reviste 
de  magnificencia,  y le  da  una  expresión  más  enérgica  y levanta- 
da. El  horaciano  León  le  imprime  esa  gravedad  y exaltación 
mística  del  que,  más  ganoso  del  retiro,  .lá  llaneza  y las  piado- 
sas contemplaciones,  que  del  mundanal  ruido, 

Su  casa  y celda  estrecha, 

Alcázar  le  parece  torreado; 

Su  túnica  deshecha, 

Vestido  recamado; 

El  suelo  duro,  leoho  delicada. 
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Y por  último,  Rioja,  aunque  pensador  más  mundano  que  el  sá- 
bio  agustino,  lo  baña  con  ese  tinte  melancólico  y tierno,  impul- 
sado instintivamente,  á semejanza  suya,  en  todas  ocasiones,  por  ■ 
un  espíritu  moral  y religioso.  Hé  aquí  por  qué,  al  tratar  de  este 
felicísimo  vate,  han  venido  á nuestra  memoria  las  grandes  figu- 
ras de  aquellos,  que,  como  él,  innovadores  en  el  lenguaje  de  la 
poesía,  han  ejercido  tan  poderoso  influjo  en  nuestras  letras. 

Cúmplenos  hablar  ahora  de  un  ingénio  distinguido  de  la  es- 
cuela sevillana,  menos  conocido  de  lo  que  debiera  ser  por  sumé- 
rito  . Su  nombre  es  Francisco  de  Medrauo.  Poeta  de  índole  é in- 
clinaciones semejantes  á aquel  cuyas  obras  acabamos  de  exami- 
nar, alejado  por  su  buen  gusto  de  los  extravíos  del  culteranismo, 
doctamente  filósofo  á su  vez,  y apasionado  imitador  de  Horacio, 
quizás  con  superiores  ventajas  á cuantos  siguieron  á este  gran 
modelo;  no  es  sólo  honra  del  Bétis,  sino  gloria  de  las  letras  cas- 
tellanas, y uno  de  nuestros  líricos  más  estimables.  Su  lengua- 
je es  puro  y correcto,  y su  estilo,  ya  natural,  ya  sentido,  ya  le- 
vantado, notablemente  propio  de  los  asuntos,  que  trata. 

Después  de  recrearnos  en  sus  poesías,  menos  numerosas  de  lo 
que  quisiéramos,  no  alcanzamos  á comprender  la  poca  importan- 
cia que  le  han  dado  algunos  de  nuestros  críticos,  ó por  mejor  de- 
cir, el  olvido  absoluto  á que  casi  todos  le  han  condenado. 

. Velazquez  en  sus  Orígenes  de  la  poesía  castellana,  es  uno  de  los 
que  hacen  señalada  mención  de  este  inspirado  hispalense,  califi- 
cando suspoesías,  conestremado  aprecio,  de  las  mejores  de  su  siglo. 
¡Extraño  contraste  con  el  desden  con  que  otros  le  han  mirado! 
Sus  obras  poéticas  se  componen  de  algunos  excelentes  sonetos,  y 
varias  odas,  la  mayor  parte  imitaciones  de  Horacio,  entre  las  cua  - 
les más  de  una,  acrece  el  esplendor  de  la  poesía  sevillana. 

Acertado  en  estas  últimas,  se  ofrece  cultivando  ese  gene- 
ro filosófico  tan  útil  é instructivo^  como  aquel  en  que  mejor  pue- 
de el  poeta  demostrar  su  recto  juicio  y saber.  «Todas  las  com- 
posiciones que  contienen  alabanzas  de  las  virtudes  y de  las  accio- 
nes gloriosas,  dice  Luzan  en  su  Poética,  son  útilísimas  por  los 
buenos  efectos  que  causan  en  quien  las  lee.»  No  ménos  oportuno 
hallamos  á este  injénio,  buscando  su  modelo  en  quien  lo  fué  tan 


elevado.  «Es  preciso  confesar,  con  gran  confusión  de  los  poetas 
cristianos,  añade  el  mismo  crítico  en  la  obra  citada,  que  un  poe- 
ta gentil  como  Horacio,  trató  mejores  y más  dignos  asuntos;  ya 
inspirando  la  virtud  de  la  religión,  aunque  falsa,  en  aquella  oda, 
Parctis  Deorum  cultor  et  infrequens;  y en  la  otra  Ccelo  supinas  si  tuleris 
manns;  y el  amor  á la  vida  rústica  en  la  célebre,  Beatus  Ule  qui 
procul  negoHis.  ¿Qué  diferencia  no  hay  de  estos  y otros  asuntos 
morales,  á aquellos  frívolos  sobre  la  hermosura  de  una  dama,  so- 
bre sus  celos,  sobre  sus  cabellos,  su  retrato,  su  rigor,  su  incons- 
tancia y otras  mil  vanidades?  El  poeta  que  deseare  la  fama  y du- 


ración de  sus  versos,  debe  huir  esta  puerilidad,  y cantar  las 
grandes  hazañas  y los  héroes  de  la  patria  y de  las  ajenas,  para  que 
los  lectores,  atraidos  de  la  dulzura  del  verso,  se  aficionen  á la  vir- 
tud y á los  grandes  hombres  que  la  profesaron.» 

Medrano,  pues,  apreció  estas  excelentes  cualidades  del  lírico 
deVenusa,  y siguió  sus  huellas  esmeradamente,  haciéndose  tan 
digno  de  estudio,  como  acreedor  al  aplauso.  Sus  imitaciones  se  ha- 
llan dirigidas  á varios  de  sus  amigos,  á semejanza  de  las  odas  de 
aquel:  Citarémos  algunas  de  sus  estancias,  para  dar  una  idea  de 
su  fácil  estilo  y entonación  armoniosa.  Así  comienza  una  de  la 
poesías  más  ajustadas  á su  modelo. 


Quién  es  ;oh  Pirro!  el  mozo  delicado 
Que,  en  ámbares  bañado  y entre  flores. 
Hoy  goza  tus  amores? 

¿Para  quien  has  trenzado 

Tus  rubias  hebras  con  sencillo  aseo? 


Tan  apacible  cuando  hace  esta  dulce  pregunta,  es  enérgico  y 
vehemente  al  expresar  el  despecho  que  producen  los  celos. 


Cuando  tú  me  encareces 
¡Oh  Amarili!  de  Julio  el  talle  hermoso, 
Y mirando  enmudeces 
A Julio  con  descuido  mal  curioso, 

¡Ay  como  arde  en  mi  pecho 
Infernal  rabia,  y con  dolor  esquivo 
Revienta  á mi  despecho 
Por  los  ojos  el  llanto  fugitivo! 
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Y cambiando  colores, 

Indicación  da  al  rostro  fatigado 

De  cuán  fieros  ardores 

En  mi  alma  lentamente  se  han  lanzado. 

Merece  especial  mención  la  oda  que  dedica  á Fernando  de  So- 
ria, sobre  la  vanidad  de  las  ambiciones  humanas.  Después  de  la- 
mentarse del  yerro  común  de  todos  , que  tan  sin  acuerdo  ape- 
tecemos los  bienes  de  la  vida,  exponiendo  de  paso  la  situación 
en  aquel  tiempo  de  España  y otras  naciones  importantes,  exclama: 

Nadie  principio  ha  dado 
Con  tan  dichoso  pié  á felice  empresa, 

Que  no  de  haberla  osado 
Conñese  malcontento  que  le  pesa; 

Ya  la  muelle  nos  daña 

De  la  paz,  de  la  guerra  ja  la  saña. 

Por  donde  quiera  hallamos  en  las  poesías  de  este  ingénio. 
oportunas  y filosóficas  reflexiones.  Cuando  prorumpe: 

¡Dichoso  á quien  con  seso  sano 

Dios  le  dió  bien  amigo, 

Lo  azas  con  parca  mano! 

Cuando  brotan  de  sus  lábios  los  preceptos  del  poeta  á quien 
imita: 

¡Ay  Sorino,  Sorino , cómo  el  dia 
Huyendo  se  desliza, 

Y unos  atropellando  y otros  años, 

A la  muerte  corremos  á porfía ! 

¡Tanjia  prisa  á volvernos  en  ceniza! 

Y á tales  desengaños. 

Mal  ciegos,  con  afanes,  ¿ay!  tamaños, 

¿Tras  de  una  sombra  de  ambición  mentida 
Fatigamos  la  vida? 

Notable  es  su  imitación,  ó traducción  más  bien,  de  la  oda  que 
el  poeta  latino  dirige  á Torcuato,  invitándole  á que  g’oce  de  una 
existencia  apacible  y de  los  bienes  tan  poco  duraderos  que  en 
ella  se  encuentran.  Es  la  que  principia  con  los  versos  siguientes, 
que  de  ambos  reproducimos,  para  que  puedan  compararse; 


í 
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Diffugere  nives,  redeunt  jam  gramina  campis 
Arboribus  que  comae. 

Mutat  térra  vices,  et  decrescentiaripas 
Flumina  praetereunt. 

Huyó  la  nieve  , y árboles  y prados 
De  boj  a y grama  se  visten  ; 

La  tierra  se  reveza,  y amenguados 
Los  ríos  no  la  embisten. 

El  año  te  amonesta  que  no  esperes 
Bienes  aquí  inmortales; 

Y el  dia,  que  arrebata  los  placeres 

Y gustos  no  cabales, 

Amansa  del  invierno  yerto  el  frió 
Con  favonios  templados , 

Y el  verano  ahuyentan  del  estío 
Los  soles  requemados. 

Asimismo , es  digna  de  mención  la  oda,  también  horaciana, 
en  que  ofrece  los  males  y vicios  que  acarrean  la  ambición  de  las 
riquezas;  la  cual  nos  trae  el  recuerdo  de  la  de  Rioja  al  mismo 
asunto.  Lo  es,  no  menos  la  que  dedica  á D.  Fernando  Niño  de 
Guevara,  cardenal  y arzobispo  de  Sevilla,  cuyo  argumento  es 
muy  análogo  al  de  la  que  anteriormente  citamos. 

Para  examinar  otros  géneros  poéticos  distintos  de  este,  en  que 
tal  superioridad  muestra  nuestro  vate  pensador,  recordarémos  su 
Profecía  del  Tajo,  inspirada  como  Ja  de  fray  Luis  de  León,  en  la 
obra  del  mismo  Horacio,  en  forma  de  predicción,  y en  la  que  al- 
gunos han  creido  ver  una  alusión  á Marco  Antonio  y á Cleopatra. 
Ambos  poetas  españoles  acomodaron  su  pensamiento  á un  suceso 
infausto  y de  triste  memoria  en  nuestros  fastos  históricos,  aunque 
de  diversa  manera;  ciñéndose  mucho  más  el  sevillano  á imitar  al 
latino,  queel  insigne  maestro  León.  Estas  dos  inspiradas  produccio- 
nes, dice  un  ilustrado  colector  de  las  obras  de  nuestros  poetas  de 
aquellos  tiempos  (1),  merecen  estudiarse  como  joyas  literarias  de 
España.  No  obstante,  el  famoso  agustino  excede  sin  duda  alguna  á 
Medranoen  entonación,  en  valentía,  en  el  raudo  movimiento,  y en 
el  vivo  colorido  que  le  inspira  este  rasgo  brillantísimo  de  su  nú- 

(i)  D.  Adolfo  de  Castro.  Poetas  Uricos  de  los  siglos  xvi  g xvii.  Biblioteca  de 
Autores  Españoles.  ^ 
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meii.  Eu  su  oda  tienen  mayor  realce  y animación  las  pasiones; 
revelan  de  una  manera  más  fuerte  la  emoción  del  espíritu  á los 
infortunios  de  la  patria:  liállanse  expresados  sus  temores  con  ar- 
rogancia y rapidez  en  aquellos  periodos  cortados: 

Acude,  corre  , vuela, 

Traspasa  la  alta  sierra , ocupa  el  llano. 

No  perdones  la  espuela , 

No  des  paz  á la  mano , 

Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

Esta  obra  es  excelente  en  todas  su's  partes,  como  dice  Mar- 
montel  en  su  Discurso  sobre  el  poema  lírico,  al  considerarla  como 
clásico  modelo  que  revela  la  bondad  de  nuestra  lengua  para  la 
poesí  a. 

No  es  nuestro  ánimo  establecer  un  parangón  entre  esta 
obra  y la  de  Medrano,  aunque  en  nada  rebajaría  aquella  el  méri- 
to superior  de  la  del  poeta  andaluz.  Por  otra  parte,  Luis  de,  León 
se  propuso  prestar  más  vuelo  á su  fantasía,  y no  se  ajustó  tanto 
al  texto  que  le  sugería  tan  felices  pensamientos,  mientras  que 
Medrano,  más  traduce  que  imita.  A continuación  copiamos  algu- 
nas estrofas  de  la  composición  de  este  último; 

Rendido  el  primer  godo  á la  primera 
Y última  hermosura  que  en  el  suelo 
Vió  el  sol,  del  Tajo  estaba  en  la  ribera, 

Moviendo  invidia  al  cielo 
De  su  adorada  fiera. 


¡Oh  mal  dulce  deleite!  Puso  luego 
Calma  enojosa  en  su  corriente  el  rio 
Para  advertir,  aunque  ofendido,  al  ciego 
Rey  en  su  desvario 
Del  hierro  así  y del  fuego 
Que  le  amenaza:  nEn  punto  desdichado 
Ofendiste  á esa  hermosa  ¡oh  godo  injusto 
Que  vengará  con  tanto  y tal  soldado 
Africa,  de  tu  gusto 

♦ • k 

Y tu  real  estado. 


))Ya  suena  el  atambor,  ya  las  banderas 


Se  desplegnn  al  viento^  ya  óbédietiteá 
Al  acicate,  cotren  éti  hileras 
Los  ginetes  ardiéñtes 

Y las  yeguas  ligeraá. 

• ••••••***  * 

«Conocerás  allí  al  tiiiíica  véíicidó 
Alraanzor,  que  eií  tu  merigliá  sé  engraüdece; 
Mas  al  Conde,  ¡ay!  ¿nO  ves  éuán  siñ  señtido, 

Y hierve  y sé  enfurece, 

Buscándote  ofendido? 


«Traerá,  présago  yo,  al  godo  su  dia, 

Tras  no  muchos  diciembres,  la  africana 
Armada^  que  ya  el  cielo  altado  guia; 

Caerá  tu  soberana 
Y antigua  monarquía. « 

En  la  oda  que  dedica  á Felipe  IIÍ  entrando  en  Salamanca,  so- 
bresale Medrano  por  sus  elevados  conceptos,  su  entonación  va- 
jiente,  y esos  rasgos  propios  de  los  cantos  líricos: 

Alienta,  alienta,  tu  nativo  instinto, 

Generoso  león,  y con  la  cola, 

Que  atras  de  mil  hazañas  vas  dejando^ 

Azota  tu  corage,  pues  no  es  sola 
La  sangre  de  un  invicto  Carlos  Quinto; 

De  un  D.  Juan,  y de  un  Alfonso  y de  un  Fernando 
La  que  en  tus  venas  arma  está  tocando. 

Igualmente  se  muestra  ingenioso,  á la  par  que  revela  un  jui- 
cio recto  é ilustrado,  en  el  soneto  dirigido  al  mismo  monarca,  en 
su  visita  á las  doctas  aulas  de  aquella  célebre  ciudad: 

Honra  ahora  á las  letras,  y con  ellas, 

Escudo  de  tu  padre  y de  sus  leyes. 

Da  á la  paz  el  dominio  de  tu  tierra. 

De  tu  abuelo  después  sigue  las  huellas 
Pues  igualmente  es  propio  de  los  reyes 
Amar  la  paz  y ejercitar  la  guerra. 

Como  ejemplo  de  dulzura  y facilidad,  puede  ofrecerse  este  otro 
soneto  amoroso: 
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Borde  Tórmes  de  perlas  sus  orillas 
Sobre  las  yerbas  de  esmeralda,  y Flora 
Hurte  para  adornarlas,  á la  aurora 
Las  rosas  que  arrebolan  sus  mejillas. 

Viertan  las  turquesadas  maravillas 
Y junquillos  dorados  que  atesora 
La  rica  gruta,  donde  el  viejo  mora, 

Sus  dríadas  en  cándidas  costillas, 

Para  que  pise  Margarita  ufana , 

Tierra  y agua  llenando  de  favores; 

Mas  si  uno  y otro  mira  con  desvío, 

Isd  las  ninfas  del  Tórmes  viertan  flores, 

Ni  rosas  hurte  Flora  á la  mañana, 

Ni  su  orilla  de  perlas  borde  el  rio. 

¿Puede  expresarse  con  mayor  elegancia  que  lo  hace  nuestro 
ingénio  en  este  otro  soneto,  que  la  ausencia  nunca  es  causa  del 
olvido  en  el  corazón  que  bien  ama? 

Quien  te  dice  que  ausencia  causa  olvido 
Mal  supo  amar,  porque  si  amar  supiera, 

¿Qué  la  ausencia?  La  muerte  nunca  hubiera 
Las  mientes  de  su  amor  adormecido. 

¿Podrá  olvidar  su  llaga  un  corzo  herido 
Del  acertado  hierro,  cuando  quiera 
Huir  medroso  con  veloz  carrera 
Las  manos  que  la  flecha  han  despedido? 

Herida  es  el  amor  tan  penetrante, 

Que  llega  al  alma,  y tuya  fué  la  flecha 
De  quien  la  mia  dichosa  fué  herida. 

No  temas,  pues,  en  verme  así  distante; 

Que  la  herida,  Amarili,  una  vez  hecha, 

Siempre,  siempre  y do  quiera  será  herida. 

Vemos  también  entre  los  sonetos  de  Medrano,  uno  que  dedica 
A las  ruinas  de  Itálica  y cuyo  principio  es  muy  semejante  á la  can- 
ción de  Rioja  á las  mismas;  lo  que  pudiera  hacer  fijar  , suponien  - 
do  que  imitase  á este  último,  la  época  en  que  fioreció,  que  en  tal 
caso  debió  ser  algo  entrado  el  siglo  xvii  (1).  Así  comienza: 

(i)  Hicimos  esta  observación  en  el  concepto  de  que  Rioja,  y no  Rodrigo 
Caro,  fué  el  autor  de  la  canción  expresada.  En  otra  nota  anterior  dejamos 
rectificado  este  error,  en  que  no  hemos  sido  los  únicos  en  incurrir,  cuando 
escribimps  la  presente  Memoria. 
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Estos  de  rubia  mies,  campos  agora, 

Ciudad  fué  un  tiempo  Itálica.  Este  llano 
Templo  fué,  en  que  á Teodosio  y á Trajano 
Puso  estatuas  su  gente  vencedora. 

Este  autor,  según  creemos  haber  hecho  evidente,  es  digno  de 
figurar  éntrelos  primeros  de  la  famosa  escuela  sevillana.  Por  lo 
mismo  que  no  ha  sido  apreciado  en  lo  que  vale  hasta  nuestros 
tiempos,  hubiéranos  agradado  detenernos  aún  más  en  el  exámen 
de  sus  obras;  pero  otros  no  menos  distinguidos  ingénios,  recla- 
man ya  á su  vez  nuestra  atención. 

Es  el  primero  de  estos,  otro  ilustre  sevillano,  amantísimo  del 
estudio  y generoso  protector  del  saber,  y acaso  el  que  más  sobre- 
sale entre  todos  como  imitador  de  Herrera.  Célebre  fué  por  sus 
favores  y liberalidades  entre  los  ingénios  menesterosos ; y estos, 
más  que  por  su  nombre,  el  de  D.  Juan  de  Arguijo,  lo  ensalzaban 
con  el  de  Mecenas.  Pródigo  en  demasía  en  sus  dádivas  v limos- 
ñas,  así  como  en  sus  magnificencias  y agasajos,  llegó  á verse  re- 
ducido á una  notable  estrechez  en  los  postreros  años  de  su  vida. 
Tanta  largueza,  si  bien  censurable  por  su  exceso  cuando  su  móvil 
es  la  vanidad,  era  efecto  en  tan  desprendida  persona,  desús  no- 
bles instintos,  y en  mucha  parte,  sin  duda,  de  su  afición  á las 
letras,  y de  su  digno  afan  de  festejar  y acudir  á los  que  las  culti- 
vaban. Hemos  citado  esta  particularidad,  por  lo  que  habla  en  fa- 
vor del  carácter  generoso  y elevado  de  nuestro  ingénio,  conocido 
también  por  Arcicio,  nombre  poético  que  adoptó. 

Cuando  la  pluma  puede  consignar  estos  brillantes  rasgos  del 
alma,  en  verdad  que  es  m,ás  hábil  que  el  pincel  afortunado,  que 
pretende,  al  trasladar  al  lienzo  las  facciones  de  un  hombre  no  vul- 
gar, animarlas  con  la  expresión  del  génio  ó de  la  virtud. 

Dice  Boileauque  x\polo  inventó  el  soneto  para  tormento  délos 
poetas , y aún  pretende  que  vale  tanto  como  un  poema  el  que 
sale  exento  de  defectos.  Preciso  es  confesar  que  por  difícil  que 
sea  la  breve  composición  á que  se  dá  tal  nombre,  exagerado  es  el 
aserto  del  célebre  autor  francés.  Casi  todos  nuestros  antiguos  in- 
génios, dados  con  extremada  afición  á este  género  de  poesía  ita- 
liana, supieron  vencer  sus  dificultades,  y muchos  son  los  que  pu- 
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dieran  citarse  como  buenos  modelos.  Los  de  Ar^ruijo  se  hallan  en 
este  caso.  El  maestro  Francisco  de  Medina,  cuya  opinión  sobre 
otros  poetas  de  su  patria,  hemos  tenido  ya  ocasión  de  conocer,  se 
expresa  así,  refiriéndose  á este  último:  >'0  yo  estoy  tan  olvidado 
de  esta  facultad,  é es  el  autor  de  los  sonetos  tan  aventajado  en 
ella,  que  los  dientes  de  la  lima  no  hallan  en  qué  hacer  presa,  por 

más  que  los  aguce  la  mala  intención  de  quien  tiene  más  de  Zoilo 
que  de  Aristarco. » 

Razón  tiene  Medina:  ninguno  de  ellos  puede  calificarse  de 
mediano:  todos  son  buenos,  y algunos  de  un  mérito  extraordina- 
rio. En  todos  se  admira  esa  soltura,  esa  rotundidad  tan  necesaria 
á esta  clase  de  composición;  y si  algún  defecto,  decimos  mal. 
porque  en  nuestro  poeta  no  llega  á serlo  declarado;  si  algo  pu- 
diera imprimir  ligerísima  sombra,  aunque  rara  vez,  en  aquellos, 
es  cierta  inclinación  al  estilo  conceptuoso,  que,  moderado  por  el 
buen  gusto,  no  toca  en  gongorino  (1).  Torciéndose  por  esta  sen- 
da, puede  verse  el  génio  más  inspirado  y la  inteligencia  más  cla- 
ra, en  un  verdadero  peligro,  mientras  mayores  sean  sus  alardes 
de  lirismo  y mas  altos  sus  vuelos  en  las  excursiones  por  el  inmen- 
so campo  de  la  fantasía. 

Lástima  es  que  Arguijo,  como  tantos  ingénios  de  su  tiempo, 
incurriese  en  la  falta  de  que  nos  hemos  lamentado , desdeñando 
los  asuntos  de  la  patria  historia.  ¡Cuánto  los  hubiera  sublimado 
su  númen  feliz,  tan  inclinado  á los  de  las  antiguas  y extrañas 
naciones,  haciéndolos  más  populares  y estimados  de  la  generali- 
dad de  las  gentes! 

La  reducida  extensión  del  soneto  puede  hacer  difícil  expresar, 

(1)  Refiriéndose  el  citado  Medina  en  sus  ApuntuMientos  á los  sonetos  de  Ay- 
guijo,  á uno  de  ellos,  el  titulado  A Baoo,  en  que  se  vé  manifiestamente  esta 
inclinación,  dice  con  especial  donaire  «La  fanfarria  poética  de  este  último  ter- 
ceto parece  de  algún  trovador  nacido  y crecido  en  la  Rúa  nova  de  Listona.  Sal- 
ga por  ende  de  Castilla. 

«Este  soneto  seria  bueno  á sus  solas,  pero  no  lo  parece  puesto  en  decena  de 
otros  mejores;  podemos  decir  de  él,  lo  que  dijo  el  cazador  vizcaíno  del  ruise- 
ñor que  mató.  «Amigo  mió,  todo  sois  palabras.»  Habíale  agradado  el  estruen- 
do del  canto,  mas  no  le  agradó  la  sustancia  del  cuerpo.» 
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sin  omisiones  y con  la  claridad  debida,  un  asunto  que  por  su  ín- 
'dole  reclama  campo  más  anchuroso  á la  inspiración,  y menos 
sujeción  á las  ideas  y álos  afectos.  Por  los  estrechos  límites  en 
que  se  encierra,  exig-e  el  menor  artificio  en  la  frase  y la  mayor 
concentración  del  pensamiento:  de  aquí  lo  acabado  de  una  obra 
de  este  g’énero,  cuando  se  consigue  reunir  en  ella  ambas  cualida- 
des. Según  el  docto  crítico  Luzan,  más  debe  apreciarse  un  soneto 
afectuoso  de  un  poeta  de  buen  gusto  , que  todos  los  conceptos, 
toda  la  afectación  de  Góngora,  y de  otros  del  mismo  estilo. 

Las  composiciones  de  esta  clase,  del  ingénio  á que  nos  refe- 
rimos, reúnen,  pues,  aquellas  buenas  circunstancias.  Adviértese 
en  ellas  á la  vez,  la  elevación  de  Herrera  y la  filosofía  de  Rioja. 
Los  graves  pensamientos  en  que  abundan , se  hallan  aún  más 
realzados,  por  lo  mismo  que  tan  estrechos  son  los  límites  de  este 

género  de  poesía.  Verdad  es,  que  obra  maestra  debe  llamarse 
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aquella  en  que  se  reasumen  las  ideas,  las  imágenes,  con  per- 
fección atinada,  ofreciendo,  puede  decirse,  la  exencia  de  la  ins- 
piración. Ya  recuerde  un  héroe  de  la  antigüedad,  ya  un  suce- 
so notable  de  la  historia  griega  y romana,  ya  un  asunto  mitoló- 
gico, tratando  de  imitar,  para  ser  superior,  á los  clásicos  latinos 
y de  la  Grecia;  siempre  es  Arguijo  correcto  y elevado,  siem- 
pre da  á cada  una  de  estas  cortas  producciones,  el  carácter  de 
un  verdadero  poema,  impregnado  de  ese  sabor  antiguo  y delica- 
do, que  revela  al  hombre  que  ama  juiciosamente  el  estudio,  y 
une  á esta  cualidad  una  gran  viveza  de  imaginación. 

Si  sus  sesenta  sonetos  fuesen  otras  tantas  poesías  de  propor- 
ciones más  extensas,  no  le  hubieran  dado  mayor  nombre,  ni  un 
puesto  más  distinguido  que  el  que  ocupa  entre  los  poetas  de 
Sevilla  y los  de  todo  nuestro  parnaso. 

Tal  vez  fuera  necesario  hacer  una  relación  casi  completa  de 
sus  composiciones  de  este  género,  para  señalar  las  que  son  dignas 
de  admiración  y de  estudio.  A nuestro  juicio,  pueden  citarse,  sin 
embargo,  como  tales,  más  especialmente,  las  que  titula:  Al  Gua- 
dalquivir, A Tántalo,  A Pompilio,  A Ulises,  A Lucrecia,  A Icaro,  A 

Ariadna,  A Curdo,  La  calma  y la  tempestad,  A Húmelo  y Las  Esta- 
ciones . 


A riesgo  de  incurrir  en  el  defecto  de  prolijos,  copiamos  las 
siguientes: 


AL  GUADALQUIVIR. 


TÚ,  á quien  ofrece  el  apartado  polo, 

Hasta  donde  tu  nombre  se  dilata, 

Preciosos  dones  de  luciente  plata 
Que  invidia  el  rico  Tajo  y el  Pactólo; 

Para  cuja  corona,  como  á sólo 
Rey  de  los  ríos,  entreteje  y ata 
Palas  su  oliva  con  la  rama  ingrata 
Que  contempla  en  tus  márgenes  Apolo; 

Claro  Guadalquivir,  si  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros. 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 
Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente. 

Respeta  humilde  los  antiguos  muros, 

LAS  ESTACIONES. 

Vierte  alegre  la  copia  en  que  atesora 
Bienes  la  primavera,  da  colores 
Al  campo  y esperanza  á los  pastores 
Del  premio  de  su  fé  la  bella  Flora, 

Pasa  ligero  el  sol  á donde  mora 
El  cancro  abrasador,  que  en  sus  ardores 
Destruye  campos  y marchita  ñores, 

Y el  orbe  de  su  lustre  descolora; 

Sigue  el  húmedo  otoño,  cuya  puerta 
Adornar  Baco  de  sus  dones  quiere; 

Luego  el  invierno  en  su  rigor  se  extrema. 

¡Oh  variedad  común,  mudanza  cierta! 
¿Quién  habrá  que  en  sus  males  no  te  espere? 
¿Quién  habrá  que  en  sus  bienes  no  te  tema? 


Á LA  MUERTE  DE  CICERON  (1). 


Detén  un  poco  la  cobarde  espada. 

Cruel  Pompilio,  ingrato,  y considera 
La  injusta  empresa  que  á tu  brazo  espera, 
Y largos  siglos  ha  de  ser  llorada. 


(1)  Entusiasmado  ála  belleza  de  esta  composición,  exclama  Medina:  «Vos, 
soneto,  sois  el  mejor  que  leí  en  mi  vida,  y sin  tocaros,  os  venero  de  léjos.» 
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¿Posible  es  que  se  vó  tu  mano  armada 
Contra  el  gran  Tulio,  á quien  librar  debiera 
En  igual  recompensa  de  la  fiera 
Muerte,  á tu  ingratitud  recomendada? 

¡Oh,  cuán  poco  aprovecha  la  memoria 
Del  recibido  bien,  que  al  obstinado 
Ninguna  cosa  de  su  error  le  muda! 

Desciende  el  golpe  sobre  la  alta  gloria 
De  la  latina  lengua;  y derribado 
Deja  el  valor,  y la  elocuencia  muda. 

LA  TEMPESTAD  Y LA  CALMA. 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena 
Turbarse,  y que  en  un  punto  desparece 
Su  alegre  faz,  y en  torno  se  oscurece 
El  cielo  con  tiniebla  de  horror  llena 
El  austro  proceloso  airado  suena, 

Crece  su  furia  y la  tormenta  crece, 

Y en  los  hombros  de  Atlante  se  estremece 
El  alto  Olimpo  y con  espanto  truena; 

Mas  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  agua,  y á su  luz  primera 
Restituirse  alegre  el  claro  dia, 

Y de  nuevo  esplendor  ornado  el  cielo 
Miré  y dije:  ¿Quién  sabe  si  le  espera 
Igual  mudanza  á la  fortuna  mía? 

Otro  no  más,  para  concluir. 

Á JULIO  CÉSAR  MIRANDO  LA  CABEZA  DE  POMPEYO. 

Presenta  ufano  á César  victorioso 
El  tirano  de  Ménfis  inclemente 
La  temida  cabeza  que  al  Oriente 
Tuvo  al  son  de  las  armas  temeroso. 

No  pudo  dar  el  corazón  piadoso 
Enjutos  ojos  ni  serena  frente 
Al  don  funesto;  mas  gimió  impaciente 
De  tal  crueldad,  y repitió  lloroso: 

«Tú,  gran  Pompeyo,‘en  la  fatal  caida 
Serás  ejemplo  de  la  humana  gloria 

Y cierto  aviso  de  su  fin  incierto. 

»¡Cuánto  se  debe  á tu  vii-tud  crecida! 

¡Cuán  costosa  en  tu  muerte  es  mi  Vitoria! 

Vivo  te  aborrecí , te  lloro  muerto.» 
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Basta  ya;  y resistamos  nuestro  vivo  deseo  de  reproducir  para 

complacencia  nuestra  y del  que  nos  honre,  fijando  sus  ojos  en 

estas  líneas,  otros  no  menos  notables  y dig-nos  de  eterna  ala- 
banza. 

La  extensa  canción  que  dedica  Arguijo  á la  muerte  de  un 
amigo  suyo,  si  bien  afectuosa  y tierna,  no  es  tati  acreedora  en 
nuestro  concepto,  álosgrandes  elogios  que  Sedaño , le  tributa,  en 
el  Parnaso  espaíiol . Hállase  también  entre  sus  poesías,  otra  piado- 
sa del  mismo  género,  publicada  por  el  padre  Martin  de  Roa  en 
sus  Santos  de  Jerez,  que  hizo  en  la  fiesta  consagrada  en  dicha  ciu- 
dad á los  mártires  Eustaquio  y Esteban;  la  cual  creemos,  asi- 
mismo, que  no  es  de  las  llamadas  á encumbrar  el  nombre  de  este 
poeia  al  punto  que  merece.  Más  notable  juzgamos,  por  su  melan- 
cólica ternura,  su  silva  A la  vihuela,  aquel  dulce  instrumento  que 
templaba  su  dolor,  y que  con  tanta  habilidad  tañía,  según  dice 
Caro.  También  es  autor  de  una  epístola  en  esdrújulos  discreta- 
mente versificada. 

Enemigo  nuestro  vate  de  la  lisonja,  á la  que  ninguno  como 
él  debió  hallarse  expuesto,  siquiera  fuese  empleada  por  aquellos 
que  aspiraron  á granjearse  su  Voluntad  y sus  liberalidades,  supo, 
con  excelente  juicio  y claro  entendimiento,  permanecer  superior 
á los  halagos,  y hasta  mirar  con  ódio  la  adulación  que  tanto  hu- 
milla al  que  la  emplea  como  al  que  la  recibe.  Así  lo  nota  Lope 
de  Vega,  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  su  Drugontea,  á la  vez 
que  encomia  sus  brillantes  dotes.  <'Si  como  de  amigos  familiares, 
dice,  fueran  de  todos  vistos  ios  versos  que  vuestra  merced  escri- 
be, no  era  menester  mayor  probanza  de  lo  que  aquí  se  trata;  que 
huyendo  toda  lisonja,  como  quien  sabe  cuánto  vuestra  merced 
la  aborrece dudo  que  se  hayan  visto  más  graves,  limpios  y 

de  mayor  decoro,  y en  que  tan  altamente  se  conoce  su  peregrino 
ingénio. » 

No  falta  quien  le  conceda  al  elegante  Arcicio  alguna  supe- 
rioridad sobre  Rioja,  por  aproximarse  más  al  divino  poeta  sevilla- 
no en  su  estilo  y grandilocuencia.  Parécenos  inoportuna  esta 
comparación;  puesto  que  si  en  algunos  casos  el  uno  es  inferior  al 
otro,  ambos  por  lo  general,  y acaso  más  Rioja,  por  la  índole  y 


exteusiou  de  sus  composiciones,  llegan  á colocarse  á la  misma 
altura  que  aquel  gran  maestro  de  su  escuela. 

Con  la  misma  indiferencia  con  que  por  largo  tiempo  fuéron 
considerados  aquellos  hombres  eminentes  que  ilustraron  la  época 
en  que  vivieron,  j de  que  nos  hemos  dolido  al  hablar  de  Medra- 
no  , se  ha  visto  hasta  nuestros  dias  otro  ingénio  no  menos  apre- 
ciable, y que  forma  parte,  de  este  grupo  glorioso  que  nos  he- 
mos propuesto  reunir,- de  aquellos  adalides  del  saber  que  alzaban 
sus  tiendas  en  las  márgenes  del  Bétis,  y cuyo  insigne  caudillo 
es  Herrera.  Nos  referimos  á Pedro  de  Quirós,  poeta  de  las  mis- 
mas inclinaciones  y estudios  que  los  anteriores , dado  también  al 
de  los  antiguos  clásicos  latinos , y á Horacio  .más  señaladamente. 
Autor  de  varias  obras  en  prosa,  publicadas  en  sq  tiempo,  lo  es 
también  de  algunas  poesfas,  de  las  cuales,  las  conocidas,  se  han 
conservado  inéditas  hasta  hace  poco , en  un  códice  que  posee  la 
Biblioteca  de  la  catedral  de  Sevilla  (1). 

Hallamos  en  el  carácter  de  este  poeta,  algo  de  la  jovialidad  y 
epigramática  vena  de  Salinas  (2),  y esa  misma  viveza  de  imagi- 
nación, hija  del  suelo  pátrio , con  que  se  distinguieron  los  ingé- 
nios  precedentes,  ya  citados,  de  su  escuela-  Se  nota,  sin  embargo, 
en  su  estilo  cierta  tendencia  á ese  gusto  corrompido,  que  tan  fa- 
talmente se  extendía  en  su  época. 

Algunas  de  sus  composiciones  se  hallan  libres  de  este  lunar;  y 
en  prueba  de  ello,  copiamos  el  dulce  y sentido  madrigal  si- 
guiente: 


Tórtola  amante,  que  el  robre  moras, 
Endectiainio  en  arrullos  quejas  tantas. 
Mucho  alivias  tus  penas,  si  es  que  lloras. 
Y pocos  son  tus  males,  si  es  que  captas. 
Si  de  la  que  enamoras 


(1)  Don  Adolfo  de  Castro  ha  recogido  y publicado  en  reducido  número, 
las  poesías  que  ha  cons^idoradp  de  mayor  mérito  de  este  autor,  en  el  tomo  pri- 
mero de  Poetas  Uricos  de  los  siglos  xvi  y xvii , colección  que  ya  hemos  citado,  y 
que  forma  parte  de  la  J^ihlioteca  de  Autores  Españoles. 

(2)  Este  poeta  no  es  el  racionero  de  Huesca,  don  Manuel  Salinas,  epigra- 
mático también  y traductaif  de  Marqj^l.  Nos  referimos  ál  doctor  Juan  de  Sa- 
linas, ingénio  sevillano. 
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fcil  de$den  te  desvia, 

No  durará  el  desden,  pues  tu  porfía 
Está  un  pecho  de  pluma  conquistando. 

¡Ay  de  la  pena  mia. 

En  que  medroso  y triste  estoy  llorando, 

Y enternecer  procuro  * 

Pecho  de  mármol , cuanto  blanco,  duro! 

Otras  dos  canciones  tiene  Quirós,  de  este  mismo  género.  De 
una  de  ellas  son  estas  dos  estrofas: 

é 

Pensamiento  atrevido, 

Para  estar  de  tí  mismo  confiado 

Eres  tan  desvalido 

Como  de  nobles  causas  engendrado; 

Teme,  si  al  sol  te  igualas, 

Que  á su  calor  se  quemarán  tus  alas, 

• **•••••• 

En  la  luz  de  su  esfera 

Rigor  fatal  conocerás  de  muerte, 

Si  con  alas  de  cera 

De  Icaro  sigues  la  ambiciosa  suerte. 

Mira  que  es  desvario 

Esperar  que  amor  venza  un  mármol  frió. 

Digno  es  de  ser  mencionado,  para  dar  una  idea  del  mérito  de 
Quirós,  el  soneto  que  dedica  á Itálica,  cuyos  pensamientos  no 
desmerecen  de  los  del  otro  ilustre  cantor  de  sus  ruinas. 

Itálica,  ¿do  estas?  Tu  lozanía 
Rendida  yace  al  peso  de  los  años. 

¿Quién  á la  luz  que  dan  tus  desengaños 
En  la  sombra  veloz  del  tiempo  fia? 

Cedió  tu  pompa  á la  fatal  porfia 
De  tirana  ambición  de  los  extraños; 

Mas  hízote  el  ejemplo  de  tus  daños 
Libro  de  sabios,  de  ignorantes  guia. 

Mal  dije  : no  humilló  tus  torres  claras 
Tiempo  ni  emulación  con  manos  fieras  ; 

Que,  á resistirte,  de  los  dos  triunfaras. 

Tu  morir  fué  deber ; que  si  hoy  vivieras, 

Ni  á tus  héroes  más  triunfos  les  hallaras, 

Ni  del  mundo  en  el  ámbito  cupieras. 
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¡Cuánta  ternura  y sentimiento  revela  el  poeta  cuando  ex-, 
clama! 

Ruiseñor  amoroso,  cuyo  llanto 
No  hay  robre  que  no  deje  enternecido, 

¡Oh,  si  tu  voz  cantase  mi  gemido! 
jOh,  si  gimiera  mi  dolor  tu  canto! 

Pruebas  son  de  ese  númen  festivo  é ingenioso  que  indicamos 
se  advierte  en  este  sevillano  notable,  además  de  algunos  de  sus 
epigramas,  como  aquel  que  dirige  á una  que  enmaridó  con  un 
calvo,  las  redondillas  que  dedica  Al  breve  hermoso  pié  de  una  dama. 

Dándome  pié  para  hablar. 

Mudo  estoy,  mi  fé  te  empeño; 

Y es  que  no  harHo  qué  glosar 
Sobre  pié  que  es  tan  pequeño. 

Flecha  que  el  alma  penetra, 

Pues  ves  mi  pluma  turbada. 

Ven  tú,  y al  pié  de  la  letra 
El  pié  á la  letra  traslada. 


Esta  esperanza  alentó, 
Dulcísima  Lisi , al  ver 
Que  amor  que  de  piés  nació 
Dichoso  promete  ser. 


Mas  en  mi  dulce  penar. 

Amado  ó aborrecido, 

A tus  piés  siempre  he  de  estar, 

Gomo  agora  estoy,  rendido. 

También  es  una  muestra  de  su  elegancia  y de  su  estilo  feliz, 
el  romance  en  que  Daliso,  más  amante  que  venturoso, 

Remando  á vista  de  tierra. 

Una  de  Abril , fiera  tarde, 

(Que  ni  es  Abril  siempre  flores. 

Ni  siempre  Enero  huracanes), 

Al  compás  de  la  tormenta, 

Y al  tenor  de  sus  pesares, 

da  á los  vientos  sus  voces  y sus  profundas  quejas,  sin  que,  al  ver 
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presa  de  lasólas  su  frágil  barquilla,  seutado  sobre  im  peñasco, 
deje  de  exclamar: 

«Amarilis  ingrata. 

Desde  que  te  vi , 

El  mar  no  me  mal  a. 

El  amarle  sí.n 

Sentimos  que  sean  en  tan  corto  número  las  obras  que  se  cono- 
cen de  este  ingenio  hispalense. 

De  otros  dos  festivos  poetas  que,  considerando  su  correc- 
ción y fácil  lenguaje  poético,  puede  decirse  pertenecen  á la  mis- 
ma escuela  que  fundó  el  cantor  de  Lepante,  hemos  de  tratar 
ahora,  no  sólo  por  el  lugar  oportuno  que  á la  vez  tienen  aquí, 
sino  porque  los  rasgos  epigramáticos  de  Quirós,  nos  traen  nece- 
sariamente el  recuerdo  de  su  musa  maliciosa  y alegre. 

De  uno  de  ellos,  Baltasar  de  Alcázar  (1),  superior  al  otro,  el 
doctor  Juan  de  Salinas,  no  dudamos  afirmar  que  en  pureza  y 
elegancia,  dotes  que  une  á la  sencillez  y facilidad  más  admira- 
bles, apenas  tiene  competidor  alguno  en  nuestro  parnaso. 

Nacido  este  vate  agudísimo  en  el  suelo  donde  el  donaire  y el 
gracejo  epigramático  puede  decirse  que  son  patrimonio  común, 
admira  ciertamente  que  entre  tantos  cultivadores  de  la  poesía 
quienes  halagaban  en  aquella  época  las  placenteras  brisas  del 
á Guadalquivir,  sean  tan  escasos  los  que  siguiendo  su  ejemplo, 
pulsaron  la  lira  de  Cátulo  y de  nuestro  Marcial. 

Este  último  fué  el  autor  predilecto  de  Alcázar,  entre  los  que 

% 

(1)  Tal  vez  no  debemos  considerar  á Baltasar  de  Alcázar  como  uno  délos 
poetas  que  siguieron  el  estilo  de  Herrera,  que  es  el  propio  y genuino  de  la  es- 
cuela sevillana.  En  tal  caso,  ciertamente  que  no  tendria  oportuna  colocación 
en  este  lugar.  Su  género  humorístico,  su  originalidad  hasta  en  el  mismo  len- 
guaje poético,  le  hacen  una  excepción  en  aquella  época,  j le  dan  otro  carác- 
ter, que  no  es  el  que  distingue  por  lo  común  á los  vates  sevillanos.  Si  esto  es 
una  falta  nuestra,  dispénsesenos  engracia  al  deseo  que  nos  anima  de  no  apartar 
una  figura  tan  digna  y notable,  de  aquellas  otras  que  aparecen  agrupadas  en 
tiempos  tan  felices  para  las  letras;  de  aquellos  otros  cisnes  del  Bétís,  de  tan 
gloriosos  recuerdos  en  la  historia  poética  de  nuestra  nación. 
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tanto  embellecieron  el  idioma  del  Lacio,  y él  estudió  con  afición 
tan  provechosa. 

Hace  otto  ingenio,  D.  Juan  de  Jáuregui,  hijo  también  de  la 
hermosa  Sevilla,  tan  acertado  juicio  de  este  fácil  poeta,  que  no 
dudamos  en  trascribirlo;  dándole  una  justa  preferencia  sobre  el 
que , tan  débil  é inferior,  pudiera  consigmar  nuestro  buen  deseo. 

»Los  versos  de  Baltasar  de  Alcázar,  dice,  descubren  tal  gracia 
y sutileza,  que  no  sólo  lo  juzgo  superior  á todos,  sino  entre  todos 
singular,  porque  no  vemos  otro  que  haya  seguido  lo  particularí- 
simo de  aquella  suerte  de  escribir.  Suelen,  los  que  escriben  do- 
naires, por  lograr  alguno,  perder  muchas  palabras;  mas  este  sólo 
autor  usa  lo  festivo  y gracioso,  más  cultivado  que  las  veras  de 
Horacio.  No  sé  que  consiguiese  Marcial  salir  tan  corregido  y lim- 
pio de  SUS' epigramas.  Y lo  que  más  admira  es,  que  á veces  cotí 
sencilla  sentencia  ó ninguna,  hace  sabroso  plato  lo  más  frió,  y la- 
bra en  sus  burlas  un  estilo  tan  torneado,  que  sólo  el  rodar  de  sus 
versos  tiene  donaire,  y con  lo  más  descuidado  despierta  el  gusto. 

En  fin,  su  modo  de  componer,  así  como  no  se  deja  imitar,  apenas 
se  acierta  á descubrir. » 

Alcázar,  en  efecto,  no  pierde  las  palabras ; es  tan  atinado  y 
conciso,  como  el  pensamiento  lo  exige.  La  idease  manifiesta  por  él 
con  una  expresión  feliz  y llena  de  maliciosa  agudeza,  sin  traspa- 
sar impiudentemente  los  límites  del  decoro  y del  buen  gusto;  sin 
llegar  á ser  frió  ni  mordaz,  y siempre  provocador  de  la  risa  y el 
deleite.  A la  verdad  que  no  es  poco  estimable  este  donen  el  poeta 
festivo  y dado  al  epigrama.  El  cultivador  de  este  género  difícil 
y peligroso,  camina  siempre  por  un  terreno  resbaladizo;  y sólo  sm 
instinto  delicado  y gracia  nativa,  pueden  librarle  de  convertirse 
en  decidor  maligno  y grosero,  sino  es  que  desciende  hasta  vulgar, 
sin  conseguir,  á expensas  de  estas  cualidades  tan  poco  dignas  de 
aprecio,  el  chiste  sazonado  y oportuno.  »Es  una  cosa  arriesgada, 
como  dice  Luzan,  hacer  profesión  de  jocosidad,  pues  aun  los  poe- 
tas que  se  han  acreditado  en  ella,  dijeron  muchas  más  vulgarida- 
des, frialdades  é insipideces,  que  gracias.» 

No  así  nuestro  Marcial  sevillano:  en  sus  versos  no  hay  pala- 
bra ociosa,  incorrecta  ó falta  de  oportunidad.  Tal  es  su  naturali- 


dad  y soltura,  que  en  él  no  se  trasluce  el  arte;  en  ninguna  ocasión 
llega  á hacerse  sutil  y conceptuoso;  y no  es  posible  que  el  lábio. 
siempre  risueño  á los  acentos  de  su  donosa  y picaresca  musa,  pue- 
da expresar  uua  vez  sola  el  desden,  el  fastidio  ó el  cansancio. 

Otra  circunstancia,  esencial  en  el  género  festivo,  llena  cumpli- 
damente este  poeta.  Sus  originales  agudezas,  lo  mismo  son  en- 
tendidas del  hombre  docto  que  del  más  vulgar:  en  todos  excita  el 
regocijo  y el  aplauso. 

Sus  obras  no  son  en  gran  número ; pero  sí  casi  todas  ellas, 
populares  y conocidas  de  los  admiradores  del  ingénio  y aficiona- 
dos al  chiste  picante  pero  decoroso. 

¿Quién  nb  ha  visto  á aquella  Inés,  cenando  en  compañía  del 
locuaz  narrador  de  ios  cuentos  comenzados  y nunca  concluidos: 
oyendo  á este  los  entusiastas  encomios  de  los  manjares  y bebidas 
que  absorben  por  completo  su  atención? 

En  la  famosa  y chistosísima  poesía  á que  aludimos,  la  de 
mayor  extensión,  que  siempre  parecerá  nueva,  no  hay  un  sólo 
detalle  inoportuno.  Todo  en  ella  respira  gracia,  espontaneidad  y 
tal  colorido  y viveza,  que  parece  escrita  para  despertar  el  apeti- 
to ó promover  la  envidia  del  menos  gloton  y partidario  del  alegre 
numen  de  los  beodos. 

Casi  creemos  ofender  al  lector  ofreciéndole  íntegra  esta  deli- 
ciosa Escena,  como  su  autor  la  llama,  que  con  seguridad  ha  de 
serle  conocida;  pero  no  ha  de  llevar  á mal  la  reproduzcamos,  en 
nuestro  deseo,  tanto  de  renovarle  el  placer  que  siempre  despierta 
su  lectura,  como  de  dar  una  tregua  al  cansancio  que  deben  pro- 
ducirle nuestras  observaciones.  Hé  aquí  dicha  composición: 

I 

En  Jaén,  donde  resido, 

■ Vive  Don  Lope  de  Sosa, 

‘ ' Y diréte  Inés  la  cosa 

< Más  brava  de  él  que  has  oido. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués... 

Pero  cenemos,  Inés, 

Si  te  parece,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta, 

Lo  que  se  ha  de  cenar  junto  , 
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Las  tazas  del  vino  á punto  * 

Falta  comenzar  la  fiesta. 

Comience  el  vinillo  nuevo 
Y échole  la  bendición; 

Yo  tengo  por  devoción 
El  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué  , Inés , este  toque  ; 
Pero  arrójame  la  bota, 

Vale  un  fiorin  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 

Mas  ya...  de  la  del  Castillo; 

Diez  y seis  vale  el  cuartillo; 

No  tiene  vino  más  bajo. 

Por  nuestro  Señor,  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer ; 

Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó no  invención  moderna  , 
Vive  Dios,  que  no  lo  sé , 

Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna; 

Porque  allí  llego  sediento, 

Pido  vino  de  lo  nuevo, 

Mídenlo,  dánmelo,  bebo, 

Págolo,  y vóime  contento. 

Esto,  Inés,  ello  se  alaba, 

No  es  menester  alaballo. 

Sólo  una  falta  le  hallo, 

Que  con  la  prisa  se  acaba. 

La  ensalada  y salpicón 
Hizo  fin  ; ¿qué  viene  ahora? 

La  morcilla,  ¡ oh  gran  señora  , 
Digna  de  veneración! 

iQué  oronda  viene  y qué  bella! 
¡Qué  través  y enjundia  tiene! 
Paréceme,  Inés,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus , encójase  y entre; 

Que  es  algo  estrecho  el  camino... 
No  eches  agua,  Inés,  al  vino; 

No  se  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  tras  añejo. 
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Porque  con  más  guato  comas : 

Dios  te  guarde,  que  así  tomas, 

Como  sabía,  mi  consejo. 

Más  di,  ¿no  adoras  y precias 
La  morcilla  ilustre  y rica? 

¡Como  la  traidora  pica! 

Tal  debe  tener  especias. 

¡Qué  llena  está  de  piñones! 
Morcilla  de  cortesanos, 

Y asada  por  esas  manos, 

Hechas  á cebar  lechones. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer ; no  sé  de  tí, 

¿Cómo  te  va?  Yo  por  mí 
Sospecho  que  estás  contenta. 

Alegre  estoy,  vive  Dios: 

Mas  oye  un  punto  sutil ; 

¿No  pusiste  allí  un  candil? 

¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles; 

Ya  sé  lo  que  puede  ser: 

Con  este  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  Pichel , 

Alto  licor  celestial: 

No  es  el  aloquillo  igual, 

Ni  tiene  que  ver  con  él. 

¡Qué  suavidad!  ¡qué  clareza! 

¡Que  rancio  gusto  y olor! 

¡Qué  paladar!  ¡que  color! 

¡Todo  con  tanta  fineza! 

Mas  el  queso  sale  á plaza  , 

La  moradilla  va  entrando, 

Y ambos  vienen  preguntando 
Por  el  Pichel  y la  taza. 

Prueba  el  queso,  que  es  extremo, 
£1  de  Pinto  no  le  iguala  ; 

Pues  la  aceituna  no  es  mala  , 

Bien  puede  bogar  su  remo. 

Haz  , pues,  Inés,  lo  que  sueles, 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  tragos : hecha  es  la  cena , > 
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Levántense  los  manteles. 

Ya,  Inés,  que  habernos  cenado 
Tan  bien  y con  tanto  gusto, 

Parece  que  será  justo 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás,  Inés  hermana, 

Que  el  portugués  cayó  enfermo... 

Las  once  dan,  yo  me  duermo  : 

Quédese  para  mañana. 

Nuestro  poeta  siguió  en  sus  años  juveniles,  el  noble  ejerci- 
cio de  las  armas ^ y militó  con  gloria  y bizarría  en  las  galeras 
de  D.  Alvaro  Bazan,  primer  marqués  de  Santa  Cruz.  Vióse  en 
aquella  época  prisionero  del  francés;  pero  consiguiendo  al  cabo 
su  rescate,  regresó  á su  país  natal,  donde  se  consagró  al  estudio 
de  las  letras  y de  las  ciencias,  cuya  afición  conservó  siempre  en 
la  agitada  existencia  del  soldado  . Entóneos,  no  tan  sólo  por  su 
noble  nacimiento  y honrosa  posición  en  la  sociedad  sevillana, 
sino  también  por  sus  prendas  dignas  de  estima,  grangeóse  el 
aprecio  de  sus  conciudadanos,  y vivió  feliz  ejerciendo  señalados 
destinos,  propios  de  su  clase,  y cultivando  el  sabroso  é íntimo 
trato  de  los  sábios  humanistas  y poetas  que  en  aquella  centuria 
daban  gloria  á Sevilla,  entre  los  cuales  se  contaban  Fernando 
de  Herrera,  Juan  de  Halara,  Pacheco,  Argote  de  Molina  y 
Diego  Girón. 

Es  indudable  que,  tanto  la  vida  poco  sosegada  de  su  juventud, 
cuando  su  diestra  se  ocupaba  más  del  acero  que  de  la  pluma, 
variable  y sujeta  á tan  contrarias  impresiones,  y que  estimulaba 
por  su  índole  al  desenfado  del  ingénio ; como  la  amistad  con 
aquellos  insignes  varones , que  tan  provechosa  debió  ser  para 
el  común  esplendor  de  las  letras;  todo  esto,  unido  á su  nativa 
gracia  y carácter  discretamente  malicioso,  contribuyó  á hacerle 
el  poeta  de  viva  imaginación,  y el  más  elegante  y castizo,  á lá 
vez  que  epigramático. 

Algunas  de  sus  poesías  tienen  tal  semejanza  entré  sí , y un 
carácter  tan  análogo,  que  parecen  más  bien  copias  unas  de  otras. 
Veamos  en  confirmación  de  esto  mismo,  las  siguientes,  entre  las 
cuales  algunas  de  ellas  son  idénticas  en  su  pensamiento  á la 


titulada  La  cena  ó El  cuento  interrumpido,  que  acabamos  de  copiar 
y todas  dignas  de  mencionarse  por  su  gracia  é ingénio. 

Revelóme  ayer  Luisa 
Un  caso  bien  de  reir; 

Quiéretelo,  Inés,  decir 
Porque  te  caigas  de  risa. 

Has  de  saber  que  su  tía... 

No  puedo  de  risa , Inés ; 

Quiero  reirme,  y después 
Lo  diré  cuando  me  ria. 


Donde  el  sacro  Bétis  baña 
Con  manso  curso  la  tierra, 

Que  entre  sus  muros  encierra 
Toda  la  gloria  de  España , 

I 

Reside  Inés  la  graciosa, 

La  del  dorado  cabello ; 

Pero  ¿á  mí  qué  me  vá  en  ello  ? 

Maldita  de  Dios  la  cosa. 

Hay  en  el  cielo  segundo 
La  estrella  Hérmes  famosa , 

Y refiérese  una  cosa 
La  más  donosa  del  mundo  ; 

No  saben  quién  la  refiere  , 

Mas  yo  sabré  de  él  lo  cierto  , 

Si  sé  quién  es  y no  es  muerto  , 

Si  le  hallo  y él  quisiere. 

En  los  cuentos,  en  los  madrig*ales,  en  las  letrillas  y apólogos 
de  este  culto  poeta,  siempre  resalta  el  chiste  epigramático  que, 
sin  ser  cáustico  y maldiciente,  llega  en  ocasiones,  á tomar  un 
súbito  color,  envolviendo  quizás  algún  rasgo  epicúreo.  Rara 
vez,  sin  embargo,  adolece  un  tanto,  sino  del  descarado  cinismo, 

I 

de  la  malignidad  tan  común  en  los  antiguos  y modernos  poetas 
que  han  cultivado  este  género. 

Cilarómos  algunos  de  sus  epigramas,  y no  aquellos  demasia- 
do espresivos,  por  su  inconveniencia  en  este  lugar;  aunque  sean 
felices  por  su  donaire;  recelando,  no  menos,  pecar  de  importunos; 
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porqu3  cualquiera  que  escojamos,  hade  ser  desde  luego  conocido 
del  lector. 

Tus  cabellos  estimados 
Por  oro  contra  razón  , 

Ya  se  sabe  , Inés , que  son 
De  plata  sobredorados. 

Pues  querrás  que  se  celebre 
Por  plata  lo  que  no  es  ; 

Dar  plata  por  oro,  Inés, 

Es  vender  gato  por  liebre. 

Tu  nariz,  hermosa  Clara, 

Ya  vemos  visiblemente 
Que  parte  desde  la  frente  ; 

No  hay  quién  sepa  dónde  para. 

Más,  puesto  quo  no  haya  quién, 

Por  derivación  se  saca 
Que  una  cosa  tan  bellaca 
No  puede  parar  en  bien. 

El  siguiente,  sobre  todo,  puede  ofrecerse  como  un  modelo  de 
esquisita  perfección. 

En  un  muladar  un  dia 
Cierta  vieja  sevillana, 

i 

Buscando  trapos  y lana, 

Su  ordinaria  granjeria, 

Acaso  vino  á hallarse 
Un  pedazo  de  un  espejo , 

Y con  un  trapillo  viejo 
Lo  limpió  para  mirarse. 

Viendo  en  él  aquellas  feas 
Quijadas  de  desconsuelo. 

Dando  con  él  en  él  suelo , 

Le  dijo:  «¡Maldito  seas!» 

Trasciende  en  más  de  una  poesía  de  este  festivo  ingénio,  cier- 
to olor  culinario,  cierto  perfume  estomacal  y confortante,  que 
hasta  se  confunde  con  las  dulces  y espirituales  galanterías  del 
amor.  Y esta  observación  nos  trae  á la  memoria  aquella  que  co- 
mienza: 
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Tres  cosas  me  tienen  preso 
De  amores  el  corazón : 

La  bella  Inés,  el  jamón, 

Y berengenas  con  queso. 

Repetidas  veces  hallamos  á esta  pobre  Inés,  oyendo  paciente- 
mente al  poeta^  ante  una  mesa  bien  provista,  discurrir  sobre  la 
excelencia  de  los  manjares,  y pospuesta  por  lo  común,  en  sus  si- 
baríticas alabanzas. 

Exigencia  es,  sin  duda,  (^ue  en  toda  obra  poética,  por  breve 
que  sea  en  su  forma,  ó frívola  y ligera  en  su  asunto,  haya  dt 
encerrarse  siempre  una  máxima  ó un  objeto  filosófico:  algo  debe 
darse  sólo  á la  expansión  y solaz  del  espíritu , guardando  siempre 
las  reglas  convenientes,  que  prescriben  el  decoro,  y los  sanos 
principios  morales;  pero  sí  consideramos  el  género  satírico,  y el 
epíg  rama  especialmente,  como  el  que  más  se  presta  á corregir  los 
vicios  y los  defectos  de  la  sociedad,  con  la  poderosa  arma  del  ri- 
dículo, bien  exagerando  sin  escarnecer;  bien  prodigando  sus  lec- 
ciones con  halagadora  apariencia.  La  obra  más  perfecta  de  esta 
clase,  es  sin  duda,  la  que  cumple  tales  condiciones,  si  es  breve  y 
conecta  á la  vez,  y lleva  en  la  agudeza  su  característico  sello. 
Algunos  de  los  epigramas  de  Alcázar  llenan  en  nuestro  concepto 
aquellas  cualidades:  siendo  imposible  que  en  tiempo  alguno,  de- 
jen todos  de  excitar  placentera  sonrisa,  y de  ser  comprendidos  y 
apreciados  aún  por  las  inteligencias  más  vulgares. 

La  artificiosa  composición  de  Alcázar  titulada  El  Eco,  no  pa- 
sa de  ser  un  juguete  literario,  demasiado  extenso  para  el  asunto; 
si  bien  escrito  con  el  donaire  y facilidad  que  tanto  distinguen  á 
este  poeta.  Es  un  diálogo  entre  un  galan,  ausente  de  la  que  vió 
rendida  á sus  amores,  y asáz  inquieto  por  la  fidelidad  que  puede 
guaidarle,  y aquella  ninfa  castigada  de  Juno  por  un  intrigúelas 
en  favor  del  infiel  Tenante,  y por  su  excesiva  facundia,  al  supli- 
cio más  terrible  y cruel  para  cualquiera  de  su  sexo;  á no  hablar 
sino  preguntada,  y en  este  caso,  sólo  repitiendo  las  últimas  si- 
labas del  discurso  que  á ella  se  dirija.  No  son  infundados  los  re- 
celos del  pobre  ausente:  el  malicioso  eco  le  descubre  la  perfidia 
de  su  amada,  en  sus  lacónicas  respuestas. 
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Galán. 

iQue  en  tales  trances  y puntos 
Inés  con  otro  se  halla! 

Di  cómo  los  viste,  y calla 

Las  circunstancias  y adjuntos. 

Ego. 

Juntos. 

Galan. 

Ella  fué  nave  sin  lastre, 

Que  dió  conmigo  al  través; 

Y ¿de  qué  calidad  es 

El  autor  de  mi  desastre? 

Eco. 

Sastre. 

«Los  Ecos,  dice  el  ya  citado  Luzan,  que  en  el  siglo  pasado  (el 
xvii),  y aun  en  este,  se  tuvieron  por  gala  preciosa  de  los  versos; 
no  son  sino  un  juguete  muy  pueril  que  también  se  halla  practica- 
do por  algunos  poetas  griegos  y latinos,  y por  los  vulgares  de 
otras  naciones;  y en  concepto  de  tal  juguete,  se  puede  sufrir  al- 
guna vez.»  Si  alguno  mereciera  exceptuarse  por  lo  ingenioso, 
de  esta  regla  general,  seria  ciertamente  el  de  Baltasar  de  Al^ 
cázar. 

Hállase  entre  las  obras  de  este  poeta,  una  traducción  de  Ho- 
racio, en  correctas  redondillas:  no  es  este  el  género  de  composi- 
ción que  más  se  presta  á trascribir  á nuestro  idioma  los  felices 
pensamientos  del  poeta  latino. 

No  falta  quien  eche  de  ménos,  y se  duela  con  razón  al  admirar 
el  talento  festivo  y la  facilidad  asombrosa  de  Alcázar,  que  este  no 
se  emplease  en  el  diálogo  de  la  buena  comedia.  Y en  efecto,  po- 
cos atesoraban  dotes  más  excelentes  para  cultivarlo.  Más  ade- 
lante, y con  la  brevedad  que  nos  sea  posible,  nosproponemos  in- 
dicar algo  sobre  el  imperio  que  ejerció  Talia  en  los  ingénios  sevi- 
llanos. Si  bien  es  cierto,  que  no  es  en  la  poesía  dramática  donde 
alcanzaron  estos  mayores  triunfos,  también  lo  es,  que  tan  elo- 
cuente musa,  no  dejó  de  prodigar  sus  inspiraciones  en  la  hermosa 
Híspalis,  escogiendo  en  ella  el  poeta  llamado  á crear  verdadera- 
mente el  teatro  español. 

Alguna  vez  trocó  el  autor  de  la  cena  jocosa,  el  tono  risueño  y 
picaresco  que  le  era  habitual,  por  el  grave  del  pensador  cristiano; 
y en  este  concepto  le  debemos  dos  sonetos  y una  epístola.  Uno  de 
los  primeros,  trata  del  poder  de  Dios,  y el  otro  de  la  misteriosa 
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impenetrabilidad  déla  muerte.  La  segunda  lleva  por  título:  ípú- 
tola  divina  hecha  á modo  de  enfados,  en  nombre  de  una  dama.  Enfádan- 
le  en  ella  á esta  señora,  todas  las  grandezas,  bienes  y prosperida- 
des del  mundo,  que  pueden  apartarla  de  Dios. 

Enfádame,  Señor,  verme  señora 
De  tantos  adorada,  y por  ventura 
Por  adorarme  alguno,  no  os  adora. 

Y despUes  de  expresar  sus  enfados  de  tan  original  manera, 
concluye: 

Finalmente,  Señor,  sólo  agradarme 
Puede,  entre  tanto  como  aquí  me  enfada. 

Ver  que  de  vos  me  viene  el  enfadarme^ 

Y que  es  lo  que  de  mí  más  os  agrada. 

En  esta  composición,  aunque  por  su  índole,  séria  y grave,  se 
manifiesta  el  carácter  siempre  original  de  Alcázar.  Sin  embargo, 
no  es  este  el  género  en  que  estaba  llamado  á sobresalir,  ni  el  que 
habia  de  proporcionarle  merecidos  lauros. 

En  una  obra  notable,  premiada  por  su  mérito  (1),  se  hallan 
dos  excelentes  poesías  inéditas  de  Alcázar,  en  las  que  este  se  pre- 
senta bajo  un  nuevo  aspecto . Dejando  en  ellas  ese  tono  casi  siem- 
pre picante  y malicioso , describe  enérgica  y magistralmente  la 
cruel  pasión  de  los  celos.  Hé  aquí  de  qué  manera: 

Son  un  verdugo  feroz 
A infames  obras  sujeto, 

Y un  pregonero  secreto 
Que  habla  sin  lengua  y voz. 

Son  mar  de  tormenta  y calma. 

Donde  nadie  nos  defiende: 

Hierro  que  en  el  alma  prende, 

Y se  arranca  con  el  alma. 

Ponen  la  paz  en  destierro, 

Y son  una  piedra  imán 
Que  continuamente  están 
Trayendo  por  fuerza  el  hierro. 

• ••• 

« 

(i)  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros'y  curiosos,  formado 
con  los  apuntamientos  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  coordinados  y aumen- 
tados por  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y D.  J.  Sánchez  Rayón.  Obra  premiada 
por  la  Biblioteca  Nacional 
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Entre  dudar  y creer 
Vacilando  perseveran; 

No  son  nada,  si  algo  fueran 
Pudiendo  dejar  de  ser. 


Curiosidad  insaciable, 
Malicia  de  sed  ardiente, 
Hacen  cierto  lo  aparente 
Y lo  imposible  palpable. 


De  agüeros  sacan  afrenta, 

Desconfianza  obstinada, 

Celos  que  no  siendo  nada 
Hacen  infinita  cuenta. 

No  parecen,  á la  verdad,  estos  versos  vigorosos,  del  mismo 
autor  del'villancico  en  que  también  habla  de  los  celos  con  tono 
bien  diferente. 

Conténtate  ya,  rapaz, 

De  las  travesuras  hechas. 

Depon  el  arco  y las  flechas; 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

No  me  obligues  á más  duelos. 

Ni  á ver  con  ciego  error 

Aquel  amargo  licor 

Que  en  tu  casa  llaman  celos. 

No  hubo  de  ser  nuestro  poeta  muy  cuidadoso  de  conservar 
los  preciados  frutos  de  su  ingénio  , según  expresa  Pacheco  al 
elogiar  dos  de  sus  composiciones.  «Las  cosas,  dice,  que  hizo  este 
ilustre  varón,  viven  por  mi  solicitud  y diligencia;  porque  siem- 
pre que  lo  visitaba,  escribia  algo  de  lo  que  tenia  guardado  en  el 
tesoro  de  su  felice  memoria.  Pero  entre  tantos  sonetos  , epístolas, 
epigramas  y cosas  de  donaire,  la  Cena  jocosa  es  una  de  las  mas 
lucidas  obras  que  compuso,  y el  Eco,  de  lo  mas  trabajoso  y artifi- 
cioso  que  hay  en  nuestra  lengua.» 

No  filé  sólo  este  estimable  crítico,  á quien  deben  los  apa- 
sionados de  las  letras  el  gran  servicio  de  la  conservación  de  joyas 
de  tanto  valimiento,  con  el  que  Alcázar  tuvo  sus  confianzas  y las 
expansiones  de  la  mas  tierna  amistad.  Varios  son  los  versos  que 
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dirigió  aaquel  hábil  poeta  y artista,  y la  última  composición  que 
hizo,  titulada  JS’/TVweco,  se  la  dedicó,  demandándole  al  mismotiem- 
po  sus  consejos  para  vivir  alejado  del  mundo  y sus  malicias.  Otro 
discreto  varón,  llamado  D.  Ambrosio  Sarmiento,  era  también  anti- 
guo amigo  suyo  y depositario  de  sus  pensamientos  mas  íntimos: 
de  aquellos  graves  y sentenciosos  que  se  posesionaron  de  su  espí- 
ritu en  los  últimos  años  de  su  vida.  Este,  Conocido  sólo  hasta  hace 
poco,  por  aquellas  aplaudidas  estrofas  que  comienzan  «Deseáis, 
señor  Sarmiento...»  según  un  infatigable  investigador  de  cuantas 
glorias  pueden  enaltecerá  Sevilla,  su  patria  (1),  era  un  caba- 
llero rico  en  fortuna  y en  viveza  de  ingénio,  avecindado  en  aque- 
lla ciudad,  y con  quien  Alcázar  paseaba  todas  las  tardes,  por  sus 
amenos  y pintorescos  alrededores. 

El  poeta  alegre  y malicioso,  no  es  el  mismo  en  su  anciani- 
dad: el  tono  de  sus  poesías  adquiere  con  los  años  un  tinte  me- 
lancólico y triste,  que  revela  distintas  sensaciones,  y otros  sen- 
timientos más  levantados  y solemnes.  Sin  embargo;  siempre  en 
ellas  existe  algo  del  autor  de  la  famosa  Cena,  aún  en  los  momentos 
en  que  los  achaques  de  una  grave  enfermedad,  y el  cansancio  que 
causan  los  años,  postran  el  ánimo  más  entero.  Oigámosle  excla- 
mar en  esta  triste  época  de  su  vida: 

^ Tengo  la  cabeza  rota, 

En  esta  cama  tendido , 

Del  cruel  dolor  herido 
Que  el  médico  llama  gota. 

Entóüces  el  buen  Alcázar,  que  siempre  fué  cumplido  en  sus 

se  consagró  al  cultivo  de  la  poesía 
moral  y filosófica;  y prueba  es  de  este  cambio,  que  debió  llenar 
de  dulce  melancolía  el  semblante  risueño  y lleno  de  la  picaresca 
expresión  de  su  graciosa  musa,  la  composición  que  ya  hemos  cita- 
do, dirigida  á su  amigo  Sarmiento. 

Deseáis,  señor  Sarmiento, 

Saber  en  estos  mis  años, 

Sujetos  á tantos  daños, 

Cómo  me  porto  y sustento. 

(1)  D.  Antonio  Góttiez  y Acebes, 
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Yo  os  lo  diré  en  brevedad, 
Porque  la  historia  es  bien  breve, 

Y el  daros  gusto  se  os  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  Oriente, 

De  rayos  acompañado, 

Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua,  blando  y caliente, 

Con  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino, 

Y á quien  otros  llaman  vino 
Porque  nos  vino  del  cielo. 

Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional, 

•Distando  por  un  igual 
Del  Oriente  y del  Ocaso, 

Me  dan  asada  y cocida 
De  una  gruesa  y gentil  ave, 

Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  viene 
A dar  en  el  mar  hesperio 
Desamparando  el  imperio 
Que  en  este  horizonte  tiene, 

Me  suelen  dar  á comer 
Tostadas  en  vino  mulso, 

Que  el  enflaquecido  pulso 

I 

Restituyen  á su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puerta, 
Yo  me  entrego  al  dulce  sueño; 
Dormido  soy  de  otro  dueño, 

No  sé  de  mí  nueva  cierta. 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo. 
Me  cuentan  cómo  he  dormido; 

Y asi,  de  nuevo  les  pido 
Que  me  den  néctar  y huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto. 

Veo  que  se  va  cayendo; 

Voile  puntales  poniendo, 

Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artificio; 
Presto  me  dicen  mis  males 
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Que  han  de  faltar  los  puntales 

1 

Y allanarse  el  edificio. 

Nada  más  añadiremos  sobre  este  esclarecido  poeta,  siempre 
gloria  de  la  poesía  sevillana.  La  última  muestra  que  damos  de 
su  ingénio,  es  una  prueba  de  lo  viva  y lozana  que  se  conservó  su 
brillante  imaginación,  cuando  ya  los  padecimientos  y los  años 
amargaban  y entristecían  su  existencia. 

Unido  al  nombre  de  Alcázar,  ofrecimos  á la  vez,  el  de  otro  fes- 
tivo ingénio,  de  quien  ahora  nos  corresponde  tratar.  El  doctor 
Juan  de  Salinas,  poeta,  como  aquel,  de  donosa  vena  y notable 
imaginación,  no  merece,  sin  embargo,  colocarse  á su  misma  al- 
tura. El  comensal  de  Inés,  le  aventaja  indudablemente,  así  como 

á todos  los  que  en  nuestro  antiguo  parnaso  cultivaron  el  género 
festivo. 

Algún  tanto  conceptuoso  nuestro  doctor,  sin  llegar  á ser  os- 
curo, mostróse  siempre  en  sus  obras  correcto  y atinado;  sazonán- 
dolas no  pocas  veces  con  el  chiste  discreto , y con  los  afec- 
tos que  inspira  el  buen  gmsto  y una  clara  inteligencia.  Otra 
cualidad  le  distingue  sobremanera:  su  afición  al  epigrama  un 
tanto  punzante,  del  que  ni  aun  sus  amigos  se  hallaban  exentos. 

Las  dos  siguientes  composiciones  son  dos  bellos  rasgos  de  la 
delicadeza  de  estilo  de  este  autor. 

Epitafio  á un  jabalí  que  mató  la  Duquesa  de  Osuna,  que  fué  hermo- 
sísima señora: 

Un  jabalí  yace  aquí, 

Muerto  por  una  deidad; 

Muriera  de  vanidad 
Otra  vez  á estar  en  sí. 

No  fué  sólo  el  jabalí 
El  muerto;  que  no  hallarás 
Caminante  que  jamás 
Quede  en  la  selva  con  vida; 

Que  este  murió  de  la  herida, 

Y de  envidia  los  demás. 

Celebra  el  doctor  un  tiro  que  la  misma  Duquesa  hizo  á unos  gor- 
riones. ^ 


Belisa  á cinco  tiró 

Gorriones,  y á cuatro  dellos 

Antes  con  sus  ojos  bellos 

Que  con  el  tiro  mató. 

El  otro  sólo  quedó, 

Y luego  se  fué  á un  desierto, 

Y sobre  un  peñasco  yerto 

Escribió  el  pico  dorado: 

«Aquí  yace  un  desdichado 

Que  murió  de  no  haber  muerto.» 

En  el  género  festivo  muéstrase  asáz  malicioso  é intenciona- 
do, en  más  de  una  ocasión.  Entre  susepígranas  los  hay  que  tie- 
nen cumplidamente  las  condiciones  de  tales.  Véase,  en  prueba 
de  ello,  el  que  dirige  á un  fraile  viejo,  mentiroso  y falto  de 
dientes. 

Vuestra  dentadura  poca 

Dice  vuestra  mucha  edad, 

Y es  la  primera  verdad 

Que  se  ha  visto  en  vuestra  boca. 

Es  notable  también,  entre  sus  poesías  de  esta  índole,  el  ro- 
mance atribuido  á Góngora,  que  principia  De  amor  las  intercadenr- 
cías;  y de  cuyo  supuesto  protestó  Salinas,  su  autor  verdadero, 
al  verle  impreso  como  de  aquel,  en  unas  donosas  décimas. 

Merece  mencionarse  por  su  sencillez  y facilidad,  el  juguete, 
cuvo  estribilto  es: 


; Mal  haya  quien  fia 
De  gente  que  pasa\ 

Don  Agustín  Duran,  en  su  Colección  de  romances  castellanos, 
dice  de  esta  letrilla;  «Es  una  lindísima  composición  escrita  con- 
gracia, donde  la  sencillez  de  la,  expresión  más  inocente,  esconde 
la  malignidad  del  poeta , que  aparece  en  el  doble  sentido  que 
puede  darse  á las  ideas  equívocas  que  presenta.» 

En  el  romance  de  Lucindo  lamentando  la  ausencia  de  Alba- 
nia, se  advierte,  á la  vez  que  la  expresión  de  la  ternura  y el  sen- 
timiento, una  galana  y armoniosa  versificación. 


El  pensamiento  en  Albania, 

Los  ojos  en  su  retrato, 

Las  memorias  de  sus  gustos 
Conjurados  en  su  daño; 

Tan  léjos  de  su  alegría, 

Cuan  cerca  de  un  fin  amargo , 

Está  sin  alma  Lucindo, 

Muerto  y vivo  por  milagro. 

«Ojos  de  mis  ojos,  dice, 

A los  que  está  contemplando, 

Tan  graciosos  como  bellos, 

Y tan  bellos  como  amados; 

«Causadores  de  mi  muerte. 

Autores  de  mi  regalo. 

Para  alumbrarme  dos  soles,  * 

Para  matarme  dos  rayos. 

«Ausente  estoy  de  vosotros, 

Celoso  y desesperado. 

De  mi  desdicha  me  temo, 

Que  es  mi  perpétuo  contrario. 

«No  paguéis  los  tristes  míos 
Que  están  en  continuo  llanto. 

Siendo  para  otros  alegres, 
y para  Lucindo  ingratos. 

«De  vuestro  dueño  me  fío, 

Y de  su  término  hidalgo. 

Creyendo  que  no  habrán  sido 
Sus  promesas  sobre  falso. « 

Esto  dijo,  y de  Lucinda  (i) 

Llegó  un  papel  á sus  manos, 

En  sumo  grado  discreto, 

Y amoroso  en  sumo  grado. 

Con  que  recibe  en  su  mal 

Un  aparente  descanso; 

Si  alguno  puede  te  ner 

En  su  ausencia  un  desdichado. 

Casi  las  mismas  excelentes  cualidades  tiene  otro  romance 
pastoril  de  Salinas,  de  análogo  argumento:  las  ausencias  del 
pastor  Elicio  de  Calatea,  que  se  halla  inserto  en  El  Romancero 

(1)  Creemos  que  en  vez  de  Lucinda^  debe  decir  de  su  Albania. 
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5" enera/.  Notable  es  también  el  del  cautivo,  que  se  encuentra  en 
esta  misma  colección. 

En  ella  se  incluye,  como  anónimo,  si  bien  atribuyéndole  al 
mismo  Salinas,  aquel  morisco  tan  digno  de  estimación  y popular, 
que  empieza: 

Mira,  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  j)or  mi  calle, 

Ni  hables  con  mis  mujeres, 

Ni  con  mis  cautivos  trates. 

Como  no  tenemos  la  certeza  de  que  esta  bella  poesía  perte  - 
nezca,  en  efecto,  al  vate  sevillano , sólo  hacemos  esta  indicación. 
Á quien  quiera  que  sea  su  autor,  dá  una  honra  merecida. 

El  doctor  Salinas  compuso  también  no  pocos  versos  á lo  divino, 
mostrando  en  estos  como  en  otros  de  distinta  índole,  esa  correc- 
ción y espontaneidad  que  tanto  caracterizan  á los  poetas  de  la 
escuela  hispalense. 

Ofrécesenos  ahora  un  varón  notabilísimo  en  la  historia  artísti- 
ca y literaria  de  Sevilla,  intimamente  ligado  por  los  lazos  de  la 
amistad  y del  génio,  con  casi  todos  los  grandes  hombres  que  so- 
bresalían por  su  posición  ó mérito,  ya  naturales,  ya  huéspedes  de 
aquella  hermosa  ciudad,  centro  entóneos  del  saber,  algunos  de 
los  cuales  hemos  ya  nombrado  en  más  de  una  ocasión. 

No  es  difícil  adivinar  que  nos  referimos  á Francisco  Pacheco, 
sobrino  del-  canónigo  de  aquella  santa  basílica,  del  mismo  nom- 
bre, que  tanto  se  distinguió  como  elegante  poeta  latino.  No  es  de 
nuestro  propósito,  por  ser  ageno  á este  lugar,  ocuparnos  de  aquel 
varón  privilegiado  que  hizo  á Minerva  la  diosa  tutelar  de  sus  la- 
res, como  digno  discípulo  de  Apeles,  sino  de  aquel  entusiasta  poe- 
ta, que,  no  contento  con  dar  forma  y atractivo  real  sobre  el  lienzo 
á las  ideas  y creaciones  de  su  mente,  quiso  también  que  alzasen 
su  vuelo  á las  alturas  del  Pindó , por  medio  del  armonioso  len- 
guaje de  la  poesía:  de  aquel  instruido  y juicioso  sevillano,  que 
agrupó  en  torno  suyo  á las  eminencias  de  su  época  por  sus  estu- 
dios y conocimientos,  para  recibir  sus  lecciones,  comunicarse 
mutuamente  sus  consejos,  estimular  su  inspiración  y propagar 
su  fama. 
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iHei’inosü  espectáculo  debi.-i  ofrecer  en  aquella  ciudad,  entonces 
tan  ñorecieute , la  docta  reunión  de  tantos  individuos  de  una 
misma  familia,  porque  los  poetas  y los  pintores  tienen  entre 
sí  un  íntimo  parentesco,  en  el  modesto  taller  del  hombre  apasio- 
nado del  estudio , convertido  en  templo  délas  artes  y délas 
letras! 

Veíanse  en  aquel  concurso,  convocado  por  las  mismas  musas 
castellanas,  como  en  los  tiempos  en  que  dieron  cita  á sus  favo- 
recidos en  el  alcázar  del  segundo  D.  Juan,  vates,  filósofos,  eru- 
ditos, novelistaa,  pintores  llamados  por  su  génio  á formar  uiia 
escuela  gloriosa,  honra  de  su  patria,  maestros  en  las  sagradas  le 
tras  y varones  de  virtud;  contribuyendo  todos  por  la  fecundidad  de 
su  mimen,  su  noble  pasión  por  el  estudio  y su  culto  á las  cien 
cias,  á hacer  entonces  de  Sevilla,  la  nueva  Atenas  de  España,  y 
á ensanchar  el  camino  que  conduce  á la  verdadera  civilización; 

la  que  se  alcanza  con  el  triunfo  de  la  inteligencia. 

* 

Si  la  muerte  despiadada  no  marcas.',  un  límite  á la  existencia 
de  los  hombres,  apagando  en  el  mundo  la  luz  de  su  génio,  cuan- 
do  comienzan  á brillar  los  albores  de  otra  en  la  frente  de  un  nuevo 
sér  privilegiado,  impidiendo  que  ambos  se  manifiesten  á la  par 
con  toda  su  grandeza;  complaceríanos  ofrecer  Reunidos  en  la  aca- 
demia de  Pacheco,  en  medio  de  aquella  concurrencia  de  sábios, 
junto  al  caballete,  ocupado  por  la  obra  en  estudio,  y entre  los  di- 
seminados objetos  que  marcan  la  presencia  del  arte,  al  divino 
Herrera,  el  respetable  maestro  de  los  líricos,  el  creador  y repre- 
sentante de  la  poesía  sevillana  del  siglo  xvi,  oyendo  embebido  y 
orgulloso  de  los  lábios  de  Rioja,  que  á su  vez  lo  fué  de  la  del  in- 
mediato xvii,  aquellas  silvas  dulcísimas  y filosóficas;  y ciertamen- 
te hubiéramos  podido,  á realizároste  sueño  encantador  de  nuestra 
fantasía,  hacer  sobresalir  entre  los  unánimes  aplausos  de  sus  dig- 
nos oyentes,  los  entusiastas  y sinceros  del  elegiaco  cantor  de 
Eliodora. 

Empero  las  puertas  de  la  morada  del  ilustre  pintor,  no  se  abrie- 
ron para  todos  á un  mismo  tiempo.  Ni  Herrera  pudo  hallarse  en 
ella  con  Rioja,  ni  éste  con  Alcázar  y otros  que  ya  dormían  el  sue 
ño  de  la  muerte  cuando  floreció  el  tierno  ca7itor  de  las  flores,  con 


nuevos  ingénios  llamados  á reemplazarlos  y conservar  sus  glorias, 
y cuando  más  concurridas  se  hallaban  aquellas  reuniones  de  sa- 
bios andaluces  y de  otras  provincias,  á quienes  atraia  ála  ciudad 
hispalense,  la  opulencia  y la  ilustración  que  la  hicieron  entonces 
tan  íamosa. 


»Hay  agora  de  presente  en  aquesta  ciudad,  dice  Pedro  de  Me- 
dina, en  sus  Grandezas  de  España,  libro  impreso  en  el  año  1590, 
refiriéndose  á la  misma,  muchos  varones  muy  sábios  que  con 
sus  letras  dan  contino  mucha  erudición  y doctrina.»  A todos  es- 
tos conoció  y trató  Pacheco,  que  compartió  su  larga  existencia 
entre  los  últimos  años  del  siglo  xvi  y los  primeros  del  siguiente. 
Así,  tanto  cultivó  la  amistad  de  Herrera,  como  la  de  Alcáza*r,  que 
tan  íntima  fué  según  hemos  visto,  como  la  de  Eioja,  Arguijo, 
Medrano  y otros  ingénios,  algunos  de  los  cuales  más  de  una  vez 
so  dirigieron  y dedicaron  varias  de  sus  poesías  (1). 

Nos  detenemos  algún  tanto  hablando  de  esta  notabilísima  ter  - 
tulia  literaria,  como  la  hubiéramos  llamado  en  nuestros  dias,  por- 
que ella  nos  dá  la  idea  más  completa  del  grado  de  brillantez  á 
que  habia  llegado  el  saber  en  esta  edad  de  oro,  en  la  reina  del 
suelo  andaluz. 


No  fué  esta  sola  academia  la  que  dió  noble  culto  á las  letras 
en  el  pueblo  sevillano;  y no  nos  referimos  á aquellas  justas  ó cer- 
támenes poéticos  tan  en  boga  entónces  en  la  córte  y en  todas  las 
poblaciones  importantes,  y de  las  que,  verificadas  sólo  en  Sevi- 


(1)  Acaso  se  refiera  á esta  reunión  de  hombres  sábios,  el  doctor  sevillano 
Gaspar  Caldera  de  Heredia,  cuando  al  tratar  sobre  las  leyes  del  duelo,  dice: 

«Esta  cuestión  ha  pasado  perig7iem  et  aquam  en  las  conferencias  de  la  más 
ilustre  academia  de  Sevilla,  adonde  concurrían  los  varones  de  mayores  le- 
tras y juicio  de  aquella  ciudad,  adonde  el  señor  inquisidor  D.  Francisco  de 


Rioja,  tan  conocido  por  su  grande  juicio  y mayores  noticias  de  todas  las  cien- 
cias y en  todas  letras,  así  griegas  como  latinas,  como  por  tan  gran  cortesano 
y de  tan  largas  experiencias,  fué  deste  mesmo  sentir. 

»Gomo  ta;nbien  el  Sr.  D.  Juan  Suarez  y Mendoza,  oidor  de  la  Contratación, 
que  se  ha  hecho  tan  gran  lugar  por  sus  escritos,  como  por  su  gran  talento.  Y 


otros  varones  que  concurrieron  á esta  academia.*» 
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lia,  pudiéramos  citar  en  no  escaso  número  (1):  De  otra  reunión 
de  la  clase  á que  nos  referimos,  dá  noticia  Luis  Velez  de  Guevara, 
excelente  autor  dramático  nacido  en  Ecija.  establecida  á media- 
dos del  siglo  xvii;  y que  por  tanto  debió  ser  posterior  á la  de  Pa- 
checo. En  ella  también  se  juntaban  personas  de  mérito  reconoci- 
do, algunas  de  las  cuales  nombra  con  extremadas  alabanzas;  pero 
apenas  vemos  entre  las  mismas  aquellas  grandes  figuras  que  tuvo 
la  suerte  de  reunir  en  su  morada  el  célebre  artista  y poeta;  asíes, 
que  nunca  pudo  ser  de  igual  importancia.  Se  encuentra  la  expre- 
sada noticia  en  El  Diablo  Cojiielo.  (Trauco  IX.)  Hállase  este  infer- 
nal personaje  con  D.  Cleofas,ensusnocturnas  expediciones  por  las 
calles  de  la  ciudad  andaluza:  y al  llegar  por  la  de  las  Armas,  y 

(1)  En  extremo  frecuentes  fuéron  en  Sevilla  estos  certámenes  ó lides  poé- 
ticas para  solemnizar  las  festividades  de  la  madre  de  Dios  y de  los  justos,  que 
merecieron  la  corona  de  la  santidad.  El  Sr.  Sánchez  Rayón  , premiado  á la  vez 
que  el  Sr.  Zarco  del  Valle,  por  la  obra  presentada  por  ambos  á uno  de  los 
concursos  de  la  Biblioteca  Nacional , que  lleva  por  título  Ensayo  de  una  Bi- 
llioteca  de  libros  raros  y curiosos,  es  poseedor,  según  se  expresa  en  el  Apén- 
dice al  tomo  ÍB  de  la  misma,  y en  una  nota  del  Sr.  Fernandez  Guerra,  de  un 
códice  autógrafo  en  que  se  hallan  reunidas  por  el  licenciado  Porras  de  la  Cá- 
mara^ algunas  buenas  composiciones- poéticas  de  los  certámenes,  de  San  Mar- 
tin, celebrado  el  año  de  1568;  del  de  San  Francisco,  el  de  J591  ; del  Sacra- 
mento , 1593  ; de  San  Roque,  1600  ; San  Pedro  , 1603  ; San  Pablo  y San  An- 
drés , 1604;  y de  otros  muchos  santos. 

En  la  misma  obra  citada,  se^dá  también  minuciosa  cuenta  de  otros  actos  de 
esta  especie,  al  tratar  de  sus  autores  respectivos;  y en  los  anónimos,  refirién- 
dose á Sevilla , se  menciona  una  Justa  literaria  en  loor  y alabanza  del  bien- 
aventurado  San  Juan  Evangelista , celebrada  el  primer  dia  de  Diciembre  del  año 
de  1531 , en  los  palacios  arzobispales  del  Cardenal  de  San  Calixto , en  presencia 
de  este  y lade  muchosseñores  de  dignidad  eclesiástica  y seglar.  Distinguiéronse 
en  dicho  certámen  , y fuéron  premiados  por  ello,  el  estudioso  estudiante  Gómez 
de  León,  y el  virtuoso  escolar  Miguel  de  Soto.  Figuraron  en  el  mismo,  los 
poetas  siguientes  : Dr.  Céspedes,  Bernaldo  de  la  Torre,  Martel  de  Marino 
Diego  de  Quirós,  Diego  de  Esq  nivel,  capitán  Salazar,  Pedro  Suarez,  Pineda 
(clérigo),  Pedro  de  Salinas  (clérigo),  Gaspar  Suarez  (Jurado  de  Sevilla).  Pe- 
dro Megía,  Andrés  de  Quevedo,  Lázaro  de  Bejarano,  Juan  Ochoa  y Diego  de 
Padilla.  Celebróse  la  festividad  del  mismo  santo^  el  año  siguiente,  en  igual 
sitio  y forma  ; concurriendo  á ella,  además  de  algunos  de  los  ingenios  nombra- 
dos, Francisco  Herrera,  Baltasar  Suarez  , Cristóbal  Megia  , y Diego  Amado. 
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al  ver  en  cierto  piso  bajo,  cuyas  rejas  rasgadas  descubren  algunas 
luces,  mucha  gente  de  buena  capa,  reunida  en  gran  órden  y á ma- 
nera de  junta  grave^  y solemne,  explica  aquel  lisiado  sér,  á su 
compañero  de  aventuras,  que  lo  que  tiene  ante  su  vista,  es  una 
academia  de  los  mejores  ingénios  de  Sevilla,  que  se  reúnen  á con- 
ferir cosas  de  su  profesión,  y á hacer  versos  á diferentes  asuntos. 
Añade  luego  que  la  dicha  academia,  era  patrocinada  por  el 
conde  de  Torre  Rivera  y Saavedra  Guzman;  siendo  su  presidente 
Antonio  Ortiz  Melgarejo,  y su  secretario  el  poeta  granadino  y 
dramático  notable,  Alvaro  Cubillo,  á quien  designa  como  «exce- 
lente cómico  y grande  versitícador,  con  aquel  fuego  andaluz  que 
todos  los  que  nacen  en  aquel  clima  tienen.»  Nombra,  asimismo, 

Otras  dos  justas  literarias  tuvieron  lugar  en  los  años  1532  y 1533,  en  loor  de 
San  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  y de  santa  María  Magdalena,  la  primera 
también  en  el  palacio  del  mismo  arzobispo  de  Sevilla,  cardenal  D.  Alonso 
Manrique,  y la  otra  en  el  del  duque  de  Béjar,  donde  habitaba  entonces  D.  Bal- 
tasar del  Rio,  obispo  de  Escalas,  patrocinador  del  ingénio;  el  cual,  según 
Argote  de  Molina  en  su  Discurso  sobre  la  poesía  castellana^  instituyó  honra- 
dos premios  á los  que  en  este  género  de  habilidad  más  se  aventajasen.  Con- 
currieron á ellas  hasta  veinte  poetas,  cuyos  nombres  omitimos  por  no  exten- 
dernos demasiado,  y por  ser  muchos  de  estos  los  ya  referidos.  De  otros  dos 
concursos  de  la  misma  especie,  se  habla  en  la  obra  enunciada,  habidos  en  los 
años  1533  y 1544,  ante  el  mismo  obispo  de  Escalas,  en  loor  del  apóstol  San 
Pablo,  y de  la  mártir  Santa  Catalina;  mencionando  igualmente  los  ingénios 
que  concurrieron  á el  segundo.  Nos  extendemos  algo  en  estos  pormenores,  por 
que  dan  una  exacta  y honrosa  idea  de  la  cultura  v afición  á los  estudios  lite- 
rarios  y especialmente  poéticos,  en  la  ilustrada  Sevilla  de  los  siglos  xvi 

y XVII. 

Además  de  las  academias  de  que  ya  hemos  hablado,  pudieran  recordarse 
otras  muchas.  Lo  harémos  sólo  de  la  que  se  menciona  en  la  misma  obra  pre- 
miada, citada  al  principio  de  esta  nota,  del  modo  siguiente:  «Academia  que 
celebró  en  Sevilla,  jueves  17  de  Febrero  de  1667  años,  en  festejo  de  las  car- 
nestolendas. Presidióla  D.  Cristóbal  Bañes  de  Salcedo,  siendo  secretario  don 
Fernando  de  la  Torre  Farfan,  en  casa  de  D.  Gerónimo  de  Tejada  y Aldrete  y 
de  D.  Nicolás  Riser  Barba  déla  Cueva. « Además  de  estos,  ofrecieron  sus  poe- 
sías en  este  certámen,  varios  ingénios  hasta  el  número  de  diez. 

Ya  tendrémos  ocasión  de  citar  en  el  curso  de  nuestro  trabajo,  algunos  otros 
actos  de  este  género,  descritos  por  autores  determinados,  vates  á su  vez  é hi- 
jos del  suelo  de  Sevilla. 
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como  académicos  y peregrinos  ingénios,  que  han  honrado  a]  poe- 
ma dramático,  á D.  Cristóbal  y D.  Diego  Rozas,  hermanos  á 
loque  parece,  y cuyas  obras,  según  el  juicio  del  autor  de  la 
que  citamos,  es  de  sentir  que  sean  hoy  desconocidas,  y á D.  Gar- 
cía Coronel  y Salcedo,  á quien  apellida  Fhiix  da  las  letras  hu- 
manas y primer  Pindaro  andaluz,  elogio  excesivo  y .apasionado. 
Al  emitir  este  parecer  nuestro,  no  tratamos  de  negar  á tal  poeta, 
sevillano  también,  las  buenas  cualidades  que  le  distinguen. 

La  celebridad  que  ha  adquirido  la  academia  de  Pacheco,  no 
es  tan  sólo  debida  á la  concurrencia  en  ella  de  sus  doctos  paisa- 
nos, sino  también , como  ya  hemos  dicho , á la  de  otros  ingénios 
y cultivadores  de  su  mismo  arte  pictórico  y á la  de  las  eminen- 
cias en  los  diversos  ramos  del  saber,  que  tuvieron  su  cuna  en 
distintos  puntos  de  la  Península.  Allí  debieron  confundirse  Ceti- 
na, Medrano,  Arguijo,  Rioja  y Jáuregui,  si  bien  unos  en  la  flor 
de  su  edad,  y otros  en  la  ya  madura,  con  Rodrigo  Caro,  Pablo  de 
Céspedes,  pintor  y poeta,  nacido  también  en  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir, y muchos  otros,  entre  los  cuales  sobresale  aquel  ingé- 
nio  perseguido  de  la  fortuna,  cuyo  nombre  une  España  á su  gran- 
deza, y sirve  hasta  en  los  extraños  países,  para  designar  el  nues- 
tro como  lugar  en  que  vió  la  luz  del  dia;  el  autor,  en  fin,  de  la 
obra  que  más  ha  inmortalizado  el  habla  castellana. 

Hubo  un  tiempo  en  que  Sevilla  se  enorgullecía,  y con  razón, 
de  haberle  dado  su  cuna.  Creyeron  también  que  era  de  su  pueblo 
nativo  semejante  honra,  D.  Nicolás  Antonio  y Ortiz  de  Zúñiga  , y 
lo  consignaron  el  uno  en  su  fíibliúteca  v el  otro  en  sus  Anales: 

i 

poro  después  de  haberse  disputado  esta  gloria  otras  poblaciones, 
se  ha  confirmado  que  fué  natural  de  la  villa  de  Alcalá  de  Hena- 
res. Cervantes,  sin  embargo,  concurrió  con  el  contingente  de  su 
saber  y su  inspiración,  á dar  mayor  realce  en  aquel  tiempo  á la 
ciudad  bañada  por  el  Bétis.  En  ella  escribió  algunas  de  sus  nove- 
las ejemplares.  El- soldado  humilde  y de  suerte  tan  esquiva,  esti- 
mado sólo  por  los  que  podian  comprender  la  elevación  de  su 
espíritu,  marca  indudablemente  una  época  de  gloria  en  la  ciudad 
amante  del  saber,  con  su  larga  y provechosa  estancia  en  ella. 

Vamos  á copiar  lo  que  dice  Navarrete  en  la  vida  de  este  hom- 


bre  insigne,  á proposito  de  su  conculTOiicia  á la  mansión  de  Pa- 
checo, del  influjo  que  tuvo  en  sus  obras  su  permanencia  en 
Sevilla.  A riesgo  de  parecer  acaso  importunos,  permítasenos  que 
traslademos  el  párrafo  íntegro,  aunque  incurramos  en  larga  di- 
gresión, en  gracia  á referirse  al  príncipe  de  nuestras  letras,  al 
pueblo  que  es  la  patriado  los  vates  cuyas  obras  examinamos,  y 
á la  notable  virtud  inspiradora  de  este  mismo  sobre  el  ingénio. 

«Mas  aquel  trato  popular,  dice  el  mencionado  Navarrete,  que 
puso  á Cervantes  en  disposición  de  penetrar  y conocer  el  modo 
de  vivir  y de  pensar  de  tanta,  gente  baldía  y holgazana  como  se 
abrigaba  en  tan  extensa  población,  no  le  estorbó  cultivar  la 
amistad  y compañía  de  los  sábiosy  literatos  de  mayor  crédito  que 
en  ella  residían  al  mismo  tiempo.  Uno  de  ellos  era  Francisco  Pa- 
checo, insigne  pintor  y poeta,  cuya  oficina,  según  Rodrigo  Caro, 
era  academia  ordinaria  de  los  más  cidíosingénios  de  Sevilla  y foraste- 
ros, y cuyo  amor  á las  letras  le  hizo  retratar  á más  de  cientoy  se- 
tenta personas,  entre  las  cuales  había  hasta  ciento  eminentes  en 
todas  facultades.  Se  sabe  que  Cervantes  fué  una  de  ellas  y que 
igualmente  le  retrató  D.  Juan  de  Jáuregui,  también  afamado  pin- 
tor y poeta  sevillano;  y por  lo  mismo  hay  sobrados  fundamentos 
para  creer  que  aquel  escritor  trató  amigable  y familiarmen- 
te á Francisco  Pacheco,  y que  fué  uno  de  los  concurrentes 
á su  academia.  Lo  mismo  pudiera  presumirse  respecto  al  cul- 
to é insigne  poeta  Fernando  de  Herrera,  que  murió  por  es- 
tos años,  honrando  Cervantes  su  memoria  con  un  soneto  que  se 
ha  conservado  sin  publicarse.  Quien  examine  con  cuidado  y pers- 


picacia las  obras  de  este  escritor,  conociendo  su  carácter  particu- 
lar y los  sucesos  de  su  vida,  se  convencerá  fácilmente  de  que  su 
trato  é intimidad  con  los  andaluces,  y la  agudeza,  prontitud  y 
oportunidad  de  los  chistes  y ocurrencias  que  le  son  propias  y na- 
turales, fuéron  tan  de  su  genio,  y amenizaron  tanto  su  fecunda 
imaginación,  que  puede  asegurarse  dispuso  allí  la  tabla  de  donde 
tomó  los  colores  que  después  hicieron  tan  célebre  é inimitable  su 
pincel,  por  aquella  gracia  nativa,  aquella  ironía  discreta,  aquel 
aire  burlesco  y sazonado,  que  produce  un  deleite  cada  vez  más 
nuevo,  singularmente  en  las  obras  posteriores  á su  residencia  ,er 
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Andalucía.»  En  confirmación  de  esto  mismo,  sólo  copiarémos al- 
gunas palabras  de  Capmani  en  su  Teatro  histórico  crítico  de  la 
Elocuencia  Española;  y nada  más  añadirémos,  moderando  nuestro 
deseo,  sobre  este  genio  colosal  en  nuestros  anales  literarios.  «Si 
Cervantes,  dice,  no  hubiese  respirado  los  aires  australes  y bebido 
las  aguas  del  Bétis,  bien  podría  haber  concebido  su  D.  Quijote, 
inventando  su  preciosa  fálmla,  y adornándola  con  buenos  racio- 
cinios; pero  la  sal,  la  gracia  y el  chiste  con  que  sazona  sus  cuen- 
tos, y abre  las  ganas  de  comer  á los  lectores,  ó no  se  hallarían,  ó 
se  halláran  derramadas  con  avarienta  mano.» 

No  le  bastó  á Pacheco  la  gloria  de  haber  franqueado  sus  puer- 
tas á todos  los  representantes  de  los  conocimientos  humanos,  ju- 
risconsultos, filósofos,  historiadores,  médicos,  poetas  y artistas; 
sino  que  quiso  legar  á los  siglos  futuros  un  recuerdo  elocuente, 
como  hábil  pintor  y como  atinado  crítico,  de  aquella  sábia  y es- 
cogida sociedad.  Ya  hemos  visto  cómo  llevó  á cabo  pensamiento 
tan  feliz,  en  el  párrafo  que  acabamos  de  copiar  de  Navarrete.  Com- 
puso, pues,  el  insigne  sevillano,  una  obra  que  tituló  Libro  de  des- 
cripción de  ilustres  y memorables  varones.  Dióle  comienzo  en  el 
año  1599,  y lo  continuó  hasta  el  de  1640.  Le  historia  y vicisitu- 
des de  este  libro,  de  un  valor  ciertamente  inestimable,  son  de  un 
gran  interés  para  todo  el  que  aprecie  en  algo  las  glorias  litera- 
rias, no  sólo  de  Sevilla,  sino  de  España  entera. 

Pacheco,  en  su  Arte  de  la  pintura,  consigna  ya  hasta  el  núme- 
ro de  retratos  que  al  lápiz  negro  y rojo  llevaba  hechos,  de  perso- 
nas todas  distinguidas ; así  es  que  no  se  dudaba  de  la  existencia 
de  este  autógrafo  tan  precioso  para  nuestras  letras  y nuestras 
artes,  y de  una  estimación  é interés  histórico  que  es  inútil  enea-  ■ 
recer,  Rodrigo  Caro  y D.  Nicolás  Antonio,  el  primero  en  su  obra 
titulada  Claros  varones  en  letras  naturales  de  Sevilla,  y el  segundo 
repitiendo  tan  sólo  el  aserto  de  este , dicen  que  aquel  libro  fué 
regalado  al  conde-duque  de  Olivares,  por  su  autor.  Ortiz  de  Zú- 
ñiga  manifiesta  haber  tenido  en  sus  manos  algunos  elogios  y re- 
tratos de  los  comprendidos  en  el  mismo,  añadiendo  que  á su 
muerte , se  perdió  aquella  colección,  dividiéndose  en  varios  afi- 
cionados. Quintana,  Cean  Bermudez  y cuantos  de  ella  teuian 
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noticia  por  la  tradición,  han  lamentado  su  pérdida.  Después  de 
trascurrido  un  período  de  cerca  de  dos  siglos,  en  el  ano  1830, 
vuelve  á saberse  quién  es  el  feliz  poseedor  de  este  tesoro , igno- 
rándose por  completo  dónde  estuvo  tan  oculto  anteriormente. 
Este,  D.  Vicente  Avilés,  médico  de  la  villa  de  Fuentes  de  Anda- 
lucía, hizo  una  copia  de  los  elogios,  guardando  el  original  tan 
cuidadosamente,  que  á su  fallecimiento  sólo  se  halló  la  copia 
mencionada,  hecha  por  el  maestro  de  escuela  de  aquel  pueblo,  y 
se  tuvo  otra  vez  por  perdido.  Hace  muy  poco,  si  no  nos  equivo- 
camos, el  año  de  1864,  volvió  á parecer  por  fortuna,  y su  actual 
depositario,  persona  ilustrada,  estimando  en  lo  que  vale  este  cu- 
riosísimo trabajo,  ha  dado  al  público  alg-unas  circunstanciadas 
é interesantes  noticias  del  mismo.  De  ellas  hemos  adquirido  una 
parte  de  las  que  brevemente  consignamos  en  este  lugar.  Con- 
siderando el  libro  de  Pacheco  como  obra  artística,  parece  que  en 
ella  realza  de  un  modo  notable  su  mérito  como  diestro  pintor, 
y el  concepto  que  de  él  se  tiene  formado. 

Réstanos  decir  algo  sobre  su  talento  poético.  En  prueba  del 
que  le  adornaba,  copiamos,  de  las  pocas  poesías  suyas  que  se 
conocen,  el  soneto  siguiente,  puesto  al  principio  de  la  colección 
que  hizo  de  las  obras  de  Herrera. 

Goza  , oh  nación  osada,  el  don  fecundo 
Que  te  ofrezco  en  la  forma  verdadera 
Que  imaginé  del  culto  y gran  Herrera, 

Y el  fruto  de  su  ingénio  alto  y profundo. 

Ya  que  amaste  al  primero  (i);  ama  el  segundo, 

Pues  pudo  uno  y otro  en  su  manera , 

Aquel  honrar  del  Tajo  la  ribera  , 

Este  del  Bétis,  y los  dos  el  mundo. 

El  dulce  y grande  canto  el  espumoso 
Océano  á naciones  diferentes 
Lleve,  y dilate  ufano  su  pureza, 

Porque  tu  nombre  ilustre  y generoso 
No  envidie  ya  otras  liras  más  valiente, 

Ni  del  latino  griego  la  grandeza. 

Igualmente  son  dignos  de  honrosa  mención,  el  que  escribió  á 

la  muerte  de  Miguel  Angel,  el  renombrado  artista ; el  que  dedicó 

(1)  Alude  á Garcilaso. 


al  famoso  pintor  Diego  de  Silva  Velazquez,  de  quien  fué  nuestro 
poeta,  suegro  y maestro,  y el  que  dirigió  al  tercer  duque  de  Alcalá, 


D.  Fernando  Enriquezde  Rivera,  eu  ocasión  de  ofrecerle  el  lienzo 
pintado  por  su  mano  que  representaba  la  fábula  de  Dédalo  y su 
hijo  Icaro,  cuando  derretidas  las  alas,  cae  al  mar.  Su  elogio  á 
Pablo  de  Céspedes,  y cuantos  versos  hizo,  para  decirlo  de  una 
vez,  son  dignos  del  que  fué  correcto  imitador  de  Herrera,  aunque 
sin  aspirar  á igualarle  en  elevación. 

No  dejó,  al  mismo  tiempo,  de  tener  algún  trato  con  la  musa 
festiva  de  Alcázar;  y bien  lo  demuestran  los  siguientes  epi- 


gramas: 


Sacó  un  conejo  pintado 
Un  pintor  mal  entendido; 
Como  no  fué  conocido , 

Estaba  desesperado. 

Mas  halló  un  nuevo  consejo 
Para  consolarse,  y fué, 

Poner  de  su  mano  al  pié 
De  letra  grande,  conejo. 


Pintó  un  gallo  un  mal  pintor, 

Y entró  un  vivo  de  repente, 

.En  todo  tan  diferente, 

Cuanto  ignorante'su  autor. 

Su  falta  de  habilidad 
Satisfizo  con  matallo; 

De  suerte  que  murió  el  gallo 
Por  sustentar  la  verdad. 

Este  último  se  atribuye  equivocadamente  al  conde  de  Villa- 
mediana.  Tradújole  al  francés,  según  dice  Sedaño  en  su  Parnaso 
Español,  M.  de  Gramvenville. 

También  en  este  género,  es  digna  de  citarse  la  fábula  ó cuento 
que  intitula  La  devoción  indiscreta. 

Era  en  la  sazón  dichosa 
Cuando  ajena  de  alegría 
A su  esposo  y rey  hacia 
Honras  la  sagrada  esposa; 

Y andando  en  su  movimiento, 

Un  loco  encontró  un  lanzon. 
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Y al  punto  le  dió  afición 
De  guardar  un  ruonumento. 

Puesto  en  su  ejercicio  pío, 

Vido  acercarse  á rezar 
A un  honrado  del  lugar, 

Pero  en  fama  de  judío. 

Con  la  aprehensión  ó el  celo 
Enarbolh  la  cruel 
Asta,  con  que  dió  con  él 
Masque  aturdido  en  el  suelo; 

Y al  pueblo,  que  le  cercó 
Para  vengar  esta  injuria, 

Daba  voces  con  gran  furia; 

«¿Hemos  de  guardar  ó nó?» 

Fabio  mió,  la  razón 
Siga  un  camino  quieto; 

Que  nunca  el  celo  indiscreto 
Alcanzó  reformación. 

Hay  un  nombre  que  no  puede  menos  de  ir  unido  al  de  Pacheco, 
en  la  historia  de  las  artes  y la  poesía  sevillana,  á pesar  que 
aquel  que  lo  lleva,  nacido  también  bajo  el  cielo  de  Andalucía, 
no  tuvo  su  cuna  en  la  ciudad  de  los  Herreras  y Eiojas.  Por  su 
buen  gusto  literario;  por  su  estilo  poético,  que  es  el  mismo  de  la 
escuela  que  estudiamos,  en  su  mayor  perfección;  por  el  tiempo  que 
residió  en  el  pueblo  mencionado;  ¿quién  nové  en  Pablo  de  Céspe- 
des, uno  de  los  hermanos  de  letras  de  aquellos  para  quienes  entre - 
tegian  sus  laureles  las  musas  del  Guadalquivir?  ¿Acaso  como  á este 
insigne  ingénio,  pintor,  escultor  y elegantísimo  vate  cordobés,  no 
pudiéramos  considerar  como  hijos  adoptivos  de  la  reina  del  Bétis, 
entre  otros,  al  profundo  Arias  Montano,  el  sábio  teólogo,  el  poeta 
latino  y del  pátrio  idioma,  que  en  ella  fné  su  admiración  y orgu- 
llo, por  el  brillo  de  su  elevadísima  inteligencia,  y al  anticuario 
Rodrigo  Caro  , tan  felizmente  dado  al  culto  de  la_^  poesía,  tan 
amante  y propagador  de  las  glorias  de  los  claros  varones  que 
nacieron  dentro  de  los  muros  que  allanó  la  espada  de  San  Fer- 
nando? 

Aunque  incompleto,  el  poema  de  la  pintura  de  Céspedes,  es 
acaso  el  más  perfecto  que  poseemos  del  género  didáctico ; y el 
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génio  superior  que  en  él  revela,  hace  más  sensible  la  pérdida  de 
las  demás  poesías  que  en  gran  número  compuso,  y la  del  otro  poe- 
ma histórico  titulado  El  cerco  de  Ziiiiiora.  Por  su  extensión  y por 
ser  además  tan  conocidas  las  bellísimas  octavas  de  su  primera 
obra  citada,  en  que  describe  el  caballo,  nos  privamos  del  gusto 
de  copiarlas  aquí. 

Pacheco  que,  por  tantos  motivos  dje  simpatía,  se  hallaba  ligado 
en  íntima  amistad  al  sábio  racionero  de  Córdoba,  publicó  pasados 
algunos  años  de  su  muerte  (1),  aquellos  preciosos  fragmentos  de 
su  poema  sobre  el  Arte  de  la  pintura,  en  otro  libro  en  prosa  que 
del  mismo  asunto  compuso  á su  vez.  Hizo,  además,  su  retrato,  y 
no  contento  con  perpetuar  las  facciones  de  su  amigo,  dedicó  á 
este  mismo  retrato  un  soneto,  que  copiamos  porque, es  una  prueba 
más  del  numen  poético  de  este  artista  inspirado. 

Céspedes  peregrino,  mi  atrevida 
Mano  intentó  imitar  vuestra  figura; 

Justa  empresa,  gran  bien,  alta  ventura, 

Si  alcanzara  la  gloria  pretendida, 

Al  que  os  iguale  sólo  concedida. 

Si  puede  haberlo  en  verso  y en  pintura, 

O en  raras  partes;  que  enla  edad  futura 
Darán  á vuestro  nombre  eterna  vida. 

Vos  ilustráis  del  Bétis  la  corriente, 

Y á mi  dejáis  en  mi  ardimiento  ufano 
Manifestando  lo  que  el  mundo  admira: 

Mientras  la  fama  vá  de  gente  en  gente 
Con  vuestra  imágen  de  mi  ruda  mano 
Por  cuanto  el  claro  eterno  Olimpo  mira.  * 

Céspedes  fué  gran  amigo  de  Herrera,  é hizo  en  elogio  suyo 
unas  octavas  que  Pacheco  incluyó,  en  parte,  al  fin  de  la  vida  de 
aquel  poeta  sevillano,  con  esta  advertencia:  «Aunque  muchos 
aventajados  ingénios  hicieron  versos  en  su  alabanza,  me  pareció 
poner  aquí  parte  de  un  elogio  de  Pablo  de  Céspedes,  por  ser  per- 
sona á quien  estimó  mucho  Fernando  de  Herrera.» 

No  pretendemos  usurpar  á la  ciudad  de  los  Sénecas,  la  gloria 
de  haber  sido  patria  del  hábil  modelo  en  la  poesía  didáctica;  pero 
(1)  Céspedes  nació  en  el  año  1536,  y murió  olde  1608. 
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sí  reclamamos  algo  de  esta  gloria,  para  el  suelo  en  que  se 
fundó  la  escuela  poética  que  tanta  influencia  tuvo  en  sus  inpira- 
ciones,  que  le  hizo  lugar  como  individuo  suyo;  asi  como  él  á su 
vez  influj'ó  también  notablemente  con  sus  sábios  preceptos,  á la 
formación  de  aquella  otra  escuela  de  pintura  tan  famosa  en  la  his- 
toria del  arte,  que  babia  de  producir  un  Zurbaran,  un  Murillo  y 
tantos  célebres  maestros. 

Otro  vate  glorioso  y delicado  artista,  reclama  en  este  momento 
nuestra  atención.  Fué  hijo  de  la  misma  ciudad  que  dió  cuna  á 
Pacheco:  de  aquella  noble  matrona,  inspiradora  fecunda  del  gé- 
nio,  que  no  puede  ménos  de  aparecer  ante  nuestros  ojos  en  tiem- 
pos tan  felices,  sino  trocando  su  rico  turbante  de  sultana  por  la 
corona  de  mirto  y laurel;  reemplazando  su  blanco  albornoz  por 
la  túnica  griega,  con  la  majestad  y hermosura  de  la  prudente 
diosa  Minerva,  cuando  agitando  el  olivo,  símbolo  de  paz,  á cuya 
sombra  se  engrandecen  las  artes  y la  sabiduría,  dió  el  nombre  de 
Aténas,  á un  pueblo  clásico  y de  inolvidables  recuerdos. 

Ciertamente  que  admira  ver  en  la  reina  del  Bétis,  el  ín- 
timo consorcio  de,  la  poesía  y la  pintura;  que  son  la  más  bella 
expresión  de  cuantas  ideas  ó creaciones  se  agitan  en  la  inteligen- 
cia humana.  No  le  bastaba  al  artista  trasladar  en  silencio  á la 
posteridad  las  inspiraciones  que  guiaban  su  diestro  pincel:  sentia 
la  necesidad  de  hacer  oir  sus  acentos,  acompañados  de  la  lira, 
cómo  si  sólo  así  pudiese  hallar  su  espíritu  más  completa  expan- 
sión y campo  suñciente  para  desahogar  el  fuego  que  lo  agitaba. 
Lo  mismo  sentia  el  poeta.  Por  eso  admiramos  esos  rasgos  brillan- 
tes de  la  pluma  ó del  pincel,  en  las  manos  de  un  Pacheco,  de 

un  Céspedes  y de  un  Jáuregui. 

Las  obras  poéticas  de  este  último,  son  las  que  ahora  debemos 
examinar.  Jáuregui  comenzó  siendo  uno  de  los  más  excelentes 
adalides  de  la  escuela  sevillana,  y llegó  á colocarse  en  ocasiones, 
casi  á la  altura  del  mismo  Herrera,  aunque  siempre  más  frió  en 
la  entonación  y mucho  menos  vehemente  y arrebatado,  pero  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  cuando  la  epidémia  culta  comenzó 
á extender  su  contágio  aun  á los  mismos  que  parecian  preservarse 
de  su  saña;  olvidándose  de  un  modo  sensible  del  buen  gusto  que 
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inspiró  sus  mejores  obras,  y ele  que  ól  mismo  Iiubia  combatido  las 
irrupciones  de  este  mal  en  un  Discurso  coniru  el  hablar  culto  y 
oscuro,  se  convirtió  en  g-on^-oriuo;  dando  á sus  producciones  uii 
carácter  completamente  diverso. 

Así,  en  Jáureyui,  debemos  considerar  dos  poetas:  uno  el  de  la 
buena  escuela  sevillana,  y otro  el  que,  ofuscado  de  una  manera 
lastimosa,  desertó  de,  sus  tiendas,  pasándose  á las  filas  de  uii 
combatiente,  que  más  que  con  su  valor  propio,  contaba  para  des- 
lumbrar ó poner  más  bien  espanto  á sus  enemigos,  con  el  falso 
brillo  de  sus  armas  y el  oropel  de  sus  abigarrada  vestimenta. 

¿Parecerán  de  nuestro  Jáuregui,  los  siguientes  versos  que  com- 
puso antes  de  aquella  sensible  deserción,  eu  los  que  con  tan  buen 
juicio  diseui’re? 

C*incion,  al  que  indignare 
Tu  voz  altiva  y síkbas  tremendas, 

/ 

Díle  que  en  silogismos  no  rejDare; 

Que  no  te  faltará  de  quien  lo  aprendas. 

Basta  que  tú  me  entiendas, 

Y que  el  lenguaje  culto 
Muchos  no  le  distinguen  del  oculto. 

¿Pudiera  nunca  imaginarse  que  el  autor  de  la  paráfrasis  del 
salmo  Super  fluMina  Babiloms  y (ie  la  Elegía  á lii  muerle  de  la  reina 
Margarita , composiciones  en  que  tan  sublime  se  muestra,  y en 
las  que  tan  digno  es  de  ser  admirado;  el  traductor  de  la  Amiuta 
del  Tasso,  sea  el  mismo  de  la  Farsalia,  donde  entre  algunos  ver- 
sos felices,  á despecho  de  su  nueva  musa,  sobresalen  otros  llenos 
de  afectada  hinchazón  y despropósitos? 

Jáuregui  tuvo  íntima  amistad  con  el  padre  Hortensio  Paravi- 
cino,  á cuya  defensa  salió  eii  su  Apología;  y acaso  no  fuese  teme- 
rario creer  que  este  orador  sagrado,  de  tan  notable  ingénio,  pero 
tan  secuaz  de 'Góngora,  contribuyó  no  poco  á la  conversión  de 
aquel  á sus  doctrinas  literarias. 

En  la  citada  Elegía,  se  muestra  Jáuregui  como  un  poeta  de 
delicadísimo  gusto.  En  ella  concibió,  como  dice  Luzan,  «aquella 
tan  hermosa  como  grande  y noble  comparaejon  tejida  de  muchas 
imágenes,  por  su  variedad  y propiedad  extremadas^'. 
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¿Quién  al  leer  la  de  la  cai  la  del  árbol,  no  traerá  á la  memoria 
la  que  vahemos  citado  de  Herrera,  la  del  excelso  cedro  del  Líba- 
no, en  su  magnítica  oda  á la  pérdida  del  rey  D.  Sebastian? 

Hé  aquí  los  versos  de  Jáuregui  á que  nos  referimos: 


¿Quién  vió  tal  vez  eii  áspera  campaña 
Arbol  hermoso,  cuya  rama  y hoja 
Cubre  la  tierra  de  verdor  sombrío 
Doude  el  ganado  cándido  recoja, 

Alejado  el  pastor  de  su  cabaña, 

Y allí  resista  el  caluroso  Kstío? 

La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  so  tronco  y de  sus  flores , 

Y"  de  su  hojoso  toldo  y fruto  opimo 
Olor  y dulce  arrimo; 

Sustento  y sombra  á obejas  y pastores, 
Hasta  que  la  segur  de  avara  mano 
Sus  fértiles  raíces  desenvuelve. 
Atormentando  en  torno  su  terreno 
Por  dar  materia  al  edificio  ajeno. 

Siente  la  noche  el  ganadillo , y vuelve 
Al  caro  albergue,  procurailo  en  vano; 

Y viendo  de  su  abrigo  yermo  el  llano, 
Forma  balido  ronco,  y su  lamento 
Esparce  (¡ay  triste!)  y su  dolor  al  viento. 

No  de  otra  suerte,  oh  planta  generosa, 
Que  adornas  los  alcázares  del  cielo  , 
Prestaste  arrimo,  sombra  y acogida 
Al  pueblo  grato  del  iberio  suelo. 


No  aparece  ménos  ilustre  adalid  de  la  escuela  sevillana,  en 
una  hermosa  canción  á que  ya  aludimos:  aquella  en  que  se  la- 
mentan los  hebreos  de  su  cautividad  en  Babilonia.  Es  una  paráfra- 
sis del  tiernísimo  salmo  del  rey  profeta 

»Esta  paráfrasis,  dice  un  crítico  de  las  obras  de  nuestro  ingé- 
nio  (1),  merece  contarse  entre  las  mejores  que  hay,  no  sólo  en  Es- 
paña, sino  entre  todas  las  lenguas  europeas.  Reúne  cuatro  cuali- 
dades esencialísimas  para  esta  clase  de  escritos:  inteligencia  del 
sagrado  texto,  elocución  vehementísima,  sublimidad  en  la  frase, 
claridad  en  el  estilo.» 


(i)  D.  Adolfo  de  O^iñivo.  Poetas  líricos. — Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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Júzg^uese  (le  lo  acertado  de  esta  opinión,  por  las  dos  estrofas 
primeras,  que  copiamos. 

En  la  ribera  undosa 
Del  babilonio  rio 

Los  fatigados  miembros  reclinamos, 

Y allí  con  faz  llorosa 
Junto  á su  margen  frió 

Con  lágrimas  sus  ondas  aumentamos. 

Entonces  de  los  ramos 
De  los  silvestres  sauces  suspendimos 
Las  cítaras  y arpas,  do  solia 
Alentar  sus  enojos  algún  dia 
Alegre  el  corazón,  cuando  vivimos 
En  tí,  Jerusalen;  mas  la  memoria 
De  tu  asolado  imperio, 

Y el  duro  cautiverio 

En  que  trocamos  hoy  la  antigua  gloria, 

Nos  despojó  del  regocijo  y canto 
Para  entregarnos  al  afan  y al  llanto. 

Allí,  por  más  tristeza, 

La  escuadra  victoriosa. 

Que  nos  condujo  á míseras  prisiones, 

Templada  su  fiereza. 

Nos  preguntó  piadosa 

Por  nuestras  dulces  rimas  y canciones, 

Y con  blandas  razones 

Nos  animaba  á repetir  alguna; 

Mas  respondimos  con  ageno  intento: 

«¿Cómo  dará  señal  de  algún  contento 
Quien  se  vé  reducido  á tal  fortuna? 

¿Cómo  cantar  podrémos  himnos  santos 
^ En  región  extranjera 
Do  la  deidad  primera 
Es  ofendida?  ¿Entre  enemigos  tantos 
De  aquel  Señor,  á cuya  gloria  aspira 
Nuestro  piadoso  canto  y nuestra  lira?» 

• 

A fé,  que  quien  de  tal  modo  sentía  la  inspiración , y tan  sin- 
gular poeta  se  mostraba,  hace  olvidar  por  completo  cualquier 
sombra  que  el  extravío  de  su  ingénio  imprimiera  más  tarde  en  sus 
escritos.  Véase,  pues,  con  cuánta  razón  podemos  considerar  á 
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Jáuregui  como  imitador  de  su  paisano  el  divino,  y como  uno  de 
los  mejoies  representantes  de  su  famosa  escuela. 

\ ya  que  admiramos  á este  ^ poeta  cuando  se  inspira  en  los 
saciados  asuntos,  lugar  oportuno  es  este  de  recordar  otra  oda 
suya,  de  argumento  altamente  místico  y sublime.  Teresa,  la  mujer 
sábia  que  ciñó  á su  frente  la  corona  de  la  santidad  y del  génio, 
celebra  su  epitalamio  con  Jesucristo.  Digno  es  de  un  ingénio  es- 
pañol, como  D.  Juan  de  JáureguL  este  delicado  himno  á la  espo- 
sa que  entrega  á su  Dios  sus  pensamientos  y su  alma. 

Descendió  Jesús  á las  mansiones  terrenales, 

Y siendo  á su  grandeza 

Palacio  angosto  la  región  del  cielo, 

Quiso  alojarse  ufano 

En  sólo  un  simple  cocazon  humano. 

¡Coa  qué  dulzura  y terneza  expresa  el  inspirado  Jáuregui,  esta 
simbólica  unión! 

Dióle  Jesús  piadoso 
La  diestra  mano,  y dijo  dulcemente : 

«Yo  quiero  ser  tu  esposo. « 

La  esposa  ardiendo  en  fé  correspondiente, 

A la  palabra  suya 

Responde:  «¡oh  mi  Jesús!  también  soy  tuya.» 

Así  pinta  el  vate  aquellos  vehementes  y puros  anhelos  de  la 
doctora  avilesa . de  ser  arrebatada  por  la  muerte  de  la  larga  vida 
y de  los  duros  destierros  del  mundo,  para  volar,  como  el  ave  á 
quien  se  da  libertad,  á las  eternas  moradas  del  esposo;  porque 

En  Cristo  el  alma  bella 
De  Teresa  reside,  y Cristo  en  ella. 

Hé  aquí  cómo  describe  el  júbilo  que  produce  en  los  elegidos 
y los  angélicos  seres,  este  divino  consorcio. 

Las  almas  se  alegraban 
Del  ancho  empíreo  en  todos  sus  confines; 

Con  viva  voz  clamaban, 

Teresa  es  de  JesuSj,  los  serafines; 

Mas  otros  que  lo  oian, 

Y Jesús  de  Teresa,  repondian. 


El  asuato  no  puede  ser  más  ci  istianamente  poético,  El  vate 
debió  sentir  la  misma  inspiración  que  esos  artistas  piadosos 
que  han  ofrecido  en  sus  lienzos  el  místico  matrimonio  del  infante 
Jesús  con  la  mártir  Catalina;  como  en  su  última  obra  el  pintor 
del  cielo  y orgullo  de  nuestra  patria,  el  gran  Murillo. 

Recordamos  otras  poesías  de  Jáuregui  que  se  hallan  en  el 
libro  titulado  Avisos  para  la  muerte.  Sirven  como  de  introducción 
áeste  romancero,  y son  dos  plegarias  del  pecador  antes  de  con- 
fesar sus  culpas  y de  recibir  el  Sacramento  eucarístico.  El  colector 
de  las  poesías  de  esta  obra  piadosa,  inserta  las  de  aquel  con  este 
encabezamiento:  “Dos  oraciones  muy  devotas  para  antes  de  la 
confesión  y sagrada  comunión,  escritas  á imitación  de  otras  de 
San  Buenaventura,  por  D.  Juan  de  Jáuregui,  Caballerizo  déla 
Reina  N.  S.,  que  por  ser  tan  del  asunto  de  este  libro,  pareció  po- 
nerlas aquí.»  ^mbas  están  hechas  en  estrofas  de  seis  versos,  y 
revelan  efusión  y sentimientos  elevados.  En  la  segunda  se  lee 
este  hermoso  pensamiento. 

Hablando  del  Dios  de  las  piedades,  dice: 

En  el  perdón  tu  omnipotencia  abonas, 

Y más  la  ensalzas  cuanto  más  perdonas. 

Una  gran  parte  de  las  rimas  de  nuestro  ingénio,  pertenece  al 
género  sagrado;  y tanto  la  elección  de  sus  asuntos,  como  el  modo 
de  tratarlos,  indican  su  inspiración  y acierto. 

Considerando  también  las  producciones  del  mismo,  de  mny 
diferente  clase,  hallamos,  por  ejemplo,  en  su  excelente  traducción 
de  Aminta,  pasajes  como  este  en  que  describe  la  edad  de  oro. 

Entonces  por  el  agua  y por  las  ñores 
Iban  con  dulces  bailes  retozando 
Los  cupidillos  sin  aljaba  ó lazo. 

Sentábanse  las  ninfas  y pastores, 

Caricias  mil  al  razonar  mezclando, 

Y á las  caricias  uno  y otro  abrazo; 

De  velo  ni  embarazo 

Jamás  cubrió  sus  rosas  encarnadas 
La  pastorcilla,  ni  la  pura  frente. 


Desnudo  juntamente 

Su  blanco  pecho  y pomas  delicadas, 

Y á menudo  en  el  agua  detenida 
Triscar  se  vió  á el  amante  y su  -querida. 

Tú,  honor,  fuiste  el  primero  que  negaste 
La  fuente  de  deleites  tan  copiosa, 

» Y á la  sed  amorosa  la  escondiste. 

Tú  á los  hermosos  ojos  enseñaste* 

A encubrir  en  sí  misma  temerosa 
La  viva  luz  que  en  su  belleza  asiste; 

Tú  en  redes  recogiste 

Las  hebras  de  oro  que  trataba  el  viento, 

Y tú  p usiste  el  ademan  esquivo 
Al  proceder  lascivo, 

Freno  á la  lengua  y arte  al  movimiento. 

Efecto  (¡oh  vil  honor!)  es  solo  tuyo 
Que  el  don  de  amor  se  llame  hurto  suyo. 

Verdad  es,  que  esta  bellísima  traducción  , es  el  más  preciado 
laurel  de  nuestro  ingénio.  Es  considerada  como  la  de  más  mérito 
que  posee  nuestro  idioma  en  su  clase,  y digna  de  estima  en  todos 
conceptos,  por  la  fluidez  y dulzura  de  su  versificación,  su  na- 
tural y peregrino  lenguaje,  y la  entonación  propia,  en  la  cual 
compite  ciertamente  con  el  mismo  cantor  de  Sorrento. 

«El  traducir  de  lenguas  fáciles,  dice  el  célebre  autor  del 
Ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha,  ni  arguye  ingénio  ni  elocuencia, 
como  no  lo  arguye  el  que  traslada,  ni  el  que  copia  un  papel  de 
otro  papel;  y no  por  esto  quiero  inferir  que  no  sea  loable  este 
ejercicio  del  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores  se  podria  ocu- 
par un  hombre  y que  ménos  provecho  le  trajesen.  Fuera  de  esta 
cuenta  van  los  dos  famosos  traductores:  el  uno  el  doctor  Cristó- 
bal de  Figueroa,  en  su  Pastor  Pido,  y el  otro  D.  Juan  de  Jáuregui, 

en  su  A minia,  donde  felizmente  ponen  en  duda  cuál  es  la  traduc- 
cion  ó cuál  el  original.» 

^ otra  prueba  del  primitivo  buen  gusto  de  Jáuregui,  de  su  maes- 
tría para  pintarnos  la  verdad,  y su  gracia  para  embellecerla,  ha- 
llamos en  su  silva  titulada  el  Acaecimiento  amoroso.  A pesar  de  lo 
expuesto  que  es  su  asunto  á incurrir  en  descuidos  que  pudieran 
amenguar  el  tono  decoroso  de  la  obra,  nada  hay  en  ella  censura- 
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ble en  este  concepto.  En  tan  linda  composición,  finje  el  poeta 
que  sorprende  á su  ninfa  bailándose  en  las  cristalinas  aguas  del 
Bétis;  y es  tal  su  pintura,  tan  encantador  su  colorido,  que  no  cree- 
mos muy  desacertado  suponer  que  en  esta  ocasión  el  vate, 
inteligente  artista  á la  vez,  y por  serlo  no  poco  encarecido,  tanto 
imaginaba  una  dulce  y tierna  canción , como  hacia  brotar  sobre 
el  lienzo,  allá  en  su  fantasía,  uno  de  esos  bocetos  en  que  resaltan 
aquellas  escenas  llenas  de  gracia  y atractivo,  fieles  copias  de  la 
naturaleza,  que  tan  frecuentes  son  en  los  grandes  maestros  del 
arte. 

Pensamientos,  imágenes,  descripciones;  todo  es  verdadero  en 
esta  poesia,  que  á no  ser  por  su  extensión,  copiaríamos  integra, 
porque  no  de  otro  modo  puede  estimarse  su  mérito  por  completo. 
Y,  á este  propósito,  recordamos,  por  lo  aplicable  que  es  á nues- 
tro insigne  sevillano  en  esta  obra  suya,  lo  que  dice  Marmontel 
en  su  Discurso  sobre  el  poema  Urico,  acerca  de  la  verdad  en  la  poe- 
sia. «Siempre  tenemos  derecho  á exigir  del  poeta  que  hable  el 
lenguaje  de  la  naturaleza,  y que  nos  lleve  por  los  caminos  del 
sentimiento  y de  la  razón.  Vale  más  con  todo,  algunas  veces, 
apartarse  de  él,  que  no  caminar  con  pasos  temerosos,  como  se  ha 
hecho  muchas  en  el  género  moderado  que  se  llama  oda  filosófi- 
ca  Una  oda  en  que  se  discurre  con  frialdad,  es  el  peor  de  todos 

los  poemas.»  Para  completar  el  pensamiento  de  aquel  escritor, 
acabarémos  de  copiar  sus  palabras:  «El  poeta  lírico,  añade,  tenia 
siempre  un  carácter  verdadero.  Anacreon  cantaba  el  vino  y los 
placeres,  porque  era  bebedor  y voluptuoso;  Safo  cantaba  el  amor, 
porque  se  abrasaba  en  él.  Estos  dos  géneros  de  embriaguez,  han 
podido  en  todos  los  tiempos  y en  todos  los  países  inspirar  á los 
poetas.» 

Entre  las  rimas  de  Jáuregui,  merece  también  especial  recuer- 
do, su  canción  Al  oro,  por  sus  sentimientos  dignos,  muy  semejan- 
tes á los  que  manifiesta  Rioja  en  su  oda  A la  riqueza,  que  antes 
citamos. 

Sus  composiciones  cortas , exceptuando  algunos  sonetos,  no 
se  prestan  á iguales  elogios.  Juzgando  ahora  á este  inspirado  his- 
palense, en  el  segundo  período  de  su  vida  literaria,  es  decir,  co- 
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mo  aficionado  al  mismo  estilo  que  fué  objeto  de  su  censura,  y ya 
uno  de  tantos  en  el  bando  culto;  no  es  posible  desconocer  en  va- 
rias ocasiones,  en  medio  de  sus  extravíos,  al  feliz  narrador  del 
Acaecimiento  amoroso  y al  dulcísimo  vate  de  la  Aminta, 

En  su  traducción  de  la  Farsalia  de  Lucano,  y en  su  poema  de 
OrfeOy  manifiéstase  ya  decidido  imitador  de  Góngora.  No  es  el 
ingénio  sevillano,  (juzgamos  aquí  oportuna  esta  observación)» 
como  cree  Vargas  Ponce,  precursor  del  cordobés  en  la  invención 
de  este  estilo;  puesto  que  escribió  su  Farsalia,  después  de  haber 
censurado  la  conceptuosa  manera  de  Góngora. 

En  las  dos  obras  citadas,  siempre  aparece  Jáuregui  el  poeta 
sobresaliente  de  fluida  y sonora  versificación.  Algunas  octavas 
llenas  de  entonación  y armonía,  exentas  de  los  defectos  nuevos 
en  él,  en  que  debió  incurrir  inducido  por  algún  enemigo  de  su 
fama,  á no  hallarse  deslucidas  por  las  que  las  acompañan,  pudie- 
ran haber  acreditado  á su  autor,  como  el  mejor  ó de  los  mejo- 
res de  nuestros  épicos.  Véase  aquella  de  Orfeo,  en  que  describe 
con  una  propiedad  notable,  la  metamórfosis  de  una  ninfa  eñ  un 
árbol. 

• Cuando  forceja  más,  siente  la  planta 

' Darse  al  terreno  con  mayor  firmeza, 

Y el  pecho  en  que  albergó  dureza  tanta, 

Ya  de  roble  ostentar  tanta  dureza: 

Levanta  el  brazo  y ramo  le  levanta; 

La  fresca  tez  ya  es  árida  corteza, 

. Seguido  al  tronco  se  prolonga  el  cuello. 

Ya  es  leño  el  rostro  y hojas  el  cabello. 

La  descripción  de  la  entrada  en  las  regiones  infernales,  del 
mismo  poema,  exento  en  largo  período  de  los  lunares  del  culte- 
ranismo, puede  figurar  como  uno  de  los  destellos  más  felices  de 
su  mimen.  Asimismo,  se  encuentran  en  la  Farsalia,  alternando 
con  el  estilo  lleno  de  hinchazón  de  la  artificiosa  escuela,  otros 
pasajes  no  menos  bellos,  y algunas  juiciosas  sentencias,  dignas  de 
ser  apreciadas. 

Pudiéramos  citar  muchos  versos  de  Jáuregui,  tomados  de 
ambas  obras,  que  patentizan  el  extravío  de  su  imaginación , lan- 


zada  á los  vuelos  del  culteranismo:  pero  preferimos  remitir  á quien 
de  ello  tuviera  curiosidad,  al  libro  escrito  por  Vargas  Ponce,  con 
el  título  de  Declamación  conirn  los  abusos  introducidos  en  el  caste- 
llano, donde  hallará,  en  contraposición  con  otros  muy  dignos  de 
estima,  una  parte  de  aquellos  que  adolecen  del  defecto  que  la- 
mentamos, ¿Quién  no  podrá  figurarse  las  hipérboles  y extrava- 
gancias en  que  puede  incurrir  el  poeta  de  mayor  mérito,  una  vez 
lanzado  en  tal  camino?  Por  otra  parte:  creemos  poco* noble  y ge- 
neroso tildar  de  la  falta  más  leve,  en  sus  postreros  años,  al  que 
supo  adquirir  tanta  gloria  al  cantar  á dwiMíff.  Basta  indicarlas 
que  se  interponen  entre  las  mayores  bellezas,  porque  tal  es  el  de- 
ber de  la  crítica  justa  é imparcial. 

El  mal  gusto  introducido  por  la  escuela  culta,  hacia  ca- 
da vez  mayores  extragos,  ya  en  el  siglo  xvii,  en  la  sevillana. 
Uno  de  los  ingénios  dignos  por  su  clara  inteligencia,  de  honrosa 
mención,  D.  García  Salcedo  Coronel,  siguió  la  senda  porque  su 
paisano  Jáuregui  se  engolfó  en  el  último  período  de  su  existen- 
cia. En  él  tuvo  un  partidario  decidido  y un  defensor  acérrimo  el 
mismo  Góngora.  Llegó  á tal  punto  el  fanatismo  de  aquel  por  el 
género  hiperbólico  y desatinado,  que  dedicó  un  tiempo,  que  tan 
precioso  y útil  hubiera  sido  en  otras  tareas,  á escribir  unos  pro- 
lijos comentarios  á las  poesías  del  jefe  de  la  escuela  culta. 

Otros  poetas  pudiéramos  citar  de  menor  importancia,  también 
nacidos  en  Sevilla,  que  se  apartaron  de  los  buenos  modelos  de  su 
escuela,  para  seguir  los  extravíos  del  vate  cordobés;  pero  desean- 
do no  detenernos  ya  demasiado  sobre  este  punto,  en  las  noticias 
que  de  varios  escritores  de  aquella  ciudad  ponemos  como  apén- 
dice á estos  apuntes,  podrá  hallarse  remediada  esta  falta  con  la 
amplitud  posible. 

Entre  los  ingénios  que  colocamos  en  dicho  paraje,  no  por 
considerarlos  de  un  mérito  inferior,  antes  por  el  contrario,  dignos 
de  ocupar  un  honroso  puesto  entre  los  representantes  de  la  legí- 
tima escuela  sevillana,  á causa  de  no  podernos  extender  en  el 
examen  de  sus  producciones,  por  ser  escasas  las  que  conocemos, 
se  encuentran  los  ya  citados  Diego  Girón  y Francisco  de  Medina, 
unidos  en  íntima  amistad  con  Fernando  de  Herrera.  Adviértese 
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desde  luego  su  estilo  correcto  y propio  del  gusto  de  aquella  es- 
cuela, en  los  fragmentos  que  de  sus  poesías  cita  el  último  eu  Süg 
Anotaciones  á las  de  Garcilaso.  En  iguales  circunstancias  se  ha" 
lian  los  que  son  mencionados  asimismo  en  la  expresada  obra,  el 
licenciado  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa,  tan  aficionado  á los 
antiguos  autores  clásicos,  Juan  Saez  de  Zumeta,  traductor  tam- 
bién de  algunas  composiciones  poéticas  latinas,  y Fernando  de 
Cangas,  seguidor  del  dulce  estilo  del  bucólico  vate  toledano. 
También  consagramos  en  el  referido  lugar,  un  merecido  recuerdo 
á los  inspirados  hispalenses  Baltasar  de  Escobar,  Antonio  Or- 
tiz  Melgarejo,  imitador  del  jefe  de  la  escuela  que  es  objeto  de 
nuestro  estudio,  á Soria  Galvarro,  y á otros  varios  que  contribu- 

t 

yeron  á la  mayor  gloria  del  parnaso  de  Sevilla.  Justo  es  hacer 
aquí,  á lo  menos,  esta  ligera  indicación. 

Creemos  haber  ofrecido  aquellos  ingénios  que  mejor  represen- 
tan la  verdadera  escuela  sevillana  en  tiempos  tan  prósperos  para 
las  letras;  los  que  mayor  influencia  tuvieron,  no  sólo  sobre  los 
demás  poetas  andaluces , sino  los  de  todas  nuestras  provincias,  ha- 
ciéndoles adoptar,  por  su  buen  gusto  y excelentes  dotes,  el  estilo 
que  tanto  la  distingue.  Pero  no  dejan  de  merecer  unlugar  señalado 
aquellos  otros  nacidos  también  en  el  suelo  sevillano,  como  Gu- 
tierre de  Cetina,  apasionado  de  la  escuela  imitadora  de  la  italia- 
na de  Garcilaso  y D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  no  puede 
agruparse  con  Herrera,  ni  con  sus  imitadores,  y otros  que  pare- 
ciéndose más  á Jáuregui  en  sus  últimas  obras,  se  afiliaron  bajo 
las  banderas  del  culteranismo,  no  consiguiendo  á pesar  de  sus 
galas  ficticias  y el  oropel  de  sus  atavíos  , aunque  menos  conta- 
giados del  mal  algunos  de  ellos,  el  elevado  puesto  en  que  coloca 
la  posteridad  á los  insignes  poetas  que  ilustran  la  genuina  y glo- 
riosa escuela  que  es  objeto  de  nuestro  estudio.  - 

Los  hay  entre  aquellos,  algunos  que  tienen  una  importancia 
mayor,  y que  no  pueden  confundirse  con  los  que,  lanzados  ente- 
ramente en  un  camino  tan  peligroso,  habían  de  llegar  á un  re- 
sultado tan  poco  feliz  para  su  buen  nombre;  y algo  hemos  de  de- 
cir de  los  mismos  en  el  lugar  que  antes  indicamos,  deseando  el  me- 
joracierto  en  nuestros  juicios.  Pero  haciendo  una  absoluta  separa- 
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cion  de  estos  últimos,  debemos  mencionar  especialmente  en 
este  paraje  al  ya  citado  Gutierre  de  Cetina . 

Para  admirar  el  delicado  gaisto,  dulcísima  expresión  y armo- 
nía encantadora  que  distiugue  con  frecuencia  átan  decidido  imi- 
tador de  Garcilaso , basta  que  recordemos  aquel  madrigal  suyo, 
tan  conocido  y estimado,  y tanto  mcás  notable,  cuanto  común  y 
tratadísimo  es  su  asunto.  ¿Qué  poeta  no  habrá  lamentado  que  los 

bellos  ojos  en  que  se  mira,  hayau  pagado  sus  ánsias  con  des- 
denes? 

Hé  aquí  esta  bellísima  poesía: 

Ojos  claros,  serenos, 

Si  de  un  dulce  mirar  sois  alabados, 

¿Por  qué,  si  me  miráis,  miráis  airados? 

Si  cuando  más  piadosos, 

Mas  bellos  parecéis  á aquel  que  os  mira. 

No  me  miréis  con  ira. 

Porque  no  parezcáis  menos  hermosos. 
jAy  tormentos  rabiosos! 

Ojos  claros,  serenos. 

Ya  que  así  me  miráis,  miradme  al  menos. 

Llamábase  Dórida  la  beldad  moradora  de  las  márgenes  delBé- 
tis,  á quien  nuestro  vate,  adoptando  el  nombre  de  Vandalio,  con- 
sagró sus  ternezas  y suspiros,  Hé  aquí  la  dulce  y apasionada  ex- 
presión de  sus  versos,  cuando  habla  de  aquella  ninfa  seductora. 

Con  ansia  ya  del  alma  le  salia,  * 

La  mente  del  morir  hecha  adivina. 

Contemplando  Vandalio  la  marina 
De  la  ribera  Bética,  decia.* 

«Pues  vano  desear,  loca  porfía 
A la  rabiosa  muerte  me  destina. 

Mientras  la  triste  hora  se  avecina. 

Oye  mi  llanto  tú,  Dórida  mia 

«¡Oh  si  tu  crueldad  contenta  fuese, 

Por  premio  de  esta  fé  firme  y constante, 

Que  sobre  mi  sepulcro  se  leyese, 

))No  en  letras  de  metal,  mas  de  diamante: 

Dórida  ha  sido  causa  que  muriese 
El  más  leal  y más  sufrido  amante!» 
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Se  ha  llamado  á Cetina,  exageradamente  sin  duda,  por  perte- 
necerle  las  primeras  anacreónticas  de  nuestro  parnaso,  el  Ana- 
creonte  español.  Cierto  que  el  estilo  gracioso  y digno  de  este  poe- 
ta, era  el  más  á propósito  para  tal  clase  de  composiciones ; pero 
merecen  aquel  dictado  con  más  fundamento  y justicia,  otros  de 
nuestros  vates  insignes.  La  siguiente  poesía  de  Cetina,  es  del  gé- 
nero á que  dá  su  nombre  el  lírico  griego,  delicado  cantor  de  las 
venturas  amorosas  y de  los  placeres  que  proporciona  el  Sa- 
lerno  y el  Chipre. 

De  tus  rubios  cabellos, 

Dórida  ingrata  mia, 

Hizo  el  amor  la  cuerda 
Para  el  arco  homicida. 

((Ahora  verás  si  burlas 
De  mi  poder,»  decia, 

Y tomando  una  flecha, 

Quiso  á mí  dirigirla. 

Yo  le  dije:  «Muchacho, 

Arco  y arpón  retira; 

Con  esas  nuevas  armas, 

¿Quién  hay  que  te  resista? 

Son  muy  notables  la  canción  de  este  poeta  á La  Esperanza,  y 
un  soneto  que  dedicó  al  mismo  asunto,  publicado  por  Herrera  en 
sus  Anotaciones  de  las  obras  de  Garcilaso. 

Hé  aquí  este  último: 

Remedio  incierto  que  en  el  alma  cria 
La  ponzoña  que  dá  vida  al  torm  nto; 

Madrasta  del  cuitado  sufrimiento, 

De  nuestros  bienes  robadora  arpía; 

Oscura  luz  que  por  tinieblas  guia, 

■ Falso  esfuerzo  del  loco  pensamiento. 

Dificultoso  bien  del  sentimiento, 

Peligroso  manjar  de  la  porfía; 

Siempre  fiera  con  rostro  de  doncella. 

Fuego  que  blandamente  nos  consume. 

Jarabe  dulce  de  alargarlos  males; 

Bien  do  el  daño  mayor  se  anida  y sella, 

¿Quién  será  tal  que  tus  maldades  sume? 

;Oh  mísera  esperanza  de  mortales! 
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Son  merecedoras  de  recuerdo,  asimismo,  las  epístolas  que  di- 
rig'e  á su  amigo  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y al  malogrado 
príncipe  de  Ascoli  que  le  dispensaba  su  protección  y amistad, 
y cuya  muerte  lamenta  henchido  de  pena,  de  un  modo  afectuoso 
y tierno. 

Trascribimos,  por  último,  el  soneto  que  compuso  Cetina  Al 
monte  donde  filé  Cartngo,  imitando  al  que  en  lengua  italiana  hizo 
Baltasar  Casteglioni;  siquiera  sea  por  la  circunstancia  de  consi- 
derarlo Herrera  como  uno  de  los  buenos  que  tiene  la  lengua  espa- 
ñola. 

Dice  así: 

Excelso  monte,  do  eKromano  extrago 
Eterna  mostrará  vuestra  memoria; 

Soberbios  edificios,  do  la  gloria 
Aún  resplandece  de  la  gran  Cartago; 

Desierta  playa,  que  apacible  lago 
Fuiste  lleno  de  triunfos  y Vitoria; 

De  pedazados  mármoles,  historia 
En  que  se  lee  cuál  es  del  mundo  el  pago; 

Arcos,  anfiteatros,  baños,  templo. 

Que  fuisteis  edificios  celebrados, 

Y agora  apenas  vemos  las  señales, 

Gran  remedio  á mi  mal  es  vuestro  ejemplo, 

Que  si  del  tiempo  fuisteis  derribados, 

El  tiempo  derribar  podrá  mis  males. 

No  creemos  merecer  la  nota  de  prolijos,  repitiendo  el  docto 
parecer  de  Herrera,  contemporáneo  de  Cetina,  y tan  competente 
apreciador  en  materias  de  buen  gusto,  sobre  el  mérito  poético,  así 
como  sobre  las  faltas  que  halla  en  las  obras  de  este  ingénio.  «En 
Cetina,  dice,  euanto  á los  sonetos  particularmente,  se  conoce  la 
hermosura  y gracia  de  Italia;  y en  número,  lengua,  terneza  y 
afectos,  ninguno  le  negará  lugar  con  los  primeros;  mas  fáltale  el 
espíritu  y vigor  que  tan  importante  es  en  la  poesía;  y así,  dice 
muchas  cosas  dulcemente,  pero  sin  fuerzas.  Y paréceme  que  se 
vé  en  él  y en  otros  lo  que  en  los  pintores  y maestros  de  labrar 
piedra  y metal,  que  afectando  la  blandura  y policía  de  un  cuerpo 
hermoso  de  un  mancebo,  se  contentan  con  la  dulzura  y terneza, 
no  mostrando  alguna  señal  de  nérvios  y músculos,  como  si  no 
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fuese  tanto  más  diferente  y apartada  la  belleza  de  la  mujer  de  la 
hermosura  y generosidad  del  hombre,  que  cuanto  dista  el  rio 
Ipanis  del  Erídano;  porque  no  se  ha  de  enternecer  y humillar  el 
estilo  de  suerte  que  le  fallezca  la  vivacidad  y venga  á ser  todo 
desmayado  y sin  aliento,  aunque  Cetina  muchas  veces,  ó sea  cau- 
sa la  imitación  ó otra  cualquiera,  es  tan  generoso  y lleno,  que  ca^ 
si  no  cabe  en  sí.  Y si  acompañara  la  erudición  y destreza  del  arte 
al  ingenio  y trabajo,  y pusiera  intención  en  la  fuerza  como  en 
la  suavidad  y pureza,  ninguno  le  fuera  aventajado.»  (1) 

D.  Diego  de  Saavedra  en  s\i  República  literaria,  aunque  muy 
sucintamente,  sigue  casi  en  un  todo  al  anterior  juicio  sobre 
Cetina. 

Dícese  que  este  afectuoso  y dulce  vate,  escribió  también  al- 
gunas obras  dramáticas  ajustadas  al  arte  clásico,  y aún  se  le  cita 
por  contemporáneos  suyos,  como  autor  de  este  género.  De  sentir 
es  que  ninguna  de  ellas  se  haya  conservado  hasta  nuestros  dias. 

Gutierre  de  Cetina  no  es,  pues,  un  poeta  de  la  entonación 
brillante  y levantada  que  tanto  distingue  á su  crítico  Herrera; 
pero  sí  delicado  y sencillo,  sin  llegar  al  extremo  de  desalentado 
en  absoluto,  como  parece  considerarlo  el  mismo  Saavedra,  cuando 
dice  que  carece  de  nérvio  y de  vigor. 

Debemos  hacer  aquí  una  ligera  mención  de  otro  distinguido 
sevillano,  que  aunque  no  alcanzó  su  nombradla,  precisamente 
como  poeta,  y dejó  escasas  producciones  de  su  numen  en  es- 
te concepto,  digno  es  de  tal  recuerdo,  si  bien  no  son  estas  tan 
levantadas  como  las  de  los  primeros  ingénios  de  la  escuela  poé- 
tica de  su  patria.  Nos  referimos  á Gonzalo  Argote  de  Molina,  tan 
conocido  y célebre  por  sus  trabajos  históricos.  Su  canción  Al  San- 
to rey  D.  Fernando,  y su  Elogio  á la  historia  y antigüedad  de  Espa- 
ña, con  motivo  de  la  obra  sobre  este  asunto,  escrita  por  Ambrosio 
de  Morales,  demuestran  su  correcto  estilo  y fácil  versificación. 

Tampoco  debemos  olvidar  á otro  poeta,  en  nuestro  concepto 
sevillano,  aunque  no  tenemos  la  completa  certeza  de  ello,  pero  de 
todos  modos  muy  digno  de  figurar  entre  los  felices  seguidores  de 
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la  escuela  hispalense.  Su  nombre  es  Juan  de  Morales,  y á juzgar 
por  el  mérito  de  sus  poesías,  que  inserta  Espinosa  en  las  Flons 
de  poetas  ilustres,  merecedor  es  sin  disputa,  de  aplauso.  Al  trasla- 
dar alg-unas  de  aquellas  Sedaño  á su  Parnaso  español,  duda  si  su 
autor  fué  de  Sevilla  ó de  Córdoba.  En  la  misma  incertidumbre 
acerca  de  su  patria,  y á riesgo  de  equivocarnos,  nos  inclinamos 
á considerarlo  como  hijo  de  la  primera  de  aquellas  ciudades,  por- 
que así  nos  lo  hace  sospechar  su  gusto  y estilo,  más  semejantes 
al  de  sus  poetas;  sin  que  por  esto  privemos  de  otras  cualidades 
excelentes  á los  que  también  dan  honor  con  su  nombre  á la  pa- 
tria de  Góngora.  La  composición  de  Morales  en  elogio  del  señor 
de  Guadalcazar,  es  una  prueba  de  lo  que  decimos:  en  ella  sobre- 
sale el  gusto  especial  déla  escuela  sevillana.  Una  égloga  suya, 
también  incluida  en  la  colección  de  Espinosa,  tiene  la  ternura,  el 
mágico  y dulce  encanto  de  las  de  Garcilaso  de  la  Vega:  es  un 
feliz  reflejo  de  las  inspiraciones  de  los  clásicos  de  Grecia  y de 
Roma. 

Como  individuo  de  la  escuela  sevillana,  debe  considerarse  con 
fundamento  sobrado,  al  bachiller  Francisco  de  La  Torre,  ingénio 
del  siglo  XVI,  de  esquisito  gusto  poético,  dulce  como  el  vate  de 
Toledo,  á quien  acabamos  de  nombrar,  y los  que  siguieron  su  es- 
tilo, siempre  estudiado  por  los  mismos  maestros  de  las  riberas 
del  Bétis;  melancólico  como  Rioja  en  sus  bellísimas  silvas,  y 
en  algunas  ocasiones  semejante  en  sus  rasgos  al  mismo  Herre- 
ra el  divinó  Divino,  fué  llamado  también  por  Lope  de  Vega  el 
desconocido  bachiller,  si  tal  título  puede  darse  á aquel  de  cuya  • 
existencia  tanto  se  ha  dudado,  haciéndole  un  mismo  sugeto  que 
el  señor  de  La  Torre  de  Juan  Abad,  que  dióá  luz  sus  poesías.  No 
tuvo  su  cuna  en  Sevilla:  túvola  en  algnna  población  de  las  már- 
genes del  Jarama,  según  él  mismo  dice;  pero  la  musa  discreta 
que  le  inspiró  sus  blandos  acentos,  debió  ser  moradora  de  la  ciu- 
dad hispalense,  y de  ella  partió  á imprimir  en  sus  obras  ese  ca- 
ráter  y ese  estilo  peculiar  de  los  maestros  de  aquel  suelo,  gano- 
sa de  que  en  la  duda  que  de  su  patria  é individualidad  habian  de 
tener  los  siglos  que  le  sucedieron,  pasase  por  uno  de  sus  mejores 
y más  predilectos  vates,  en  aquella  misma  escuela  sevillana. 
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Como  casi  todos  los  ingenios  que  la  honraron,  La  Torre,  cantor 
de  la  naturaleza  y del  amor  apasionado,  se  aparta  visiblemente 
del  estilo  de  Quevedo,  más  conceptuoso,  menos  sencillo  al  tratar 
idénticos  asuntos. 

¿Es  posible  describir  con  mayor  dulzura  que  lo  hace  aquel  eró- 
tico poeta,  los  lugares  frecuentados  por  la  bella  Tirsis? 

Esta  es,  Tirsis,  la  fuente  do  solia 
Contemplar  su  beldad  mi  Filis  bella; 

Este  el  prado  gentil,  Tirsis,  donde  ella 
Su  hermosa  frente  de  su  flor  ceñía 
Aquí,  Tirsis,  la  vi  cuando  salía 
Dando  la  luz  de  una  y otra  estrella: 

Allí,  Tirsis,  me  vido,  y tras  aquella 
Haya  se  me  escondió,  y así  la  via. 

En  esta  cueva  de  este  monte  amado 
Me  dió  la  mano,  y me  ciñó  le  frente 
De  verde  yedra  y de  violetas  tiernas 
Al  prado  y haya  y cueva  y monte  y fuente 
Y al  cielo,  desparciendo  olor  sagrado. 

Rindo  por  tanto  bien  gracias  eternas. 

Véase,  así  mismo,  este  otro  dulce  y sentido  soneto: 

Bella  es  mi  ninfa,  si  los  lazos  de  oro 
Al  apacible  viento  desordena: 

Bella,  si  de  sus  ojos  enagena 
El  altivo  desden  que  siempre  lloro. 

Bella,  si  con  la  luz  que  solo  adoro 
La  tempestad  del  viento  y mar  serena; 

Bella,  si  á la  dureza  de  mi  pena 
Vuelve  las  gracias  del  celeste  coro: 

Bella,  si  mansa,  bella  si  terrible; 

Bella,  sí  cruda;  bella  esquiva;  y bella. 

Si  vuelve  grave  aquella  luz  del  cielo: 

Cuya  beldad  humana  y apacible, 

Ni  se  puede  saber  lo  que  es  sin  vella. 

Ni,  vista,  entenderá  lo  que  es  el  suelo. 

Los  versos  que  dirige  este  vate  á una  cierva,  y á aquel  sagra- 
do rio  adornado  de  arenas  de  oro  y con  las  crecientes  de  su  llanto ; 
aquellos  en  que  espresa  su  deseo  vehementísimo  de  la  vuelta  de 
la  primavera,  ya  que  el  yerto  invierno  ocupa  su  alma;  todos  vie- 


neti  á demostrar  el  grau  parecido  y analogía  que  existe  entre  tan 
insigne  poeta  y los  sevillanos. 

De  otro  no  menos  digno,  y en  un  todo  semejante  al  identifica- 
do sin  razón  con  Quevedo,  Francisco  de  Figueroa,  á quien  se  dió 
como  á aquel  nombre  de  divino,  y cuya  patria  fué  Alcalá  de  Hena- 
res, y no  Sevilla,  como  hay  quien  supone;  podemos  repetirlo 
mismo  ó casi  lo  mismo  que  dejamos  consignado  sobre  La  Torre, 
con  respecto  á su  buen  gusto  y su  analogía  con  los  ingénios 
hispalenses,  y alguna  vez  de  un  modo  más  evidente,  con  el  cantor 
de  Eliodora. 

Debemos  advertir,  no  obstante,  porque  no  se  considere  de  un 
modo  absoluto  nuestro  juicio;  que  si  así  estimamos  á los  inspira- 
dos líricos  á quienes  damos  tal  semejanza  con  aquellos,  es  sobre 
todo,  por  encontrar  en  sus  obras  ciertos  rasgos  característicos, 
propios  de  la  poesía  hispalense,  como  son  la  galanura  de  los 
conceptos,  la  dicción  esmerada,  la  pomposa  majestad  de  la  for- 
ma; aunque  en  algunas  se  adviertan  también  los  de  otros  estilos 
diversos;  bien  el  del  tierno  Garcilaso,  al  hacer  resonar  dulcemen- 
te su  rústica  avena;  bien  el  del  cantor  estudioso  que  se  ajusta  con 
mayor  fidelidad  al  grave  y clásico  tono  marcado  por  la  musa  latina. 

Este  influjo  de  la  escuela  poética  de  Sevilla,  llegó  á exten- 
derse , no  sólo  sobre  otros  poetas  andaluces  de  diversa  localidad; 
sino  sobre  los  de  otros  puntos,  y hasta  á los  que  residían  en  la 
córte  en  vida  menos  apacible  y atmósfera  menos  sana.  Sin  la  cor- 
rupción del  buen  gusto,  debida  á los  secuaces  de  Góngora,  esta 
influencia  se  hubiese  extendido  aún  más ; conservándose  inalte- 
rable y provechosa  en  los  ingénios  que  florecieron  en  los  siglos 
posteriores  al  de  oro  de  las  letras  españolas , como  por  fortuna  se 
advierte  de  nuevo  en  muchos  cultivadores  de  nuestra  poesía  con- 
temporánea. 

Fuera  tarea  harto  difícil,  y que  exige  gran  detenimiento  y 
espacio,  enumerar  los  poetas  que  estudiaron  los  modelos  que  le 
suministraba  tan  docta  escuela,  y nombrar  entre  sus  obras  aque- 
llas al  menos,  que  después  de  su  exámen  y comparación,  pueden 
probar  la  exactitud  de  nuestro  aserto.  En  Pablo  de  Céspedes,  de 
la  patria  de  Lucano,  y á quien  ya  incluimos  entre  los  hijos  adop- 
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tivos  de  la  que  fué  cuna  de  tanto  varón  insigne,  en  el  fecundó  y 
portentoso  Lope  de  Vega,  constante  y entusiasta  admirador  de 
los  Herreras,  los  Riojas  y los  Arguijos,  y en  otros  muchos,  en- 
contramos algunos  ecos  de  la  lira  sevillana. 

¿Qué  mayor  elogio  pudiera  hacerse  del  mimen  poético  y ele* 
vacion  de  aquellos  insigues  maestros  del  lenguaje  de  las  musas, 
que  tal  influencia  ejercieron,  después  de  consignar  tan  señalado 
triunfo? 

También  la  poesía  inspirada  por  el  génio  sublime  que  reside 
en  las  cumbres  de  Sion,  tuvo  sus  dignos  y especiales  represen- 
tantes entre  los  ingénios  sevillanos,  además  de  los  que,  como 
hemos  apreciado,  la  cultivaron  á la  vez  que  otros  géneros,  der- 
ramando los  destellos  de  su  luz,  ya  sobre  el  cantor  profano  que. 
alejaba  de  sí  las  mundanas  imágenes,  ya  ^obre  el  grave  y melan- 
cólico poeta  que  residia  en  las  soledades  del  cláustro.  La  poesía 
sagrada  es  en  nuestra  literatura  una  parte  esencialísima  de  la 
lírica,  considerada,  en  general.  Muy  pocos,  contados  serán  los 
poetas  de  nuestra  nación,  aun  los  más  festivos  y maliciosamente 
epigramáticos,  que  no  han  cultivado  el  género  religioso,  que  es 
sin  duda  riquísimo  é inagotable  venero  de  pura  y sublime  inspi- 
ración. Sin  justo  motivo  se  halló  por  largo  tiempo  olvidada  ó 
vista  con  desden  esta  clase  de  poesía,  juzgada  acaso  ligeramente 
del  miscno  modo  que  aquella,  numerosa  á la  verdad,  que  llevaba 
el  sello  del  mal  gusto.  En  ningún  otro  género  hizo  mayores 
daños  la  manera  culta;  pero  no  ha  de  confundirse  la  que  es  tan 
merecedora  de  constante  estimación  y estudio,  con  la  que  se  mar^ 
ca  con  un  carácter  tan  especiaL 

No  es  nuestro  objeto  tratar  de  la  historia  de  la  poesía  sagrada 
en  España,  porque  asunto  es  este  que  exige  por  su  importancia 
más  detenido  lugar  y pluma  autorizada  y competente ; pero  sí 
dirémos  que  ya  desde  el  siglo  iv,  bajo  el  imperio  de  Constantino 
el  Grande,  contamos  con  un  poeta  religioso.  Cayo  Vecio  Aquili- 
no Yuvenco,  autor  de  un  poema  titulado  Historice  Evangeliquw,  la 
vida  del  Salvador  del  mundo , y de  varios  himnos;  predecesor 
de  tantos  otros  ilustres  cantores  que  asimismo  pulsaron  en  nues- 
tro suelo  la  cítara  cristiana. 


Consignamos  también  que  desde  los  principios  de  la  poesía 
castellana,  sus  cultivadores  eligieron  con  acierto,  á la  vez  que  los 
asuntos  históricos  que  interesaban  á la  honra  pátria,  los  que 
trataban  de  su  religión  y de  sus  creencias  profundas;  porque  ne- 
cesariamente unos  y otros  habian  de  alcanzar  popularidad  jus- 
tificada; porque  eran,  unidos,  los  móviles  de  sus  heróicas  empre- 
sas y los  estímulos  de  sus  repetidos  triunfos. 

Cuando  el  lenguaje  poético  fué  perdiendo  su  primitiva  rudeza, 
y llegó  á su  perfección,  y á ser  en  el  siglo  de  oro,  el  himno  del 
poeta  sagrado , se  adornó  con  las  más  espléndidas  galas ; siendo 
el  reflejo  de  la  mística  filosofía  de  un  siglo  cristiano.  Los  canto- 
res de  la  divinidad  se  vieron  en  mayor  número  en  los  retiros 
monacales:  allí  donde  desciende  de  los  cielos  á los  corazones 
sanos  y de  una  virtud  acrisolada,  la  inspiración  más  pura  y 
sublime. 

En  este  número,  y como  hijo  notabilísimo  de  Sevilla,  debe- 
mos colocar  en  primer  lugar  á Fray  Diego  de  Hojeda,  autor  del 
poema  titulado  La  Cristiada.  Hasta  la  época  actual,  no  se  le  ha 
hecho  cumplida  justicia,  dando  á conocer  y estimando  en  lo  que 
vale  aquella  verdadera  epopeya  cristiana,  la  mejor  acaso,  de  este 
género  en  nuestra  literatura.  No  es  posible  tratar  en  el  humano 
lenguaje  un  asunto  más  terrible  y grandioso,  ni  hallar  un  héroe 
más  alto  y más  perfecto.  Aparece  en  el  mundo  con  su  majestad 
y excelsitud  divina:  es  el  Hijo  del  Eterno,  convertido  en  hombre 
para  realizar  el  cruento  sacrificio  que  dá  la  salud  y la  vida  á las 
gentes. 

Si  bien  el  poeta  fia  alguna  vez  demasiado  en  la  grandeza  de 
este  mismo  asunto,  y llega  á parecer  un  tanto  débil ; por  lo 
general  es  afectuoso  y oportuno  en  su  manera  de  versificar ; es 
correcto,  castizo , fácil  y digno  en  sus  pensamientos ; pero  no 
siempre  acierta  á expresarlos  con  enérgica  entonación,  sino  con 
la  sencillez  y ternura  que  revela  el  alma  ferviente  y religiosa. 

Ticknor  halla  algunos  de  sus  episodios  comparables  con  los 
del  Paraíso  de  Milton  y la  Mesiada  de  Klopstock;  y no  falta  entre 
nuestros  críticos,  quien  juzgue  que  cuando  Hojeda  pinta  la  man- 
sión de  los  espíritus  infernales  y los  conciliábulos  de  Satanás,  no 


cede  en  ciertos  rasgos  á la  invención  del  vate  aleman.  Parece 
y con  razón,  asimismo,  al  escritor  á quien  nos  referimos  (1), 
que  la  personificación  que  hace  el  modesto  religioso  sevillano,  de 
la  Oración  del  Verbo,  es  más  espiritual,  mas  bella  que  en  Klops 
tock  el  mensaje  del  arcángel  Gabriel,  encargado  de  hacer  pre- 
sente al  Eterno  las  angustias  de  su  corazón;  y añade,  que  el  can- 
tor de  la  Mesmda  debió  conocer  el  hermoso  pensamiento  de  la 
obra  de  Hojeda,  y lo  imitó  después  más  extrictamente  en  la  perso 
nificacion  que,  muerto  el  Dios-hombre , hace  de  su  incomparable 
gloria.  Juzgamos  oportuno  trasladar  aqui  el  autorizado  juicio  so- 
bre este  poema,  de  Quintana, que  fué  el  primero  que  lo  sacó  del 
olvido  (2),  dando  á conocer  algunos  de  sus  más  bellos  fragmentos. 

«La  parte  sobrenatural,  dice,  de  estos  poemas,  ó llámese 
máquina,  que  como  condición  épica  es,  seguirla  opinión  general, 
un  accesorio  preciso  en  ellos,  era  en  la  Cristiada  la  esencia  ver- 
dadera de  su  argumento,  puesto  que  en  ella  todo  es  maravilloso 


y divino.  Su  enlace,  pues,  y su  oportunidad  no  era  por  lo  mismo 
tan  difícil  aquí  como  en  las  fábulas  puramente  humanas,  aunque 
era  a la  verdad  mucho  mas.  árduo  su  desempeño.  Pero  no  hay 
duda  en  que  está  grandemente  concebida  en  la  Cristiana  esta  alta 
composición  en  que  los  hombres,  sin  saber  lo  que  hacen,  persi- 
guen, atormentan  y ajustician  á su  Salvador;  en  que  los  espíritus 
infernales,  incieitos  ai  principio  del  g'ran  acto  que  se  prepara, 
dudan,  averiguan,  después  tratan  de  impedirlo  por  medios  de 
equidad  y de  blandura,  y desengañados  al  fin,  y furiosos  de 
no  poderlo  estorbar,  acrecientan  hasta  un  punto  sobrenatural  la 
rábia  y crueldad  de  los  sayones,  como  en  veng'anza  de  la  men- 
gua que  van  á padecer,  mientras  que  ios  moradores  del  cielo, 
conmovidos  á un  tiempo  de  dolor,  de  horror  y maravilla  por  lo 
que  se  consiente  á los  hombres  con  el  Hijo  de  su  Hacedor,  bajan 
y suben  de  la  tierra  al  cielo,  del  cielo  á la  tierra,  á suministrar  aquí 
consuelos,  allí  esperanzas,  más  allá  firmezay  resignación,  y algu- 
nas veces  terror  y espanto,  yaque  no  seles  permiten  ni  la  defensa 


(t)  D.  Cayetano  Rosell.  í’omas  epicoí.  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
(2)  En  el  año  de  1833.— Publicó  diez  y siete  fragmentos  de  este  poema. 
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ni  el  castigo.  Dios  en  lo  alto,  inmoble  en  sus  decretos,  llevando á 
cabo  la  obra  acordada  en  su  mente  para  beneficio  de  los  hombres, 
y su  Hijo  en  la  tierra,  prestándose  al  sacrificio,  y sufriendo  co» 
toda  la  majestad  y constancia  de  su  carácter  divino,  aquel  rau- 
dal de  amarguras  y dolores  que  vierte  sobre  él  la  perversidad 
humana.  Así  el  cielo,  la  tierra,  los  ángeles,  los  demonios.  Dios 
y los  hombres,  todo  está  en  movimiento,  todo  en  acción  en  este 
magnífico  espectáculo , donde  la  pompa  y la  brillantez  de  las 
descripciones,  la  belleza  general  de  los  versos  y del  estilo,  cor- 
responden casi  siempre  á la  grandeza  de  la  intención  y de  los 
pensamientos.» 

Hojeda  no  fué  el  primer  poeta  qne  trató  este  asunto,  el  más 
sublime  que  puede  concebir  la  inteligencia  humana:  otro  latino, 
Gerónimo  Vida,  lo  hizo  anteriormente  objeto  de  su  inspiración,  y 
si  llegó  á servir  de  modelo  en  algo  su  obra  al  ingenio  sevillano, 
éste,  superior  en  todo,  no  aparece  por  ello  menos  orig’inal,  ni 
menos  merecedor  de  alta  estima. 

La  acción  de  la  Cristiada  principia  con  la  última  cena  que 
Jesús  tuvo  con  sus  discípulos  antes  de  llegar  la  hora  del  solemne 
holocausto,  y termina  cuando  ya.  consumado  éste,  es  desclavado 
el  Mártir  del  árbol  que  desde  entónces  es  emblema  de  nuestra 
salvación,  y depositado  su  cuerpo  bajo  la  losa  sepulcral  de  la 
muerte.  Los  episodios  en  que  abunda  esta  obra,  tienen  toda  la 
poesía,  todos  los  accesorios  maravillosos  y divino  aparato  á 
que  se  presta  su  argumento , y que  tan  esenciales  son  en  las 
composiciones  épicas.  Observan  Quintana  y Gil  y Zárate,  entendi- 
dos apreciadores  del  mérito  de  Hojeda,  en  los  carácteres  deles 
personajes  que  intervienen  en  aquella , que  si  bien  se  hallan  descri- 
tos como  nuestras  creencias  los  conciben,  son  débiles  y no  se  ven 
realzados  por  la  imaginación  del  poeta  con  nada  nuevo  y que 
merezca  particular  encomio. 

Véase  sin  embargo,  cómo  personifica  á la  oración  que  sube 
al  cielo  desde  los  lábios  del  augusto  Salvador  de  la  humanidad. 


Con  prestas  alas,  que  al  ligero  viento 
Al  fiiego  vola^r>  al  rayo  agudo, 
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A la  voz  clara,  al  vivo  pensamiento 
Deja  atrás,  va  rasgando  el  aire  mudo: 
Llega  al  sutil  y explóndido  elemento 
Que  al  cielo  sirve  de  fogoso  escudo, 

Y como  en  otro  ardor  más  abrasada 
Kompe,  sin  ser  de  su  calor  tocada. 

De  allí  se  parte  con  feliz  denuedo 
Al  cuerpo  de  los  orbes  rutilante; 

Que  ni  le  pone  su  grandeza  miedo, 

Ni  le  muda  el  bellísimo  semblante: 

Que  ya  más  de  una  vez  con  rostro  ledo. 
Con  frente  osada  y ánimo  constante, 
Despreciando  la  más  excelsa  nube, 

Al  tribunal  subió  que  ahora  sube. 

Estaban  los  magníficos  porteros 
De  la  casa  á la  gloria  consagrada, 

Que  en  intelectivos  piés  ligeros 
Voltean  la  gran  máquina  estrellada. 
Estaban  como  espíritus  guerreros 
Para  guardar  la  celestial  entrada 
Puestos  á punto,  y viendo  que  subia 
A su  consorte  cada  cual  decía: 

«¿Quién  es  aquella  dama  religiosa 
Quede  Getsemaní  volando  viene? 

Es  su  cuerpo  gentil,  su  faz  hermosa, 

Mas  el  rostro  en  sudor  bañado  tiene. 

t 

Que  beldad  tan  suave  y amorosa 
Con  tan  grave  pasión  se  aflige  y pene, 
Lástima  causa.  ¿Quién  es  la  afligida. 

En  igual  grado  bella  y dolorida? 

Es  de  oro  su  cabello  refulgente, 

Su  rubia  crin  los  rayos  de  la  aurora, 

De  lavado  cristal  su  limpia  frente. 

Su  vista  sol  que  alumbra  y enamora, 

Sus  mejillas  Abril  resplandeciente. 

En  sus  labios  la  misma  gracia  mora; 
Callando  viene,  pero  su  garganta 
Da  muestras  que  suspende  cuando  canta. 

En  polvo,  en  sangre  y en  sudor  teñida 
Aparece  su  grave  vestidura: 

Como  quien  piés  lavó,  sube  ceñida, 

Y humildad  debe  ser  quien  la  asegura. 
Vedla,  que  en  santo  amor  está  encendida; 
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Y asi  de  amor  el  fuego  la  apresura : 

¿Si  es  por  dicha  oración  de  algún  profeta? 

Si  es  oración  es  oración  perfeta. 

Oración  es,  que  los  atentos  ojos 

Y las  tendidas  arqueadas  cejas, 

Y lo  demás  que  lleva  por  despojos, 

Son  de  esta  gran  virtud  señales  viejas. 

Sin  duda  puso  en  tierra  los  hinojos, 

Y á sólo  Dios  pretende  dar  sus  quejas; 

El  barro  de  la  ropa  lo  declara, 

Y la  congoja  de  su  pecho  rara. 

Cual  humo  de  pebete  es  delicada 

De  amarga  mirra  y de  suave  incienso, 

Y de  la  especería  más  preciada 

De  que  á Belén  pagó  la  Arabia  censo. 

Mirra  fué  de  su  sangre  derramada 

La  primer  causa,  y un  dolor  inmenso, 

Y de  estos  aromáticos  olores 

Ciencias,  virtudes,  gracias,  resplandores.» 

Quisiéramos  poder  trasladar  algún  otro  no  ménos  bello  pasaje 
de  tan  excelente  poema,  á este  sitio;  pero  de  obras  de  tai  índole  no 
es  posible  hacer  breves  extractos.  Creemos,  pues,  que  no  se  juzga- 
rá fuera  de  propósito  el  recuerdo  que  tributamos  al  olvidado  hijo 
de  Sevilla,  que  tanta  gloria  da,  extendiendo  su  nombre  hasta 
países  extraños,  á aquel  en  que  vino  al  mundo. 

No  olvidarémos,  al  mencionar  los  vates  inspirados  por  la  mu- 
sa sagrada  que  tuvieron  su  cuna  en  aquella  ciudad,  á Luis  de  Ri- 
bera, poeta  modesto,  casi  desconocido  y por  completo  olvidado 
también  en  obras  importantes  que  tratan  de  nuestra  historia  lite- 
raria, en  las  cuales  ni  aún  como  leve  recuerdo,  hemos  hallado  su 
nombre,  á la  vez  que  otros  no  más  acreedores  que  él  á este  home- 
naje, alcanzaron  distinta  suerte. 

Ribera,  no  es  un  poeta  elevado,  pero  tampoco  lo  es  vulgar: 
carece  algo  de  la  sencillez  sublime  de  Luis  de  León;  pero  resalta 
en  él  la  sencillez  fervorosa  del  vate  cristiano.  No  deja,  sin  em- 
bargo, de  propender  algunas  veces  al  estilo  conceptuoso  que  tan- 
tos extragos  hizo,  especialmente  en  la  poesía  sagrada,  que  pot 
su  misma  elevación  tan  expuesta  se  veia  á los  extravíos  del  cul- 
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teranismo;  extragos  de  que  tantas  muestras  tenemos  en  aquel  si- 
glo que  sucedió  al  de  oro  de  nuestras  letras,  en  el  parnaso  religio- 
so de  España. 

Las  poesías  de  este  ingénio,  tan  oscurecido  hasta  ahora,  es- 
critas en  tercetos:  las  de  la  santidad  y gozo  de  la  (¡loria  y con- 
trarios errores  mundanos,  y aún  más  la  que  intitula  De  la  virtud 
heroica,  nos  traen  gratamente  el  recuerdo  de  los  filosóficos  versos 
de  Rioja,  Hallamos  en  los  de  Ribera  algo  de  aquella  dulce  me- 
lancolía, de  aquellos  rasgos  producidos  por  una  profunda  medi- 
tación en  el  retiro  y en  el  alejamiento  de  las  pasiones  humanas. 
Pero  aún  sobresale  más  en  las  obras  del  mismo,  el  espíritu  fervo- 
roso del  cristiano:  verdad  es,  que  su  más  esencial  objeto  es  enal  • 
tecer  á la  divinidad.  ¡Cuán  felizmente  expresa  los  bienes  que  la 
virtud  sólo  proporciona!  La  que 

Nunca  temió  las  flechas  de  la  muerte, 

Y en  los  más  duros  trances  concertada, 

Señora  fué  del  hado  / de  la  suerte. 

Todas  sus  poesías  se  encuentran  bañadas  de  ese  perfume  bí- 
blico^ de  esa  dulzura  que  se  revela  en  las  imágenes,  el  estilo  tier- 
no, apasionado  y vehemente  de  la  poesía  hebrea.  - Sus  sonetos, 
que  son  en  gran  número,  sus  odas  y canciones,  se  refieren  á la 
historia  del  antiguo  y nuevo  Testamento:  todos  tienen  por  asunto 
los  hechos  más  culminantes  de  los  tiempos  bíblicos,  y también 
muy  especialmente,  aquellos  en  que  el  Dios-Hombre  predicó  su 
santa  doctrina  sobre  la  tierra,  y sufrió  las  angustias  de  una  muer- 
te cruel,  para  la  salvación  del  mundo. 

Tierna  y afectuosa  es  la  canción  que  titula  De  los  nombres  sim- 
bólicos de  Marta  Virgen  Nuestra  Señora.  En  ella  abundan  las  imá- 
genes oportunas  y los  puros  pensamientos  que  sólo  sabe  inspirar 
una  fé  sincera  y profunda.  Otra  de  sus  sagradas  poesías,  De  la  en- 
trada y triunfo  de  Cristo  en  el  cielo  el  dia  de  su  gloriosa  ascensión. 
ofrece  un  carácter  verdaderamente  original,  por  no  llamarlo  ex- 
travagante; pero  que  no  es  exclusivo  de  este  poeta  en  aquellos 
tiempos.  Hállase  en  esta  composición  una  mezcla  extraña  por  de- 
más, de  las  deidades  del  Olimpo  pagano,  y los  espíritus  divinos, 
los  angélicos  coros  de  la  sagrada  región  de  los  cielos. 
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Todos  los  astros  se  conmueven  y lucen  con  mayor  explendor 
á la  gloriosa  subida  de  Cristo  al  empíreo  eterno,  y los  planetas 
de  gentílicos  nombres,  acuden  á recibirlo  igualmente.  Basta,  para 
no  hacer  prolija  esta  descripción  y dar  una  breve  idea  de  esa 
mezcla  extraña  que  tanto  nos  sorprende , copiar  sólo  los  siguien- 
tes versos; 

Júpiter,  descubriendo  su  riqueza, 

El  cuerno  de  Amaltea  vaciaba 
Con  abundante  copia  y real  largueza, 

Al  tiempo  que  Saturno  se  acercaba 
A la  pompa  triunfal,  y cano  aspeto 
Con  palio  de  esmeraldas  adornada 
Al  ecelso  Señor;  con  el  respeto 
Debido  se  inclinó,  y hermosa  planta 
Besa  con  dulce  júbilo  y secreto. 

Nadie  creerá  seguramente  al  leer  las  anteriores  estrofas,  que 
se  trata  de  un  asunto  tan  sagrado,  tan  grande  y sublime  entre  los 
misterios  de  nuestra  religión;  pero  estos  extravíos  de  la  fantasía 
y de  los  sentimientos  de  una  fé  sencilla,  no  son  tanto  de  extrañar, 
cuando  se  advierte  á qué  extremos  condujo  á algunos  poetas 
no  vulgares,  en  aquellos  tiempos.  De  tal  manera,  una  devoción 
no  siempre  acompañada  del  mejor  gusto,  traspasó  los  límites  del 
conveniente  y usual,  queriendo  aparecer  con  nuevas  formas,  que 
hasta  las  cosas  más  divinas  las  comparó  con  las  humanas,  tra- 
tando los  misterios  grandiosos  de  lafé  con  efusión  verdadera,  pe- 
ro con  la  llaneza  y sencillez  más  extravagante.  Asimiló  alegóri- 
camente los  sucesos  más  santos  y respetables,  con  los  juegos  más 
pueriles  y apartados  desús  graves  argumentos.  A este  género  ex- 
traño pertenecen  los  Juegos  de  noche  buena  á lo  divino,  de  Alonso 
de  Ledesma,  impresos  on  1605. 

Séanos  permitido,  para  concluir  estas  ligeras  observaciones 
que  nos  ha  inspirado  la  última  obra  de  Ribera  citada , recordar 
que  no  ha  faltado  quien  convirtió  las  profanas  obras  de  Garcilaso 
y Roscan,  en  poesías  del  género  religioso  y ascético.  Verdadera- 
mente, que  tan  lastimoso  extravío  sólo  tiene  su  disculpa  en  ima 
fervorosa  y exaltada  devoción.  ¿Quién  concibe  á Cristo  Nuestro 
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Señor  en  la  cruz,  hallado  en  los  versos  de  Garcilaso , título  de  un 
poema  que,  á semejanza  de  algún  otro  anterior  de  la  misma  índo- 
le, se  publicó  en  el  siglo  xvii  (1)? 

Encuéntranse  en  una  de  las  poesías  de  Ribera.  Cristo  puesto 
en  el  sepulcro,  estancias  notables,  que  es  de  sentir  no  se  hallen 
exentas  del  todo  de  cierto  sabor  culto.  Por  sus  imágenes  bíblicas 
y entonación  más  elevada,  es  digna  de  señalada  atención.  Casi  lo 
mismo  puede  decirse  de  aquella  otra  en  que  canta  los  horrores 
causados  por  el  decreto  sanguinario  del  suspicaz  Herodes  contra 
la  inocencia,  y el  amarguísimo  llanto  de  Raquel,  á tal  des- 
ventura. 

Concluirémos  nuestras  observaciones  sobre  este  ingénio  sevi- 
llano, copiando  de  entre  sus  muchos  sonetos,  el  que  trata  de  las 
miserias  de  la  vida,  para  dar  una  muestra  de  su  estilo  en  esta  cla- 
se de  composiciones. 

(i)  D.  Juan  de  Andosilla  y Larramendi,  Í628.  El  anterior  á que  aludimos, 
es  de  Seba'fetian  de  Córdoba,  y se  publicó  en  1577. 

Como  una  muestra  del  mal  gusto  y ridículo  estilo  de  los  exajerados  se- 
cuaces del  gongorismo,  especialmente  en  los  últimos  años  del  siglo  xvii,  y en 
el  género  religioso,  copiamos'el  título  de  una  obra  que  se  conserva  manuscri- 
ta, á Dios  gracias,  y se  halla  compuesta  en  versos  á lo  divino.  Es  como  sigue: 
«Asaltos  del  ócio,  con  que  en  diversos  ratos  perdidos,  dió  batería  á la  Pereza 
el  cañón  de  Francisco  Joseph  de  Aldana  Tirado  Q.  L.  D.  O.  Y.  C.  (quien  los 
dedica  ofrece  y consagra),  á la  más  Pura,  cándida  y rutilante  Aurora  que  en 
su  primer  albor  amaneció  tan  diáfana  al  Dia  de  la  Gracia  sin  pasar  las  lobre- 
gueces de  la  Noche  de  la  culpa  que  (hallándola  perservada  del  común  contagio 
de  la  primer  inobediencia)  por  copiar  los  rayos  de  sus  luces,  se  adocenaron 
en  corona  de  estrellas,  se  entretegió  para  vestirla  el  Sol  y se  formó  argentado 
chapin  la  barra  de  plata  de  la  Luna,  á María  Santísima  Madre  de  Dios  Omnipo- 
tente, en  su  soberana  imagen  milagrosa  de  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
yes O.  S.  C.  S.  M.  G.  E.  R»  (Año  de  1692.) 

No  es  posible  que  exista  obra  alguna  con  título  más  fatigoso  y disparatado. 
Si  como  es  de  creer,  fué  escrita  en  Sevilla,  por  la  imagen  á que  se  halla  de- 
dicada, nos  prueba  que  por  desgracia  en  la  citada  época,  no  faltaban  en 
aquella  ciudad,  dignos  y exajerados  campeones  de  la  escuela  culta.  El  tal 
Aldana  la  representaba  con  perfección  en  sus  ratos  verdaderamente  perdidos. 
Este  manuscrito,  según  la  noticia  que  de  él  se  dá  en  la  obra  ya  citada.  Ensayo 
de  una  Biblioteca  de  libros  raros  y curiosos Ao  poseia  en  1844,  por  müefte  de 
D.  Juan  (Jolon  y Colon,  el  Dr.  D.  José  María  de  Alava,  en  Sevilla. 


— 136  — 


¿Para  qué  es  el  nacer,  si  la  ley  dura 
Del  morir  desbarata  el  edificio? 

¿Qué  mísero  y violento  sacrificio 
Ofrece  triste  vida  mal  segura  ? 

¿Qué  poder,  qué  consejo,  qué  cordura 
Suspenderá  el  fatal,  cruento  oficio? 

¿Qué  lloro^  qué  dolor  y qué  ejercicio 
De  pena  no  acomete  á mi  estrechura? 

El  ánimo  en  cadenas  oprimido, 

La  muerte  á error  dispuesta,  y á la  odiosa 
Necesidad  del  cuerpo,  ¡oh  vano  día 
De  la  primera  luz,  si  no  has  corrido 
Siempre  por  entre  nube  tenebrosa, 

Donde  perpétuo  sol  te  mueve  y guia! 

Al  mencionar  los  poetas  sagrados  que  concurrieron  ála  mayor 
brillantez  del  parnaso  de  Sevilla,  nos  asalta  ^1  recuerdo  de  Teresa, 
á quien  aquella  ciudad  dio  hospedaje  algún  tiempo,  cuando  en 
su  constancia  y celo  religioso,  fundó  en  ella  el  convento  de  su 
nombre.  Una  de  las  glorias  del  hispalense,  es  el  haber  albergado 
en  su  recinto  á la  sábia  carmelita  en  el  siglo  más  brillante  de 
nuestras  letras.  En  aquel  debió  trazar  la  pluma  de  oro  de  la  esposa 
de  Jesucristo,  algunas  de  esas  páginas  elocuentes  ¿impregnadas 
de  virtud  y elevación;  y en  el  mismo,  bajo  su  cielo  sereno,  bajo  el 
influjo  de  la  poesía  que  se  respira  en  su  atmósfera,  hubo  de  con- 
cebir aquellos  versos  sentidísimos  en  que , á pesar  de  mostrarse 
enamorada  de  la  muerte,  no  aflige  el  ánimo  con  idea  alguna  triste 
ó sombría,  sino  con  las  ardientes  y puras  aspiraciones  del  aveci- 
lla prisionera,  que  aguarda  ansiosa  el  momento  en  que,  rotos  los 
hierros  de  su  cárcel,  le  sea  dado  remontarse  á los  cielos;  porque 
todas  sus  esperanzas  se  encuentran  en  otra  región  que  la  del 
mundo.  Por  eso  exclama: 

¡Ay,  qué  larga  es  esta  vida! 

¡Qué  duros  estos  destierros! 

La  influencia  que,  como  hemos  observado,  tuvo  sin  disputa  el 
donaire  y gracejo  meridional  en  la  imaginación  de  Cervantes,  el 
príncipe  de  nuestros  ingénios,  la  ejercieron  á su  vez  el  clima 
apacible,  el  espíritu  piadoso,  la  religiosidad  del  pueblo  del  santo 


— 137  ~ 

rey  conquistador,  en  la  Safo  cristiana;  la  que  ciñó  á sus  sienes  la 
doble  corona  de  la  santidad  y de  la  sabiduría. 

El  eco  de  la  lira  sagrada,  resonó  más  tarde  en  el  silencio  de 
los  cláustros.  Más  de  un  alma  virginal,  á ejemplo  suyo,  hizo  á la 
poesía  intérprete  de  sus  afectos  divinos,  en  las  ascéticas  moradas 

e c y”  d vi  insomnio  (1).  No  tan  sólo  tiene  su  digna 
representación  la  poesía  religiosa  en  las  letras  sevillanas,  sino 
también  la  mística;  y por  poesía  mística  entendemos  aquella  que 
es  inspirada  en  el  éstasis  del  espíritu  que  se  eleva  hácia  Dios,  y 
en  la  contemplación  de  cuanto  emana  de  su  poder.  El  Cantar  de 
los  Cantares  es  un  ejemplo  de  poesía  mística.  El  poeta  místico 
es  necesariamente  apasionado ; modula  sus  palabras  con  la 
exaltación  del  sentimiento,  porque  no  canta  humanos  y vulgares 
asuntos,  sino  los  que  un  amor  sublime  les  sugiere  en  sus  visiones 
y celestes  arrobos.  Para  gloria  nuestra,  contamos  en  este  género 
con  insignes  vates  como  Luis  de  León,  Juan  déla  Cruz,  Teresa, 
y el  mismo  Luis  de  Granada,  en  su  poética  prosa. 

Marcamos,  pues,  una  diferencia  notable  entre  la  poesía  reli- 
giosa y la  mística:  esta  última  es  producida  por  la  pasión,  por  la 
exaltación  que  saca  al  espíritu  de  su  habitual  estado;  la  otra  para 
ser  levantada  y digna,  no  necesita  estas  circunstancias,  puesto 
que  puede  emplearse  en  ella  la  reflexión,  el  estudio  y los  razona- 
mientos. Ambos  géneros  sublimes  fuéron  también  cultivados  por 
los  poetas  de  Sevilla. 

Otro  muy  distinto  del  que  formó  su  poética  y célebre  escuela, 
muy  diferente  también  de  aquel  elevado,  docto,  elegante  v per- 
feccionado por  el  buen  gusto;  otro  género,  decimos,  si  no  erudito, 
ni  ambicionando  emular  el  de  los  Virgilios  y los  Horacios,  nota- 
ble por  sí  y merecedor  de  un  estudio  especial,  inspiró  también  á 
algunos  ingénios  sevillanos,  para  que  no  quedase  en  la  literatura, 
alguno  que  no  fuese  tratado  dignamente  por  ellos.  Nos  referimos 
al  romance,  composición  popular,  que  para  su  mejor  éxito  no 
necesita  de  la  belleza  de  la  forma,  de  la  corrección  y fluidez  del 

(1)  Véanse  en  el  Apéndice  las  noticias  biográficas  de  Sor  Valentina  Pinelo 
y Sor  Gregoria  de  Santa  Teresa, 
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lenguaje.  El  pueblo,  considerándolo  en  general,  prescinde  de 
todas  estas  circunstancias,  porque  sólo  atiende  al  asunto  que  lo 
motiva,  y nada  le  importa  las  frases  escogidas,  los  hermosos  con- 
ceptos, ni  que  se  le  ofrezca  con  toda  la  perfección  del  arte.  Esta 

clase  de  poesía  es  la  que  más  caracteriza  el  pueblo  donde  brota, 

» 

porque  es  el  reflejo  más  fiel  de  sus  tradicciones,  sus  ferales  triun- 
fos, sus  gustos,  sus  deseos:  es,  por  decirlo  de  uua  vez,  la  brillante 
epopeya  de  sus  glorias  y de  sus  héroes. 

Circunscribiéndonos  á nuestra  patria,  en  ella  el  romance  llegó 
á ser  la  expresión  de  su  nacionalidad , y alcanzó  extraordinaria 
voga  en  el  siglo  xv  y el  que  le  sucedió:  logrando  ya  en  este,  y en 
el  del  fecundo  Calderón  de  la  Barca,  que  los  poetas  eruditos  de 
quienes  se  hallaba  divorciado,  no  sólo  cesaran  en  el  desden  con 
que  lo  miraban,  sino  que  engalanándolo  con  las  flores  de  suingé- 
nio,  lo  ofreciesen  aun  más  embellecido,  hasta  en  los  templos  de 
Talia. 

Excusado  nos  parece  decir  dónde  tuvo  su  origen  el  romance 
español,  y por  qué  fué  tanta  su  popularidad.  Fácilmente  se  adivi- 
na que  nació’ en  los  campos  de  batalla,  para  celebrar  los  triunfos 
del  héroe,  entre  la  algarada  guerrera  y en  las  lides  con  una  raza 
invasora.  Materia  es  esta,  por  otra  parte,  que  no  es  posible  tratar 
en  breve  espacio,  y sobre  la  que  fuera  importuno  nos  extendiése- 
mos en  este  lugar.  Baste  lo  dicho  para  que  veamos  sin  extrañeza, 
por  qué  cuando  las  obras  del  vate  lleno  de  cultura  y elevación, 
sólo  conseguían  un  pasajero  aplauso  de  la  sociedad  ilustrada  de 
su  siglo,  el  popular  autor  de  romances,  sin  los  conocimientos  y el 
númen  sublime  de  aquel : con  una  imaginación  viva,  casi  con 
iguales  condiciones  que  el  antiguo  juglar,  dotado  más  que  de 
génio,  de  un  espíritu  de  imitación ; alcanzaba  la  atención  del 
vulgo,  y que  sus  fáciles  producciones  no  cayesen  en  el  olvido. 

Aquellos  magníficos  cantos  que  sin  duda  embelesaban  la  doc- 
ta concurrencia  del  taller  de  Pacheco,  los  himnos  de  Herrera  y 
de  Rioja,  no  se  vieron  por  sus  autores  impresos  y difundidos, 
y los  de  otros  menos  afortunados,  han  quedado  por  la  incuria 
ó la  indiferencia,  perdidos  para  siempre.  En  cambio,  los  ¡versos 
de  un  cantor  oscuro,  nacido  también  en  la  ciudad  del  Bétis, 
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y á quien  á pesar  de  su  buen  instinto,  tal  vez  no  seamos  exactos 
al  darle  el  nombre  de  poeta,  alcanzaban  un  éxito  asombroso,  y 
coleccionándose  en  una  y otra  edición,  eran  divulgados  y leidos 
con  avidez  por  toda  nuestra  Península.  Una  circunstancia  nota- 
ble distingue  á Lorenzo  de  Sepúlveda,  que  así  se  llama  este  fe- 
cundo versificador.  Él  fué  el  primero  que  consagrándose  á la  imU 
tacion  de  aquellos  romances  viejos,  conservados  por  la  tradición 
oral  con  su  primitiva  rudeza,  dió  á luz  en  su  patria  una  numero- 
sa colección  de  producciones  de  este  género,  casi  á ta  par  ó in- 
mediatamente de  haberse  publicado  en  Zaragoza  el  romancero 
en  que  se  reunían  aquellos  anónimos  y que  pasaban  de  una  ge- 
neración á otra  sin  conocer  su  origen.  Sepúlveda  llevó  á cabo 
su  intento  á mediados  del  siglo  xvi,  y no  estuvo  poco  acertado 
al  elegir  sus  asuntos  en  la  historia  de  su  nación,  en  las  antiguas 
crónicas  y en  las  hazañas  de  los  héroes  favoritos  del  pueblo.  Co- 
. piosas  fuentes  de  inspiración  se  le  ofrecían;  pero  tanto  porque 
era  su  propósito  imitar  fielmente  estas  antiguas  narraciones  en 
verso,  tanto  porque  le  faltaban  el  gusto  literario  y las  dotes  sufi- 
cientes para  dar  más  brillante  colorido  á sus  obras,  estas  no  pa- 
saron de  ser  uii  reflejo  de  las  primitivas,  llegando  á veces  á con- 
fundirse de  tal  modo  con  ellas  su  estilo  y lenguaeje,  que  á no  lle- 
var su  nombre,  pudiera  creerse  que  eran  otras  tantas  de  las  con- 
servadas por  la  tradición. 

Aunque  también  escribió  Sepúlveda  romances  sobre  la  histo  - 
ria  antigua  sagrada  y profana,  y algunos  sobre  asuntos  de  su  in- 
vención, la  mayor  parte  se  hallan  basados  en  las  gloriosas  cró- 
nicas castellanas;  y en  esta  preferencia  manifestó  un  tino  exce- 
lente, puesto  que  estos  últimos  eran  los  llamados,  excitando  el 
interés  y el  orgullo  nacional  en  todas  las  clases,  á adquirir  ma- 
yor popularidad. 

Poco  después,  publicaba  también  en  Sevilla,  Alfonso  de 
Fuentes,  otra  colección  de  romances  comentada  por  él,  y debida 
á un  ingénio  desconocido  que  se  propuso  seguir  el  estilo  de  los  de 
Sepúlveda,  dándoles  á su  vez  su  mismo  antiguo  sabor.  Escritos 
aquellos  con  mayor  cultura,  pero  no  siendo  tampoco  de  un  méri- 
to notable;  tal  era  sin  embargo  la  afición  á este  género  de  poe- 


- 140  — 

sía,  que  se  vieron  impresos  hasta  tres  veces.  En  algfunos  de  los 
suyos,  aunque  pocos,  Sepúlveda,  apartándose  de  la  servil  imita- 
cion  que  se  propuso,  y sin  ajustarse  tan  fielmente  á las  viejas 
crónicas,  muestra  mayor  viveza  de  imaginación  y aquella  espon- 
taneidad que  en  algo  se  asemeja  en  su  estilo  á la  de  los  juglares. 
Este  popular  escritor,  según  dice  en  el  prólogo  de  sus  obras,  quiso 
resucitar  los  romances  históricos  viejos,  purgándolos  de  sus  in- 
verosimilitudes y siguiendo  exectamente  el  texto  de  las  cróni- 
cas. Así  es,  que  en  su  colección  los  hay  que  no  son  enteramente 
suyos,  y varios  de  los  que  parecen  pertenecerle,  tienen  el  carác- 
ter de  aquellos  antiguos  reformados.  Muchas  de  estas  composi- 
ciones adolecen  de  languidez  y monotonía  por  su  extremada  ex- 
tensión, y no  pocas  del  defecto  de  prosáicas.  Sólo  copiaremos 
una  de  las  más  breves,  y de  las  que  imitan  más  á los  viejos  ro- 
mances tradicionales  del  siglo  xv,  para  dar  una  idea  de  su  es- 
tilo. Su  asunto  es  la  huida  de  Búcar  del  Cid,  nuestro  héroe  más 
famoso  y popular; 

Ese  buen  Cid  Campeador 
Bravo  va  por  la  batalla; 

Contra  aquese  moro  Búcar, 

Alzada  lleva  su  espada. 

Cuando  el  moro  vido  al  Cid, 

Vuelto  le  ha  las  espaldas: 

Hacia  la  mar  iba  huyendo, 

Parece  que  lleva  alas. 

Caballo  trae  corredor, 

Muyrécio  lo  espoleaba, 

Alongádose  ha  del  Cid, 

Que  Babieca  no  le  alcanza, 

Pues  está  laso  v cansado 
De  la  pasada  batalla. 

El  Cid  con  gran  voluntad 
De  vengar  en  él  su  saña, 

Lo  hiere  de  las  espuelas. 

Con  gran  enojo  lo  llaga; 

Cerca  llegaba  del  moro, 

El  espada  le  errojára, 

En  las  espaldas  lo  hirió, 

Mucha  sangre  derramaba. 
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K1  moro  se  entró  huyendo  , 

En  la  nave  que  lo  aguarda, 

Apeádose  ha  el  buen  Cid , 

Y allí  su  espada  tomara, 

También  tomó  la  del  moro 
Que  era  muy  buena  y preciada. 

Otro  iiigénio  de  Sevilla,  Juan  de  la  Cueva,  en  quien  hemos 
de  detenernos  al  examinar  sus  obras  de  distinta  índole,  publicó  á 
fines  del  siglo  xvi  una  colección  de  romances,  que  tituló  Coro  fé- 
beo  de  romances  historiales,  A pesar  de  ser  esta  obra,  ya  rarísima, 
de  un  poeta  artístico,  carece  de  interés  ó importancia.  Acaso  no 
alcanzaron  aquellos  la  fama  de  los  de  su  predecesor  Sepúlveda, 
por  los  argumento^  que  eligió  en  las  historias  griega  y romana, 
estando  ya  explotados  los  que  se  referían  á la  de  nuestra  patria. 
Los  pocos,  cuatro  ó cinco  á lo  más,  que  hizo  sobre  hechos  nota- 
bles de  esta,  son  los  mejores,  así  como  algmn  otro  en  que  da  cu- 
riosos pormenores  de  su  vida,  y aquel  burlesco  contra  los  malos 
poetas,  contemporáneos  suyos,  que  principia: 

Huyendo  va  la  poesía 
Despavorida  y temblando, 

De  una  chusma  de  poetas 
Que  caza  le  iban  dando. 

Cueva  publicó  su  Coro  fébeo  en  1587,  dividiéndolo  en  diez  li- 
bros, los  nueve  primeros  dedicados  á las  musas,  y el  restante  á 
Apolo. 

Réstanos  algo  que  consignar  sobre  este  sevillano,  fecundo  cul- 
tivador de  todos  los  géneros  de  poesía;  mas  para  ello,  fuerza  es 
que  consagremos  algunos  renglones  á la  dramática  sevillana,  de 
importancia  no  pequeña,  á pesar  de  la  escasa  detención  con  que 
los  críticos  de  nuestro  antiguo  teatro  la  han  considerado  por  lo 
general.  Sevilla  produjo  al  varón  insigne  en  la  representación  y 
el  entendimiento,  como  dice  Cervantes,  que  fué  el  primero  que 
en  España  sacó  las  comedias  de  mantillas  y las  puso  en  toldo  y 
vistió  de  gala;  al  humilde  comediante  y autor  después,  que  tanto 
contribuyó  á los  progresos  de  la  patria  escena,  en  donde  más  tar- 
de el  otro  fecundísimo  Lope  se  habia  de  alzar,  según  expresa  el 
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mismo  Cervantes,  con  la  monarquía  cómica.  Cuna  fué  Sevilla  de 
varios  poetas  sobresalientes  en  este  género;  y no  porque  hayan  sido 
mirados  con  injusto  desden  ó dados  al  olvido  en  épocas  antilite- 
rarias, merecen  el  de  la  nuestra,  en  que  afortunadamente  se  ha 
hecho  justicia  á tantos  hijos  ilustres  de  la  nación  española,  que 
dan  honra  á las  letras;  reabilitando  su  memoria  dignamente. 

No  pretendemos  llamar  escuela  al  agrupamiento  de  aquellos 
dramáticos  nacidos  en  Sevilla,  bien  sea  en  el  período  en  que  Lo- 
pe de  Rueda  comenzó  la  reforma  de  nuestro  teatro,  bien  más  ade- 
lante, cuando  el  Fénix  de  nuestros  ingénios  llegó  á ser  el  creador 
y jefe  de  una  escuela  nacional.  A ella  desde  entónces  pertenecen, 
salvo  algunos  rasgos  característicos,  tanto  los  poetas  del  Manza- 
nares, -como  los  del  Guadalquivir  y el  Turia. 

Cierto  que  el  sevillano  Juan  de  la  Cueva  pudo  indicar  al 
último  de  los  vates  citados,  la  grande  y verdadera  reforma  que 
este  llevó  á cabo;  pero  á pesar  de  su  Ejemplar  poético,  no  llegó  á 
fijar  las  leyes  con  que  debiera  regirse  el  arte  dramático,  ni  son 
de  imitar  sus  obras,  donde  pone  en  práctica  su  doctrinas. 

¿Qué  infiuencia  lleg’ó  á tener  en  la  Talia  española  Juan  de 
Malara,  que  tanta  ejerció  en  la  lírica  con  sus  doctas  lecciones; 
seguidor  de  los  preceptos  clásicos,  por  lo  que  el  referido  Cueva 
nos  dice,  puesto  que  no  se  conoce,  ni  existe  una  sola  de  sus  pro- 
ducciones cómicas? 

Y no  faltaron  en  Sevilla  autores  de  la  misma  escuela  que  este 
último,  que  escribieran  al  estilo  antiguo.  Oigamos  á Cueva: 

Ya  fiiéron  á estas  leyes  obedientes 
Los  sevillanos  cómicos:  Guevara, 

Gutierre  de  Cetina,  Gozar,  Fuentes; 

El  ingenioso  Ortiz,  aquella  rara 
Musa  de  nuestro  astrífero  Megía, 

Y del  Menandro  Bético  Malara. 


Y el  maestro  Malara  fué  loado, 
Porque  en  alguna  cosa  alteró  el  uso 
Antiguo  con  el  nuevo  reformado. 

En  el  teatro  mil  tragedias  puso, 

Con  que  dió  nueva  luz  á la  rudeza, 

De  ella  apartando  el  término  confuso. 
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Pero  s¡  no  nos  determinamos  á conceder  que  formasen  escuela 
los  ingénios  dramáticos  de  Sevilla,  fuera  injusto  negar  el  influjo 
que  ejercieron,  los  adelantos  que  promovieron  en  el  arte  algunos 
de  ellos,  con  especialidad  el  cómico  Eueda  y Juan  de  la  Cueva 
mismo.  Si  en  los  primeros  tiempos  del  teatro  en  la  ilustrada  ciu- 
dad andaluza,  sus  poetas  lograron  el  favor  y el  aplauso  del  públi- 
co; preciso  es  confesarlo  á fuer  de  imparciales,  por  una  excepción 
en  todos  los  géneros  literarios  donde  tanto  gusto  y elevación  de- 
mostraron, faltóles  el  acierto  y la  reflexión  nocesaria  para  conocer 
los  extravíos  de  su  imaginación ; y de  aquí,  la  efímera  vida  que 
tuvieron  sus  numerosas  producciones. 

En  Sevilla  existían,  sin  duda,  los  mejores  elementos  y el  mas 
yor  estímulo  en  aquella  época,  páralos  progresos  del  arte  dramá- 
tico. "A  la  sazón  que  los  farsantes  escribían  las  comedias  que  re- 
presentaban, dice  Luzan  en  su  Poética,  era  Sevilla  el  lugar  más 
populoso,  de  mayor  comercio  y más  rico  de  España;  y por  conse- 
cuencia, junto  con  mayor  disipación,  habla  en  él  más  incentivos 
para  las  artes  agradables.  Las  que  concurren  á formar  los  es- 
pectáculos escénicos  han  tenido  siempre  buena  acogida  en  tales 
poblaciones;  y así  frecuentaban  aquella  ciudad  más  que  otra  al- 
guna las  compañías  de  cómicos,  que  entónces  todos  eran  ambu- 
antes,  como  ahora  los  que  llaman  de  la  legua.  Con  esta  pro- 
porción, los  poetas  (que  buenos  ó malos  siempre  han  abundado  en 
las  orillas  del  Bétis) , empezaron  á componer  y darles  farsas  en 
verso,  sin  duda  mejores  que  las  que  ellos  llevaban.» 

Prueba  sobradamente  la  afición  de  los  sevillanos  á las  repre- 
sentaciones teatrales , la  existencia  en  los  tiempos  de  Juan  de  la 
Cueva,  de  tres  lugares  destinados  á aquellas;  el  jardin  ó huerta 
de  doña  Elvira , las  Atarazanas,  cobertizo  bajo  el  cual  trabajaban 
anteriormente  los  cordeleros,  y el  corral  de  D.  Juan.  Sólo  Valen- 
cia pudo  competir  con  Sevilla  en  esta  predilección  por  el  teatro 
y las  obras  del  ingénio,  que  tanta  cultura  demuestra. 

En  la  época  á que  se  refiere  Luzan,  debió  aparecer  el  ingenio- 
so Rueda,  para  dar  un  nuevo  aspecto  á aquellas  composiciones  y 
regenerar  el  arte  escénico. 

Lope  de  Buedaj  que  ocupaba  en  la  seciedad  una  condición 
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oscura  y se  empleaba  en  un  oficio  mecánico,  abandonó  este , lle- 
vado de  su  afición  y génio  cómico,  para  convertirse  en  actor  y 
autor.  Hízose  notable  bajo  ambos  conceptos,  en  su  ciudad  natal, 
centro  ya  de  las  artes  y de  las  letras,  á mediados  del  siglo  xvi,  y 
posteriormente  en  Valencia,  Segovia,  Córdoba  y otras  poblacio- 
nes importantes.  Después  de  los  escasos  adelantos  (^ue  en  los  pri- 
meros años  de  aquel  siglo  había  conseguido  la  poesía  dramática, 
este  humilde  artesano  aparece  como  su  reformador,  en  la  comple- 
ta decadencia  en  que  se  hallaba.  No  sólo  popularizó  las  represen- 
taciones de  este  género,  atrayendo  un  concurso  numeroso  y en- 
tusiasta, donde  quiera  que  armaba  su  improvisado  y tosco  teatro, 
sino  que  dió  á las  fábulas  que  compuso,  más  regularidad,  creando 
caractéres  propios  y simpáticos,  para  el  vulgo  especialmente,  y 
'ofreciendo  escenas  desprovistas  de  enojosa  erudición  é inoportuno 
artificio;  porque  copiando  la  naturaleza,  á semejanza  de  los  buenos 
líricosde  la  escuela  poética  de  su  patria,  y retratando  sin  afecta- 
ción ni  pretensiones,  los  personajes  que  ofrecía  en  las  tablas,  de  los 
que  existían  en  el  mundo  real,  en  su  génio  observador;  se  hacia 
entender  de  su  auditorio,  al  paso  que  señalaba  la  verdadera  senda 
del  arte  á sus  cultivadores.  Sencillo  é ingenioso,  más  particular- 
mente en  sus  coloquios  pastoriles  en  verso,  es  correcto  y chistoso 
en  el  lenguaje  de  todas  sus  obras.'  «Por  ellas  mereció,  según 
Moratin,  el  nombre  de  padre  del  teatro  español,  y en  ellas  mis- 
mas y en  el  testimonio  unánime  de  los  hombres  doctos  que  se  las 
vieron  representar,  se  hallará  la  razón  que  tuvo  su  patria  para 
colmarle  de  elogios  y recomendar  á la  posteridad  su  memoria.» 

Acordes  están  en  considerar  á este  hábil  ingénio  como  el  fun- 
dador de  la  comedia  española,  Lope  de  Vega  y Cervantes:  no  así 
de  un  modo  absoluto  el  aleman  Schack,  historiador  de  nuestra  lite- 
tutura  y arte  dramático,  que  juzga  sus  obras  muy  inferiores  en  va- 
lor poético  á las  de  algunos  de  sus  predecesores.  Acaso  sea  justo, 
en  parte,  tal  parecer;  mas  no  destruye  el  influjo  de  tan  perseve- 
rante ingénio  en  los  progresos  de  nuestro  teatro,  y la  nueva  exis- 
tencia que  este  adquirió  por  su  iniciativa.  La  autorizada  opinión  de 
uno  de  los  hijos  más  ilustres  con  que  Sevilla  se  honra  en  la  épo- 
ca moderna,  la  del  sábio  D.  Alberto  Lista,  excusa  á nuestro  buen 
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deseo,  cuanto  quisiéramos  añadir  sobre  tan  donoso  comediante  y 
poeta. 

« Vemos,  dice,  primero,  que  conservó  al  drama  de  cierta  ex- 
tensión, el  carácter  novelesco  impreso  por  Torres  Naharro:  se- 
gundo, que  mejoró  notablemente  ó hizo  progresos  muy  aprecia- 
bles en  la  descripción  de  los  caractéres,  bien  que  la  mayor  parte 
de  los  vicios  que  censuró  eran  los  de  la  gente  valadí ; tercero, 
que  introdujo  la  notable  innovación  de  escribir  las  comedias  en 
. prosa,  en  lo  cual  no  fué  imitado  sino  de  muy  pocos  de  sus  suce- 
sores ; cuarto,  que  inventó  las  comedias  de  mágia,  lo  que  segura- 
mente citamos  como  un  hecho  histórico,  pero  no  como  una  parte 
de  su  elogio:  quinto,  que  era  excelente  poeta,  y que  sabia  pintar 
y escribir  en  verso  tan  bien  como  en  prosa:  sexto  y último,  que  fué 
un  padre  de  la  lengua,  prescindiendo  de  sus  sales  y gracias  có-  ' 
micas,  y de  la  viveza  de  su  diálogo,  por  la  pureza  y corrección  sos- 
tenida de  su  frase,  por  la  verdad  de  la  expresión  que  siempre  se 

nota  en  ella,  y por  la  armonía  y fluidez  de  su  estilo;  dotes  en 

que  antecedió  al  inmortal  Cervantes,  en  tiempo,  no  en  mérito. 
Solo  añadirémos  en  obsequio  de  la  verdad,  que  Lope  de  Rueda, 
aunque  mucho  más  casto  y urbano  que  Torres  Naharro,  no  siem- 
pre es  tan  limpio  como  la  moral  y el  decoro  exigen.  Tal  vez  es 
obsceno  y grosero,  no  sólo  en  las  expresiones,  sino  también  en  el 
pensamiento:  defectos  de  que  poco  á poco  se  fué  purgando  nues- 
tro teatro,  aunque  nunca  llegó  á estarlo  completamente  hasta  el 
Último  tercio  del  siglo  xviii.» 

Las  obras  de  Rueda,  publicadas  después  de  su  muerte,  des- 
de 1567  á 1588,  por  su  amigo  Juan  de  Timoneda,  también  autor 
dramático,  se  componen  de  cuatro  comedias  de  argumento  en  al- 
gunas complicado,  de  dos  coloquios  pastoriles,  imitando  las  églo- 
gas de  Juan  de  la  Encina,  y diez  pasos  ó diálogos  en  prosa,  con 
otros  dos  en  verso;  escenas  cortas  en  que  figuran  las  personas’  más 

ínfimas  de  la  sociedad,  rufianes,  cobardes,  matones  y otras  de  tal 
jaez. 

A la  primera  de  estas  clases  de  composiciones,  pertenece  la  ti- 
tulada Zos  enffaños,  la  mejor  de  nuestro  discreto  farsante  por  el 
interés  que  ofrece  su  acción,  lo  ingenioso  de  sus  escenas  y el  ar- 
io 
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tificio  de  su  fábula.  Esta  misma  fué  aprovechada  después  por  uu 
poeta  desconocido,  que  algunos  piensan  fuese  Calderón,  en  La 
Española  de  Florencia.  No  inferiores  en  mérito,  son  también  las 
comedias  la  Medora,  Eufemia  y la.Armelina;  especialmente  esta 
última,  por  sus  atrevidos  episodios,  su  extraño  desenlace  y Inna- 
turalidad y animación  de  sus  diálogos. 

Sus  dos  pasos  en  verso  que  tituló  Prendas  de  amor,  en  que  dis- 
putan dos  pastores  cuál  de  ellos  se  ha  visto  favorecido  con  pren- 
da de  más  valor,  y el  otro  Diálogo  sobre  la  invención  de  las  calzas 
que  se  usan  agora,  se  hayan  escritos  en  fáciles  quintillas  y con 
especial  gracejo:  cualidad  que  distinguia  sobre  manera  á su 
autor. 

Poeta  de  otro  género  muy  diverso,  era  Malara.  Hombre  de 
notables  estudios  y erudición ; preceptor  excelente  de  la  juven- 
tud de  su  tiempo,  autor  á la  vez  de  varios- poemas  y de  la  conoci- 
da obra  titulada  la  Filosofía  vulgar;  de  rica  imaginación  y lengua- 
je correcto  y armonioso,  no  hubo  acaso  de  conseguir,  á pesar  de 
sus  buenas  cualidades,  el  mejor  acierto  en  el  género  dramático. 
Según  el  juicio  de  Moratin,  deducido  sólo  de  las  palabras  de  su 
encomiador  Juan  de  la  Cueva,  sus  invencione  escénicas  debieron 
ser  poco  arregladas  á los  principios  del  buen  gusto,  aunque 
aplaudidas  en  su  tiempo. 

También  á Cueva  toca  en  vez  ser  apreciado  por  el  autor  de  los 
Orígenes  de  nuestro  teatro.  «Afluyente  versificador,  dice  del  mis- 
mo, cultivador  de  todos  los  géneros  de  poesía  para  no  ser  perfec- 
to en  ninguno,  siguió  las  huellas  de  Malara.»  Al  referirse  á sus 
obras  dramáticas,  califica  de  casualidades  sus  aciertos.  Digno  re- 
cuerdo merece,  no  obstanle,  el  que  tanto  trabajó  para  levantar 
el  arte  de  la  humildad  en  que  se  hallaba.  En  la  citada  obra  del  eru- 
dito Celenio,  se  encuentra  el  exámen  de  cada  una  de  las  produc- 
ciones del  vate  sevillano;  lo  cual  hace  inútil  nuestro  deseo  de 
recordar  en  este  paraje  alguna  de  ellas,  .porque  débil  y desauto- 
rizado seria  cuanto  pudiéramos  decir  de  propia  cuenta,  des- 
pués de  hallarse  consignado  aquel  tan  detenida  como  discreta- 
mente. 

Sólo  de  pasada,  indicarémos  que  los  asuntos  de  sus  comedias 
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y sus  tragedias,  son  por  lo  común  históricos,  algunos  de  ellos  to- 
mados de  las  tradicciones  pátrias,  como  Los  siete  infantes  de  Lava, 
El  Cerco  de  Zamora  y Bernardo  del  Carpió, 

La  introducción  del  metro  variado  en  el  drama,  por  Juan  de 
la  Cueva,  influyó  directamente  en  la  forma  que  aquel  adoptó  con 
posterioridad.  Asimismo  fué  este  autor,  el  primero  que  usó  del 
verso  entonado  en  esas  interminables  relaciones,  que  hechas  des- 
pués con  mejor  acierto  en  romances,  fuéron,  como  dice  muy 
oportunamente  un  crítico  moderno,  «la  piedra  de  toque  de  nues- 
tros afamados  cómicos,  las  delicias  de  los]aficionadas  al  manoteo, 
y el  embeleso  de  los  aposentos , plateas  y cubillos  de  nuestros 
corrales. » 

Fué  también  una  de  las  causas  que  pervirtieron  el  gusto  de 
nuestra  dramática  de  aquel  tiempo,  el  afan  de  Cueva  de  trasla- 
dar á la  .escena  el  'pomposo  y altisonante  lenguaje  que  habia 
fundado  una  escuela  notabilísima  en  los  lábios  de  Herrera  el  di- 
vino, y que  tan  propio  es  de  los  arrebatos  líricos.  Esta  hinchazón 
tan  inoportuna,  fué  uno  de  los  mayores  defectos  de  aquel  ingénio 
en  sus  composiciones  para  el  teatro. 

Pero  entre  sus  buenas  cualidades,  debemos  citar  su  fecundidad 
para  la  invención,  su  númen  poético  y su  vehemencia  para  expre- 
sar los  afectos.  Es  indudable  que  al  crear  no  pensaba,  que  escri- 
bía sin  plan  determinado,  que  no  hallaba  lindes  su  fantasía;  y de 
aquí,  el  desórden  y la  irregularidad  que  se  advierte  en  la  acción 
de  sus  dramas.  Casi  puede  decirse,  que  anticipándose  nuestro 
poeta  algunos  siglos  al  furor  romántico  que  se  desarrolló,  y afor- 
tunadamente fué  poco  duradero  en  el  nuestro , superó  en  sus  deli- 
rios, horrores  y extravagancias,  á los  más  fanáticos  seguidores  de 
aquella  moderna  escuela. 

El  olvido  absoluto  de  las  reglas  de  unidad  de  tiempo  y liigar, 
es  llevado  por  Cueva  á la  exageración.  Dioses,  reyes,  verdugos, 
fantasmas,  diablos,  pastores,  todos  usan  en  sus  obras  el  mismo  len- 
guaje; ninguno  tiene  carácter  propio.  Los  encantos,  los  crímenes, 
los  suplicios,  se  suceden  sin  interrupción  y sin  verosimilitud  en 
aquellas,  para  llegar  á un  desenlace,  que  acaso  ni  el  mismo  au- 
tor habia  iprevisto. 


* 
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La  imaginación  del  vate  sevillano,  debia  emplearse  con  más 
fruto  en  la  epopeya.  Ese  cúmulo  de  sucesos  extraordinarios,  de 
situaciones  asombrosas,  esa  proligidad  en  las  descripciones,  en 
que  tanto  se  complacía,  son  más  propios  de  la  poesía  lírica,  y aún 
más  especialmente,  de  la  épica.  También  cultivó  este  género,  y 
acaso  sea  su  mejor  obra,  el  poema  que  compuso  á la  conquista  de 
la  Bética  por  el  santo  rey  Fernando:  asunto  sublime  y digno  de  la 
inspiración  de  un  hijo  de  la  hermosa  ciudad  rescatada  del  poder 
sarraceno. 

En  esta  producción  se  advierten,  sin  embargo,  muchos  de  los 
defectos  de  que  adolece  en  las  dramáticas.  Invenciones  mezqui- 
nas y de  mal  gusto,  alternan  con  verdaderas  bellezas;  versos  de 
entonación  conveniente  y levantada,  con  otros  fríos  y vulgares. 
Uno  de  los  episodios  en  que  sobresale  nuestro  ingénio  como  poeta 
descriptivo,  en  su  poema,  es  el  de  la  batalla  naval  del  Guadalqui- 
vir. Cueva  en  el  mismo,  según  Quintana,  se  quedó  muy  inferior 
al  asunto  que  con  tanto  tino  había  sabido  elegir. 

Pero,  volviendo  al  estado  de  la  poesía  dramática  en  Sevilla, 
después  del  gran  desarrollo  que  adquirió  en  breve  tiempo,  mer- 
ced al  tino,  discreción  é ingénio  de  Lope  de  Rueda,  y de  los  es- 
fuerzos hechos  por  Cueva  y Mal  ara , á fin  de  darle  un  carácter  eru- 
dito, imitando  el  estilo  de  los  autores  clásicos,  y por  consiguiente 
menos  popular;  observamos  que  los  poetas  de  aquel  suelo  no  saca- 
ron todo  el  partido  que  podían  de  los  elementos  con  que  conta- 
ban, para  hacer  estable  y propia  una  escuela  tan  hábilmente 
iniciada  por  el  despierto  artesano,  convertido  en  farsante  y autor 
cómico. 

En  esta  ciudad  (Sevilla),  dice  Schack  en  su  citada  historia  de 
nuestra  poesía  dramática,  ñoreciente  ya  desde  muy  antiguo,  llegó 
después  á su  mayor  altura,  cuando  se  convirtió  en  el  centro  prin- 
cipal del  comercio  entre  España  y América,  ofreciendo  al  arte 
dramático  un  terreno  muy  adecuado  á su  desarrollo.  De  aquí  ha- 
bía salido  Lope  de  Rueda,  y aquí  también  se  manifestó  cierta 
tendencia  literaria,  esencialmente  diversa  á la  popular,  á que  se 
consagraba  aquel  poeta.» 

Así  sucedió,  en  efecto;  pero  los  ingenios  sevillanos  tomaron  un 
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camino  especial.  Existia  en  España,  como  en  otros  países,  un  gé- 
nero dramático  que  gozaba  de  antiguo  el  favor  y aplauso  del  pú- 
blico: el  religioso.  A este  pertenecian  las  moralidades,  alegorías, 
misterios,  no  escaso  número  de  églogas  y farsas,  los  autos  que 
tan  en  voga  estuvieron , sobre  todo  en  la  época  más  floreciente 
de  nuestro  teatro,  y las  comedias  de  Santos  y á lo  divino.  Tal  fué 
la  composición  predilecta  de  los  cultivadores  del  arte  en  Sevilla, 
al  finalizar  el  siglo  xvi  y principios  del  inmediato.  Hé  aquí  lo 
que  Agustín  (le  Rojas  Villandrando,  dice  en  su  loa  del  Viaje  en- 
tretenido (1603). 


Llegó  el  tiempo  que  se  usaron 
Las  comedias  de  apariencia, 

De  santos  y de  tramoyas, 

Y entre  estas,  farsas  de  guerra. 
Hizo  Pedro  Diaz  entóneos 

Lcb  del  Rosario,  y fué  buena; 

San  Antonio,  Alonso  Oiaz; 

Y al  fin  no  quedó  poeta 
En  Sevilla  que  no  hiciese 
De  algún  santo  su  comedia. 


Sabido  es  lo  cultivado  que  fué  este  género  hasta  por  nuestros 
dramáticos  de  primer  orden,  así  como  son  notorios  los  muchos 
extravíos  á que  dió  lugar,  no  sólo  del  buen  gusto,  sino  del  mismo 
objeto  piadoso  y cristiano  que  guiaba  á sus  autores. 

Muchas  de  estas  obras,  más  tienen  de  profanas  que  de  religio- 
sas; y aunque  escritas  sin  duda  con  sencillez  y buena  fé,  y un  es- 
píritu ajeno  á toda  intención  maliciosa,  es  lo  cierto  que  más  de 
una  vez  ha  sido  conveniente  prohibir  sus  representaeiones,  por 
lo  perjudicial  que  podian  ser,  para  el  vulgo,  falto  de  la  sufi- 
ciente ilustración  que  le  hiciera  comprender  el  fin  moral  ó la  idea 
que  á aquellas  presidia.  No  escasas,  veces,  también,  los  autores  se 
olvidaban  de  todas  las  conveniencias,  á trueque  de  que  los  gra^ 
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ciosos  de  sus  tabulas  arrancasen  con  un  chiste  el  aplauso  de  aque- 
lla parte  ménos  culta  del  auditorio,  contando  con  la  tolerancia  de 
la  otra:  sin  el  propósito  ciertamente,  de  menospreciar  sus  creen- 
cias religiosas  con  estas  libertades.  Varias  comedias  á lo  divino 
pudiéramos  citar,  en  que  abundan  pasajes  de  esta  índole. 

Entiéndase  que  al  juzgar  así  algunas  de  estas  obras,  está  muy 
léjosde  nuestro  ánimo  censurar  en  absoluto  un  género  especial 
j característico  en  nuestro  teatro,  que  cuenta  en  su  vasto  reper- 
torio, dramas  verdaderamente  religiosos , á pesar  de  lo  espuesto 
de  sus  asuntos,  llenando  cumplidamente  una  idea  moral.  La 
exhibición  de  los  pasajes  más  conocidos  de  la  Sagrada  Escritura, 
la  de  la  viday  milagros  de  los  varones  justos  elevadosála  santi- 
dad por  sus  virtudes,  en  la  comedia,  y la  que  se  hace  en  el  poema 
simbólico  á que  sedíó  el  nombre  de  auto  sacramental,  donde  se 
hallan  introducidos  los  más  profanos  episodios,  exige  una  fé  sen- 
cilla y verdadera  que  aleje  de  sí  todo  pensamiento  que  tienda  á 
encontrar  el  ridículo , y una  inteligencia  capaz  de  comprender 
las  alegorías,  los  conceptos  sublimes  que  concibió  el  poeta  en 
los  fantásticos  vuelos  de  su  imaginación. 

En  esta  clase  de  obras,  especialmente  en  los  autos,  género 
también  cultivado,  como  después  indicarémos,  por  algunos  hijos 
de  Sevilla,  todo  se  personifica,  lo  invisible,  lo  inmaterial,  lo  in- 
animado; la  mitología  pagana,  mezcla  sus  personajes  con  los 
puros  espíritus  de  la  Sion  celeste;  los  que  moran  en  los  antros  in- 
fernales, las  virtudes,  los  vicios,  las  pasiones  todas  de  la  huma- 
nidad, dialogan,  discurren,  haciendo  alarde  de  místicas  y teoló- 
gicas sutilezas;  pero  á pesar  de  esta  confusión  extraña  de  lo  gra- 
ve y sublime  con  lo  burlesco  y vulgar,  que  demuestra  una  au- 
dácia  portentosa  delgénio,  no  parece  justo  convenir  enteramente 
con  el  docto  critico  ya  citado,  Schack,  que  busca  en  estas  produc- 
ciones, en  balde  según  él,  verdadera  piedad,  elevación  de  alma  y 
profundidad  en  la  pintura  de  las  cosas  espirituales.  Más  acertado 
es,  en  nuestro  concepto  el  mismo  escritor,  al  hallar  de  un  modo 
tan  poético  y discreto  en  Calderón,  refiriéndose  á sus  composi- 
ciones de  esta  especie,  «aquella  inspiración  santa  que  reunia  to- 
dos los  objetos  visibles  de  este  mundo,  los  más  grandes  y los  más 


pequeños,  los  animados  y los  inanimados,  los  próximos  y remo- 
tos; y viendo  y celebrando  en  la  naturaleza  el  trasunto  y la  som- 
bra de  un  espíritu  más  alto,  formaba  un  ramillete  de  flores,  en 
cuyas  perlas  de  rocio  se  reflejaba,  como  en  un  espejo,  la  eterna 
hermosura  de  lo  que  está  más  allá.» 

Pero  llevados  de  nuestra  especial . afición  á esta  materia,  nos 
olvidamos  de  que,  además  de  exigir  un  estudio  detenido,  no  es 
el  objeto  de  nuestro  humilde  trabajo.  Aún  nos  resta  algo  que  de- 
cir sobre  otros  autores  dramáticos  que  tuvieron  su  cuna  en  Sevi- 
lla, y que  pertenecen  á la  escuela  del  fecundísimo  Fénix  de  los 
ingénios. 

No  conocemos  las  obras  de  los  escritores  cómicos  sevillanos 
citados  por  Cueva  en  su  Ejemplar  poético,  Gutierre  de  Cetina, 
Fuentes,  Cozar  y el  ingenioso  Ortiz,  como  seguidores  de  los  clá- 
sicos preceptos.  De  suponer  es,  que  la  importancia  de  aquellas 
fuera  escasa,  cuando  sólo  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  esta  li- 
gera mención.  Verdad  es,  que  los  grandes  poetas  déla  escuela 
sevillana,  á pesar  de  su  númen  brillante  é imaginación  vivisima, 
sólo  aprovecharon  estas  dotes  en  la  poesía  lírica;  pudiendo  haber 
producido  muchas  excelentes  obras  en  la  dramática.  Tanto  Lista, 
como  un  escritor  ya  citado  (1),  convienen  en  atribuirá  una  causa 
misma  este  despego  extraño  de  ingéuiostan  sobresalientes,  hácia 
un  género  atractivo  y fecundo,  y el  más  acomodado  á la  brillan- 
tez de  su  númen  é inteligencia.  «¿Cuál  será  la  causa  de  este  fenó- 
meno literario?  dice  el  segundo  de  aquellos  críticos.  Una  sola  me 
atrevo  á señalar:  la  ausencia  de  la  córte,  fuera  de  la  cual  no  es 
posible  la  literatura  dramática,  como  que  el  drama  no  puede  es- 
cribirse léjos  del  centro  de  acción  que  ofrece  aquella,  y del  cho- 
que de  intrigas  y pasiones  que  alimenta.» 

D.  Alberto  Lista  haciendo  extensiva  esta  observación  á los 
poetas  paisanos  y contemporáneos  suyos,  añade:  «Esta  pobreza 
de  génio  dramático  ¿procederá  del  carácter  poético  de  los  andalii- 


(1)  Señor  Puente  j Apezechea.  Discurso  de  ingroso  en  la  Real  Academia 
Española. 
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ces,  más  propio  para  sentir  y para  expresar  sus  ideas  y pasio- 
nes, que  para  fingirlas  en  otros  personajes?» 

Cierto  que  son  muy  pocos  entre  los  poetas  de  la  ciudad  anda- 
luza, los  que  con  tan  evidentes  disposiciones  para  ello,  se  dedica- 
ron al  cultivo  de  la  poesía  dramática;  pero,  aunque  no  seguidores 
en  un  todo  del  estilo  que  caracteriza  á la  escuela  de  Sevilla,  pode- 
mos citar  más  de  un  ingénio,  que  tuvo  en  esta  su  cuna,  ynohade- 
jado  de  alcanzar  en  el  arte  escénico  merecidos  loores.  Además  de 
aquellos  de  quienes  hablamos  antes,  que  con  más  ó menos  fortu- 
na, hicieron  laudables  esfuerzos  para  crear  y difundir  la  afición 
por  este  ramo  tan  importante  de  la  literatura,  ofrecemos  ahora  al 
caballero  sevillano  D.  Diego  Jiménez  de  Enciso,  excelente  poeta 
que  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  Este  dramático 
andaluz,  fuémás  conocido  y apreciado  en  su  época  que  en  la  nues- 
tra, en  la  cual,  hasta  que  en  recientes  colecciones  y catálogos  se 
le  ha  dado  el  lugar  á que  es  acreedor,  ni  aun  la  mención  más 
leve  ha  alcanzado  su  memoria,  de  algunos  críticos  é historiadores 
de  nuestro  antiguo  teatro. 

Basta  para  conocer  su  importancia , leer  su  notable  produc- 
v.ion  Los  Médicis  de  Florencia,  que  reúne  condiciones  de  un  mérito 
especial  para  dar  gloria  á su  nombre  y honra  al  suelo  en  que  se 
meció  su  cuna.  Entre  otras  varias  que  escribió,  esta  es,  sin  dispu- 
ta, la  llamada  á conservar  imperecedera  su  memoria.  Montalvan 
la  .cita  como  la  que  fué  pauta  y ejemplar  para  todas  las  comedias 
f/randes;  y aunque  algo  tenga  de  exajerado  este  elogio;  aunque 
no  pueda  citarse  de  un  modo  tan  absoluto  como  un  gran  modelo, 
mucho  hay  en  ella  que  almirar  y no  poco  que  aprender.  Su  argu- 
mento es  interesante  en  alto  grado.  Un  ódio  antiguo  y profundo 
que  divide  á los  Pazos  y los  Médicis,  á pesar  de  hallarse 
unidos  por  los  vínculos  de  la  sangre , separa  á Isabel , la  he- 
roína del  drama,  de  sus  tres  apasionados,  que  llevan  el  segundo 
de  aquellos  apellidos.  Sólo  uno  de  estos  amantes , Cosme  de  Mé- 
dicis, es  noble  y leal;  los  otros,  el  gran  duque  de  Florencia  y 
Laurencio,  este  último  aun  más  infame  y traidor,  pretenden  ála 
hermosa  jóven  por  miras  livianas  é interesadas.  Estos  tratan  de 
engañarse  mutuamente  y burlar  á Cefio , padre  de  aquella , que 
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aunque  anciano,  conserva  viva  y terrible  su  saña  rencorosa  con- 
tra sus  enemigos.  De  aquí  provienen  las  asechanzas,  los  sobre- 
saltos, los  peligros  de  muerte,  en  las  variadas  aventuras  y episo- 
dios de  la  fábula,  siempre  conducida  con  tino  y habilidad. 

Elogiando  Luzan  en  su  Poética,  las  felices  disposiciones  de 
Enciso  para  el  verso  elevado  y noble,  nota  con  razón , si  bien  in- 
fluido siempre  por  su  prevención  contra  nuestra  antigua  esce- 
na, que  sólo  en  tal  concepto  cita  aquella  comedia  suya;  pues  en 
lo  demás,  no  es  menester  en  quien  la  lea,  un  pudor  muy  asus- 
tadizo para  que  se  escandalice.  ¡Lástima  es,  que  adolezca  de  un 
defecto  tan  tolerado  en  aquella  época  en  tantas  otras  produccio- 
nes de  esta  clase! 

No  es  extraño  que  Candamo  atribuyese  á Enciso  la  invención 
de  las  comedias  de  capa  y espada , refiriéndose  sin  duda  á la  mis- 
ma de  los  Médicis,  por  las  muchas  peripecias  en  que  abunda, 
propias  de  las  de  este  género.  Interés  creciente,  versificación 
sonora  y correcta , caractéres  bien  trazados  v sostenidos , son  las 
apreciables  cualidades  que  hacen  sobresalir  esta  invención  escé- 
nica, entre  las  más  merecedoras  de  estima  de  nuestro  antiguo 
teatro. 

Otro  de  los  poetas  que  con  más  felices  dotes  se  distinguieron 
entre  los  que,  si  bien  en  escaso  número,  honraron  á la  dramática 
de  su  país  natal,  es  Luis  de  Belmente  y Bermudez. 

No  creemos  fuera  de  lugar,  al  tratar  de  las  glorias  literarias, 
y de  la  poesía  especialmente,  de  la  ciudad  sevillana,  detenernos 
algún  tanto  en  el  exámen  de  sus  ingénios*  dramáticos,  que  en 
tiemposde  ma;^or  adelanto  para  la  escena,  contandoya  con  reglas 
más  fijas  y gusto  más  formado  para  obtener  el  completo  agrado 
del  público,  que  los  ya  mencionados  LopedeEueda,  Cueva  y 
Halara,  dejaron  inscritos  sus  nombres  en  los  templos  de  Talia. 

Daremos  de  su  mérito  una  ligera  idea,  así  como  del  de  otros  de 
orden  más  inferior. 

Luis  de  Belmente  fioreció  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  y 
es  de  los  autores  dramáticos  que  más  popularidad  alcanzaron  con 
sus  obras.  Una  de  ellas,  sobre  todo,  latitulada^/ predicador 
ó El  mayor  contrario  amigo,  aunque  atribuida  á distintos  ingénios, 


suya  áno  dudarlo,  están  conocida,  que  casi  nos  parece  inoportu- 
no detehernos  á encarecer  su  valor.  Algunos  han  supuesto  en  el 
autor  de  esta  comedia  originalísiraa , una  idea  disfrazada,  un  a 
malignidad  é intención  á nuestro  juicio  tan  opuestas  al  móvil 
que  le  guiaba  al  concebirla,  que  nos  hace  considerar  injustas  y 
harto  severas  tales  apreciaciones.  Extraño  es,  ciertamente,  el 
pensamiento  de  convertir  al  mismo  Luzbel , por  permisión  divina, 
en  fervoroso  predicador  de  la  fé  y la  caridad  Cristian,  en  [defensa 
de  la  religión  de  San  Francisco.  Nos  llama  la  atención  sobrema- 
nera en  esta  obra,  el  tono  severo  y conveniente,  siempre  á una 
misma  altura,  del  espíritu  de  las  tinieblas,  hasta  en  sus  diálogos 
con  el  locuaz  y donoso  lego  Fray  Antolin,  cómico  personaje  que 
tanta  popularidad  ha  llegado  á obtener.  En  las  maliciosas  ocur- 
rencias de  este  gracioso,  revestido  de  cierto  carácter,  creyóse  ad- 
vertir por  algunos  hasta  una  punible  profanación,  y el  propósito  en 
cubierto  de  ridiculizar  la  institución  respetable  que  precisamente 
se  engrandece  y encomia.  De  aquí  provino  su  prohibición  absolu- 
ta; y no  han  faltado  críticos  de  mucha  estima,  que,  considerando 
bajo  este  desfavorable  aspecto  la  obra  de  Belmente,  le  han  dedi- 
cado las  siguientes  palabras.  «La  variación  del  espíritu  de  las 
gentes  en  esta  parte  ha  sido  tan  grande,  que  la  comedia  del  Dia- 
blo predicador , se  representó  muchas  veces,  y con  buen  éxito , á 
petición  de  los  interesados  en  que  fuesen  más  abundantes  las 
limosnas,  y después  se  ha  pedido,  á pesar  de  estar  prohibida  por 
la  autoridad,  sólo  por  tener  el  gusto  de  ver  y oir  las  profanacio- 
nes en  que  abunda.» 

Así  como  al  referirnos  anteriormente  á las  comedias  llamadas 
de  Santos , hemos  observado  que  en  algunas  obras  de  este  género 
existían  semejantes  profanaciones,  inspiradas  acaso,  sin  tenerlas 
por  tales,  por  un  ardoroso  espíritu  cristiano  ó un  fervor  reli- 
gioso mal  entendido,  confesamos  francamente,  que  no  descubrir- 
nos en  la  comedia  de  Belmente,  esa  maligna  intención  que  con 
tanta  intolerancia  se  le  aüdbuye. 

Otra  comedia  de  este  ingénio,  menos  conocida,  aunque  análo- 
ga en  su  argumento  é intención  filosófica  á la  anterior,  es  la  que 
tiene  por  título  La  Renegada  de  Valladolid.  El  pensamiento  reli- 


— 155  — 

gioso  sobresale  en  esta  como  en  aquella  de  una  manera  notable, 
en  todo  el  curso  de  la  acción;  y á sus  más  mundanos  episodios, 
imprime  siempre  el  poeta,  el  carácter  especial  que  hubo  de  propo- 
nerse para  llegar  á su  objeto:  sin  duda  el  de  patentizar  el  poder  y 
los  triunfos  de  la  fé  cristiana.  Hay  cierta  grandeza  y originalidad 
en  el  fatalismo  que  persigne  á Isabel , la  dama  de  noble  sangre, 
que  olvida  sus  votos  sagrados,  sus  deberes,  el  honor  de  su  familia 
y hasta  su  mismo  decoro,  para  seguir,  obscecada  por  la  pasión,  al 
capitán  D.  Lope.  De  esta  primera  falta  se  originan  otras  más  fu- 
nestas aun.  Su  destino  es  implacable:  tanto  la  ciega,  que  hasta 
abjura  de  sus  creencias  cristianas,  cuando  se  halla  con  su  amante, 
cautiva  de  infieles.  Menosprecia,  aunque  sin  conocerle,  á su  pro- 
pio hermano,  convertido  en  ministro  de  Dios,  para  hallar  consue- 
lo y alivio  de  su  afrenta,  y á quien  una  tempestad  arroja  náufra- 
go á las  playas  africanas;  y se  encona,  en  su  triste  ceguedad,  en 
los  míseros  cautivos,  sólo  por  llevar  el  nombre  de  cristianos.  Esta 
creación  fantástica,  este  personaje  extraordinario,  conserva  su 
extraño  carácter  en  toda  la  obra.  Antes  de  llegar  la  razón  de  tan 
infeliz  mujer  á un  completo  extravío,  cuando  todavía  su  concien- 
cia le  advierte  su  culpa  y su  primer  falta,  rechaza  al  partícipe  de 
esta,  cuando  la  reconviene  de  su  mudanza,  diciéndole: 


No  prosigas, 

Causa  de  todos  mis  males; 

Tu  me  has  puesto  en  trances  tales; 
Déjame,  pues,  no  me  sigas, 

Que  por  tí  lloro,  por  tí 
A Dios  y á padres  dejé, 

Mi  sangre  y casa  afrenté. 

Mi  patria  y honra  perdí. 

En  tu  rostro  llevo  escrito 
Mi  error,  mirarme  no  intentes; 
Véte;  no  me  representes 
La  fealdad  de  mí  delito. 


Después,  en  su  funesta  exaltación,  olvida  la  fó  de  sus  padres, 
admite  el  amor  del  mahometano  Ceilan , en  cuyo  cautiverio  se 
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halla;  y un  vértigo  horrible,  un  frenesí  espantoso,  se  apoderan 
constantemente  de  ella. 

La  escena  en  que  vuelve  á iluminarle  de  la  luz  de  la  razón,  y 
en  que  reconoce  á su  desgraciado  hermano,  es  sin  duda  de  las 
más  notables.  Una  voz  canta  á lo  lejos : 


En  Valladolid  vivía 
Una  dama  muy  hermosa, 

Que  ofrecido  á Dios  se  había, 

Y su  padre  la  tenia 
Para  monja  religiosa. 

A entrambos  hermanos  conmueven  estas  palabras,  y producen 
en  uno  las  lágrimas  del  dolor  y en  la  otra  las  del  arrepentimien- 
to. No  reproducimos  esta  escena  por  su  mucha  extensión , bien  á 
pesar  nuestro;  pero  sí  recomendamos  su  lectura,  por  la  idea  ven- 
tajosa que  dá  del  génio  y maestría  de  Belmente  en  este  filosófico 
trabajo.  Hallánse  caracterizados  todos  los  personajes  que  en  él 
figuran,  con  una  habilidad  superior;  siendo  el  del  gracioso  Na- 
ranjo, uno  délos  más  chistosos,  epigramáticos  y oportunos  del 
teatro  antiguo. 

La  discreción  de  Belmente  para  amenizar  con  festivos  episo- 
dios, las  escenas  mas  graves  y sérias  de  sus  obras  dramáticas, 
hizo  decir  á Montalvan  «que  habia  continuado  por  muchos  años 
el  escribirlas  y el  acertarlas,  (que  en  él  todo  es  uno)  siendo  en  las 
veras  heroico  y en  las  burlas  sazonadísimo.» 

No  en  todas  sus  obras  tuvo  nuestro  poeta  sevillano  el  mismo 
buen  gusto  y acierto.  Otras  pudiéramos  citar,  en  las  que  dejene- 
ra  su  estilo  en  afectado  y oscuro. 

Belmonte  hizo  con  algunos  ingénios,  los  más  notables  de  su 
época,  uno  de  ellos  Calderón,  varias  comedias;  siendo  suya  la  me- 
jor jornada  de  la  que  lleva  el  título  de  El  Principe  perseguido , 
y aparece  como  de  tres  ingénios;  Moreto  y Martinez  y Meneses, 
fueron  los  autores  de  las  dos  restantes. 

Digno  es,  pues,  de  ser  juzgado  este  poeta,  como  uno  de  los  más 
notables  de  la  antigua  y fecunda  escena  patria,  aunque  como  otros 
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muchos,  haya  merecido  tan  escaso  aprecio  de  la  posteridad,  que 
olvidaba  con  su  nombre  el  de  su  nativo  suelo,  dejando  á laborio- 
sos críticos  el  placer  de  rehabilitar  su  memoria,  en  tiempos  muy 
recientes. 

Hállase  en  idéntico  caso  que  Belmente,  el  doctor  Felipe  Go- 
dinez.  Este  como  aquel  y otros  autores  dramáticos  que  han  hon- 
rado con  su  talento  á su  patria,  merecedores  del  aplauso  del  pú- 
blico de  su  época,  víctimas  luego  de  un  desden  injustificado, 
es  otro  digno  hijo  de  Sevilla,  de  quien  debemos  hacer  mención 
' señalada. 

No  lo  olvidaron  Cervantes  ni  Moutalvan;  y lo  que  ambos  di- 
cen, confirma,  no  sólo  su  valer,  sino  la  buena  opinión  que  alcan- 
zaban sus  produciones.  Habla  el  primero: 

Este  que  tiene,  como  mes  de  Mayo, 

Florido  ingénio,  y que  comienza  ahora 
A hacer  de  sus  comedias  nuevo  ensayo, 

Godinez  es. 

«El  doctor  Godinez,  expresa  Montalvan  en  su  Para  todos  y tie- 
ne grandísima  facilidad,  conocimiento  y sutileza  para  este  géne- 
ro de  poesía,  particularmente  en  las  comedias  divinas;  porque 
entonces  tiene  mas  lugar  de  valerse  de  su  ciencia,  erudición  y doc- 
trina.» 

t 

Este  fué,  en  efecto,  su  género  privilegiado.  Casi  todas  sus  co- 
medias, como  lo  indican  basta  sus  títulos,  pertenecen  al  llamado 
á lo  divino  y de  Santos,  cuyos  asuntos  versan,  como  dijimos,  sobre 
episodios  de  la  Sagrada  Escritura  ó sobre  la  vida  de  aquellos. 
Prueba  es  de  las  estravagancias  tan  frecuentes  en  esta  clase  de 
obras,  el  título  de  una  de  las  de  Godinez:  llámase  O el  fraile  ha 
de  ser  ladrón  ó el  ladrón  ha  de  ser  fraile,  y su  protagonista  es  San 
Francisco  de  Asis.  Aquel  escribió  también  algunos  autos,  com- 
posición que  por  su  índole  habia  de  ser  muy  de  su  gusto. 

Es  de  notar  el  tono  oportuno  y conveniente  que  este  poeta  da- 
ba á sus  obras,  sin  incurrir  en  los  estravíos  tan  frecuentes  en  otros 
cultivadores  de  este  género  religioso.  Sus  versos  son  fluidos,  tie- 
nen la  entonación  adecuada,  y sus  pensamientos  se  bailan  expre- 
dos  con  dignidad,  y por  lo  común  de  una  manera  feliz. 
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Eu  la  comedia  que  acabamos  de  citar  por  su  rarísimo  título 
dice  aquel  santo  Erancisco  de  Asis,  la  siguienle  parábola,  repro- 
ducida ya  oportunamente  por  un  ilustrado  biógrafo  y crítico  de 
nuestro  ingenio  sevillano.  No  podemos  resistir  al  deseo  de  co- 
piarla á nuestra  vez. 

Cierto  labrador  cogía 
Mucho  trigo;  y otro,  á quien 
Le  acudía  ménós  bien, 

Con  la  envidia  oue  tenia, 

Le  puso  pleito,  en  que  dijo 
* Que  no  daban  la  mitad, 

Aunque  eran  de  igual  bondad. 

Las  tierras  de  su  cortijo; 

Y que  lindando  las  unas 
Con  las  otras,  sin  encan  i o 
Era  imposible  que  tanto 
Distasen  ambas  fortunas; 

Y asi,  que  aquel  labrador 
Con  sus  hoces  esquilmaba 
Todo  el  campo,  y malograba 
A las  demás  su  valor. 

Fué  á su  casa  sin  tardanza 
El  acusado  hechicero, 

Y trajo  todo  su  apero 

Y gente  de  su  labranza. 

Y en  fin,  por  dejar  conclusa 
La  demanda  de  una  vez, 

(íVea,  vea  (dijo  al  juez) 

Este  apero  quien  me  acusa. 

Valientes  bueyes  de  arada 
Traigo,  buen  ganado,  rejas 
Que  rompen  bien,  y sin  quejas 
Familia,  bien  sustentada, 

Que  trabaja  bien  conmigo 
Porque  á su  tiempo  les  pago; 

Son  hechizos  que  yo  hago 
Para  cojcr  mucho  trigo.» 

Godinez  escribió  una  comedia  que  le  levanta  á notable  altu- 
ra  entre  los  buenos  autores  de  la  dramática  española.  Titúlase 
kun  de  noche  alumbra  el  sol.  Su  asunto  no  es  religioso,  poruña  ex^ 
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cepcion  en  casi  todas  sus  obras.  Siendo  esta  la  más  apropósito  para 
dar  á conocer  las  excelentes  cualidades  que  adornaban  á aquel 
como  escritor  escénico  y poeta  no  vulgar,  diremos  algo  de  ella.  Su 
acción  es  sencilla  é interesante;  sus  caracteres  se  hallan  trazados 
con  maestría,  y realza  estas  cualidades  tan  recomendables,  una 
versificación  finida  y correcta,  acaso  en  más  de  una  ocasión,  de- 
masiado elevada  hasta  el  lirismo,  al  que  tan  fácilmonte  arrastra- 
ba la  inspiración  á nuestros  ingénios  dramáticos  de  entónces. 

Doña  Sol,  casada  de  secreto  con  D.  Juan  de  Zúñiga,  y perse- 
guida tenazmente  por  los  amores  de  un  príncipe  voluntarioso,  es 
un  modelo  de  virtud  conyugal,  una  figura  simpática  en  extremo. 
Su  esposo  se  ve  obligado  á evitar  el  rigor  de  los  celos  de  aquel 
amante  temerario,  y á impedir  las  venganzas  del  rey  que  consi- 
dera á aquella  dama  un  estorbo,  tanto  es  el  amor  que  su  hijo  la 
profesa,  para  llevar  á cabo  la  boda  de  este,  ya  concertada 
por  .graves  razones  de  Estado.  D.  Juan  se  ausenta,  á pesar 
de  los  ruegos  de  Sol , que  con  apasionadísimas  frases  le  mani- 
fiesta su  firme  propósito  de  seguir  su  misma  suerte.  Una  doña 
Constanza,  prendada  de  D.  Juan,  porque  ignora  su  casamiento, 
hace  compañía  á su  esposa  durante  la  ausencia  de  este,  y sabe- 
dora que  el  príncipe  amenaza  la  vida  del  que  piensa  es  su  rival, 
y procurando  alejar  las  sospechas  de  las  venidas  cautelosas  del 
mismo  á aquella  casa  donde  cree  que  le  atrae  su  hermosura,  toma 
el  nombre  de  Sol,  y entretiene  contal  engaño,  en  nocturnas  entre- 
vistas al  galan  poderoso.  Este  ardid  ocasiona  los  celos  de  D.  Juan, 
los  temores  por  su  honra,  la  aflicción  de  la  virtuosa  doña  Sol,  y 
otros  varios  incidentes  que  concurren  á la  intriga,  y le  dan  mayor 
interés.  La  lucha  de  encontrados  sentimientos  que  agita  á don 
Juan,  es  terrible:  en  vano  D.  Jaime,  fénix  de  los  amigos,  trata  de 
calmar  sus  tormentos;  en  vano  le  dice: 

Yos  sois  muy  gran  caballero, 

No  puede  en  acción  ninguna 
Correr  vuestro  honor  fortuna. 

A lo  que  el  que  se  juzga  tan  hondamente  agraviado,  contesta: 

Jaime,  el  honor  verdadero, 

Sé,  en  buena  filosofía, 
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Que  de  la  virtud  procede, 

Y que  la  virtud  no  puede 
Ser  en  mí  sin  acción  mia; 

Mas  el  mundo  desordena 
Tan  ciego  esta  rectitud, 

Que  hay  honor  que  no  es  virtud, 

Pues  pende  de  acción  ajena; 

Y siendo  dicha  en  rigor, 

Y no  honor,  lo  que  no  adquiere 
Por  sí  mismo  el  que  lo  quiere, 

Dice  el  mundo  que  es  honor, 

Y llega  algún  virtuoso 
A tan  infeliz  estado, 

Que  es  virtuoso,  y no  honrado, 

Sólo  porque  no  es  dichoso. 

Felizmente,  en  otra  entrevista  nocturna  del  príncipe  con  Cos- 
tanza,  en  que  sigue  el  primero  en  su  error,  y cuando  ya  el  esposo 
que  se  cree  ofendido  va  á lavar  con  la  sangre  de  la  que  juzga 
criminal , su  afrenta , descubre  este  el  engaño  de  aquella  otra 
dama  y la  inocencia  de  la  que  tan  herida  se  ha  visto  de  los  pe- 
sares; y por  eso,  aun  de  noche  alumbra  el  sol. 

Otro  digno  representante  del  ing-énio  sevillano  en  la  dramáti- 
ca española,  fué  el  fecundo  D.  Cristóbal  de  Monroy  y Silva,  que 
si  bien  no  vio  la  luz  primera  dentro  de  los  muros  de  la  misma  ciu. 
dad  de  San  Fernando,  nació  en  Alcalá  de  Guadaira,  á dos  leguas 
de  aquella.  Entre  sus  muchas  producciones  dramáticas,  bastaria 
sólo  para  hacer  estimable  su  memoria  y darle  un  nombre  que  hasta 
nuestros  tiempos  no  le  ha  concedido  la  crítica  literaria,  su  discreta 
comedia,  cuyo  título  es  La  batalla  de  Pavía  y prisión  del  rey  Francis~ 
co.  Todo  en  ella  merece  estudio  y alabanza;  su  asunto,  sus  caracté' 
res,  su  lenguaje  y versificación  propia  y entonada,  y sus  episodios 
amenos  é interesantes.  Todos  sus  personajes  se  captan  las  simpa- 
tías del  espectador:  en  todos  se  realza  la  caballerosidad  caracte- 
rística de  la  época , tanto  de  los  vencedores  de  aquel  glo- 
rioso hecho  de  armas,  como  del  mismo  rey  prisionero,  desgra- 
ciado entóneos,  pero  valeroso  y lleno  de  majestad  en  su  adversa 
.suerte.  En  esto  no  ha  hecho  el  poeta  más  que  seguir  fielmente  la 
historia,  porque  en  tan  memorable  triunfo;  se  vieron  los  rasgos  más 
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brillantes  de  la  antigua  y proverbial  hidalguía  castellana.  La  hija 
del  capitán  que  hace  prisionero  al  monarca  francés  y que  concur- 
re á la  batalla  con  el  traje  de  soldado  y los  alientos  más  varoni- 
les, es  un  personaje  secundario  que  ameniza  la  acción.  Cuando 
la  infanta  la  hace  su  dama,  y tiene  que  abandonar  á su  despecho, 
sus  arreos  marciales  por  femeniles  atavíos,  el  poeta  halla  ocasión 
de  ofrecer  algunas  escenas  en  extremo  cómicas;  porque  aquella 
nunca  pierde  su  instinto  de  amazona  y la  desenvoltura  propia  de 
los  campamentos.  El  gracioso  Lobon  ayuda  de  vez  en  cuando  á 
atenuar  la  sória  entonación  que  el  asunto  de  la  obra  exige,  con  sus 
chistes  oportunos  y picantes;  exceptuándose  según  él  mismo  ma- 
nifiesta, de  la  regla  general  en  los  criados  de  la  comedia  antigua, 
á quienes  se  ofrece  siempre  como  cobardes. 

Que  no  porque  sea  el  gracioso, 

Es  fuerza  que  sea  el  gallina. 


La  escena  del  acto  tercero,  entre  Cárlos  V y el  soberano 'ven 

cido,  es  de  aquellas  que  dan  nombre  y celebridad  á una  obra  de 
este  genero . 

otra  de  sus  comedias.  El  ofensor  de  sí  mismo,  pertenece  á aquel , 
tan  común  entonces  en  nuestro  teatro,  en  que  los  lances  impre- 
vistos, los  galanteos  misteriosos,  las  equivocaciones  y suspica- 
cias del  amor  los  riesgos  de  la  honra,  y otros  accidentes  varia- 
dos  se  complican  á la  vez.  En  este  linaje  de  invenciones  dramá- 
tic  s,  llamadas  con  razón  de  enredo,  y cuyos  argumentos  se 
alian  basados  por  lo  común  en  un  error  fácil  de  disipar,  toma 

tales  proporciones  la  intriga,  que  sólo  merced  al  ingénio,  se  lle- 

w -.1  ^ ^ desenlace.  La  citada  producción  de  Monroy,  es  en- 
enida,  y abunda  en  lances  amorosos;  su  asunto  da  una  idea  de 

olSkíSd"^/  franqueza  con  que  los  antiguos  dramáticos 

ffuedad  ^^‘•‘^stra  al  hombre  la  desmedida  ce- 

guedad de  las  pasiones.  Verdad  es  que  esta  licencia  no  era  tan 

ica  moderna,  pero  siempre  produce  mal  efecto,  por  ser  inconve  - 
mente  y contraria  al  arte.  La  comedia  de  Monroy  tienden  este 

sentido,  escenas  demasiado  censurables,  como  aquella,  en  que 
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D.  Juan,  su  protagonista,  cuenta  á su  primo,  cómo,  por  medio 
de  un  engaño,  obtuvo  los  favores  de  doña  Leonor,  su  esposa 
después,  tomándole  esta  por  otro;  engaño  que  es  el  fundamento 
de  la  fabula.  Lástima  es  que  este  ingenioso  poeta  se  dejara  llevar 
de  un  lirismo  inoportuno,  á veces  incomprensible,  y á veces  cul- 
to del  todo,  cuando  sabia  sin  apelar  a este  medio  de  tan  mal  gus- 
to, versificar  correcta  y juiciosamente.  En  El  ofensor  de  sí  mismo 
da  repetidas  pruebas  de  extravío  tan  lamentable. 

De  las  Mocedades  del  duque  de  Osuna,  obra  de  un  género  espe- 
cial, tomamos  al  acaso  este  rasgo  de  su  frecuente  lenguaje  hiper- 
bólico. Se  refiere  á aquel  personaje  ilustre. 

Salió  á caballo  un  dia, 

Que  Jason  sobre  el  bruto  parecía. 

Navegando  brioso 
La  espuma  al  golfo  undoso; 

Pues  de  tanta  iba  lleno 
El  caballo,  tascando  el  duro  freno. 

Que  temí  que,  en  sus  olas  engolfado, 

Fuera  fuerza  tal  vez  salir  á nado. 

Esta  Última  comedia  de  Monroy , cuyo  asunto  son  las  calave- 
radas y travesuras,  de  un  gusto  asaz  truanesco,  de  aquel  duque  en 
los  años  de  su  juventud,  y la  temeridad  y valentonadas  de  los 
matones  de  oficio ; prescindiendo  de  su  plan  descabellado  y de 
algunos  de  sus  lances,  que  hubieron  de  ser  más  simpáticos , sin 
duda,  en  sus  representaciones,  para  el  vulgo;  ofrece,  no  obstante, 
escenas  divertidas  y variadas,  y sobre  todo  revela  la  festiva  y do. 
nosa  vena  de  su  autor.  Este  recorrió  casi  todos  los  géneros  dra- 
máticos: el  histórico,  el  de  capa  y espada,  el  llamado  á lo  divino, 
el  mitológico  ó fabuloso , el  caballeresco  y el  de  valentía , á que 
pertenece  la  comedia  que  acabamos  de  citar,  y que  es  una  segun- 
da parte  del  Afanador  de  Utrera,  del  sevillano LuiS' de  Belmente, 
cuyo  personaje  stii  géneris,  también  figura  en  la  de  Monroy. 

• 

A fines  del  siglo  xvi  cultivaba  el  género  dramático  en  Sevi- 
lla, donde  se  hallaba  avecindado , el  licenciado  Damian  Salustio 
del  Poyo,  natural  de  Murcia,  el  cual  alcanzó  gran  estimación  en 
su  tiempo,  el  aplauso  de  Lope  de  Vega,  y que  Agustín  de  Roja® 
dijese  de  él: 
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Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  mereciese  estar 
En  letras  de  oro^impresa. 

t 

Aún  considerando  algo  apasionados  tales  elogios,  advertimos^ 
sin  embargo  en  este  ingénio,  por  su  buen  gusto  y correcta  ver- 
sificación, que  respiró  las  mismas  auras  del  Bétis , que  halagaron 
con  sus  soplos  á los  grandes  poetas  de  la  escuela  sevillana.  Digno 
es  de  citarse  con  otros  que,  como  él , por  su  larga  permanencia 
bajo  el  cielo  inspirador  de  la  poesía,  contribuyeron  con  sus  luces 
á la  mayor  gloria  de  las  letras  en  la  culta  ciudad  andaluza. 

En  el  mismo  caso  que  el  anterior  se  halla  Andrés  de  Ciara- 
monte  y Corroy,  murciano  también  y vecino  de  Sevilla,  como  se 
nombra  en  la  portada  de  alguna  obra  suya.  Autor  dramático  y 
célebre  representante,  fioreció  en  ambos  conceptos,  á fines  del  si- 
glo XVI  y principios  del  inmediato.  Compuso  varias  comedias, 

^ 'estimadas  por  su  mérito,  y algunas  loas  á lo  divino,  entre  ellas  la 
Süci aníícntül  ds  los  collcs  de SsvillOf  tan  celebrada  de  todos.  Infiére- 
se que  fue  bastante  larga  su  residencia  en  esta  ciudad;  circuns- 
tancia  que  justifica  el  recuerdo  que  eu  este  lugar  le  dedicamos. 
Escribió  este  poeta  un  libro  de  rareza  suma,  titulado;  Letanía 
moral,  en  cuyo  piadoso  trabajo  invoca  á varios  ingénios  de  su  épo- 
ca de  reconocido  mérito  y saber,  no  olvidando  para  aplaudir  sus 
dotes  sobresalientes,  á algunos  de  los  que  tuvieron  á Sevilla  por 

patria,  como  son  Rioja,  Enciso,  Argmijo,  Hipólito  de  Verg’ara 
y otros. 

No  dejarémos  de  tributar  también  un  justo  homenaje,  oportuno 
en  este  lugar,  á la  memoria  de  un  varón  insigne  que  ha  llegado 
á conquistar  alto  y merecido  puesto  entre  nuestros  dramáticos 
de  primer  órden.  Nos  referimos  al  correcto,  filosófico  y terenciano 
poeta,  el  licenciado  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon.  Su  discreta  musa 
acudió  en  la  en  la  edad  lozana  de  su  vida,  á prestarle  sus  inspira- 
ciones en  aquel  pueblo  privilegiado.  Algunas  de  las  obras  escé- 
nicas del  buen  hablista  castellano,  fuéron  escritas , cuando  esta- 
blecido en  él,  ejercia  con  renombrado  concepto,  laprofesion  de  las 
leyes.  En  los  tiempos  de  su  residencia  en  el  suelo  andaluz,  con- 
curría con  el  inmortal  Cervantes  y algunos  ingénios  sevillanos,  á 
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más  de  una  alegre  tiesta  campestre,  en  las  que  todos  ludan  á 
competencia,  en  festivos  esparcimientos,  las  galas  de  su  iugénio 
V su  ao-udeza  y donaire.  Aún  no  punzaban  entonces  el  corazón  del 
Wte  nacido  en  Méjico,  aquellas  espinas  clavadas  en  él  por  la  sa- 
tírica befa  de  otros  escritores  intolerantes  de  la  córte,  que.  impre- 
sionados por  su  exterior  defectuoso,  y adustos  apreciadores  de  su 
sobresaliente  mérito  literario,  no  advertian  en  él  al  iniciador  de  la 
comedia  de  costumbres  en  nuestra  escena , ni  en  él  admiraban  al 
autor  de  La  Verdad  sospechosa  y Las  paredes  oyen. 

Entre  los  ingénios  de  segundo  orden  que  cultivaron  el  arte 
dramático  y tuvieron  su  cuna  en  Sevilla,  debemos  mencionar  á 
doña  Ana  Caro,  tan  encomiada  por  los  poetas  de  su  tiempo,  y 


autora,  entre  otras,  de  la  comedia  caballeresca  El  Conde  de  Parti- 
nuples,  de  las  mejores,  y quizá  la  mejor,  enmedio  de  lo  absurdo 
de  su  argumento,  deesas  producciones  teatrales  de  artificio  y en- 
canto, tomadas  de  las  leyendas  y libros  de  caballería,  que  for- 
man un  género  raro  y especial.  No  estaba  llamada  esta  poetisa 


andaluza  á dar  brillo  y realce  al  teatro  de  su  patria,  y sus  esca- 
sas producciones  se  confunden  en  el  inmenso  repertorio  escénico 
de  su  siglo. 

Tal  vez  nos  hemos  detenido  demasiado  en  los  autores  que,  si 

bien  nacieron  en  la  ciudad  sevillana,  no  pertenecen,  en  rigor,  á 

• • 

su  genuina  escuela  poética;  pero  tanto  por  tener,  á nuestro  jui- 
cio, alguna  novedad  el  ofrecer  juntos,  siquiera  no  sea  con  el 
acierto  debido,  estos  nobles  representantes  de  su  dramática, 
como  por  honrar  dignamente  su  parnaso,  creemos  merezca  indul- 
gencia nuestra  proligidad. 

El  teatro  sobrevivió  algo  á la  corrupción  de  nuestra  poesía 
lírica,  causada  por  el  culteranismo,  aunque  también  sintió  no  poco 
sus  dañosos  efectos. 

Hemos  llegado,  pues,  al  período  lamentable  en  que  se  eclipsan 
las  glorias  literarias  de  nuestra  patria  en  general,  y á la  vez  las  de 
aquellos  centros,  como  Sevilla,  del  saber  y la  ilustración. 

La  Talía  española  obtiene  sus  más  legítimos  triunfos  bajo  el 
reinado  de  Felipe  IV,  al  mismo  tiempo  que  los  demás  géneros  h' 
terarios  presagian  una  próxima  y fatal  decadencia.  No  había 
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de  terminarse  el  siglo  xvii  sin  que  esta  sobreviniese;  oscureciendo 
tantas  y tan  brillantes  conquistas  del  talento,  debidas  al  estudio 
y á la  inspiración.  Aquel  siglo  de  oro,  memorable  siempre  para 
España,  liizo  brillar  aun,  con  los  últimos  destellos  de  su  luz,  la 
priiii0ra  initad  d6l  sigui6nt6;  pero  Gstos  S6  apagaron  por  com- 
pleto, cuando  ocupaba  ya  el  trono  de  Castilla,  el  desgraciado  rey 
Cárlos  II,  tan  cercado  de  disturbios,  y cuya  muerte,  al  comenzar 
el  siglo  xviii,  sin  herederos  directos,  produjo  una  sangrienta 
guerra  de  sucesión. 

Cosa  es  que  admira  sobremanera,  que  antes  de  llegar  este  pe- 
ríodo de  infortunio  para  nuestra  patria,  ya  se  marcasen  de  un 
modo  tan  visible  los  síntomas  de  nuestro  abatimiento  lite- 
rario. 

Cuando  nuestra  nación  se  enorgullecia  con  una  centuria  fe- 
cundísima en  insignes  varones  que,  rivalizando  en  ingenio  y 
ciencia,  dejaban  en  pos  de  sí  el  rastro  imperecedero  de  su  gloria; 
cuando  la  honraban  otros  muchos  que  florecieron  en  la  siguiente, 
herederos  de  sus  mismas  cualidades;  parece  imposible  que,  de 
repente,  como  si  un  denso  velo  oscureciese  las  inteligencias,  ó 
una  indolencia  injustiticable  apagase  el  entusiasmo  y la  inspira- 
ción, vinieran  otros  tiempos  estériles  y ominosos,  en  que  apenas 
sobresale  un  escrito  digno,  en  los  muchos  y diferentes  ramos  de 
la  literatura,  cultivados  hasta  entonces  con  tan  brillante  éxito  y 
aplauso.  ¿Qué  causas  pudieron  influir  en  esta  decadencia  tan  rá- 
pida, tan  inesperada  de  las  bellas  letras,  en  una  nación  que  habia 
llegado  á tal  apogéo,  y que  habia  fundado  en  más  de  un  género, 
la  escuela  seguida  por  los  escritores  de  otros  países?  ¿Qué  motivos 
tan  funestos  hicieron  enmudecer  á las  musas  españolas,  cortando 
el  vuelo  de  la  imaginación  de  nuestros  vates,  y cubriendo  de 
inculta  yerba  los  desiertos  pórticos  de  los  templos  del  saber? 

Por  principal  causa  reconocemos,  el  gusto  depravado  que  fal- 
seó los  buenos  principios  que  el  estudio  de  los  clásicos  de  la  anti- 
güedad y el  instinto  poético  é inspiración  propia,  de  nuestros  poe- 
tas, habian  llegado  á propagar  en  el  glorioso  siglo  XVI.  El  esti- 
lo ridículo  y lleno  de  afectación,  iniciado  por  Góngora,  tan  ajeno 
á la  gravedad  y sencillez  del  escritor  juicioso,  impuesto  ya  desde 
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la  córte  misma  eu  la  época  á que  uos  referimos;  contundo  con 
fervorosos  secuaces  y extravagantes  sostenedores,  hizo  desapare- 
cer de  nuestro  suelo  aquella  buena  literatura,  que  hoy  afortunada- 
mente, vuelve  á ser  estudiada  y aplaudida  con  entusiasmo  y or- 
gullo. 


Empero,  también  contribuyeron  en  no  poca  parte  á su  completa 
ruina,  las  civiles  desavenencias  que  afligieron  al  despuntar  el  si" 
glo  xviii,  á nuestra  España.  Las  enconadas  luchas,  los  disturbios, 
no  dan  gloria  á la  patria:  ocasión  ha  sido  siempre  de  duelo  paraeila 
y de  luto  para  sus  hijos.  El  estado  de  paz  y prosperidad  influye 
notablemente  en  los  adelantos  del  saber;  la  quietud  que  se  goza 
á la  sombra  de  la  paz,  y en  medio  de  apacibles  costumbres,  esti- 
mula al  genio  al  estudio,  sin  aquella,  imposible  es  que  progresen 
las  letras  y las  artes.  En  la  crisis  fatal  por  que  pasó  España  al  co- 
menzar aquel  siglo,  cuando  se  armó  del  casco  y la  lanza  para 
manchar  su  manto  en  sangre  propia  á cada  hecho  de  su  indoma- 
ble valor,  falto  el  espíritu  de  bienestar  y sosiego,  en  vano  pudo 
consagrarse  á sus  más  nobles  tareas. 

En  tan  lamentoso  estado,  inevitables  fuéron  el  aniquilamien- 
to y la  degradación  completa  de  todas  las  artes,  que  son  el  produc- 
to de  la  inspiración  y del  génio. 

«La  pintura  había  muerto  con  Murillo,  la  elocuencia  con  So- 


lís,  la  poesía  con  Calderón,  dice  Quintana,  y en  el  medio  siglo 
que  pasa  desde  que  faltan  estos  hombres  eminentes,  hasta  que 
aparece  Luzan,  ningmn  libro,  ningún  escrito,  si  se  exceptúa  tal 
cual  comedia  dé  Cañizares,  basta  por  su  aspecto  literario  á llamar 
hácia  sí  la  atención  y el  interés  ni  aun  de  los  más  indulgentes 
No  se  degrada,  pues,  ni  secorrompe  lo  que  no  existe;  y la  imitación 
francesa  pudo  en  buen  hora  dar  á nuestro  gusto  y á nuestras  le- 
tras un  carácter  diferente  del  que  había  tenido  en  lo  antiguo,  pero 
no  desfigurarlo  que  ya  no  era,  ni  dar  muerte  á lo  que  no  vivía. 

Tal  es  el  triste  cuadro,  demasiado  exacto,  por  desgracia,  que 
hace  aquel  notable  crítico,  del  decadente  estado  de  nuestras  letras. 

Las  nubes  destructoras  del  culteranismo  se  extendían  por  toda 
la  Península:  general  fué  en  ella  la  corrupción  literaria;  y Se- 
villa no  pudo  librarse  de  sus  terribles  efectos.  Las  musas  que  dis- 


- 167  — 

currian  tranquila  y gustosamente  por  las  hermosas  márgenes  del 
Guadalquivir,  huyeron  asustadas;  y al  mismo  tiempo  que  yacian 
abandonados  los  caracteres  de  Gutemberg  en  aquella  ciudad  tan 
nombrada  por  su  cultura,  donde  nació  una  escuela  fecundísima 
del  arte  pictórico,  se  cerraban  los  talleres  donde  hábiles  discípu- 
los de  Zurbaran,  Murillo,  Velazquez  y Alonso  Cano,  recogían 
el  fruto  de  sus  lecciones. 

Antes  de  indicar,  aunque  ligeramente,  puesto  que  no  es  ya  de 
nuestra  incumbencia  ni  de  nuestro  propósito,  lafavorable  reacción 
que  han  tenido  los  estudios  literarios  en  los  tiempos  modernos  en 
la  ciudad  sevillana,  permítasenos  que,  volviendo  la  vista  atrás, 
reasumamos  las  cualidades  especiales  de  su  escuela,  que  tan 
eficazmente  influyeron,  én  época  venturosa,  en  toda  la  patria  lite- 
ratura. 

El  génio  de  los  vates  sevillanos,  como  hemos  podido  observar* 
cultivó  todos  los  géneros:  ya  arranca  de  su  lira  los  dulces  acen- 
tos de  la  égloga,  ya  los  melancólicos  de  la  elegía;  ya  los  vehe- 
mentes y apasionados  de  la  oda ; ya  los  graves  y majestuosos  de 
la  epopeya.  Muéstrase  en  el  parnaso  de  la  hermosa  ciudad  que 
es  madre  de  la  inspiración,  el  poeta  filosófico,  el  elevado,  el  reli- 
gioso, el  agudo  y festivo,  el  popular  autor  de  romances,  el 
dramático  innovador,  y aquel  que  en  los  mejores  tiempos  de 
la  escena  pátria , consigue  alcanzar  el  aplauso  y un  renombre 
merecido.  En  casi  todos  ellos  se  admira  la  expontaneidad,  la 
viveza  de  imaginación,  el  estilo  brillante  innato  en  los  hijos  de 
tan  fecunda  comarca,  apasionados  de  la  naturaleza  que  estudian, 
en  que  se  inspiran,  y que  con  tanta  verdad  y galanura  re- 
tratan. 

El  carácter  de  la  poesía  sevillana  se  manifiesta  con  su  mayor 
sublimidad  y fuerza,  en  sus  dos  mejores  representantes,  á quienes 
consideramos  fundadores  de  su  escuela;  en  el  divino  Herrera  y en 
el  tierno  y filosófico  Rioja.  El  primero  crea  una  entonación  ve- 
hemente, enérgica  y expresiva,  establece  un  dialecto  poético  que 
arrebata  y seduce;  y ya  cante  con  menos  pasión  que  grandilocuen- 
cia á la  hermosa  Eliodora,  ya  emule  á los  clásicos  de  la  antigüe- 
dad en  su  acertado  lirismo,  ya  celebre  la  victoria  de  Lepanto, 
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siempre  aparece  como  el  padre  é iniciador  de  aquella  famosa  es- 
cuela. Rioja,  es  el  poeta  privilegiado  que  perfecciona  su  obra 
admirable:  es  el  varón  docto  que  camina  con  pié  seguro  por  la 
senda  indicada  por  aquel  génio ; enseñando  á sus  compatriotas; 
hasta  dónde  es  suceptible  de  mejora  y regularidad  el  estilo  lite- 
rario de  su  insigne  antecesor , con  su  delicado  gusto  y su  clara 
inteligencia. 

Al  hablar  de  la  escuela  poética  sevillana,  no  es  posible  dejar 
de  nombrar  uni  los  á estos  dos  vates  ilustres:  porque  entrambos 
la  personifican  y le  prestan  sus  timbres  más  gloriosos.  Ya  hemos 
visto  el  número  no  escaso  de  sobresalientes  ingénios  que  siguie- 
ron sus  huellas  y dieron  honra  y prez,  no  sólo  á la  ciudad  hispa- 
lense , sino  á otras  del  suelo  andaluz  y de  las  demas  provincias 
de  nuestra  España. 

Los  rasgos  más  característicos  de  esta  escuela,  son  además 
del  buen  gusto  que  preside  en  todas  sus  obras,  esa  propensión  de 
las  imaginaciones  ardientes  y meridionales  de  sus  discípulos,  á 
idealizar,  á revestir  con  las  más  brillantes  galas  los  cantos  que 
les  inspira  la  naturaleza,  á la  que,  como  dijimos,  tan  aficionados 
parecian.  El  sentimiento  religioso  que  tanto  predomina  en  los 
artistas  del  suelo  sevillano,  que  se  hace  casi  exclusivo  en  el  pin- 
tor del  cielo  y los  seguidores  de  su  célebre  escuela , se  advierte 
también  de  un  modo  notable,  en  los  vates  paisanos  suyos  que,  en 
más  de  una  ocasión,  alternan  en  sus  himnos,  ora  arrebatando  sus 
acentos  á la  lira  del  clásico  pagano,  ora  sus  bíblicas  melodias  al 
arpa  del  poeta  hebreo.  Muéstrase  una  tendencia  marcada,  en  la 
escuela  de  Sevilla,  á formar  y fijar  la  dicción  y el  estilo  poético, 
con  laudable  estudio;  perfeccionándolos  de  modo  tal,  que  no  sólo 
consigue  caracterizarse  por  ello,  sino  que  alcanza  el  honroso 
triunfo  de  verse  imitada  y reconocida  como  maestra  por  esta  cir- 
cunstancia, por  muchos  ingénios  que  son  la  prez  de  otras  provin- 
cias españolas.  La  vigorosa  entonación  del  lenguaje  poético,  su 
riqueza,  su  pompa,  su  galanura  en  la  forma  llena  de  majestad, 
su  armonía  encantadora,  ya  cante  á la  divinidad , ya  al  amor 
exaltado  ó apacible , ya  á la  naturaleza  fértil  y fecunda  de  un 
suelo  alfombrado  de  flores^  bien  con  los  acentos  de  la  pasión,  de 
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la  melancolía,  sean  vehementes,  tiernos,  filosóficos  ó cristianos, 
' resaltan  siempre  en  la  buena  y genuina  escuela  sevillana,  exenta 
de  falso  brillo  y amaneramiento,  y ganosa  de  sobresalir  por  su 
originalidad.  Por  todo  esto,  pues,  ha  sido  tan  notable  la  influen- 
cia que  ha  ejercido  en  general  sobre  la  poesía  castellana. 

Durante  el  siglo  de  Luis  XIV,  espléndido  para  la  nación  fran- 
cesa, y que  sucedió  al  nuestro  de  oro  en  glorias  literarias,  la  poe- 
sía española,  con  especialidad  la  dramática,  «fué  una  mina  fe- 
cunda para  los  autores  de  aquella  nación,»  según  dice  un  histo- 
riador extranjero,  y el  mismo  Voltaire  reconoce.  Más  adelante,  en 
el  siglo  xviii,  nuestros  escritores  habian  de  adoptar  á su  vez  el 
gusto  de  aquellos,  apartándose  de  sus  propias  tradiciones^  si  bien 
en  el  lastimoso  estado  en  que  se  hallaban  nuestras  letras,  no  ne- 
garémos  que  fué  útil  y provechoso  el  influjo  ejercido  por  los  ex- 
traños; no  teniendo  en  cuenta,  sin  embargo,  para  este  aserto,  las 
tendencias  filosóficas  de  índole  tan  perjudicial  á las  creencias 
religiosa^  que  tan  manifiestamente  revelaba  aquella  literatura; 
tendencias  que,  por  otra  parte,  no  hallaron  eco  en  los  corazones 
españoles,  donde  tan  arraigada  se  hallaba  en  aquellos  tiempos  la 
fé  que  heredaron  de  sus  antepasados. 

Restablecida  ya  la  calma  después  de  sangrientos  disturbios, 
Felipe  V no  se  mostró  extraño  á las  letras.  Dispensóles  su  pro- 
tección; y aunque  esta  no  fué  tan  eficaz  que  produjese  una  com- 
pleta resurrección  de  sus  glorias,  contribuyó  á que  tanto  en  su 
leinado,  como  en  los  de  Fernando  VI  y Cárlos  III,  se  despertara 
de  nuevo  el  estímulo  al  estudio,  y aparecieran  en  el  desierto  pa- 
lenque donde  se  disputaban  en  más  felices  dias  los  lauros  del  sa- 
ber, algunos  hombres  notables,  aunque  ya  revestidos  de  un  ca- 
rácter distinto,  y más  dados  á la  reforma  inspirada  por  la  escuela 
francesa  (1). 

(i)y;En  el  extenso  y excelente  bosquejo  histórico-cHtico  de  lapoesidcastella- 

na  en  el  siglo  xviii,  que  precede  al  tomo  primero  de  los  Poetas  Uricos  de  la 
misma  centuria,  (lxi  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  1869)  debido  al  in- 
teligente y erúdito  literato  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  se  reseñan  dete 
niñamente  las  vicisitudes  por  que  pasó  en  aquella  época,  no  la  más  gloriosa" 
de  nuestra  história  literaria,  el  arte  poético  en  Sevilla.  Hállase  de  manifiesto 
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No  fué  en  Sevilla  donde  primero  se  sintió  este  influjo,  porque 
á esta  ciudad  le  estaba  reservado,  después  de  aquella  reacción 
literaria,  llevada  á cabo  por  intolij^'eutes  escritores  que  tuvieron 
su  cuna  en  otro  suelo,  despertar  de  su  profundo  letargo  á la  musa 
meridional,  fogosa  y brillante,  que  inspiró  en  anteriores  tiempos  á 
los  maestros  insignes  en  el  arte  encantador  de  la  poesía. 

No  es  nuestro  ánimo,  aunque  de  ello  nos  pese,  el  tratar  de  las 
o-lorias  de  la  moderna  escuela  sevillana.  Tampoco  el  mencionar 
los  muchos  poetas  sobresalientes  que  ha  producido,  porque  esto 
nos  obligaría,  para  hacerlo  con  el  debido  detenimiento,  ádar  una 
extensión  inconveniente  á nuestro  trabajo,  además  de  no  hallarse 
en  nuestro  propósito,  ni  en  las  prescripciones  que  nos  vemos  pre- 
cisados á observar.  Permítasenos  sólo  hacer  una  justa  y merecida 


excepción  en  favor  de  dos  varones  eminentes,  maestros  de  la  nue- 
va pléyade  de  ingenios  sevillanos. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  aludimos  á los  dignos  suceso  - 
res de  Herrera  y de  Rioja,  D.  Félix  José  Reinoso  y D.  Alberto  Lis- 
ta. Cantor  el  primero  en  nuestro  dulce  idioma  de  la  funesta  falta 
de  nuestros  primeros  padres  en  el  Paraíso,  ora  pinta  con  sublimi- 
dad miltoniana  las  dulzuras  del  idilio  edénico,  ora  los  enojos  del 
Hacedor  á la  desobediencia  de  la  criatura,  ora  las  asechanzas  del 
espíritu  de  las  tinieblas,  en  aterrador  contraste,  ora  la  inmensa 
abnegación  del  Verbo.  Inspirase  á su  vez  el  segundo,  y casi  con 
la  misma  suerte,  en  este  asunto,  digno  objeto  de  la  gran  epopeya 
del  vate  britano.  Y hacemos  mención  de  esta  obra  de  entrambos 


en  tan  interesante  estudio,  la  lastimosa  decadencia  á que  llegó  en  el  mismo 
suelo  donde  hablan  resonado  los  mágicos  acentos  de  un  Herrera  y de  un  Rio- 
j a.  hasta  que  más  tarde  apareció  de  nuevo,  recobrando  su  antiguo  concepto  y 
mostrándose  no  menos  digna  de  estimación  y aplauso. 

Tanto  D.  Alberto  Lista  como  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  han  hecho  dete- 
nidos  estudios  sobre  las  letras  sevillanas  en  el  período  que  comprenden  los 
últimos  años  del  pasado  siglo.  Titúlase  el  del  primero.  Déla  moderna  escuela 
sevillana  en  la  literatura,  y el  del  segundo.  De  la  escuela  literaria  formada  en 

Sevilla  á fines  del  siglo  próximo  pasado. 

D.  Luis  Vidart  ha  publicado,  asi  mismo,  en  el  tomo  VI  de  La  Revista  de  Es- 
daña  (1868),  un  notable  juicio  sobre  algunos  autores  contemporáneos  de  la 
misma  escuela  poética  de  Sevilla. 
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sobre  la  perdida  inocencia  del  hombre;  eligiéndola  entre  otras  su- 
yas no  ménos  dignas  de  alabanza,  por  ser  un  lazo  más,  que  une  y 
coloca  á igual  altura  á estos  jefes  de  la  moderna  escuela  poética 
de  Sevilla.  Lista  es,  además,  el  preceptor  de  la  nueva  generación, 
no  sólo  de  los  estudiosos  ingénios  sevillanos,  sino  de  otros  muchos 
que  recibieron  su  docta  enseñanza,  han  imitado  su  ejemplo,  y se- 
guido sus  autorizados  preceptos. 

Empeño  superior  á nuestras  fuerzas  ha  sido  reseñar  el  glorioso 
espectáculo  que  ofreció  la  noble  ciudadde  Sevilla,  radiante 
por  su  ilustración  y saber  en  la  décima  sexta  centuria,  ménos 
espléndida  en  la  siguiente^  y tan  en  decadencia  en  la  décima  oc- 
tava, hasta  que  de  nuevo  renació  en  la  presente  con  su  antigua 
grandeza  y majestad.  Y no  podia  suceder  de  otro  modo:  el 
vivo  ingénio  de  los  poetas  de  aquel  suelo  inspirador,  adorme- 
cido en  una  época  de  comunes  calamidades  é infortunios  para  la 
patria,  habia  de  salir  de  su  letargo  y mostrarse  portentoso  y subli- 
me, como  cumplia  á sus  tradiciones  y como  sabrá  conservarse 

mientras  los  ravos  de  un  sol  ardiente  fecundicen  una  comarca 

•/ 

que  Dios  hizo  fértil  y hermosa,  y las  blandas  brisas  del  Guadalqui- 
vir murmuren  impregnadas  del  aroma  de  sus  vergeles. 

Séanos  permitido  á este  propósito,  y para  terminar  nuestros 
desautorizados  apuntes  de  una  manera  digna  y oportuna,  trasladar 
á este  sitio  las  palabras  de  un  eminente  académico,  cuya  reciente 
pérdida  lamentamos,  al  tomar  asiento  en  la  Real  Española  (1).  Hé 
aquí  cómo  se  expresa: 

«Dios  que  reparte  los  bienes  dql  mundo;  Dios,  que  dilató  como 
un  mar  inmenso  los  arenales  de  la  Libia;  Dios,  que  envolvió  en 
sus  nieblas,  como  en  un  sudario,  á la  antigua  Albion;  Dios  fué 
quien  arrojó  sobre  las  provincias  meridionales  de  España,  esa  va- 
riada y ostentosa  vestidura,  que  las  engalana  como  para  un  es- 
pléndido festin,  y quien  puso  en  el  corazón  de  sus  moradores  la 
chispa  de  ardoroso  ingénio,  que  hará  brotar  constantemente  de 
sus  lábios  fúlgidos  raudales  de  armonía.  Si  por  acaso  anheláis  ha- 
llar un  espíritu  profundo,  que  os  patentice  las  cavernosas  miserias 


(D  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco. 
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del  corazón  humano,  que  os  conduzca  á la  torre  deUgolino,  ó al 
banquete  de  Macbeth,  no  le  busquéis  en  ese  bello  país  de  que  ve- 
nimos hablando,  y cuya  poética  inspiración  nos  ocupa  en  estos 
momentos.  Seria  un  acaso  milagroso  que  le  encontrarais:  donde 
debeis  buscarlo  es  en  las  islas  del  polo,  en  las  cuevas  del  Apeni- 
no.  Aquí  es  otra  poesía  la  que  podéis  buscar,  otra  la  que  siempre 
ha  existido,  otra  la  que  perpétuamente  hallareis:  poesía  exterior, 
de  forma,  de  brillo,  de  expansión;  poesía  que  no  encierra  esos  vol- 
canes: poesía  que  se  complace  en  la  dulzura,  en  la  luz,  el  deleite, 
un  poco  quizá  más  délo  justo  en  la  amplitud,  en  el  número  yen 
la  arrogancia;  poesía  que  aun  para  morir,  cuando  de  morirse  tra- 
te, preferirá  al  fragor  del  trueno,  y al  terrible  golpe  del  rayo,  el 
canto  de  las  sirenas  y el  sepulcro  de  hojas  de  rosa  en  que  en- 
volvian  los  Césares  á sus  convidados  en  la  capital  del  antiguo 
mundo.-' 

Hemos  dado  fin  á nuestra  difícil  tarea.  .Si  no  pudimos  cumplir- 
la con  el  acierto  conveniente,  sírvanos  al  menos  de  disculpa,  nues- 
tro buen  deseo  y nuestro  entusiasmo  por  las  glorias  literarias  de 
la  antigua  Híspalis,  únicos  estímulos  que  nos  han  alentado  en  la 
pequenez  de  nuestras  fuerzas. 


POETAS  SEVILLANOS 

DE  LOS 

SIGLOS  XVI  Y XVII 


AFAH"  DF  R1WER4  (Fernando). -Marqués  de  Tarifa  y primogénito  del 
duque  de  Alcalá  del  mismo  nombre.  Imitó  dignamente  á su  padre  en  su 
afición  al  estudio  de  las  letras.  Este,  revelando  una  gran  erudición,  escribió 
un  tratado  del  Título  de  Ih  Cruz,  una  Oración  gratulatoria  al  papa  Urbano  Vlll^ 
en  nombre  del  rey  Católico,  y otra  obra  piadosa  sobre  la  pasión  de  Jesucristo. 
Se  sabe  que,  en  su  vehemente  inclinación  al  saber,  reunió  una  escogida  biblio- 
teca en  una  bellísima  sala  de  su  palacio  de  Sevilla,  y una  curiosa  colección  de 
antigüedades.  Según  Ortiz  de  Zúfiiga,  manejó  también  los  pinceles  con  tal 
habilidad,  qu  fué  notable  en  la  valentía  del  dibujo  y lo  suave  del  colorido. 
Frecuente  era  entonces,  que  de  este  modo  sé  hermanaran  las  artes  y las  letras, 
como  hemos  podido  observar,  en  aquella  ciudad  ilustrada.  El  hijo  de  este 
docto  personaje,  con  tan  noble  ejemplo  de  aplicación,  se  consagró  al  cultivo 
de  la  poesía,  no  desmintiendo  que  fué  mecida  su  cuna  por  las  brisas  del  Gua- 
dalquivir. Lástima  fué  que  se  malograse  en  la  flor  de  su  edad,  cuando  se  le 
ofrecía  un  porvenir  halagüeño , y cuando  las  musas  de  nuestra  patria  le  son- 
reían en  extrañas  tierras,  prodigándole  sus  inspiraciones. 

Lope  de  Vega,  en  la  Respuesta  á un  papel  que  escribió  un  señor  de  estos 
reinos  en  razón  de  la  nueoa  poesía^  dice:  «Concurrieron  en  aquel  tiempo  en 
aquel  género  de  letras  algunos  insignes  hombres  que  quien  tuviese  noticia  de 
sus  escritos,  sabrá  que  merecieron  este  nombre:  Pedro  Lainez,  el  excelentísi- 
mo marqués  de  Tarifa,  Hernando  de  Herrera,  Galvez,  Montalvo » 

El  aprecio  que  hace  Lope  del  poeta  que  es  objeto  de  estos  apuntes,  es 
claro  indicio  de  su  mérito,  como  lo  es  de  la  estimación  en  que  tenia  al  padre 
del  mismo,  al  dedicarle  su  bella  producción  dramática  Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
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El  marqués  de  Tarifa  escribió,  dándose  á luz  en  Ñápeles  el  año  i63i,  La 
Fábitla  de  Mirras  en  octavas. 

Como  una  muestra  del  estilo  de  este  digno  hijo  de  Sevilla,  copiamos  el  si- 

guíente  soneto  de  las  Flores  de  poetas  ilustres,  publicadas  por  Pedro  Es 
pinosa. 


Tienen  los  garamantes  una  fuente 
Que,  por  oculta  calidad  del  suelo, 

El  agua  tiene  fria  como  hielo, 

Cuando  la  hiere  el  sol  resplandeciente; 

Mas  luego  que  en  la  mar  moja  la  frente , 

Y el  mundo  seescurece,  y en  el  cielo 
Tiende  la  negra  noche  el  rico  velo, 

Hierve  y abrasa  como  fuego  ardiente. 

Así  yo  triste,  en  fuente  convertido 
Del  llanto,  estoy  helado  en  la  presencia 
De  los  ojos,  que  son  del  sol  que  temo; 

Mas  luego  que  escurece  mi  sentido 
La  escurisima  noche  de  su  ausencia, 

En  vivo  fuego  me  consumo  y quemo. 

El  marqués  de  Tarifa  falleció  muy  jóven  en  Palermo,  siendo  su  padre  Virey 
del  reino  de  Sicilia.  A uno  y otro  enaltece  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de 
Apolo  con  grandes  alabanzas. 


AOUIIjAR  (Juan  Bautista  de). — Doctor  en  teología,  racionero  de  la  santa 
Iglesia  de  Sevilla,  y según  D.  Nicolás  Antonio,  notable  escritor  latino.  Com- 
puso una  obra  titulada  EpigrammaUm  lilello  in  dedicationem  oleliscL  Fué 
impresa  en  Roma  en  el  ano  1586,  y parece  la  dedicó  al  Papa  Sixto  V.  Se  atribu- 
yen á este  sevillano  otras  producciones  no  citadas  por  el  autor  de  la  Bihliothe- 
ca  nova,  una  de  ellas  un  tratado  cuyo  título  es  Carfnenheroicum,  que  consta  de 
quinientos  versos.  El  objeto  de  esta  obra,  es  celebrar  la  victoria  del  duque  de 
Parma,  Alejandro  Farnesio,  en  la  conquista  de  la  ciudad  de  Maestricht.  La 

otra  que  dice  Alonsó  Chacón  ser  suya,  tiene  por  título  Diversorum  Garvni^ 
norum. 

Hay  otros  dos  poetas  del  mismo  nombre  y apellido  que  no  deben  confun- 
dirse con  este:  el  uno  fué  natural  de  Valencia,  y murió  á principios  del  si- 
glo XVIII,  y el  otro,  también  latino,  nació  en  Rute,  provincia  de  Córdoba; 
siendo  contemporáneo  de  aquel  á quien  consagramos  esta  mención. 
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ALCiZAR  (Baltasar  de). — Hijo  de  padres  distinguidos,  nació  en  i530 
ó i531.  Después  de  haberse  retirado  del  ejercicio  de  las  armas,  obtuvo  car- 
gos honrosos  en  su  patria;  residiendo  algún  tiempo  en  Ronda  y Jaén,  y 
cerca  de  veinte  años  en  la  villa  de  Molares,  donde  obtuvo  los  destinos  de  Al- 
caide y de  Alcalde  mayor,  en  el  servicio  del  segundo  duque  de  Alcalá. 

Además  de  su  afición  á los  estudios  literarios  y cientificos , la  tuvo  tam- 
bién á la  música  y la  pintura;  siendo,  por  esto,  mayor  su  intimidad  con  Pache- 
co, el  amigo  de  todos  los  hombres  de  noble  inteligencia. 

En  la  obra  titulada  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y cu-- 
riosos,  se  incluyen  varias  poesías  de  Alcázar,  no  publicadas  en  la  Biblioteca  de 
autores  españoles^  de  Rivadeneira.  Algunas  de  ellas  pertenecen  á un  manuscrito 
autógrafo  que  contiene  otras  de  D.  Juan  de  Salinas,  y del  Dr.  Garay,  poeta  del 
siglo  XVI.  Es  poseedor  de  este  códice,  el  ilustrado  literato  D.  Aureliano  Fer- 
nandez Guerra  y Orbe.  I^o  puede  menos  de  encontrarse  en  casi  todas  estas 
composiciones  del  Marcial  sevillano,  á la  alegre  y maliciosa  musa  que  le  ins- 
piró sus  frecuentes  rasgos  satíricos.  Bellos  madrigales,  donosos  epigramas,  y 
alguna  que  otra  poesía  de  aquellas  que,  escritas  en  la  edad  madura,  refiejan 
al  hombre  de  experiencia  y entregado  á más  sérios  pensamientos,  forman  la 
preciosa  colección  publicada  en  el  libro  que  dejamos  citado.  De  este  género 

El  Trueco,  obra  suya,  dirigida  á Francisco  Pacheco,  el  artista  se- 

villano. 

Sólo  copiarémos  de  aquella,  el  siguiente  madrigal  que  hizo  nuestro  poeta 

en  su  vejez,  por  revelar  la  frescura  y lozanía  de  su  imaginación,  en  esta  época 
de  su  vida: 

Rasga  la  venda  y mira  lo  que  haces. 

Rapaz,  que  en  esta  edad  no  es  hecho  honroso 
Romperme  el  sueño  y las  antiguas  paces; 

Desarma  el  arco,  déjame  el  reposo; 

Porque  la  helada  sangre  no  aprovecha 
Ni  es  dispuesto  sujeto 
Donde  haga  su  efeto 
La  venenosa  yerba  de  tu  flecha. 

Peí  o si  determinas 
Con  tus  armas  divinas. 

Rompiendo  mis  entrañas. 

Hacerme  historiador  de  tus  hazañas, 

Ablanda  el  pecho  de  esta  que  te  priva 
De  tu  imperio  y valor  con  tu  dureza 
Igual  á su  belleza; 

Si  no  quieres.  Amor,  que  cuando  escriba 

Forzado  en  las  cadenas 

Cante  por  tus  victorias  las  ajenas. 
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Juan  de  la  Cueva,  nacido  como  Alcázar  en  Sevilla,  cita  á este  con  grandes 
alabanzas,  en  su  Viaje  de  Sannio. 

Por  quien  levanta  la  hermosa  frente 
El  gran  Bótis,  y á oir  el  noble  acento 
Atrás  vuelve  el  furor  de  la  corriente, 

Sosegando  su  raudo  movimiento; 

Y al  numeroso  plectro  está  presente 
Febo,  invidiando  el  celestial  concento 
Del  doto  Alcázar,  en  quien  halla  al  vivo, 

Al  suelto  Ovidio  y Marcial  festivo. 

Cervantes  le  dedica  la  siguiente  octava,  en  su  Canto  de  Caliope, 

Puedes,  famoso  Bétis,  dignamente 
Al  Mincio,  al  Arno^  al  Tibre  aventajarte, 

Y alzar  contento  la  sagrada  frente, 

Y en  nuevos  anchos  senos  dilatarte: 

Pues  quiso  el  cielo  que  tu  bien  consiente, 

Tal  gloria,  tal  honor,  tal  fama  darte, 

Cual  te  la  adquiere  á tus  riberas  bellas 
Baltasar  del  Alcázar,  que  está  en  ellas.  • 

Este  insigne  poeta  murió  en  Sevilla  el  16  de  Enero  del  año  1606,  á los  se 
tenta  y seis  de  su  existencia.  Su  sepultura  debe  hallarse  en  la  capilla  de  la 
Soledad  de  la  parroquia  de  San  Pedro.  Ya  dejamos  consignados  otros  porme- 
nores de  su  vida. 


ALCAzIlR  (Juan  Antonio  de).— Sobrino  del  anterior  ingénio,  é hijo  de  don 
Melchor,  encomiado  por  aquel  como  varón  docto,  notable  por  su  inteligencia 

y sus  virtudes,  en  una  de  sus  más  bellas  poesías. 

Herrera  el  divino  y Medrano,  le  dedicaron  algunos  de  sus  versos;  lo  cual 

prueba  la  amistad  que  debia  unirle  con  ellos. 

En  un  códice  manuscrito  áe  la  Biblioteca  Nacional,  citado  por  D.  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera  en  las  Poesías  de  Rioja,  por  él  coleccionadas  é ilustra- 
das, se  halla  un  soneto  de  D.  Juan  Antonio  de  Alcázar,  que  suponemos  sea  del 

distinguido  sevillano  á quien  nos  referimos. 

D.  Juan  Antonio  fué  padre  de  otro  poeta,  á quien  dió  el  nombre  de 
Melchor;  y á continuación  le  consagramos  también  un  justo  y merecido  re- 
cuerdo. 

Concurrió  aquel  mismo  á la  Justa  poética  con  que  celebraron  los  jesui 
tas  la  beatiñcacion  de  San  Ignacio,  en  ios  primeros  años  del  siglo  xvii. 
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ALCAFAR  (Melchor). — Este  digno  nieto  del  hermano  del  célebre  poeta 
humorístico  Baltasar,  nació  el  año  de  1588. 

El  19  de  Diciembre  de  1617  se  celebraron  en  Sevilla  unas  fiestas  de  toros 
y juegos  de  cañas,  en  servicio  de  la  Purísima  Concepción  de  nuestra  Señora, 
á costa  de  este  ingénio  sevillano.  Dice  á propósito  de  ellas,  Ortiz  de  Zúñiga 
en  sus  Analesiii  Tiene  particular  memoria  las  cañas  que  hizo  á su  costa  don 
Melchor  del  Alcázar,  caballero  de  gran  espíritu  y devotísimo  del  misterio:  su 
relación  que  corre  impresa,  debió  el  órden  á la  pluma  de  D.  Juan  de  Arguijo 
noble  y docto  sevillano;  agraviárala  la  mia  á ceñirla  ó variarla,  además  que 
tengo  mucho  interés  en  la  sangre  de  D.  Melchor^  primo  hermano,  y casado  con 
hermana  de  mi  abuelo  paterno;  y hablaré  mejor  con  ajenos  periodos.»  Lla- 
mábase, en  efecto,  su  esposa  doña  Luisa  Ortiz  de  Zúñiga.  En  aquellos  lucidos 
festejos  figuró  también  un  hermano  de  D.  Melchor,  de  más  edad,  llamado  don 
Luis,  con  quien  fué,  en  su  juventud,  á la  córte.  En  esta  desempeñó  un  oficio 
en  palacio,  y cultivó  el  trato  de  los  ingénios  y artistas  que  tan  en  gran  nú- 
mero eran  en  aquella  época;  contando  entre  ellos,  (en  1622)  según  consta,  el 
del  afamado  pintor  D.  Diego  Velazquez  de  Silva. 

En  una  curiosa  nota  que  hallamos  en  las  Poesías  de  Rioja^  ilustradas  por 
el  Sr.  Barrera,  se  dice  á propósito  de  este  distinguido  hijo  de  Sevilla. 
relación  de  la  '¡partida  del  principe  de  (jales ^ refiere  que  éste  le  regaló  una 
en  prémio  de  s%  Í7igénio  y asistencia.  Por  la  misma  época  (1623)  con- 
currió á la  Academia  de  Madrid,  que  en  su  casa  presidia  D.  Francisco  de 
Mendoza;  y se  halla  citado  en  uno  de  los  Vejámenes  manuscritos  de  Pantaleon 
de  Rivera.  Celebra  Francisco  Pacheco,  en  su  Arte  de  la  pintura,  á nuestro  don 
Melchor  áQ florido  ingenio]  inserta  unos  versos  suyos,  y añade  que  murió  en 
Madrid  de  treinta  y siete  años,  el  de  1625.  Zúñiga  dice  que  fué  alcaide  y go- 
bernador del  bosque  y casa  real  de  Aranjuez.  Dejó  varios  hijos.» 

Parécenos  oportuno  copiar  en  este  lugar,  una  bellísima  poesía  que  hemos 
ya  mencionado,  de  Baltasar  de  Alcázar,  en  elogio  de  su  hermano  D.  Melchor, 
abuelo  de  este  quien  á nos  referimos,  la  cual  prueba  las  hermosas  cualidades 
y dotes  de  inteligencia  que  adornaban  á los  individuos  de  esta  ilustre  familia. 
Se  halla  impresa  en  la  obra  titulada  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  ¿i- 
^ro  8 raros  y curiosos^  y es  como  sigue: 

Este  alcázar  soberano. 

Donde  estableció  su  asiento 
El  más  alto  entendimiento 
Que  cupo  en  sugeto  humano. 

Es  el  que  por  justa  ley 
Fama  puso  en  su  registro , 

Como  á famoso  Ministro 
De  su  patria  y de  su  ley. 

Tuvo  la  facundia  y copia 
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Del  Griego  tan  celebrada, 

No  con  estadio  alcanzada, 
ttino  natural  y propia. 

En  toda  dificultad 
Fue  de  celestial  consejo, 

Sus  acciones,  luz  y espejo 
Desta  nuestra  ciega  edad. 

En  suma,  cuanto  en  él  hallo 
De  prudencia  y de  valor, 

Pudo  envidiarse  mejor , 

Que  mortal  hombre  imitallo. 

Cumplió  la  fatal  medida 
De  sus  años,  y la  cuenta 
Puntualmente  los  setenta 
De  su  generosa  vida. 

Fuese  al  cielo,  y trocó  á gloria 
Todo  este  mundano  trato: 

Quedó  su  antiguo  retrato 
Que  eternice  su  memoria. 

Hecho  este  felice  trueco, 

Dió  al  retrato  nueva  luz, 

Protójenes  andaluz, 

Por  otro  nombre,  Pacheco. 

Otro  individuo  de  esta  familia,  fué  el  famoso  Luis  de  Alcázar,  comentador 
del  Apocalipsis,  sobrino  del  epigramático  Baltasar. 


AEidlAm  (Mateo). — Se  sabe  que  en  1568  desempeñó  este  donoso  nove- 
lista, el  oficio  de  contador  de  rentas,  y que  treinta  j un  año  después,  ya  de 
edad  avanzada,  escribió  su  popular  Atalaya  de  la  vida  humana  ó Vida  del 
picaro  Ouzman  de  Alfarache^  de  la  que  tantas  ediciones  se  han  hecho,  y que 
tantas  traducciones  ha  merecido  en  diferentes  idiomas. 

Cree  D.  Nicolás  Antonio,  que  Alemán  estuvo  en  Mégico  algún  tiempo;  fun- 
dándose sin  duda,  en  que  en  aquella  ciudad  se  imprimió  su  Ortografia  caste^ 
llana. 

Fué  Alemán  en  su  juventud,  muy  dado  al  estudio  de  las  letras;  y después 
de  haberlo  abandonado  por  largo  tiempo,  á causa  de  las  ocupaciones  de  su 
empleo,  se  entregó  de  nuevo  á su  cultivo  con  éxito  feliz. 

Según  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  en  su  Vida  de  Cervantes^  Ale- 
mán, como  este  ingénio,  estuvo  preso  por  un  motivo  análogo. 

Escribió  Alemán,  además  de  su  novela  picaresca  ya  citada,  la  Vida  de 
Antonio  de  Padua^  precedida  de  unos  versos  latinos. 
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Tradujo  también  algunas  odas  de  Horacio,  que  dedicó  á D.  Diego  Fernandez 
de  Córdoba,  duque  de  Cardona  y de  Segorve;  y en  el  concepto  de  cultivador 
de  las  musas,  le  incluimos  en  la  presente  relación  de  ingénios  sevillanos,  que 
lo  fueron  también. 

Hó  aquí  cómo  comienza  la  traducción  de  la  oda  del  libro  III  Eheufu-^ 
gaces,,. 

(Ay  Póstumo,  los  años  van  huyendo, 

Viénese  la  vejez,  y su  dolencia 
Poco  á poco  nos  lleva  consumiendo! 

Tu  piedad  no  podrá  hacer  resistencia 

Al  brazo  duro  y fuerte 

De  la  enemiga  inevitable  muerte. 

Mateo  Alemán  compuso  el  prólogo  de  los  Proverbios  morales  de  Alonso  de 
Barros;  y este  á su  vez  hizo  el  elogio  de  aquel,  y el  de  su  libro  la  Vida  del 
pi  caro  Quzman  de  Alfar  ache. 


AL  VAREE  (Alonso).— «Hijo  de  un  jurado  de  la  Collación  de  San  Vicente, 
llamado  Alonso  Alvarez,  y era  mozo  de  muy  lucido  ingénio,  inquieto,  y así 
murió  colgado  en  el  aire,  porque  un  asistente  de  Sevilla  que  era  el  conde  de 
Castrillo,  irritado  de  que  en  público  burlaba  dél,  le  anduvo  ála  mira,  y por  una 
cosa  bien  ligera  de  una  cuestión  que  armó,  le  sacó  de  la  iglesia  de  Santa 
Ana,  y le  acusó  que  llamaba  este  al  asistente  por  mal  nombre...  (4)  tomándo- 
lo de  un  hombre  pobre  que  andaba  por  Sevilla  y pedia  limosna  por  San  Zoilo, 
abogado  de  los  riñones...  Este  Alonso  Alvarez  hizo,  según  común  opinión, 
la  copla  de  pié  quebrado  que  se  le  envió  á D.  Rodrigo  Calderón  avisándole  de 
su  mal  ñn,  que  nunca  lo  creyó,  y fué  en  el  mesmo  modo  de  poesía  y déjo,  y 
dijo  asi: 

Don  Rodrigo  Caldero- 
Saca  el  dinero  de  ca- 
Mira  el  tiempo  como  pa- 
Echa  la  barba  en  remo- 

«Porque  habiendo  precedido  algunas  muertes,  castigos  y prisiones  de  los 
privados  del  rey  Philipo  III,  presumió  ó adivinó  que  podia  ser  lo  mesmo  por 
don  Rodrigo,  como  lo  fué,  y hubo  la  muerte  y castigo  en  ella,  que  en  Madrid 
se  vido.» 

Estas  noticias  están  tomadas  de  un  M.  S.  original  de  principios  del  si- 
glo XVII,  conservado  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Sevilla. 

Alvarez  que,  según  se  infiere,  debió  ser  de  travieso  y satírico  carácter, 
hizo  en  otra  ocasión  una  copla  del  mismo  género  que  la  citada,  con  motivo  de 


(i)  Aquí  un  apodo  nada  culto. 
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haber  enviado  Lope  de  Vega  desde  la  córte  al  poeta  sevillano  D.  Juan  de  Ar- 
guijo,  su  libro  tilulado  El  Peregrino,  para  que  lo  censurase.  Es  como  sigue; 

Envió  Lope  de  Ve- 
A1  señor  D.  Juan  do  Argui- 
E1  libro  del  Peregri^ 

A que  diga  si  está  bue- 
Y es  tan  noble  y tan  discre- 
Que  estando,  como  está  ma- 
Dice  es  otro  Garcila- 
En  su  traza  y compostu- 
Mas  luego  entre  sí  quien  du- 
No  diga  que  está  bella- 

En  las  notas  á una  carta  inédita  del  autor  del  D,  (Quijote ^ en  que  se  relata 
una  fiesta  habida  en  San  Juan  de  Alfarache  el  dia  de  San  Laureano,  publicada 
en  el  apéndice  primero  de  la  obra  titulada  Ensayo  de  unahiUioteca  española  de 
libros  raros  y curiosos,  se  dá  á luz  por  vez  primera,  un  romance  del  mismo 
Alvarez,  el  cual  «se  halla,  según  el  autor  de  dichas  anotaciones,  en  un  códice 
en.  8.®,  escrito  hácia  el  año  1630,  todo  él  de  poesías  de  Góngora,  salvo  unas 
cuantas  de  Quevedo,  Mendoza  y Juan  de  Salinas,  á quien  allí  se  califica  de 
Tostado  sevillano.))  Posee  este  manuscrito  el  Sr.  Sancho  Ravon. 

La  enunciada  poesía,  se  encuentra  encabezada  del  modo  siguiente: 

«Romance  que  Alonso  Alvarez,  poeta  sevillano,  hizo  estando  sentenciado  á 

ahorcar  por  D.  Bernardino,  á quien  puso  por  nombre » (Aquí  se  expresa 

el  súcio  mote  á que  antes  aludimos). 

Engañosa  confianza, 

¿Qué  seguridad  prometes 
A una  vida  que  por  puntos 
Camina  para  la  muerte? 

¡ Ay,  corazón  afligido, 

Cuán  engañoso  te  tiene 
Pensar  que  á espacio  camina, 

Mal  que  por  la  posta  viene ! 

Tres  horas  me  dan  de  vida 
Los  que  mi  muerte  pretenden; 

Que  como  el  camino  es  largo 
Que  parta  temprano  quieren. 

¡ Ay  qué  tiempo  tan  breve ! 

Poco  podrá  pagar  quien  tanto  debe. 

Ya  todos  me  desamparan 
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Propio  de  quien  pobre  muere, 

Aunque  por  bienes  les  dejo 
Tantas  desdichas  que  hereden. 

Mis  propios  deudos  me  engañan 

Y mis  amigos  me  mienten; 

Que  aunque  ellos  no  lo  desean, 

Así  mi  dicha  lo  quiere. 

Esta  lumbre  de  mi  vida 
¡Que  vive  y muere  dos  veces, 

Qué  de  tormentos  la  matan. 

Qué  de  esperanzas  la  encienden ! 

i Ay,  qué  tiempo  tan  breve! 

Poco  podrá  pagar  quien  tanto  debe. 

Mi  propia  sangre  me  ha  muerto; 

Deme  la  vida,  pues  puede; 

Que  con  un  «pequé  Señor» 

Segura  la  eterna  tiene. 

Ya  la  muerte  me  amenaza, 

I Y ojalá  inñnitas  fuesen ! 

Pagára  infinitas  culpas, 

Muriendo  infinitas  veces. 

Muera  el  cuerpo  que  pecó. 

Que  bien  la  pena  merece, 

Y parta  el  alma  inmortal 
A vivir  eternamente. 

Gran  compasión  inspira,  puesto  en  tan  angustioso  trance,  próximo  á subir 
las  gradas  de  un  cadalso,  un  ingénio  que  tan  dignos  sentimientos  manifiesta. 

Juan  de  la  Cueva,  el  poeta  sevillano,  dirigió  un  soneto  á D.  Bernardino  de 
Avellaneda,  asistente  de  Sevilla,  queriendo  ahorcar  á Alonso  Alvarez  de  Soria^ 
el  cual  es  como  sigue: 

No  dés  al  febeo  Alvarez  la  muerte, 

Oh  gran  don  Bernardino,  así  te  veas 
Conseguir  todo  aquello  que  deseas 
En  aumento  y mejora  de  tu  suerte. 

El  cruel  ódio  en  piedad  convierte. 

Que  en  usar  dél  tu  calidad  afeas: 

Cierra  el  oido,  ciérrale,  no  creas 
Al  vano  adulador  que  te  divierte. 

De  ese  que  tienes  preso,  el  dios  Apolo 
Es  su  juez,  no  sufragáneo  tuyo: 
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Pónlo  en  su  libertad,  dalo  á su  foro. 

Que  de  haoello  asi,  de  polo  á polo 
Irá  tu  insigne  nombre,  y en  el  suyo 
Hispalis  te  pondrá  una  esbátua  de  oro. 

Nada  pudieron  las  súplicas  de  Juan  de  la  Cueva,  para  salvar  de  un  público 
fin  tan  afrentoso  al  desdichado  vate.  De  los  versos  de  aquel,  se  deduce  que  el 
travieso  Alonso  Alvarez,  era  persona  tenida  en  algún  aprecio  en  la  ciudad  que 
le  vió  nacer,  por  las  dotes  de  su  ingénio. 

El  suplicio  de  este  desgraciado,  debió  tener  lugar  antes  del  año  1609,  en  el 
que  dejó  de  ser  asistente  de  Sevilla,  D.  Bernardino  de  Avellaneda. 

Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  se  conservan  una  sátira 
de  Alvarez,  y dos  sonetos  del  mismo  contra  un  Cristóbal  de  Flores,  quien  á su 
vez  escribió  otros  contra  aquel , y se  guardan  en  igual  forma  en  el  mismo 
establecimiento. 


ALVAREZ  DE  TOLEDO  Y PELLICER  (D.  Ignacio).-Nació  en 
el  año  1661,  y fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Sevilla.  Su  pa- 
dre , persona  de  distinción,  vistió  el  hábito  de  Calatrava^  y él,  á los  quince  de 
edad,  el  de  Santiago. 

Su  juventud  hubo  de  ser  borrascosa  y no  escasa  de  aventuras;  viéndose  pre. 
so  fuera  de  su  patria,  quizás  por  alguna  de  ellas.  Debió  haber  regresado  á la 
córte  de  España  en  1685,  porque  entre  sus  poesías  se  halla  una  dedicada  á 
Cárlos  II,  con  motivo  de  haber  cedido  este  monarca  su  carroza  á un  ministro 
del  Señor,  que  conducía  el  Santo  Viático;  suceso  que  tuvo  lugar  en  aquel  año 
mismo , y fué  ocasión  de  merecidas  alabanzas  de  los  poetas  y de  los  artis- 
tas. En  Amberes  se  abrió  una  lámina  que  representaba  este  piadoso  acto  del 
rey,  acompañada  de  un  poema  latino  alusivo  á un  rasgo  de  humildad  j aca- 
tamiento tan  digno  de  loa,  del  P.  Manuel  Van  Outers. 

Alvarez  de  Toledo,  era  nieto  de  D.  José  Pellicer,  célebre  escritor. 

Publicó  en  la  obra  que  tituló  sus  Ocios^  La  venganza  de  Diana ^ y más  dichosa 
tragedia jQOV[íQá\2i  cantada  y representada  en  dos  jornadas.  Loa  que  se  haUade 
hacer  en  los  años  de  la  Reina  Madre,  nuestra  señora,— Baile  entremesado  del 
Médico, — Baile  de  música. 

Debemos  algunas  de  estas  noticias,  al  Catálogo  del  teatro  antiguo  español, 
publicado  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 

Existe  una  obra  escrita  en  verso  (es  un  romance),  titulada:  «A  la  tan  feliz 
como  deseada  noticia  de  la  llegada  de  la  Reina  nuestra  señora  (que  Dios  guar- 
de) doña  Mariana  de  Neubourg  al  puerto  del  Ferrol.  Consagra  á la  majestad 
augusta  del  Rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  estos  borrones  D.  Ignacio 
Alvarez  de  Toledo,  caballero  de  la  órden  de  Santiago.» 
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ARGOTE  I^E  ilOLIMA  (Gonzalo).— Nació  en  Sevilla  el  año  4549.  Don 
Nicolás  Antonio  le  hace  natural  de  Baeza.  Fue  veinticuatro  de  aquella  pobla- 
ción y su  provincial  de  la  hermandad.  Se  halló  á los  quince  años,  en  la  jornada 
del  Peñón  de  Velez,  y en  I5G8,  como  alférez  mayor  de  los  tercios  andaluces, 
en  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada.  Persiguió  con  pericia  y arrojo, 
los  corsarios  que  infestaban  los  mares  de  las  islas  Canarias.  Tomó  por  esposa, 
á la  hija  natural  del  marqués  de  Lanzarote,  cuyo  título  usaba:  casado  se* 
gunda  vezsu  suegro,  tuvo  legítima  sucesión,  á la  que  correspondió  llevarlo; 
quedándose  él  con  el  de  señor  de  la  Torre  de  Gil  de  Olid. 

Argote  vió  morir  á sus  hijos,  y el  dolor  profundo  que  le  produjeron  estas, 
desgracias,  según  dice  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  de  Sevilla,  «hizo  infausto 
el  último  término  de  su  vida;  turbando  su  juicio,  que,  lleno  de  altivez,  levan- 
taba sus  pensamientos  á mayor  fortuna.  Varón  fué  notable,  añade  luego,  y á 
haber  tenido  menos  entereza  y menos  pleitos  en  esta  ciudad,  hubiera  conse- 
guido más  aplauso.» 

Este  distinguido  sevillano  tuvo  gran  afición  al  estudio  de  la  historia  anti- 
gua de  España,  y demostró  mucha  erudición  y conocimientos  genealógices  en 
la  de  las  casas  nobles  de  Andalucía.  Antonio  de  Morales  en  sus  Antigüedades 
de  España^  elogia  á nuestro  poeta  é historiador,  con  las  siguientes  palabras: 
«Gonzalo  Argote  y de  Molina,  mancebo  principal  de  Sevilla  y alféréz  general 
de  la  milicia  de  Andalucía,  á quien  yo  amo  mucho  por  lo  mucho  que  él 
me  ama,  y porque  su  insigne  y nobilísimo  ingénio  y su  gran  reputación  lo 
merece.  » 

Argote  murió  del  año  i 597  al  1600. 

Sus  obras  son:  Historia  de  la  noUeza  de  Andalucía.  Sevilla,  1588.  Sólo  pu- 
blicó la  primera  parte  de  este  curioso  trabajo,  y como  dice  un  escritor  francés, 
es  una  pérdida  irreparable  para  las  ciencias  históricas,  el  que  no  se  haya  dado 
á luz  la  segunda.  Viaje  de  Buy  González  de  Clavijo  al  gran  Tamorlan,  Sevilla, 
1582.— libro  déla  Montería  que  mandó  escribir  el  muy  alto  y muy  poderoso  Rey 
D.  Alfonso  de  Castilla  y de\Leon,  último  de  este  nombre  \ Historia  délas  ciu^ 
dades  de  Ubeda  y Baena.'—Vn  tratado  de  la  casa  de  Argote.  Publicó  también  el 
libro  titulado  El  Conde  de  Lucanor,  compuesto  por  el  nieto  de  San  Fernando, 
D.  Juan  Manuel,  y le  añadió  la  vida  de  este  infante,  el  principio  y sucesión 
de  la  casa  de  los  Manueles,  y un  discurso  de  la  poesía  castellana  , 1575.  Esta 
obra  se  ha  reimpreso  y traducido  en  el  extranjero  en  época  reciente. 

Otras  dos  de  este  autor  se  citan  en  el  segundo  tomo  de  la  titulada 
Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y curiosos:  la  una  es  Aparato  de 
la  historia  de  Sevilla  que  dejó  principiada  Argots  de  Molina,  copiada  por  don 
Francisco  Laso  de  la  Vega^  beneficiado  propio  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Sevilla,  año  1755.  El  título  de  la  otra,  es  como  sigue:  «En  la  ciudad  de  Sevilla, 
jueves  XX  dia  dclmesde  Noviembre  de  1572  años,  yo  Gon9alo  Zatico  de  Mo- 
lina con  deseo  de  hacer  algún  servicio  á esta  ciudad  mi  patria,  he  yecogido  y 


í 
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ajustado  las  Relaciones,  privilegios  y antigüedades  en  este  libro’  contenidas 
para  escribir  la  crónica  de  Sevilla,  con  ayuda  de  Nuestro  Señor,  en  cuyo  nom- 
bre  este  libro  se  empieza,  y de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María  y del  apóstol 
Santiago  y del  glorioso  San  Miguel  y del  santo  rey  D.  Fernando,  á quien  yo 
tengo  por  abogados.  El  principio  es  el  medio  de  todas  las  cosas.»  Consérvase 
manuscrita. 

Pocas  son  las  poesías  conocidas  de  este  autor  laborioso.  Algunas  se  en- 
cuentran en  el  tomo  IV  del  Parmso  Español,  En  el  noveno  de  esta  misma  obra, 
se  halla  una  extensa  biografía  suya;  y de  ella  copiamos  el  siguiente  juicio: 
«Y  aunque  de  laclase  de  poesía  fuéron  tan  pocas  sus  producciones^  si  hemos 
de  estar  á las  que  conocemos,  bastan  para  indicar  su  génio  sobresaliente,  cu- 
yos versos  llenos  de  espíritu,  majestad  y pureza  de  dicción,  no  sólo  le  deben 
colocar  en  el  número  de  ios  ilustres  poetas  de  su  tiempo  y de  su  patria,  sino 
que  por  las  sabias  reglas  que  nos  dejó  estampadas,  aunque  en  compendio,  de 
las  leyes  técnicas  de  la  poesía  castellana,  está  justamente  reputado  por  uno 
de  los  más  clásicos  maestros  de  ella.))  Parécenos,  sin  embargo,  aunque  reco- 
nociendo indudable  mérito  eu  sns  escasas  composiciones  poéticas,  algo  exage- 
rada esta  Opinión.  Argote  debió  su  nombre  á otra  clase  de  escritos,  especial- 
mente á los  históricos. 

Entre  aquellas,  hallamos  una  canción  laudatoria  á la  Historia  de  las  anti* 
9'^ edades  de  España,  de  Ambrosio  de  Morales,  que  ya  citamos;  una  elegía  al 
retrato  de  D.  Alfonso  el  Sábio,  que  se  muestra  en  Sevilla  con  el  del  santo  rey 
su  padre,  y unas  octavas,  en  alabanza  también  de  este  último,  el  piadoso 
Fernando. 


4RGUIJO  (Juan  de).— Este  docto  sevillano  pertenecía  á una  noble  familia* 
E-jerció,  como  el  anterior,  el  cargo  de  Veinticuatro,  desde  el  año  1590.  No  se 
sabe  fijamente  cuál  fué  el  de  su  fallecimiento,  pero  sí  que  en  el  de  1630  ya  no 
existia.  Su  sepultura  se  halla  en  la  iglesia  de  la  Universidad  de  su  patria,  al 
lado  de  las  de  otros  ilustres  varones. 

Pocos  poetas  han  sido  más  celebrados  que  este,  por  los  autores  con- 
temporáneos suyos.  Lope  de  Vega  le  dedicó  el  poema  de  La  hermosura 
Angélica,  La  Dragontea,  Las  rimas  humanas  y otras  obras;  celebrándole  en  su 
otro  poema  La  Jerusalen,  y en  el  Laurel  de  Apolo,  con  aquellos  versos: 

Aquí  D.  Juan  de  Arguijo, 

Del  sacro  Apolo  y de  las  Musas  hijo,  etc. 

Pero  donde  más  se  extendió  en  su  elogio  el  Fénix  de  los  ingénios,  y donde 
más  especialmente  dió  pruebas  del  gran  afecto  que  profesaba  al  poeta  sevilla- 
no, fué  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  su  comedia  titulada  La  buena  guarda. 

Aplaúdelo  también  entre  otros,  el  maestro  Medina  y Lorenzo  Gracian.  El 
Dr.  Rodrigo  Caro,  en  su  libro  Claros  varones  en  letras,  naturales  de  SevilU^ 
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le  tributa  su$  loores  como  elegantismo  poeta  y el  Apolo  de  todos  los  de  España^ 
y además,  como  inteligente  músico.- Ortiz  de  Zúñiga  publica  en  sus  Anales  un 
fragmento  de  su  escrito  intitulado:  Relación  de  las  fiestas  de  toros  y juegos  de 
cañas  con  libreas^  que  en  la  ciudad  de  Sevilla  hizo  D,  Melchor  Alcázar  y en  ser- 
vicio mde  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Señora  y martes  19  Diciembre 
de  4617. » 

Lope,  en  su  comedia  La  dama  bobay  cita  entre  otras  obras  de  ingénios  de  su 
tiempo,  unas  Cartas  de  este  poeta. 

Bouterweck,  célebre  filósofo,  poeta  y crítico  aleman  de  los  primeros  años 
del  presente  siglo,  enaltece  á nuestro  ingénio  en  su  Historia  de  la  poesía;  inser- 
tando en  la  misma  algunos  de  sus  sonetos. 

En  unos  manuscritos  originales  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  la  ca- 
tedral de  Sevilla,  letra  de  principios  del  siglo  xvii , se  lee  entre  otras,  la 
siguiente  noticia.  La  copiamos  á nuestra  vez  del  Ensayo  de  una  biblioteca 
española  de  libros  raros  y curiosos. 

«Hubo  en  Sevilla  un  hijo  pródigo  llamado  D.  (rota  la  esquina),  á quien  Gas- 
par de  Arguijo,  su  padre,  dejó  por  herencia  (rota)  mil  ducados  de  renta  en  muy 
buenas  posesiones  y juros  (roto)  los  viejos. 

))Este  dió  en  hacerse  académico  y juntar  en  su  casa  poetas  y músicos  y 
decidores,  y así  le  conocían  todos  los  que  profesaban  estos  ejercicios  en  el 
reino,  con  quien  consumió  toda  la  hacienda  del  principal  de  que  procedían 
las  rentas,  porque  no  le  quedó  nada  vinculado,  y dióse  tan  buen  cobro  y expe- 
diente en  ello,  que  en  menos  de  quince  años  lo  gastó  todo,  y sobre  ello  murió 
retraído  en  un  convento  y le  enterraron  pobremente.» 

No  fué  tan  desaprovechada  esta  singular  largueza.  Su  fgeneroso  despren- 
dimiento produjo  también  beneficios,  cuyo  recuerdo  se  despierta  hoy  de 
nuevo. 

En  la  obra  titulada  Historia  del  saqueo  de  Cádiz  por  los  ingleses^  en  1596, 
escrita  por  el  P.  Pedro  de  Abreu,  impresa  recientemente  en  la  misma  ciudad, 
é ilustrada  por  el  distinguido  hijo  de  la  misma  D.  Adolfo  de  Castro,  se  dá  una 
3uriosa  noticia  ignorada  hasta  ahora.  Consigna,  pues,  que  el  sabio  poeta 
sevillano  D.  Juan  de  Arguijo,  fué  el  fundador  del  colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  aquella  culta  población;  contribuyendo  con  sus  recursos  á su  reedi- 
ficación después  de  los  extragos  causados  en  él  por  la  agresión  extranjera. 
«La  Providencia  divina,  añade  el  citado  crítico,  ha  hecho  que  el  edificio  cos- 
teado por  la  generosidad  y por  la  fé  cristiana  de  aquel  ilustre  poeta  y distin- 
guido caballero,  continúe  dedicado  á la  piedad  y á la  ciencia  en  nuestra  patria. 
Esta  es  una  de  las  tradiciones  más  gloriosas  de  Cádiz , bajo  el  punto  de  vista 
de  la  ciencia  misma,  de  la  religión  y de  la  historia.» 

D.  Luis  de  Belmente  dedicó  á Arguijo  su  pccm^  LaEispálica.  En  el  erudito 
prólogo  que  le  precede,  se  hacen  extensos  elogios  del  mérito  y modestia  del 
Mecenas  sevillano. 


/ 
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En  la  ya  citada  obra  Ensayo  de  unabiblioteca  española  de  libros  raros  y curio- 
soSy  se  da  noticia  de  algunos  versos  de  Arguijo.  (Ms.)  1612,  insertando  como 
no  incluidas  en  la  Biblioteca  de  autores  espadóles  de  Rivadeneyra,  dos  sonetos, 
una  silva  y una  canción  en  la  fiesta  de  los  dominicos  de  Sevilla  á San  Ja- 
cinto. y 

Juan  de  la  Cueva  menciona  á Arguijo  entre  los  cisnes  del  Bétis,  cantados 

en  su  Viaje  de  Sannio.  He  aquí  de  qué  modo: 

D,  Juan  de  Arguijo  es  este;  advierte  y mira 
Este  joven  excelso,  cuya  gloria 
A la  fama  da  fama,  al  cielo  admira, 

Y lo  terrestre  adora  su  memoria. 

I Dichoso  el  siglo  que  su  dulce  lira 
Oirá!  y dichoso  él  verá  su  historia; 

Y más  dichosa  Híspalis,  que  espera 
Que  este  Píndaro  ilustre  su  ribera. 

Trasladamos  á nuestra  vez,  por  último,  el  juicio  inserto  en  la  biografía  dé 
este  vate  sevillano  publicada  en  las  ilustraciones  del  Viaje  del  Parnaso,  de 
Cervantes,  escritas  por  el  Sr.  Barrera  en  una  de  las  más  recientes  ediciones 
de  las  obras  completas  de  aquel  insigne  autor.  El  mencionado  juicio  es  del 

apreciable  crítico  D.  Juan  Colon  y Colon. 

«Es  indudable,  dice,  que  Fernando  de  Herrera  fijó  el  lenguaje  poético,  y 
que  á su  imitación  le  siguieron,  aventajándose,  ya  en  esta,  ya  en  otra  cuali- 
dad, el  sublime  y melancólico  Rioja,  el  atrevido  Arguijo,  y el  lozano  Jaure- 

gui Pero  entre  ellos  el  que  logró  llevar  la  frase  poética  de  Herrera  á su 

mayor  perfección  y belleza,  fué  D.  Juan  de  Arguijo....  Dotado de  una  ins- 
piración elevada enriquecido  con  instrucción  vasta  y amena;  empapado 

en  la  dicción  del  divino,  pero  siguiéndole  con  gusto  y acierto,  conociendo  a 
fondo  la  índole  de  la  lengua  y siendo  perfecto  versificador,  creó,  con  tan  raras 
propiedades,  ese  estilo  y ese  lenguaje,  modelo  inestimable  para  cuantos  ape- 
tezcan saborearse  y estudiar  en  el  legítimo  tono  de  la  poesía  española.» 

Por  último,  y para  terminar  estos  apuntes,  la  colección  completa  de  los 
sonetos  de  Arguijo,  es  debida  al  mismo  autor  de  las  anteriores  líneas  D.  Juan 
Colon  y Colon.  Treinta  y dos,  según  creemos,  permanecerían  ignorados,  a no 
ser  por  las  diligencias  de  persona  tan  estudiosa.  La  literatura  de  nuestra  pa- 
tria le  debe  un  señalado  servicio. 


\ S0T0114V01t  (D.  Fernando  de) — Después  de  haber  sido  Re 
lator  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla,  entró  en  la  compañíade  Jesús.  Uso  también 
el  nombre  anagramático  de  Fernando  de  Ayora  Valmisoto.  Debió  florecer  en 
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la  primera  mitad  dei  siglo  xvii.  Consagrado*  al  cultivo  de  la  poesía  dramá- 
tica, y al  de  la  lírica,  cítanse  como  obras  suyas,  la  comedia  titulada  Todo 
cabe  en  lo  posible  y y la  tragedia  \:í%v6\Q2i,Niniay  Filos,  cuyo  manuscrito  dice  Or- 
'tiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales,  había  tenido  en  sus  manos.  En  las  rimas  de  Barto- 
lomé Leonardo  de  Argensola,  hallamos  una  afectuosa  epístola  dirigida  por  Avila 
á tan  celebrado  ingénio,  y una  bellísima  y delicada  contestación  del  mismo. 
Una  y otra  poesía  son  dignas  de  aplauso.  La  de  Avila  esta  escrita  con  correc- 
ción y buen  gusto,  y resaltan  en  ella  los  pensamientos  más  oportunos  y esco- 
gidos: la  de  Argensola  puede  citarse  como  una  de  sus  mejores  producciones.  El 
poeta  sevillano  insta  al  modesto  aragonés  que  dé  á luz  los  excelentes  frutos 
de  su  numen,  y le  estimula  á que  aleje  de  sí  los  recelos. 

Sube  esa  luz  al  monte,  pues  el  hombre 
No  solo  nace  para  sí;  que  nace. 

También  para  el  repúblico  renombre. 

El  silencio  en  olvido  satisface; 

Y mientras  sepultados  en  su  esfera, 

Al  vicio  y la  virtud  iguales  hace, 

¿Qué  fuera  de  Marón?  Dime,  ¿qué  fuera 
En  este  siglo  la  troyana  historia. 

Si  el  fuego  descortés  la  consumiera? 

Ni  ¿qué  durara  la  Romülea  gloria. 

Si  el  silencio  á sus  méritos  obstára 
Secrestando  envidioso  su  memoria? 

Pues  ni  el  soberbio  mármol  que  prepara 
Roma,  y con  notas  públicas  cincela, 

A las  rudas  Piérides  compara. 

Ya  escucho  que  tu  mente  se  desvela 
En  ver  por  donde  puedes  evadirte, 

Eludiendo  esta  acción  con  tu  cautela. 

Dirás  que,  ¿cómo  puedes  eximirte 
Del  diente  de  la  envidia  venenoso 
Cuandol  mas  intentáremos  subirte? 

vi# 

Que  el  que  viviendo  agrava  estudioso 
Al  suyo,  los  ingénios  inferiores 
Abrasa  con  su  luz  al  envidioso. 

• •••••*•• 

Dale,  pues,  á tu  edad,  por  tí  gloriosa. 

Que,  de  la  eternidad  favorecido. 

Tu  nombre  esculpa  en  lámina  famosa; 

Y mientras  altamente  divertido. 

Tus  mayores  estudios  desempeñas, 

Permite  estos  menores  al  sentido. 
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De  la  sabia  contestación  de  Argensola,  se  infiere  la  estimación  en  que  dg. 
bia  tener  por  su  mérito,  al  padre  Avila. 

t 

¿El  título  me  das  de  tu  maestro, 

Fernando?  ¿Quién  dirá  que  adula  tanto 
La  esperanza  mayor  del  siglo  nuéstro? 

• *••••••• 

Señor,  no  más,  y agora  satisfecho 
Oyeme  una  verdad,  que  aunque  sencilla. 

Hierve  en  sí  misma  por  salir  del  pecho. 

Mas,  pues  no  ha  de  inducir  la  maravilla 
Que  tus  versos,  ni  orar  con  el  coraje 
Que  en  tu  prosa  á Demóstenes  humilla,  . 

Sufre  que  yo  de  los  coturnos  baje, 

Y pueda  mi  respuesta  sin  cuidado, 

Trágico  hablarte  en  familiar  lenguaje. 

Después  de  ofrecer  á su  amigo,  con  los  rasgos  más  brillantes  del  filó- 
sofo y del  poeta,  las  razones  que  tiene  para  no  accceder  á sus  ruegos,  conclu- 
ye de  esta  manera: 

En  tanto,  pues,  que  sigue  sus  victorias 
El  tiempo,  y por  alivio  nos  consiente 
Estos  esfuerzos  que  llamamos  glorias. 

Cuando  á tu  devoción  me  las  presente 
(O  tu  con  él,  por  generoso  oficio), 

Ninguna  me  será  tan  excelente 
Como  hallarme  aprobado  en  tu  juicio. 

Según  vemos,  y confirma  la  competente  autoridad  de  Argensola,  bien  me- 
rece este  hijo  de  Sevilla,  entrar  en  concurrencia  con  aquellos  más  notables 
que  dieron  gloria  á su  parnaso. 

Varfiora,  en  sus  Hijos  ilustres  de  Sevilla,  llama  á nuestro  Avila,  sabio  se- 
villano, poeta  ingenioso,  en  cuyo  estilo  brillaban  la  pureza  y solidez;  aña- 
diendo que  fué  varón  muy  estimado  por  su  juicio  y erudición. 

D.  Nicolás  Antonio  cita  una  obra  suya  titulada:  El  Árlilro  entre  el  Muirte 
Francés  y las  Vindicias  Oálicas,  la  cual,  según  Ortiz  de  Zúñiga,  fué  recibida 
con  gran  aplauso. 

Algunos  hacen  á Avila  autor  de  un  libro  que  se  conserva  manuscrito,  y 
que  se  titula:  El  Rey  D.  Pedro  defendido  y Descendencia  del  linaje  de  Castilla- 

En  el  tomo  3.®  de  Poesías  varias^  Ms.  (M.  80)  que  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional,  se  halla  un  soneto  de  Avila  y Sotomayor,  consolando  á su  madre  en 
grandes  trabajos.  Es  como  sigue: 
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María,  vive  constante  en  el  tormento, 
Quieta  la  frente,  pues  que  no  la  inclinas; 
Que  no  es  nueva  costumbre  en  las  ruinas 
Ser  unas  de  las  otras  instrumento. 

Así  verás  cuando  enojado  el  viento 
Ejercita  las  ondas  cristalinas. 

Que  la  disminución  de  las  vecinas 
Es  en  las  otras  espumoso  aumento. 

Dignos  juzgan  los  dioses  tus  desvelos 
En  resistir  sus  ímpetus  fatales, 

Pues  victoriosos  triunfan  de  su  ira. 

Mucho  debe  tu  crédito  á los  cielos. 
Pues  nunca  tanto  ejército  de  males 
Contra  débiles  ánimos  conspira. 


BAWES  DE  í§^41jCEDO  (D.  Cristóbal). — Incluido  por  D.  Fermín  Arana 
de  Varflora  en  sus  ilustres  Hijos  de  Sevilla,  y por  D.  Diego  Ignacio  de  Gón- 
gora  en  sus  adiciones*á  la  obra  de  Rodrigo  Caro,  Varones  insignes  en  letras 
de  aquella  ciudad.  ^ 

Después  de  cursar  este  ingénio  las  aulas  de  Salamanca,  y adquirir  en  ellas 
suma  erudición  en  los  idiomas  griego,  latino  toscano,  siguió  el  ejercicio  de 
las  armas,  donde  obtuvo  un  grado  superior,  guerreando  en  la  campaña  habida 
con  Portugal  en  el  siglo  xvii.  En  la  obra  de  su  docto  paisano  D.  Fernando  de 
la  Torre  Farfan,  titulada  Templo  panegírico,  se  hallan  algunas  composiciones 
de  este  excelente  poeta.  En  el  año  de  1656,  ganó  el  primer  premio  en  un 
certámen  poé.tico.  Consta  que  fué  presidente  de  otro  celebrado  en  Sevilla 
el  17  de  Febrero  de  1667,  en  festejo  de  las  Carnestolendas^  siendo  su  secreta- 
rio, el  mismo  D.  Fernando  de  la  Torre  Farfan. 

El  analista  Ortiz  de  Zúñiga  le  consagra  sus  elogios,  y copia  en  su  libro  la 
relación  que  hizo  del  estado  del  cuerpo  del  santo  rey  Fernando.  Escribió  va- 
rias obras  históricas  referentes  á su  patria. 

Según  Góngora,  vivia  aún  en  el  año  que  escribió  las  noticias  á él  referen* 
tes,  que  fué  el  de  1687. 


BECERRA  (Dr.  Domingo  de).— Sabemos  que  fué  natural  de  Sevilla,  y 
que  estuvo  cautivo  en  Argel. 

Hizo  una  excelente  traducción  del  Qalatheo  de  Giovanni  della  Casa,  dedi- 
cada á D.  Francisco  de  Vera  y Aragón.  Hállase  impresa  en  Venecia  en  1685. 
En  su  dedicatoria  alude  más  de  una  vez  á su  cautividad  entre  infieles.  Acaba 
de  confirmarnos  que  también  se  consagró  al  cultivo  de  las  musas,  lo  que  de 
él  dice  Cervantes  en  esta  octava  que  copiamos  del  Canto  de  Caliope. 
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No  se  desdeña  aquel  varón  prudente 
Que  de  ciencias  adorna  y enriquece 
Su  limpio  pecho,  de  mirar  la  fuente 
Que  en  nuestro  monte  en  sabias  aguas  crece; 
Antes  en  la  sin  par  clara  corriente 
Tanto  la  sed  mitiga,  que  florece 
Por  ello  el  claro  nombre  acá  en  la  tierra 
Del  gran  Dotor  Domingo  de  Becerra. 


BEIjIÍOWTE  \ BER1HJDEZ(D.  Luis  de). — Poeta  dramático.  Flo- 
reció en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii,  teniendo  su  cuna  en  Sevilla  por  los 
años  de  1587.  Ortiz  de  Zúñiga  habla  de  un  poema  heróico  que  Luis  de  Belmon- 
te,  poeta  sevillano , dedicó  á D.  Juan  Arguijo,  titulado  la  Hispalia,  en  el  cual 
celebra  á algunos  conquistadores  de  su  ciudad  natal.  Existe  otro  poema  del 
mismo  Belmente,  impreso  en  Sevilla  en  1616,  cuyo  título  es  La  Aurora  de 
Cristo,  En  1605  se  hallaba  este  poeta  en  Lima,  y algunos  años  después  resi- 
dió unas  veces  en  el  pueblo  de  su  nacimiento  y otras  en  Madrid.  En  el  Veja- 
men  escrito  por  Cáncer  en  1649,  se  hace  mención  de  Belmente  de  un  modo 
festivo,  asociándole  á Martínez  Meneses,  con  qui^  compuso  algunas  come- 
dias. Hízolas,  asimismo,  con  Rojas  Zorrilla,  Morete,  el  insigne  Calderón  de 
la  Barca  y otros  autores  de  nombradía. 

Belmente  tomó  parte  en  las  justas  poéticas  celebradas  en  Madrid  en  los 
años  1620  y 1622,  por  la  canonización  de  algunos  santos.  Lope  de  Vega  cele- 
bró su  ingénio  en  varios  lugares  de  sus  obras;  refiriéndose  especialmente  á 
aquellos  certámenes  literarios. 

Nuestro  vate  hispalense,  según  las  noticias  que  se  conservan  en  un  ma- 
nuscrito déla  catedral  de  Sevilla,  dejó  escritas  doce  novelas,  tan  agradables, 
que  cada  una  le  pudiera  adquirir  el  mérito  de  ingénio  grande.  Es  autor  asimis- 
mo, de  la  Historia  y descubrimiento  de  las  regiones  austriales por  el  general  don 
Pedro  Fernandez  de  Q^uirós,  de  quien  fué  secretario,  y coronista;  de  un  poema 
impreso  en  Méjico,  titulado  La  vida  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y de  otra  com- 
posición en  octavas,  El  Cisne  del  Jordán.  Júzgase  á nuestro  poeta,  en  el  re- 
ferido manuscrito,  del  modo  siguiente: 

«D.  Luis  de  Belmente  y Bermudez,  natural  de  Sevilla,  tiene  no  el  menor 
acierto  en  el  festivo  coro  de  las  Musas,  aunque  sus  muchos  escriptos,  sepul- 
tados en  el  silencio,  padezcan  las  injurias  del  olvido,  ocasionado  de  haber 
gastado  los  años  mejores  de  su  vida  en  peregrinaciones  navales,  viviendo  lo 
más  en  las  Indias,  de  donde  no  se  alcanzan  tan  generales  noticias  de  sus 
obras  como  de  los  que  en  España  resplandecieron  siempre.» 

Es  también  de  Belmente  La  Solemnísima  fiesta  y procesión  que  hace  la  üustf^ 
cofradía  de  la  Pura  y Limpia  Concepción  á su  imagen.,  üemndola  del  Monasterio 
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de  Regina  Gcdiy  á la  Iglesia  ma y oi%  y de  allí  al  convento  de  San  Francisco^  etcé- 
tera, i616. 

Precede  al  poema  la  Hispálica  y citado  por  Ortiz  de  Zúfíiga,  un  curioso 
prólogo  en  el  que  se  dan  pormenores,  tanto  de  las  vicisitudes  de  Belmente  en 
sus  viajes  y de  otros  episodios  de  su  vida,  como  de  las  obras  que  proporcio- 
naron justa  gloria  á su  nombre. 

Hó  aquí  algunas  actavas  del  poema  que  acabamos  de  citar.  Son  una  elo- 
cuente prueba  de  su  numen  poético.  Habla*  el  vate  de  sí  y de  los  descubri- 
mientos hechos  por  los  españoles: 

, ¡Oh  españolas  hazañas!  ¿Qué  hombre  solo 

Las  podrá  celebrar  con  voz  perfeta? 

A Apolo  toca,  pues;  las  mira  Apolo, 

Y las  puede  cantar  como  poeta. 

Yo^  apénas  conocido  en  nuestro  Polo, 

¿Cómo  podré  sonar  en  la  sujeta 
Región  del  Austro,  de^flereza  armado, 

Si  bien  la  visité  como  soldado? 

Penetra  el  mundo  sin  moverse  el  dueño 
La  fama  de  la  plum*a  y de  la  espada, 

Y en  tanto  que  reposa  el  blando  sueño, 

Llega  su  nombre  á la  región  helada. 

Pues  yo  que,  alegre,  la  persona  empeño 
Por  la  región  del  sol  más  abrasada, 

No  quisiera  más  fama  que  en  aquellas 
Provincias  que  medí  con* propias  huellas. 

Mas  ondas  nuevas  penetré  que  vieron 
Colon,  Cortés,  Pizarro  y Magallanes; 

Pues  tocando  las'  que  ellos  descubrieron. 

Pasé  con  los  cruzados  tafetanes. 

Un  Capitán  seguí,  de  quien  temieron. 

Midiendo  estrellas  y afijando  imanes, 

Las  no‘domadas  ondas  de  Anfitrite , 

Que  ya  no  tiene  el  orbe  quien  le'  imite. 

El  pecho  puse  á la  mayor  jornada. 

Llegando  al  sol  los  pensamientos  mios, 

Y tocando  en  la  tierra , en  vano  armada, 

Nombre  dimos  al  mar,  nombre  á los  rios, 

Como  de  Arauco  en  la  jamás  domada 
Región,  notaba  los  soberbios  bríos 
Arcila  , de  los  bárbaros  chilenos; 

Si  bien  yo  anduve  más,  y escribí  menos. 

i3 
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Las  octavas  que  siguea  á estas,  no  son  menos  bellas ; pero  tenemos  que 
resistir  al  deseo  de  copiarlas,  por  no  extendernos  demasiado. 

Ya  hemos  hablado  del  mérito  de  Belmonte  cómo  autor  dramático;  y sólo 
como  ampliación  á lo  que  expusimos  coa  respecto  á su  vena  festiva  y su  no- 
table facilidad  para  el  chiste,  copiamos  el  siguiente  cuento  epigramático. Há- 
liase  en  boca  de  Peregü,  gracioso  decidor  de  El  Principe  villano. 

Robáronle  á Antón  ^Llórente 
Su  pollino;  él  con  desvelo 
Hizo  plegarias  al  cielo, 

Mas  humilde  que  impaciente; 

Pero  viendo  que  el  que  aguarda 
Alcanza  su  gusto  tibio. 

Vino  á tomar  por  alivio 
Consolarse  con  la  albarda. 

Réstanos  expresar  los  títulos  de  sus  obras  dramáticas,  lo  cual  hacemos, 
copiándolos  del  Catálogo  del  teatro  antiguo  español  de  D.  Cayetano  A.  de  la 
Barrera,  el  más  completo  y apreciable  por  sus  curiosas  é interesantes  no- 
ticias. 

El  Diablo  predicador  y mayor  contrario  amigo,  atribuida  sin  fundamento  á 
D.  Francisco  Villegas,  á fray  Damian  Cornejo,  á D.  Francisco  Malpica,  sure- 
fundldor  solamente,  y á un  ingénio  déla  corte. — Bl  Sastre  del  Campillo 
Bances  Candamo  es  autor  de  otra  comedia  que  lleva  igual  titulo.— La  satis- 
feeha.~A  un  tiempo  rey  y vasallo.— El  Conde  de  Fuentes  en  Lisboa.— El  Hor- 
telano de  Tordesillas,—Las  tres  (ó  las  siete)  estrellas  de  Francia , San  Bnno. 

Darles  con  la  entretenida , Diego  García  de  Paredes.  El  valor  no  tiene  eid 

Esta  se  ha  atribuido  á Luis  Velez  de  Guevara,  con  el  último  de  sus  titulos.- 
El  acierto  en  el  engaño  y robador  de  su  honra. — Casarse  sin  hablarse.  Zafaste 
de  los  mártires,  auto  sacramental.— desposado  por  fuerza  y olvidar  amando 
—Los  trabajos  de  Ulises.—La  renegada  de  Yalladolid.—Amor  y honor  (d 
to,  honor  y valor).— Los  tres  señores  del  mundo  {y  Triunvirato  de  Rorna).- 
Principe  villano.— El  afanador  de  Utrera.— Bn  riesgos  luce  el  amor.— El 
Jorge  Castrioto  y Principe  Escanderberg.— Sancha  la  Bermeja.-La  fuerza  e 
la  razón.— El  legado  mártir,  San  Pedro-,  auto.— M Hamete  de  Toledo.— Fur  ^ 
Dios,  estas  dos  últimas  en  colaboración  con  Martínez  de  Meneses.  E me 
jor  testigo  el  muerto,  con  Rojas  y Calderón  tal  yez.-El  Principe  ’ 

con  Moreto  y el  mencionado  mrtinez.-Algunas  hazañas  de  las  muchas  de  a 
Garda  Hurtado  de  Mendoza,  con  ocho  ingenios.  Esta  obra  se  imprimió  en  ^ 
Es  la  única  de  las  producciones,  que  como  de  Belmonte  solo,  menciona 
Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca.  Aquellos  ocho  ingenios,  número  en  ver- 
dad excesivo  para  cualquier  obra,  y más  para  las  de  esta  Índole,  fueron: 
de  Amescua,  el  conde  del  Basto,  Ruiz  de  Alarcon,  Luis  Velez  de  Guevara, 
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Fernando  de  Ludeña,  D.  Jacinto  de  Herrera,  D.  Diego  de  Villegas  y D.  Gui- 
llen de  Castro.  No  falta  quien  también  de  como  comedia  de  Belmente,  la  titu- 
lada La  monja  Alférez,  que  se  atribuye  ú Montalvan.  Asimismo  es  autor  el 
poeta  sevillano,  del  entremos  famoso  de  El  Rollo.  El  Sr.  Mesonero'  Romanos 
menciona  como  de  este  autor,  la  comedia  que  tiene  por  título  El  mejor  tutor 
es  Dios,  que  parece  hizo  con  Calderón  de  la  Barca. 

BR4H011ES  (D.  Alonso  Martin).  — Tomamos  las  siguientes  noticias  sobre 
este  escritor  sevillano,  de  la  obra  titulada  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y curiosos,  las  cuales  se  hallan  copiadas  á su  vez  de  las  SAdiciones 
M.  S.  á labiblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio,  de  Cuesta  Saavedra. 

«Natural  de  Sevilla:  docto  en  toda  erudición,  empleado  en  divinas  alaban- 
zas, y con  particular  devoción  á María  Santísima,  rubricando  sus  escritos  con 
el  título  de  su  esclavo,  y por  cabeza  ponia  «Para  mayor  gloria  de  Dios.» 

)>Fuéde  vida  ajustada,  y correspondióle  mnerte  ejemplar,¡lunes,  21  de  Marzo 
de  1685. 

«Escribió  varios  epigramas  latinos,  y vari  edad  de  versos  castellanos  en 
distintos  metros,  con  sazonados  picantes,  que  de  mano  andan  entre  los  curiosos 
como  también  muchos  sainetes,  que  en  su  mocedad  dió  á las  tablas,  donde 
consiguió  repetidos  aplausos.  Tales  fuéron: 

))La  Mogiganga  de  doña  Inés  de  Castro,  con  el  titulo  de  «Beber,  morir  y 
vivir.» 

»La  ñesta  de  Inocentes,  para  festejo  de  Carnestolendas,  el  año  1665. 

))Loa  de  Los  cuatro  elementos,  para  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Aguas- 
Santas,  año  de  1666. 

»Loa  para  la  comedia  de  Afectos  de  odio  y de  amor,  en  la  cuelga  de  una  re- 
giosade  Santa  Inés  de  Sevilla,  hija  del  duque  de  Alcalá,  año  1671. 

» Y otros  muchos,  que  despreciados  de  su  humildad  y desengaño,  entregó  al 
iuego. 

))Dió  á luz: 

«Epítome  de  los  triunfos  de  Jesús,  y de  su  amor  en  la  redención  del 
hombre  cuya  meditación  propone  en  500  octavas  de  gran  ^dulzura.  En  Sevilla, 
por  Lúeas  Martin  de  Hermosilla,  1686  4.° 

» Aspiraciones,  jaculatorias  y afectos  de  amor  de  Dios»,  en  siete  sonetos, 
para  los  siete  dias  de  la  semana,  (Andan  impresas  en  la  antecedente  obra). 

«Epítome  de  las  glorias  de  María»  en  500  octavas.  En  Sevilla,  por  Juan  An- 
tonio Tarazona,  1689.  4.® 

«Relación  lírica  de  las  fiestas  que  las  Hermandades  del  Santísimo  y ánima, 
del  Sagrario  de  la  catedral  de  Sevilla  hicieron  en  lucimiento  de  gracias 

por  la  victoria  de  Vlena  de  Austria  contra  el  Turco,  año  1685,  en  Sevilla, 
por  Juan  Francisco  de  Blas.  ^ 

«Canción  Real  á la  santa  Iglesia  de  Sevilla. 
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.MjSraves  memorias  de  los  santos  patrones  de  Sevilla. 

•Gánticomuevo  de  la, Concepción  de  María  Santísima. 

»Siete  sonetos  á María  Santísima  y á diversos  santos. 
wRespuestaen  150  q-aintillas,  digo  (5¿4  redondillas,  á una  pregunta  de  una 
criatura,  dando  breves  reglas  de  oración. 

«Ramillete  de  virtudes  para  una  criatura,  recien  entrada  en  religión, 

«Estos  tres  últimos  no  se  imprimieron  en  su  nombre,  como  otros  muchos 
que  dió  á la  estampa,,  á su  costa,  repartiéndolas  con  el  cargo  de.  up  pater- 
nóster yM^na^ave-maría  por  las  ánimas  benditas. 

«Escribió  diversas  letras  en  alabanza  del  Santísimo  y de  María  Santísima, 
Natividad  y Reyes,  que  se  cantaban  cada  año  en  las  iglesias;  y en  particuj 
lar  para  que  los  niños  seises  de  la  catedral  cantasen  en  las  pascuas  y/  oc- 
tavas.» 

Cítase  también  en  el  mismo  Ensayo  de  Biblioteca^  la  siguiente  obra  del 
mismo  autor,  consagrado  á los  asuntos  religiosos  especialmente:  «A  mayor 
gloria  de  Dios.  Exortacion  á la  piedad  y magnificencia  sevillana,  por  la.  ne- 
cesidad de  la  obra  de  la  insigne  iglesia  colegial  de  nuestro  Señor  San  Salva- 
dor, de  la  muy  noble  y muy  leal  ciudad  de  Sevilla.  Escribíala  dedicándola 
al  que  leyere,  D.  Alonso  Martin  Braones.» 

En  las  adiciones^al  libro  de  Caro  Varones  ilustres  enMtras  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  hechas.-  por  D.  Diego  Ignacio  de  Góngora,  hallamos  también  la  si* 
guíente  noticia  sobre  este  ingénio: 

«No  dejó  la  afición,  dice,  y aplicación  de  todas  buenas  letras,,  especial- 
mente á la  poesía  castellana  que  siempre  ha  cultivado  con  gran  primor  y en 
que  ha  tenido  especial  numen  que  le  conocieron  sus  maestros  cuando  le  ins- 
truían en  los  primeros  rudimentos,  y desde  cuyo  tiempo  escribia  en  los  cer- 
támenes, celebrándose  sus  obras,  no  sólo  por  buenas,  sino  por  dignas  de  pre- 
mio; y admirando  que  en  tan  corta  edad  tuviese  tanto  artificio  y fpndo 
para  los  conceptos  que  jeducia  á los  números  y medida  de  los  versos,  ajustan- 
do  los  castellanos  con  las  voces  latinas  con  rigurosa  medida  y preceptos 
de-su  arte,.  Ha  escrito  mucha  copia  de  diferentes  poesías  á varios  asuntos, 
pero  lo  que  ha  sacado  á luz  .hasta  este  año  de  1687  que  viye,  son  las  si- 
guientes, á asuntos  sacros  y espirituales,  para  que  no  sólo  se  recree,  el  en- 
tendimiento  con  la  armonía  numerosa  de  sus  elegantes  versos,  sino  que  de  sus 
agudos  conceptos  se  excite  el  alma  á buscarlo  mejor  sirviendo  á Dios,  y aspi- 
re á la  perfección;  y así  á todo  lo  que  ha  impreso  ha  puesto  por  epígrafe  y 

título  estas  palabras  A mayor  gloria  de  I)ios,yy 
Despucs  enumera  sus  obras  antes  citadas. 

Obsérvese  que  según  Góngora,  vivía  aúnBrahones  en  el  año  1687.  Nqco^ 
cuerda^  pues, .e.ata  fqcha.,coudajque  designa,- comande  su  fallecimiento, 
el  libro  que  al  principio  mencionamos. 
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BUST41I4I1TE.  (Véase  Ramires^.  de  Bustamantie). 

C.4L4T4YU1I  Y S4YSIOY4L  (D.  Fraacisco  de).— Oficial  real,  Con- 
tador de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  según  aparece  en  un  elogio  su- 
yo, que  precede  á los  Rimas  de  D.  Juan  de  Jáuregui. 

«A  D.  Francisco  Galatayud,  D.  Alonso  Tello  de  Guzman,  D.  Juan  de  Picón 
y Leca,  D.  Juan  de  Arguijo,  no  puedo  alabar  por  ser  naturales  de  Sevilla.» 
Esto  dice  el  sevillano  D.  Fernando  de  Vera  en  su  Panegirico  por  la  poesía, 
impreso  en  4621,  libro  muy  curioso  por  las  noticias  que  contiene. 

Temeroso  el  autor  de  este  discurso  apologético,  de  que  su  afecto  pareciese 
pasión;  su  delicadeza  le  impide  escribir  lo  mucho  que  tales  y^Mros  ingénios,  to- 
dos sevillanos,  merecen.  Hállase,  pues,  fuera  de  duda  la  patria  de  Galatayud, 
asi  como  que  por  su  talento  poético,  merecía  ser  nombrado  al  par  de  Arguijo, 
con  justas  alabanzas. 

En  el  Templo  panegírico,  obra  escrita  en  el  año  1663  por  D.  Fernando  déla 
Torre  Farfan,  sevillano  también,  se  nombra  á D.  Francisco  Galatayud,  como 
juez  de  un  certamen  celebrado  en  1637  en  el  Buen  Retiro,  á presencia  del  Rey, 
y en  el  que  figuran  como  otros  jueces,  Francisco  de  Rioja  y varios  distingui- 
dos ingénios. 

Sedaño,  en  el  tomo  9.®  del  Parnaso  Español,  inserta  una  silva  inédita  de  Ga- 
latayud al  retrato  de  Rioja,  hecho  por  D.  Juan  de  Fonseca  y Figueroa, 
Sumiller  de  Cortina  del  rey  Felipe  IV,  Maestre  escuela  y canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Sevilla,  aficionado  á la  pintura,  y amigo  del  mismo  Galatayud,  se- 
gún el  colector  del  mencionado  Parnaso  (1).  Hé  aquí  dicha  composición: 

La  faz  es  de  Rioja,  y el  semblante 
Este,  de  quien  esperas  voz  y aliento: 

Varón  que  frente  igual  á la  fortuna 
Mostró  más  importuna: 

(i)  Justo  es  consignar  en  este  sitio  un  ligero  recuerdo  á D.  Juan  de  Fonseca  y Figueroa, 
al  sábio  amigo  de  nuestro  poeta  Galatayud,  y no  sólo  suyo,  sino  de  cuantos  en  Sevilla 
cultivaban  las  letras  y las  artes.  Con  este,  á la  sazón  en  su  patria,  mantuvo  el  ilustrado  Fon- 
seca  directa  correspondencia  desde  Madrid,  sobre  asuntos  históricos.  Por  desgracia,  no  se 
conservan  las  obras  de  tan  erudito  escritor,  hijo  de  Sevilla,  según  se  infiere  de  los  versos  que 
Rioja  le  dirige  en  su  Epístola  moral,  composición  que  está  dedicada  al  mismo. 

Fonseca  trabajaba  en  colaboración  con  Galatayud,  en  una  obra  de  gran  estima  y gloria 
para  el  suelo  que  los  vió  nacer:  en  la  formación  de  un  Cancionero  de  poetas  andaluces.  En  una 
de  las  cartas  del  segundo  al  primero,  dice  aquel  hallarse  ya  ocupado  en  reunir  poesías  de 
Medrano  y de  Alcázar,  y aun  las  suyas  también. 

Fonseca,  ilustre  protector  del  saber,  era  consultado  como  hotnbrede  erudición  y doctrina, 
por  aquellos  dignos  campeones  que  establecieron  en  Sevilla,  en  su  tiempo,  el  glorioso  pa- 
lenque de  las  letras.  Varón  tan  señalado  por  su  clarísimo  ingenio,  lo  fué  asimismo  por  su 
inteligencia  artística.  Manejó  hábilmente  los  pinceles,  consagrándose  con  especialidad  á 
fijar  en  el  lienzo  los  retiatos  de  sus  contemporáneos  ilustres,  á semejanza  de  Pacheco, el 
pintor  y poeta. 
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Este  es  del  pátrio  Bétis  ornamento, 

Y á quien  á la  alta  cumbre  de  la  fama 
Excelsa  virtud  llama. 

No  esperes  que  te  diga  de  su  mente 
El  espíritu  ardiente. 

La  singular  doctrina, 

La  universal  noticia  peregrina, 

Que  no  es  empresa  á corto  ingénio  humano 
Del  cielo  concedida; 

Mas  al  que  ha  dado  vida  con  la  mano 
Dará  Fonseca  en  sus  escritos  vida. 

En  un  estimable  códice  manuscrito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, y del  cual  da  noticia  circustanciada  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera- 
en  la  edición  de  las  Poesías  de  Rioja^  que  con  tanto  acierto  y proligidad  ha 
ilustrado  recientemente,  vemos  citadas  dos  obras  de  este  poeta  en  la  forma 
que  sigue:  aFólios  H7  al  119  inclusives.  Excelente  Silva  al  Uno,  sin  nombre 
de  autor^  dirigida  á nuestro  Rioja.  Es  de  D.  Francisco  de  Calatayud,  autógra- 
fa, con  anotaciones  marginales  de  letra  del  escribiente  de  Fonseca.— Soneto 
autógrafo  del  mismo  Calatayud,  dirigido  á Fabio  en  la  muerte  de  cierta 
Julia.» 

La  primera  de  estas  dos  poesías  termina  como  sigue: 

Ciñe,  pues,  el  deseo;  ¿quién,  Rioja, 

Esperanzas  no  ataja, 

Si  la  muerte  de  todo  nos  despoja 

Y en  naciendo  sentimos  la  mortaja? 

1 

También  hemos  visto  algunas  curiosas  noticias  sobre  este  ingénio  sevilla- 
no, en  el  Apéndice  del  tomo  XII  de  las  obras  completas  de  Cervantes,  debido 
al  mismo  Sr.  Barrera  (Biografía  de  los  ingénios  mencionados  en  el  Vidjs 
del  Parnaso). 

Réstanos  sólo  para  completar,  en  lo  que  es  posible,  esta  noticia,  reproducir 
lo  que  aquel  insigne  príncipe  de  nuestras  letras  dice  en  la  ultima  obra  áiiya 
citada,  sobre  el  mismo  Calatayud. 

Y esotro  que  enamora 

Las  almas  con  sus  versos  regalados, 

Cuando  de  amor  ternezas  canta  ó llora. 

Es  uno,  que  valdrá  por  mil  soldados. 

Cuando  á la  extraña  y nunca  vista  empresa 
Fueren  los  escogidos  y llamados: 
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Digo  que  es  Z>.  Francisco,  el  quo  profesa 
Las  armas  y las  letras  con  tal  nombre, 

Que  por  su  igual  Apolo  le  confiesa: 

Es  de  Calatayud  su  sobrenombre. 

Con  esto  queda  dicho  todo  cuanto 
Puedo  decir  con  que  á la  invidia  asombre. 


CAliIACHO(Hernando  Casiano). — En  el  segundo  tomo  de  la  excelente  obra 
Ensayo  de  una  hihlioteca  española  de  libros  raros  y curiosos  j premiada  por  la 
Biblioteca  Nacional  en  i862,  de  la  que  dejamos  hecha  repetida  mención,  se 
cita  un  libro  de  Camacho  titulado:  Canciones  del  principio,  discurso  y estado 
presente  del  caso  de  la  Purísima  Concepción  de  la  Virgen  Santísima  nuestra  seño-- 
ra,  concebida  sin  pecado  ni  deuda  original,  y fiestas  que  en  este  novenario  á este 
' inmaculado  misterio  ha  hecho  la  Cofradía  de  los  Nazarenos  de  la  Santa  Cruz  dz, 
Jerusalen  desta  ciudad  de  Semita,  que  se  comenzaron  dia  de  S.  Marcos,  veinticin- 
co de  Abril  deste  presente  ano  de  1620.  Su  autor  expresa  ser  natural  del  último 
pueblo,  y cursante  en  las  escuelas  de  la  Compañía  de  Jesús  del  mismo.  Fue 
impreso  en  el  mismo  año  indicado. 

En  la  obra  de  donde  tomamos  estos  apuntes,  se  inserta  la  estrofa  con  que 
empieza  la  composición  de  Camacho,  y es  como  sigue: 

Sólo  esta  vez  quisiera 
Levantases  el  vuelo,  pluma  mía^ 

Porque  de  tí  se  espera 
Calentarás  la  nieve  helada  y fria, 

Trayendo  con  tu  vuelo 

Del  sol  los  rayos  y la  luz  del  cielo. 


CAWGAS  (Fernando  de). 

Dicen  que  de  alabanza  carecemos. 

Si  una  canción  hacemos  á nn  sugeto, 

Y más  de  quince  estanzas  le  ponemos. 
Contra  este  Ruscélico  preceto 
D,  Pedro  de  Guzmau  hizo  al  olvido 
Una  canción,  y traspasó  el  decreto. 

Sin  ser  de  él  ni  sus  leyes  compelido 
En  culto  Cangas  hizo  en  tres  canciones 
La  descripción  de  Pafo  y la  de  Guido. 
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Asi  se  refiere  Juan  de  Cueva  en  los  anterioresjersos,  á este  vate,  su 
paisano,  en  el  Ejemplar  ppético  ó Arte  poética  española^  escrita  en  los  prime- 
ros años  del  siglo  xvii.  En  los  últimos  del  anterior  (1580),  era  ya  elogiado  por 
Herrera  en  sus  Anotaciones  á las  obras  de  Oarcilaso.  También  lo  fué  por  Cris- 
tóbal de  Mena,  en  su  poema  La  restauración  de  España^  y por  Cervantes,  como 
sigue,  en  su  Canto  de  Caliope, 

De  otro  Fernando  quiero  daros  cuenta 
Que  de  Cangas  se  nombra,  en  quien  se  admir^ 

El  suelo,  y por  quien  vive  y se  sustenta 
La  ciencia  en  quien  al  sacro  lauro  aspira: 

Si  al  alto  cielo  algún  ingénio  intenta 
De  levantar  y de  poner  la  mira, 

Póngala  en  este  sólo,  y dará  al  punto 
En  el  más  ingenioso  y alto  punto. 

El  mismo  Juan  de  la  Cueva,  ya  citado,  no  olvidó  á Cangas  en, su  Viaj^de 
Sannio^  al  encarecer  á otros  ingénios  de  Sevilla. 

Hé  aquí  la  octava  que  le  dedica: 

La  dulce  lira  igual  á la  (Je  Apolo, 

El  firme  pecho  de  valor  vestido, 

De  Fernando  de^Cáf}gas,’k  quien  sólo 
Dignamente  se  debe  este  apellido. 

Cuyo  felice  nombre  al  final  polo,. 

Será  desde  el  gran  Bétis  esparcido; 

Que  de  tal  gloria  hace  ser  agenas 
A la  triunfante  Roma  y sabia  Atenas; 

Cítalo  también  el  mismo  Cueva,  en  una  epístola  dirigida  á D.  Fernando 
Pacheco  de  Guzman,  al  encargar  á este  le  encomiende  á los  que  j?abe  /lue  son 
amigos  qne  estima  y quiere.  ^ 

Herrera,  el  vate  divino^  profesaba  también  á Cangas sin  duda,  íntima 
amistad.  En  las  poesías  de  aq^uel  hallarnos  dos  lindos  sonetos  en  que  le  cuenta 
las  desventuras  de  un  amor  que  le  ha  Ileyadú  á las  orillas  del  Leteo.  Otro  so- 
neto tiene  el  mismo  Herrera,  (Jirigido  á Fernando  Melendez  Cangas.  Ignoramos 
sí  el  apellido  antepuesto  á aquel  con  que  se  conocía  á este  poeta,  le  pertene- 
cía también,  ó si  se  refiere  á otro  de  igual  nombre. 

Hemos  encontrado  curiosísimos  datos,  tanto  para  algunas  noticias  de  las 
que  damos  de  este  ingénio como  para  las  de  otros  naturales  de  Sevilla,  en 
las  eruditas  biografías  publicadas  por  D . Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  en  las 
Obras  completas  de  Cervantes,  esmerada  edición , dirigida  por  D.  Cayetano  Ro' 
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sell,  y dada  á luz  muy  recientemeate.  Dichos  apuntes  biográficos  se  refieren 
á los  ingenios  mencionados  por  el  autor  del  Don  Q^uijote  de  la  Mancha^  tanto 
en  el  Viaje  del  Parnaso,  como  en  el  Ganto  de  Caliope;  y siempre  que  aprove- 
chemos para  nuestro  trabajo,  que  deseamos  completaren  lo  posible,  alguno  de 
aquellos,  lo  expresaremos  así,  como  un  deber  de  justicia,  y en  prueba  de  gra- 
titud por  nuestra  parte,  á sus  investigaciones  y estudiosos  desvelos. 

Mencionado  Cangas,  como  dijimos,  repetidas  veces  por  Herrera,  en  sus 
^ anotaciones  á las  obras  de  Garcilaso,  hallamos  en  tan  erudita  obra,  algunos 
versos  de  aquel,  que  cita  oportunamente  á su  propósito.  Refiriéndose,  pues, 
el  maestro  de  la  escuela  poética  sevillana,  á una  estancia  del  vate  de  Toledo, 

imitada  en  una  canción  por  Cangas,  copia  el  siguiente  fragmento  de  la 
misma: 

De  dolor  en  dolor,  de  un  mal  en  ciento. 

Cayendo  y levantando  me  ha  traído 
Fortuna  sin  parar  en  un  estado; 

Y cuando  al  más  dichoso  fui  subido, 

Fué  por  nuevo  linaje  de  tormento. 

Para  ser  al  profundo  derribado. 

Y quiere  el  duro  hado. 

Que  viva  desta  suerte 
Sin  que  llegue  la  muerte; 

Para  más  á su  gusto  atormentarme, 

Y en  medio  del  dolor  por  sustentarme, 

De  allá,  de  donde  vive  mi  alegría, 

Un  rastro  de  esperanza  amor  me  envía. 

Al  mismo  género  pertenece  esta  otra  estrofa  de  Cangas: 

El  profundo  silencio  y noche  oscura  , 

Que  de  sombra  y pavor  cubre  en  la  ausencia 
De  los  rayos  del  sol  nuestro  hemisfero; 

Hace,  mientras  que  dura  su  presencia, 

Gozar  de  quietudjy  hora  segura 
Al  mísero  y cansado  jornalero; 

Triste  yo  siempre  muero. 

Mientras  que  el  sol  descubre 
Su  luz,  ó que  la  encubre; 

N o hay  hora  de  reposo  á mi  tormento, 

Y aunque  con  mi  lucero  alguno  siento. 

Entre  esperanza  y miedo  devaneo, 

Si  ha  de  venir,  si  tarda  ó si  la  veo. 

Fernando  de  Cangas,  apasionado  sin  duda,  del  dulce  y tiernísimo  estilo  de 
Garcilaso,  imitaba  á este  en  varias  de  sus  composiciones,  como  también  lo 
prueban  las  siguientes  octavas: 
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Ahora  de  la  patria  peregrino 
Han  podido  hacer  que  yo  me  aparte 
Por  varias  tierras  y áspero  camino, 
Siguiendo  al  riguroso  y fiero  Marte, 

Yo  voy,  por  donde  guia  mi  destino, 
Rendido  á mi  despecho  á cualquier  parte, 
Y siento  más  que  todo  lo  que  dejo. 

Que  de  loarte  cual  debria  me  alejo. 


Mas  aunque  la  fortuna  conjurada 
Con  mi  contraria  suerte  me  desvia. 

Que  no  puede  de  mí  ser  celebrada 
Tu  divina  beldad  cual  yo  querria; 

No  podrán  á lo  menos  que  estampada 
Deje  de  estar  en  la  memoria  mia 
La  antigua  voluntad  de  aqueste  hecho. 
Mientras  que  al  corazón  tuviere  el  pecho. 


Pero  ahora  aplicad  atentamente 
Al  son  grosero  de  mi  baja  Musa 
Los  divinos  oidos  juntamente; 

Si  justo  impedimento  no  lo  escusa. 

La  voluntad,  que  hace  este  presente, 

Recebid;  si  la  vuestra  no  rehúsa, 

Que  lo  acetéis,  es  sólo  lo  que  pido, 

Y será  para  mí  premio  cumplido. 

Como  puede  observarse,  el  ingénío  sevillano  á quien  nos  referimos,  era  fácil 
y correcto  versificador,  así  como  oportuno  y apasionado  en  sus  pensamientos. 

Finalmente,  el  mismo  Herrera  copia  también  en  la  citada  obra  suya,  un 
soneto  de  Cangas,»  que  por  ser  bien  tratado  en  la  disposición  y en  la  lengua  y 
en  el  número,  dice,  no  puedo  dejar  de  traello  aquí;  para  que  dé  algún  gusto  a 
los  que  leyeren  estas  anotaciones.» 

Es  como  sigue: 

Del  tiempo  vanamente  mal  gastado, 

A nuestras  bellas  luces  no  rendido; 

Abiertos  ya  los  ojos  del  sentido 
Estoy  de  mí  conmigo  avergonzado. 

Pero  cuando  contemplo  cuán  trocado 
Del  devaneo  estoy,  que  había  seguido. 

Ufano  vuelvo  en  ver,  donde  ha  subido 
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La  altiva  presunción  de  mi  cuidado. 

Y aunque  de  vuestro  sol  de  hermosura 
Los  rayos  bellos  nieguen  esperanza 
De  piadoso  remedio  á mis  suspiros; 

Nunca  podrá  hacer  la  suerte  dura, 

Que  para  siempre  pueda  haber  mudanza 
Del  propósito  firme  de  serviros. 

Hemos  copiado  las  anteriores  poesías,  á riesgo  de  parecer  demasiado  proli- 
jos, para  que  pueda  juzgarse  por  ellas  el  mérito  indisputable  de  Cangas 
como  uno  de  los  que  honran  el  parnaso  sevillano. 


CAMGAS  (Gerónimo).— Poeta  sevillano,  citado  como  tal,  por  el  Sr.  Gómez 
Aceves,  en  una  noticia  b iográflca  del  mencionado  anteriormente  del  mismo 
pellido,  y su  deudo  acaso. 


CARO  (Dr.  Rodrigo)  (1)  No  creemos  faltará  nuestro  propósito,  incluyen- 

(i)  Citamos  las  palabras  del  Dr.  Caro,  copiándolas  de  su  introducción  al  libro  de  Varo- 
nes insignes  en  letras  de  la  ciudad  de  Sevilla^  porque  justifican  el  merecido  lugar  que  le 
damos  entre  estos  mismos,  encomiados  por  su  pluma.  Son  las  que  siguen: 

«Lo  primero  que  mi  intento  es  proponer  los  varones  insignes  de  Sevilla  nacidos  en 
ella,  porque  si  hubiera  de  escribir  de  los  de  toda  su  jurisdicción,  era  obra  muy  larga  y 
menos  gloriosa  para  esta  ciudad  Metropolitana  á quien  no  hemos  de  ataviar  con  ajenos 
vestidos,  teniendo  ella  dentro  de  sí  tantos  y tan  ricos  y resplandecientes;  pero  esta  ley 
no  se  ha  de  entender  que  es  tan  estrecha,  que  si  alguno  de  los  ilustres  hijos  de  Sevilla 
nació  en  su  Axanafe,  á una  legua  ó dos  de  ella,  este  tal  no  se  ha  de  llamar  sevillano.  Virgi- 
lio nadie  duda  que  fué  natural  de  Mántua  y que  se  llamó  mantuano.  En  un  dístico  de  su 
sepultura:  Mantua  me  genuit  etc.  Silio  Itálico,  nuestro  italicense  y grande  imitador  suyo 
dijo  de  él  que  era  de  Mántua,  y que  habia  nacido  en  una  Alcaria  desta  ciudad  llamada  An- 
des, y así  le  nombra  el  poeta  andino,  y le  da  la  honra  de  la  patria  á Mántua. 

Mantua  Musarum  domus  atque  ad  sidera  cantu 
K vecta  Andino’^  et  smirneis  emula  plectris. 

Eusebio  en  el  Crónico  de  la  misma  patria:  Virgiliu  s Maro  in  pago  qui  Andes  dicitur  aut 
procul  a Mantua  nascitur.  Homero,  no  sólo  príncipe,  sino  dios  de  los  poetas,  no  nació  en 
Smirna,  sino  á orillas  de  un  rio  dende  á la  sazón  lavaba  sus  paños  su  madre  cuando  le  dió 
el  parto,  y con  todo  eso  le  dan  por  patria  Smirna.  Nuestro  venerable  mártir  San  Laurencio 
no  naeió  en  la  ciudad  de  Huesca,  en  Aragón,  sino  en  una  aldea  'de  Huesca,  y todos  los 
historiadores  y martirologios  lo  llaman  de  Huesca,  como  lo  averigua  doctamente  en 
un  tratado  que  de  esto  escribe  el  Dr.  Juan  Francisco  Andrés,  contra  cierto  autor  que 
lo  hizo  de  Córdoba,  en  la  Bética.  En  esia  ciudad  nació  el  gran  Séneca,  pero  no  donde 
está  ahora  edificada,  sino  en  Córdoba  la  vieja,  por  testimonio  de  su  más  aficionado  el 
cronista  Morales,  y seria  loco  quien  le  quitase  esta  gloria  á la  ciudad  que  hoy  es  por  sólo 
una  legua  de  distancia,  y de  estos  se  pudieran  traer  infinitos  ejemplos,  sino  fuera  gastar 
tiempo  sino  necesidad.» 
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do  á este  notable  autor  eritre  ló&  hijos  tle  la'  eomafCa'«€fv<illana,  si  bien  el 
lugar  de  su  nacimiento  fu‘é  Utrera,  cinco  leguas  distante  de  la  capital  de 
aquella  provincia.  Nació,  pues,  tan  célebre  anticuario,  el  dia  4 de  Octubre 
de  1573.  Dedicóse  afanosamente  á los  estudios  que  habían  de  serle  tan 
provechosos,  desde  sus  años  juveniles;  y nuando  concluyó  los  de  la  carrera 
eclesiástica,  que  siguió  por  indinacíon',  obtuvo  cargos  honrosos,  siendo  uno  de 
ellos  el  de  visitador  del  arzobispado.  Aunque  más  conocido  como  historia- 
dor, también  rindió  culto  á las  musas  de  una  manera  digna  de  aplauso,  como 
al  referirnos  á Rio  ja,  hemos  tenido  ocasión  de  apreciar,  con  motivo  de  lanotabi- 
lísima  oda  A las  ruinas  de  Itálica  (i).  Conocemos  otra  obra  poética  de  Caro; 
la  dedicada  á la  ciudad  de  Carmona,  que  escribió  cuando 'era  anciano  ya;  es 
^ de  un  mérito  indisputable,  y tiene  el  sabor  característico  de  las  producciones 
de  la  buena  escuela  sevillana.  También  es  autor  de  una  Canción  á San  Ignacio 
de  Loyola  y de  una  Oda  á Sevilla  antigua  y moderna. 

Poseía  este  sabio  sacerdote  el  idioma  del  Lacio  con  perfección,  y en  él  ex- 
presó también  algunas  veces  sus  inspiraciones  poéticas.  Escribió  varias  obras 
históricas  y de  antigüedades,  que  enumera  D.  Nicolás  Antonio  en  s\i  Bibliote- 
ca; siendo  las  de  más  importancia  las  tituladas:  Antigüedades  y principado  de 
la  ilusírisima  ciudad  de  Seoilla^  1654. — Relación  de  las  inscripciones  y anti* 
güedad  de  la  villa  de  Utrera.  Fué  autor,  asimismo,  de  otra  obra  importante  de 
que  hacemos  mérito  repetidas  veces,  que  nos  ha  suministrado  curiosísimas 
noticias  para  este  modesto  trabajo,  y que  se  conserva  inédita,  cuyo  título  es 
Claros  varones  en  letras  naturales  de  la  ciudad  de  Sevilla.  En  ella  se  dan  á 
conocer  los  gloriosos  timbres  que  dieron  á aquelli  ciudad  sus  hijos  estu- 
diosos. 

Entre  las  noticias  biográficas  7 bibliográficas  que  á este  erudito  anticuario 
dedican  los  autores  del  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y 
curiosos,  se  hallan  algunas  muy  interesantes,  en  que  se  mencionan  detallada- 
mente sus  obras. 

Fuera  injusto,  pues,  excluir  de  este  catálogo,  formado  sin  pretensiones 
inmodestas,  al  que  se  consagró  con  tan  noble  afan  á enaltecer  á aquellos  in- 
signes representantes  del  saber. 

D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  dice  en  su  Vida  de  Cervantes que  Ro- 
drigo Caro,  aunque  natural  de  Utrera,  se  crió  siempre  en  Sevilla,  y añade 
que  entre  otros  cargos,  tuvo  el  de  Vicario  general  y visitador  de  algunos 
partidos. 

Hermano  de  este  escritor  fué  el  licenciado  Bartolomé,  también  sacer' 
dote,  digno  de  ser  mencionado  por  sus  talentos. 

(i)  Véase  la  nota  que  al  tratar  de  esta  célebre  canción,  pusimos  anteriormente,  en  laque, 
fectifieamos  nuestro  error  y el  de  otros  muchos,  atribuyendo  su  refundición  á Rioja  y no 
á Caro,  á quien  pertenece  esta  así  como  la  primitiva. Tal  descubrimiento  coloca  al  Dr.  Caro 
merecidamente  entre  los  primeros  líricos  del  parnaso  español. 
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Rodrigo  Caro  falleció  en  Sevilla  el  día  10  de  Agosto  de  1647,  y fué  sepul- 
tado en  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel  (1). 

I 


C4RO  1í14LIjE!1  (Doña  Ana).— El  parnaso  sevillano  de  los  siglos  xv, 
y xvii,  se  honró  también  con  más  de  una  poetisa.  La  que  es  objeto  de  estos 
apuntes,  mereoió.  un  gran;concepto  en  la  época  en  que  floreció,  que  debió  ser  á 
mediados  del  segundo  de  aquellos  siglos.  Entonces  dió  á luz  Velez  de  Gue- 
vara su  Diablo  Cojudo,  y en  él  hace  una  mención  especial  de  esta  dama,  al 
dar  noticia  de  cierta  academia  establecida  en  Sevilla,  á la  que  ya  hemos  hecho 

referencia.  En  ella,  dice,  leyó  una  silva  Al  doña  Ana  Caro , décima 

musa  sevillana. 

EL  autor  de  los  Varones  ilustres  de  Sevilla,  del  mismo  apellido  que  nuestra 
escritora,  y acaso  su  deudo,  cuya  noticia  biográflca  precede  á esta,  le  dedicó 
los  siguientes  renglones  «Insigne  poeta,  que  ha  hecho  muchas  comedias,  re- 
presentadas en  Sevilla,  Madrid  y otras  partes,  con  grandísimo  aplauso,  y otras 
obras  de  poesía;  entrando  en  varias  academias,  en  las  cuales  casi  siempre  se 
le  ha  dado  el  primer  premio.» 

El  género  favorito  de  esta  dama,  cultivadora  del  arte  de  la  poesía,  fué  el 
dramático;  pero  aunque  se  citan  sus  obras  en  gran  número,  sólo  se  conocen 
las  tituladas:  Valor,  agravio  y mujer,  y la  caballeresca  El  Conde  de  Partinuples- 
No  esesta  última  producción  de  un  mérito  sobresaliente;  pero  sí  es  ingeniosa, 
y se  halla  escrita  con  soltura  y conocimiento  del  teatro  de  su  época.  No  deja 
de  interesar,  á pesar  de  sus  disparates  é inverosimilitudes;  y es  superior, 
sin  disputa,  á otras  comedias  de  la  misma  índole,  aun  de  autores  de  mayor 
nota,  como  Guillen  de  Castro,  Rojas,  Montalvan  y al  mismo  Velez  de  Gue- 
vara, antes  citado.  El  aplauso  y renombre  que  alcanzó  tal  producción  se  vé 
confirmado  por  Matos  Fragoso  en  su  comedia  titulada  La  Corsaria  Catalana^ 
donde  se  leen  estos  veros: 

«Famosas , 

De  las  plumas  milagrosas 
De  España.  Si  escuchar  quieres 
r Los  títulos,  estos  son: 

La  bizarra  Arsinda,  que  es 
Del  ingenioso  Cervantes; 

Los  dos  confusos  Amantes, 

El  Conde  Partinujplés, 

La  Española,  de  Cepeda, 

Un  ingénio  sevillano. 

El  Secreto,  El  Cortesano, 

(i)  Los  restos  de  este  varón  eminente,  fueron  trasladados  á la  iglesia  de  la  Universidad 
literaria  de  Sevilla,  el  dia'8  de  Noviembre  d«  i868  ' 
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La  melancólica  Alfreda , 

Leandro^  La  Renegada^ 

' Be  Valladolid » 

Nuestra  poetisa  es  autora  de  un  libro  impreso  en  Sevilla  (1633)  titulado; 
«Grandiosa  Vitoria  que  alcanzó  de  los  moros  de  Tetuan  Jorge  de  Mendoza  y 
Picana,  general  de  Ceuta , quitándoles  .^gran  suma  de  ganados  cerca  de  las 
mismas  puertas  de  Tetuan.»  Hállase,  dedicado  al  mismo  general.  Lo  es  asimis- 
mo, de  otro  que  tiene  por  título:  «Contexto  de  las  reales  fiestas  que  se  hicie- 
ron en  el  Palacio  del  Buen-Retiro  á la  coronación  del  Rey  de  Romanos,  y 
entrada  en  Madrid  de  la  Sra.  Princesa  de  Carinan,  en  tres  discursos.  Madrid, 
1637.  Ambas  obras  están  escritas  en  verso. 

Refiriéndose  D.  Alonso  del  Castillo  Solorzano,  en  su  novela  La  Garduña  de 
Sevilla^  quizás  á esta  misma  ó á otra  fiesta  celebrada  también  en  el  Buen- 
Retiro,  y elogiando  el  ingénio  de  doña  María  de  Zayas,  á quien  llama  la  Sibila 
de  Madrid,  dice:  «Acompáñala  en  Madrid  doña  Ana  Caro  de  Mallen,  dama  de 
nuestra  Sevilla,  á quien  se  deben  no  menores  alabanzas,  pues  con  sus  dulces 
y bien  pensados  versos,  suspende  y deleita  á quien  los  oye  y lee:  esto  dirán 
bienios  que  ha  escrito  á toda  la  fiesta  que  estas  Carnestolendas  se  hizo  en  el 
Buen*Retiro,  palacio  nuevo  de  S.  M.,  y décima  maravilla  del  orbe,  pues  trata 
, de  ella  con  tanta  gala  y decoro  como  mereció  tan  gran  fiesta;  prevenida 
muchos  dias  antes  para  divertimiento  de  las  majestades  católicas.» 

D.  Nicolás  Antonio  y Ortiz  de  Zúñiga,  citan  también  con  elogio  á nuestra 
poetisa;  llamándola  el  segundo,  Musa  sevillana  y autora  de  algunas  comedias 
que  dio  á sus  teatros. 

Parece  que  residió  algún  tiempo  en  Madrid,  viviendo  en  compañía  de  la 
célebre  novelista  doña  María  de  Zúñiga  y Sotomayor. 


CARRAWZA  (Véase  Sánchez  Carranza). 


CARRlIilíO  (Alonso  de). — Natural  de  Sevilla,  compuso  tres  romances 
bajo  el  título  de  «Relación  verdadera  de  todo  lo  que  agora  nuevamente  ha  pa- 
sado sobre  el  cerco  que  los  moros  de  Africa  pusieron  con  su  poderoso  ejérci- 
to, sobre  la  fuerte  plaza  de  Mármora , y el  valeroso  corazón  con  que  los  espa- 
ñoles acudieron.» 

Esta  obra,  muy  digna  de  saberse,  según  se  expresa  á continuación  de  su 
título,  fué  impresa  en  Barcelona  en  1621., 


CARRIOHÍ  (Antonio  de). — Elegante  poeta  castellano  y latino  que  flo- 
reció muy  al  principio  del  siglo  xvi.  Zúñiga  y D.  Nicolás  Antonio  lo  citan  como 
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sevillano;  expresando  el  primero  que  si  es  dudoso  lo  fuese  de  patria , fuélo  de 
habitación.  Compuso  varias  obras  que  se  hallan  en  la  colección  de  Rodrigo 
Fernandez  de  Santaella,  traductor  de  los  viajes  del  veneciano  Marco  Polo, 
titulada  Od(B  in  Dei-parc^  Virginis  Laudem,  impresa  en  Sevilla  el  año  1504. 
Dedicóselas  al  mismo  colector,  varón  piadoso  é ilustrado,  natural  de  la  ciudad 
de  Utrera,  y canónigo  de  la  Santa  Iglesia  sevillana. 


CARTIIJ4110  (El).— Véase  Padilla,  Juan  de. 


CASAS  (Cristóbal  de  las).— Al  consignar  Francisco  Pacheco  en  su  libro 
de  Retratos  de  ilustres  y memoraUes  varones^  la  estimación  que  merecia  el  cé- 
lebre Juan  de  Malara  de  todos  los  buenos  ingénios  de  su  tiempo,  y la  par- 
ticular amistad  que  á ellos  les  unió,  cita  con  Fernando  de  Herrera  á su  tio,  el 
licenciado  de  su  mismo  nombre,  y á Cristóbal  de  las  Casas.  D.  Nicolás  Anto- 
nio incluye  á este  último  en  su  Biblioteca,  como  autor  de  un  Vocabulario  de 
las  lenguas  española  y toscana,  y traductor  de  las  Cosas  maravillosas  del  mun- 
do^ de  Julio  Solino. 

Tal  vez  incurramos  en  un  error  considerando  en  este  lugar  como  poeta  á 
tan  notable  sevillano;  pero  si  existe  alguna  infundada  apreciación  por  nues- 
tra parte,  discúlpenos  la  circunstancia  de  aparecer  este,  egerciendo  señalada 
influencia  sobre  el  lenguaje  de  las  musas. 

Créese  que  el  Casas  á que  nos  referimos,  era  de  la  m isma  familia  que  el 
conocido  prelado  y escritor,  también  hijo  de  Sevilla,  fray  Bartolomé  de  las 
Casas. 

Herrera  le  dedicó  una  epístola  por  su  Vocabulario^  en  que  le  tributa  gran- 
des elogios  en  su  hermoso  lenguaje  poético: 

Y España,  á tu  memoria  agradescida. 

Tu  nombre  cantará  perpétuamente 
Entre  los  que  la  hacen  conoscida. 

Bétis  levantará  la  altiva  frente. 

De  esmeraldas  lucientes  adornado. 

Tu  gloria  murmurando  en  su  corriente, 

Y llevando  su  curso  al  mar  sagrado, 

¡Casas!  resonará  en  el  seno  Mauro, 

Y de  allí  al  Indo  extremo  dilatado 

f 

Irá  el  nombre  en  que  Delio  ilustra  el  lauro. 

Sevilla  tuvo  á mediados  del  siglo  xv  otro  poeta,  religioso  carmelita,  elo- 
cuente en  la  prosa  y sublime  en  los  versos  según  la  espresion  de  un  biógra- 
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fo  suyo,  y hábil  poseedor  de  los- idiomas  griego,  hebreo  y latino;  llamado  fríiv 

Francisco  de  las  Casas.  ■ 7 

Copiamos  por  último,  los  versos  que  Juan  de  laCueva  dedica  á Cristóbal  de 
las  Casas,  en  su  Viaje  de  Sannio  (Libro  v),  al  colocarle  entré  los  ihgénios  uau 
cidos  en  Sevilla. 

El  que  entré  los  mas  dotos  resplandesee  ' 

Con  viva  llama* y esplendor  divino, 

El  que  en  la  cumbre  de  Elicon  paresce 
Abrir  con  nuevo' método  camino, 

Es  Casas,  que  las  letras  ennoblesce, 

Y á la  edad  dará  honor,  y será  dino 
Que  traspasando*  el  Laéio  en  nuestra  España, 

Por'  él  hablemos  en  su  lengua  extraña. 

Cristóbal  de  las  Casas  falleció  en  el  año  1576, 


CASAS  AljES  (Blás  de  las). — Hijo  y vtcino  de  Sevilla,  según  aparece  en 
las  portadas  d^  dos  obras  suyas.  Una  de  ellas  tiene  por  títulór'  Cuarta  relación 
de  la  avenida  del  rio  de  Sevilla,  Hállase  compuesta  en  octavas,'  y fué  iiínpresa 
en  el  ano  1604.  La  otra,  dedicada  á la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen 
María,  asunto  muy  popular  en  su  tiempo,  y al  que  dedicaron  su  inspirácion’y 
su  fé  otros  ingénios'  sevillanos  de  su  época,  se  iniprimió  en  Granada  el  año 
de  1615. 

Este  ingenio  sevillano,  es  sin  duda  el  citado  por  Luis  Velez  de  Guevara  en 
SVL' Diablo  Cojuelo,  al  hablar  dé  cierta  academia  establecida  en  Sevilla,  deque 
hemos  hecho  mérito  en  otro  lugar.  «Blas  de  las  Casas,  dice  pródigo  en  sus 
alabanzas*,  era  flscal;  espíritu  divino  en  lo  divino  y*  humanó.»  ' 


CASTIIíIjO  (Cristóbal  de).— Compuso  un  romance  á la  Inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  María^  y otro  en  alabanza  dé  aquella  letra  tan  cele- 
brada 

Todo  el  mundo  en  general... 

y á la  vez  en  la  de  su  autor,  Miguel  Cid,  de  quien  después  tratamos,  así 
como  una  glosa  y dos  sonetos  al  mismo  asunto.  Ef  dibro  qae  contiene  las  an- 
teriores poesías  fué  impreso  en  Múrcia  y Sevilla,  el  año  1615. 

Son  también  de  Castillo  doce  octavas  nuevas,^  en  muy  sentido  estilo  á la  con~ 
versión  del  pecador  y desengaño  del  hombre,'  donde  se  tratan  cosas  de  la  Pasión 
de  N,  S,  Jesucristo  estando  en  la  cruz.  En  la  portada  del  libro  mencionado,  se 
expresa  ser  Castillo  natural  de  la  insigne  ciudad  de  Sevilla, 

En  el  año  inmediato  á la  publicación  de  la  obra  de  Castillo,  1616,  fué  im- 
preso en  la  ciudad  últimamente  nombrada,  un  libro  de  Diego  de  Castro,  hijo 
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de  Baeza,  consagrado  á la  defensa  y alabanza  de  la  limpia  Concepción  de  la 
Madre  de  Dios.  En  él  so  ocupa  de  asunto  tan  popular  en  .su  tiempo  en  la  ciu- 
dad hispalense,  y de  aquellas  coplas  de  Miguel  Cid,  tan  renombradas. 


% 

CEPErt.i,  Tres  ingénios  de  este  apellido  florecieron  en  una  época 
aproximada,  en  los  últimos  años  del  .siglo  xvi  y primer  tercio  del  siguienie. 
El  uno  Joaquín  Romero  de  Cepeda,  vecino  de  la  ciudad  de  Badajoz,  poeta  lí- 
rico y ramático  de  excelentes  cualidades,  que  imprimió  sus  obras  en  Sevilla 
donde  debió  residir  algún  tiempo;  un  licenciado  Cepeda,  sevillano,  citado  por 
a os  ragoso,  Cervantes  y Agustín  de  Rojas,  y otro  que  lleva  aquel  por  se- 
gundo apellido,  D.  Juan  Osorio  y Cepeda,  posterior  á entrambos,  y que  fué 
natural  de  Madrid.  Si  alguna  duda  pudiera  existir  sobre  cuál  es  el  aludido  por 
aquellos  ingenios,  sólo  podría  referirse  á los  dos  primeros  nombrados;  pero 
nuestras  sospechas  se  fijan  en  que  únicamente  e!  licenciado  fué  el  que  pro- 
movió sus  alabanzas,  asi  como  las  del  Dr.  Navarro,  que  le  coloca  entre  lo- 
buenos  poetas  dramáticos  del  tiempo  de  Lope  de  Vega. 

Matos  designa  claramente  ser  su  patria  Sevilla,  en  la  comedia  La  corsaria 
catalana^  al  nombrar  las  por  entonces  afamadas.  , 


La  Española  de  Cepeda, 
Un  ingénio  sevillano. 


Cervantes,  al  hacer  mención  de  un  Cepeda  al  par  de  Megía,  nacido  también 
en  aquella  ciudad,  parece  confirmar  esto  mismo. 


Hacer  milagros  en  el  trance  piensa 
Cepeda,  y acompáñale  Megía, 

Poetas  dignos  de  alabanza  inmensa. 

Igual  Observación  puede  hacerse  en  los  versos  de  Rojas: 

El  licenciado  Ramón , 

Justiniano,  Ochoa,  Cepeda^ 

El  licenciado  Megía,.... 


De  sentires  que  la  pérdida  de  las  obras  de  tantos  poetas 
celebridad  en  su  tiempo,  nos  obligue  á vagar  de  este  modo 
congeturas  y las  suposiciones. 


que  lograron  tal 
en  el  terreno  de 


Hallase  en  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  Espinosa,  libro  primero,  una 
oda  estimable  llena  de  recuerdos  mitológicos,  y cuyo  autor  se  nombra  con  el 

solo  apellido  de  Cepeda.  El  asunto  de  esta  correcta  y larga  poesía  viene  á 
estar  reasumido  en  sus  últimos  versos.  ^ ^ ’ 
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Venus,  Medusa,  Adónis,  Marte,  Alcides, 
Pudieron  ser  vencidos 


Que  al  humano  juicio 

En  fin  todas  las  cosas. son  sujetas. 

Solamente  yo  indigno, 

(Por  causas  reservadas  y secretas), 

No  puedo  de  algún  modo 
Vencer  á Elisa,  vencedora  en  todo. 

Pedro  de  Espinosa  dió  á luz  su  citada  obra  en  el  año  1603;  es  decir,  por  el 
mismo  tiempo  que  Rojas  su  Viaje  entretenido ^ y Cervantes  el  suyo  delParnm^ 
algo  después  en  1611.  Esta  circunstancia  , como  la  de  ser  nombrado  por  los 
tres  del  mismo  modo  con  el  solo  apellido  de  Cepeda,  siendo  así  que  este  era 
el  segundo  de  los  otros  poetas  á que  nos  referimos  antes , hace  presumir  con 
algún  fundamento,  que  el  autor  de  la  oda  inserta  en  aquella  colección,  y el 
licenciado  nacido  en  Sevilla  y aplaudido  como  autor  dramático  y de  la  come- 
dia La  Española,  es  un  mismo  ingénio. 


CEPED4  (Baltasar)  . — Notario  de  la  Audiencia  arzobispal  de  Sevilla. 
Llámase  también  el  licenciado  Cepeda,  en  su  obra  titulada:  Testimonio  en  re- 
lación que  da  el  tiempo  del  estado  que  hoy  tiene  el  pleito  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción. En  otra  muy  análoga,  se  titula  bachiller.  Floreció  á principios  de 
siglo  XVII,  y es  calificado  por  Matute  de  elegante  y docto  poeta  sevillano.  Sus 
obras  fuéron  impresas  en  los  años  1615  y 1617.  Todas  ellas  tienen  por  asunto 
el  alto  misterio  de  la  Concepción  de  la  Madre  del  Verbo,  y son  en  número  de 
cuatro,  escritas  en  villancicos,  romances,  letrillas,  etc. 

También  cita  entre  sus  trabajos  el  mencionado  Matute  en  los  Hijos  de 
Sevilla,  la  Jornada  de  Larache  por  D.  Juan  de  Mendoza,  marqués  de  San  Ger- 
mán, impresa  el  año  1615. 

No  creemos  que  pueda  ser  el  mismo  Cepeda  de  que  hablamos  anterior- 
mente . 


CEPED4  Y 01JZ1I411  (D.  Cárlos  Alberto).  Caballero  de  distinción 
y sobrino  en  cuarto  grado  de  la  santa  y sábia  Teresa  de  Jesús.  Nació  el  ano 
de  i6i0:  obtuvo  señalados  honores  y mercedes  en  todo  el  curso  de  su  vida,  en- 
tre ellas  el  hábito  de  justiciado  laórden  militar  de  San  Jorge,  con  su  encomien- 
da de  Balaguer,  y el  título  en  1689,  de  capitán  de  infantería  española  del  bata- 
llón de  Sevilla. 
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Es  autor  de  varias  poesías,  algunas  de  ellas  insertas  en  el  artículo  biblio- 
gráfico que  le  consagran  los  autores  del  Ensayo  de  nna  Mhlioteca  española  de  li- 
bros raros  y curiosos^  de  donde  tomamos  algunos  de  estos  apuntes. 

En  el  prólogo  que  precede  á aquellas,  trata  Cepeda  sobre  el  divino  don  de 
la  poesía,  y de  las  circunstancias  que  deben  poseerse  para  llamarse  buen  poe- 
ta; no  dejando  de  ser  oportunas  y juiciosas  sus  observaciones.  En  el  aprecia- 
ble libro  mencionado,  se  insertan  algunos  párrafos  de  este  proemio. 

También  hallamos  en  él,  el  siguiente  juicio,  que  dá  una  cabal  idea  del  mé- 
rito y poéticas  cualidades  de  Cepeda,  y confirma  el  nuestro,  después  de  exa- 
minadas las  composiciones  suyas  publicadas  en  la  misma  obiM. 

«Cepeda  Guzman  es  escritor  fácil  é ingenioso;  pero  tiene  resábios  de  su 
tiempo  y de  sus  particulares  circunstancias;  lo  que  él  hubiera  sido,  siguiendo 
su  buen  natural,  se  echa  bien  de  ver  en  el  romance  de  Páris. 

))La  mayor  parte  de  los  asuntos  que  trata  son  frívolos  y fútiles^  y para  flo- 
rearlos apela  al  recurso  de  jugar  el  vocablo  y otras  lozanías  de  los  ingénios  de  su 
tiempo.  Las  más  de  sus  poesías  son  jocosas  y familiares  ; es  poeta  de  estrado: 
escribía  coplas,  se  conoce,  más  por  cumplir  con  la  obligación  del  dia,  que  por 
aspirar  al  lauro  de  poeta.  Los  más  de  sus  versos  son  cortos  romances. 

))  Escribió  también  tal  cual  soneto  ( mediocres  generalmente)  entre  los  cua- 
les fué  muy  ruidoso  el  de 

Piojos  cria  el  cabello  más  dorado... 

«Cepeda  de  Guzman  es  uno  de  los  escritores  más  sin  aprensión  que  yo  co- 
nozco; es  franco,  ingénuo  hasta  el  extremo  de  pintar  sus  propios  defectos  de 
alma  y cuerpo,  con  un  desapego  de  sí  propio,  que  no  es  común  entre  los  hom- 
bres. (Véase  el  romance  en  que  se  pinta  á sí  mismo).  Su  nombre  poético  era 
Caricio:  feu  dama.  Filis.» 

El  romance  á que  se  alude  en  las  anteriores  lineas,  es  como  sigue: 

«A  una  dama  que  deseaba  conocer  á D.  Gárlos,  y saber  su  estado  y vida. 

Curiosísima  señora, 

Tú  que  mi  estado  preguntas, 

Y de  moribus  et  vita 
Examinarme  procuras. 

Cualquiera  que  eres,  atiende, 

Y en  cómico  estilo  escucha; 

Que  he  de  decirte  un  romance 
Para  quitarte  la  duda... 

Yo  soy  un  hombre  de  tan 
Pequeñísima  estatura, 

Que  para  enano  es  muy  chica, 
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Y para  pigmeo  es  mucha... 

Pálido  tengo  el  color, 

La  tez  macilenta  y mustia 
Desde  que  me  aconteció 
El  espanto  de  unas  bubas... 

Nací  en  Sevilla,  y nací 
En  suerte  tan  importuna, 

Que  á un  D*.  Ventura  de  Tal 
Conocí,  no  má;^  ventura. 

Crecí,  y mi  querido  padre 
(Con  religión  bien  astuta) 

Como  habia  en  otra  cosa_, 

Dió  en  que  habia  de  ser  cura.  . 

El  de  Tapia  me  ordenó 
De  las  primeras  tonsuras. 

De  cuyas  órdenes  sólo 
La  coronilla  me  dura. 

Como  se  vé,  el  mimen  de  Cepeda  era  festivo  é inclinado  al  epigrama.  De- 
muéstralo en  más  de  una  ocasión;  deslizándose  no  pocas  veces  en  el  chiste  de 
subido  color,  y no  el  más  culto  y escogido.  Podemos  dar  una  prueba  de  su 
génio  satírico,  en  la  siguiente  décima. 

«A.  una  comedia  que  no  valió  nada,  y la  hizo  un  boticario.» 

De  bote  en  bote  el  corral 
Estuvo  ayer  á las  dos: 
i Bote^  y en  corral ! por  Dios 
Quedes  fuerza  que  güela  mal. 

Verso  bueno  tal  y cual; 

Traza,  ni  grande  ni  chica; 

Gala,  ni  pobre  ni  rica; 

Silbos,  dos  horas  y media: 

Con  que  tuvo  la  comedia 
De  todo  como  en  botica. 

El  romance  á los  desprecios  que  hizo  Páris,  robador  de  Elena,  á los  vaticí* 
nios  de  su  muerte  y ruina  de  Troya,  citado  por  el  crítico  de  que  hablamos  ac* 
teriormente,  es  una  bella  composición  de  agradable  lectura,  y que  demuestra 
de  un  modo  notable  las  poéticas  dotes  del  ingénio  sevillano. 

Nótanse  en  sus  poesías  del  género  serio,  algunos  pensamientos  felices, 
bien  expresados,  como  el  que  sigue^  en  la  que  consagra  á la  muerte  del 
insigne  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
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Murió  desengañado  de  la  humana 
Inútil  ambición.  ¡Oh  altas  deidades! 

Los  que  nacen  asi,  ¿para  qué  mueren? 

Y los  que  así  no  mueren  ¿ por  qué  nacen? 

Copiamos,  por  último,  el  siguiente  soneto  de  Cepeda,  siquiera  sea  por  la 
circunstancia  de  haberle  dado  su  asunto  y consonantes  forzados,  el  célebre  au- 
tor de  comedias  D.  Agustín  Moreto.  Se  halla  encabezado  como  sigue: 

«Este  soneto  se  hizo  de  oposición,  y le  dió  los  consonantes  forzados  y el 
asunto  á D.  Cárlos  de  Cepeda,  D.  Agustín  Moreto,  estando  en  la  celda  del  pa- 
dre maestro  Abril,  en  el  convento  de  la  Merced.» 

Hecho  el  hombre  del  limo  de  la  tierra, 

Toda  su  vida  pasa  como  el  viento; 

Que  si  en  la  tierra  está  su  pensamiento, 

♦ Muy  pocas  obras  para  el  cielo  encierra. 

Es  la  vida  mortal  continua  guerra 
Á donde  se  baraja  el  sufrimiento; 

Imaginar  su  fin  gran  sentimiento. 

Pues  por  puntos  se  acaba  y se  destierra. 

El  cuerpo  es  una  estatua  de  ceniza 
Que  á cada  paso  halla  sepultura: 

Tema  el  hombre  mortal  trance  tan  fuerte, 

Y mire  que  por  puntos  se  desliza. 

Reconocerse  nada,  es  gran  cordura; 

Juzgarse  no  mortal,  siéndolo,  es  muerte. 

Arana  y Varfiora,  en  sus  Hijos  de  Sevilla,  dedica  á Cepeda,  el  párrafo 
siguiente: 

«Caballero  del  hábito  de  San  Jorge.  Escribió:  Origen  y fundación  de  la 
lm;perial  Religión  militar,  y Caballería  Constantiniana , llamada  hoy  de  San 
Jorge,  que  milita  bajo  la  bandera  y regla  de  San  Basilio.  Imprimióse  en  Sevilla, 
por  Juan  Cabezas,  año  de  1676.» 


CETI114  (Gutierre  de).  —En  las  noticias  biográficas  que  hemos  consulta- 
do sobre  este  poeta,  bastante  escasas  por  cierto,  hallamos  una  diferencia  no- 
bilísima sobre  su  carácter  social  y otras  particularidades  de  su  vida,  que 
nacen,  á nuestro  juicio,  deL error  de  considerar  como  una  sola  persona  á do® 
distintos  sugetos.  Sedaño  en  su  Parnaso  Español,  y otros  que  hubieron 
sin  duda  de  atenerse  á lo  que  este  dápor  seguro,  llamaron  á nuestro  vate  se- 
villano, el  doctor  Gurierre  de  Cetina,  vicario  eclesiástico  de  Madrid;  no  faltan 


- 214  — 


do  quien  añada,  para  coaflrmar  aun  in^s  esto  mismo,  que  ejerció  el  cargo  de 
teniente  cura  de  una  de  las  parroquias  de  la  córte.  Hubo,  en  efecto,  un  Dr.Gu 
tierre  de  Cetina,  cuyo  nombre  consta  en  las  aprobaciones  de  algunos  librosdp 
la  época  en  que  floreció  el  ingénio  de  quien  tratamos;  pero  la  profesión  que 
este  siguió,  fuó  menos  tranquila:  ciñendo  la  espada,  se  halló  en  los  primeros 
años  de  su  juventud,  ganoso  de  lauros,  en  los  campamentos  de  Italia,  de  Tu- 
nez  y de  Flándes;  asistiendo  á la  jornada  de  Cárlos  V contra  Barba  Roja,  y de 
Fernando  de  Austria  contra  Francia. 

Se  infiere  que  Cetina  nació  á principios  del  siglo  xvi,  y que,  después  de 
sus  campañas  j de  una  larga  ausencia  de  su  patria,  no  muy  halagado  de  la 
fortuna,  regresó  á aquella,  donde  permaneció  algún  tiempo  consagrado  al 
culto  de  las  musas.  Acaso  en  esta  época  fué  cuando  frecuentó  la  amistad,  en- 
tre la  de  otros  ingénios  paisanos  suyos,  de  Alcázar,  quien  le  dedicó  el  afec- 
tuoso soneto  que  copiamos: 

Si  subiera  mi  pluma  tanto  el  vuelo,  • 

Que  al  deseo  igualara  que  la  inclina 
A celebrar,  carísimo  Cetina, 

Cuanto  bien  sobre  vos  derrama  el  cielo; 

Viérades^  en  honor  del  patrio  suelo, 

La  clara  fama  que  la  rueda  empina 
Del  gran  hijo  de  Tétis,  cómo  indina, 

Cubierta  á vuestros  piés  de  negro  velo; 

Mas  ya  que  el  hado  le  negó  esta  palma 
Al  tardo  ingénio,  porque  tal  supuesto 
Pide  más  alta,  numerosa  suma. 

Yo  os  celebro,  señor,  dentro  mi  alma, 

Donde  os  vereis  en  aquel  punto  puesto 
Do  no  llegó  el  ingénio  ni  la  pluma. 

Otro  no  menos  expresivo  al  mismo  Cetina,  se  encuentra  también  en  las 
poesías  de  Alcázar. 

Mr.  de  Latour,  en  sus  Estudios  solre  España,  obra  muy  digna  de  aprecio, 
opina  que  el  fragmento  de  una  poesía  que  se  halla  en  el  códice  de  las 
de  Rioja,  puede  acaso  dirigirse  á Cetina,  sino  es  al  mencionado  Alcázar,  que 
también  militó  en  su  juventud.  Dice  así  este  fragmento: 

Herviente  ardor  en  los  primeros  años 
Así  rigió  tu  acero. 

Que  su  furor  temblaba  Marte  fiero, 

Llorando  al  mismo  tiempo  los  engaños 
De  Lais  y Flora,  á Vénus  obediente. 


t 


- 215 


Luego,  en  edad  más  alta  y floreciente, 

Al  britano  pirata,  al  enemigo 
Belga,  que  con  airada  y fuerte  mano 
Infestaba  la  paz  del  Océano, 

Fuiste  horror  y castigo. 

Ya  fiel  á la  natura,  que  te  llama 
Con  las  musas  al  templo  de  la  Fama, 

Tan  culto  el  plectro  suena, 

Que  iguala,  si  no  vence,  tu  camena 
La  de  Minturno  y Taso, 

Y es  esplendor  del  español  Parnaso. 

Así  lebrel  valiente  y generoso, 

De  la  ira  llevado. 

Indómito  y furioso. 

Rompe  los  hierros  á que  estaba  atado, 

Y á la  primera  voz  del  dueño  ausente , 

Confuso,  la  prisión  dura  consiente, 

Venciendo  con  leal  naturaleza 

La  llama  juvenil  de  su  fiereza. 

Bouterweck  forma  de  Cetina  un  juicio  que  hace  sospechar  no  llegó  á co- 
nocer detenidamente  sus  obras.  Difícil  es  hallar  las  absurdas  hipérboles  que 
menciona,  en  las  sencillas  y dulces  poesías  de  nuestro  sevillano. 

Argote  en  su  Discurso  ¿e  la  Poesía  (1575),  dice:  aY  el  ingenioso  Iranzo  y el 
terso  Cetina,  que  de  lo  que  escribieron,  tenemos  buena  muestra  de  lo  que 
pudieran  más  hacer,  y lástima  de  lo  que  se  perdió  con  su  muerte.» 

Esta  debió  tener  lugar  hacia  el  año  1560,  unos  creen  que  en  Sevilla,  y 
otros  en  el  Nuevo  mundo,  donde  residia  un  hermano  suyo  con  cargo  oficia^ 
en  el  gobierno  de  Méjico.  Tanto  el  cariño  fraternal,  como  el  deseo  de  variar 
de  suerte^  le  llevaron  á aquellas  regiones;  pero  se  cree  más  cierto,  que,  re- 
gresando á España,  se  extinguiese  su  existencia  en  el  mismo  punto  donde 
la  halló. 

Además  de  lo  expuesto  sobre  Cetina,  considerado  poeta  lírico,  podemos 
añadir  que  lo  fué  también  dramático.  No  se  conocen  sus  obras  de  este  género* 

Juan  de  la  Cueva  le  incluye  entre  los  poetas  cómicos  que  siguieron  los 
preceptos  clásicos,  en  su  Ejemplar  poético. 

Ya  fuéron  á estas  leyes  obedientes 
Los  sevillanos  cómicos^  Guevara, 

Gutierre  de  Cetina,  Gozar,  Fuentes. 

Atribúyese  á nuestro  ingenio  una  comedia  titulada  La  bondad  divina^  y 
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hay  quien  asegura  que  escribió  una  colección  de  obras  do  este  género  en 
prosa  y verso,  y otra  de  comedias  profanas.  Los  trabajos  poéticos  suyos  que 

se  conservan,  son  todos  de  índole  distinla,  y,  lo  que  es  de  sentir,  en  exeaso 
número. 

Este  insigne  sevillano  tuvo  estrecha  amistad  con  los  poetas  de  la  misma 
escuela,  Boscan,  Garcilaso,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y otros  no  menos 
célebres  de  la  feliz  edad  de  oro  de  nuestras  letras.  Asimismo  alcanzó  la  pro- 
tección y afecto  leí  principe  de  Ascoli,  á cuyas  órdenes  empuñó  las  armas, 
personaje  dado  también  al  culto  de  la  poesía,  y cuya  muerte  prematura  la- 
mentó tierna  y dolorosamente  como  su  fiel  amigo. 

Varios  son  los  autores  contemporáneos  de  este  poeta  que  tributaron  ásu 
mérito  espresivos  elogios:  entre  ellos  podemos  nombrar  al  divino  Herrera, 
Argote  de  Molina,  Alcázar,  Saavedra  Fajardo,  Juan  de  la  Cueva  ya  citado, 
y Cristóbal  de  Mesa;  este  último  en  su  poema  titulado  La  restauración  á 
España, 

El  encómio  de  Cueva,  que  se  halla  en  su  Viage  de  Sannio,  es  como 
sigue: 

Este  que  con  semblante  ufano  muestra 
No  admirarse  del  Febo  laureado, 

Es  Cetina  por  quien  la  gloria  nuestra 
Será  eterna  y de  España  el  nombre  honrado, 

Harán  su  tierna  lira  y fuerte  diestra. 

Contento  á Amor  y al  tracio  dios  pagado, 

Que  será  causa  que  el  Amor  lo  adore, 

Marte  lo  estime  y por  su  igual  lo  honore. 

Las  poesías  de  Cetina  han  sido  publicadas  en  el  tomo  primero  de  los  Aco- 
tas Hricos  de  la  Bihlíoteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra,  coleccionados 
por  D.  Ad)lfo  de  Castro,  de  las  que  se  conservaban,  inéditas  en  su  mayor 
parte,  en  Sevilla,  en  un  códice  antiguo  de  la  propiedad  de  D.  José  María  de 
Alava. 

En  el  segundo  tomo  de  la  obra  premiada  por  la  Biblioteca  nacional  en  pu- 
blico concurso,  titularla  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y 
curiosos^  se  encuentra  un  artículo  dedicado  á Cetina,  de  sumo  interés.  En  él 
se  dá  detallada  noticia  de  un  manuscrito  que  comprende  la  primera  parte  de 
sus  obras  en  verso,  bajo  el  título:  «Todas  las  obras  de  Gutierre  de  Cetina 
sacadas  de  su  propio  original  que  él  dejó  de  su  mano  escrito.)) 

'Jrascriben  con  acierto  v buena  elección  los  entendidos  colectores  de 
aquel  Ensayo  de  Biblioteca,,  algunas  de  estas  composiciones,  que  repro- 
duciríamos á nuestra  vez,  en  parte  á lo  menos,  si  su  mucha  exten 
sion  no  nos  lo  impidiese.  Menciónanse  también  por  aquellos,  la  «quinta 
paradoja  hecha  en  alabanza  de  los  cuernos,  fecha  por  Gutierre' de  Cetiha,  ve 
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ciño  de  Sevilla»  (1590)  y el  «Diálogo  entre  la  cabeza  y la  gorra.»  Sígnense  á 
estas  poesías,  un  extenso  extracto  de  la  «Epístola  de  la  pulga»  y otra  en 
alabanza  de  la  cola  ó rabo.  Por  último,  se  hallan  copiadas  en  el  mismo  libro, 
varias  obras  poéticas  de  este  ingénio,  que  existen  manuscritas  y colecciona- 
das en  diversas  partes  con  las  de  algunos  otros. 

La  citada  paradoja,  hecha  en  alabanza  de  los  cuernos,  se  encuentra  in- 
cluida en  el  Apéndice  del  tomo  primero  de  esta  misma  obra,  ilustrada  con 

noticias  interesantes  por  el  conocido  escritor  D.  Aureliano  Fernandez 
Guerra. 

Algunas  composiciones  del  doctor  D.  Diego  Gutiérrez  de  Cetina,  que  se 
insertan  en  el  Romancero  y cancionero  sagrado^  de  la  citada  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra,  deben  ser  de  aquel  otro  Cetina,  que  confundió  Sedaño  con  el 
que  es  objeto  de  estos  apuntes. 


CIO  (Miguel).  — «Por  el  mes  de  Setiembre  del  año  1613,  dice  Ortiz  de 
Zúñiga,  en  sus  Anales  de  Sevilla,  en  las  fiestas  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora,  un  religioso  de  cierta  religión,  á que  dió  infinito  que  padecer  su  par- 
ticular atrevimiento , mostró  en  un  sermón  con  claridad , que  llevaba  la 
Opinión  menos  piadosa  acerca  de  la  Concepción  de  la  Reina  de  los  Angeles, 
cuya  inmaculada  pureza,  nunca  tocada  de  la  culpa  original,  estaba  tan 
firmemente  creída  en  los  ánimos  de  toda  esta  ciudad,  que  desde  su  restau- 
ración tenia  fiestas  dotadas  á su  sacrosanto  misterio.  Fué  á esta  aborreci- 
ble novedad,  notabilísima  la  conmoción  pública;  cada  uno  hacia  pro- 
pia la- ofensa,  y como  que  le  tocaban  en  las  niñas  de  sus  ojos,  tocan- 
do en  dudas  de  la  inmaculada  pureza  de  la  Concepción,  de  la  que  lo  era  de 
los  de  Dios.  El  arzobispo  ya  devotísimo  á este  misterio,  y su  deán  y cabildo, 
tuvieron  por  muy  suya  la  primera  obligación  de  hacer  grandes  demostraciones 
públicas  en  desagravio  (así  le  dió  vulgarmente  el  nombre  indicativo  de  lo 
grave  de  la  devoción  general)  de  la  Reina  concebida  sin  pecado  original,  y fué 
menester  gran  cuidado  para  que  la  familia,  cuyo  hijo  motivó  tanto  alboroto, 
no  padeciese  extragos  grandes  del  pueblo  ofendido,  que  los  miraba  con  hor- 
ror, y los  perseguía  con  oprobios,  de  que  en  papeles  de  aquel  tiempo  hay  nota 
bles  particularidades. 

«Dióse  principio  á solemnísimas  fiestas,  en  que  después  no  quedó  comu. 
nidad,  ni  quedó  templo  que  no  se  esmerase:  á una  voz  la  ciudad  toda  detestaba 
la  duda  y á los  dubitantes;  y clamaba  aquella  voz  universal:  María  concebida 
sinpecado  original.  Voceábanla  los  niños  por  las  calles,  y diósela  en  piadosos 
metros  Miguel  Cid,  celoso  y devoto  siervo  de  la  Virgen,  que  todos  tuvieron 
por  estribo  aquella  célebre  cuarteta. 
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Todo  el  mundo  en  general 
A voces,  Reina  escogida, 

Diga  que  sois  concebida 
Sin  pecado  original. 

Poesía  sagrada,  que  no  sé  cuál  en  el  mundo  consiguió  más  aplauso,  ni 
hizo  á su  autor  más  famoso;  pero  esto  fué  sucediendo  en  los  años  siguientes, 

dimanando  á todo  la  causa  y origen  de  este.» 

Hasta  aquí  Ortiz  de  Zúñiga.  Sevilla,  entusiasta  por  la  Inmaculada  Virgen, 
hizo  tan  popular  el  himno  de  Miguel  Cid,  que  ha  llegado  de  una  generación  á 
otra  hasta  la  presente,  en  que  ya  es  misterio  de  fé  para  el  cristiano,  la  que 
entónces  sólo  era  una  creencia  piadosa.  ¿Qué  mucho  que  el  hábil  pintor  del 
cielOj  y permítasenos  esta  observación  que  nos  sugiere  el  fervor  de  aquel  pue- 
blo católico,  el  inmortal  Murillo,  sencillo  y creyente , á quien  acaso  arrulló 
su  cuna  tan  tierno  cántico,  cuando  ya  veia  en  sus  sueños  de  la  inocencia 
aquellos  ángeles  que  más  tarde  debía  trasladar  al  lienzo;  qué  mucho,  deci- 
mos, que  ofreciese  á la  Virgen  María  en  el  misterio  divino,  con  la  idealidad, 
la  sublime  inspiración  que  ningún  otro  artista  ha  conseguido? 

Los  versos  de  Cid  se  publicaron  en  1615;  repartiéndose  con  profusión  y 
divulgándose,  no  sólo  por  la  comarca  hispalense,  sino  por  toda  España.  Aun- 
que sólo  fuese  por  el  triunfo  que  en  su  fé  profunda  consiguió  este  popular  poe- 
ta sevillano,  debiéramos  considerarle  notable  en  su  género  y digno  de  figurar 
entre  los  que  contó  Sevilla  en  la  época  á que  nos  referimos  en  los  presentes 

apuntes. 

Cervantes  no  le  olvidó  tampoco  cuando  le  dedicó  en  su  Viaje  del  Parnaso^ 
los  siguientes  versos: 

Este  que  sigue  es  un  poeta  santo, 

Digo  famoso:  Miguel  Cid  se  llama, 

Que  al  coro  de  las  musas  pone  espanto. 

¿Es  desfavorable  censura  este  espanto  que  ocasiona  á las  hermanas  del 

Pindq,  ó acaso  quiso  significar  de  esta  manera  el  príncipe  de  nuestros  inge 

nios,  el  asombro  que  su  piedad  religiosa  debió  inspirar  á las  hijas  de  Júpiter. 

En  la  Floresta  de  rimas  antiguas  castellanas  ordenadas  por  Bohl  de  Faber» 

obra  de  grande  estimación  para  los  hombres  de  letras,  y que,  á pesar  de  ha 

liarse  impresa  en  nuestro  siglo,  es  ya  bastante  rara;  y en  el  Romancero  y 

exonero  sagrados^  dado  á luz  en  la  Biblioteca  de  autores  españoles^  de  Rivade- 

neyra,  se  encuentra  una  misma  poesía  de  Cid,  copiada  del  Correo  literario  y 

• 

económico  de  Sevilla,  publicado  en  1806.  Muéstrase  en  ella  tan  popular  versi- 
ficador^ sino  elevado,  afectuoso;  y revela  la  fé  religiosa  y piedad  que  le  carac- 
teriza en  el  asunto  de  su  predilección,  y que  tanto  nombre  le  diera  en  la  ciu- 
dad que  le  vió  nacer. 
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Alonso  de  Bonilla  y Diego  de  Castro,  ambos  naturales  de  Baeza,  glosaron 
en/oma  de  chanzonetas  este  verso  que  comunmente  cantan  los  niños:  Todo  el 
mundo  en  general^  etc.;  el  uno  en  1615,  y el  otro  el  año  siguiente  inmediato. 
También  Cristóbal  del  Castillo,  poeta  sevillano,  glosó  los  populares  versos  de 
Miguel  Cid,  en  la  misma  época. 

En  el  año  1647  se  imprimió  en  Sevilla  un  libro  con  el  título  siguiente: 
Justas  sagradas  al  insigne  y memorable  poeta  Miguel  Cid,  sacadas  á luz  por  el 
hijo  y heredero  de  su  nombre^  dedicadas  á la  Virgen  Santísima  ^ María  Nuestra 
Señora,  concebida  sin  mancha  de  pecado  original.  Entre  sus  aprobaciones  existe 
la  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  hecha  en  el  mismo  año  de  su  im- 
presión. 

En  este  libro  se  insertan  varias  poesías  laudatorias  á su  autor,  tres  de  las 
cuales  son  un  soneto  de  su  editor  Miguel  Cid,  y dos  de  otro  Miguel  Cid  y de 
Salcedo,  biznieto  del  vate  sevillano. 

' Hé  aquí  las  palabras  del  primero  de  los  últimos  nombrados: 

«Mientras  que  mi  padre  vivió,  se  ocupó  en  alabar  á Dios  y á su  Madre  y á 

sus  santos Aficionábansele  todos , religiosos  y seglares,  particularmente 

cuando  compuso  las  coplas  de 

Todo  el  mundo  en  general, 

en  honra  de  la  pura  y limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora,  tan  celebrada 
en  toda  la  cristiandad,  que  muchas  veces  los  devotos  deste  misterio  lo  abraza- 
ban y aplaudían  por  las  calles  de  Sevilla.  Pues  su  memoria  y afición  quedó 
tan  arraigada,  que  al  cabo  de  treinta  años  que  es  muerto,  me  han  pedido 
encarecidamente  que  imprima  sus  obras.» 

También  es  de  Miguel  Cid,  la  que  escrita  en  cuatro  romances,  se  titula: 
«Relación  verdadera  de  lo  que  ha  sucedido  en  algunos  lugares  de  Andalucía 
y de  la  Mancha  por  causa  de  ocho  moriscos  que  pidieron  licencia  al  gran 
Solimán  les  dejare  venir  á España,  prometiéndole  llevarle  todas  las  cosas 
nuevas  que  han  sucedido  después  que  ellos  fuéron  desterrados  y así  mismo 
todas  las  criaturas  que  pudiesen  haber  á sus  manos,  y lo  que  les  sucedió  á 
ellos.»  Imprimióse  en  Valencia  y después  en  Barcelona,  el  año  1615. 

En  las  biógrafías  publicadas  en  el  tomo  XII  de  las  Obras  Completas  de  Cer- 
vantes, referentes  á los  ingénios  citados  por  este  tan  insigne,  en  su  Viaje  del 
Parnaso,  j enlre  otras  noticias  que  se  dan  de  aquel  poeta  á lo  divino,  se  halla 
una  muy  curiosa  relación  de  su  entierro,  encontrada  entre  los  papeles  perte- 
necientes al  difunto  Conde  del  Aguila,  que  se  conservan  en  el  Archivo  muni- 
cipal de  Sevilla. 

Miguel  Cid  murió  el  año  1617. 
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COLIUDRES  PUERTA  (D.  Nuiío)  Hijo  del  veinticuatro  Diego  de  Co. 
lindres.  Citado  en  el  Encottiío  de  hifisnios  scoilla^^os^  certamen  de  San  Ignacio  * 
y San  Francisco  Javier,  por  Juan  Antonio  de  (barra,  el  cual  expiesa  su  pesar 
de  «que  destinados  á mas  graves  ejercic  os,  hubiesen  faltado  al  certamen  otros 
tres  hijos  de  Sevilla,  Colindres,  Rnciso  y D.  Melchor  de  Alcázar.» 

Seo*un  el  Sr.  Barrara,  que  nos  suministra  estas  noticiasen  la  edición  que 
ha  hecho  últimamente  de  las  Poesías  de  Rioja^  existe  un  soneto  de  Colindres, 
dirigido  desde  Sevilla  en  1615,  á D.  aaspar  de  Guzmin,  Conde  Duque  de  Oli- 
vares, en  que  da  á este  célebre  personaje  el  nombre  de  Mmlío,  en  una  carta  de 
parabién  por  1%  iiudoo,  ocwpacío^i  y ccíofiaTa del  P ríyieipe , Sabido  es  que  el  de  Oli- 
vares favoreció  durante  su  pennanencia  en  Se  villa,  como  también  lo  hizo  en 
la  córte,  á los  hombres  estudiosos  que  sobresaliaa  por  su  ingenio. 

Hállase  una  décima  en  alabanza  de  Lope  de  Vega,  al  principio  de  la  edición 
de  sus  obras  dramáticas,  hecha  en  Madrid  el  ano  1618,  adel  Maestro  Colindres ^ 
grcbMdticOy  retorico  y f ilósofo)  pero,  según  observa  el  expresado  Sr.  Bañera, 
pudo  sin  embargo,  ser  este  maestro  el  Padre  Colindres,  jesuita  sevillano,  pro- 
fesor de  humanidades  y predicado;  célebre,  rector  del  Colegio  de  Ecija,  que 
escribió  Triimphiom  de  pecato  origincili,  Artigi  1641,  y murió  en  1668.» 

Hé  aquí  el  soneto  dirigido  al  Conde  Duque  de  Olivares  por  Colindres,  an- 
tes citado,  y que  hallamos  en  las  notas  puestas  por  el  Sr.  Fernandez  Guer- 
ra en  la  carta  escrita  por  Cervantes  á D.  Die  o d vj  A.studillo,  d s * , 

una  fiesta  habida  en  San  Juan  de  Alíarache.  (Apéndice  al  tomo  primero  de  la 
obra  premiada  Ensayo  de  ma  Biblioteca  española  de  libros  raros  y curiosos.) 

Esos  terrones,  Manlio,  quebrantados 
De  las  manos  de  Fili,  harán  sabroso 
El  ímpetu  del  mar  tempestuoso, 

Los  caminos  y montes  más  cerrados. 

Rompe  los  montes  tú,  sigue  los  hados, 

Pues  fáciles  te  dan  hoy  paso  ocioso 
Que  corre  todo  á un  limite  forzoso 
Y no  crecen  el  sol  vanos  cuidados. 

iNo  somos,  siempre,  no,  merecedores, 

Manlio,  de  un  mesmo  bien,  de  una  templanza, 

Cada  luz  que  se  fué,  fuimos  mejores. 

Mira  y advierte,  pues,  en  la  mudanza 
Que  hay  del  brazo  á la  espiga,  los  temores 
Que  debe  un  amador  á su  tardanza. 

Colindres  pide  al  Conde-Duque  en  la  carta  con  que  le  envia  el  anterior 
soneto,  [ya  que  favorece  tanto  mis  versos , dice),  que  le  advierta  lo  que  no  le 
agradare  de  él. 
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D.  Ñuño  concurrió  con  su  padre  á la  fiesta  descrita  por  Cervantes  , que 
acabamos  de  citar,  y que  tuvo  efecto  el  dia  4 de  Julio  de  1606,  siendo  el  se- 
gundo de  aquellos,  presidente  de  la  misma. 


COHÍTRERAS  (V.  P.  Fernando).  —Este  varón  virtuoso  nació  en  Sevi- 
lla el  año  1470.  Inclinado  al  estudio  y la  piedad  desde  sus  primeros  años,  se 
decidió  , al  cumplir  los  diez  y seis,  á abrazar  el  estado  eclesiástico  ; y llegó  á 
ser  en  el  año  1488  , beneficiado  de  la  villa  de  01  vera.  Ejerciendo  ya  el  sacer- 
docio, fué  raro  ejemplo  de  modestia  y austeridad  , y sobre  todo,  q3  caridad 
evangélica,  probada  con  la  abnegación  más  sublime.  Durante  el  hambre  y epi- 
demia que  afligieron  á Sevilla  el  año  1506 y el^  siguiente,  llegó  su  celo  cris- 
tiano al  punto  de  dar  sepultura  por  sus  manos  á los  cadáveres  de  los  apesta- 
dos. Desempeñó  varios  cargos  honrosos  de  su  carrera , y renunció  á otros  de 
mayor  brillo;  dedicándose  especialmente  á las  prácticas  de  virtud  á que  su  ex- 
celente corazón  le  inclinaba,  entre  ellas  á la  enseñanza  de  la  niñez,  con  cuyo 
objeto  fundó  un  colegio  donde  él  mismo  comunicaba  sus  conocimientos  en 
gramática,  artes  y canto  llano  ; y repetidamente  con  empeño  , á la  redención 
de  cautivos  en  las  costas  berberiscas,  sufriendo  las  penalidades  inherentes  á 
tan  meritoria  empresa. 

Contreras  poseyó  el  don  divino  de  la  palabra , y como  orador  sagrado  , ob- 
tuvo con  su  elocuencia  fervorosa,  inmensos  beneficios  para  la  causa  de  Dios. 
Nombrado  por  Cárlos  V para  el  obispado  de  Guadix , é instado  para  que  le 
aceptase  por  el  príncipe  D.  Felipe,  hijo  del  emperador,  renunció  humilde- 
mente á este  elevado  cargo , viviendo  pobre  y penitente,  ya  de  edad  avanzada 
en  su  pueblo  natal,  y en  un  pobre  albergue  contiguo  al  hospital  de  Santa 
Marta,  donde  falleció  el  17  de  Febrero  de  1548;  recibiendo  en  sus  funerales  las 
más  altas  pruebas  de  cariño  del  pueblo  sevillano,  y dejando  en  él  un  recuerdo 
imperecedero  de  su  santidad  y de  sus  virtudes. 

Según  Argote  de  Molina,  el  venerable  P.  Contreras  compuso  un  libro  de 
Doctrina  cristiana^  otro  titulado  Pequeña  flor,  otro  de  Antífonas,  el  Oficio  del 
bautismo  de  nuestro  Salvador,  y muchos  metros  y canciones  en  loor  de  la  Vir- 
gen María,  como  tierno  vate  religioso,  en  cuyo  concepto  le  incluimos  en  nues- 
tro catálogo  de  poetas  sevillanos. 

En  el  año  1633  se  comenzaron  las  diligencias  de  la  beatificación  y canoni- 
zación de  varón  tan  justo  é instruido. 

Escribieron  su  vida  e\  P.  jesuita  Gabriel  de  Aranda,  y el  presbítero  sevi- 
llano D.  Pablo  de  Espinosa.  La  de  este  último  se  imprimió  en  Sevilla  el  afio 
de  1634.  También  existe  un  tratado  manuscritodela  Vida  y muerte  del  V.P.CoU' 
treras,  que  se  dice  ser  de  Alonso  Sánchez  Gordillo,  natural  también  de  Sevilla, 
y otro  que  el  citado  P.  Aranda  expresa  ser  del  caballero  sevillano  D.  Cristóbal 
Mosquera,  y cuyos  originales,  según  él  mismo,  se  guardaban  en  la  casa  pro- 
fesa de  los  extinguidos  Regulares  de  Sevilla. 
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CÓRONEli  (Véase  Salcedo  Coronel). 


COIAR.  Autor  dramático  anterior  á Lope  de  Vega.  Carecemos  de  noti- 
cias suyas.  Es  nombrado  como  tal  por  Juan  de  la  Cueva  en  su  Ejemplar  poé- 
tico. publicado  en  1605,  y como  uno  de  los  que  siguieron  los  preceptos  clási- 
cos , en  estos  tercetos ; 

Huimos  la  observancia  que  forzaba 
A tratar  tantas  cosas  diferentes 
En  término  de  un  dia  que  se  daba. 

Ya  fuéron  á estas  leyes  obedientes 
Los  sevillanos  cómicos,  Guevara, 

Gutierre  de  Cetina,  Gozar,  Fuentes. 


CUEWA  GAROSA  (Juan  de  la). — Nació  al  promediar  el  siglo  xvi. 
Era  de  alcurnia  noble  y distinguida:  cultivó  desde  edad  temprana  los  estu- 
dios, bajo  la  dirección  de  aquellos  sabios  maestros  fundadores  de  la  escuela  li- 
teraria de  su  patria;  y en  breve  espacio , por  sus  felices  disposiciones  y la  fe- 
cundidad de  su  ingénio,  llegó  á hacerse  notable  y estimado. 

Escribió  nuestro  docto  vate  sobre  todas  materias  y en  todos  metros,  se- 
gún dice  D.  Nicolás  Antonio,  ya  en  el  género  lírico,  ya  en  el  épico , ya  en  el 
dramático.  Luzan  forma  en  su  Poética,  el  siguiente  juicio  de  este  notable  sevi- 
llano. «A  aquellos  primeros  compositores  que  han  quedado  en  olvido,  sucedió 
Juan  de  la  Cueva,  de  familia  noble  , conocido  por  varias  obras  que  merecen 
aprecio.  Hizo  catorce  piezas  de  á cuatro  jornadas , dando  á las  diez  el  nom- 
bre de  comedias,  y á las  cuatro  el  de  tragedias,  sin  saberse  por  qué,  pues  en  el 
modo  de  tratar  los  asuntos  se  diferencian  poco,  y en  el  estilo  casi  nada.  Todas 
ellas  se  representaron  en  las  Atarazanas,  y en  un  paraje  llamado  la  huerta  de 
doña  Elvira,  por  la  compañía  de  Alonso  Rodríguez,  Pedro  de  Saldaña  y Alonso 
de  Cisneros  en  los  años  1579  y 1580.  Se  imprimieron  en  el  mismo  Sevilla,  año 
de  1588,  y en  el  prólogo  se  queja  el  autor  de  que  había  llegado  la  malicia  de  al- 
gunos & formar  escrúpulo  de  afrenta  de  la  composición  de  ellas.  De  esto  infiero 
yo  que  experimentaba  censuras,  y se  puede  sospechar  que  no  recaían  sobre 
el  género,  sino  sobre  el  modo;  pues  antes  que  él  habían  escrito  sus  tragedias  el 
maestro  Oliva  y Gerónimo  Bermudez,  sin  que  nadie  les  censurase  el  intento  de 
introducir  en  España  un  arte  que  es  la  piedra  de  toque  de  la  cultura  de  las 
naciones.  Su  estilo  es  elevado,  pero  declamatorio,  y en  mi  juicio  muy  diverso 
del  que  piden  asi  la  tragedia  como  la  comedia.  Todas  están  escritas  con  varie- 
dad de  metros,  empiezan  con  estancias  líricas,  siguen  con  octavas,  después 
redondillas  y tercetos,  alternando  estas  versificaciones,  y nunca  romance; 
porque  Cueva  no  conoció  el  que  tan  acertadaiaente  usaron  los  escritores  có- 
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micos  más  modernos.  Aunque  los  caracteres  de  las  personas  no  están  mal 
guardados,  falta  la  unidad  de  lugar;  y la  acción  es  siempre  muy  complicada. 
Estos  serian  los  defectos  que  algunos  hombres  de  instrucción  y buen  juicio  cri- 
ticaban á Juan  de  la  Cueva;  y él  tomó  el  partido  de  salir  al  encuentro  de  las 
censuras,  escribiendo  á su  modo  una  especie  de  Poética  que  anda  manuscrita, 
en  la  cual,  antes  que  Lope,  y más  brevemente,  intentó  reducir  á preceptos  el 
desarreglo  de  la  dramática.» 

Sabido  es  que  Luzan  fué  uno  de  los  más  decididos  defensores  de  la  clásica 
escuela  de  la  antigüedad;  y no  es  por  lo  tanto  de  sorprender  que  atribuya 
aquellas  censuras  á la  nueva  forma  que  sacudía  el  yugo  de  las  reglas  aristo- 
télicas, y no  á la  combinación  más  ó menos  acertada  de  sus  ficciones.  Juan 
de  la  Cueva  indicó,  precediendo  á Lope^  la  revolución  que  se  babia  de  reali- 
zar en  el  arte  escénico  de  nuestra  patria,  y anunció  al  génio  y á la  inspiración, 
que  en  breve  babia  de  hallar  libre  paso  para  elevarse  por  donde  quisieran,  no 
hallándose  sometidas  tiránicamente  á preceptuadas  limitaciones. 

Las  obras  de  Cueva  son  numerosas.  La  más  importante  es  su  poema  lírico 
La  Conquista  déla  Bética^or  el  Santo  Rey  D.  Fernando  (1603),  dedicado  á la 
ciudad  de  Sevilla.  Este  notable  trabajo,  sobre  el  cual  dejamos  hecha  alguna 
indicación,  fué  examinado  en  el  año  1600  por  el  veinticuatro  Jiian  de  Arguijo, 
y por  Cristóbal  !Nuñez.  Suyo  es  también  el  Coro  Febeo  de  romances  historiales 
(1587),  al  que  hicimos  igualmente  referencia.  Dió  á luz  sus  poesías  con  el  tí- 
tulo de  Obras  [ 1582).  Hállase  después  de  aquellas,  su  poema  titulado:  Llanto 
de  Venus  en  la  muerte  de  Adonis. 

Cueva  es  también  autor  del  Viaje  de  Sannio,  poeta^  al  cielo  de  Júpiter^  poe- 
ma dedicado  al  marqués  de  Tarifa^  su  Mecenas,  según  López  Sedaño  (1585).— 
Historia  de  la  Cueva  y descendencia  de  los  duques  de  Alburquer que . 
'—Ejemplar  poético  ó Arte  poética  española^  trabajo  estimable  por  los  interesan- 
tes datos  que  suministra  sobre  nuestro  antiguo  drama  y algunos  de  nuestros 
ingénios(1606).  Publicólo  por  vez  primera  Sedaño  en  el  Parnaso  Español  (1774). 
■—Epístola  [á  Juan  de  Sayas  con  una  invectiva  contra  la  poesía.— La  Mura- 
cinday  poema  burlesco  no  concluido. — Batalla  de  ranas  y ratones^  fragmen- 
tos traducidos  de  la  B atrae omiomáquia  de  Homero. — Los  cuatro  libros  de  los 
inventores  de  las  cosas.  Poema  en  verso  suelto;  ampliación  de  la  obra  de  Po- 
lidoro  Yirgilio.— amores  de  Marte  y VénuSy  poema  en  octavas,  dedicado  á 
D.  Enrique  de  la  Cueva. 

Las  obras  dramáticas  del  fecundo  sevillano,  son:  La  muerte  del  rey  D.  San- 
chOy  y reto  de  Zamora  por  Diego  Ordoñez. — El  saco  de  Roma  y muerte  de  Borbon 
y coronación  de  nuestro  invicto  emperador  Carlos  V.— Los  siete  infantes  de  Lara. 
(Tragedia.)— libertad  de  España  por  Bernardo  del  Carpió.— El  degollado.— 
La  muerte  de  Ayax  Telamón  sobre  las  armas  de  Aquiles.  (Tragedia.) — El  tutor. — 
La  constancia  de  Ar Celina La  muerte  de  Virginia  y Apio  Claudio.  (Tragedia.) 
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--El principe  tirano,  (Tragedia.)  Primera  y segunda  parte.— íí  viejo  enamon^ 
do, — La  libertad  de  Roma  por  Mudo  Scévolay  El  infamador. 

En  el  segundo  tomo  del  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros  y 
curiosos,  tan  abundante  en  noticias  de  sumo  interés  para  la  historia  de  nues- 
tras letras,  hállanse  en  las  que  se  refieren  á este  vate  sevillano,  las  rimas 
del  mismo,  cordadas  de  un  curioso  manuscrito,  cuyo  examen  fuera  pro- 
lijo en  este  lugar,  poco  apropósito  para  el  que  reclama  su  importancia. 

De  ciertos  rasgos  de  su  vida  sacados  de  sus  escritos,  se  infiere  que  estuvo 
en  Nueva-España  con  su  hermano  el  inquisidor  D.  Claudio,  á quien  dedica  al- 
gunas de  sus  composiciones. 

En  las  Indias  do  estuve  algunos  años 

También  residió  algún  tiempo  en  Canarias  y en  Cuenca  con  aquel,  á quien 
expresa  en  sus  versos  profesó  un  cariño  verdaderamente  fraternal. 

Yo  dejé  del  gran  Bétis  la  ribera 
En  compañía  de  mi  caro  hermano. 

Mi  Pílades  y honor  de  nuestra  era. 

Cultivó  intimas  relaciones  literarias  con  los  más  renombrados  ingénios  de 
su  tiempo,  á algunos  de  los  cuales  dedicó  sus  poesías.  Fuéron  estos  Fernan- 
do de  Herrera,  Alcázar,  Arguijo , el  Conde  de  Jélves  D.  Alvaro  de  Portugal, 
Francisco  Pacheco,  el  Marqués  de  Tarifa,  los  maestros  Girón,  Medina  y Mala- 
ra,  Zayas  de  Alfaro,  D.  Fernando  de  Guzman  y otros  muchos. 

Al  último  nombrado  dirigió  nuestro  poeta  desde  la  villa  de  Aracena,  una 
epístola  notable,  en  la  que  le  describe  la  quietud  de  la  vida  de  la  aldea,  déla 
cual  copiamos  los  versos  siguientes,  en  prueba  de  lo  que  acabamos  de  decir: 

Encomendadme  á todos  los  amigos. 

Digo  los  que  sabéis  que  estimo  y quiero, 
y á los  que  hago  de  mi  fé  testigos. 

Al  maestro  Girón  sea  el  primero. 

El  segundo  á don  Pedro  de  Cabrera, 

Y á D.  Fadrique  Enriquez  el  tercero. 

A Pacheco  y Felipe  de  üibera, 

A Fernando  de  Cangas  y á Toledo, 

Al  doctor  Pero  Gómez  y á Mosquera. 

A todos  los  demás  que  aquí  no  puedo, 

Por  no  ser  más  prolijo,  referiros, 

Me  encomendá,  y decidles  cómo  quedo. 

Como  una  de  las  particularidades  de  la  vida  de  Juan  de  la  Cueva,  que  sólo 
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hemos  hallado  en  los  apuntes  biográficos  que  le  dedica  el  Sr.  Gómez  Ace  ves, 
indicamos  los  amores  que  tuvo  con  una  linda  sevillana,  doña  Brígida  Lucía  de 
Belmente,  á quien  conoció  en  casa  de  Gonzalo  Argote  de  Molina.  La  muerte 
de  esta  jó  ven,  causó  tan  honda  aflicción  en  el  ánimo  de  nuestro  poeta,  que  le 
produjo  grave  y peligrosa  eijferniedad;  teniendo  que  abandonar  á Sevilla  para 
restablecerle  de  ella,  yendo  á la  residencia  de  unos  deudos  suyos,  en  la  pro- 
vincia de  Tras  os  Montes,  del  vecino  reino  de  Portugal. 

Copíase  en  el  referido  Ensayo  do  Biblioteca  de  libros  raros  y el  prólogo  de 
las  rimas  de  Cueva,  del  maestro  Girón,  juez  tan  competente,  ya  impreso  en  la 
edición  hecha  el  año  1582.  Todo  él  es  encomiástico:  reasúmese  su  opinión  en 
estas  palabras:  «En  fin  en  él  (el  poeta),  se  halla  aquella  facilidad  y soltura  de 
que  Séneca  dijo  con  mucha  razón  que  abunda  Ovidio , á quien  el  nuestro 
desde  su  primera  edad  fué  muy  aficionado.» 

Dase  cuenta,  asimismo,  en  la  obra  mencionada,  de  otra  de  Cueva,  cuyo  título 
es.  Oficina  de  Juan  Ravisio  Textor  y traducida  de  lengua  latina  por  Juan  de  la 
Cueva,  y añadida  de  muchas  otras  cosas,  1582.  Manuscrito. 

Fuera  tarea  demasiado  detenida  examinar  las  numerosas  poesías  de  Cueva 
que  se  insertan  en  la  excelente  obra  enunciada,  que  ha  merecido  justo  premio 
de  nuestra  Biblioteca  Nacional.  Recomendamos  su  lectura  á los  que  deseen 
estudiar  á los  antiguos  sostenedores  de  nuestras  glorias  poéticas. 

Cervantes  celebra  á Cueva  en  su  Canto' de  Galiope,  en  la  siguiente  octava: 

Dad  á Juan  de  las  Cuevas  el  debido 
Lugar,  cuando  se  ofrezca  en  este  asiento, 

Pastores,  que  lo  tiene  merecido 
Su  dulce  musa  y raro  entendimiento  ; 

Sé  que  sus  obras  del  eterno  olvido 
(A  despecho  y pesar  del  violento 
Curso  del  tiempo),  librarán  su  nombre, 

Quedando  con  un  claro  alto  ^renombre. 

Bolh  de  Faber,  en  su  Floresta  de  rimas  antiguas  castellanas , Sedaño  en  su 
Parnaso  y D.  Agustín  Duran  en  su  Romancero,  incluyen  poesías  de  diferentes 
géneros,  de  este  autor. 

Cueva  debió  morir  en  el  pueblo  de  su  nacimiento,  á los  cincuenta  años,  y 
después  del  de  1607. 


DI4Z  (Alonso). —D.  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  hispann  nova,  le  cita 
como  poeta  sevillano  y autor  de  un  libro  devoto  en  alabanza  de  una  imágen 
de  la  Virgen.  Titúlase  este:  Poema  castellamo  de  la  historia  de  Núes- 
tra  Señora  de  Aguas  Santas.  Fué  impreso  en  Sevilla  el  año  1611  , y se 
halla  dedicado  á la  duquesa  de  Alcalá.  Precédele  una  declaración  de 
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librero  Diego  Vázquez , en  la  cual  maniflesta  haberlo  impreso  á sus  expen 
sas»  por  saber  iba  dedicado  por  su  autor  á aquella  señora,  á cuya  casa- 
sirve,  añade,  ^n  las  cosas  de  su  arte  y oficio  más  há  de  treinta  años.»  Precé- 
denle  composiciones  poéticas  laudatorias  de  varios  ingénios^  entre  las  cuales 
se  hallan  unas  redondillas  de  Francisco  Pacheco,  y otras  de  Miguel  Cid,  pai- 
sanos  arabos  del  autor.  Al  mismo  poema  acompañan  Algunas  justas  literarm 
en  alaba?iza  de  los  Santos. 

Agustín  de  Hojas  Villandrando  nombra  en  su  Viaje  entretenido  (1603),  un 
Alonso  Diaz,  poeta  de  Sevilla,  como  autor  de  la  comedia  tituluádi  San  Antonio, 
Se  infiere  que  sea  el  mismo  que  compuso  aquel  poema  religioso;  pero  no  tene- 
mos datos  para  asegurarlo. 

Alonso  Diaz  es  también  autor  del  libro  titulado:  Conceptos  nuevos  ála  in- 
maculada Concepción  de  la  Virgen  nuestra  Señora:  con  un  romance  á la  Compa- 
ñiade  Jesús.  Málaga,  i 615.  Por  su  original  impreso  en  Seoilla. 

Alonso  Diaz  era  médico,  según  el  expresado  D.  Nicolás  Antonio. 


(Licenciado  Pedro). — Jurisconsulto,  sevillano  al  parecer.  «Fué  uno 
de  los  primeros  que  pusieron  las  comedias  en  estilo»  según  el  doctor  Na- 
varro, en  su  catálogo  de  autores  dramáticos.  Barrera  en  el  suyo  del  teatro 
antiguo,  le  incluye  como  autor  de  la  comedia  desconocida  El  Rosario.  Nos 
fundamos  para  creerlo  natural  de  Sevilla,  en  los  siguientes  versos  del  Viaje 
entretenido  de  Agustín  de  Hojas: 

y 

Hizo  Pedro  Diaz  entonces 
La  del  Rosario,  y fué  buena: 

•••••••  •• 

Y al  fin  no  quedó  poeta 
En  Sevilla,  que  no  hiciese 
A algún  santo  su  comedia. 

No  creemos  sea  este  Diaz,  el  licenciado  Pedro  Diaz  de  Riva,  que  floreció  por 
el  año  1633,  comentador  del  Polifemo  y las  Soledades  de  Góngora,  y posterior, 
por  consiguiente,  al  primero. 


ÜURA.I1Í  Od  l^ORII&dS  (D.  Juan). — Racionero  de  la  santa  iglesia  de 
Sevilla.  Aficionado  desde  jóven  al  estudio  de  las  letras,  cursó  en  Salamanca 
la  jurisprudencia  y humanidades;  manifestando  claro  ingénio  y notable  capa* 
cidad.  Residió  algún  tiempo  en  Roma  con  su  protector  el  cardenal  Fray 
mingo  Pimentel,  arzobispo  que  fué  de  Sevilla,  como  su  letrado  consultor. 
En  aquella  ciudad  aprendió  con  perfección  el  idioma  griego. 
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Copiamos  el  párrafo  siguiente  délos  apuntes  biográficos  que  á este  docto 
sevillano  se  consagran  en  las  adiciones  al  libro  de  Varones  insignes  en  letras 
y naturales  dé  la  ilnstrisima  ciudad  de  Sevilla,  del  Dr.  Rodrigo  Caro,  del  ma- 
nuscrito que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional. 

«Fue  muy  aficionado  á la  lección  de  buenas  letras,  en  la  cual,  y en  el  núme- 
ro y espíritu  poético  que  tuvo,  hacia  excelentes  y cultísimos  versos  castella- 
nos y latinos,  usando  de  ellos  en  las  ocasiones  que  parecia  conveniente,  como 
se  manifestó  en  las  academias  que  se  hacían  entre  sus  amigos,  y algunas  justas 

poéticas  que  se  ofrecieron,  en  que  obtuvo  siempre  premio  su  poesía  en  el  con- 
curso de  los  otros  poetas.» 

Durán  de  Torres  escribió:  De  postliminío  Ínter  liberes,  federatosque  popu~ 
los  Critico  Juridicam  disertationem,  ad  'proculum  in  L,  Non  duhito  VII D.  De 
Captivis  et postliminio  reversis:  Roma  1655. 

Ahuvalid  Ben  Shacenas, — Chronicon  generale.  Traducción  del  árabe,  que  no 
llegó  á ser  impresa,  y que  hizo  cuando  regresó  á Sevilla,  época  en  que  se  de- 
dicó al  estudio  de  aquella  lengua. 

Este  escritor  distinguido  murió  en  la  flor  de  su  edad,  según  dice  D.  Nicolás 
Antonio,  el  12  de  Noviembre  de  1662;  habiendo  dado  muestras  de  su  modestia, 
renunciando  á la  prebenda  que  en  Sevilla  le  habia  otorgado  el  papa  Alejan- 
dro Vil,  de  la  que  sólo  se  reservó  una  corta  pensión. 


EüídSO  (Diego  Jiménez). — En  otro  lugar,  y con  la  detención  que  mere- 
ce por  su  importancia,  examinamos  el  mérito  de  este  notable  autor  dramá- 
tico. Nació  en  el  año  1585;  siendo  bautizado  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz. 
Fuéron  sus  padres  el  Jurado  de  Sevilla  del  mismo  nombre,  y doña  Isabel  de 
Zúñiga.  Nuestro  poeta  desempeñó  el  cargo  de  veinticuatro  de  esta  ciudad,  y 
la  tenencia  de  la  alcaldía  de  sus  reales  alcázares.  Obtuvo  el  hábito  de  Santia- 
go en  1623.  Parece  que  residió  algún  tiempo  en  Madrid. 

En  laya  mencionada  epístola  á D.  Diego  de  Astudillo,  atribuida  con  sobra- 
das razones  á Cervantes,  se  describe  minuciosamente  la  fiesta  que  dispuro  el 
mismo  Enciso,  mancebo  á la  sazón  de  veintiún  fiños,  y en  la  que  él  figuró  como 
mantenedor  de  un  burlesco  certámen.  Aquella  tuvo  lugar  el  martes  4 de  Ju- 
lio de  1606  en  San  Juan  de  Alfarache.  Es  en  extreuio  interesante  dicha  carta, 
y en  ella  se  habla  de  otros  poetas  que  concurrieron  á tan  grato  esparcimiento. 
Sabido  es  los  muchos  hombres  de  ingénio,  ya  naturales,  ya  forasteros,  que 
encerraba  entónces  la  ciudad  hispalense,  y lo  dados  que  eran  á este  género  de 
ejercicios  literarios;  si  bien  en  la  ocasión  á que  nos  referimos,  sólo  tenian  el 
carácter  de  una  alegre  y sazonada  gira  campestre. 

Dos  canciones,  inéditas  hasta  los  primeros  años  del  siglo  actual,  presentó 
en  esta  poética  justa  Enciso,  á quien  se  le  dió  en  tal  diversión  el  sobrenombre 
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de  El  Caballero  del  Buen  Gusto,  una  Al  invierno  j otra  A la  primavera:  ambas 
parecieron  dignas  de  su  autor. 

Ya  hemos  indicado  las  recomendables  dotes  de  este  ingénio  para  lapoesia 
dramática, 

Enciso  debió  ser  persona  de  estudios  y notables  conocimientos,  y sobre 
todo,  de  gusto  delicado  en  materias  literarias.  Asi  lo  prueban  sus  obras  y su  poca 
simpatía  á la  escuela  culta,  tan  preponderante  en  su  época.  En  su  comedia  Los 
MédiciSf  se  leen  los  siguientes  versos.  Las  personas  que  hablan  se  encuentran 
en  un  paraje  oscuro,  á donde  han  sido  conducidos  con  los  ojos  vendados. 

Cosme.  ¿Dónde  estamos? 

JuLip.  No  lo  sé,  que  vine  ciego; 

Mas  según  la  oscuridad, 

Estarémos  en  los  versos 
De  algún  poeta  muy  culto. 

Cervantes,  Montalvan,  el  canónigo  Navarro,  Bances  Candamo  y Lope  de 
Vega,  encarecen  á porfía  en  más  de  una  ocasión,  el  mérito  de  este  dramático 
sevillano. 

El  último  le  dedica,  en  su  Laurel  de  Apolo,  las  siguientes  alabanzas: 

¿Qué  elogio  no  será  distinto  y breve. 

Si  la  pluma  se  atreve 
A tantas  obras  y tan  bien  escritas 
De  D.  Diego  Jiménez,  cuyo  Inciso 
Pequeño  inciso  hiciera 
El  término  mas  alto. 

Castigando  la  pluma,  porque  quiso 
Proporcionar  distancias  infinitas, 

Que  á tanto  sol  de  tan  ilustre  esfera 
El  ingénio  mayor  quedara  falto. 

Luego  ¿ no  será  justo  que  presuma 
Por  ver  los  rayos  abrasar  la  pluma? 

Cervantes  á su  vez,  le  consigna  este  recuerdo,  en  sxxViaje  del  Parnaso: 

Luego  se  descubrió  por  los  undosos 
Llanos  del  mar  una  pequeña  barca 
Impelida  de  remos  presurosos: 

Llegó,  y al  punto  della  desembarca 
El  gran  D.  Juan  de  Argote  y de  Gamboa 
En  compañía  de  D.  Diego  Abarca, 

Sugetos  dinos  de  incesable  loa; 
y D.  Diego  Jiménez  y de  Enciso 
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Dió  un  salto  á tierra  desde  la  alta  proa. 

En  estos  tres  la  gala  y el  aviso 
Cifró  cuanto  de  gusto  en  sí  contienen, 

Como  su  ingénio  y obras  dan  aviso. 

D.  Fernando  de  Vera,  en  su  obra  ya  mencionada,  Panegírico  por  la  poesía, 
consagra áEnciso  estos  renglones:  «D.  Diego  Jiménez  Enciso y Zúñiga  (Teren- 
cio  sevillano)  es  bien  conocido  en  Italia  por  lo  que  ha  escritoj  pues  sus  versos 
bastan  á perpetuar  la  memoria  de  los  duques  de  Florencia,  ysu  fama  las  apues- 
ta con  la  eternidad.» 

El  elogio  de  este  crítico,  aludiendo  á su  excelente  obra  dramática  Los  Mé^ 
dicis  de  Florencia^  revela  la  justa  celebridad  que  por  ella  debió  conseguir  En- 
ciso en  su  tiempo.  Algo  dejamos  expuesto  sobre  dicha  producción:  réstanos 
mencionar  aquellas  que  constan  como  suyas,  y que,  aunque  no  aventajan  á la 
nombrada,  fuéron  también  muy  aplaudidas.  Júpiter  vengado^  comedia  de  gran 
espectáculo,  escrita  para  celebrar  la  jura  del  príncipe  ü.  Baltasar  Carlos,  y re- 
presentada en  Palacio  en  1632,  ante  los  reyes.  El  valiente  sevillano  {Pedro 
Lohon)  primera  y segunda  parte.— Latino.— Santa  Margarita —La  mayor 
hazaña  de  Carlos  V. — El  encubierto,  — Qinien  calla  otorga, — El  principe  D,  Car  los. 
En  esta  última,  «notable  por  más  de  un  concepto,  observa  el  Sr.  Mesonero 
Romanos,  al  incluir  la  comedia  de  Enciso,  Los  Médicis  de  Florencia en  laco* 
lección  de  dramáticos  antiguos  {Biblioteca  de  autores  españoles),  están  retrata- 
dos este  desgraciado  príncipe  y su  padre  D.  Felipe  II,  con  colores  bien  distin- 
tos de  los  que  solian  prestarles  los  poetas  cortesanos  del  tiempo  de  su  nieto.» 

Según  refiere  D.  Alejandro  de  Castro,  en  las  noticias  biográficas  de  nues- 
tros poetas  líricos  de  los  siglos  xvi  y xvii  {Biblioteca  antes  citada),  y en  la  de 
Juan  de  Salinas,  parece  que  en  una  justa  poética  que  celebró  Sevilla  á San 
Juan  de  Dios,  puso  Enciso  un  geroglífico',  á cuyo  pié  se  leia  la  quintilla  si- 
guiente; 

En  si  son  olas  del  mundo 
Las  glorias  conque  ofrecéis 
A Juan  con  mayor  profundo: 

En  ciso,  no  lo  dudéis. 

Ciento  por  uno  tendréis. 

Al  festivo  ingénio  sevillano  Salinas,  tanto  aquel  geroglífico,  como  la  co- 
pla anterior,  le  inspiraron  esta  décima: 

Los  misterios  que  en  el  viento 
Fundar  vuestra  musa  quiso, 

Como  en  en  ciso  no  es  Enciso, 

En  si  son  sin  fundamento. 
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Dad  al  tercer  elemento 
Su  lugar,  que  es  necio  asunto 
Subir  conceptos  de  punto 
Sobre  supuesto  tan  vano, 

Y sin-saber  canto  llano 
Meteros  á contrapunto. 


EURIQUEZ  DE  GEElIAUí  (Doña  Feliciana). — Si  hemos  de  creer  que 
los  versos  de  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo ^ dedicados  aúna  Feliciana, se 
refieren  al  ingénio  femenino  que  nació  en  Sevilla  á fines  del  siglo  xvi,  los  años 
juveniles  de  esta  poetisa  dan  materia  sobrada  para  toda  una  novela.  Según 
aquel  vate  insigne,  la  dama  á quien  alude,  trocando  en  varoniles  el  nombre  y 
el  traje,  marchó  á Salamanca  á cursar  filosofía  y otros  estudios  en  su  célebre 
Universidad.  En  ella  mereció  los  premios  debidos  á la  aplicación  y el  talento; 
pero  como  era  de  temer,  tanto  por  su  edad  como  por  su  género  de  vida,  suce- 
dió que  puso  sus  ojos  en  un  mozo  ilustre,  concibiendo  una  vehemente  pasión, 
que  su  recato  tuvo  en  el  silencio  durante  tres  años.  Descubierta  un  dia,  no 
tardaron  en  sobrevenir  los  celos  y las  lágrimas,  hasta  que  fué  forzoso  que  la 
ausencia  remediase  los  desvelos  de  un  amor  tan  imprudentemente  declarado. 

B.  Félix  se  quedó;  fuése  la  dama 
Que  nueva  Sdfo  Salamanca  llama, 

Escribiendo  á sus  celos  pesadumbres, 

Luego  que  penetró  las  altas  cumbres, 

Del  cano  eternamente  Guadarrama; 

Porque  / cómo  podia 

Vivir,  siendo  mujer,  donde  tenía 

f 

Hábito  y nombre  de  hombre, 

Tan  bizarro,  galan  y gentil  hombre, 

Que  con  notable  gracia  entretenia 
Damas,  que  con  amores  y desvelos, 

A unas  daba  favores  y á otras  celos. 

Haciendo  que  muriesen  en  la  fuente 
Que  de  Narciso,  por  su  error,  se  nombra, 

Enamoradas  de  su  propia  sombra? 



Más  de  los  versos  que  en  igual  destreza 
Componía  y cantaba, 

Que  á la  pluma  la  voz  acompañaba, 

Estos  solos  llegaron  ámis  manos, 

Llamados,  de  su  nomhvQ.f elídanos. 


~ 231  — 

Asi  es  como  refiere  Lope  las  aventuras  de  unajóven  tan  resuelta  como  estu- 
diosa. 

En  nuestro  concepto,  hay  motivos  para  dudar  que  sea  la  misma  que  es  ob- 
jeto de  estos  apuntes.  Ni  D.  Nicolás  Antonio,  ni  Ortiz  de  Zúñiga,  al  elogiar  el 
ingénio  de  nuestra  sevillana,  indican  las  circunstancias  aquellas,  tan  dignas 
de  memoria,  y que  debieron  serles  conocidas. 

Esta  poetisa  andaluza  no  sólo  cultivó  el  género  lírico,  sino  que  aspiró  en 
el  dramático,  á contrariar,  defendiendo  los  clásicos  preceptos,  la  marcha  que 
un  nuevo  arte  y el  gusto  nacional,  le  habían  trazado  ya  entóneos.  Con  este  fin, 
escribió  las  tragi- comedias  Los  Jardines  ^ Campos  Sabeos,  ({mq  dividió  en  dos 
partes,  y fuéron  impresas  en  Goimbra  y en  Lisboa  en  1624  y 1627. 

Según  esta  ingeniosa  dama,  los  ilustres  poetas  que  seguían  la  escuela  de 
que  se  muestra  contraria,  pagaban  un  tributo  al  vulgo  ignorante.  Por  lo  tanto, 
sus  censuras  alcanzaban  al  mismo  Lope  de  Vega. 

A pesar  de  que  sus  obras  no  se  vieron  en  los  coliseos,  los  aplausos  que 
hubo  de  recibir  por  su  excelente  modo  de  versificar,  de  las  personas  que  la  co- 
nocían, llegaron  sin  duda  á engreiría  y á sugerirle  no  escasos  encomios  de  si 
misma,  á expensas  de  su  modestia.  Sentenció,  pues,  en  su  favor  el  pleito  sus- 
tentado ante  el  tribunal  de  Apolo  y las  Musas,  declarando  haber  ganado  la 
corona  de  laurel  en  el  arte  y jgrece]}tos  de  los  cómicos  antiguos,  á todas  las  come- 
dias y tragedias  españolas  compuestas  hasta  los  tiempos  del  magno  Felipe  IV  de 
las  Españas.  Y no  se  contentó  con  esto,  sino  que  pretendió  además,  presentar 
como  modelos  las  citadas  tragi-comedias. 

Copiamos  el  siguiente  madrigal  que  D.  Adolfo  de  Castro,  al  ordenar  los 
poetas  de  los  siglos  xvi  y xvii,  da  por  de  Feliciana  Enriquez,  que  Lope  re- 
produce en  su  elogio  al  principio  citado,  y cuya  composición,  á ser  suya  efec- 
tivamente, desvanecería  las  dudas  que  manifestamos  sobre  ser  otra  poetisa 
que  la  sevillana,  la  de  los  novelescos  amores.  Dice  así: 

Dijo  el  Amor,  sentado  á las  orillas 
De  un  arroyuelo  puro,  manso  y lento: 

«Silencio,  florecillas. 

No  retocéis  con  el  lascivo  viento; 

Que  duerme  Calatea,  y si  despierta. 

Tened  por  cosa  cierta 
Que  no  habéis  de  ser  ñores 
En  viendo  sus  colores, 

Ni  yo  de  hoy  más  Amor,  si  ella  me  mira.» 

/Tan  dulces  fiechas  de  sus  ojos  tira! 

El  citado  colector  inserta,  asimismo,  un  soneto  A las  bodas  de  Maya  y Clari- 
sel,  y un  fragmento  en  verso  de  la  censura  de  las  antiguas  comedias  españolas 
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de  doña  Feliciana.  El  último  es  una  justa  critica,  que  sorprende  4 la  verdad 
en  los  labios  de  una  mujer,  y en  un  tiempo  en  que  tan  contrarios  se  mostraba  ’ 
a los  preceptos  clásicos  los  ingénios  más  insignes,  del  abuso  que  estos  mUm  “ 
hacían  de  su  fecunda  y brillante  imaginación. 

Esta  hermana  de  las  musas,  tan  instruida  como  sobresaliente  es  di»n« 

disputa,  de  ocupar  un  señalado  puesto  entre  los  ingénios  con  que  se  hon 
Sevilla.  ™ 


ESCOBAR  (Baltasar  de).— En  los  apuntes  biográficos  que  dedicamos  á 
Fernando  de  Herrera,  copiamos  un  bellísimo  soneto  de  Escobar,  á este  inspi- 
rado maestro  de  la  escuela  poética  sevillana,  que  fué  traducido  al  italiano  por 
Lampillas,  quien  tributa  á su  autor  las  alabanzas  que  merece. 

Otras  dos  composiciones  de  igual  género  y de  no  menor  mérito,  se  encuen- 
tran en  las  Flores  de  poetas  ilustres,  de  Pedro  de  Espinosa,  libro  impreso 
en  IfiOo.  En  ellas  se  revela  Escobar,  como  un  digno  campeón  ¡de  la  mencio- 
nada escuela.  Nada  tienen  que  envidiar  estos  sonetos  á los  tan  justamente  ce- 
lebrados de  Arguijo.  Sentimos  no  conocer  otras  composiciones  del  mi.smovate, 
de  mayor  extensión,  aunque  sólo  las  citadas,  son  suficientes  en  nuestro  sen- 
tir, para  calificarle  de  excelente  poeta.  Así  lo  considera  Cervantes,  en  su  Can- 
to  de  Caliope^  cuando  dice: 

* 

Baltasar  de  Escobar,  que  agora  adorna 

Del  Tiber  las  riberas  tan  famosas, 

Y con  su  larga  ausencia  desadorna 

Las  del  sagrado  Bétis  espaciosas. 

Fértil  ingénio,  si  por  dicha  torna, 

Al  patrio  amado  suelo,  á sus  honrosas 

Y juveniles  sienes  les  ofrezco 

El  lauro  y el  honor  que  yo  merezco. 

En  la  época  en  que  escribía  estos  elogios  el  célebre  novelista,  Escobar  era 
jóven,  y ya  hacia  álgun  tiempo  que  residía  en  Roma,  «donde  continuaba  en  i2 
de  Marzo  de  1589,  dice  el  Sr.  Barrera  en  la  noticia  biográfica  que  le  dedica 
en  la  edición  de  las  Obras  de  Cenantes  ya  citada,  fecha  que  llévala  elegantísi- 
ma carta  (en  prosa)  analítico-apologética  del  poema  de  Cristóbal  de  Virués, 
El  Monserrate,  inserta  en  su  segunda  edición  de  Madrid  1601,  y en  la  re- 
fundición del  mismo  titulado  El  Monserrate  segundo , en  sus  diversas  impre- 
sienes.)) 

Gomo  la  mayor  alabanza  que  pudiéramos  hacer  de  este  vate,  que  honra 
ciertamente  al  parnaso  sevillano,  copiamos  á continuación  los  dos  sonetos  á 
que  nos  referimos,  el  uno  dedicado  á un  D.  Pedro,  residente  en  el  Perú,  y 


otro  á un  acto  magnánimo  y generoso  de  Escipion  al  tomar  con  las  armas 
á Cartago. 

Hó  aquí  el  primero: 

Pues  del  ocidental  reino  apartado, 

Do  el  invierno  se  juntan  y el  estío, 

Las  bellas  ninfas  y del  Jauja  frió 
Llevan  al  Marañon  censo  sagrado, 

Han  (ilustre  Don  Pedro)  celebrado 
Tan  poco  vuestro  nombre , yo  confio 
Que,  si  me  ayudan  las  del  Bétis  mió, 

Gozaré  la  ocasión  que  me  han  dejado. 

Y al  Potosí  magnífico,  eminente. 

Que  encender  quiere  al  cielo  con  centellas, 

Y al  mundo  con  tesoros  enriquece, 

No  por  sus  venas,  no,  por  la  excelente 
De  vuestro  ingénio  sí,  más  rica  que  ellas, 

Celebraré,  con  lo  que  aquesta  ofrece. 

El  segundo  es  como  sigue: 

Entrada  á fuerza  de  armas  Cartagena, 

Y rendida  al  ejército  romano, 

Dieron  al  saco  la  violenta  mano^ 

Que  hace  propia  la  riqueza  ajena. 

Reservan  de  la  presa  la  más  buena 
Joya,  para  Scipion,  guardada  en  vano, 

Pues  al  común  desorden  el  humano 
Querer  el  joven  capitán  refrena. 

La  esposa  de  Luceyo  al  afiigido 
Amado  esposo  (liberal  hazaña), 

Sin  violar  su  honestidad,  envia. 

Luceyo,  á tal  valor  reconocido, 

La  tierra  le  rindió,  y así  la  España 
Vencida  fué,  mas  fué  de  cortesía. 


Concluirémos  estos  apuntes  sobre  Escobar,  copiando  otro  soneto  de  Fernan- 
do de  Herrera,  tan  justo  apreciador  del  mérito  poético,  que  sin  duda  debió  di- 
rigir á aquel,  en  la  ausencia  del  mismo,  cuando  joven  aún,  como  queda  dicho, 
residía  en  Roma.  Dice  así: 

Esas  colunas  yjarcos,  grande  muestra 
Del  antiguo  valor,  que  admira  el  suelo,  - 
Olvidad,  Escobar;  moved  el  vuelo 
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A la  insigne  y dichosa  patria  vuestra; 

Que  no  menos  alegre  acá  se  muestra 
O menos  favorable  el  claro  cielo, 

Antes  en  dulce  paz  y sin  recelo 
Vida  suave  y ocio  y suerte  diestra. 

No  con  menor  grandeza  y ufanía 
Que  el  generoso  Tebro  al  mar  Tirreno, 

Bótis  honra  al  Océano  pujante; 

Mas  si  oye  vuestra  lira  y armonía, 

No  temerá  vencer,  de  gloria  lleno, 

La  corriente  del  Nilo  resonante. 

También  Cristóbal  de  Mesa  tributa  á Baltasar  de  Escobar^  merecidos  loores 
por  su  numen  poético,  en  su  Restauración  de  España. 

Hállase  el  retrato,  sin  elogio,  del  Secretario  Baltasar  de  Escolar ^ en  el 
Libro  de  descripción  de  verdaderos  retratos  de  memorables  varones^  de  Francisco 
Pacheco. 


ESTEBAHÍ  (Manuel)  . — Autor  de  la  «Relación  verdadera  de  la  fuerza  de 
la  Mamora,  y el  estado  eu  que  hoy  están  las  -cosas  della.  Vase  declarando  la 
refriega  que  D.  Luis  Fajardo,  General  de  la  Armada  Real  de  los  Galeones, 
por  el  Rey  nuestro  Señor,  tuvo  con  quince  navios  del  Conde  Mauricio.  Y có- 
mo después  de  haber  alcanzado  Vitoria  dél,  entró  á pesar  de  los  moros  que 
estaban  de  guarnición  en  la  Mamora,  á seis  dias  del  mes  de  Agosto,  dia  de 
la  Transfiguración  del  Señor,  deste  año  1614,  y lo  que  en  ello  sucedió;  y so- 
corro que  á los  nuestros  y á los  moros  vino,  y va  viniendo  todo  muy  por  ex- 
tenso.» Barcelona  1614. 

Manuel  Estéban  dice  ser  natural  de  Sevilla.  Escribió  estos  sucesos  en  tres 
romances. 


EEBI1ÍA.11ÍIIE3E  (Alonso).— Presbítero  y Pronotario  de  la  Santa  Sede  en 
Roma.  Floreció  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  y en  1516  ya  no  existia* 
Imprimióse  en  la  capital  del  orbe  católico  su  Historia  Parthenopea^  crónica 
rimada  en  que  se  refieren  prosaicamente  los  hechos  del  gran  capitán  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba.  De  esta  obra,  rarísima  en  el  dia,  se  encuentran  curiosos 
pormenores  y más  extensas  noticias  que  las  que  ofrece  D.  Nicolás  Antonio,  en 
las  adiciones  y notas  á la  Historia  de  la  literatura  española  de  Ticknor.  Es- 
crita en  coplas  de  arte  mayor,  pertenece  á la  escuela  de  Juan  de  Mena,  que 
tuvo  sus  prosélitos,  en  un  largo  período  del  siglo  xvi,  en  aquellos  vates,  al- 
gunos muy  dignos  de  estima,  que  no  transigían  con  las  innovaciones  hechas 
en  el  arte  poético  por  Boscan  y Garcilaso. 
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El  libro  de  Alfonso  Fernandez  ó Hernández^  como  se  le  nombra  en  la  citada 
obra  de  Ticknor,  consta  de  162  hojas  y cuatro  más  de  preliminares,  y su  forma 
es  en  folio  menor.  Según  el  autorizado  parecer  de  los  anotadores  mencionados, 
DO  merece  ser  tenido  en  grande  aprecio.  Se  halla  dedicado  al  Cardenal  de 
Santa  Croce  Bernaldino  de  Carvajal,  por  cuyo  encargo  parece  fué  compuesta 
Empieza  con  estos  versos: 

El  rey  que  á su  mesa  á comer  convidara 
Al  muy  sábio  Ulises  del  mar  destrozado. 

Si  hemos  de  juzgar  por  la  coplaque  se  inserta  en  las  referidas  anotaciones 
de  la  obra  de  Ticknor,  su  versificación  es  pobre  y de  escaso  mérito. 

Hé  aquí’la  idea  que  se  dá  en  estas  del  poema  de  Fernandez.  «La  obra  está 
dividida  en  libros  y en  capítulos,  y es  una  relación  prosaica  y minuciosa  de  la 
conquista  de  Nápoles,  una  verdadera  crónica  rimada,  sin  más  accidentes  poé- 
ticos que  una  oración  de  Pálas  á los  Reyes  Católicos,  inspirándoles  el  nom- 
bramiento del  Gran  Capitán  para  caudillo  y general  de  la  empresa;  una  la- 
mentación de  las  deas  marinas,  y un  coloquio  entre  Eolo  y Neptuno,  quienes 
resuelven  estorbar  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance  la  navegación  de  la 
armada  castellana,  y suscitan  una  fiera  tempestad.  En  el  prólogo  del  libro  8.% 
después  de  la  invocación,  se  introduce  un  elogio  de  Córdoba  y de  sus  habitan- 
tes. (Laudes  de  Córdoba  dondes  el  Gran  Capitán),  y más  adelante  un  «Tratado 
de  las  costumbres  de  los  grandes  de  Castilla,»  en  que  se  reseñan  brevemente 
algunas  hazañas  y notables  hechos  de  armas  de  los  españoles. 

Este  poeta  sevillano  escribió  también,  no  sabemos  si  con  más  éxito  y for- 

I 

tuna,  las  obras  tituladas  Vita  Ghristi,  doce  libros  de  la  Esperanza,  otros  doce 
de  la  Justicia,  ocho  de  la  Educación  del  Principe,  Los  siete  triunfos  de  las  siete 
virtudes,  imitando  á Prudencio,  y algunos  otros  tratados  de  varios  asuntos. 

Estas  últimas  producciones  quedaron  sin  imprimir  á la  muerte  de  su  autor, 
y se  tienen  por  perdidas.  Sábese  que  fuéron  suyas,  porque  él  mismo  las  men- 
ciona en  la  dedicatoria  de  su  Historia  Parthenopea. 

Concurren  á nuestro  propósito  las  noticias  que  reunimos  en  esta  relación 
de  ingénios  sevillanos,  más  ó raénos  estimables,  porque  de  ellas  pueden  infe- 
rirse los  progresos  y vicisitudes  de  la  poesía  castellana  en  los  siglos  y en  la 
localidad  que  estudiamos,  así  como  las  diferentes  escuelas,  géneros  y estilos 
que  cultivaron  con  mayor  ó menor  acierto,  los  que  florecieron  en  aquella. 


■ FER114I1DEZ  DE  AUDRADA  (Andrés)  —Hijo,  á lo  que  parece,  de 
Pedro,  noble  sevillano,  notable  por  sus  conocimientos  en  equitación,  á cuyo 
arte  consagró  toda  su  vida,  no  sólo  por  medio  de  la  enseñanza,  sino  escribien- 
do útiles  tratados  en  la  materia. 
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Andrés  Fernandez  de  Andrada  debió  tener  afectuosa  amistad  con  Rioja. 
Dedicóle  este  insigne  poeta  su  Silva  al  Verano,  aunque  después,  así  lo  observa 
el  Sr.  Barrera  en  su  edición  de  las  obras  del  cantor  de  lasjiores,  aparece  diri- 
gida  á su  otro  amigo  D.  Juan  Fonseca. 

Hállase  según  el  mismo  editor  del  poeta  sevillano,  en  un  códice  manuscri- 
to, un  fragmento  de  Silva  de  Fernandez  de  Andrada,  compuesto  hacia  el  año 
de  1607,  que  parece  un  borrador  ó una  copia  desechada  é imperfecta.  Prin- 
cipia de  este  modo. 

«La  entrega  de  Larache  al  Rey  nuestro  Señor  D.  Felipe  III,  la  muerte  del 
Rey  de  Francia  Enrique,  la  expulsión  de  los  Moriscos  destos  Reinos  de  España; 
por  Andrés  Fernandez  de  Andrada.» 

SILVA. 


Que  oi  ves  en  tus  castillos  y riberas 
ni  el  oprimir  tus  olas, 
las  naves  y galeras  españolas, 
y por  el  precio  vil  el  africano 
entregar  el  imperio 
del  soberbio  Occéano 
á extraña  religión,  á extraña  gente, 
no  con  pavor  detenga  tu  corriente. 

Luco  famoso  Rio 

preven  un  nuevo  espanto..,. 

«Basta  y sobra  para  muestra  del  famoso  fragmento,  que  á la  vuelta  del  folio 
queda  interrumpido  en  el  vers» 

enrrico  vaze  muerto, 

y cuyo  contexto  indica  la  mano  ruda  de  un  copiante.» 


FER114!1DC:Z  DE  EORDOBAL  (Antonio). 

JDon  Antonio  Fernandez ^ que  al  renombre 
De  Córdoba  dará  esplendor  y gloria, 

Y á Córdoba  y Sevilla  con  su  nombre 
Hará  eterna  y excelsa  su  memoria, 

Es  la  figura  deste  ilustre  hombre, 

Deste  luciente  Apolo,  á quien  la  historia 
De  un  santo  rey  consagrarán  al  templo 
De  su  ingénio,  virtud  y santo  ejemplo. 
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Este  vate  celebrado  así  por  Juan  de  la  Cueva  en  su  Viage  de  SanniOy  entre 
los  que  dan  gloria  y esplendor  al  Bétis,  debe  ser  el  mismo  D.  Antonio  Fer^ 
nandez  de  Córdoba,  primogénito  de  la  casa  de  Guadalcázar  y caballero  del  há- 
bito de  Santiago,  á quien  aquel  fecundo  autor  dedicó  su  poema  heróico  la 
Conquista  de  la  Bélica,  en  que  se  canta  la  restauración  y libertad  de  Sevilla 
por  el  santo  rey  D,  Fernando  (Sevilla  1603). 

Confírmanos  en  esta  opinión,  otra  poesía  del  mismo  Cueva,  dirigida  al 
primogénito  de  esta  ilustre  casa,  con  motivo  de  un  tintero  que  le  enviaron, 
y cuyo  primer  verso  es  como  sigue: 

De  aquí  el  arte  saldrá  que  ilustra  el  coro 


FERHAUDEaE  DE  R1DER4  (Rodrigo).— «Poeta  erudito  y lleno  de 
todas  noticias:  escribió  en  poesía  muchas  y aplaudidas  obras.»  .Tal  es  la 
noticia  que  dá  Zúñiga  en  sus  Anales^  de  este  ingénio.  Ya  al  hablar  de  otro  in- 
signe sevillano  de  mayor  renombre,  nos  dolimos  de  que  el  mismo  se  apartase 
en  mal  hora  de  la  senda  del  buen  gusto,  marcada  por  Jos  maestros  de  la  es- 
cuela poética  de  su  patria,  para  extraviarse  por  los  laberintos  del  culteranis- 
mo. Cuanto  dejamos  indicado  sobre  Jáuregui,  puede  aplicarse  á Ribera. 
Sus  primeras  obras,  exentas  de  lamentable  imitación,  son  dignas  de  figurar 
entre  las  buenas  producciones  de  la  poesía  hispalense:  las  que  después  com- 
puso, lo  convierten  en  uno  de  tantos  secuaces  del  estilo  culto.  Aquella  por  que 
mereció  mayor  renombre  es  su  poema  en  octavas  lágrimas  de  S-  Pedro,  imi- 
tación del  que  hizo  Luis  Tansilo  en  italiano,  con  el  mismo  nombre,  ya  tradu- 
cido é imitado  varias  veces.  Los  entendidos  ilustradores  de  la  Historia  de  la 
literatura  española  no  han  vacilado  en  llamarle  lindísimo  poema^ 

y aun  en  considerarlo  digno  de  Fray  Luis  de  León.  Esta  obra  fué  impresa  en 
Sevilla  el  año  1609.  Aquellos  mismos  anotadores  nos  suministran  una  noticia 
de  los  escritos  de  Ribera,  que  completa  la  que  tomamos  de  D.  Nicolás  An- 
tonio. Dáse  en  la  Bihliotheca  hispana  nova  como  suyo,  el  siguiente.  La 
esfera  poética,  cuyos  efectos  son  otras  tantas  centurias  de  sonetos  y los  nombres 
de  ellas.  Amorosa,  de  Vénus,  dedicada  á Lope  de  Vega  Carpió;  Fabulosa,  de 
Mercurio,  á D.  Luis  de  Góngora;  Varia,  de  Diana,  á D.  Francisco  de  Que- 
vedo;  Heroica,  de  Marte,  á doña  Cristobalina  de  Alarcon;  Jocosa,  de  Júpiter,  á 
D.  Juan  de  Arguijo;  Fúnebre,  de  Saturno,  á D.  Juan  de  Vera  y Zúñiga;  Sacra, 

del  Sol,  á D,  Francisco  de  Rioja. 

Como  puede  observarse,  la  mayor  parte  de  los  ingénios  á quienes  dedicó 
las  diferentes  partes  de  este  libro,  son  conocidos  sobradamente  por  su  mérito, 
lo  cual  induce  á creer  que  debieron  unirle  á ellos  los  lazos  de  la  amistad,  del 
paisanaje  ó del  compañerismo  literario.  Lástima  es,  que  al  cabo  desertara  de 
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la  escuela  en  que  siempre  se  conservaron  algunos  de  aquellos.  No  falta  quien 
cree  hallar  en  las  obras  de  Ribera,  cierta  imitación  de  las  de  Quevedo. 

Excepto  el  poema  que  dejamos  mencionado,  eran  desconocidas  para  D.  Ni- 
colás Antonio,  las  producciones  siguientes  del  ingénio  sevillano:  (^Escuadrón 
humilde  levantado  á la  devoción  de  la  Inmaculada  Co7icepcion  de  la  Virgen  nues- 
tra Señora  (Sevilla  1616).  Colección  de  poesías^  en  la  que  se  insertan  un  poemu 
compuesto  de  cien  décimas^  varios  madrigales j canciones,  redondillas  glosadas  al 
estilo  antiguo,  ele,— Triunfo  de  la  humildad  en  la  Vitoria  de  David,  (Sevilla  1625) 
Poema  en  ciento  trece  octavas.— á un  amigo  consolándole  de  la  muerte 
de  su, padre,  (Sevilla  1628.)  Hállase  escrito  en  correcta  prosa. 

En  otra  parte  hemos  visto  citada  como  obra  de  este  autor,  la  titulada  Los 
antojos  de  mejor  vista. 

Lo  es  en  efecto ; y el  mismo  la  llama  oirá  muy  útil  y provechosa,  compuesta 
y ordenada  en  lengua  castellana  por  Mr.  Fierres  de  Tal,  y la  dedica  á D.  Luis 
Fernandez  Portocarrero , Conde  de  Palma.  Es  libro  muy  raro. 

Citante  también  como  de  Ribera,  en  el  Ensayo  de  una  Biblioteca  españolado 
libros  raros  y curiosos,  una  Canción  al  Santo  Monte  de  Granada,  dirigida  al  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Pedro  de  Castro  y Quiñones,  siendo  Arzobispo  de  ella,  comoá 
descubridor  de  estas  sagradas  Minas,  impresa  en  Granada  el  año  1617;  un  Elogio 
al  altar  que  en  honor  de  sus  gloriosos  protomártires  del  Japón,  levantó  la  órden 
de  nuestro  seráfico  Padre  San  Francisco^  en  el  insigne  convento  Mayor,  1628;  y 
la  Asinaria,  poema  en  trece  cantos,  en  tercetos. 

Asimismo  en  las  curiosas  é interesantes  notas  á la  vida  del  ilustre  vate  se- 
villano D.  Francisco  de  Rioja,  del  Sr.  Barrera,  inserta  en  la  elegante  edi- 
ción de  sus  poesias  (1867),  hallamos  la  siguiente  noticia  de  otras  obras  de 
Ribera. 

aEl  Meso7i  dü  Mando,  es,  á lo  que  parece,  novela  alegórica;  la  citan  el 
erudito  D.  Juan  Antonio  Mayans,  en  el  prólogo  al  Pastor  de  Filida,  de  Galvez 
Montalvo,  sexta  edición.  Valencia,  1729,  y el  librero  impresor  Padilla,  en  sus 
catálogos. 

i^Lecciones  naturales  contra  el  descuido  común  de  la  vida,  Sevilla,  1629,  8.°: 
reimpresas  en  Madrid  en  1736. 

«Son  estas  Lecciones  doce  odas  morales,  cuyos  asuntos:  el  gusano  de  seda, 
la  hormiga,  la  púrpura,  la  mariposa,  larémora,  la  abeja,  el  mosquito,  la  sa- 
lamandra, la  luciérnaga,  el  camaleón,  la  araña  y la  perla.  En  ellos  se  descu- 
bre el  ingénio,  como  el  carácter  filosófico  de  su  autor.  Los  dedicó  á su  herma- 
no el  P,  Maestro  Fray  Fernando  de  Ribera,  agustino,  desde  Sevilla,  Mayo 
de  1629.  Quéjase  en  la  dedicatoria,  de  sus  continuos  achaques.  Léense  al  fren- 
te de  este  libro,  entre  otros  tersos  laudatorios,  unos  latinos  de  Juan  de  Agui- 

profesor  público  de  buenas  letraa,  en  Antequera. 

«Concurrió  ^Fernandez  de  Ribera,  añade  por  último  el  mencionado  ilustra- 
dor de  las  obras  del  inspirado  Rioja,  al  certámen  poético  celebrado  en  Toledo, 
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año  de  <G16,  para  festejar  la  dedicación  de  la  capilla  del  Sagrario^  con  diez  oc- 
tavas escritas  volientemente,  aunque  en  el  estilo  de  Góngora  (Descripción  de 
la  capilla  y relación  de  las  fiestas Madrid,  1617.)» 

En  otros  certámenes  de  esta  clase,  figuró  también  Ribera.  En  el  año  1610 
concurrió  con  cuatro  poesías  á la  Justa  poética  verificada  en  Sevilla  á la  bea- 
tificación de  San  Ignacio  de  Loyola:  en  el  de  1616,  á la  que  se  celebró  en  la 
misma  ciudad  en  defensa  de  la  Inmaculada  Concepción;  y con  el  nombre  de 
Toribio  Martin,  Sacristán  menor  de  Algaba,  contribuyó  asimismo,  con  otras 
varias  composiciones  al  Encomio  de  los  ingenios  sev  illanos^  en  las  fiestas  de  los 
Santos  Ignacio  de  Loyola  y Francisco  Javier,  (Sevilla,  1623). 

Fernandez  de  Ribera  fué  secretario  del  Marqués  de  la  Algaba  y de  Hardales. 

Hay  quien  presume,  y para  nosotros  está  fuera  de  duda,  que  á este  ingénio 
es  á quien  Lope  de  Vega  dedicó  los  siguientes  versos  en  su  Laurel  de  Apolo,, 
nombrándole  sólo  Rodrigo  de  Ribera. 

Traslade  la  deidad  que  reina  en  Délos, 

Aunque  con  justos  celos, 

Rodrigo  de  Ribera,  á la  fiorida 
Margen,  la  verde  ninfa,  que  ofrecida 
Tiene  á tu  digna  frente; 

Que  más  difícilmente 
Se  alcanzará  el  laurel,  que  te  corona 

I 

De  tí,  que  de  la  cumbre  de  Helicona , 

Guando  ingénio  mortal  llegar  presuma 
Al  palio  ilustre  de  tu  docta  pluma, 

Quedando  para  ser  del  sol  esfera. 

Más  allá  que  su* monte  la  ribera. 

Debemos,  pues,  considerar  á este  ingénio,  como  uno  de  los  que  con  razón 
merecen  ser  distinguidos  entre  tantos  otros  sevillanos  del  siglo  xvii. 


FIGUER04  (Francisco  de.) — Al  citar  Ortiz  de  Zúñiga  los  sevillanos  de 
patria,  mencionados  á su  vez  por  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  de  es- 
critores de  España,  incluye  entre  aquellos  á Francisco  de  Figueroa,  poeta  in- 
signe cuyas  obras  corren  impresas.  Es  para  nosotros  indudable  que,  al  copiar 
este  nombre,  debió  Zúñiga  incurrir  en  evidente  'equivocación;  puesto  que  el 
poeta  Francisco  de  Figueroa,  citado  por  D.  Nicolás  Antonio,  entre  otros  escrito- 
res sevillanos  de  igual  nombre  y apellido,  nació  en  Alcalá  de  Henares.  Tam- 
poco ha  faltado  quien  lo  haya  hecho  portugués.  El  Figueroa  á quien  alu- 
dimos, es  digno  ciertamente  de  la  celebridad  que  alcanza,  y mereció  por  sus 
excelentes  producciones  poéticas,  que  le  diesen  sus  contemporáneos  el  dicta- 
do de  divino. 
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Cítalo  Herrera  en  sus  Anotaciones  á las  poesías  de  Oarcilasoy  copiando  al- 
gunos  de  sus  versos. 


FUEMTES.— Autor  dramático  anterior  á Lope  de  Vega.  (Véase  lo  que 
decimos  de  Gozar,  y al  final  de  la  noticia  del  autor  siguiente. 


FEEUTES  (Alonso  de). — Caballero  del  ilustre  linaje  de  su  apellido, 
según  Ortiz  de  Zúñiga.  Comentó  en  prosa  una  colección  de  poesías  que  se 
le  dirigieron  con  este  objeto.  Ignórase  quién  pudo  ser  el  autor  de  estas, 
el  cual  hubo  de  morir  antes  de  que  Fuentes  concluyera  su  trabajo,  con- 
forme dice  él  mismo,  añadiendo  que  fuéron  escritas  aquellas  imitando  las 
formas  incultas  y el  lenguaje  de  los  viejos  para  mayor  autoridad.  Varias 
ediciones  se  han  hecho  de  estos  cantos  ó romances,  más  propiamente  di- 
cho, en  Alcalá,  Granada,  Zaragoza  y Burgos;  siendo  la  primera  en  1557, 
así  lo  consigna  D.  Nicolás  Antonio,  y en  1587  la  última.  De  esta  copiamos  la 
portada,  para  dar  una  idea  de  lo  contenido  en  toda  la  obra:  «Libro  de  los 
cuarenta  cantos  ^ue  compuso  un  caballero  llamado  Alonso  de  Fuentes^  m- 
tural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  divididos  en  cuatro  partes»  La  primera,  es  de 
historias  de  la  Sagrada  Escritura.  La  segunda,  de  hechos  romanos.  La  tercera^ 
de  casos  de  las  diversas  naciones.  La  cuarta.,  dejiistorias  de  cristianos.  Conlds 
cosas  que  acaecieron  en  la  conquista  de  Málaga  y Granada, 

Cada  canto  se  compone  de  diez  romances  que  glosó  Fuentes  con  exce- 
siva proligidad.  Anadió  á dichos  romances,  uno  bastante  antiguo,  que  atri- 
buye á Alfonso  el  Sabio,  en  el  que  se  advierte  muy  marcado  el  saborée 
los  de  su  época,  y que  trata  de  las  amarguras  que  sufrió  aquel  gran  mo- 
narca en  las  rebeldías  de  su  hijo. 

Ticknor  considera  estas  composiciones  de  poco  valor  como  obras  del  arte; 
pero  también  es  cierto  que  el  propósito  manifestado  por  su  autor  de  ante- 
mano, era  imitar  el  estilo  y lenguaje  de  los  antiguos,  disculpándose  de 
este  modo  de  la  falta  de  corrección  y perfeccionamiento  que  fueran  de  exi- 
gir en  época  más  adelantada.  Prueba  que  su  mérito  no  es  tan  escaso,  que 
D.  Agustín  Duran  incluye  con  aprecio  en  su  Romancero  general,  once  de 
ellos,  que  tratan  de  la  historia  de  nuestra  patria;  y en  el  Sagrado,  publicado 
como  aquel  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles , de  Rivadeneyra,  se  en* 
cuentran  de  algunos  personajes  de  la  ley  antigua.  Todos  ellos,  aunque 
aventajándolos,  son  de  la  misma  clase  de  los  que  publicaba  Sepúlveda  por 
entonces  en  Sevilla,  según  hemos  indicado  en  otra  ocasión.  No  siendo  Fuentes 
más  que  el  comentador  de  estas  producciones  del  género  popular,  no  creemos 
de  nuestro  propósito  citar  aquí  alguno,  lo  cual  seria  además  inconveniente, 
por  ofrecer  casi  todas  excesiva  extensión. 
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Alonso  de  Fuentes  es  autor  también  de  la  obra  titulada:  Suma  de  Filosojia 
natural^  en  la  cual  asimismo  se  trata  de  astrología^  astronomía  y otras  ciencias 
en  estilo  nunca  visto.  Dedicóla  al  príncipe  D.  Felipe,  y fué  impresa  en 
Sevilla  el  año  1547.  Se  halla  escrita  en  forma  de  diálogo,  que  sostie- 
nen un  toscano  y un  hijo  del  suelo  andalúz.  Con  el  título  de  Le  sei 
Qlomate,  fue  traducida  por  Alonso  de  Ulloa  al  idioma  del  primero  de  los 
dialogantes,  imprimiéndola  en  Venecia  el  año  1567.  Este  trabajo  perte- 
nece á un  género  muy  cultivado  en  aquella  época.  Nuestros  antiguos  poetas 
fuéron  muy  aficionados  á semejantes  diálogos  en  verso,  y algunos  libros  ^se 
pudieran  citar  muy  análogos  á este  en  su  pensamiento,  como  son  los  Prover- 
bios de  Villalobos,  y las  Trescientas  de  Juan  Rufo. 

En  una  de  las  obras  indicadas  de  nuestro  autor,  se  expresa  haberse  acaba- 
do de  imprimir  la  misma,  el  3 de  Octubre  de  1547,  y cuando  aquel  contaba 

treinta  y dos  anos  de  edadj  por  lo  cual  debió  ser  el  de  su  nacimiento,  el  de 
1515. 

¿Será  acaso  el  poeta  á que  nos  referimos,  el  Maestro  Fuentes,  elogiado 
por  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo]  ó aquel  otro  Fuentes,  dramático 
sevillano,  que  menciona  Juan  de  la  Cueva  en  su  Ejemplar  poético? 

Hé  aquí  el  elogio  tributado  por  el  mismo  Cueva  á Alonso  de  Fuentes, 
en  el  Viaje  de  Sannio: 

A quien  Cárlos  dará  á escribir  su  historia, 

Cual  Roma  hizo  al  sábio  Paduano, 

Es  Alonso  de  Fuentes^  que  á su  gloria 
No  hallo  igual  en  el  sugeto  humano. 

Hará  de  España  eterna  la  memoria, 

Y á sí  digno  del  premio  soberano 
Que  mereció  Demóstenes,  y el  sacro 
Que  adoró  Mántua  y Roma  en  simulacro. 


CiAlíEAS  (D.  Francisco). — Jurisconsulto,  después  religioso  cartujano, 
varón  de  señaladas  virtudes,  poeta,  y según  Francisco  Pacheco,  pintor  emi- 
nente. Graduado  de  doctor  en  ambos  derechos,  ejerció  con  fama  en  su  pue 
blo  natal  y en  su  época,  distinguidos  cargos  en  la  abogacía,  hasta  que  cum- 
plidos ya  los  treinta  años  de  su  edad,  en  el  de  1590,  su  inclinación  y piedad 
fervorosa  le  condujeron  á un  retiro  apartado  de  las  pasiones  del  mundo,  en 
los  cláustros  del  monasterio  de  las  Cuevas,  de  su  patria,  donde  vistió  el  há- 
bito de  monje  cartujo,  y llegó  á ser  elegido  prior  por  sus  merecimientos.  Fué 
« también  visitador  del  ordinario  de  los  conventos  de  su  órden  en  el  vecino  rei- 
, no  de  Portugal.  Nombrado  á su  regreso  del  desempeño  de  este  cargo,  prior 
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dej  q^on^sterio  de  Cazallí^,  rer^mició  distiuciq^^,  ^ftlleqie^^o  en 
h (m^  Apnde  prqfep^,  cumplir  los  cincuenta  y cuatro  ^pos,  el  di^jiede 
Mayq  <614. 

Galeas  ofreció  üu  ejemplo  muy  frecuente  entre  los  hombres  estudiosos  ¿e 
su  tiempo,  y nacidos  en  las  orillas  del' Guadalquivir,  cultivando  á la,  vez  el 
arte  ^e  la  pintura  y el  de  la  poesía.  Como  artista,  alcanzó  notable  concepto, 
siguiendo  acertadamente  la  escuela  de  Luis  de  Vargas;  y como  apasionado 
de  J^s  mpsa^  y autor  piadoso,  se  dice  escribió  muchísimo  en  verso  y en 
Disponíase  á ^ar  á la  prensa,  según  parece,  la  Vida  del  glorioso  San  Jo^éy  j 
un  T^f^tado  de  geroglificos  en  que  hubiera  podido  admirarse  su  profunda  eru- 

4 

dicion.  Estas  obras  y otras  más,  fuéron  trazadas  por  su  mano  con  habilidad 
y primor,  o*^^®ílGpipíidolas  con  diseños  y pinturas  alusivas  al  te^to,  tales 
comp  efigies  de  santos  y pasajes  de  la,  Historia  Sagrada.  Entre  estos  manus- 
critas, pítase  un  Hebdomadario  de  oraciones,  en  el  que  adornó  con  maestría 
y delicado  pincel,  con  este  género  de  pinturas,  cada  misterio  ó solemnidad 
que  trataba. 

Incluimo^s  en  el  presente  catálogo  á este  distinguido  sevillano  eptre  los 
cultivadores  dpi  artp  poético,  por  hallarle  citado  como  tal,  y no  por  el  lugar 
preferente  que  pueda  concedérsele  en  este  concepto,  no  siéndonos  conoci- 
das sus  obras.  Pero,  ya  lo  dejamos  consignado,  sólo  consideramos  estas  no- 
ticias de  los  ingénios  hispalenses  dados  á la  poesía  en  los  siglos  xvi  y xvn, 
como  complemento  de  nuestro  anterior  trabajo,  en  ocasión  más  á propósito 
para  dar  á conocer  en  breves  apuntes  biográficos,  no  sujetos  á un  órden  cro- 
nológico, difícil  en  muchos  de  ellos,  y adoptando  por  esta  razón  el  alfabé- 
tico, aquellos  poetas  que  no  mencionamos  anteriormente,  no  por  su  mérito 
escaso,  sino  por  la  menor  importancia  de  algunos;  así  como  de  los  que  exa- 
minamos con  más  detención,  y de  cuya  vida  omitimos  ciertos  pormenores 
más  propios  de  este  sitio.  En  esta  parte,  pues,  nos  hemos  permitido  ampliar 
aigun  tanto  nuestro  trabajo,  después  de  haber  obtenido  tan  benévola  como 
honrosa  distinción  de  la  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras. 

Creemos  conveniente  hacer  una  advertencia  en  este  lugar,  ya  que  en  él  nos 
referimos  al  método  que  observamos  en  estas  adiciones  á nuestra  obra.  Muchos 
de.  los  autores  en  aquella  expresados , no  pertenecen  por  su  género  y estilpá  la 
verdadera  escuela  poética  que  es  el  principal  objeto  de  nuestro  estudio; 
ItqmoSi  creido  oportuno  completar  éste,  dando  una  idea  de  los  adelantos  que 
qp  tpdqs  Iqs  ramos  de  la  bella  literatura , ofrecían  los  ingénios  nacidos  en  ol 
suelo  fecundo  é inspirador  de  la  hermosa  ciudad  andaluza.  Así  es , que  única- 
mente, repetimos,  presentamos  estos  apuntes  con  el  carácter  de  apéndice  ó no 
tas.  Apenas  lian  llegado  hasta  nosotros  aun  las  de  los  poetas  de  mayor  nombre, 
por  la  sensible  negligencia  de  sus  contemporáneos.  Justo  es,  sin  embargo, 
exceptuar  entre  estos , al  estudioso  anticuario  Bodrigo  Caro  y al  inteligente 
artista  Francisco  Pacheco  , quienes  las  consignaron  muy  estimal^les,  y áqnie- 
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nes  debemos  una  parte  de  las  nuestras,  asi  como  al  analista  Ortiz  de  Zúñiga  y 
al  célebre  y docto  D.  Nicolás  Antonio. 

Habiendo  consultado  los  críticos , historiadores  y biógrafos  que  han  tratado 
de  los  orígenes  y progresos  de  la  poesía  castellana,  creemos  haber  reunido  en 
el  presente  apéndice , interesantes  datos  para  un  estudio  más  detenido  de  los 
ingénios  incluidos  en  él;  si  bien  acudiendo  por  lo  general  á fuentes  comunes 
pero  indicando  en  toda  ocasión,  cuáles  son  estas,  así  como  los  juicios  que  no 
son  nuestros,  como  cumple  al  que,  si  no  acertado  en  sus  ¡apreciaciones,  huye 
al  mismo  tiempo  de  incurrir  en  gravísima  falta,  apropiándose  investigaciones 
y pensamientos  que  no  le  pertenecen. 


GIROM  (Diego).— Poeta  del  siglo  xvi,  y discípulo  predilecto  del  céle- 
bre Juan  de  Malara^  el  preceptor  de  los  ingenios  sevillanos  de  la  cen- 
turia de  oro.  Uníale  también  una  amistad  estrecha  con  el  no  menos  esti- 
mable maestro  Francisco  de  Medina^  que  tanto  contribuyó  con  su  ejemplo 
á estimular  la  afición  de  los  estudios  literarios  en  la  juventud  de  su  época; 
y con  Fernando  de  Herrera,  según  dice  Pacheco  en  la  biografía  de  este  últi- 
mo. Escribió  algunas  obras  en  prosa  y poéticas,  y tradujo  otras  del  latín  y 
del  griego. 

Diego  Girón  fué  un  escritor  erudito  y de  buen  gusto,  y contribuyó  á su  vez 
como  preceptor,  á difundir  el  saber  en  su  patria.  Desposóse  con  doña  Beatriz 
de  Sanabria , dama  de  Sevilla,  á los  treinta  años  de  edad  y siendo  esta  muy 
avanzada,  en  el  dia  24  de  Enero  de  1590,  entregó  su  alma  al  Criador.  Fué  se- 
pultado en  la  parroquia  de  San  Martin. 

Debemos  algunas  de  estas  noticias  á los  apuntes  biográficos,  q^ue  cita- 
mos en  otro  lugar,  del  Sr.  Gómez  Acebes. 

Girón  sucedió  á su  célebre  maestro,  en  la  cátedra  que  desempeñaba  en 
Sevilla,  y cuyas  lecciones  produjeron  tantos  ingénios  eminentes. 

Juan  de  la  Cueva,  su  paisano,  le  dirigió  al  ocupar  este  puesto,  un  soneto 
con  el  siguiente  epígrafe: 

«Al  maestro  Diego  Girón  habiendo  sucedido  por  muerte  del  doctísinao 
maestro  Juan  de  Malara,  en  la  lección  de  su  estudio. 

Bien  puedes,  padre  Bétis  generoso, 

De  laurel  coronar  la  ibera  frente. 

Premio  debido  á tí  más  justamente 
Que  al  sacro  Amo  ni  que  al  Pó  famoso, 

Pues  de  tus  ondas  bebe  el  glorioso 
Jóven  de  ingénio  y letras  eminente 
Que  á tí  te  hace  ser  más  excelente 
Y al  árbol  que  amó  Apolo  más  honroso. 
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Recibe,  ¡oh  patria!  el  doto  hijo  amado 
Porque  el  que  te  llevó  del  hado  crudo 
El  dispensar,  que  en  tal  dolor  te  ha  puesto. 

Que  en  Girón  hallarás  cuanto  el  sagrado 
Apolo , y cuanto  dar  Minerva  pudo  , 

Y cuanto  pide  tan  insigne  puesto. 

Por  último,  la  muerte  de  tan  sabio  preceptor,  le  inspiró  una  sentida  elegía 
en  la  que  le  tributaba  merecidas  alabanzas. 

Muriendo  tú,  contigo  fué  perdida 
Del  elocuente  griego  la  culta  arte 
Que  le  fué  por  decreto  defendida..... 

Con  tu  muerte,  ¡oh  Girón!  cerró  el  camino 
De  haber  la  ilustre  y trabajada  obra 
Que  al  gran  tesoro  enriquecía  latino.' 

Que  en  diferencia  y excelencia  sobra 
Al  que  dió  al  mundo  el  arte  celebrada 
Por  quien  ISebrisa  nombre  eterno  cobra. 

Con  ella  fuera  al  mundo  declarada 
De  la  sacra  poesía  la  oculta  senda 

Que  tantos  siguen,  siendo  á pocos  dada. 

✓ 

\ 

También  ocupa  el  maestro  Girón  un  honroso  lugar  entre  los  cisnes  del 
Bétis , celebrados  por  el  mismo  Cueva  en  su  Viaje  de  Sannio. 

«Diego  Girón,  dice  el  Dr.  Caro  en  sus  Varones  ilustres  naturales  de  Sevdle, 
asimismo  insigne  humanista,  tradujo  las  fábulas  de  Esopo  de  griego  en  latin, 
y escribió  muchos  versos  latinos. 

Hizolos,  excelentes  en  nuestro  habla,  vertidos  muchos  de  ellos  del 
idioma  del  Lacio.  Podemos  ofrecer  una  muestra  de  su  estilo  fácil , correcto 
y castizo,  en  los  versos  que  copiamos  á continuación , hallados  en  las  Anota- 
ciones de  Herrera  á las  poesías  de  Garcilaso,  donde  muchas  veces  escita- 
do  como  autoridad  por  aquel  inteligente  crítico  y maestro. 

Comenzamos,  pues,  por  los  que  tratan  de  la  égloga  sétima  de  Virgilio, 
que  recuerdan  á la  vez,  los  dulces  y tiernamente  apasionados  que  produjo 
el  numen  del  que  cantó  la  Flor  de  Gnido, 

Habla  Coridon. 

Hermosa  Galatea , de  Nereo 

Querida  hija,  y á mí  más  sabrosa 

Que  á las  abejas  el  tomillo  Ibleo, 

Blanca  más  que  los  cisnes  , más  hermosa 
Que  blanca  hiedra ; si  la  fé  y deseo 
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De  tu  pastor  te  tienen  cuidadosa  , 
En  tornando  del  pasto  á su  manida 
Las  vacas,  sea  cierta  tu  venida. 


TiRsis.  Sécase  el  campo  , el  aire  malicioso 
Quema  la  tierna  yerba,  y la  deshoja; 
A sus  collados  Baco , invidioso 
De  los  sombríos  pámpanos  despoja ; 
Mas  si  vuelve  mi  Filis,  todo  umbroso 
Reverdecerá  el  bosque  en  nueva  hoja; 
Júpiter  con  gran  pluvia  desde  el  cielo 
Regará  alegremente  todo  el  suelo. 


En  las  selvas  el  fresno  es  hermosísimo, 

Y el  pino  en  los  jardines  bien  cercados, 

El  álamo  en  el  rio  vistosísimo, 

Y el  abeto  en  los  montes  encumbrados; 

Mas  si  contino,  oh  Lísida,  bellísimo, 

Vienes  á verme  á mi  y á mis  ganados, 

Ambos  el  fresno  y pino  en  su  grandeza 
A ti  se  rendirán  y á tu  belleza. 

Los  versos  siguientes,  también  de  Virgilio  en  el  libro  4.*  de  las  Geórgicas, 
«hizo  españoles,  según  dice  Herrera  en  sus  citadas  anotaciones,  Diego  Girón, 
erudito  y elegante  profesor  de  letras  humanas  de  esta  ciudad.»  Es  una  bella 
descripción  del  ilustre  vate  latino,  que  conserva  toda  su  energía  en  la  ver- 
sión del  docto  sevillano. 

» 

Así  cuando  á gran  priesa  los  Cíclopes 
De  las  ardientes  barras  van  forjando 
Los  rayos,*  unos  con  taurinos  fuelles 
Reciben  juntamente,  y dan  el  aire; 

Otros  el  rechinante  metal  bañan 
En  la  pila,  retumban  con  los  golpes 
Pesados  las  cavernas  del  gran  Edna; 

Ellos  á toda  fuerza  y por  la  rueda 
Los  brazos  alzan  á compás,  y vuelven 
Con  la  dura  tenaza  al  hierro  ardiente. 

• 

Hé  aquí  otra  bella  comparación,  traducida  por  el  mismo  ingónio,  de  la 
tragedia  Tiestes  de  Séneca. 
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Asi  cuando  el  sagax  sabueso  de  Umbría 
De  la  trailla  atado  va  sacando 
Las  fieras  por  el  rastro,  y las  señales 
Su  cabeza  por  .tierra  busca;  en  tanto 
Que  por  el  lento  olfato  siente  lejos 
Al  javalí,  respeta  el  dueño,  y sigue 
Callando  las  pisadas  de  una  en  una; 

Mas  cuando  al  ojo  vó  la  presa,  luego 
Levanta  el  cuello  forcejando,  y llama 
Al  cazador  oon  un  latido  y otro 
Dañando  su  tardanza,  y en  el  punto 
De  la  prisión  con  furia  se  le  escapa. 

Esta  misma  comparación,  según  añade  Herrera,  fué  imitada  también  dei 
poeta  latino,  por  Ariosto. 

Esta  otra,  tierna  y dulce,  se  halla  traducida  de  aquellos  versos  de  la  Geór- 
gica, el  primero  de  los  cuales  es 

Q,mlis  poputea  mcerens  Philomela  suh  umhra... 

Cual  suele  el  ruiseñor  triste  en  la  sombra 
Del  álamo  quejarse,  sus  perdidos 
Hijuelos  lamentando  tiernamente, 

Que  el  duro  labrador  con  asechanzas 
Del  caro  nido  le  sacó  sin  tiempo, 

Y allí  puesto  en  la  rama  despojada 
Llora  la  noche,  el  miserable  canto 
Renovando,  y de  sus  tristes  querellas 
Hinche  el  lugar  vecino  y apartado. 

La  siguiente,  comparación  también,  fué  traducida  á nuestra  lengua  por  Gi- 
rón, del  libro  2.°  de  Valerio  Flaco. 

No  de  otra  suerte  aquel  que  en  noche  oscura 
Y en  extraña  región  va  caminando 
Por  vía  incierta,  tiene  siempre  atento 
El  oido,  y alertos  ambos  ojos; 

Por  todas  partes  el  oscuro  campo, 

Los  temores  medrosos  de  la  noche 
Le  va  aumentando,  y á su  ver  los  árboles 
Con  más  crecidas  sombras  se  le  ofrecen. 
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Como  son  poco  conocidos  los  versos  de  este  sábio  hijo  de  Sevilla,  tan  fami- 
liarizado con  los  clásicos  de  la  antigüedad,  se  nos  ha  de  permitir  que  aún  tras- 
lademos algunos  otros  fragmentos  de  sus  poesías. 

El  siguiente,  que  tanta  dulzura  respira,  es  dé  Andrea  Naugerio. 

Allí  desde  el  collado  Idalio  Véhils 
Vino  el  cabello  suelto  y esparcido 
De  néctar  oloroso,  y las  tres  Gracias 
Diestras  en  ordenar  su  coro,  juntas 
Con  ambrosía  el  infante  rociaron, 
y de  tierno  ligustro  copiosa- 
mente cubrieron  la  pequeña  cuna. 

La  siguiente  poética  descripción^  fué  traducida  por  nuestro  ingénio,  de  1^ 
pintura  que  hizo  en  verso  italiano  Gerónimo  Bosso,  en  el  canto  5.®  de  la  Ge- 
nealogía de  la  casa  de  Austria. 

Allí  hallaron  muchas  ninfas  bellas. 

Cual  de  ángeles  del  cielo  en  coro  hermoso, 

Que  desta  eran  hermanas  todas  ellas, 

A su  labor  atentas  con  reposo. 

Aquí  vé  el  caballero  á la  una  dellas 
Coger  de  entre  la  arena  el  precioso 
Metal,  y á otra  reducir  hilando 
En  estambre  sutil,  seguido  y blando. 

Otras  el  oro  entretejiendo  andaban 
Entre  sedas  de  mil  varios  colores 
» En  blandas  telas;  otras  retrataban 

Con  mano  artificiosa  muchas  flores. 

Algunas  con  la  aguja  recamaban 
Retratos  del  Amor  con  mil  primores; 

Y de  una  en  otra  con  maravillosa 
Arte,  cual  esta,  y cual  esotra  cosa. 

Por  último,  para  terminar  estos  apuntes  acerca  de  nuestro  docto  huma- 
nista, trasladarémos  su  excelente  y casi  literal  traducción  de  la  célebre  oda  de 
Horacio, 

JBeatns  Ule  qui  procul  negotiis. 

Dichoso  el  que  alejado  de  negocios. 

Cual  los  del  siglo  antiguo, 

Labra  sus  campos  Con  sus  buéycs  propios. 

Libre  del^logro  ilícito; 
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Ni  rompe  el  sueño  á la  arma  en  la  milicia, 

Ni  tiembla  del  mar  túmido; 

Huye  la  llena  plaza  y las  soberbias 
Puertas  de  grandes  principes. 

Ya  con  la  vid  crecida  contentísimo, 

Casa  los  altos  álamos; 

Y los  ramos  podando  más  estériles, 

Engiere  otros  más  fértiles; 

Y en  el  valle  abrigado  vé  en  gran  número 
Sus  vacas  repastándose. 

Coge  al  tiem’30  su  miel  en  nuevos  cántaros, 

• Tresquila  su  grey  lánguida. 

Pues  si  su  frente  muestra  hermosísima 
El  otoño  fructífero, 

Cuán  gozoso  las  peras  coge  en  viéndolas, 

Y las  uvas  purpúreas, 

Con  que  paga  á Priapo  sus  primicias, 

Y á tí,  tutor  del  término!. 

Ya  debajo  la  encina  antigua  extiéndese. 

Ya  sobre  el  prado  florido. 

En  tanto  el  agua  corre  en  sus  acéquias; 

Queréllanse  los  pájaros; 

Las  fuentes  con  sus  linfas  y murmurio 
Mueven  un  sueño  plácido. 

Mas  cuando  el  frió  invierno  envía  Júpiter, 

Lleno  de  nieve  y pluvias, 

A.I  cepo  al  javalí  lleva  acosándolo 
Con  sus  canes  destrísimos; 

O á los  tordos  extiende  sobre  pértigos 
Las  redes  con  astucias; 

Toma  en  lazos  la  grúa  y liebre  tímida, 

T)e  su  afan  dulce  premio. 

¿Quién  con  esto  tus  penas,  Amor  pérfido. 

No  lanza  de  su  ánimo? 

Véase,  pues,  cómo  Diego  Girón  merece  con  justicia  el  nombre  de  verdadero 
é ilustre  poeta. 


Félix).— En  las  curiosas  y eruditas  notas  á las  Poesiat 
ie  Rioja,  déla  edición  últimamente  hecha  por  D.  Cayetano  Alberto  de  La  Bar- 
rera,  hallamos  la  siguiente  noticia: 
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»E1  códice  Bb.— 122,  miscelánea,  en  4,°,  (de  la  Biblioteca  Nacional),  con- 
tiene un  papel  (núm.  4)  que  principia  de  este  modo: 

»E1  maestro  fray  Juan  Félix  Girón,  calificador  del  Santo  Oficio,  Revisor, 
censor  y visitador  de  libros  por  el  supremo  de  Inquisición,  y Cronista  de  su 
Magostad  por  los  reinos  de  Castilla,  del  órden  de  Ntra.  Sra.  del  Cármen,  afir- 
ma de  experiencia,  que  siendo  sequísimo  de  espíritu  se  halló  sumamente  con 
solado  repitiendo  este  Psalmo,  que  es  el  LXX  de  David.  Y así  porque  le  hablan 
quitado  el  recado  de  escribir,  le  tradujo  de  memoria  á número  castellano,  y 
haciendo  memoria  lo  escribe  y dedica  mentalmente  á una  gran  señora  de  mu- 
cho espíritu,  porque  supo  se  habla  lastimado  de  ver  padecer  al  maestro  Girón  » 
Es  oración  contra  la  persecución. 

En  tí,  Señor,  Dios  mió, 

Esperé  confiado, 

Y así  no  será  eterna 
La  confusión  que  paso. 

Decían:  Dios  á este. 

Sin  duda  le  ha  dejado, 

Sea  perseguido  y preso, 

Pues  no  tiene  resguardo. 

##•«•••• 

Concluye 

Gloria  al  Padre  y al  Hijo 

Y al  Espíritu  Santo, 

Como  fué  y ahora  y siempre 
Sin  fin  será  alabado. 

Amen.» 

Este  hijo  de  Sevilla  nació  á principios  del  siglo  xvii,  y por  la  anterior  no- 
ticia, se  vé  que  obtuvo  cargos  de  distinción,  para  los  que  se  requerían  espe- 
ciales conocimientos.  .Túvolos,  en  efecto,  en  teología  y desempeñó  una  cátedra 
de  esta  facultad.  Dejó  algunos  escritos  históricos. 

Tan  notable  carmelita  andaluz,  era  sobrino  de  Rioja.  Ya  hemos  advertido 
que  fué  victima  de  algunos  reveses  y disgustos,  á pesar  de  su  posición  seña- 
lada, sufriendo  en  prisiones  moral  y materialmente. 

Es  autor  del  «Origen  y primeras  poblaciones  de  España,  antigüedad  de  la 
ínclita  patricia  ciudad  de  Córdoba  y su  partido  y región  Obesketania,  etc.^) 
Córdoba,  1686;  de  un  Sermón  á San  Elias,  Sevilla  1651,  y de  un  Memorial  á S.  M. 
el  rey  D.  Felipe  IV,  en  siete  idiomas,  y el  texto  español  envarias  muestras  de 
letras,  con  el  retrato  de  Rioja,  de  pluma. 

En  este  memorial  pide  Girón  al  rey  una  plaza  de  Bibliotecario.  El  retrato 
del  insigne  poeta,  fué  dibujado  por  el  mismo  religioso  carmelita. 


Extractamos  las  anteriores  noticias,  de  las  meUCiottadíá  lluítratticjsg  í , 
Poesías  de  Rioja,  impresas  el  año  1867.  ® 

Varflora  incluye  á Girón  en  los  Hijos  ilustrei  de  Sevilla,  y dice  ftié  elag. 
de  su  nacimiento  el  de  Í6i3;  el  de  su  profesión  en  el  convento  casa  granijí 
del  Carmen  de  su  pueblo  natal,  el  de  1629;  y el  de  su  muerte  en  la  villa  d4 
Castro  del  Rio,  el  de  1684. 


GODIHEZ  '(Dr.  Felipe).— Sacerdote,  doctor  en  teología  y notable  orador 
sagrado.  Ya  indicamos  la  poca  estimación  con  que  tan  injustamente  se  han 
mirado  las  obras  dramáticas  de  este  distinguido  poeta.  No  por  su  cualidad  de 
sevillano,  mereció  deOrtiz  de  Zúñiga  y de  D.  Nicolás  Antonio,  paisanos  su- 
yos , una  ligera  mención;  siendo  así  que  no  son  escasas  sus  producciones. 
Hállase  en  la  Biblioteca  Nacional,  según  expresa  el  Sr.  Barrera  ensufo- 
(áloffo  del  tedtTO  antiguo  español,  un  soneto  dé  Godinez,  en  un  códice  ma- 
nuscrito de  letra  del  siglo  xvn,  titulado:  Parnassus: sive  deversibus,  variaqm 
Poessi.  El  epígrafe  de  dicho  soneto,  dice  asi:  «Al  desengaño  de  las  cosas  de  es- 
ta vida,  y muerte  que  á todos  ha  de  seguírseles.  Autor  el  Dr.  Felipe  Godinez 
sevillano. » 

Nuestro  poeta  debió  residir  mucho  tiempo  en  la  córte.  En  ella  estaba,  sin 
duda,  por  los  años  i 629  al  1636,  época  en  que,  según  Enriquez  Gómez,  como 
uno  de  los  que  florecieron  en  Madrid,  se  llevó j^or  las  sentencias  los  doctos. 

Ya  consignamos  nuestro  humilde  parecer  sobre  el  mérito  de  tan  asiduo 
autor  dramático.  También  observamos  su  predilección  por  los  asuntos  religio- 
sos. Pudiéramos  citar  algunos  de  los  bellos  rasgos  de  su  ingénio,  ó aquellos 
donosos  cuentecillos  con  que  amenizaba  los  diálogos  de  sus  comedias,  en 
prueba  de  su  gracejo  y discreccion;  pero  tanto  por  no  extendernos  demasiado 
en  estos  apuntes,  como  porque  ya  han  sido  copiados  por  otros  críticos  de  este 
autor,  sólo  lo  harémos  del  siguiente  epigrama,  notable  por  su  maliciosa  agu- 
deza. Hállase  en  el  auto  de  La  Virgen  de  GuadaUpe, 


¿Ves  dos  mujeres  que  lavan, 

Cuando  una  sábana  tuercen. 

Que  torciendo  á un  tiempo  entrambas, 
Cada  una  de  su  parte, 

La  suelen  dejar  sin  &gua? 

Pues  así  son  los  letrados^ 

Que  al  cabo  de  la  jornada, 

Ayudando  uno  á una  parte 
Y otro  á la  parte  contraria 
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Como  á sábanas  los  dejan^ 

Torcidas  j sin  sustancia. 

OonocecDos  una  piadosa  poesía  de  Codinez,  que  forma  parte  del  Romancero 
sagrado,  cuyo  título  es  Aoisos  para  la  rmefíe.  En  ella  expresa  con  viveza 
y buenas  imágenes,  el  terror  que  le  inspira  aquel  supremo  dia  del  último 
juicio.  Es  tierna,  afectuosa,  y digna  de  su  elevado  asunto. 

Este  inspirado  vate,  es  también  autor  de  una  oración  fúnebre  en  la  me- 
moria del  Doctor  Frey  Lope  de  Vega  Carpió,  publicada  por  Montalvan  en 
el  año  1636. 

En  el  antes  citado  Catálogo,  del  teatro  antiguo^  y en  la  biografía  de  Go- 
dinez,  se  inserta  un  fragmento  de  la  epístola  que  á este  dirigió  su  amigo 
el  filosófico  poeta  D.  Luis  de  Ulloa,  desde  Toro,  publicada  en  sus  Versos  el 
año  1659.  Como  dice  el  autor  de  aquella  obra,  esta  poesía  ilustra  algo  la 
vida  de  tan  distinguido  hijo  de  Sevilla.  Ignórase  cuándo  dejó  este  de  existir. 

Sus  obras  dn^máticas  son  las  siguientes:  Aman  y Mardoqueo^  6 la  horca 
para  su  dueño,  (La  Reina  Ester)— La  paciencia  en  los  trabajos,)  Los  trabajos  de 
Job),-^San  Mateo  en  Etiopia,— Acertar  de  tres  la  una.^Celos  son  bien  y ven- 
tura,— Basta  intentarlo  .—La  traición  contra  su  dueño.— De  buen  moro,  buen 
cristiano,— El  soldado  del  cielo,  San  Sebastian.— Adquirir  para  reinar,— Aún 
de  noche  alumbra  el  sol.— Ha  de  ser  lo  que  Dios  quiera, ^Judit  y Holofernes , 
—Las  lágrimas,  de  David,  ó el  rey  más  arrepentido,— Ludovico  el  Piadoso,— 
La  mejor  Espigadera. — La  milagrosa  ]eleccion.  —El  primer  condenado.  — O el 
fraile  ha  de  ser  ladrón  ó el  ladrón  ha  de  ser  fraile. — El  soberbio  calabrés. 
Los  dos  Carlos,  {Cautelas  son  amistades . — Lo  que  merece  un  soldado.  La  cau- 
tela en  la  amistad.)  Autos  sacramentales:  El  divino  Isaac,— El protecho  para 
el  hombre.^La  Virgen  de  Guadalupe,— Al  nacimiento  de  Nuestro  Señor,— El 
premio  de  la  limosna  y Rico  de  Alejandría. 


GOMEZ  ESCUDERO  (Pedro).— Ingénio  sevillano,  celebrado  por  Juan 
de  la  Cueva  en  el  Viaje  de  Sannio,  libro  V,  en  los  siguientes  versos: 

Deten  la  vista  en  esta  efigie  rara 
Del  Doctor  Pedro  Gómez  Escudero, 

A quien  diera  Epidauro  inmortal  ara 
A merecello  aquella  edad  primero. 

Febo  confirma  lo  que  el  mundo  aclara  ^ 

En  su  alabanza,  en  que  decirte  quiero 
Que  en  docta  musa,  y medicina  sólo. 

Cuando  no  hubiera  Apolo,  él  fuera  Apolo. 


/ 
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Como  se  advierte  ea  tan  hiperbólicos  loores,  el  doctor  Gómez  Escud 
aunaba  las  ciencias  de  Apolo  y de  Es  culapio. 

Al  frente  de  las  obras  del  mismo  Juan  de  la  Cueva,  (Sevilla,  1588)  figura 
entre  otras  composiciones  laudatorias  al  autor,  una  en  veintiocho  terceto 
dhl  Dr.  Pero  Gómez,  que  principia  ’ 

En  esta  cueva  de  inmortal  riqueza 

Otra  del  mismo  género , también  del  Dr.  Pero  Gómez,  se  halla  en  la 
Gonqttisla.de  la  Bélica,  de  aquel  fecundo  vate.  (Sevilla,  1603.) 

Cueva  dedicó  igualmente  á su  vez,  algunas  de  sus  poesías  al  doctor  amante 

de  las  musas.  Una  existe  en  tercetos,  encabezada  del  modo  siguiente:  «Al 

Dr.  Pedro  Gómez,  en  que  son  reprehendidos  los  soberbios  arrogantes  que, 

confiados  en  sí,  se  atreven  á emprender  más  de  lo  que  sus  fuerzas  y poder  al- 
canzan.» 

En  una  epístola  en  verso  del  mismo  Cueva,  á que  ya  nos  hemos  referido, 
sobre  la  quietud  de  la  vida  de  la  aldea,  dirigida  desde  la  villa  de  Aracenaádon 
Fernando  Paeheco  de  Guzman,  nombra  aquel,  entre  los  amigos  á quienes  le 
encarga  lo  recomiende,  al  mismo  Dr.  Pedro  Gómez. 


Encomendadiiie  á todos  los  amigaos, 
Digo  los  CJ116  sabois  qu6  estimo  y Quiero, 
Y á los  que  hago  de  mi  fé  testigos. 


GORniLLO  IIE  LA  TORRE  (Pedro).-Poeta  de  la  escuela  gongo- 

rina,  á juzgar  por  el  siguiente  título  de  una  obra  suya,  «Corona  felicísima  y 

realzada  fatalidad  con  ios  esmaltes  gen  erosos  de  la  vertida  sangre  del  señor 

duque  de Béjar.))  Composición  poética  en  octava  rima,  impresa  en  Sevilla,  año 

de  1686.  Incluyelo  Varflora  en  los  Hijos  de  Sevilla  ilustres  en  santidad  y 
letras. 


ORAniADOS  Y MOS1ÍEERA  (Diego). -Citado  por  el  mismo  Varflo- 
ra en  su  obra  acabada  de  nombrar.  «Dió  á luz  varias  poesías,  dice,  que  tu- 
vieron  aplauso  de  los  sábios.» 


GEEYAR4.  Autor  dramático  anterior  á Lope  de  Vega.  No  podemos  aña- 
dir otrqp  noticias  sobre  este  ingénio  sevillano,  á las  que  ya  dejamos  consig- 
nadas  con  respecto  á Gozar*  (Véase  éste.) 
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GUZMAM  (D.  Luís  de). 

B,  Luis  de  Guzman  viva,  pues  que  cierto 
Tanto  orna  de  Sevilla  la  ribera. 

Tal  elogio  tributa  á este  ingénio  D.  Luis  Zapata,  en  el  canto  XXXVIII  de 
su  poema  Cario  Famoso,  Valencia,  4566.) 

Existe  una  obra  dramática  titulada:  El  llasondeD,  Ramiro  y libertad  de 
fuero  de  las  cien  doncellas,  (parte  segunda,  Madrid  1652),  citada  por  Fajardo,  y 
escrita  con  otros  ingénios,  por  un  D.  Luis  de  Guzman.  No  podemos  asegurar 
que  sea  éste  el  mismo  citado  por  Zapata. 


GUZMAil  1IEGÍ4  (D.  Fernando  de). — Inclúyelo  Rodrigo  Caro  en  sus 
Varones  ilustres  en  letras,  naturales  de  la  ciudad  de  Sevilla,  llamándole,  «insig- 
ne poeta,  caballero  de  lo  ilustre  de  aquella  ciudad,  y muy  conocido  en  toda 
España.» 

Consagra  igualmente  Juan  de  la  Cueva  en  su  Viaje  de  Sannio,  grandes  ala- 
banzas aun  D.  Fernando  de  Guzman,  el  mismo  sin  duda,  aunque  no  expresa 
aquel  segundo  apellido,  en  la  octava  siguiente: 

I 

Marte  y Apolo  están  en  competencia 

Por  B.  Fernando  de  Guzman,  que  es  éste; 

Marte^  porque  le  iguala  en  la  potencia; 

Apolo,  en  dota  lira  y voz  celeste. 

Nada  puede  aplacar  su  diferencia. 

Porque  con  ellas  no  hay  razón  que  preste; 

Y así  queda  en  las  armas  par  de  Marte, 

Y por  de  Apolo  en  claro  ingénio  y arte. 

¿Será  este  poeta,  que  tan  digno  de  loor  fué  así  en  las  letras  como  en  las  ar- 
mas, el  D.  Fernando  Pacheco  de  Guzman,  á quien  su  mismo  encomiador  dirige 
una  bella  epístola,  que  hemos  tenido  ocasión  de  citar  más  de  una  vez,  enca- 
reciéndole la  gloria  del  que  vive  libre  del  amor,  y des  ribiendo  la  quietud  de 
la  vida  de  la  aldea?  Aunque  importante  omisión  la  del  primer  apellido,  no  fue- 
ra de  extrañar,  que  al  dedicarle  tan  honroso  recuerdo,  el  poeta  atendiese  álas 
exigencias  del  metro,  sino  es  que  acostumbraba  nombrarle  por  el  segundo 
de  aquellos,  como  suele  ser  frecuente.  En  este  caso  pudo  hallarse  también 
Rodrigo  Caro;  aunque  desvanece  en  parte  nuestra  sospecha,  el  que  este  eru- 
dito escritor  le  da  un  segundo  apellido  no  consignado  por  Cueva. 

Infiérese  que  este  Pacheco  de  Guzman  era  también,  supuesto  que  no  sea 
el  mismo  de  quien  tratamos,  dado  al  estudio,  y persona  allegada  á los  que  lo 
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cilltivaban  con  gloria  en  la  ciudad  hispalense;  puesto  que  al  final  de  ht 
epístola  citada,  le  encarga,  como  ya  hemos  expresado^  le  encomiende  á aque, 
líos  de  sus  amigos  que  como  sabciSy  le  dice,  estimo  y quieroy  tales  como  el  maes- 
tro Girón,  Pacheco,  Cangas  y otros  de  reconocido  concepto. 

Hállase  en  las  Flores  de  poetas  ilustres,  de  Pedro  de  Espinosa  (1603),  una 
oda  anacreóntica  de  un  D.  Fernando  de  Gu/.man,  (tal  vez  el  citado  por  Caro  y 
Juan  de  la  Cueva),  dirigida  á Valerio,  en  la  que  se  queja  de  los  amargos  con. 
tratiempos  que  sufre.  Hé  aquí  dos  de  sus  estrofas: 

De  sabrosos  manjares. 

Que  despiertan  el  guato  mas  dormido, 

% 

Mañana  apercibido 

Me  espera,  porque  quiero  á mis  pesares 

« 

Retirarme  escondido, 

Y contigo  y cooi  Baco  alegremente 

Consolar  de  mi  estado  el  mal  presente. 

Desde  agora  te  brindo 

Tantas  veces  de  vino  antiguo  y fuerte, 

Cuantas  violas  vierte 

Flora,  con  manos  pródigas  en  Pindó, 

Y por  mejor  vencerte, 

Cuantos  abrojos  siembra,  mi  despecho. 

La  soberbia  Eliodora  en  este  pecho. 


lfERlVA.llíOEJ^  (Alonso). — (Véase  Fernandez,  Alonso). 


HERRERA  (Fernando  de). — Habiendo  tratado  extensamente  en  otro 
lugar  de  tan  esclarecido  ingénio,  fundador  de  la  escuela  poética  sevillana, sólo 
consignarémos  en  este>  el  ano  de  su  nacimiento  y aquel  en  que  falleció,  que 
fueron  el  de  1534  y el  de  1597.  No  podemos  resistir  al  deseo  de  hacer,  además, 
una  excepción  en  nuestro  propósito  de  no  extendernos  demasiado  en  los  elo- 
gios  y juicios  que*  han  merecido  de  críticos  competentes,  los  autores  que  exa- 
minamos, al  volver  á tratar  aunque  ligeramente  de  Fernando  de  Herrera. 
Copiamos,  pues,  á continuación,  dos  sonetos  en  alabanza  suya.  El  primero  de 
ellos  es  del  insigne  manco  de  Lepante,  que  hubo  de  conocer  y tratar  á nues- 
tro vate,  y que  sin  duda  se  hallaba  en  Sevilla  en  la  época  de  su  fallecimieute; 
y el  segundo,  digno»  de  aquel  cuya  memoria*  honra,  debido  á Baltasar  de  Rr 
cobar.  Lampillas  tradujo  el  último  al  idioma  italiano,  tributándole  los  elogios 
que  merece. 

Hallas»  el' de  Oauvantea  oon  este  epigrafeí  de  Gewanées,  autor 

de  Bm  Qn^'oU.  Esl)»  soneto  hice  á la  muwte  ée  Fernando  de  Hewer».  ? 
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para  pyiijiw  cuarteto  advierto  que  él  eeleljraba  eu  sua  naraos  á 

Ulia  delís-jo  deste  aomVe  de  Luz.  Creo  que  es  de  las  bu^uoa  que  he 
haaho  au  m vida.» 

El  que  subió  por  sendas  nunca  usadae 
Del  sacro  monte  á la  más  alta  cumbre; 

El  que  á una  Luz  se  hizo  todo  lumbre 
Y lágrimas  en  dulce  voz  cantadas; 

El  que  con  culta  vena  las  sagradas 
D.e  Elicon  y Pirene  en  muchedumbre 
(Libre  de  toda  humana  pesadumbre) 

Bebió  y dejó  en  divinas  trasformadas; 

Aquel  á quien  invidia  tuvo  Apolo 
Porque  á par  de  su  Luz  tiende  su  fama 
De  donde  nace  á donde  muere  el  dia; 

El  agradable  al  cielo,  al  suelo  sólo, 

Vuelto  en  ceniza  de  su  ardiente  llama 
' Yace  debajo  de  esta  losa  fria. 

Bió  aquí  el  soneto  de  Escobar: 

Así  cantaba  en  dulce  son  Herrera, 

Gloria  del  Bétis  espacioso,  cuando 
iba  las  quejas  amorosas  dando 
De  su  mansa  corriente  en  la  ribera; 

Y las  ninfas  del  bosque  en  la  frontera 
Selva  de  Alcídes,  todas  escuchando. 

En  cortezas  de  olivos  entallando 
bus  versos,  cual  si  Apolo  los  dijera. 

Y porque,  tiempo,  tú  no  los  consumas, 
fin  estas  hojas  trasladaos  fueron 

Por  sacras  manos  del  castalio  coro. 

Dieron  los  cisnes  de  sus  blancas  plumas, 

Y las  ninfas  del  Bétis  esparcieron, 

Para  enjugarlos,  sus  arenas  de  oro. 

Rodrigo  Caro,  en  sus  Claros  varones  en  letras,  naturales  de  Sevilla^  dice  del 
que  llamaron  él  divino ^ antes  de  mencionar  sus  obras:  «Fué  Fernando  de  Her- 
rera tan  conocido  en  Sevilla,  su  patria,,  y su  memoria  aún  está  tan  permanen^ 
te,  que  si  a,lguien  leyere  esto  que  aquí  escribo,  podrá  ser  que  me  culpe  de  que 
anduve  corto  en  la  relación  de  su  ingénio  y letras;  pero  yo  diré  lo  que  en- 
tiendo sin  encarecimientos  vanos,  porque  le  conocí  aunque  no  le  hablé;  por 
ser  yo  muchacho  cuando  él  era  ya  viejo;  mas  me  acuerdo  de_  lo  que,  publlcaha 
su  fama*» 
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Muchos  otros  elogios  de  este  inspirado  poeta  pudiéramos  citar,  no  sól 
sus  contemporáneos,  sino  de  nuestros  críticos  modernos,  que  han  exa  **  * 
su  mérito  superior,  así  como  también  de  los  extranjeros  de  varias  nado'*^'’ 
que  en  él  lo  han  reconocido  con  frases  expresivas.  Nombrarémos  entre'esr 
a Signorelli  y al  Conde  de  Conti,  que  al  encarecer  la  riqueza  de  nuestro  % 
ma,  y lo  que  elevó  el  docto  hispalense  el  lenguaje  poético,  comparan  á est 
con  Petrarca  y los  más  célebres  vates  italianos,  aplaudiendo,  sobre  todo  s' 
feliz  imitación  de  aquel.  Tuvo,  en  verdad,  acierto  en  esta;  pero  al  seguir  el 
gusto  del  amador  de  Laura  con  tan  constante  afición,  olvidóse  acaso,  coa  tal 
preferencia,  del  más  frecuente  cultivo  de  un  género  de  poesía  de  índole  di- 
versa y entonación  más  vigorosa,  privándonos  de  admirar  en  mayor  número 

en  nuestro  parnaso,  aquellas  canciones  que,  con  tanta  razón,  le  han  conquis- 
tado el  renombre  que  obtiene. 

Herrera  dejó  también  notables  muestras  de  su  erudición  como  escritor  eo 
prosa.  Una  de  sus  obras  de  este  género  son  las  Anotaciones  á las  de  Gar- 
cilaso,  comentario  más  extenso  de  las  poesías  de  este  dulcí.simo  vate,  que  el 
antes  publicado  por  el  Brócense.  Consigna  Pacheco  que  salió  contra  aque- 
llas una  apología  [ajena  á la  candidez  de  su  ánimo),  refiriéndose  al  mismo 
Herrera,  a que  este  respondió  doctamente  (1).  Nuestro  ingenio  escribió  un 

JP.  Observaciones  del  Licenciado  Prete  Jacopin,  vecino  de  Burgos,  ende- 

/se  rtnctpe  de  los  poetas  castellanos  Garcilasso  de  la  Vega,  vecino  de  Toledo,  contra 
las  Rotaciones  que  h^o  d sus  obras  Fernando  de  Herrera,  poeta  sevillano. 

Esta  ingeniosa  sátira,  escrita  por  un  espíritu  de  emulación  de  escuela,  parece  ya  fuera 
de  duda  que  es  debida  a D.  Juan  Fernandez  de  Velasco,  hijo  del  Condestable  D.  Iñigo, 

eru  icion  y agudeza,  que  adoptó  aquel  seudónimo  para  combatir  la  obra  del 
poeta  llamado  el  Divino, 

Tanto  esta  sátira  como  la  respuesta  dada  por  el  mismo  Herrera,  á que  alude  Pacheco, 
p manecido  inéditas  hasta  el  dia.  La  Sociedad  de  Bibliófilos  andaluces  acaba  de  dará 

' ^ título  de  Fernando  de  Herrera,  Controversia  sobre  sus  anotaciones 

a las  obras  de  Garcilaso  de  la  Vega  (Sevilla,  1870),  obligando  á gratitud  á los  amantes 
e as  letras,  dada  la  verdadera  importancia  de  ambas  producciones. 

No  es  este  el  lugar  oportuno  para  hacer  un  exámen  detenido  de  estas  obras  desco- 
nocidas hasta  el  dia,  por  no  haber  estado  al  alcance  de  todos  su  lectura.  Las  observa- 
ciones de  Prete  Jacopin  superan  en  mérito  á la  Contestación  del  ingenio  sevillano,  bajo 
el  punto  de  vista  del  gracejo  oportuno,  de  la  facilidad  en  la  sátira,,  y el  tono  ligero 
^ ^ ^e^  tan  difícil  género  literario.  No  era  este  el  de  Herrera;  pero  siempre  se  ad- 

mira en  el  al  hombre  sábioque  deja  en  donde  quiera,  evidentes  señales  de  su  erudición 
y doctrina. 

voPPPrPT  V publicada  por  la  expresada  Sociedad  de  Bibliófilos,  varias 

resante  Tbien*  / Algunas  de  las  mismas,  como  observa  el  autor  de  la  inte- 

á n...  introducción  de  aquel  libro,  pueden  dar  cierta  luz  en  la  cuestión 

Condesrd!  r-  naturaleza  de  los  amores  de  Herrera  con  la 

afecto  real  * por  unos  como  una  pasión  ficticia,  y por  otros  como  un 

ta  ahora  0^'  ? desconocidos  para  nosotros  ha.s- 

Simos  ai  tratr  ^“®’  aunque  humilde  y desautorizado,  expu- 

de las  arm  ' '‘"'ocmente  de  la  índole  de  tal  pasión  amorosa,  asunto  casi  constante 
las  armoniosas  canciones  del  ilustre  maestro  de  la  escuela  poética  sevillana. 
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Eio^é  dM  U vida  y muerte  de  Tomás  Moro. — Querrá  de  Chipre  y Vitoria  de 
Lepanto.^  del  Señor  D.  Juan  de  A%(,stria  (1572).  Esta  obra  se  ha  reimpreso  el 
año  de  1852,  en  la  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  historia  de  £$• 
paña  (tomo  XXI).  Es  autor  asimismo,  de  un  breve  tratado  de  versos,  Pa- 
oheco  cita  otras  producciones  suyas,  como  son  el  poema  trágico  de  los  Amo- 
res de  Lausino  y Corona\  la  Querrá  de  los  Gigantes  j que  tituló  La  Giganto- 
maquia,  una  traducción  del  Rapto  de  Proserpina  de  Glaudiano,  según  el  mis- 
mo Pacheco,  la  mejor  de  sus  obras  de  este  género,  y la  Historia  general 
del  mundo  hasta  la  edad  del  emperador  Carlos  F,  no  impresa  y que  se  tiene 
por  perdida. 

Ampliando  la  nota  qüe  se  halla  en  la  página  29  de  nuestra  memoria,  al 
referirnos  á las  imitaciones  de  los  sagrados  libros,  hechas  por  Herrera  en  su 
bellísima  canción  á La  Victoria  de  LepantOy  y observadas  por  Mauri  en  su 
Espagne  poetique,  debemos  consignar  que  D.  Alberto  Lista  señala  igualmente, 
al  considerar  á su  autor  como  el  primero  de  nuestros  poetas  que  enriqueció 
el  dialecto  poético  con  expresiones  orientales,  las  frases  y giros  hebraicos  que 
se  advierten  en  aquella  oda. 

Para  terminar  estos  apuntes  sobre  tan  insigne  maestro  del  lenguaje 
de  la  poesía^  copiarémos  los  versos  que  Juan  de  la  Cueva  le  dedica  en 
su  Viage  de  Sannio: 

Dando  vida  á una  luz  que  será  lumbre 
A nuestra  excelsa  patria  en  dulce  acento, 

Tracendiendo  de  Febo  la  alta  cumbre, 

Al  Divino  Herrera  te  presento. 

De  la  guerrera  España  la  costumbre 
De  sus  claros  varones,  y el  violento 
Furor  de  los  Titanos  rebelados, 

Cantará  en  prosa  y números  sagrados. 


IIERR£it4  (Licenciado  Juan  Antonio  de).— Celebrado  entre  los  bue- 
nos poetas  sevillanos^  por  D.  Juan  de  Vera,  en  su  Panegírico  por  la  Poesía 

( mo.; 

En  las  Flores  de  poetas  ilustres  y dQ  Pedro  de  Espinosa,  (1603)  se  halla 
una  composición  de  este  ingénio. 

En  la  carta  curiosísima  de  CerVtiiiíies,  inédita  hasta  que  se  publicó  por  don 
Aureliano  Fernandez  Guerra,  en  el  Apéndice  del  tomo  1.®  del  Ensayo  de  una 
biblioteca  española  de  libros  raros  y curiosos,  dirigida  á D.  Diego  de  Astudi- 
11o  Carrillo,  en  que  se  dá  cuenta  de  unu  fiesta  tn  San  Juan  de  Alfarache,  el 
día*  de  San  Laureano,  documento  literario  de  que^ya  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar,  se  menciona  con  otros  ingénios,  á un  Roque  de  Herrera,  á quien 

17 
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tocó  en  suerte  en  dicho  esparcimiento,  componer  cinco  cuartetas  en 
quebradas,  alabando  los  dómines  y peiantes\  compromiso  de  que  salió  airoso 
dice  el  autor  del  Don  Quijote  con  su  natural  donaire,  «con  poco  temor  dé 
Dios  y menoscabo  de  nuestros  oídos». 

No  sabemos  si  existia  algún  parentesco  entre  ambos  Herreras,  pero  sí  que 
'nació  en  Italia  el  citado  en  tan  apreciable  escrito.  Este  cultivaba  la  amistad 
y trato  de  personas  ya  notables  en  las  letras,  muchas  de  las  cuales  tuvieron 
por  madre  feliz  a la  ciudad  hispalense. 

En  el  Laurel  de  Apolo  y en  El  Viaje  del  Parnaso,  se  elogia  á un  Juan  An- 
tonio de  Herrera,  autor  del  lib^o  Lusns  Paeriíice,  1599.  ¿Será  este  mismo  el 
que  lo  fue  de  un  resúmen  de  la  Vida  dei  duque  de  Alcalá,  varón  insigne  por 
su  aflcion  al  estudio,  á quien  sirvió  como  secretario,  y tuvo  iguales  nombres 
y apellidos? 


HERRERO  (Sirnon).— D.  Nicolás  Antonio  al  nombrar  en  su  Biblioteca 
á este  ingénio,  sólo  da  una  noticia  de  un  trabajo  suyo,  escrito  y publicado 
en  el  año  1626,  titulado:  secretos.  En  el  Catálogo  del  teatro  anti- 

guo de  Barrera,  no  se  cita  esta  obra,  aunque  no  dramática,  pero  sí  mEn- 
tremés  famoso  del  Juez  de  los  oficios,  compuesto  por  Simón  Herrero , hijo 
humilde  de  la  ciudad  de  Sevilla , impreso  en  este  pueblo  en  el  mismo  año 
de  1626.  El  autor  de  aquel  Catálogo  lo  califica  de  pieza  rara,  escrita  con  sin- 
gular donaire. 

Este  poeta  debió  florecer  en  los  primeros  años  del¿siglo  xvii. 


HOJEDJl  (Fray  Diego  de). — Regente  de  estudios  de  predicadores  de 
Lima.  Habiendo  dejado  su  patria  muy  jóven , tomó  en  aquella  ciudad  y 
en  su  convento  de  dominicos,  el  hábito  de  religioso  el  dial.®  de  Abril 
de  1591.  Fué  superior  de  aquel,  y después  del  de  Cuzco.  Su  muerte,  acaeció 
el  24  de  Octubre  de  1615,  y cuando  contaba  cuarenta  y cuatro  años  de  edad. 
Allí  hubo  de  escribir  su  notabilíóimo  poema  La  Gristiada,  que  tan  mer®* 
cidos  elogios  ha  alcanzado  de  nuestros  críticos  más  eminentes,  así  como  de 
los  extranjeros  apasionados  de  las  glorias  literarias  de  España. 

Tan  poco  aprecio  alcanzó  el  P.  Hojeda  de  sus  mismos  contemporáneos,  y 
aun  de  los  hombres  de  letras  de  épocas  posteriores,  que  su  obra,  de  la  qae 

sólo  existia  una  rarísima  edición  hecha  en  Sevilla  el  año  16H,  llegó  á ser 
desconocida. 

Entre  los  escritores  españoles  que  han  tratado  de  los  varones  doctos  y 
notables  de  aquellas  provincias  de  Ultramar, y sobre  la  historia  de  la  órden 
religiosa  á que  pertenecia  Hojeda,  tan  sólo  uno,  que  sepamos,  nombra  a 
este,  que  por  tantos  títulos  merecía  algún  honroso  recuerdo,  tan  pródiga' 
mente  concedido  a otros  de  menos  valer  ó de  absoluta  insigniflcancia. 
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Aquel  áqüien  aludimos,  es  el  iogénio  sevillano  D.  Luis  de  Belmente  yBer- 
mudez.  En  el  prólogo  que  precede  á su  poema  La  Hispálica^  refiriéndose  á los 
escritores  que  como  este,  profesaban  en  la  Nueva  España  la  divina  poesía, 
dice:  «Fray  Juan  de  Gal  vez  y Fray  Diego  de  Ojeda,  uno  en  su  Historia  de 
Cortés^  y otro  en  su  Cristiádos,  bien  osarán  á publicar  que  las  aguas  del  rio 
Lima,  que  baña  la  ciudad  de  su  nombre,  no  envidiarán  jamás  á las  de 
Beocia.»  Juicio  es  este  de  valor,  por  ser  de  un  contemporáneo  del  inspirado 
religioso,  cantor  de  la  vida  de  Cristo.’ 

Echard,  también  dominico,  nacido  en  Rúan,  y que  floreció  á fines  dilp  siglo 
XVII  y principios  del  XVIII,  consigna  un  merecido  elogio  de  aquel,  en  su 
obra  titulada  Scriptoris  ordinis  prosdicatorum  recensiíi. 

En  el  año  1841  publicó  D,  Juan  Manuel  Berriozabal  un  poema  en  nueve 
cantos,  precedido  de  un  discurso,  con  el  título  de  La  Nueva  Cristiadade  Hojeda^ 
que  viene  á ser  una  refundición,  ó extracto  más  bien  , de  la  extensa  obra  dél 
docto  poeta  se  vil  ano. 

Dice  Vargas  Ponce,  en  s\x  Declamación  contra  los  abusos  introducidos  en  el 
castellano  ^ refiriéndose  al  excelente  poema  de  Hojeda,  que  es  muy  poco  cono- 
cido^ y que  acaso  no  temeria  una  rigurosa  critica.  ^Hállase  dividido,  añade , en 
doce  cantos,  comprendiendo  mil  novecientas  setenta  y cuatro  octavas,  pro - 
ligidad  que  acaso  es  su  único  defecto;  pero  en  lo  restante,  plan,  extensión^ 
episodios,  máquina  , decoro  y sobre  todo  elocución,  es  digno  de  la  epopeya. 
Tan  íinda  la  obra  , expresa  el  mismo  Vargas  Ponce , es  muy  rara  y no  ha  sido 
reimpresa,  ni  parece  la  leyó  D.  Nicolás  Antonio.» 

Hemos  mencionado  antes  el  juicio  que  de  algún  otro  crítico  eminen- 
te ha  merecido  la  misma.  Por  ser  de  un  escritor  extranjero,  que  no  siem- 
pre se  muestra  benévolo  y justo  con  los  cultivadores  de  nuestras  letras,  co- 
piamos  también  su  opinión  sobre  la  obra  del  vate  sevillano.  Nos  referimos  á 
Ticknqr  en  su  Historia  de  la  literatura  española. 

«Hácia  el  mismo  tiempo , dice,  se  publicaban  los  poemas  religiosos  de 
Lope,  tanto  épicos  como  narrativos , de  que  ya  en  otro  lugar  hablamos,  los 
cuales  lograron  la  misma  celebridad  y fama  que  las  demás  obras  salidas  de  la 
pluma  de  aquel  grande  y popular  ingénio.  Pero  muy  superior  á cuanto  él 

trabajó  en  este  género  es  La  Gristiada,  de  Diego  de  Hojeda,  impresa  en  1611, 

\ * 

y tomada  en  parte  del  poema  latino  que  con  el  mismo  título  escribió  Jeró- 
nimo Vida,  sin  que  esta  circunstancia  disminuya  en  lo  más  mínimo  ni  el 

mérito  ni  la  originalidad  del  poeta  español.  El  asunto  es  muy  sencillo,  em- 

* * 

pjBzando  con  la  última  cena  y concluyendo  con  la  pasión  de  la  cruz;  los  epi- 
sodios pocos  y oportunos,  exceptuando  aquel  en  que  el  vestido  de  Jesús, 
cuando  oraba  en  el  huerto,  da  ocasión  al  autor  para  pintar  los  pecados  todos 
del  hombre , cuya  historia  alegórica  representa  tejida  de  maldiciones  y for- 
mando los  siete  pliegues  del  manto  que  cubre  los  hombros  de  la  víctima  .ex- 
piatoria, así  vestida  por  amor  nuestro.  La  visión  de  las  glorias  futuras,  de  la 
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Igl^pla  c^o^!C^<^i<^a  *1  pftciente , es  una  copcepcion  grandiosa,  feliz  y perfecu. 
mente  colQcadu , y todavía  lo  son  más  los  tiernos  consuelos  que  en  profecij 
rqpilje.  Seguramente  que  hay  bastante  habilidad  en  la  estructura  épica  de 
esite  ppejpp^,  y que  la  versificación  es  armoniosa  y grataen  extremo.  Si  los ca- 
yacteres  estuviesen  dibujados  con  más  vigor  y firmeza , y el  estilo  se  mí^ntn- 
Típsq  cpnstantemente  á la  altura  y dignidad  que  el  asunto  exige,  La  Cnsttadj 
pQ;Jri{^.cpn  Justicia  ser  colocada  al  lado  del  Monserrate  de  Virués,  yasi,  jcoj 
todo,  ningún  otro  poema  religioso  hay  en  lengua  castellana  que  Ig  Ucej 
ventaja  Ü)-  ’f 

Existe,  ptro  poema  sobre  el  mismo  asunto  cqn  el  tjtulo  de  Christopatia,  Qyyp 
autor  es  Juan  de  Quirós,  cura  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  impreso  en  Tole- 
do e,n  1552.  Escrito  con  mayor  sencillez  que  el  de  Hojeda,  dista  bastante  de 
njorecer  igual  estima.  Publicóse  en  Oidiz  eu  1691,  otro  poema  sacro  titulado 
también  La  CrisUada  y vida  de  Jesucristo,  ({mq  compuso  JuanFrancisco  de  En- 
ciso  y Moazon,  y no  se  distingue  ciertamente  por  su  buen  gusto,  contagiado 
sin  duda  ppr  los  aires  nocivos  que  ya  corrían  entóuces  en  nuestras  regiones 
literarias. 

Recomendamos,  por  último,  la  lectura  de  U dedicatoria  que  hizo  Hojeda 
de  su  libro,  al  marqués  de  Montesclaros,  virey  del  Perú. 

Digno  es  del  agradecimiento  de  los  amantes  de  nuestras  letras,  el  señor  ^on 
Cayetano  Rosell,  colector  y ano tador  de  los  Poemasépicos  publicados  en  la 
Biblioteca  d,e  autores  españoles,  por  haber  facilitado  la  lectura  de  la  producpion 
del  inspirado  religioso,  dándole  cabida  en  tan  apreciable  obra. 


IR.IlIíZO  (Juan).— El  noble  sevillano  Gonzalo  Argote  de  Molina  en  su 
Discurso  sobre  la  poesía  castellana,  refiriéndose  á los  poetas  de  feliz  ingenio 
que  en  su  ciudad  natal  daban  digno  culto  á las  musas,  nombra  entre  otros,  al 
inyenipsq  Iranzo  y al  terso  Cetina,  De  lo  que  escribieron^  dice,  tenemos 
, muestra  de  lo  que  pudieran  más  hacer,  y lástimOf  de  lo  que  se  perdió  con 
rr^uerte. 

Con  mayor  razón  sentimos  nosotros  esta  pérdida,  porque  nos  ha  privado 
de.  cpnocer  aquellas  brillantes  muestras  de  la  inspiración  del  primero  de  los 
npmÍ)rados  á que  alude  Argote  de  Molina,  su  distinguido  paisano,  é ingenio 
también  de  no  escaso  mérito. 

Entredós  poetas  de  igual  aoellido,  elogiado  el  uno  por  Cervantes  en  su 
Canto  de  Caliope,  con  el  nombre  de  Lázaro  Luis,  y el  otro  por  Cueva  en  s 
Ejemplar  poético,  con  el  de  Juan,  creemos  sin  vacilación  alguna,  por  más  de 
un.  motiyp,  que  el  que  cita  Argote  es  el  último. 

(i)  Si  este  fuese  el  lugar  propio  para  ello,  podríamos  compararle  con  El  Paraíso  rccobrAd^^ 
ieMilton,  por  sus  escenas  con  los  diablos,  ó con.  la  Mesiada  de  Klopstok,  por  la  «sc«o« 
la  crucifíi:ion.  (Nota  del  mismo  Tixsknor). 


Este  escritor  dice  en  el  discurso  de  que  tíenióá'béélíó  réferencia,  que  el  cé- 
lebre sevillano  Pedro  Megíá,  óÜtuvo  múcíiias  vece'á  prémió  en  ciertas  justas  li 
terarias  celebradas  en  sii  ciudad  naíál. 

Hé  aquí,  pues,  los  versos  de  Juan  de  la  Cueva. 


El  gran  Federo  üilegía,  el  extremádd 
Juan  Iranzo  en  las  justas  de  los  Santos 
En  qíie  fué  el  uñó  y otro  laureado, 

Én  este  verso  celebraron  tantos 
Óiiantos  vemos  en  santas  alabanzas, 

Que  en  la  suya  resuenan  hoy  los  cantos. 

Es  dé  advertir,  qué  en  los  certámenes  de  que  habla  Argote,  debían  tratarse 
asuntos  piadosos;  pues  como  él  mismo  dice,  «fuéron  encargo’  á la  buena  me- 
moria del  reverendísimo  D.  Baltasar  del  Rio,  obispo  de  Escalas,  quien  insti- 
tuyó premios  á los  que  en  este  género  de  habilidad  más  seáventájasen.» 


JÁURÉGlJI  Y AGlJlti4fi  (D.  Juan  de).— Caballerizo  dé  la  reítiá  do- 
ña Isabel  de  Borbon,  y del  hábito  dé  Calatrava.  Se  sabe  positivamente  qué fué 
natural  dé  Sévilía  y no  de  Toledo,  ni  de  Vizcaya,  como  algunos  han  supdéé- 


to^  si  bien  su  áscendencia  pertenecía  á esta  última  provincia'.  Nació  háciá  el 
año  de  1570.  Una  educación  esmerada  debió  contribuir  en  gran  manera  á la 
mayor  brilantez  de  su  ingénio  poético  y artístico.  Ya  hemos  tenido  acasion  dé 
considerarle  como  vate  inspirado  por  una  musa  siempre  docta,  algunas  veces 
sublime,  otras  revestida’ de  un  carácter  grave  y sagrado,  otras  donosa  y lige- 


ra, y últimamente,  con  pesar  lo  decimos,  asaltada  de  la  comézon  de  parecer 
culta,  é inintiligible  por  lo  tánto.  Conio  pintor  notable,  nos  bastan'  los  elogios 
de  sus  contemporáneos  para  creer  que  lo  fué;  y á este  propósito  creemos  opor- 
tuno copiar  el  soneto  que  le  dedica  Pacheco  , su  herrdano  en  letras  y en  el 

divino  arte. 

Lá  muda  poésíá  y la  elocuente 
Pintura,  á qüieji  tal  vez  riat'urálézá 
Cede  en  la  copiá,  ad chira  en  la  belle2:a’, 

Por  vos,  D.  Juan,  ñofeceii  altamente. 

Aquí  lá  docta  lira,  allí  el  valiente 
Pincel,  de  vuestro  ingénio  la  grandeza 
Muestran,  que'  éoh  ufana  ligerezá 
Lá  fama  eitíende  én  una  y otra  géhte’. 

Alce  la  ornáda  frente  el  B’étis  sácró’, 


Su  tesoro  llevando  al  mar  profundo, 
y dé  Jáurégüi  él  honíibré  y la  úiéíüibriáV' 
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En  tanto  que,  ru  ilustre  simulacro 

t s - ' ’ « 

Venera  España,  reconoce  el  mundo 
Como  de  nuestra  edad  insigne  gloria. 

Lope  de  Vega  le  consagró  otra  composición  del  mismo  género 

fjiii,  On8Íu6« 

randole  también  como  pintor  y poeta.  Igualmente  su  paisano  Arguijq 
unas  décimas  en  su  alabanza  por  su  excelencia  en  ambas  cualidades 

Por  el  mismo  Cervantes  sabemos  (Prólogo  de  sus  novelas  Í6i3),  quefué 
retratado  por  nuestro  ingenioso  artista,  con  quien  hubo  de  unirle  íntima 

amistad,  acaso  en  aquella  academia  formada  en  el  taller  de  Pacheco,  deque 
hemos  hablado.  ’ ^ 

Cean  Berraudez  en  su  Diccionario  de  los  más  ihts tres  profesores  de  las  he- 
lias  artes  en  España,  menciona  á Jáuregui  con  elogio,  juzgándole  comoá  tal. 

El  traductor  de  la  del  Tasso,  cuyo  traslado,  dice  el  célebre  lite- 

rato Viardot,  corriendo  parejas  con  el  original,  merece  la  extraña  preemi- 
nencia de  conceptuarse  también  obra  clásica,  es  llamado,  por  Quintana,  poe- 
ta florido  y versificador  elegante  y numeroso. 

Hizo  Jáuregui  esta  última  obra  literaria,  en  Roma,  donde  residió,  per- 
feccionándose en  el  arte  de  Miguel  Angel  y Rafael  por  el  año  1607. 

Vivió  mucho  tiempo  en  la  córte  de  España,  donde  falleció  de  edad  bas- 
tante avanzada,  el  de  Í6S0,  según  espresa  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Andes. 

Curiosas  é interesantes  son  las  observaciones  del  mismo  Jáuregui  sobre 
cómo  se  ha  de  entender  en  su  concepto  el  modo  de  traducir,  y cómo  se  debe 
considerar  la  poesía,  á propósito  de  su  Awiinta,  en  la  dedicatoria  que  de  esta 
fábula  pastoril  hizo  á D.  Fernando  Enriquez  de  Ribera,  y en  el  prólogo 
de  sus  obras  poéticas.  Estos  trozos  de  buena  doctrina  se  hallan  reprodu- 
cidos en  la  biografía  y juicio  de  este  autor,  publicados  en  el  segundo  tomo 

Poe.tas  Uricos  Aq  \n  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivadeneyra,  por 
D.  Adolfo  de  Castro. 

El  último  atribuye  la  corrupción  del  gusto  literario  de  Jáuregui,  á su 
forzosa  estancia  en  la  córte,  por  el  empleo  que  egereia  en  palacio,  de  caba- 
lle'-izo  de  la  reina  Isabel  de  Borbon,  esposa  de  Felipe  IV.  El  mismo  crítico 
añade  que  se  le  cree  uno  de  los  autores  del  Tribunal  de  la  justa  venganza, 

escrito  por  los  parciales,  de . Montalvan  y Quevedo. 

Como  autor  dramático,  no  tuvo  la  mejor  suerte.  Se  cita  una  comedia 
suya  titulada  El  retraído,  en  que  pretendió  ridiculizar  el  libro  de  La  cuna 
y la  sepultura,  del  mismo  Quevedo. 

D.  Antonio  de  Solís  y Rivadeneyra  escribió  en  la  aprobación  de  la  Far- 
salia,  el  siguiente  juicio.  «Aunque  D.  Juan  pudiera  comprender  por  sí  la 
fábrica  de  un  poema  heróico,  porque  supo  los  preceptos  de  Aristóteles  con 
fundamento,  y tuvo  el  numen  y los  estudios  necesarios  para  escribirle  igual 
a los  Virgilios  y Homeros, de  su.  tiempo,  se  dejó  llevar  de  esta  imitación 


f 
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de  Lucano  por  haber  escrito  con  grande  aplauso  en  su  mocedad  la  batalla 
naval  de  los  romanos  con  los  griegos  masilienses , contenida  en  el  libro 
tercero  de  la  Farsalia^  cuja  versión  imprimió  en  sus  Rimas,  el  año  de  1618... 
Fué  D.  Juan  de  los  caballeros  más  celebrados  entre  los  grandes  ingénios  de 
aquel  siglo,  porque  supo  manejar  el  pincel  con  el  mismo  acierto  que  la 
pluma.  Los  papeles  que  dió  á la  estampa  encarecen  su  erudición  en  todo 

género  de  letras,  sagradas  y profanas.» 

Velazquez,  en  sus  Orígenes  de  la  poesía  castellana,  le  elogia  también  como 

traductor  de  la  Aminta, 

Las  obras  de  Jáuregui,  según  D.  Nicolás  Antonio,  son:  Rimas,  con  su 
traducción  de  las  obras  del  Tasso.  Sevilla,  1618.*— Orfeo^  Madrid,  1624. 

La  Farsalia,  traducida  de  Lucano,  poema  que  no  llegó  á imprimirse  hasta 
el  año  1684>  acompañado  de  otra  nueva  edición  del  Orfeo.  Discurso  poéti- 
co  contra  el  hablar  culto  y oscuro,  en  prosa.  La  comedia  El  Retraído.  (Re- 
presentóla Villegas,  Entran  en  ella  las  personas  qut  ha  habido  en  el  mmdo 
y lasque  no  hay)  Memorial  al  Rey  nuestro  señor.  Ilustra  la  singular 

honra  de  España,  aprueba  la  modestia  de  los  escritos  contra  Francia,  nota  una 
carta  enviada  á aquel  Rey  etc.— Apología  por  la  verdad  ó respuesta  á ,una 
censura  que  se  hizo  del  sermón  que  Fray  Hortensio  Palavicino  predicó  en  las 
honras  del  Rey  D.  Felipe  III.  Madrid,  1625. el  arte  de  la  pintura,  tratado 
apologético,  semejante  al  de  los  Diálogos  de  la  pintura  de  Vicencio  Cardu- 
chi.  Madrid,  1633. 

JELVES  (Conde  de).— Véase  Portugal  (D.  Alvaro  de). 


JEREZ  (Francisco).— Es  autor  de  la  «Verdadara  relación  do  la  conquista 
del  Perú  y provincia  de  Cuzco,  llamada  la  Nueva-Castilla,  conquistada  por 
Francisco  Pizarro,  capitán  de  la  sacra,  católica,  cesárea  majestad  del  empera- 
dor nuestro  señor.»  Dicho  relato,  según  se  expresa  á continuación,  «fué  en- 
viado á su  majestad  por  Francisco  Jerez,  natural  de  la  muy  noble  y leal  ciu- 
dadde  Sevilla,  secretario  del  sobredicho  capitán  en  todas  las  provincias  y con- 
quistas de  la  Nueva-Castilla,  y uno  de  los  primeros  conquistadores  della.» 

Al  fin  de  esta  relación,  se  encuentran  unos  muy  medianos  versos  que  pare- 
cen del  mismo  Jerez,  en  los  que  da  algunas  noticias  de  su  vida.  Los  encabeza 
del  modo  siguiente:  Dirige  el  autor  sus  metros  al  emperador  rey  nuestro  señor. 

No  falta  quien  dude  sean  estos  versos  del  mismo  Jerez,  por  la  poca  modes- 
tia que  revelan;  pero  acaso  justifique  sus  propias  alabanzas,  el  estímulo  que 
debió  sentir  en  defensa  de  su  honor.  Hé  aquí  lo  que  él  mismo  dice  á este  pro- 
pósito: «Y  porque  en  esta  ciudad  de  Sevilla  algunos  con  envidia  ó malicia  y 
otros  con  ignorancia  de  la  verdad,  en  su  ausencia  han  maltratado  su  honra; 
un  hijodalgo  doliéndose  de  afrenta  tan  falsa  contra  hombre  que  tan  honrada- 
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mente  j tan  lejos  de  su  natural  ha  vivido,  hizo  en  su  defensa  los  siguientes 
metros.)) 

De  ellos  se  deduce  que  Jerez  nació  el  año  1504,  y fue  hijo  de  Pedro,  ciuda 
daño  honrado,  según  su  propia  expresión;  que  en  el  de  1519,  y á los  quince 
de  edad,  se  embarcó  para  las  Indias,  donde  residió  veinte , no  todos  ellos  afor, 
tunados,  y sí  sólo  los  últimos,  en  los  cuales  alcanzó  por  el  reparto  de  un  bo^tán 
hecho  en  un  templo  gentílico,  algunos  bienes  de  fortuna;  que  esgrimió  vale- 
rosamente la  espada  en  aquellos  apartados  países,  pasando  un  sinnúmero  de 
trabajos  y escaseces,  y aun  derramando  su  sangre  en  alguna  ocasión.  Vuelta 
al  suelo  nativo,  consta  por  los  mismos  versos,  que  ejerció  ampliamente  la  ca- 
ridad y otras  virtudes,  siendo  de  .ellas  modelo.  Este  elogio  de  su  persona, 
es,  como  hemos  dicho,  el  que  ha  hecho  dudar  que  sea  él  mismo  el  autor  de  la 
mencionada  poesía. 

La  obra  de  Jerez  fué  impresn  en  Sevilla  el  año  1534,  en  Salamanca  en  i[>4Tí; 
y en  más  reciente  época,  1740  y 1843,5traducida  al  italiano  y al  aleman.  Después 
la  ha  incluido  el  colector  de  los  Historiadores  primitivos  de  Indias^  en  el  to- 
mo XXVI  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  que  publica  D.  Manuel  Rivade^ 
neyra,  cuyo  tomo  fué  impreso  en<  el  año  1853. 


JÍIllEllífiZ  DE  EUCISO  (D.  Diego). ^Véase  Enciso. 


IjERIHÍ  \ BRACAIIOMT'E  (Di.  Gaspar  de). — «Fué  insigne  e:nÍK)do 
género  de  literatura,  de  teología  y derecho,  letras  humanas  v poesía,  y en 
toda  erudición.  Así  Murillo  Yelarde,  quien  concluye  diciendo  no  haber  cono- 
cido hombre  de  mayor  extensión  en  letras, » 

Incluyelo  Varflora  en  sus  Hijos  de  Sevilla^  con  las  palabras  que  anteceden 


IIAE-EARA  O lfAlj4R4  (Maestro  Juan  de). — Célebre  humanista  y 
una  de  las  personas  más  notables  en  las  letras  sevillanas,  en  el  siglo  xvi. 
Nació  en  1527:  fué  su  padre  Diego  de  Malara.  quien  profesó  el  arte  de  la  pin* 
tura.  Después  de  haber  aprendido  en  su  pueblo  natal  la  gramática  latina  y 
principios  de.  la  griega,  en  el  colegio  de  San  Miguel,  con  el  maestro  Pedro  Fer- 
nandez, presbítero,  cursó  las  humanidades  en  Salamanca  y después  se  perfec- 
cionó en  sus.  estudios  en  Barcelona,  con  el  maestro  Francisco  Escobar.  Regresó 
á Sevilla,  pasados  diez  anos  de  ausencia,  al  lado  de  sus  padres,  ya  ancianos, 
y estableció  laclase  pública  de  gramática  y humanidades  que  tan  célebre  ha- 
blan de  hacer  las  insignes^  personas  que  á ellas  concurrieron;  compartiendo 
después,  unido  al  maestro  Francisco  de  Medina,  su  docta  enseñanza.  Fué  esta 
taa  importante  papa  loa.  adelantos  del  arte  poético  en  Sevilla^  que  puede  der 
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cirse  que  en  aquella  cátedra  tuvo  su  cuna  la  faiBosa  escuela  que  honraron 
tantos  discípulos  esclarecidos. 

Hó  aquí  con  el  justiñcado  y digno  orgullo  que  se  expresa  el  mismo  Hala- 
ra, hablando  de  los  estudios  que  propagó  en  el  pueblo*  dé  su  nacimiento: 
«Querer  yo  alabar,  dice,  la  muy  noble  y muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  á donde 
yo  nací  y donde  me  crié  y comencé  mis  estudios  de  gramática  latina  y grie- 
ga, debajo  la  instrucción  del  muy  honrado  maestro  Pedro  Fernandez,  clérigo 
y presbítero,  de  cuya  escuela  salieron  tantos  doctores  y maestros  como  en  Se- 
villa hay,  siendo  padre  de  los  buenos  ingénios  de  esta  ínclita  ciudad,  de  á 
donde  estuve  ausente  diez  años  en  universidades  insignes,  oyendo  muy  doctos 
maestros,  á donde  con  gran  deseo  viví  de  volver  á ella,  y á donde  resido,  sir- 
viendo á mi  patria  con  lo  que  yo  pude  traer  enseñáadoles  sus  hijos  con  toda 
la  diligencia  que  yo  puedo,  no  es  razón  que  tan  sumariamente  pon^'  por  obra, 
temiendo  ser  grave  atrevimiento  en  un  pequeño  número  de  palabras  empren- 
der cosa  tan  grande.» 

Juan  de  Halara  reunió  en  su  vivienda  la  academia  á que  dió  nombre, 
compuesta  de  los  más  floridos  ingénios  de  Sevilla,  entre  los  cuales  se  halla- 
ban Herrera  el  ¿íüzíío,  el  canónigo  Pacheco,  el  maestro  Medina,  Juan  de  la 
Cueva,  Cristóbal  de  las  Casas,  Francisco  de  Rivera  y Diego  Girón.  Este  úl- 
timo, á la  muerte  de  aquel,  le  sucedió  en  su  cátedra. 

Halara  estuvo  también  en  la  córte  el  año  i566,  según  se  sabe  por  él 
mismo,  donde  compuso  unos  versos  latinos  á ciertos  cuadros  del  Ticiano,  y 
donde  se  le  encargó  del  adorno  alegórico  de  la  nave  capitana  de  D.  Juan  de 
Austria;  comisión  que,  según  Francisco  Pacheco,  á quien  debemos  estas  no- 
ticias, desempeñó  cumplidamente.  Con  este  motivo  hubo  de  escribir  la  Des- 
^ipcion  de  la,  popa  de  la  galera  real  del  serenísimo  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  Ca- 
pitán general  del  mar\  trabajo  que  se  conserva  inédito. 

Dice  el  mismo  Pacheco,  en  la  biografía  de  este  escritor.  {Libro  de  descrip- 
ción de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y memorables  varones),  que  compuso  una 
segunda  parte,  á la  que  tituló  Primera  de  la  filosofía  vulgar,  conteniendo  mil 
refranes  de  los  que  se  usan  en  España,  libro  en  folio  publicado  en  Sevilla  el 
año  1608,  la  cual  no  llegó  á imprimirse. 

Considerando  á Halara  como  autor  dramático,  hallamos  contestes  los 
elogios  que  de  su  mérito  hacen  tanto  el  mismo  Pacheco,  como  su  otro  paisa- 
no el  poeta  Juan  de  la  Cueva  y el  erudito  Rodrigo  Caro.  El  primero  dice  que 
compuso  muchas  tragedias  divinas  y humanas,  adornadas  de  maravillosos 
discursos  y ejemplos,  llenos  de  epigramas,  odas  y versos  elegiacos,  así  lati- 
nos como  españoles.  El  segundo  en  su  Ejemplar  poético,  lo  coloca  entre  los 
dramáticos  de  Sevilla,  ajustados  á las  reglas  clásicas. 

Ya  fuéron  á estas  leyes  obedientes 
■ ‘ Los  sevillanos  cómicos,  Guevara, 
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Gutierre  de  Cetina,  Gozar,  Fuentes, 
El  ingenioso  Ortiz,  aquella  rara 
Musa  de  nuestro  aurífero  Megía, 

Y del  Menandro  Bético  Malara. 


El  maestro  Malara  fué  loado 
Porque  en  alguna  cosa  alteró  el  uso 
Antiguo  con  el  nuestro  conformado. 

En  el  teatro  mil  tragedias  puso, 

Con  que  dió  nueva  luz  á la  rudeza, 

De  ella  apartando  el  término  confuso. 

El  doctor  Caro  dice  en  sus  Claros  varones  de  Sevilla:  «Usaban- en  aquel 
tiempo  por  España  representar  comedias  en  prosa,  y yo  tuve  un  libro  de  ellas 
que  imprimió  Lope  de  Rueda;  mas  de  Joan  de  Malara,  para  imitar  los  antiguos 
poetas  cómicos,  hay  la  primera  comedia  que  hizo,  que  se  representó  en  España, 
en  verso  toda,  acomodando  los  personajes  de  ella  y sus  nombres  á que  debajo 
de  la  figura  que  representaba  se  entendiese  alguna  virtud,  ó lo  contrario,  al- 
gún vicio,  para  que  no  quedase  la  comedia  en  términos  sólo  de  una  fábula,  sino 
que  aquello  mismo  tuviese  oculto  misterio  moral  ó divino,  como  lo  hizo  Home- 
ro en  aquella  celebradísima  Iliada  y Odisea.  Esta  comedia  la  representaron 
estudiantes  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Consolación  de  Utrera,  de 
quien  Joan  de  Malara  fué  muy  devoto,  y yo  tuve  mucho  tiempo  el  original  de 
esta  comedia  entre  mis  libros.» 

Tiénese  noticia  tan  sólo  del  título  de  esta  producción  de  Malara  de  este 
género,  por  lo  que  en  su  Filosofía  vulgar  consigna  él  mismo,  refiriéndose  al 
nombre  de  Bambolio:  «Asi  llamé  yo,  dice,  un  bobo  de  una  comedia  mia  que 
hice  en  latin,  y la  misma  en  romance,  y representada  en  las  escuelas  de  la 
insigne  universidad  de  Salamanca,  año  de  1548,  llamada  Locusta.^)  En  la 
misma  obra  cita  una  tragedia,  suya  también,  llamada  Ábsalon.  Según  parece, 
compuso  además,  algunas  églogas  representables;  siendo  las  mejores  las 
tituladas  Laurea  y Narciso, . 

Malara  cultivó  la  poesía  filosófica,  á la  que  era  inclinado  por  sus  estudios 
y carácter,  y según  él  mismo  expresa  en  su  citada  Filosofía  vulgar,  donde  se 
encuentran  datos  muy  curiosos  para  el  que  intente  hacer  más  completa  su 
biografía,  le  gi^iaba  en  sus  composiciones  de  este  género,  una  tendencia  mo- 
ral: corregir  los  vicios  de  su  época.  Hizo,  estudiando  en  Salamanca,  una  silva 
en  el  idioma  del  Lacio,  alabando  las  mujeres  célebres  antiguas  y modernas;  y 
allí  comenzó  su  poema  Los  trabajos  de  Hércules,  al  que  dió  fin  en  su  patria. 
Al  hablar  Pacheco  de  sus  producciones  de  esta  índole,  dice:  «No  quiso  levan- 
tar el  estilo  (en  su  obra  de  los  refranes),  guardándolo  para  obras  mayores, 
mostrándolo  en  el  arte  poética  en  el  famoso  Hércules,  que  con  tanta  fertilidad 
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del  heróico,  describió  sus  doce  trabajos  en  cuarenta  7 ocho  cantos,  dirigido  al 
príncipe  D.  Cárlos.  Escribió  otro  volumen  de  la  hermosísima  Phsyche,  mos- 
trando en  rima  suelta,  mucha  estrañeza  y variedad,  que  aumentó  la  gracia  y 
perfección  de  esta  fabulosa  historia.  Hizo  elegantemente  la  muerte  de  Orpheo 

en  octavas,  y otras  obras  líricas Imitaciones  y traslaciones  de  autores 

griegos  (en  cuya  lengua  tuvo  no  mediana  destreza),  y el  libro  primeroide  la  di- 
vina Eliadade  Homero,  traducido  en  lengua  latina  con  grande  fidelidad  y ele- 
gancia.» 

Juan  de  la  Cueva  celebró  el  poema  antes  citado,  La  viiuerte  de  Orfeo^  con 
un  soneto  digno  de  su  pluma. 

Para  completar  la  noticia, de  las  obras  de  Halara,  copiamos  á continua- 
ción los  títulos  de  otras,  algunas  de. las  cuales  menciona  también  el  mismo 
Pacheco,  El  martirio  de  las  santas  Justa  y Rufina^  apatronas  de  Sevilla^  poema 
en  latin  y en  castellano. — Principios  de  Gramática.  —Escollos  de  retórica  sobre 
las  introducciones  de  Aphtonio. — Anotaciones  á la  sintaxis  de  Erasmo.  — Pere- 
grinaciones de  la  vida,  obra  del  género  filosófico. — de  elocuencia. — Notas 
á los  emblemas  de  Alciat o .—Crónica  de  los  santos  apóstoles. — Recibimiento  que 
hizo  la  muy  noble  y muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  á la  Católica  R.  M.  del  rey  don 
Felipe  II,  N.  S.  (1570.)  Tradujo  también  al  castellano  la  Historia  de  Scander- 
berg,  rey  de  Epiro. 

Habiendo  ido  Malara  á ofrecer  al  duque  de  Sesa  e^  último  trabajo,  á 
su  regreso  á Sevilla  , enfermó  gravemente  y falleció,  con  general  sentimiento 
de  cuantos  le  amaban  como  maestro  y varón  de  ciencia  y virtud,  á la  edad 
de  cuarenta  y cuatro  años  , en  el  de  1571. 

«Estimó  sus  versos,  añade  el  pintor  Pacheco,  en  las  notas  á Garcilaso,  su 
íntimo  amigo  Fernando  de  Herrera,  y dijo  de  ól  en  ellas  que  en  su  muerte 
perdieron  las  buenas  letras  mucha  parte  de  su  valor  y nobleza;  y así  la  cele- 
bró con  afectuoso  sentimiento  y grandeza  de  estilo,  en  una  elegía  que  para 
ilustrar  esta  obra,  fué  justo  poner  aquí,»  Cópiala,  pues,  á continuación  aquel 
juicioso  crítico,  y bien  á nuestro  pesar  no  lo  hacemos  también,  por  su  mucha 
extensión. 

Herrera  dice  asimismo  de  Malara  en  dichas  anotaciones  á las  obras  del 
poeta  toledano,  «que  fué  uno  de  los  que  más  me  persuadieron  que  pasase  ade- 
lante con  este  trabajo.» 

Juan  de  la  Cueva  consagró  al  maesto  Malara,  en  su  Viaje  de  Sannio  , la 
octava  siguiente: 

E!  tesoro  latino,  la  elocuencia, 

El  alto  ingénio  y musa  soberana , 

El  culto  estilo,  la  profunda  ciencia, 

Cuanto  puede  alcanzar  la  vida  humana, 

Aquí  lo  puedes  ver  en  la  presencia 
Del  gran  Malara , de  quien  este  mana , 
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Oual  de  Pirene  fuente  eíegna  ptiríá, 

Asi  de  su  duleisima  escritura. 

Pof  último,  el  doctor  Caro,  en  su  citada  obra,  Yatonti  ilUkti, 
también: 

« 

<tNo  dudo  que  hombre  tan  docto  como  Joan  de  Malara,  escribió  otras  mncháá 
obras  en  verso  y prosa,  las  cuales  la  poca  ate úc ion  de  sus  herederos,  y el 
tiempo  nos  las  han  envidiado.  Esto  me  dá  á sospechar  lo  que  Fernando  dé 
Herrera  dice  en  la  elegía  sexta  que  comienza: 

«Etí  tanto  que  Malara,  al  fiero  Marte 
Y el  no  vencido  pecho  del  Tebaoó 
Ensalzan  por  do  el  sol  su  luz  reparte.» 


MARim  l*0]líC!E  de  IjEOW  (D.  Gonzalo). — Cánónigo  de  ia  catedral  dé  * 
Sevilla,  su  patria. 

Rodrigo  Caro,  en  sus  Varones  ihistres  , le  nombra  con  ios  apellidos  Pbnce 
de  Léon  Mariño  y Rivera,  y D.  Nicolás  AntonU  con  los  que  encabezan  éstos 
apuntes. 

Nació  este  escritoi^e  ilustre  ascendencia  y de  notorio  saber,  por  el  año 
de  i 530.  Dedicóse  al  estudio  de  las  lenguas  griega  y latina,  dando  muestras  de 
perfección  en  ambas,  en  las  obras  que  dejó  escritas.  Su  erudición  y excelen- 
tes cualidades  para  la  poesía,  le  grangearon  la  estimación  de  ios  hombres 
doctos,  colocándole  en  posición  de  obtener  señ  dados  cargos  eú  sú  carrera. 
Fué  , pues , camarero  del  santo  padre  Pió  V,  hasta  que  dejó  á Roma,  por  haber 
sido  nombrado  en  ella  para  la  canongía  y a'rcedianato  de  Talavera,  en  la  ciu- 
dad de  Toledo.  Viniendo  á España  á desempeñar  este  cargo,  falleció  en  el  ca- 
mino, «con  mucha  lástima , dice  Caro,  de  los  que  le  conocían,  por  la  falta  que 
hacia  al  ejemplo  de  todos,  y el  daño  que  recibían  la’s‘  buenas  letras,  así  sagra- 
das como  profanas.» 

El  mismo  Rodrigo  Caro  compuso  un' epitafio  en  verso  latino  áeste  distin- 
guido escritor,  en  prueba  de  lo  que  le  estimó,  según  expresa. 

«De  su  poesía,  dice  Varflora  en  sus  Hijos  de  Sevilla,  dejó  iñonuméntos en 
dos  epigramas  que  están  impresos  al  principio  d'el  tercer  tomo  de  los 
eclesiásticos  del  cardenal  Baronio.»  Nuestro  sevillano  fué  particular  amigo  de 
este  prelado. 

Marín  es  autor  de  varias  obras  redactadas  en  el  idioma  del  Lacio,  que  se 
nallan  impresas  ^ las  cuales  enumera^  el  citado  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bi-- 
hlioteca  de  escritores  españoles. 


MEDIM4  (Franci^fip  de).— Ej^fce  sabio  maestro  iiació  á mediados  del  si- 
glo XVI.  Fué  uno  de  aquellos  hombres  más  notables  en  su  tiempo,  y de  los 
que  por  su  conocimientos  profundos  y clara  inteligencia,  tuvieron  un  in- 
flujo más  directo  y eficaz  en  los  progresos  y en  la  brillantez  de  las  letras  en  su 
patria.  Menester  seria  nombrar  á cuantos  ingénios  florecieron  entonces  en  el 
suelo  sevillano,  para  señalar  los  que  consideraban  á Medina  como  preceptory 
como  docto  juez  de  las  producciones  de  su  numen.  Los  sagrados  deberes  del 
sacerdocio  y el  estudio  y cultivo  de  las  letras , fuéron  las  constantes  ocupa- 
ciones de  su  vida.  Algún  tiempo  tuvo  también  las  que  le  proporcionaba  el 
cargo  de  secretario  del  cardenal  y arzobispo  D.  Rodrigo  de  Castro.  Sus  dias 
corrieron  apacibles  y provechosos  hasta  el  20  de  Marzo  de  1615,  en  que  entregó 
su  espíritu  á Dios;  dejando  en  el  mundo  la  grata  memoria  de  sus  virtudes  y 
de  su  ciencia , y la  gratitud  y estimación  de  cuantos  le  trataron  ó recibieron 
sus  lecciones.  Fué  enterrado  al  siguiente  dia  de  su  muerte,  en  la  antigua  bó- 
veda de  sacerdotes  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo» 

Puro  y elegante  poeta  latino , prosista  correcto  , de  ambas  cosas  da  sobrada 
prueba  en  el  Discurso  á los  lectores  que  puso  al  frente  de  los  comentarios  que 
Fernando  de  Herrera  hizo  á las  obras  de  Garcilaso  , y en  la  canción  latina  que 
en  elogio  de  ambos  se  halla  en  aquellos.  Del  discurso  citado  dice  un  distinguido 
escritor  (1):  «Después  de  quejarse  Francisco  de  Medina  del  abandono  en  que 
yacia  la  lengua  castellana , abandono  tanto  más  de  notar,  cuanto  que  todas 
las  naciones,  que  como  lanuestia  hablan  sojuzgado  al  mundo  con  sus  armas, 
procuraron  la  dilatación  de  su  lengua^  para  que  lo  que  conquistaban  los  bra- 
zos lo  conservase  el  idioma,  se  extiende  en  los  elogios  de  Garcilaso  y Herre- 
ra, que  conceptúa  como  felices  excepciones  de  esta  regla.  La  elegancia  con 
que  está  escrito  este  discurso,  la  armonía  de  sus  períodos  , la  riqueza  y pro- 
piedad de  su  dicción,  muestran  cuántos  derechos  asistian  al  maestro  Medina 
para  declararse  censor  de  sus  contemporáneos,  al  mismo  tiempo  que  nos  llena 
de  rubor  y de  lástima  el  ver  los  quilates  que  ha  perdido  nuestro  maltratado 
idioma  desde  aquel  siglo;  y la  pluma  se  cae  de  nuestras  manos  conociendo 
por  la  comparación,  cuántas  cualidades  nos  faltan  para  cumplir  honrosamen- 
te con  el  intento  de  escribirlo,» 

Estas  anotaciones  de  Herrera,  fueron  impresas  en  1580. 

Medina  hizo  también  unos  Apuntamientos  á los  sonetos  de  Arguijo,  de  los 
que  ya  dejamos  hecho  mérito  en  otro  lugar. 

Pacheco  incluye  en  su  libro  de  retratos,  el  de  aquel  sabio  humanista,  á la 
par  que  su  elogio.  Cervantes  le  consagra  el  siguiente  en  su  Canto  d,e  Qaliope. 

Lqs  ríos  de  elocuencia,  que  del  pecho 
Del  grave,  antiguo  Cicerón  manaron, 

(I)  D.  Eustaquio  Fernandez  de  Navarrete,— del  célebre  poeta  Garcilaso  de  la  Vega,  pu- 
blicada en  el  tomo  XVL  U Colección  <ie  Aocuríffintc^iné(^it9%pgjr^  servir  d la  Historia  de 
España, 
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Los  que  al  pueblo  de  Aténas  satisfecho 
Tuvieron,  y á Demóstenes  honraron: 

Los  ingenios  que  el  tiempo  haya  deshecho 
(Que  tanto  en  los  pasados  se  estimaron) 

Humíllense  á la  ciencia  alta  y divina 
Del  Maestro  Francisco  de  Medina. 

Juan  de  la  Cueva  no  olvidó  á este  varón  insigne  en  su  Viaje  de  Sannio^^j^ 
aquí  las  frases  que  le  dedica: 

t 

Con  atención  esta  figura  mira 
Grave,  y de  toda  majestad  compuesta, 

Que  el  son  divino  de  su  ilustre  lira 
Vuelve  en  la  de  oro  nuestra  edad  molesta: 

Su  vida  justa  aquejará  la  ira 

De  la  invidia,  y con  gloria  manifiesta, 

Francisco  de  Medina  vitorioso 
En  letras  y obras  quedará  glorioso. 

Réstanos  decir  algo  sobre  el  mérito  no  vulgar  del  docto  maestro  sevillano, 
en  el  cultivo  de  las  musas  castellanas. 

Además  de  la  canción  latina  antes  citada,  precede  también  á las  Anotacio- 
nes de  Herrera  á las  obras  deGarcilaso,  otra  composición  poética  en  honor  de 
estos  dos  ingénios.  El  bello  pensamiento  de  esta  oda,  se  halla  desarrollado  con 
expresión  y ternura,  y nos  trae  á la  memoria  por  su  artificio,  la  célebre  profe- 
cía del  Tajo  del  insigne  Luis  de  León. 

El  mismo  rio  Tajo,  cuyas  venerables  canas  no  adornan  las  fiores,  porque 
discurren  esparcidas  por  las  ondas,  mezcla  con  su  curso  de  oro  sus  lágrimas 
de  dolor,  á la  vez  que  sus  náyades  gimientes, 

por  la  afrenta 

Que  el  bárbaro  francés  con  duro  pecho 
A toda  Hesperia  ha  hecho^ 

Dando  en  edad  florida  muerte  al  Lasso , 

Honor  de  Marte,  lumbre  del  Parnasso. 

Hé  aquí  las  palabras  del  anciaiio  sin  consuelo. 

¿Qué  luz,  qué  bien  ya  mi  vejez  espera? 

Dice,  en  la  seca  arena  derribado, 

V. 

De  sangre  y polvo  y lágrimas  teñido; 

¿Qué  bien,  qué  luz,  pues  ya  me  ha  arrebatado 
El  destino  cruel  con  mano  fiera 
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La  luz  y el  bien  que  pude  haber  tenido? 

¡Ay,  que  veo  herido 

Con  rústico  coraje  en  tierra  extraña 

Mi  Lasso,  honra  de  España! 

¡Ay,  que  la  sangre  roja  que  derrama, 

Tiñe  la  verde  grama! 

Más  costosa  me  es,  Lasso,  esa  corona 
Que  la  que  recebiste  en  Helicona. 

Después  de  pedir  el  triste  viejo  á las  ninfas  del  bosque,  que  acudan  á socor- 
rer al  vate  tiernisimo,  recordándoles  el  son  deleitoso  de  su  blando  acento, 
y dicióndoles : 

No  muera  el  que  conserva  en  viva  historia 
De  vuestras  verdes  selvas  la  memoria; 

Enmudece  fatigado  y sin  aliento : repítese  el  eco  de  su  suspiro  hasta  en  el 
golfo  de  Luso.  Pero  Proteo,  que  apacienta  entonces  sujganado,  oye  sus  lamentos 
y acude  á consolarle  , anunciándole  que  el  poeta  á quien  llora,  no  ha  muerto, 
y que 

Durará  su  memoria 
Mil  y mil  siglos  fresca  y floreciente 
En  lenguas  de  la  gente. 

Y añade  en  son  profetico: 

Tu  valor  y el  del  Bétis  hermanados, 

Contrastarán  la  furia  de  los  hados. 

Bétis  dará  quien  con  dichosa  pluma 
Alce  en  vuelo  tu  fama  y la  de  Lasso, 

Y la  suya  la  dél  también  estienda. 

Nunca  será  á los  cuatro  el  cielo  escaso, 

Tanto,  que  vuestro  nombre  se  consuma, 

O poco  del  olvido  se  defienda. 

í ' Antes  por  la  árdua  senda 

La  alzará  al  inmortal  y sacro  asiento. 

Con  animoso  aliento, 

Un  joven  venturoso  á quien  ha  dado 
Febo  su  canto  amado; 

Y por  más  estimallo,  el  casto  coro 
Le  dió  nombre  de  hierro , ingénio  de  oro. 

De  esta  manera  encomia  el  maestro  Medina  á estos  dos  príncipes  de 
nuestro  parnaso;  dando  con  su  númen,  otra  gloria  al  mismo  Bétis,  y realzando 
la  noble  figura  del  fundador  de  la  escuela  poética  de  su  patria. 
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Hállase  impresa  en  la  misma  obra  de  las  Anotaciones  de  Herrera,  la  tra 
duccion  en  verso  castellano  de  una  elegía  de  Propercio,  hecha  por  Medina 
con  merecidos  elogios  dei  dhino  vate.  Citado  por  este  el  sabio  maestro  varias 
veces  en  la  referida  obra,  una  de  ellas  copia  con  oportunidad  los  siguientes 
versos  suyos,  en  que  recogió  cierto  intento  de  Horacio^ porque  pienso, 
traer  aquí  algo  de  hombre  tan  docto  ^ ha  de  ilustrar  estos  escritos,  Son  lossU 
guientes: 

Mientras  oro, grana  y nieve 
Orna  vuestro  cuerpo  tierno, 

Gozad  este  don  tan  breve, 

Antes  que  venga  y se  lleve 
Tales  flores  el  invierno. 

De  no  ser  cual  habréis  sido, 

Entonces  os  doleréis; 

O,  viendo  el  tiempo  perdido, 

Llorareis  no  haber  tenido 
La  voluntad  que  tendréis. 

Inserta  también  Herrera  en  su  mismo  libro  enunciado,  dos  epigramas  latinos 
de  Sanazaro,  que  por  habellos  vuelto  en  nuestra  lenguay  dice  aquel,  glosando  um 
canción  española  Francisco  de  Medina^  los  pondré  ambos  ^ porque  merecen  hgar 
en  cualquiera  parte, 

Hé  aquí,  pues,  las  bellas  y fáciles  quintillas  del  ingénio  sevillano: 

Amor  templó  con  mi  fuego 
Mis  lágrimas  de  tal  suerte , 

Que  él  ni  ellas  me  dan  muerte, 

Porque  si  me  enciendo,  luego 
Resiste  la  agua  más  fuerte. 

En  tan  contrarias  porfías, 

Con  las  lágrimas  más  frías 
Mi  fuego  se  vá  encendiendo^ 

Y del  fuego  van  saliendo 
Las  tristes  lágrimas* mias. 

Corre  deste  llanto  el  hilo 
Tan  abundante  y cruel , 

Que  se  engendra  fuego  dél 

Y así  en  lágrimas  soy  Nilo^ 

Y en  llamas  soy  Mongibel. 

El  llanto  y el  fuego  es  tal, 

Que  con  áu  furor  mortal 
Me  vá  el  fuego  consumiendo ; 
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' Y las  lágrimas  cayendo 
En  piedras  hacen  señal . 

Con  la  muerte  cesaría 
La  causa  de  mi  dolor, 

Si  consumiese  el  calor 
La  fuerza  del  agua  fria, 

Y ella  matase  el  ardor. 

Mas  ¡ay  pasión  desigual ! 

¡A.y  agua ! ¡ay  fuego  inmortal! 

Que  en  todo  hallo  salida 
Para  dar  fin  á mi  vida, 

Y en  vos  nunca  por  mi  mal. 

Trasladamos  aquí,  por  último,  la  bella  traducción  de  Medina,  del  epigrama 
ingenioso  de  Ausonio,  de  la  Eco, 

Cambia,  loco  pintor,  el  pensamiento, 

No  esperes  figurarme  en  tu  pintura, 

¿No  ves  que  es  invisible  mi  figura, 

Y querer  retratalla  es  vano  intento? 

Madre  me  fué  la  lengua,  padre  el  viento: 

De  mí  se  engendra  en  semejanza  oscura. 

Un  vano  indicio  que  en  el  aire  dura, 

Mientras  doy  voces  sin  entendimiento. 

El  fin  del  son  ajeno  renovado 
En  mi  voz,  por  burlaros  voy  siguiendo. 

Hasta  llegar  con  él  á vuestro  oído. 

' ¿Mas  á qué  fin  te  estoy  entreteniendo? 

Si  quieres  retratarme  en  fiel  traslado. 

Retrata  (si  pudieres)  el  sonido. 

Tanto  este  soneto,  como  los  versos  que  copiamos  antes,  bastan  en  nuestro 
juicio,  para  dará  conocer  la  inspiración  poética  y el  estilo  correcto  del  inteli- 
gente maestro  Francisco  de  Medina. 


AlEDlilli  V !lie»l!llEL.4  (Pedro  de).-^í)ice  López  Sedaño,  ai  hablar 
en  el  Parnaso  Españoldeeste  ingénio,  que  debe  creerse  fué  natural  de  Madrid, 
áunque  Lope  de  Vega  le  coloque  entre  los  que  lo  fuéron  de  Sevilla.  Ignoramos 
los  fundamentos  en  que  pueda  apoyarse  esta  duda  sobre  la  patria  de  Medina, 
y las  razones  que  hubieron  de  inclinarle  á aquella  sospecha.  En  nuestra  humil" 
de  opinión,  que  no  es  sola  en  este  punto,  el  poeta  celebrado  por  Lope,  nació 
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©a  las  márgenes  del  Bétís.  En  unos  MsCudioA  bio^í^á^coM  df  seDillunos  fdiiuosoi 
escritos  por  el  Sr,  Qoinez  Aceves,  que  en  otra  ocasión  hemos  citado,  se  hace 
á Sevilla  el  pueblo  natal  de  aquel  vate;  y con  datos  en  esta  misma  población 
adquiridos,  hasta  se  señala  serla  collación  de  San  Marcos,  donde  él,  ó al  mi 
nos  su  familia,  residió.  Llámalo  este  mismo  escritor,  poeta  melancólico,  hu- 
manista apreciable,  historiador  ameno,,  arqueólogo  pensador;  y le  ofrece  re- 
lacionado  con  los  literatos  insignes  que  en  aquella  época  florecieron  en  Se- 
villa. 

Lope  de  Yega>  con  quien  debió  tener  íntima  y afectuosa  amistad,  le  consa- 
a*ra  esta  sentida  estrofa  en  su  Lawrd  de  Apolo, 

o 

¿A  qué  región,  á qué  desierta  parte, 

A qué  remota  orilla^ 

Oh  Pedro  de  Medina  Medinilla, 

Llevó  tu  pluma  el  envidioso  Marte? 

¿Qué  bárbaro  horizonte, 

Poeta  celebérrimo  de  España, 

Qué  indiano  mar,  qué  monte, 

Tu  lira infélicísima  acompaña? 

Pero  ¿cómo  si  fuiste  nuestro  Apolo, 

No  acabas  de  volver  á nuestro  polo? 

Mas,  pues  tu  sol  del  indio  mar  no  viene  , 
jAy  Dios,  si  noche  eterna  te  detiene! 

Medina  murió,  en  efecto,  léjos  de  su  patria , en  las  regiones  de  Amé* 
rica,  donde  le  condujo  el  anhelo,  como  soldado  que  era,  de  la  gloria  que 
dan  las  armas. 

Bien  puede  creerse  á Lope  sincero  y desconsolado  en  el  recuerdo  que  con 
tan  elegiaca  entonación  le  dirige.  En  otra  ocasión,  amarga  y terrible  para  el 
mismo  insigne  dramático,  resanó,  la  lira  del  vate  andaluz  haciéndose  eco  de  la 
pena  de  su  amigo,  en  la  muerte  de  la  esposa  de  este,  doña  Isabel  de  Urbina.La 
égloga  que  á tan  triste  asunto  campuso,  y que  insertó  Sedaño  en  su  colección 
de  poesías,  es  la  única  obra  que  conocemos  de  nuestro  autor.  Según  aquel,  se 
halla  escrita  entre  Medina  y el  mismo  Lope  de  Vega;  suponiendo  del  prinaero 
las  lamentaciones  de  Lisardo,  y de  Belardo  las  del  segundo.  En  algo  ha  de 
fundarse  este  aserto  ; pero  sí  es  sólo  una  sospecha  de  aquel  crítico, 
podemos  abrigarla  del  mismo  modo.  Cierto  es  que  en  las  estancias  de  Be- 
lardo  se  advierte  alguna  más  pasión  y sentimiento  que  en  las  de  su  ínter* 
locutor;  pero  aún  así,  no  hay  en  ellas  toda  la  verdad,  toda  la  ternura 
un  alma  á quien  afljge  tan  lamentable  desgracia.  En  otras  varias,  coro 
posiciones,  dedicadas  á Belisa,  anágrama  de  Isabel,,  manifiesta  el  mismo 
Fénix  de  los  ingénios,  sin  hallarse  afectado  por  el  dolor,,  y un  dolor  de 


eata  índole,,  más  desconsuelo  y viveza  en  sus  expresiones.  De  sospechar 
es,  puea^,qua  toda  esta,  poesía  es  trabajo  exclusivo  de  Medina.  Consideran-i 
do  en  conjunto  dicha  obra,  no  corresponde  al  ingénio  que  sin  duda  hubo 
de  mostrar  en  oirás  que  no  conocemos,  y que  inspiraron  especiales  elogios 
á dos  eélebrea  contemporáneos  suyos,.  Eu  los  que  por  la  misma  le  tributa 
Sedaño,  hay  en.  nueetco  concepto,,  alguna  exageración. 

Sui  ofcro^  encomiador  es  Cervantes.  Hé  aquí  los  versos  que  dedica,  según 
creemos,  al  mismo  Medina,  en  su  Viaje  del  Parnaso:  -i 

Este,  que  brota  versos,  por  los  poros, 
y halla  patria  y amigos  donde  quiera, 

Y tiene  en  los  ajenos  sus  tesoros, 

Es  Medinilla,  el  que  la  vez  primera 
Cantó,  el  romance  de  la  tumba  escura, 

Entre  clpreces  puestos  en  hilera. 

También  D.  Nicolás  Antonio  incluye  en  su  Biblioteca  á dos  escritores 
sevillanos  de  sn  niismo  nombre  y primer  apellido;  el  uno  historiador  y ma- 
temático, y el  otro  fraile  de  la  Merced.. 


IIEDRAIIO  (Francisco  de).  —Debió  florecer  á flnes  del  siglo  xvi  ó 
principios  del  inmediatOu  Imprimiéronse  sus  poesías  en  el  año  1617 , en 
PaJermo,  y al  Jn  del  piocma,  Los>  remedios  del  amqr.,  imitación  de  Ovidio, 
de  Pedro  Venegas  de  Saavedra,  sevillano  también.  Ya  hemos  tratado  con 
detención  en  otro  lugar,  del  mérito  de  aquellas. 

Pocas  son  las  noticias  que  se  conservan  de  Medrano.  Sábese  que  estuvo 
en  Italia;  permaneciendo  algún  tiempo  en  Roma,  á donde  le  llevaron  asuntos 
ó pretensiones  que  no  debieron  obtener  un  éxito  satisfaic torio.  Regresó  des- 
pués á su  patria,  y se  infiere  de  sus  versos,  que  también  residió  en  Sala- 
manca algún  tiempo.  En  Sevilla  hubo  de  tener  estrecha,  amistad  con  otros 
dos  ingénios,  paisanos  suyos,  Pacheco  y Arguijo,  á quienes  consagró  varias 
de  sus  poesías. 

Ignórase  el  año  de  su  muerte.  En  la  Colección  de  Poetas  Uricos  de  los^si^ 
glos  xvi  y xvii,  ordenada  por  D.  Adolfo  de  Castro,  y que  forma  parte  de  la 
Biblioteca  dá  autores,  españoles^  ocupa  un  merecido  lugar.  Ticknof  también 
le  meoeiona  dignamente  en  su  Blistoria  de  la  literatura  española. 


MEiGlA  (piego).-r^Floreció  eu  los  últimos  años  del  siglo  xvi  ó primeros 
del  siguiente,  Fué  desde  las  márgenes  del  Guadalquivir  al  Perú,  con  el  car* 
go  de  oidor  de  U.  Audiencia,  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Compuso  el  Parnaso 
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(iTitáTtico  df  ohrus  dMdtoTias y con  ' Veinte  y und  epistolds  de  Ot)idioy>^  ^ 
Ibis,  en  tercetos,  impreso  en  Sevilla  en  \ 608.  Llamó  primera  parte  á esta  colee* 
cion  de  poesías,  aunque  no  llegó  á dar  a luz  la  segunda. 

Él  estilo  de  Mejía  es  elegante  y correcto,  y su  lenguaje  castizo.  Fernan- 
dez reprodujo  en  1797  (en  su  colección,  tomo  xix),  Lds  Heroidas]de  Ovidio^ 
traducidas  por  nuestro  ingénioj  pero  no  una  carta  poética,  escrita  á este  por 
una  dama,  en  que  se  dan  noticias  de  muchos  poetas  de  la  América  del  Sor, 
y que  también  se  halla  entre  sus  obras. 

Los  anotadores  de  la  Historia  de  la  literatura  española  de  Ticknor,  am- 
pliando la  noticia  que  da  este  escritor  de  Mejía,  al  elogiar  su  mérito,  re- 
fieren el  siguiente  episodio:  ‘ 

«Navegando  en  1596  hacia  la  Nueva  España,  donde,  según  él  mismo  cuen- 
ta en  el  prólogo  de  sus  poesías,  iba  más  bien  por  curiosidad  de  ver  aque- 
líos  reinos,  que  movido  del  interés,  la  nave  en  que  iba  embarcado  pade- 
ció fiera  tormenta  en  el  golfo  del  Papagallo,  y fué  arrojada  al  puerto  de 
Acaxu,  en  la  playa  de  Sonsonate.  De  allí,  emprendiendo  el  camino  por  tier- 
ra, con  el  fin  de  distraerse  de  las  fatigas  de  un  viaje  tan  penoso,  y que  duró 
tres  meses,  Mejía  compró  de  un  estudiante  de  Sonsonate  un  Ovidio  latino, 
y cuando  llegó  á Temixtitlan  (Méjico),  tenia  ya  traducidas  catorce  epístolas 
de  las  veinte  y una,  las  cuales  llama  primicias  de  su  pobre  musa.  Concluida 
después  y limada  en  Méjico  su  versión  del  poeta  latino,  la  remitió, á rue- 
go de  sus  amigos,  á Sevilla  para  ser  allí  impresa.  Mejía  dice  que  prefirió 
traducir  las  epístolas  en  tercetos,  por  parecerle  que  esta  clase  de  rimas  cor- 
responde con  el  verso  eleyiaco  latino.,  opinión  contraria  á la  sentada  por  Vi- 
llegas cuando  pensó  en  traducir  á Dante.» 

Sin  duda  debe  ser  este  Mejía  el  que  Cervantes  nombra  en  su  Yiajedd 
Parnaso,  como  uno  de  los  poetas  defensores  del  imperio  de  Apolo. 

Hacer  milagros  en  el  trance  piensa 
Cepeda,  y acompáñalo  Mejía  : 

Poetas  dinos  de  alabanza  inmensa. 

Este  ingénio  pertenece,  pues,  á la  época  feliz  de  la  poesía  hispalense. 


IIEJIA  (Pedro).— Tan  docto  sevillano  nació  el  año  de  1500,  época 
que  ya  fiorecianlos  estudios  en  la  ciudad  que  pudo  llamarse,  durante  todo  el  si 
glo  que  se  inauguraba  con  aquella  fecha,  emporio  del  saber.  Pedro  Mejía  sigai<^ 
con  preferencia  los  de  matemáticas,  astrología  é historia.  Cursó  las  leyc^  ^ 
el  idioma  latino  en  Salamanca,  sobresaliendo  siempre  por  su  aplicación 
pejada  inteligencia.  Aunque  sus  obras  más  importantes  y conocidas  se 
lian  en  prosa,  tiene  este  célebre  ingénio  un  lugar  muy  distinguido  y 
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justicia  alcanzado,  entre  los  que  cultivaron  el  arte  poético  en  su  patria. 
Pacheco,  en  su  libro  de  Retratos  de  memorables  .varones^  un  elo- 

gió á é&te  iugénio.  ((Entreteníase  también,  dice -aquel  ^artista -y  poeta,  ei^ 
componer  versos  castellanos,  y por  su  agudeza  y dulzura,  fué  muchas  ve- 
ces premiado.»  Confírmase  esto  mismo  en  el  Ejemplar  poético  de  Juan  de  la 

Gueva*  ' ' '!••••• 

, . El  gran  Pedro  Mejía,  el  extremado  ^ 

Juan  iranzo  en  las  justas  de  los  Santos,  ¡ \ 

En  que  fué  el  uno  y otro  laureado,  , : • 

* ..  En  este  verso  celebraron  tantos  , ' t ; ' 

Cuantos  vemos  en  santas  alabanzas,  . . * . ; 

Que  en  la  suya  resuenan  hoy  los  cantos.  ' : 

Argote  de  .Molina,  extendiéndose  más,  al  elogiarle  comopoeta,  se  explica  en 
estos  términos:  ((A  lo  menos  los  ingénios  devotos  á las  cosas  de  la  nación 
y la  dulzura  de  nuestras  coplas  castellanas,  de  los  cuales  florecen  muchos 
en  esta  ciudad  (Sevilla),  son  encargo  á la  buena  memoria  del  Reverendísimo 
D.  Baltasar  del  Rio,  Obispo  de  Escalas,  que  mientras  duraren  sus  justas  li- 
terarias, no  dejarán  las  coplas  castellanas  su  prez  y reputación,  por  los  hon- 
rados premios  que  instituyó  á los  que  en  este  género  de  habilidad  más  se 
aventajasen.  Lo  cual  ha  sido  ocasión  de  que  esta  ciudad  sea  tan  fértil  de 
felices  ingénios  de  poetas,  que  han  ganado  muchas  veces  premio  en  estos 
nobles  actos  de  poesía,  como  el  buen  caballero  Pedro’ Mejía,  grande  orna- 
mento de  su  patria,  que  entre  otras  partes  de  buenas  letras  que  tenia,  pomo, 
dan  testimonio  sus- obras  tan  conocidas,  aun  en  las  naciones  y lenguas  ex- 
tranjeras, no  se  desdeñó  deste  apacible  ejercicio.»  i 

• ' Incluyese -á  Mejía  en  el  Catálogo  del  teatro  apitiguo  espauol  Bar- 

rera, también  como  autor  escénico,  fundándose  en  lo  que  el  citado  Juan  de  la 
Gueva  dice  en  el  mismo  Ejemplar  poético  \3.\iriq\iQ  ni  Pacheco  ni  Argote  con-. 
Arman  que  cultivase  este  género  literario.  Hé  aquí  los  versos  de  Cueva: 

. ’ i"* 

Ya  fuéron  á estas  leyes  obedientes 
Los  sevillanos  cómicos,  Guevara, 

Gutierre  de  Cetina,  Cozar,  Fuentes, 

El  ingenioso  Ortiz,  aquella  rara 
Musa  de  nuestro  astrífero  Mejía, 

Y del  Menandro  Bético  Malara. 

Las  obras  que  tanta  celebridad  han  dado  al  elocuente  Mejía,  y que  tan 
apreciadas  estuvieron  en  los  siglos  xvi  y xvii,  son  las  siguientes : Silva  de 
ria  lección,  impresa  en  Sevilla  en  1542.  Hízose  este  libro  tan  popular  y conoci- 
do, que  no  sólo  se  vieron  de  él  muchas  ediciones,  sino  que  fué. traducido  al  ale- 


~ 278  — 


man  al  italiano,  francés,  Ing'lés  y flamenco ; al  inglés  par  dos  autores  digtj 
tos.  Cierto  biógrafo  francés  de  nuestros  dias,  fiándose  demasiado  de  ajenas  • 
¿iones  y no  conociendo  por  sí  seguramente  este  libro,  llámale 
iiidigetta\  pero  nada  influye  para  desvirtuar  su  mérito  ni  la  fama  que  tan  jastn, 
mente  obtiene,  esta  opinión  especial  y tan  poco  fundada.  Otra  obra  de  Mejá 
sumamente  erudita,  es  Los  Césares,  ó Historia  de  los  Césares^  desde  Aug^k  á 
Maximiliano  L Dióse  á luz  en  1545,  y fué  traducida  al  italiano  por  Luis  Dole 
en  Venecia  en  1664,  con  general  aceptación,  según  expresa  el  Abate  Lam- 
pinas. Escribió  también  Coloquios  y diálogos^  en  los  cuales  se  trata  de  los 
astros  y de  los  elementos;  y unida  áesta  obra  é imitando  á Luciano  y Apu- 
ley  o y La  alabanza  del  asno.  Sevilla,  1547.  Tradújose  también  al  toscano,  y se 
imprimió  en  Venecia,  en  1557.  Mejia  vertió  al  castellano,  De  la  Paremü  é 
exhortación  á la  virtud,  de  Isócrates.  Este  libro  fué  impreso  en  Madrid 
en  1643.  Su  Historia  del  Emperador  Carlos  V y sus  Fragmentos  y memomi, 
quedaron  inéditas. 

Mejía,  según  Pacheco,  mantuvo  afectuosa  é íntima  correspondencia  con  el 
célebre  Luis  Vives,  en  elegantes  cartas  latinas.  Pué  persona  de  distinción  por 
su  clase  y por  los  cargos  que  ejerció  públicameute.  Dice  aquel  autor  de  los 
elogios  de  ilustres  sevillanos,  que  por  ser  Mejía  de  natural  determinado  y 
brioso,  se  aventajó  tanto  en  la  destreza  de  las  armas,  que  ninguno  le  iguala- 
ba. Desempeñó  los  oficios  de  Alcalde  de  la  hermandad  «de  número  de  los  hijos- 
dalgos  de  Sevilla,  de  Contador  dé  su  majestad  en  la  casa  de  Contratación, 
y fué  uno  de  los  regidores  llamados  Veinticuatros.  Nombróle  el  Emperador 
Carlos  V su  cronista,  después  de  haberse  recreado  en  la  lectura  de  sus  obras; 
encargándole  al  mismo  tiempo  se  emplease  en  escribir  la  historia  de  su 
reinado. 


Mejía  murió  el  ano  1552,  siendo  los  del  siglo  los  de  su  edad,  y fué  sepulta- 
do en  la  iglesia  de  Santa  Marina,  en  el  panteón  donde  yacían  sus  ascendien- 
tes. El  eminentísimo  doctor  Benito  Arias  Montano,  en  tributo  de  gratitud  y 
afecto  á aquel  que  fué  su  maestro,  y le  sirvió  de  padre  en  sus  primeros  años, 
compuso  el  epitafio  que  copia  Pacheco,  del  que  se  esculpió  en  la  piedra 
de  su  sepultura. 


Ortiz  de  Zúñiga  trata  de  este  insigne  varón  en  sus  Anales,  con  el  deteni- 
miento que  merece,  pero  nada  digno  de  notarse  añade  á lo  que  dejamos  ex- 
puesto. 

Por  último,  Juan  de  la  Cueva  le  tributa  los  siguientes  elogios  en  su  Vidj^ 
de  Sannio: 


Revuelto  entre  los  signos  y planetas, 

Al  gran  Pedro  Mejia  ahora  advierte 
Comunicar  del  cielo  las  secretas 
Obras  que  admiran  nuestra  humana  suerte. 
Honrará  el  lauro  honor  de  los  poetas. 
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Hará  k historia  de  un  monarca  fuerte, 
Lo?  Cósñres,  la  Silva»,  y dará  al  mundo 
Escritos  que  lo  hagan  sin  segundo. 


ÍIEJÍ4  HE  EER114I1  GUj  (Diego).— Escribió  Christi  Domini  Phú 
en  ciento  sesenta  y tres  sonetos  castellanos.  Esta  obra  fiió  impresa 
en  Sevilla.  Cítale  Varflora  en  loS  Hijos  ilustres  de  esta  ciudad. 


IIOMROY  V (D.  Cristóbal  de).— Natural  de  Alcalá  de  Guadaira, 

distante  dos  leguas  de  Sevilla,  Regidor  perpetuo  y Teniente  de  Alcaide  del 
fuerte  de  aquella  villa  por  los  años  1640.  El  no  escaso  repertorio  de  este  autor 
dramático,  revela  la  fecundidad  de  su  ingénio.  Sus  bollantes  dotes  para  este 
género  difícil,  se  admiran  en  más  de  una  obra  suya,  y le  hacen  acreedor  á ser 
tenido  en  mayor  aprecio  de  lo  que  lo  ha  sido  hasta  nuestros  diás.  Podemos 
citar  dos  producciones  suyas  de  distinta  índole:  una  Historia  de  Alcalá  dé 
Guadaira,  y un  Epítome  de  la  historia  de  Troya,  1641.  La  primera  permanece 
inédita.  Es  autor  de  una  Silva  á la  muerte  del  Dr.  Juan  Perez  de  Montalban. 

De  tres  de  sus  comedías,  de  muy  varios  asuntos,  elegidas  por  esta  circuns- 
tancia por  el  Sr.  Mesonero  Romanos  para  formar  parte  de  los  Dramáticosposte- 
riores  á Lope  de  Vega  [Biblioteca  de  autores  españoles).  La  batalla  de  Paéía,  El 
- ofensor  de  sí  mismo,  y Las  mocedades  del  Duque  de  Osuna,  dejamos  hechas  al- 
gunas ligéi'as  indicaciones. 

Ampliando  sólo  lo  que  se  reflere  á la  primera  nombrada,  que  es  sin  dispú- 
' ta  la  mejor,  séñalarémos  algunas  de  sus  escenas  más  notables;  sintiendo  no 
poder  reproducirlas.  Lo  es,  sobre  todas,  aquella  en  que  el  emperador  Cárlós  V 
Visita  á su  prisionero  el  rey  de  Francia.  La  noble  competencia  que  sostienen 
ambos  soberanos  sobre  el  valor  hazañoso  de  los  héroes  de  sus  respectivas  na- 
ciones, los  recuerdos  de  gloria  que  acuden  á los  lábios  del  césár  español, 
aquellos  que  siempre  excitan  el  entusiasmo  y el  pátrio  orgullo,  debieron  pro- 
porcionar á Monroy,  en  su  época,  aplausos  espontáneos  y merecidos. 

El  desenfado  varonil  de  Lisarda,  la  hija  del  valiente  capitán  que  hizo  pri. 
sionero  al  rey  Francisco,  y que  en  tragede  soldado  asiste  álos  peligrosos  en- 
cuentros; la  intrepidez  de  tan  resuelta  doncella  que  asegura  que  no  hay  otta 
música  que  más  le  deleite, 

Que  los  golpes  de  las  cajas 
Y de  las  balas  los  silbos, 

concurren  en  esta  obra,  de  vez  en  cuando,  á dar  un  carácter  chistoso  y menos 
severo  á la  acción.  HOChá  áquéllá  ttiiStflá,  daiíla  de  páláció,  nb  oifida  shs  tnar- 
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cíale®  maneras,  y jamás  se  acostumbra  aúna  vida  tan  diferente  áladelog 
campamentos.  Hó  aquí  un  breve  diálogo  que  pinta  su  carácter  con  exactitud- 

¿No  te  riñe  el  guarda-damas? 

El  otro  dia  me  dijo 
Que  advirtiera  no  sé  qué 
Ceremonia. 

¿Y  hubo  chirlo? 

No;  pero  de  un  torniscón 
Le  deshice  los  colmillos. 

Todas  me  llaman  Diana 
Por  lo  escabroso  y arisco; 

Cuando  me  enojo,  las  damas 
Tiemblan  de  mí,  vive  Cristo. 

Por  último^  cuando  el  duque  del  Infantado,  seducido  por  la  hermosura  de 
tan  agreste  joven,  llega  á obtener  su  mano,  más  bien  por  mandato  del  empe- 
rador, que  por  su  voluntad,  aquella  exclama: . 

¿Quién  es  marido  de  quién? 

■ * 

Diversos  rasgosque  demuestran  la  gracia  cómica  y oportunidad  de  Monroy, 
pudiéramos  citar  de  esta  misma  producción,  pero  habríamos  de  extendernos 
demasiado. 

Conocemos  otra  comedia  de  este  mismo  autor,  titulada  Zos  tres  soles  de 
, Madrid,  cuyo  argumento  es  en  extremo  original.  El  poeta  no  pone  limito 
á los  vuelos  de  su  imaginación.  De  Constantinopla  viene  á Madrid;  á una  esce- 
na de  galanteos  en  la  córte  de  España,  se  sucede  otra  de  la  misma  índole  en 
los  jardines  del  emperador  otomano.  Un  D.  Enrique,  cautivo  cristiano,  tiene 
tal  semejanza  con  Solimán,  príncipe  turco  que  aparéce  en  el  primer  acto  y 
ya  en  el  siguiente  ha  muerto,  que  sin  dificultad,  por  las  miras  particulares  de 
cierto  Celin,  pasa  por  ser  aquel  mismo,  y hasta  obtiene  la  corona  de  su 
imperio.  Allí,  tiene  en  su  poder  cautivos  á su  padre,  un  hermano  suyo  y su 
amada,  á quienes  finge  desconocer,  al  mismo  tiempo  que  se  vé  obligado  á he- 
redar los  amores  del  verdadero  Solimán  con  una  bella  v celosa  mahometana. 

%/ 

Prolijo  seria  referir  los  episodios  de  esta  fantástica  y singular  comedia.  Por  úl- 
timo, Enrique  confiesa  su  engaño,  y prefiere  á renegar  de  su  fé,  el  martirio 
que  sufre  con  su  amada  y sus  parientes  tan  allegados.  Estas  víctimas  heroicas 
son  los  tres  soles  de  Madrid. 

A pesar  de  lo  disparatado  de  su  asunto,  no  deja  de  interesar  esta  obra  por 
sus  variados  accidentes  y su  fácil  versificación;  aunque  con  no  poca  frecuen- 
cia suele  su  autor  elevarse  á las  alturas  del  culteranismo,  empleando  traba- 
josas hipérboles.  No  carece  de  oportunidad  "y  gracejo  en  sus  escenas  cómicas 


Lobon. 
Lisarda . 

Lobon, 

Lisarda. 
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Las  producciones  dramáticas  de  Monroy-citadas  por  Barrera  en  su  catá- 
logo, son,  además  de  las  tres  ja  nombradas,  las  siguientes:  CeloSy  industria  y 
ámor.  1640. — Lo  que 'pasa  en  un  'mesón,  1643.  — áaj  'más  saber  que  salvarse. 
1648. — No  hay  amor  donde  hay  celos.  1644.  Todas  estas  se  hallan  manus- 
critas, en  la  Biblioteca  del  duque  de  Osuna;  j en  la  del  Sr.  Duran,  también 
manuscritas,  con  la  fecha  de  1658,  esta  otra:  El  mayor  vasallo  del  mayor  señor ^ 
ó el  gigante  cana'neo.  San  Cristóbal . en.  colecciones:  Mudanzas  de  la 

fortuna  y firmezas  del  amor. — Envidias  venceii  fortunas. — La  batalla  de  Pavia^  . 
con  el  título  también  de  El  prisionero  más  valiente. — Los  Príncipes  de  la  Igle. 
sia  San  Pedro  y San  Pablo. — La  Sirena  del  Jordán  y San  Juan  Bautista.  Sus 
Comedias  sueltas  son,  además  de  algunas  de  las  nombradas:  Acteon  y Diana. 
^La  alameda  de  Sevilla  y recato  en  el  amor. — El  caballero  dama^  ó el  Aquiles. 

El  casamiento  fingido. — Los  celos  de  Sa'n  José. — Celos ^ industria  y amor. 
(Todo  es  industrias  amor). — La  destrucción  de  Troya.— El  encanto  por  los  celoSy 
y fuente  de  la  Judía. — Escarmie'ntos  del  pecado,  ó la  fuerza  del  desengaño,  ó 
lo  que  puede  un  desengaño  y y memoria  de  la  muerte.^  y justos  juicios  de  Dios. — 
Fuente  oveguna. — Héctor  y Aquiles. — El  horror  délas  montañas  y y portero  de 
San  Pablo. — Más  vale  á quien  Dios  ayudUy  Esau  y Jacob,  ó el  pastor  más  per- 
seguido y finezas  de  Raquel. — El  más  valiente  andaluZy  Antón  Bravo. — El  robo 
de  Elena. — San  Bartolomé  en  Armenia. — El  valor  siempre  da  honor. — Las  violen- 
cias del  amor  y y D.  Belforan  de  Grecia. — Perdonar  por  no  poderse  vengar.  Tam- 
bién es  autor  Monroy,  de  los  autos  sacramentales,  Las  grandezas  de  SevillUy  y 
San  Juan  Bautista. 

La  comedia  citada  anteriormente,  Los  tres  soles  de  Madrid,  no  se  halla  en 
el  Catálogo  de  Barrera,  al  menos,  con  este  título. 


ilIOUTESDOt^/t,  ó Montes  de  Oca  (Pedro  de).  — Citado  en  el  Parnaso 
Antártico  de  Diego  Mejía^  y en  el  Canto  de  Caliope  de  Cervantes.  Debió  flo- 
recer á fines  del  siglo  xvi  ó principios  del  inmediato:  así  se  infiere  al  me- 
nos, por  las  fechas  de  los  elogios  de  aquellos.  (1608  y 1614).  Pasó  en  su 
juventud  á América,  ejerciendo  en  el  Perú  la  profesión  militar,  según  los 
versos  insertos  en  la  obra  nombrada  primeramente  y en  el  Discurso  en  loor 
de  la  Poesía,  que  le  precede,  escritos  por  una  incógnita  dama  peruana.  Este 
ingónio  sevillano  regresó  á España  por  la  época  en  que  Cervantes  le  tribu- 
taba sus  loores. 

Hé  aquí  tanto  los  de  este  ilustre  escritor,  como  los  de  la  dama  referida. 
Dice  el  primero  en  el  expresado  Canto  de  Caliope: 

Este  mesmo  famoso  insigne  valle 
Un  tiempo  al  Bétis  usurpar  solia 
Un  nuevo  Homero,  á quien  podemos  dalle 
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La  corona  de  ingenio  y gallardía: 

Las  Gracias  le  cortaron  á su  talle, 

Y el  cielo  en  todas  lo  mejor  le  envía: 

Este  ya  en  nuestro  Tajo  conocido, 

Pedro  Montesdocaes  su  apellido. 

El  mismo  Cervantes  consagra  también  á Montésdoca,  en  su  Viaje  delPíína’ 

so,  estos  otros  vetaos: 

^ « 

Desde  el  indio  apartado  del  remoto 
Mundo  llegó  mi  amigo  Montésdoca, 

Y el  que  anudó  de  Arauro  el  nudo  roto. 

Dijo  Apolo  k los  dos: — A entrambos  toca 

Defender  esta  vuestra  rica  estancia 
De  la  canalla  de  vergüenza  poca. 

Aquella  dama  poetisa  se  expresa  de  esta  manera: 

Quisiera,  oh  Montésdoca^  celebrarte, 

Mas  estás  retirada  allá  en  tu  Cama 
Cuándo  siguiendo  á Febo,  cuándo  á Márte. 

Pero,  como  tu  nombre  se  derrama 
Por  ambos  polos,  has  dejado  el  cargo 
De  eternizar  tus  versos  á la  fama.  » 

En  el  poema  La  casa  de  la  memoria^  de  Vicente  Espinel,  se  hace  también 
un  honroso  recuerdo  de  este  ingenio. 

Tú  que  las  ondas  y caudal  corriente 
Del  patrio  Bétis  sin  razon  negaste, 

Y el  alto  estilo  de  un  ingénio  ardiente 

A Lima  en  Occidente  celebraste,  / 

Vuelve  el  tributo  á quien  tan  justamente  ^ 

Debes  el  claro  nombre  que  ganaste, 

Pedro  de  Montes  de  Oca,  que  na  es  Lima 
Dino  de  tan  aguda  y pura  lima. 

El  Sr.  Barrera,  en  la  noticia  que  dá  de  este  ingénio  en  sus  biografías  as 

los  mencionados  por  Cervantes  en  su  referido  Canto  de  Caliope^  observa  que 
acaso  fuera  descendiente  del  insigne  filósofo  y teólogo,  D.  Juan  de  Montesdo- 
ca,  de  fama  europea,  que  murió  en  1532. 

En  las  Diversas  rimas  de  Vicente  Espinel  beneficiado  de  la  iglesia 

Ronda^  se  halla  un  soneto  laudatorio  á éste,  de  Pedro  de  Montésdoca , el 
diano. 
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MORilLES  (Joan  de).— Ya  hemüs  lúdicado  nuestm  dadas  sobre  si  eátfe 
estitnable  poeta  fué  6 too,  natural  de  Sevilla.  Si  no  lofué,  lainflaéncia  que  en 
él  tuvo  la  escuela  poética  fundada  en  esta  ciudad,  es  suficiente  para  que  en 
tal  incertidumbre,  no  Vacilemos  en  consagrarle  un  recuerdo  honroso,  tan  so- 
bradamente merecido,  entre  los  ingenios  que  forman  este  catálogo. 

Asi  comienza  Morales  su  oda  al  señor  de  Guadalcázar,  que  se  halla  inserta 
en  las  Floret  ie  poetas  ilustres,  de  Espinosa,  {<603); 

No  creas  que  mis  versos,  por  ventura, 

Habrán  de  parecer  como  su  dueño. 

Del  Bétis  hijo  y de  su  aárgeu  verde.' 

Nó  900,  separo  dato  para  fijar  la  patriado  oaestro  vate,  las  anteriores  pa- 
labras. Cualquiera  que  sea,  no  debe  desdeñar  enriquecer  su  parnaso  con 
las  producciones  de  tal  iugéaio,  modestamente  confundido  entre  otros,  no 
menos  dignos,  en  la  eitada  colección  de  poesías  de  Espinosa. 

Sedaño,  pródigo  por  lo  general  en  alabanzas,  las  tributa  con  más  justicia  á 
nuestro  poeta,  al  insertar  una  égloga  suya,  de  la  obra  que  acabamos  de 
mencionar,  en  su  Parnaso  Español, 

Alguna  traducción  de  Horacio,  hecha  por  Morales,  confirma  que,  si  no  tu- 
vo éste  su  cuna  en  Sevilla,  siguió,  á lo  menos,  la  escuela  de  los  Medranos  y 
los  Riojas. 

Copiamos  el  siguiente  soneto  suyo,  por  ser  la  más  breve  de  sus  compo- 
siciones, así  como  porque  es  digno  de  ser  mencionado. 


Jamás  el  cielo  vió  llegar  piloto 
Al  deseado  puerto  tan  contento, 

De  las  furiosas  olas  y del  viento, 

La  nave  sin  timón,  y el  árbol  roto; 

Y tomando  la  tierra  tan  devoto, 
Correr  ai  templo  con  piadoso  intento, 

Y en  él,  por  verse  puesto  en  salvamento, 
Colgar  las  ropas,  y cumplir  el  voto; 

Cual  yo  escapé  del  mar  del  llanto  mió, 
Pasada  la  borrasca  de  mi  pena, 

Y en  el  puerto  surgí  del  desengaño; 

Cuyo  templo  adorné  de  mi  navio, 

Colgué  mis  esperanzas  y cadena. 

Por  ser  mi  bien  el  fruto  de  mi  daño. 


Cita  D.  Nicolás  Antonio  á un  Juan  Bautista  Morales,  como  natural  de 
Montilla,  y autor  de  la  obra  titulada  Jornada  del  Rey  D,  Sebastian  en  Portn- 
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gal  (16<2),  y del  Jardín  df  suertes  morales  y ciertas  (1616),  y otro  Fray  Juai^ 
de  Morales,  nacido  eii  Málaga,  que  publicó  una  obra  en  1619.  También  men. 

ciona  un  religioso  andaluz  de  iguales  nombres  y apellidos,  que,  por  la  fecha 

en  que  falleció  (165  i),  debió  ser  posterior  á nuestro  poeta. 

Nada  más  podemos  añadir  sobre  el  mismo. 


lIOSQUERvi  DE  FIGEEDOA  (Licenciado  Cristóbal).— Nació  en 
Sevilla  el  año  de  1553:  en  1597  desempeñaba  el  cargo  de  Corregidor  de  la  ciu- 
dad de  Ecija;  siendo  además  Auditor  general  de  la  armada  y ejército,  según 
expresa  en  un  elogio  suyo  á D.  Alonso  de  Ercilla,  que  se  halla  al  principio  de 
la  edición  de  la  Araucana^  hecha  en  el  segundo  año  citado.  Falleció  en  aque- 
lla misma  ciudad  el  año  1610. 

Este  ingénio  se  hizo  notable,  tanto  en  las  letras  como  en  las  armas;  sien- 
do á la  vez  jurisconsulto,  militar  y poeta.  Mereció  los  elogios  de  sus  paisanos, 
Herrera^  el  pintor  Pacheco  y Baltasar  de  Alcázar.  Los  del  primero  se  hallan 
en  las  Anotaciones  á las  obras  da  GarcilasOy  donde  se  insertan  algunos  frag- 
mentos del  EliocrisiOy  traducción  del  griego  en  prosa  y versos  castellanos, por 
el  mismo  Mosquera,  á quien  ocupó  este  trabajo  el  largo  espacio  de  más  de 
treinta  años.  Las  alabanzas  de  Pacheco  al  feliz  ingénio  de  este  vate,  se  en- 
cuentran en  el  libro  de  Retratos  y elogios,  donde  también  se  incluye  otro  frag- 
, mentó  de  una  poesía  en  tercetos  de  Alcázar,  en  encomio  del  mismo.  No  le  ol- 
vida tampoco  en  sus  loores  Cristóbal  de  Mesa,  en  su  poema  La  restauración  de 
España, 

Hállase  al  frente  de  las  mencionadas  Anotaciones  á las  obras  de  Garcikso, 
unaelegia  de  Mosquera,  quien  tradujo  asimismo  en  versos  castellanos  algu- 
nos trozos  de  los  poetas  latinos  que  en  aquellas  se  citan.  También  escribió 
nuestro  licenciado  una  'prefación  en  prosa  para  la  obra  de  Herrera,  titulada 
Relación  de  la  guerra  de  Chipre,  y stecesos  de  la  batalla  naval  de  Lepanto. 

Al  frente  del  libro  de  Gerónimo  de  Carranza,  titulado  De  lajílosofid  de  Us 
armas,  hay  una  epístola  laudatoria  del  Licenciado  Mosquera  de  Figueroa,  que 
comienza: 

Ya  de  las  fieras  armas  la  aspereza... 

En  las  biografías  de  losingénios  citados  por  Cervantes  en  el  Canto  de  Cd* 
liope,  del  Sr.  Barrera,  se  dice  posee  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra, 
un  precioso  códice  de  poesías  inéditas  de  este  docto  sevillano. 

El  insigne  autor  del  Ingenioso  hidalgo,  escribió  un  soneto  en  alabanza  del 
Marqués  de  Santa  C'’uz,  en  los  Comentarios  de  las  jornadas  de  las  islas  Azores, 
por  el  licenciado  Mosquera  de  Figueroa  (1596). 

Hé  aquí  el  elogio  que  consagra  á este  él  mismo  Cervantes,  en  su  expresa- 
do Canto  de  Caliope:  ' - . . , . . 
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Otro  vereis,  en  quien  vereis  cifrada 
Del  sacro  Apolo  la  más  rara  ciencia, 

Que  en  otros  mil  sugetos  derramada, 

Hace  en  todos  de  sí  grave  aparencial 
Mas  en  este  sugeto  mejorada 
Asiste  en  tantos  grados  de  excelencia, 

Que  bien  puede  Mosquera  el  Liceuciad,o 
Ser  como  el  mesmo  Apolo  celebrado. 

Juan  de  la  Cueva,  en  su  Viaje  de  SauniOf  menciona  á Mosquera  con  grandes 
loores,  entre  otros  ingénios  hijos  de  Sevilla,  si  bien  no  le  nombra  con  iguales 
apellidos.  No  queda  duda  alguna  que  á él  se  refiere,  por  citar  una  obra  de  la 
que  se  sabe  fué  autor.  Asimismo  hace  referencia  á él  en  otra  epístola,  como 
uno  de  los  amigos  que  estima  y quiere.  Hé  aquí  el  encomio  que  le  consagra  en 

I 

el  expresado  Viaje  de  Sannio: 

Cristóbal  de  Mosquera  de  Moxcoso 
Que  á su  bella  Eliocrisis  celebrando 
Hará  su  nombre  eterno  y glorioso. 

Es  este  joven  que  te  voy  mostrando. 

Este  de  un  gran  monarca  poderoso 
Será  juez,  y en  su  potencia  mando; 

Por  su  consejo  en  Lepanto  se  espera, 

Del  otoman  rendir  la  saña  fiera. 

En  las  poesías  del  maestro  de  la  escuela  sevillana,  el  poeta  divino,  se  halla 
un  soneto  dirigido  á .Mosquera,  en  el  cual  se  lamenta  aquel  de  sus  contratiem- 
pos amorosos. 

Existe  una  vida  del  venerable  P.  Gontreras,  piadoso  varón  á quien  también 
consagramos  un  honroso  recuerdo  en  estos  apuntes,  según  el  citado  señor 
Barrera, atribuida  por  el  P.  Gabriel  de  Aranda  á D.  Cristóbal  Mosquera,  caba- 
llero sevillano;  cuyo  manuscrito  original,  dice  el  mismo  P.  Aranda,  se  guarda- 
ba en  la  casa  profesa  de  los  jesuítas  de  Sevilla. 

Como  muestra  del  estilo  poético  de  Mosquera,  copiamos  en  este  lugar  al- 
gunos de  sus  versos,  que  se  hallan  en  las  Anotaciones  de  Herrera  á las  poe- 
sías de  Garcilaso. 

La  sentida  elegía  á la  muerte  de  este  dulce  poeta,  que  expresamos  estar  co- 
locada al  frente  de  las  mismas  Anotaciones,  principia  de  esta  manera: 

Cisnes  del  Bétis  que  en  su  gran  ribera 
Regaladas  canciones  entonando. 

Volvéis  el  triste  invierno  primavera; 
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Y cuando  la  aura  dulce  va  espirando^ 

Vais  en  templado  j grave  movimiento 
Sublimes  por  las  ondas  paseando; 

Pues  recibís  de  Apolo  el  claro  aliento, 

Y de  las  musas  sois  favorecidos, 

Trocad  la  voz  en  lamentable  acento. 

Puhllquese  el  dolor  á los  sentidos, 

T en  lugar  del  laurel  que  en  vos  florece. 

Salga  el  ciprés  con  ramos  esparcidos. 

El  dolor,  que  por  muestras  se  parece, 

Descúbralo  en  señal  de  estos  dolores 
El  tejo,  que  á las  aves  oscurece. 

Murió  Salido,  gloria  de  pastores, 

Quedó  el  suelo  sin  él,  desamparado, 

¿Quién  sabrá  ya  cantar  quejas  y amores? 

Copiaríamos  de  buen  grado  toda  esta  bellaipoesia,  á no  impedirlo  su  mucha 
extensión. 

Los  versos  de  Mosquera  que  Herrera  copió  en  sus  Anotaciones ^ y 
k su  Enamorado  EliocrisiOy  justifican  sobradamente  que  su  autor'era  digno  hijo 
predilecto  de  las  musas.  También  insertó  en  la  misma  obra  el  maestro  de  la 
escuela  poética  de  Sevilla,  unas  traducciones  de  este  vate,  en  verso  castella- 
no, de  los  que  escribió  en  latin  Aquiles  Buca,  erudito  caballero  boloñés.  Tra- 
tan de  Vénus  y el  Amor. 

Otras  versiones  del  mismo  de  las  églogas  latinas  de  Sanazaro,  de  las  cua- 
les copiamos  á continuación  dos  fragmentos,  dan  una  idea  de  su  facilidad  é 
ingénio. 

Habla  en  una  de  ellas  Mosso: 

Cual  en  mar  sosegado  deslizándose, 

Corre  la  nao  con  furia, 

Escrespando  las  ondas  con  los  céfiros 
De  regalado  espíritu, 

Ella  volando  va  con  viento,  próspero, 

Y la  gente  marítima 

Juega,  y se  regocija  con  bullicio; 

Así  estaba  pacífica 
Mi  vida,  cuando  Clóris  hermosísima 
Consolaba  mi  ánima. 

En  la  otra  á que  nos  referimos,  habla  Yolas: 

Hieren  los  torbellinos,  enojados 
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Las  p^Saai,  y alli  el  vlanto  se  embravece; 

Sacando  de  los  mares  alterados 
Arena,  que  los  turba  y oscurece; 

Dan  las  onda»  en  riscos  levantados; 

La  tierra  coa  estruendo  se  estremece: 

O yo  me  engaño,  ó es  esta  furia  airada 
Nise,  que  contra  mí  viene  indinada. 

También  inserta  Herrera  en  el  citado  libro,  una  traducción  en  tercetos  de 
nuestro  vate  sevillano,  del  epigrama  de  las  Sirenas,,  que  hizo  Festo  Avieno, 
falsamente  atribuido  á Virgilio,  según  el  erudito  anotador  da  Garcilaso.  Copia 
otra  del  libro  4.®  de  los  epigramas  de  Fausto  Sabeo,  sobre  la  fábula  de  Ciso, 
que  trató  de  esta  manera: 

El  bello  CisQ^  del  dios  Baco  amado. 

Diestro  en  danzar,,  tejiendo  ante  él  un  coro, 

Una  vuelta  dió  en  torno,  y quebrantado 
La  cerviz,  causó  á Baco  triste  lloro; 

La  tierra,  en  tierna  hiedra  le  ha  formado. 

Que  amor  dió  en  esta  planta  su  tesoro. 

Luego  creció,  y la  vid  va  rodeando, 

Y en  ella  á su  amador  está  abrazando. 

Hé  aquí  otros  versos  del  ingénio  á quien  consagramos  estos,  renglones, 
considerados  por  Herrera  de  gravisÍMO  Pónelos  en  el  Vaticinio  de  Pro- 

teo al  señor  D.  Juán  de  Austria. 

En  tanto  que  tan  altas  cosas  vemos, 

Publíquense  trofeos  y Vitoria 
Por  los  desnudos  mástiles  alzados, 

Amarrando  cativos  á los  remos. 

Banderas  inclinadas  y sin  gloria. 

Ricas  aljabas,  arcos  desarmados, 

Alfanges  como  lunas  encorvados, 

I 

Turbantes  y soberbia  cristería. 

Copiamos,  para  concluir^  la  traducción  de  Mosquera  á nuestro  habla,  de 
unos  versos  latinos  del  ya  citado  Fausto  Sabeo,  fundados  en  la  bella  ñccion 
mitológica  del  purpúreo  color  de  la  reina  de  las  flores,  antes  blanca,  colorea- 
da con  la  sangre  de  Venus,  desde  que  esta  diosa  de  la  hermosura  se  hirió  con 
sus  espinas  en  el  pié  desnudo. 
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Cuando  Faetón  sus  rayos  descubria, 

Venus  por  un  jardin  se  recreaba, 

Y por  cortar  las  rosas  que  allí  había, 

Sus  brazos  con  espinas  lastimaba: 

Ella  viendo  la  sangre  que  salia^ 

Su  hermoso  semblante  demudaba. 

Las  flores  se  turbaron,  v las  rosas 
Quedaron  de  aquel  hecho  vergonzosas. 

Mosquera  acredita  en  sus  versos^  no  sólo  un  fácil  numen,  sino  su  estudio 
del  idioma  latino,  y su  afición  á los  clásicos  autores  de  la  antigüedad. 


ni  TE  Y RIBERY  (Francisco  de).  — Pocas  noticias  se  tienen 

de  este  hijo^  á lo  que  parece,  del  suelo  sevillano.  Sábese  que  fué  notario 
apostólico  en  la  córte,  yse  infiere  que  nació  en  aquella  ciudad,  por  una  com- 
posición que  en  alabanza  suya  va  entre  otras  al  frente  de  sus  Sainetes  ó Entre, 
meses.  El  libro  en  que  éstos  se  hallan  coleccionados,  se  cita  por  D.  Nicolás  An- 
tonio con  el  título  de  Flor  ie  Santas.  No  acertamos  por  qué  ie  dá  este  nom- 
bre, si  no  es  acaso  un  error  de  imprenta,  repetido  por  otros.  Su  verdadero  tí- 
tulo es  ó debe  ser  Flor  de  Sainetes.  La  sola  relación  de  algunos  de  ellos,  conven- 
cerá de  lo  ajeno  que  es  de  los  mismos  la  santidad,  y lo  distantes  que  se  hallan 
de  formar  un  libro  piadoso,  como  parecerevelar  aquel  primer  nombre.  Llámanse 
La  husconay  La  escuela  de  danzar.  El  parto  de  Rollona,  La  casa  de  juego  y El 
tahúr  celoso.  A continuación  de  estas  ligeras  composiciones  dramáticas,  para 
aumentar  el  volumen  del  libro,  según  dice  su  mismo  autor,  se  incluyen  dos 
novelas  de  un  género  especial,  en  que,  sin  duda,  los  esfuerzos  del  ingénio  no 
se  hallan  recompensados  con  la  utilidad  que  proporciona.  La  primera,  que  ti- 
tula Las  tres  hermanas,  está  escrita  sin  la  letra  a,  y principia  con  esta  redon- 
dilla: 

Premio  el  lector  llevará 
' Cuando  el  discurso  leyere, 

Si  en  alguna  línea  viere 
Razón  escrita  con  A. 

/ 

Conócense  en  nuestro  idioma  algunos  trabajos  de  paciencia  semejantes  a 
éste,  que  sólo  prueban  de  todo  lo  que  aquel  es  susceptible;  pero  ño  pueden  se^ 
considerados,  sino  como  entretenidos  pasatiempos  ó juguetes.  La  otra  novela 
se  El  caballero  invisible,  en  equívocos  burlescos.  Ambas  están  incluidas 
en  el  segundo  tomo  de  Novelistas  posteriores  á Cervantes,  publicado  por  la 
blioteca  de  autores  españoles.  Son  de  corta  extensión,  como  su  índole  exig®* 
Aquel  libro  fué  impreso  en  4640.  Entre  otros  entremeses  nuevos  de  diferentes 
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autores,  impresos  en  Zaragoza  en  el  mismo  año,  se  encuentran  dos  de  Navar- 
rete  con  el  adjetivo  de/amosos,  tan  común  j prodigado  en  cierta  época,  espe- 
cialmente  á las  composiciones  dramáticas. 

También  publicó  este  escritor  en  1644,  La,  casa  de  juego,  obra  en  que  se  des- 

cubren  las  trampas  en  uso  entre  los  tahúres,  y se  cuentan  anécdotas 
curiosas. 


HU.IÍE*  DELGADO  (Licenciado  Pedro ). —Racionero  de  la  santa 
Iglesia  de  Sevilla,  y catedrático  de  letras  humanas.  Sucedió  á su  maestro  el  fa- 
moso Antonio  de  Nebrija,  en  la  enseñanza  y en  el  estudio  que  aquella  cate- 
dral tema  en  el  Colegio  de  San  Miguel.  El  Bachiller  Luis  de  Peraza,  de  quien 
fué  Nuñez  maestro,  dice  de  él  en  su  Historia  de  Sevilla:  «Y  porque  no  le  deje- 
mos debajo  de  silencio,  el  muy  reverendo  Pedro  Nuñez  Delgado,  racionero  de 
la  santa  iglesia  de  Sevilla,  doctísimo  licenciado  en  artes,  el  cual,  después  del 
gran  maestro  Antonio,  toda  la  Andalucía  en  latinidad  debe  vasallaje.  Precep- 
tor muy  excelente  mió,  de  quien  en  la  cuarta  década  copiosamente  se 
dirá.» 

Este  sábio  licenciado  escribió  diferentes  epigramas  y otros  versos.  Sus 
obras,  sacadas  á luz  después  de  su  muerte  por  su  sobrino  Cristóbal,  son:  Epi- 
gramata  Petri  Nuñez  Delgado  cum  exposUionihus  ejusdem  Chistophori.  Sevi- 
lla^ io37.  Aurea  Hgmnorum  totius  a>mi  expositio^  etc.  Sevilla,  1527.  Exposi^ 
tio  Trenorum  id  est  Lamentationum  Hieremia,  etc.  Sevilla,  1530.  D.  Nicolás  An  - 
ton io  le  atribuye  La  Crónica  Troyana,  traducción  de  la  que  compuso  Guido 
Colona,  impresa  en  Toledo  el  año  1512,  y en  Medina  del  Campo  en  1587. 

El  mismo  biógrafo  dice  haber  sido  también  maestro  de  Nuñez,  además  de 
Nebrija,  á quien  sucedió  en  su  cátedra,  como  dejamos  dicho,  el  año  de  1500, 
Lucio  Marineo  Siculo;  y expresa  ser  el  año  de  su  muerte  el  de  1535. 

Don  Diego  Ignacio  de  Góngora,  en  sus  Adiciones  2i\  libro  de  Varones  * 
de  Caro,  trata  extensamente  de  este  notable  cultivador  de  las 
musas  latinas,  tan  insigne  por  su  saber. 


OCHO  A (Juan  de)  . — Hállase  nombrado  por  Cervantes  en  su  Viaje  del 
Parnaso.^  entre  otros  ingénios  de  Sevilla;  y tanto  por  esta  circunstancia,  co- 
mo por  los  antecedentes  en  que  se  funda  para  creerlo  nacido  en  esta  ciudad 
el  autor  del  Catálogo  del  teatro  antiguo  español,  en  otras  ocasiones  menciona- 
do, no  dudamos  en  darle  cabida  entre  aquellos. 

Difícil  es  deslindar  acertadamente,  en  la  confusión  de  nombres,  apellidos^ 
fechas  y patrias  distintas,  las  diversas  individualidades  de  los  muchos  poetas 
de  los  tiempos  á que  nos  referimos,  citados  por  escritores  contemporáneos 
suyos.  Encuóntranse  con  frecuencia  nombres  y apellidos  idénticos  de  perso- 
uas  que  ñorecieron  en  una  misma  época,  y sólo  á veces,  una  más  ó ménos  ati- 
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nada  conjetural  puede  aclarar  algo  tales  dudas  y confusiones, 
siempre  importante,  fijar  de  un  modo  definitivo  el  lugar  del  nacimiento  de 
los  varones  que  han  ilustrado  á nuestra  patria  con  su  saber;  y mucho  más  papa 
las  localidades  que,  bien  sea  su  mérito  de  mayor  ó menor  estimación, sebearan 
y afanan  en  contar  á aquellos  en  el  número  de  sus  hijos. 

En  tal  caso  se  encuentran  varios  poetas  de  nombre  igual  al  del  que 
reclama  nuestra  atención.  No  obstante,  todo  hace  creer  que  el  D.  Juan  Ochoa 
de  la  Salde,  residente  en  Sevilla,  y autor  de  una  pieza  inédita,  titulada 
cedor  vencido,  es  el  que  mereció  los  elogios  del  soldado  de  Lepanto. 

Hé  aquí  cómo  los  expresa  este  principe  de  las  letras  españolas,' al  nombrar- 
le entre  los  poetas  elegidos  por  Apolo: 


Miré  la  lista,  y vi  que  era  el  primero 
El  Licenciado  Juan  de  Ochoa,  amigo 
Por  poeta  y cristiano  verdadero. 

I ( 

Deste  varón  en  su  alabanza  digo 
Que  puede  acelerar  y dar  la  muerte 
Con  su  claro  discurso  al  enemigo 

t * ' \ » ' 

Y que  si  no  se  aparta  y se  divierte 
Su  ingenio  en  la  gramática  española, 

Será  de  Apolo  sin  igual  la  suerte: 

^ Pues  de  su  poesía,  al  mundo  sola, 

Puede  esperar  poner  el  pié  én  la  cumbre 
De  la  inconstante  rueda  ó varia  bola. 


Águstin.de  Rojas  también  cita  aun  Ochoa,  que  debe  ser  éste,  en  su 
la  comedia  El  viaje  entretenido": 


W'í  ,1 


El  licenciado  Ramón, 
Justiniano,  Ochoa,  Cepeda. 


D.  Nicolás  Antonio  hace  al  mismo  D.  Juan  Ochoa  de  la  Salde,  autor  de 
La  Carolea,  Inchiridion  que  trata  de’ la  vida  y hechos  del  invictísfnío  empece* 

" » I ■ íl 

dor  Carlos  V,  impresa  en  Lisboa  1585,  y de  la  Crónica  del  esforzado  y 

capitán  Jorge  Cas trioto,  Rey  de  ' Epiro  ó Albania,  traducida  del  portugués 
castellano.  Sevilla,  1528. 

Un  Juan  de  Ochoa  Ibañez  concurrió  cón  otros  ingénios  á la  fiesta  babide 
en  San  Juan  de  Alfarache  él  dia  de  San  Laureano,  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  descrita  por  el  autor  del  Ingenioso  hidalgo  eu  una  carta  á D. 
de  Astudíllo,  ilustrada  por  el  Sr.  Fernandéz  ‘Guerra. 

Según  tan'entendido' escritor,  éste  Ochoa  ‘residía  én  Sevilla,  pero  no 
natúral^(de  élla.  Alábalo  Cónio  muy  diestró‘en  el  mAá’eJó  Ae  la' 
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'Bttjeiiate  gramático*  buen  poeta  y cristiano  verdadero;  suponióiídote  leí  enco- 
miado en  estos ‘términos  por  Cervantes  en  el  Viaje  del  Parnaso.  ''Asimismo 'Cree 
que  este  ingénio  es  el  citado  por  Rojas  en  la  espresada  Zoa,  haciendo 'suya 
la  del  ‘Vencedor  vencido,  Mayans,  añade,  lo  confundió  con  el  lautor  'de  Za  Ca- 
*^olea. 


— Autor  dramático  contemporáneo  de  Juan  de  la  Guevary  citado 
por  este  en  su  Ejemplar  poético.  Ukm'oXQ  q\  ingenioso  Oríéí^.  ^Debió  florecer 
á mediados  del  siglo,  xvi,  y por  los  tiemposíde  Pedro  Megia  Juan  de  Ma- 
jara. 


lORTIZ. MELGAREJO  (Antonio). 

Antonio  Ortiz,  con  amoroso  engaño 
Renueve  al  docto  Herrera  la  memoria. 

Tal  es  el  elogio  de  Lope  de  Vega  en  sw  Jerusalen  conquistada  (libro  XIX) 
al  primero  de  estos' in'génios;‘ elogio  que  precede  á otro  muy  notabl  e de ‘Rio- 
ja.'  Conceptuado  Ortiz  imitador  de  sábio  maestro  de  la  escuela  poética  sevi- 
' llana,  por  quien  á su  vez  lo  es  tan  insigne  en  las  letras,  de  todajusticia  mefe- 
ce  señalada  mención  en  estos  apuntes. 

Fidelio,  nombre  poético  que  da  al  mismo  aquel  fecundo  dramático*  en  otra 
de  sus  composiciones,  es  de  esos  autores  apenas  conocidos,  no  porque  lo  me- 
rezca menos‘'que  otros.- Debió  florecer  á principios  del  siglo  xvii. 

Ortiz  Melgarejo  compuso  una  canción  en  alabanza  del  mismo  Lope,  que 
se  halla  al  principio  de  Rimas  humanas  de  este;  una  silva 'al ' cuadro 
del  Juicio ‘final,  pintado  por  Pacheco,  inserta  en  el  Tratado  ó arte  de  la  pin- 
tura de  tan 'distingo  ido  hijo  de  Sevilla,  y el  siguiente  'madrigal  que  publicó 
Sedaño  en  eltomo  VII  del  Parnaso  Español;  fragmento  traducido  de  los  prime- 
ros .versos  del  ‘Arte  poética  de  Horacio. 

: Si  al  cuello  del  caballo  unir  quisiese 
Algún  pintor  una  cabeza  humana, 

' * Y de  diversas  ^ plumas  la  cubriera, 

Haciendo  el  cuerpo  en  forma  tan  extraña 
Que  entre  otros  varios  miembros  rematase 
'.En  una  cola  de  disforme  pece, 

; La  faz  acompañando  de  un  semblante 
De  dulce  y hermosísima  doncella, 

^■¿Podriades,  llamados  á ver  esto, 

Caros  amigos,  detener  la  risa? 
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Andrés  de  Claramonte  y Corroy  dice  de  Ortiz  Melgarejo,  en  su  Letunk 
moraly  «que  es  digno  de  inmortal  memoria  por  su  mano  y por  su  pluma;  gentil 
espíritu  sevillano,  añade,  que  canta  como  escribe.» 

Luis  Velez  de  Guevara  en  su  Diablo  Cojuelo,  al  hablar  de  una  academia 
donde  se  reunían  los  mayores  ingénios  de  ¿Sevilla,  nombra  como  su  presi- 
dente  á Antonio  Ortiz  Melgarejo,  «de  la  insignia  de  San  Juan,  ingénioin- 
signe  en  la  música  y en  la  poesía,  cuya  casa  fuó  siempre  el  museo  de  la  poesía 
y de  la  música.» 

En  una  obra  de  Juan  de  Esquivel  Navarro,  vecino  y natural  de  Sevilla, 
que  lleva  el  extraño  título  siguiente:  Discurso  sobre  el  arte  dcl  danzado,yprim 
origen  reprobando  las  acciones  deshonestas^  se  encuentran  unas  décimas  de 
Antonio  Ortiz  Melgarejo,  del  hábito  de  San  Juan,  encomiando  al  mencio- 
nado autor,  en  concurrencia  con  otros  varios  ingénios. 


PACHECO  (Francisco).— Por  no  dar  una  extensión  inconveniente  á es- 
tas noticias  de  los  ingénios  que  florecieron  en  la  antigua  Híspalis,  sólo  men- 
cionamos á los  nacidos  en  ella,  y no  otros  que,  bien  por  ser  de  inmediatos 
lugares  ó de  la  misma  provincia  andaluza,  bien  por  su  larga  estancia  en  aque- 
lla ciudad,  donde  sobresalieron  con  sus  trabajos  y excelentes  dotes  li- 
terarios, merecian  no  menos  señalada  atención.  Tanto  unos  como  otros, 
contribuyeron  al  prestigio  y buen  nombre  de  Sevilla  en  su  época  venturosa, 
y todos  á la  vez  la  circundan  con  los  resplandores  de  su  inteligencia;  de  esa 
aureola  de  gloria  que  tan  notable  la  hace  en  los  fastos  de  nuestra  historia 
literaria. 

Pero  hemos  de  hacer  una  excepción  en  este  propósito,  en  favor  del  canó- 
nigo Pacheco^  porque  ninguno  con  mayor  justicia  y derecho  la  recla- 
ma. D.  Nicolás  Antonio  le  hace  natural  de  Sevilla:  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus 
Anales,  con  mejores  datos,  confirma  que  el  lugar  de  su  nacimiento  fué  Jerez 
de  la  Frontera.  De  todos  modos,  donde  brilló  notablemente  por  su  saber  y sus 
estudios;  donde  ejerció  una  influencia  eficasísimaen  el  adelantamiento  de 
nuestras  letras,  fué  en  aquella  primera  ciudad,  en  la  que  residió  la  mayor 
parte  de  su  vida,  y donde  contribuyó  á la  fundación,  puede  decirse  asi,  con 
su  buen  gusto  y su  doctrina  excelente,  de  la  verdadera  escuela  poética  sevi- 
llana. Relacionado  con  los  mejores  ingénios  de  esta,  en  la  época  más  floreciente 
de  aquel  pueblo,  que  fué  el  suyo  adoptivo,  dejó  un  digno  heredero  de  su 
buena  opinión,  que  llevó  el  mismo  nombre;  el  cual,  apasionado  de  las  glories 
de  su  país,  fué  uno  de  los  que  más,  como  varias  vices  hemos  consignedo» 
fomentaron  las  artes  y las  letras,  y propalaron  la  fama  legítimamente  ad 
quirida,  de  tantos  hombres  ilustres,  contemporáneos  suyos. 

Gloria  de  la  lengua  latina,  insigne  en  la  elocuencia,  claro  en  la  poesía,  sou 
las  cualidades  del  canónigo  Pacheco,  que  el  justo  sentimiento  de  admira®^^^’ 
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y el  pesar  de  su  pérdida , grabaron  en  la  losa  que  cubre  su  sepulcro  (í). 

Nofuéron,  á la  verdad,  la  pasión  y el  entusiasmo  exagerado,  los  que  dicta- 
ron epitafio  tan  elocuente.  Al  celebrar  Luzan  en  su  Poética^  la  elegantísima) 
oda  latina  de  Pacheco,  Natalis  almo  lumine  candiduSj  imp^^esa  en  la  edición  de 
Garcilaso  anotada  por  Herrera,  la  juzga  digna  del  siglo  de  Augusto.  Iniciador 
de  aquel  buen  estilo  que  tanto  caracteriza  á la  escuela  poética  de  Sevilla,  que 
tan  sobresaliente  lugar  obtiene  en  la  historia  general  de  la  poesía  castellana, 
coadyu\^do  por  los  doctos  maestros  Malara,  Medina  y Tamariz,  fué  el  pri- 
mero, sin  duda,  que  señaló  como  apacible  morada  y suelo  fecundo  de  inspira- 
ción, las  riberas  del  Guadalquivir,  á aquellas  musas  ya  festivas  y graciosas, 
ya  elocuentes  y sublimes,  que  inflamaron  la  rica  fantasía  de  los  Herreras,  los 
Riojas,  los  Arguijos  y los  Alcázares. 

Las  varias  obras  que  escribió  Pacheco,  se  encuentran  manuscritas,  excepto 
alguna  poesía,  y varias  inscripciones  latinas  que  compuso  para  diferentes  lu- 
gares de  la  santa  basílica  sevillana.  Algunas  de  estas  se  encuentran  copiadas 
en  los  Anales  de  Zúñiga. 

El  canónigo  Pacheco,  digno  de  honrar  un  siglo,  como  dice  el  analista  que 
acabamos  de  nombrar,  tenia  el  pensamiento  de  escribir  una  historia  eclesiás- 
tica de  aquella  ciudad,  cuando  le  sorprendió  la  muerte;  y hallábase  reunien- 
do con  este  propósito,  curiosas  noticias.  Como  parte  de  la  misma  obra  tuvo  ya 
concluido  un  catálogo  de  sus  prelados,  que  andaba  manuscrito. 

El  licenciado  Porras  de  la  Cámara  escribió  un  Elogio  de  Francisco  Pacheco^ 
canónigo  de  Sevilla^  del  que  tomamos  los  siguientes  párrafos  de  la  copia  de  un 
borrador  autógrafo  que  poseiaD.  Bartolomé  José  Gallardo,  y dió  á luz  en  El 
Criticón^  papel  volante  de  literatura  y bellas  artes  (1835). 

«Nació  Francisco  Pacheco  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  de  padres 
humildes,  naturales  de  aquella  ciudad,  y aunque  pobres,  cristianos  viejos  á 

(i)  Por  reasumir  las  circunstancias  más  dignas  de  mención  el  epitafio  de  Pacheco,  juz- 
gamos oportuno  copiarlo  en  este  lugar.  Es  de  advertir  que  el  autor  de  esta  inscripción,  si- 
guiendo la  creencia  de  algunos,  dá  el  nombre  latino  de  Munda  á Jerez  de  la  Frontera* 

Dice  así: 

D.  O.  M.  S. 

Francisco  Pacieco  Mundensi,  Canónico  Hispalensis  Eclesiae,  eiusque  Sanctorum  ad  sol', 
vendas  divinas  preces  Historias  Scriptori  Sacrce,  Regum  Basilicae  Sacerdoti  Máximo,  dív 
Hermenegildi  Hospicii  prasfecto,  librorum  censori,  viro  ingenii  dexteritate,  ct  omnium 
doctrinarum  genere  clarissimo,  ob  litterarum  praestantiam,  morum  probitatem,  et  animí 
candorem  laudis  inmortalis  benemaerenti  vita  defuncto,  sexto  idus  Octobris,  anno  aeterna  sa- 
lutis  M.  D.  XCIX.  aetatis  suae  LXIV.  haeredes  menores  beneflcii  hoc  monumentum  po- 

suere. 

Sit  pax  aeterna  sepulto. 

Pacciecus  iacet  hic,  Romanae  gloria  linguae. 

Eloquio  insignis.  carmine  clarus  erat. 

Hoc’  uno  meruit  foelix  Hispaniae  laudis, 

Arpinum  quidquid,  Mantuae,  quidquid  habtt. 
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prueba  de  muchas  informaciones  y excrutlnios,  que  se  hicieron  en  diversos 
tiempos  y ocasiones  para  las  dignidades  y honrosos  oficios  que  obtuvo.  Y 
porque  la  estrecheza  y la'posibilidad  de  sus  padres,  y la  magnanimidad  de  su 
ánimo,  lo  sacasen  del  lugar  de  su  naturaleza,  se  vino  á esta  ciudad  de  Sevilla, 
tan  mozo,  que  no  tenia  de  edad  veinte  y cuatro  años;  aunque  tan  docto  ya  y 
bien  instruido  en  letras  divinas  y humanas,  y en  las  demás  artes  y facultades 
que  conducen  al  hábito  de  las  dichas,  y se  suponen  para  profesarlas  y saberlas 
perfectamente,  que  no  hubo  en  su  tiempo  capacidad  de  ingénio,  que  pudiera 
abarcar  la  del  suyo;  ni  saber  por  mayor,  ni  implícitamente,  lo  que  Francisco 
Pacheco  explicita  y perfectamente  supo 

«La  propensión  de  su  ingénio  le  aficionó  á dos,  que  muy  exprofeso  profesó 
tanto  de  mayor  estimación  y más  raras  y peregrinas,  cuanto  menos,  más  ra- 
ros son  sus  maestros  y profesores:  y aún  ménos  de  ellas  se  halla  escripto.  Es- 
tas son  letras- humanas  y lenguas.» 

En  este  lugar  hace  el  licenciado  Porras  un  donoso  relato  del  estado  de  la 
poesía  en  la  ciudad  hispalense,  donde  á ella  se  daban  con  desmedida  afición 
todo  linaje  de  personas  de  altos  ó humildes  oficios,  á la  aparición  del  ingénio 
jerezano;  y después  añade: 

«Entre  tanta  confusión  de  poetas,  no  sufriendo  el  ultraje  que  á esta  nece- 
sitada arte  le  hacian  sus  profesores  (que  por  ser  más  no  son  mejores),  le  fué 
forzoso  y necesario,  aunque  muy  provechoso,  tomar  la  pluma  y escrebiren 
ella  lo  que  ningún  otro  poeta  antes  de  Francisco  Pacheco  no  pudo  exceder,  y 
después  no  ha  podido  imitar.» 

Pacheco  fué  capellán  mayor  de  la  capilla  de  los  Reyes,  y administrador  del 
hospital  de  San  Hermenegildo.  Murió  como  se  expresa  en  su  epitafio,  el  10  de 
Octubre  de  1599,  y fué  sepultado  en  la  misma  Santa  Iglesia  donde  tantas  se- 
ñales dejó  de  su  erudición  é ingénio,  frente  á la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
la  Antigua. 

La  lápida  cuya  inscripción  copiamos,  merecido  tributo  á la  memoria  de 
tan  célebre  humanista,  parece  que  se  conservó  poco  tiempo  en  este  lugar,  de 
donde  se  quitó  al  hacer  algunas  obras  en  la  capilla  nombrada  últimamente* 

Espinel,  en  su  poema  titulado  Lo,  casa  de  la  memoria,  elogia  á Pacheco  en 
los  términos  siguientes: 

Profundo  ingénio  con  saber  profundo, 

Luz  y claro  esplendor  del  sacro  monte 
Ejemplar  de  las  ciencias,  sin  segundo, 

Que  enriquecen  tu  fértil  horizonte, 

Que  á la  musa  olvidada  ya  en  el  mundo. 

Sin  que  del  valor  suyo  se  remonte. 

Renuevas  del  latjpo  al  nbñihre  sacro. 

Recibe  ¡ oh  gran.  Pacheco,!  ub,  sáip,uíacro. 
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Juan  de  la  Cueva,  que^ tiene  entre  sus  pioesías  un  sentido  soneto  á la  sepul- 
tura de  este  varón  distinguido,  consagra  al  mismo  tambiep,  los  siguientes  ver- 
sos en  el  Viaje  de  Sannio. 

\ 

A quien  el  cielo  generosamente 
Cuanto  dar  puede  dió  con  larga  mano, 

Sin  quedar  arte  ó don  que  sea  ecelente 
Que  no  ilustre  ese  ingénio  soberano; 

Por  quien  Bétis  irá  de  gente  en  gente 
Con  gloria  eterna  más  que  el  Tibre  ufano, 

Es  Pacheco,  el  que  el  siglo  aguarda  sólo 
Para  honor  de  las  musas  y de  Apolo. 


PACHECO  (Francisco).— Sobrino  del  anterior.  (1)  Pocas  noticias  bio- 
gráficas podemos  añadir  á las  que  damos  en  otro  lugar  sobre  este  hombre  no- 
table, tan  infiuyente  en  las  glorias  literarias  del  suelo  que  le  vió  nacer.  No  es 
de  nuestra  incumbencia  examinar  su  mérito  como  cultivador  del  noble  y her- 
moso arte  de  la  pintura.  Diremos,  sin  embargo,  que  en  él  goza  el  concepto  de 
estudioso,  esmerado  y sencillo  en  el  dibujo;  si  bien  se  le  considera  algo  dis- 
tante de  aquella  belleza  de  colorido  que  hizo  tan  célebre  al  pintor  de  las  Vír- 
genes y de  los  ángeles. 

Además  del  ArCe  de  la  pintura,  su  antigüedad  y grandezas , publicado  en  Se- 
villa el  año  de  i649,  escribió  Pacheco  unos  reparos  al  memorial  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo,  defensor  del  patronato  exclusivo  de  Santiago,  contra  ios 
que  pretendían  fuese  Santa  Teresa,  compatrona  de  España. 

Medrano,  en  uno  de  sus  bellos  sonetos,  celebra  á la  vez  á este  insigne  his- 
toriador, poeta  y artista.  Hé  aquí  los  versos  que  le  consagra: 

(i)  En  \di  Revista  de  Bellas  Artes,  (números  32  y 33,  publicados  en  Mayo  de  1867),  hemos 
leído,  después  de  consignados  estos  apuntes  referentes  á Pacheco,  dos  curiosos  artículos  crí- 
ticos spbrc  una  obra  escrita  é impresa  por  D.  José  María  A.sensio  y Toledo,  actual  y afortu- 
nado poseedor  del  Libro  de  retratos,  de  aquel  célebre  artista  y poeta.  Llámale  eí  Sr.  Asensio  á 
su  enunciado  libro:  Francisco  Pacheco,  sus  obras  críticas  y literarias,  especialmente  el  libro  de 
descripción  de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y memorables  varones  que  dejó  inéditos.  Sentimos 
no  conocer  este  trabajo,  que  no  se  ha  puesto  á la  venta,  no  habiéndose  estampado  sino  un 
número  pequeño  de  ejemplares;  mas  por  el  exámen  que  de  él  se  hace  en  los  referidos  ar- 
tículos, comprendérnosla  estimación  que  debe  merecer  de  los  que  se  interesan  por  ciertas  in- 
vestigaciones literarias,  que  redundan  en  gloria  de  nuestra  patria,  y de  los  sábios  varones 
que  florecieron  en  la  época  del  distinguido  pintor  sevillano.  El  crítico  articulista  no  se  halla 
conforme  con  todas  las  opiniones  emitidas  por  el  Sr.  Asensio  sobre  varios  puritos  referentes 
á la  vida  de  Pachepo,  y á otros  detalles;  dándonos  á su  vez,  varias  curiosas  noticias  sobre  el 

mismo. 
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La  pintura;  oh  Pacheco!  en  ti  se  suma. 

Mi  pluma  y lengua  para  y se  enmudece 
Por  no  llegar  á tu  virtud  mi  lengua, 

Por  no  llegar  á tu  pincel  mi  pluma. 

Pacheco  nació  el  año  de  1571,  y falleció  el  de  1654. 


PAD1LL4  (Juan’de),  El  Cartujano,— en  el  año  1468,  en  la  capital 
de  Andalucía.  Consagróse  desde  su  juventud  al  cultivo  de  las  musas,  escri- 
biendo fábulas  y en  que  ya  revelaba  sus  estudios  clásicos.  Antés  de  cum- 

plir veinte  y cinco  años,  hizo  un  poema  enciento  cincuenta  coplas, para 
celebrar  el  triunfo  de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  á el  cual  tituló;  El  laberin- 
to del  Marqués  de  Cádiz,  recordando  sin  duda,  el  que  Juan  de  Mena,  seguidor, 
como  él,  de  la  escuela  alegórica  dantesca,  ftindada  en  Sevilla  por  Imperial, 
dió  á su  celebrada  obra.  A los  treinta,  vistió  el  hábito  de  San  Bruno,  entrando 
en  el  claustro  de  Santa  María  de  las  Cuevas,  del  pueblo  de  su  nacimiento.  En 
. él  ya,  é inspirado  por  la  musa  religiosa,  compuso  su  otro  poema.  El  retablo  de 
la  vida  de  Cristo,  que  concluyó,  según  él  mismo  dice,  el  día  de  Noche-buena 
del  ano  1500.  Posteriormente  hizo  otro,  de  mérito  superior  á la  anterior  obra, 

titulado  Los  doce  triunfos  de  los  Apóstoles,  al  que  dió  ñn  en  14  de  Febrero 
de  1518. 

Según  dice  Sarmiento,  este  piadoso  cartujo,  desempeñó  altos  cargos  ecle- 
siásticos dentro  y fuera  de  su  orden. 

Habiendo  tratado  en  otro  lugar  de  tan  notable  poeta  religioso,  sólo  diré- 
mos  aquí,  que  han  juzgado  su  mérito,  Ticknor,  y los  Sres.  Gil  y Zárate  y Ama- 
dor de  los  Ríos;  éste  último  más  detenidamente.  El  primero  califica  el  poema 
de  Los  doce  triunfos,,  de  una  servil  imitación  del  Dante,  y confusa  amalgama  de 
fantásticos  desvarios,  vagas  é insignificantes  descripciones;  recomendando 
sólo  su  estilo,  porque  dice  ser  fácil  y vigoroso.  No  merece  mejor  suerte  de  es- 
te critico  extranjero,  su  Retablo  de  Cristo,  composición  que  llama  asaz  fasti* 
diosa,  aunque  devota  en  extremo.  Considerando  las  obras  de  Padilla,  el  últi- 
mo de  los  escritores  nombrados,  el  Sr.  Amador,  bajo  el  punto  de  vista  y con  re- 
ferencia á los  progresos  del  arte  y de  una  escuela  nacida  en  el  suelo  sevilla- 
no, juzga  de  distinta  manera  al  vate  cartujano,  que  tuvo  por  modelo,  como 

Imperial,  Ruy  Paez  de  Ribera  y Laudo,  sus  predecesores  y paisanos,  al  can- 
tor de  Beatriz. 

En  el  prólogo  de  un  libro  titulado  Celestial  gerarquia  é Infernal  laberinto^ 
metrificado  en  metro  castellano ^ en  verso  heroico  y grave^por  un  religioso  de  la  orden 
de  los  Mínimos,  se  dice  lo  siguiente  sobre  Padilla: 

«Aún  en  nuestros  tiempos  vive  un  devoto  religioso  cartujano,  D.  Juan  de 
Padilla,  autor  del  Retablo  de  la  vida  de  Cristo,  que  no  con  infructuoso  trabajo 
ni  falta  de  elegancia  castellana,  escribió  el  Vita  Christi  en  verso  heróico,  gra- 
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ve  difuso,  el  cual  Laudolfo,  monje  de  su  órden,  con  orden  divinal  habla  co- 
pilado latino.» 

Según  Ticknor,  Padilla  murió  el  mismo  año  de  1518,  en  que  terminó  su 
poema  Los  doce  triunfos. 

Las  obras  del  monje  de  Santa  María  de  las  Cuevas,  se  imprimieron  en  las 
fechas  siguientes:  El  laberinto  del  Duque  de  CádiZy  en  1493. — Retablo  de  la  vi- 
da de  Cristo,  SewiWei,  1505  y 1530.  Valladolid,  1582  y Toledo,  1585.  Los  doce 
triunfos  de  los  Apóstoles,  fechos  por  el  Cartujano,  poema  heróico  y cristiano  del 
Homero  y Dante  español,  según  D.  Miguel  del  Riego,  que  lo  dió  á luz  en  Lón- 
dres,  con  el  Retablo  de  la  vida  de  Cristo  y el  aula  de  Dios,  en  1841.  Grandezas  y 
excelencias  de  la  Virgen  Señora  nuestra^  en  octava  rimaa  1587. 

En  el  Romancero  y Cancionero  Sagrados,  [Biblioteca  de  autores  españoles,  de 
Rivadeneyra),  se  incluye  un  fragmento  del  Retablo  de  la  vida  de  Cristo,  que  se 
refiere  á la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios. 


P4RDO  (Luis).— De  este  notable  sevllano,  como  de  algún  otro  de  losin- 
cluidos  en  la  presente  relación,  sólo  tenemos  las  noticias  debidas  á las  investi- 
gaciones del  Sr.  Gómez  Acebes,  que,  si  bien  no  son  tan  completas  como  sude- 
seo,  dan  alguna  luz  para  saber,  á lo  menos,  la  época  en  que  han  fiorecido. 
Pardo  nació  á principios  del  siglo  xvi,  perteneciendo  á una  familia  acomodada 
y de  distinción.  Al  cumplir  los  cinco  lustros,  ya  había  dado  notables  muestras 
de  su  ingénio  precoz.  Fué  muy  aficionado  al  estudio  de  los  autores  bíblicos,  los 
griegos  y los  latinos;  pero,  alo  que  parece,  y según  dice  Lope  de  Vega,  en  el 
elogio  que  le  consagra  en  el  Laurel  de  Apolo,  hubo  de  abandonar  la  pluma  por 
la  espada^  y lanzarse  á los  azares  de  la  guerra  en  el  Nuevo  mundo,  buscando 
gloria  y fortuna.  En  él  murió,  según  puede  inferirse. 

Lope,  en  su  citado  poema,  dedica  á Pardo  una  extensa  estrofa,  no  sólo  para 
celebrar  su  mérito,  sino  para  referir  cierta  amorosa  y novelesca  aventura  que 
le  sucedió  en  Sevilla,  á donde  fué  desde  Flándes^  obteniendo  ya,  por  sus  ha- 
zañas, honrosos  cargos  en  la  milicia. 

Cierta  bella  Circe, 

Dulcemente  engañosa, 

Éémora  fué  de  nuestro  gran  poeta; 

Mas  siendo  más  hermosa  que  discreta, 

Daba  lugar  á un  hombre  poderoso 
Que  le  hablaba  de  noche  de  secreto. 

Hubo  lance  de  espadas,  porque  el  celoso  ingénio  no  iba  armado,  según  di- 
ce Lope,  de  satíricos  sonetos:  las  razones  que  empleó  en  su  cólera^  tal  dejaron 
á cierto  embozado  que  se  hallaba  en  medio  de  las  sombras  nocturnas,  pegado 
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á ui)!^rejaj  que  le  fuq . diligencia  precisa  emba  rcarse,  para  las  Indias  sin 
dilación.  ' ' ' 

De  este  episodio  no  se  hace  cargo  el  biógrafo  de  los  insignes  hijos  de  Sevi- 
lla, que  nombramos  poco  antes.  No  deja,  por  cierto,  de  pintar  el  carácter  asa* 
aveaturero  j detenniaado  de  nuestro  galan,  y de  justificar  sobradamente  su 
poca  quietud  para  dedicarse  á los  apacibles  trabajos  de  la  inteligencia, 

Hé  aquí  los  primeros  versos  que  en  la  obra  mencionada,  dedica  á este  sevi- 
llano  el  fecundo  Lope: 

Aquí  Luis  Pardo  estuvo, 

Ingenio  felicísimo,  si  diera 

Más  á la  pluma  y menos  á la  espada; 

Mas  la  contienda  que  en  su  pecho  tuvo 
El  dios  sangriento  de  la  quinta  esfera, 

Siempre  la  vista  de  diamante  armada, 

Con  el  docto  Cilenio, 

Fué  causa  que  inclinase  más  su  ingénio 
Al  estruendo  marcial. 

Como  nuestro  propósito  en  esta  relación  de  poetas  sevillanos,  que  trata- 
mos de  hacer  lo  más  completa  que  sea  dable,  es  sólo  consignar  aquellos  que 
se  hayan  distinguido  en  una  época  determinada,  damos  cabida  en  ella,  tanto 
á éste  como  á otros  que  se  encuentran  en  su  caso, á pesar  de  no  sernos  posible 
formar  un  juicio  propio,  por  no  conocer  sus  obras. 


PARRA.  \ QUIROGA  (Gregoria  Francisca). — En  el  claustro,  la 
venerable  madre  Sor  Francisca  de  Santa  Teresa» — Justos  títulos  tiene  para  ser 
considerada  como  poetisa  esta  virtuosa  sevillana,  á quien  dió  Teresa  su 
nombre  claustral;  educada  desde  sus  tiernos  años  en  el  retiro,  y que  consa- 
gró ejemplarmente  los  de  su  existencia  á la  piedad  y á la  oración.  (1)  Habien- 

(i)  Después  de  escritos  estos  apuntes,  hemos  visto  un  curioso  artículo  del  Sr.  D.  Luis 

Vidart,  publicado  en  el  número  38  del  JifMscoC/níVersa/ del  año  1867,  sobre  esta  notable  car- 
melita Menciónanse  en  él  como  sus  biógrafos,  al  doctor  salmantino  Torres , y á Mr.  Anto- 
nio e atour,  que  ha  publicado  recientemente  las  poesías  de  la  religiosa  sevillana,  precedidas 
e a gunas  ligeras  noticias  sobre  su  vida.  No  conocíamos  el  trabajo  del  ilustrado  escritor 
francés  tan  amante  de  nuestras  glórias  en  las  letras;  trabajo  que  ha  de  merecer,  sin  duda  al- 
guna, el  aplauso  y agradecimiento  de  cuantos  estimen  aquellas.  También  dá  cuenta  el  señor 
h ^ ® sobre  esta  inspirada  hija  del  Carmelo,  á que  se  dedica  D.  Antonio  San- 

e ogue  , reuniendo  documentos  importantes  para  el  objeto,  y algunas  poesías  completa- 
néditas.  Entre  estas  últimas,  cita  un  Coloquio  espiritual^  que  parece  encierra  numero- 
sas bellezas  deforma  y de  pensamiento.  También  ha  hallado  el  Sr.  Moguel,  según  el  articulis- 
a citado,  los  originales  de  las  poesías  publicadas  por  el  Dr.  Torres  y el  Sr.  Latour,  que  dlfic- 
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do  nacido  en  el  año  iQ53,  puede  considerarse  queflorecid  en  el  último,  tercio 
del  siglo  XVII,  y por  lo  tanto,  se  halla  comprendida  aún  en  el  período  á que  nos 
limitamos.  Aunque  no  tan  conocida,  como  debiera  serlo,  merece,  sin  disputa, 
una  señalada  mención  entre  los  hijos  de  un  suelo  tan  fecundo  para  la  poesía, 
como  podrá  juzgarse  por  alguna  notable  muestra  de  su  ingénio. 

Hemos  hallado  las  inspiraciones  de  esta  esposa  de  Jesucristo,  en  el  libro  de 
su  Vida  ejemplar  y virtudes  heróicas^  publicado  en  1752,  donde  éstas  se  rese- 
ñan harto  prolijamente,  y con  más  piadosa  intención  que  buen  gusto,  por  el 
doctor  D.  Diego  de  Torres  Villarroel,  ménos  dado  kmoralidades  estrechas  y que 
al  género  festivo,  como  él  mismo  reconoce. 

Esta  discreta  virgen  tomó  por  modelo  y maestra  á Ja  insigne  doctora,  glo- 
ria de  nuestra  patria  por  su  santidad  y sabiduría,  cambiando  por  su  nombre  el 
que  llevaba  en  el  siglo,  é imitándola,  no  sólo  en  sus  virtudes,  sino  en  Ja  fer- 
vorosa exptresion  de  su  amor  á la  divinidad. 

Cuenta  el  Dr.  Villaroel,  que  unasérie  de  sucesos  maravillosos  acrecentaron 
su  vocación  y la  decidieron  á tomar  el  velo  de  religiosa.  Su  padre,  D.  Diego, 
persona  de  extremada  piedad,  que  al  hallarse  viudo  se  revistió  del  carácter 
del  sacerdocio,  accedió  á las  súplicas  y deseos  de  la  que,  en  la  edad  más 
risueña  déla  vida,  hermosa  y con  los  atractivos  de  la  juventud,  tan  decidida- 
mente preferia  á los  halagos  del  mundo,  la  austeridad  de  los  claustros.  Tal 
fué  el  gozo  de  la  joven  al  ver  cumplidos  sus  anhelos,  y tal  su  fé  sincera  y 
profunda,  que  en  sus  sueños  virginales,  según  su  propio  relato,  veía  apare- 
cérsele  la  misma  santa  Teresa,  para  vestirle  el  tosco  sayal  en  que  cifraba  sus 
ambiciones.  Al  describir  su  entrada  en  el  severo  recinto,  su  albergue  para 
toda  su  existencia,  dice  su  biógrafo:  «Venia  gallarda  y ricamente  vestida  con 
aquellas  sedas,  brocales  y hermosas  guarniciones  que  acostumbraban  las  da- 
mas de  su  siglo  y de  su  esfera.  Dejábase  ver  su  hermoso  semblante,  risueño 

ren  algún  tantode  éstas;  el  libro  delasmonjasdel  conventode  S.  José  déla  misma  madre, y una 
carta  de  la  priora  de  su  comunidad,  con  interesantes  no  ticias  que  deshacen  errores  cometi- 
dos en  las  biografías  de  la  poetisa  religiosa.  Cuenta  asimismo  el  Sr.  Moguel  con  otras  inédi- 
tas también,  del  bibliófilo  sevillano  D.  Antonio  Matute  y Gaviria,  que  contribuirán  al  mis- 
mo interesante  objeto.  En  estas  parece  demostrarse  no  ser  exactos  los  apellidos  y cargos 
conventuales  queatribuyeá  Sor  Gregoria  el  Or.  Torres. 

Posteriormente,  el  señor  don  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  en  su  interesante  Bosquejo 
histórico-critico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  xviii,  que  precede  á la  colección  de  poetas 
líricos  de  este  período,  publicada  en  la  Biblioteca  de  autores  españoles^  de  Rivadeneyra,  to- 
mo LXI  (1869),  consagra  un  recuerdo  á esta  distinguida  sevillana,  gran  maestra  de  la  vir- 
tud (sisi  le  nombra  el  Dr.  Torres),  y menciona  á los  escritores,' expresados  ya,  que  han  tratado 
de  la  misma. 

Mucho  nos  complace  que  personas  tan  entendidas  y competentes,  nos  confirmen  en  nues- 
tra opinión  sobre  esta  notable  poetisa,  inspirada  en  el  claustro,  y deseamos;  que  elSr.  Moguel 
lleve  á feiiz  término  sus  investigaciones  sobre  sus  obras,  porque  con  ello  hará,  de  segu- 
ro, un  gran  servicio  á las  letras  de  nuestra  patria.  Sor  Gregoria  de  Santa  Teresa  es  una  figu- 
ra á que  debe  darse  mayor  realce  entre  las  ilustres  que  honran  nuestro  parnaso. 
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j despejado,  y más  apacible  que  nunca,  porque  á la  natural  gracia,  le  aSadia 
más  perfecciones  el  contento.» 

Prescindimos  de  otros  curiosos  detalles  de  la  vida  de  esta  religiosa,  para 
ceñirnos  á nuestro  objeto  principal,  al  consignar  en  este  sitio  un  justo  re- 
cuerdo á su  memoria  como  inspirada  poetisa. 

Eralo,  sin  duda,  á semejanza  de  Teresa;  ardiente,  llena  de  pasión,  de  me- 
lancólica dulzura;  pero  no  triste  y sombría  como  la  soledad  de  su  celda.  El 
influjo  del  alegre  cielo  de  su  patria,  le  hacia  concebir  risueñas  imágenes, 
pensamientos  que  revelaban  la  contemplación  estática  del  espíritu,  revestidos 
de  candor,  de  gracia  y de  vehemencia. 

Cierto  dia  al  declinar  el  sol,  seguía  con  sus  miradas  el  vuelo  de  una  ave- 
cilla en  aquel  cielo  tan  puro  y diáfano.  Veíala  remontarse  tanto  á las  alturas, 
que  llegó  un  instante  en  que  casi  se  ocultó  de  sus  ojos.  Entonces,  inflamada 
por  el  amor  á su  Dios,  en  ese  estado  de  exaltación  en  que  se  truecan  tan  fácil- 
mente las  impresiones  y sentimientos  humanos  en  sentimientos  más  altos  y 

profundos,  inspiróle  la  sagrada  musa  de  Sion,  el  siguiente  tiernísimo  y dis- 
creto romance: 

Celos  me  dá  un  paj  arillo, 

Que  remontándose  al  cielo, 

Tanto  en  sí  mismo  se  excede. 

Que  deja  burlado  el  viento. 

Enamorado  del  sol, 

Sus  plumas  bate  ligero, 

Y escalando  el  aire  bajo 
Toca  la  región  del  fuego. 

¡Oh,  quién  imitar  pudiera. 

Juguete  hermoso  del  viento, 

De  tu  natural  impulso 
El  acelerado  vuelo! 

Mi  amor  ansioso  te  sigue 
Con  impacientes  afectos. 

Que  es  dura  prisión  del  alma 
La  cárcel  triste  del  cuerpo. 

Del  Sol  más  supremo  soy 
Mariposa,  en  cuyo  incendio 
Deseo  abrasarme,  cuando 
Sus  luces,  amante,  bebo. 

Avecilla  soy  en  jaula, 

Que  al  ver  del  Sol  los  reflejos. 

Son  sus  gorgeos  endechas. 

Son  sus  trinados  lamentos. 

Envidio  tu  libertad, 
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Y abrasándome  tus  celos, 
Quisiera  ser  salamandra 
Para  vivir  en  su  fuego. 

Los  rajos  del  Sol  divino 
Hieren  en  mi  amante  pecho, 
Siendo  halago  en  la  prisión, 

Lo  que  en  la  prisión  tormento. 
Vuelas  feliz,  pajarillo, 

Cuando  jo  presa  me  quedo; 

Y viendo  que  al  cielo  subes, 
Me  llevas  el  alma  al  cielo. 

Por  amante  j por  captiva, 
Dos  veces  presa,  padezco: 

¡ Oh,  quién  quebrantar  pudiera 
De  las  cadenas  el  hierro ! 


\ Oh  tú,  que  con  blandas  plumas 
Giras  el  vago  elemento. 

Sube  más  alto,  si  puedes, 

Y serás  mi  mensagero. 

Darás  de  mis  tristes  penas 
Un  amoroso  recuerdo 
A Ja  luz  inaccesible 
Del  Sol  de  Justicia  Eterno. 

Díle,  que  sus  resplandores 
Me  tienen  de  amor  muriendo. 
Porque  á la  luz  de  mi  fé 
Descubro  sus  rajos  bellos 



Dile,  que  de  mí  se  duela, 

Que  rompa  el  vital  aliento, 

Que  desate  las  prisiones 
De  tan  dilatado  tiempo. 

Que  el  mirarle  por  resquicios. 

Es  del  amor  más  tormento, 

Pues  al  herirme  sus  rajos. 

Más  me  abraso  j más  me  quemo. 


Pajarillo,  si  de  amor 
Has  gustado  los  efectos, 
Lastímate  de  mis  ánsias^ 
Duélete  de  mis  tormentos. 
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Mi  libertad  solicita 

Con  mi  dulce,  Amatite  Dueño, 

Y de  tus  alas  me  presta 
Plumas,  que  vuelen  al  centro. 
Salga  de  esta  dura  cárcel, 

De  este  largo  captiverio^ 

Donde  triste  gimo  y lloro 
Mi  prolongado  destierro. 

Donde,  advirt/endo  tu  dicha. 
Tan  infeliz  me  contemplo. 
Cuanto  es  mi  amor  impaciente, 

Y más  divino  mi  objeto. 


¿Cómo  es  posible  no  rec¿rdar‘'á'ésta  vivísiiha  y tierna  expresión  de  los  afec- 
tos de  un  alma  tan  pura  y candoro^sa,  las  inspiraciones*  de  Teresa  en  sus  celes- 


tiales y místicos  arrobos?  ¿Cómo  no  traer  á la  memoria  aquella  exclamación 
apasionada  que  eleva  á su  Dibs  la^sápieUtísinia  doctora? 


Vivo  sin  vivir  en  mí, 

Y tan  alta  vida' espero, 

Que  muero  porque  no  muero. 


Sácame  de  aquésta' muerte. 
Mi  Dios,  ^y  damería  Vida; 

No  me  tengás  impedida 
En  esté^  iatb' tan  fuerte; 

Mira  que  inuero^  por  verte 
Y vivir VinHí  ho' puedo. 

Que  muero  porque  no  muero. 


Después  de  la  lectura  de  aqdél  roníance,'¿n  que  solo  se  advierten  un  tan- 
to, los  resabios  de  estilo  propios  de  la^  época' en  qiie  se  escribió,  no  creemos 
pueda  juzgarse  desacertado,  elcónsiderar'á  Sor’Grégoria  como  notable  poetisa, 
no  sólo  sagrada  sino  mística;  ’pbrque' como' en  otra  ocasión  hemos  dicho,  toda 
poesía  que  tenga  por  base  la  expresión  del  amor  ferviente  á Dios,  es  poesía 


mística.  Místicas  son  las  de  Santa  Terésa,  y místicas  las  de  esta  otra  virgen, 
su  imitadora. 


Pudiéramos  citar  otras  composiciones  de  la  misma  índole,  no  obstante  ha- 
ber consumido  en  el  fuego  la  mayor  parte  de  ellásy  su  ímisma  autora,  para  evi- 
tar los  celos  y disgustos  que  le'pródujéron  en  la  íáterioridad  del  claustro,, 
donde  viven  también,  aveces; las  peqúéñás  pásidiíés. 

Con  motivo  de  haber  llegadó  á'  SeVflla  la  ítóéva  da  la  beatificación  del 


^ntb  y tatnbíeh  síigrado  poeta  español,  Juan  de  la  Cruz,  comptlsb  nuéStra 
monja  un  Coloquio  en  verso  castellano  para  que  se  recitase  el  dia  'quecelo- 
brara  el  convento  la  fiesta  de  dicha  beatificación.  Tanto  admiró  su  estilo  de- 
voto y oportuno  á los  que,  á despecho  de  su  modestia,  conocieron  este  rasgo 
de  su  numen,  que  obtuvo  sus  unánimes  aplausos.  Algunos  se  procuraron  co- 
'pias'de  dicho  Coloquio  y entí’e  éstos  religiosos  ilustrados,  el'padre  rector  de 
cierto  colegio,  hizo  se  représentara  por  sus  educandos.  Los  plácemes  de  que 
fué  objeto  nuestra  poetisa,  muy  jóven  entóneos,  suscitaron  los  celos  de  algu- 
nas de  sus  compañeras.  Esta  mezquina  pasión,  que  aún  en  las  almas  sencillas 
se  mtrbduée,  moviéndblas  á la  falta  é imponiéndoles  á la  vez  su  propio  casti- 
go, impidió' que 'áe  representase  por  aquellas,  su  celebrada  obra  poética  en  la 
ocasibn'bportuna,  porque  pensaron  vanamente  que  de  este  modo  mortificaban 
á su  autora.  En  la  Natividad  inmediata,  parece  que  al  fin  tuvo  efecto  su  repre- 
sentación por  las  mismas.  Pero  no  por  esto  se  vió  libre  de  disgustos  la  virtuosa  - 
hermana.  Imaginando  que  cesaría  la  causa  de  ellas,  imponiéndose  un  costoso 
Sacrificio,  quemó  todas  las  poesías,  inspiradas  por  sufé  religiosa.  Después  de 
este  rasgo  de  humildad,  se  vió  amonestada  pbr  su  confesor  para  que  no  vol- 
viese á escribir  verso  alguno.  Cuales  fueron  las  afiieiones  de  nuestra  modesta 
poética,  y su  conformidad  en  ellas,  lo  ’sabénios  por  sus  mismas  palabras.  «Los 
aprietos  interiores  dice,  no  me  dejaban  gusto  para  nada;  y aquellas  poesías 
siempre  las  hice  á petición  de  las  mismas  religiosas  a quienes  todo  lo  que  an- 
tes les  parecía  bien  en  mi  y caía  en  gracia,  se  fué  torciendo,  de  forma  que  to- 
do era  ya  malo;  'y  siendo  unas  mismas  mis  acciones  y proceder,  en  todas  halla- 
ban que  notar  y que  corregir;  y á la  verdad,  entonces  me  atendían  con  mejo- 
res ojos,  pues  descubrían  en  mí  las  faltas,  que  ini  amor  propio  y mi  ignoran- 
cia no  me  dejaban  ver.» 

Nos  hemos  detenido  algo  en  este  episodio  de  la  vida  de  tan  digna  religiosa, 
porqué  si  yasubómposicion  citada  no  revelase  su  clara  inteligencia,  sus  Tas- 
ugos de  húnaildad,  y sobre  todo  sus  propias  frases,  confirmarian  el  mérito  y el 
saber  qU j 1 a adoriíaban. 

Varias  dé  sds  poesias,  salvadas  sin  duda,  del  fuego  á qúe  fueron  conde- 
nadas^ ó hechas  posteriormente,  se  encuentran  en  el  libro  del  Dr.  Toriles.  Al- 
gunas de  ellas  no  tienen  el  mismo  valor  literario,  á pesar  de  hallai*sé  inspira- 
das todas  por  un  ápasibhádo  fervor,  y engalanadas  con  tiernas  y afectuosas 
imágenes,  y es  de  inferir  que  fuéron  sus  primeros  ensayos. 

Sor  Gregoria  falleció,  con  general  sentimiento  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que 
admiraba  sus  virtudes,  á la  avanzada  edad  de^ochenta  y tres  anos. 


PE® A (Juan  de  la). —Profesor  de  buenas  letras  en  Sevilla,  su  patria. 
Según' D.  Nicolás  Antonio,  publicó  él  libro ' titulado: 
esf  iiversU  Poétarvm  versiíus  in  D.  hidori  ffispalensis  Aréhiepiícópi  Íáíédéfn, 
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Sevilla  (1643).  Dice  Zúaiga  en  los  Anales  áe  esta  ciudad,  que  dejó  algunos 


otros  escritos. 

He  aquí  la  noticia  que  hallamos  de  este  maestro,  en  las  adiciones  al  libro  de 
Rodrigo  Caro,  Varones  ilustres  en  letras  de  la  ciudad  de  Sevilla: 

«Nació  en  Sevilla  Juan  de  la  Peña,  insigne  humanista,  á cuya  lección  y es- 
tudióse aplicó  con  todo  cuidado,  y supo  con  grande  elegancia  la  gramática,  é 
inteligencia  de  los  poetas  latinos.  Fue  discípulo  del  maestro  de  gramática 
ciego,  Fray  Francisco  Ximenez  de  Aguilar,  que  la  enseñó  con  tanta  aproba- 
ción en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  y el  que  le  solia 
guiar  cuando  salía  fuera  de  casa,  por  cuya  causa  le  cobró  particular  cariño,  y 
con  la  habilidad  y afición  del  discípulo,  salió  consumado  gramático  y humanis- 
ta. Eligióle  el  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  para  leer  gramática  á los  colegiales 
del  Seminario  ó colegio  que  está  dentro  del  ámbito  de  San  Miguel,  y por  muer- 
te del  insigne  maestro  Juan  de  Valdés,  la  leyó  públicamente  en  aquel  estudio 
que  tiene  allí  el  cabildo  déla  Santa  Iglesia  Metropolitana.» 

¿Se  referirá  Lope  á este  escritor  sevillano,  al  elogiar  en  su  Laruel  de  Apolo 
á un  Dr.  Peña,  vate  latino,  á lo  que  parece? 


Si  la  corona  ilustre  á los  atletas 
Y latinos  poetas. 

En  tan  alta  ocasión  competidores, 

Os  parece  pequeña. 

Murtas,  laureles,  mirtos,  hiedras,  flores. 
Oh  musas,  prevenid  al  doctor  Peña, 

Que  á vuestro  monte  sube, 

Peña  tan  alta  que  parece  nube. 


Algunos  presumen  que  estos  versos  se  dirigen  á un  Juan  Antonio  de  la 
Peña,  natural  de  Madrid,  y autor  de  varias  obras,  algunas  dramáticas,  sin  em- 
bargo de  que  ninguna  de  aquellas  se  halla  escrita  en  el  idioma  del  Lacio.  Nada 
afirmamos  en  contra  de  esta  opinión,  por  carecer  de  datos  para^  fundar  la 


nuestra. 


Lo  extremado  de  los  elogios  de  Lope,  aunque  se  trate  de  un  ingénio  no 
muy  conocido,  no  obstante  el  nombre  de  insiane  humaninta..  nne  le  da  el  adi- 


Pí:R4ZA  (Luis  de). -Incluido  pe 

seviHanos,  de  Caro,  y por  Varflora, 


por  Góngora  en  sus  adiciones  á los  Varo^ 
3*)  en  sus  Hijos  de  Sevilla^  insignes  por  su 
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saber.  Cursó  artes  j teología  en  el  entóneos  recien  fundado  colegio  de  Santo 
Tomás,  del  pueblo  de  su  nacimiento.  Suyo  es  un  libro  titulado:  Antiquisimo 
origen  de  la  ciudad  de  Secilla,  su  fundación  por  Hércules  Tehano,  y posesión  de 
Reges  que  lahabilaron  hasta  los  moros;  primera  parte:  Antiquísimo  origen  de  la 
ciudad  de  Sevilla;  segunda  parte  y que  se  contiene  desde  que  la  ocuparon  los  mo- 
ros, hasta  su  restauración  por  el  Santo  Rey  Fernando  III.  En  esta  obra  se  dá  Pe. 
raza  el  nombre  de  bachiller,  al  indicar  ser  él  su  autor.  También  escribió:  Fun-- 
dación  y milagros  de  la  Santa  Qapillade  la  Antigua,  cuyo  manuscrito  parece  se 
ha  extraviado. — De  los  varones*  ilustres  de  Sevilla,  aovvXáo  la  misma 

suerte.  En  el  prólogo  de  su  Historia  de  Sevilla,  expresa  haber  compuesto  un 
poema  en  elogio  de  Santa  Bárbara. 

El  bachiller  Peraza  aprendió  gramática  y retórica  en  el  estudio  del  maestro 
Pedro  Nuñez  Delgado,  catedrático  de  humanidad,  ^doctísimo  licenciado  en 
artes,  según  dice  el  mismo  Peraza,  el  cual,  después  del  gran  maestro  Antonio 
(ElNebricense),  toda  la  Andalucía  en  latinidad  debe  vasallaje.» 

Consta  que  Peraza  escribió  sus  obras  por  los  años  de  1535  y siguientes. 


PICOIW  i>E  LEC4  (Juan). — «A.  D.  Francisco  de  Galatayud,  D.  Alonso 
Tellode  Guzman,  D Juan  Picón  de  Leca,  D.  Juan  de  Arguijo,  no  puedo  alabar 
por  ser  naturales  de  Sevilla.» 

Esto  dice  D.  Fernando  de  Vera,  en  su  Panegírico  por  la  poesía,  (1627);  aña- 
diendo, que  mucho  escribiera  de  ellos,  como  sus  ingénios  merecen,  si  su  afecto 
no  pareciera  pasión. 

En  vano  hemos  procurado  otras  noticias  sobre  los  escritos  de  Picón 
de  Leca. 


t 

PIHELO  (Sor  Valentina).— Esta  esposa  de  Jesucristo,  inspirada  por  la 
musa  sagrada  en  el  silencio  del  claustro;  por  aquella  misma  que  bañó  con  el 
aroma  de  los  cielos  los  himnos  de  Teresa,  en  su  éxtasis  de  amor  divino,  fué  tan 
notable,  por  su  virtud  como  por  su  ilustración.  Desde  muy  niña  se  despidió  del 
mundo  para  consagrarse  en  el  retiro  á las  prácticas  cristianas;  y á la  edad 
conveniente,  recibió  el  velo  de  religiosa  agustina  en  el  convento  de  San 
Leandro,  mandado  edificar  por  aquel  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  que  dejó  su 
nombre  á la  posteridad,  unido  á un  pavoroso  y sangriento  dictado.  Era  nuestra 
poetisa  sobrina  del  cardenal  D.  Domingo  Pinelo. 

Como  frutos  de  su  piedad  fervorosa  y de  su  claro  entendimiento,  pueden 
citarse  un  libro  de  alabanzas  y excelencias  de  la  gloriosa  Santa  Ana,  dividido 
en  cuatro  partes,  é impreso  en  1601,  que  menciona  D.  Nicolás  Antonio,  y algu- 
nos versos  que  sentimos  no  conoceij. 

No  fuéron  sólo  las  religiosas  ¡Sor  Valentina  y Sor  Gregoria  Francisca,  há 
poco  mencionada,  las  que,  como  la  docta  Santa  Teresa,  recibieron  la  inspira - 
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tíon  y habitaron  los  monacales  recintos  de  la  ciudad  hispalense.  Otra 
monja  notable.  Sor  María  de  San  José,  que  no  tuvo  su  cuna  en  el  suelo 
andaluz,  y á quien  aquella  doctora  ilustre  dejó  por  primera  priora  del  con- 
vento de  su  fundación  en  Sevilla,  elevó  sus  cantos  al  divino  Esposo,  si  no  con 
la  efusión  ferviente  y apasionada  que  su  sábiamaestra.  conexpresion  piadosa, y 
también  á veces,  con  las  imágenes  y conceptos  tomados  del  que  usa  el  amor 
profano,  y que  nada  amenguan  en  labios  sinceros,  la  p»neza,  la  elevación  de 
un  afecto  espiritual  que  deja  todo  mundano  pensamiento,  al  dirigirse  al  cie“ 
lo  como  mística  plegaria.  Sor  María  imitó  á Teresa  e > sus  escritos,  y ha  dejado 
notables  muestras  de  su  instrucción  y piedad,  concurriendo,  sin  duda,  duran- 
te su  larga  permanencia  eu  el  convento  sevillano  de  su  órden,  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvi,  á aumentar  el  número  de  los  que  en  aquella  época  hacian- 
en  las  márgenes  del  Bétis,  los  asuntos  religiosos  objeto  de  sus  cantos. 


POXCE  DE  liEOX  (D.  Gonzalo).— Véase  Marin  Ponce  de  León. 


POWDE  DE  LEOÜí  (D.  Luis). — Citado  entre  los  Cisnes  del  Bétis,  de 
quienes  dice  Juan  de  la  Cueva  en  su  Viaje  de  Sannio: 

Porque  la  eda  l sus  nombres  no  consuma 
Ni  sus  escritos  altos  y gloriosos, 

Ellos  viven  aquí,  á quien  Bétis  ama; 

Sus  obras  en  los  libros  de  la  fama. 

Conságrale  en  el  libro  citado,  el  siguiente  elogio: 

Puesto  al  rigor  del  sarraceno  bando 
A Don  Luis  Ponce  de  León  contemplo, 

El  nombre  de  los  suyos  ensalzando, 

Del  suyo  dando  vivo  y claro  ejemplo. 

Lo3  ñeros  enemigos  contrastando, 

Colgando  sus  despojos  en  el  templo 
De  Apolo  y Marte,  que  la  invidia  y saña 
¡Ay  triste!  quitará  tal  gloria  á España. 

Hállase  en  las  obras  de  Herrera,  una  poesía  dirigida  á D.  Luis  Ponce  de 
León,  duque  de  Arcos,  la  cual,  dice  el  poeta,  consagraría  en  su  honra,  pero 
añade:' 

Sólo  es  amor  mi  canto, 

Los  ojos  bellos  y oro  purp  canto. 

¡Tal  me  tiene  el  cruel  preso  y rendido, 

Y entregado  á la  fuerza  de  mi  llanto  ! 
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Tiene  el  miemo  Herrera  dos  sonetos  dignos  de  su  feliz  númen^  el  primero 
con  motivo  de  una  obra  que  escribió  D.  Luis  Ponce  de  León,  y otro  á la 
muerte  del  mismo*  Ambos  se  hallan  en  el  Libro  de  descripción  de  verdaderos 
retraeos  de  ilustres  y mmorables  varones,  de  Francisco  Pacheco,  y han  sido  in^ 
sertados,  creemos  que  por  vez  primera,  en  las  poesías  del  maestro  de  la  es- 
cuela poética  se  villanal  publicadas  en  la  Biliotecade  Autores  españoles  {Poetas 
Uricos  de  los  siglos  xvi  y xvii). 

Copiamos  entrambos,  tanto  como  un  tributo  más  de  admiración  á su  insig- 
ne autor,  como  por  referirse  al  vate  que  es  objeto  de  estos  ligeros  apuntes. 
Dice  el  primero:  ^ 


Vuestro  canto  y aliento  excelso  y pió 
Con  armonía  dulce  así  resuena, 

Que  se  le  rinde  el  cisne  cuando  suena 
En  el  corriente  vaso  del  gran  rio. 

Dichoso  vos,  á quien  no  seca  el  frió, 

Mas  puro  fuego  de  virtud  serena; 

Y yo,  pues  vuestro  noble  canto  ordena 
Vida  inmortal  al  nombre  humilde  mió, 

Ya  veo  trasferirse  de  Helicona 
La  cumbre  y del  Parnaso  la  ribera 
Al  asiento  de  náyades  ondoso. 

Y que  del  lauro  verde  la  corona 
Os  da  Bétis;  ¡oh  gloria  de  Ribera! 

Y del  león  más  fuerte  y generoso. 

El  siguiente,  es  aquel  en  que  lamenta  la  muerte  de  nuestro  ingénio: 

Aquí  donde  tú  yaces  sepultado. 

Oh  gloria  de  León  más  excelente, 

El  valor  todo  yace  de  Occidente 
Con  invidia  de  Marte  derribado. 

No  culpes  la  dureza  de  tu  hado, 

Que  en  tierra  ajena  tu  dolor  consiente, 

Pues  cuanto  ves  del  austro  al  oriente 
Es  sepulcro  á los  fuertes  consagrado. 

Será  eterna  en  nosotros  tu  memoria, 

Y puesto  en  el  dorado  y alto  asiento, 

Defenderás  mejor  tu  patrio  suelo. 

No  queda  ya  á la  muerte  mayor  gloria, 

Pero  queda  igualado  el  sentimiento, 

Tristeza  á España  y alegría  al  cielo  ! 


--  308  — 


Sin  duda,  á este  duque  de  Arcos  es  al  que  se  refiere  Ortiz  de  Zúñiga  en 
sus  Anales,  al  consignar  la  fecha  de  su  muerte  en  el  año  de  1573.  «El  duque 
de  Arcos,  dice,  D.*  Luis  Cristóbal  Ponce  de  León,  de  cuyo  juicio  y valor  ya 
experimentado  contra  los  moriscos,  se  formaba  alto  concepto  para  los  ma- 
yores puestos  de  la  monarquía,  aunque  por  su  poca  salud  se  había  de- 
sistido del  vireinato  de  Valencia,  murió  en  Madrid  el  9 de  Octubre,  en  edad 
de  cincuenta  y cinco  años,  y mandóse  enterrar  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín de  Sevilla,  con  sus  mayores.»  Mas  adelante,  en  el  ano  1605,  añade:  «A  25 
de  Agosto  murió  en  la  villa  de  Marchena  el  marqués  de  Tavara  D.  Luis  Ponce 
de  León,  primogénito  del  duque  de  Arcos.  D.  Rodrigo,  dejando  de  la  marque- 
sa doña  Victoria  Colona  de  Toledo,  á D.  Rodrigo  que  veremos  cuarto  duque 
de  Arcos,  sucediendo  á D.  Luis  Ponce  de  León,  que  dará  mucho  empleo  á la 
fama.»  Llama  Zúñiga  asimismo  en  otra  ocasión,  al  D.  Luis  Cristóbal,  citado 
primeramente,  «famoso  en  nuestros  tiempos  en  méritos  y puestos;»  aquel  sin 
duda  alguna,  á cuya  muerte  dedicó  Herrera  su  sentida  composición. 

También  Pedro  de  Quirós,  poeta  sevillano,  nombra  á tan  noble  caballero, 
al  referise  á unos  versos  latinos  que  hizo  en  alabanza  de  un  hermano  dei  inis- 
mojllamado  D.  Pedro.  Los  elogios  que  tributa  á este,fy  algún  curioso  detalle 
acerca  de  su  popularidad,  se  encuentran  en  nuestras  noticias  biográficas  so- 
bre el  mismo  Quirós,  el  primero  de  dos  que  llevan  igual  nombre  y apellido. 

En  el  citado  libro  de  Descripción  de  verdaderos  retratos^  de  Pacheco,  se 
halla  el  de  D.  Luis  Ponce  de  León,  acompañado  de  su  elogio.  A el  dibujo  que 
representa  á este  ingénio,  adornado  como  todos  los  demás  de  escudos  alegó- 
ricos, corona  un  texto  latino  tomado  de  la  Sagrada  Escritura,  y alusivo  á las 
circunstancias  de  aquel:  uSicut  catalus  leonis  rugiens  in  venatione,!»  Mach. 
líb.  i.®,  cap.  3."^ 

PORTUGAL  (D.  Alvaro  de). — Conde  de  Jélves.  Al  hacer  Juan  de  la 
Cueva  en  su  Viaje  de  Sannio^ 

relación  de  los  famosos 
Cisnes  del  Bétis  cuya  heróica  pluma 
Hacen  á sí  y los  siglos  venturosos , 

menciona  con  especiales  alabanzas  á un  D.  Alvaro ^ el  Conde,  que  no  dudamos 
sea  el  de  Jélves,  y de  apellido  Portugal,  ilustre  personaje  á quien  dirige 
algunas  de  sus  poesías. 

Hé  aquí  el  expresado  encomio: 

De  sacro  lauro  y hiedra  victoriosa 
Mira  esta  heróica  frente  rodeada 
(De  lauro  por  su  lira  milagrosa. 
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^ ^ De  hiedra  por  su  invita  y fuerte  espada), 

De  el  Conde,  á quien  la  diosa  ‘ 

t 

Que  en  Grecia  en  letras  y armas  fue  adornada,  ' 

Que  queriendo  hacer  sujeto  dino 
De  ella,  espira  este  espíritu  divino. 

Entre  las  composiciones  de  Juan  de  la  Cueva  dirigidas  á D.  Alvaro  de 
Portugal,  conde  de  Jélves,  etc.,  hay  una  epístola  aenque  se  reprende  á los 
poetas  que  usan  en  sus  poesías  de  traducciones  y de  imitaciones.» 

El  mismo  Cueva  hace  en  su  Ejemplar  poético , ligera  referencia  á algún 
verso  del  mismo  conde. 

Este  jdebió  concurrir  á la  célebre  academia  de  Malara,  según  el  autoj 
del  Viaje  de  Sannio. 

En  Híspalis,  14  de  Febrero 
Del  año  del  Señor  de  ochenta  y cinco: 

A los  academistas  remitida 
Del  museo'  del  ínclito  Malara, 

Presente  el  ilustrísimo  de  Jélves. 

Fernando  de  Herrera,  según  dice  el  insigne  artista  sevillano  Francisco  Pa- 
checo, tuvo  ñor  amigo,  entre  otros  ilustres  personajes,  al  conde  de  Jélves, 
D.  Alvaro  de  Portugal.  Ya  hemos  tenido  ocasión^  al  tratar  del  vate  llamado 
el  divino^  de  indicar  las  sospechas  que  excitaron  en  sus  contemporáneos  aque- 
llos versos  amorosos  inspirados  por  doña  Leonor  de  Milán,  condesa  de  Jélves, 
como  (do  manifiesta,  dice  el  mismo  Pacheco,  en  la  canción  quinta  del  libro 
segundo  que  yo  saqué  á luz  el  año  1619,  que  comienza:  Esparce  en  estas Jlores\ 
la  cual , con  aprobación  del  conde,  su  marido,  aceptó  ser  celebrada  de 
tanto  ingénio.)) 

Este  ¡último , consagró  también  un  notable  soneto  al  mismo  conde  de 
Jélves,  en  que  celebra  su  valor,  al  par  que  se  lamenta  de  los  pesares 
que  sufre. 

El  referido  Pacheco  hizo  el  retrato  del  conde,  á cuya  pintura  dedicó  Juan 
de  la  Cueva  una  poesía  que  comienza: 

Aunque  tu  docta  mano.  Apeles  nuestro... 

Rodrigo  Caro  en  sus  Varones  ilustres  en  letras  de  la  ciudad  de  Sevilla 
dice:  «Olvidábaseme  poner  entre  los  poetas  ilustres,  á D.  Alvaro  de  Por- 
tugal, conde  de  Jélves,  que  fué  poeta  de  gentil  espíritu  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II,  contemporáneo  á D.  Fernando  de  Guzman.» 

Varflora  incluye  también  en  sus  Hijos  de  Sevillayk  este  nobilísimo  ingénio 
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El  analista  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  dáen  distintos  lugares  de  su  obra,  al- 
gunas noticias  sobre  la  ascendencia  de  tan  ilustre  personaje,  en  la  que  fi. 
guran  los  duques  de  Braganza , de  Portugal. 


QUIJADA  Y RIQUELME  (D.  Diego  Félix).— Lope  de  Vega  concede 
un  lugar  distinguido  á este  poeta  sevillano,  no  solo  en  su  Latml  de  Apolo 
sino  en  otras  de  sus  poesías.  Dedícale  una  extensa  epístola  que  comienza 
con  estos  versos: 

Amor  me  manda  que  mi  vida  os  cuente, 

Don  Diego  amigo,  en  forma  de  poeta, 

Si  hallase  el  gusto  estilo  suficiente. 

En  la  composición  de  esta  clase  que  dirije  al  insigne  Rioja,  y se  titula 
El  jardín  de  Lope  de  Vega,  menciona  á su  amigo  Quijada,  á la  vez  que  á 
otros  ingénios  castellanos , andaluces  y portugueses. 

Aquí  Don  Juan  de  Jáureguí,  en  la  mano 
De  Apolo  el  arco  y el  pincel  de  Apéles; 

Aquí  Don  Diego  Félix,  sevillano. 

El  elogio  que  el  mismo  Fénix  de  los  ingénios  le  consagra  en  el  referido 
Laurel  de  Apolo,  es  como  sigue: 

Y despertar  en  su  lugar  le  agrada 
La  memoria  llorosa 
De  aquel  joven  don  Diego  de  Quijada, 

Que  la  muerte  envidiosa, 

Trasformada  en  arado, 

Cortó  sin  tiempo,  como  flor  en  prado, 

O como  suele  en  siesta  calurosa 
Rendir  la  dormidera 
De  sus  labores  la  nevada  esfera 
Al  rayo,  que  pirámide  la  mira, 

Y remitióme  su  poder  tan  cierto, 

Que  vive  en  mí  la  fé  de  aquel  amigo 
Por  quien  mi  musa  trágica  suspira 
Como  cuando  vivió,  después  de  muerto, 

Y morirá  conmigo. 

Si  bien  el  alma  llevará  en  celestes 
Eternos  giros  otro  nuevo  Oréstes. 


Sábese,  pties,  que  nuestro  ingenio  murió  muy  jóven.  El  año  de  sti  na- 
cimiento fue  el  de  1597.  De  sentir  es  que  la  muerte  privase  á la!s  letras  y á 
su  nombre,  impiaiendo  fuesen  más  numerosos  los  frutos  de  su  precoíc  y ele- 
vada inteligencia,  de  una  gloria  mayor,  tan  fundada  como  segura. 

El  mismo  Lope,  que  tal  afecto  demuestra  al  poeta  andaluz,  y tan  expre- 
sivo, es  en  su  sentimiento  á su  pérdida,  dedicó  á este  su  tragicomedia  titu- 
lada Pedro  Carbonero, 

Quijada  compuso  el  sentido  epitafio,  en  forma  de  soneto,  á la  muerte  de 
Fernando  de  Herrera,  que  copiamos: 

Non  obiit  sed  Abit. 

Los  Elisios  cipreces  donde  suena 
Tu  nombre  frecuentado  por  divino, 

Ciñan  al  padre  Bétis  cristalino; 

TJrna  tuya  ha  de  ser  toda  su  arena. 

No  te  malogre  la  inscripción  agena, 

Canta  si  quieres  epitafio  dino. 

Sólo  puede  ofrecer  el  peregrino 
Elogios  mudos  en  tan  fausta  pena. 

El  orbe  que  tus  números  aclama, 

Probará  que  es  ociosa  diligencia 
Y que  en  exequias  tu  opinión  se  infama. 

Viva  Fernando,  viva  tu  elocuencia, 

Porque  siendo  inmortal  tu  heróica  fama  , 

No  fué  muerte  la  tuya,  sino  ausencia. 

Por  último,  Quijada  y Riquelme  es  autor  de  una  colección  de  ochenta 
sonetos  titulada  Soliadas:  propiedades  del  sol,  aplicadas  á otro  sol  más 
hermoso.  Ü.  Juan  de  Arguijo  dió  su  aprobación. á estas  obras  poéticas,  en 
una  carta  que  las  precede,  fechada  en  Sevilla  el  ano  1619. 


QUIROi^  (Pedro  de)— Hablando  de  Rodrigo  Caro  el  Dr.  Martin  Vázquez 
Siruela,  en  un  manuscrito  que  se  refiere  á la  vida  de  aquel,  se  expresa  de  este 
modo,  al  mencionar  su  tratado  de  varones  ilustres  sevillanos  que  en  diversas 
edades  florecieron:  «Este  comenzó,  dice,  á escribir  por  ruegos  mios,  por  es^ 
cribir  yo  otro,  para  que  se  ayudasen  los  dos  No  lo  acabó,  y pocos  dias  antes 
que  muriese,  vino  á mí  muy  alegre  á decirme  que  proseguía  este  trabajo  con 
mucho  gusto,  por  haber  hallado  un  doctísimo  sevillano,  llamado  Pedro  de  Qui- 
rós,  de  quien  hace  mención  Arias  Montano  en  el  prólogo  de  su  retórica.» 

Este  Pedro  de  Quirós,  es,  sin  dudaalguna,  el  que  incluye  el  mismo  Rodrigo 
Caro  en  su  obra  titulada  Varones  ilustres  en  letras  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
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«Fueron»  dice  el  célebre  anticuario  en  la  biografiado  este  ingénio,  los  fines 
de  los  tiempos  de  los  Rejes  i'atólicos  y todos  lus  del  emperador  Cárlos  V,  abun- 
dantes de  hombres  doctos  en  toda  ella,  no  sólo  en  la  teología,  leyes  y cáno- 
nes,  filosofía  y medicina,  sino  también  en  buenas  letras  y estudios  de  huma- 
nidad; porque  casi  fueron  contemporáneos  Antonio  de  Nebrija  (1),  restaurador 
de, las  camenas  y musas  latinas  délas  Espanas,  y Hernán  Nunez  Pinciano 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  Andrés  Rosende' 
Aquiles  Estacio,  Bartolomé  Quevedo,  Alvaro  Gómez,  Antonio  Agustín  arzo- 
bispo de  Tarragona,  y otros  doctísimos  varones  en  todas  facultades.  No  le  cupo 
pequeña  parte  á Sevilla  de  esta  buena  dicha,  porque  tuvo  lo  que  hemos  escrito 
y verémos. 

(tEntre  estos  fue  uno  Pedro  de  Quirós,  cura  del  Sagrario  de  la  santa  igle- 
sia metropolitana,  oficio  que  siempre  lo  han  tenido  y tienen  personas  de  mue- 
chas  letras,  opositores  de  canongías  magistrales  y doctorales  y merecedores 
de  mitras.  Fué  natural  de  esta  ciudad,  del  apellido  de  Quirós.  gente  conocida 
por  muy  antigua  y limpia.  Su  profesión  fué  la  sagrada  teología,  por  cuyo  tí- 
tulo mereció  el  curato.  Supo  la  lengua  griega  y la  latina  con  eminencia.  Su 
génio  le  inclinó  á hacer  y escribir  poemas  latinos:  hizo  uno  muy  celebrado  en 
España  y otras  provincias  de  Europa,  de  la  expedición  del  Dr.  de  la  Gasea  y 
victoria  de  los  Pizarros  en  las  Indias,  de  cuya  elegancia,  y délas  muchas  par- 
tes de  este  ingénio  sevillano,  no  es  ménos  que  el  doctísimo  Arias  Montano,  el 
que  lo  celebra  en  estos  versos  en  el  libro  3.®  de  sus  Rethóricos.» 

Aquí  copia  Caro  el  extenso  trozo  que  varón  tan  ilustre  dedica  á Quirós,  y 
prosigue: 

«De  manera  que  como  dice  aquí  Arias  Montano,  tres  obras  poéticas  habia 
publicado  Pedro  de  Quirós.  La  primera  una  silva  en  verso  heróico  latino,  de 
la  victoria  que  tuvo  el  doctor  Gasea  contra  Gonzalo  Pizarro  en  el  Perú:  esta 
historia  es  bien  sabida,  decantada  y escrita  por  muchos  historiadores,  poetas 
españoles  y extranjeros. 

«El  segundo  poema  de  nuestro  Pedro  de  Quirós,  fué  también  en  versos  lati 
nos  heróicos  en  alabanza  de  D.  Pedro  Ponce  de  Leon^  hermano  segundo  de  don 
Luis  Cristóbal  Ponce  de  León,  duque  de  Arcos.  Era  este  caballero  muy  gentil 
hombre,  bizarro  á caballo  y gran  ginete,  inclinado  como  deben  de  ser  los  ca- 
balleros de  tal  calidad,  á torear,  dar  rejones  y lanzadas  á toros;  jugar  cañas, 
y finalmente  todos  aquellos  ejercicios  que  disponen  para  la  guerray  hacen  los 
cuerpos  fuertes  y ágiles  para  trances  de  armas  y caballería.  Las  casas  de  este 
caballero  fuéron  y ahora  son  el  convento  de  monjas  de  la  Encarnación,  y lo 
que  allí  es  plaza  que  llaman  de  Pedro  Ponce,  eran  casas  que  él  compró  y 
mandó  derribar  para  que  los  demas  caballeros  de  Sevilla  allí  tuviesen  entre- 
tenimiento y lo  acompañasen  en  sus  ejercicios.  De  la  vecindad  de  este  caba- 

(i)  Varones  insignes  de  España  que  fueron  casi  á un  mismo  tiempo.  (Vota  de  Caro.) 
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llero  tomaron  su  nombre  la  plaza  y el  barrio  que  no  perderán,  llamándose 
hasta  hoy  plaza  y barrio  de  Pedro  Ronce. 

«La  tercera  obra  del  ingénio  de  Pedro  de  Quirós,  fué  la  Pasión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  decantada  en  octava  rima,  en  siete  cantos,  que  el  primero 
comienzá  así: 

Canta  con  canto  triste  y doloroso, 

O Musa,  de  dolor  enternecida. 

«Este  libro  fué  en  aquella  edad  muy  bien  recibido  de  la  piedad  cristiana, 
y en  toda  España  estimado  por  el  ingénio  que  en  él  muestra  su  autor,  y por 
el  argumento  que  en  sí  contiene,  digno  empleo  de  un  sacerdote,  y docto  y 
erudito  como  lo  fué  su  autor.  Llamóle  Christopathia , voz  griega  que  compren- 
de el  asunto;  en  el  cual  observó  los  preceptos  del  arte  poética  y retórica  con 
mucho  primor,  guardándolos  de  manera  que  parecen  naturales  y no  afectados. 
De  este  libro  he  visto  dos  impresiones  diferentes.» 

Hasta  aquí  Rodrigo  Caro.  No  sabemos  por  qué  llaman  D.  Nicolás  Antonio 
y otros  escritores,  á este  ingénio,  Juan  y no  Pedro.  Tal  vez  de  este  error  de 
nombre,  provenga  también  el  de  haberle  hecho  algunos  toledano  y no  natu- 
ral de  Sevilla^  como  acabamos  de  advertir,  y afirma  más  de  una  vez  el  erudito 
historiador  de  las  glorias  hispalenses. 

El  poema  de  Quirós  la  Christopathia  fué  impreso  en  Toledo  el  año  i 552,  á 
costa  de  Alonso  Calleja,  vecino  de  Alcalá  de  Henares,  y lo  forman  unos  ocho 
pliegos  sin  foliar.  Hállase  al  frente  del  libro  el  retrato  del  autor  coronado  de 
laurel,  lo  cual  demuestra  la  estimación  que  mereció  en  su  tiempo.  En  la  por- 
tada del  mismo  se  titula  á su  autor,  cura  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Des- 
pués del  privilegio  otorgado  para  su  impresión,  se  incluyen  dos  sonetos  lau- 
datorios. El  uno  es  del  insigne  Benito  Arias  Montano  al  retrato  del  poeta^  y 
termina  con  estos  versos: 

Por  donde  está  la  fama  aparejada 
A coronarte  con  tan  grande  gloria. 

Cuan  grande  es  la  empresa  que  tomaste. 

Del  otro  es  autor  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  Llama  en  él  al  vate  sevi- 
llano, nuestro  Quirós  y nuestro  cristiano  Orfeo.  Esta  es,  sin  duda,  una  de  las 
ediciones  del  mismo  poema,  que  Caro  dice  haber  visto. 

Copiamos  íntegra  su  primera  octava,  cuyos  versos  cita  Caro  también: 

Canta  con  canto  triste  y doloroso 
¡Oh  musa  de  dolor  enternecida! 

La  pasión  cruda  y trance  presuroso. 

La  muerte  acerba  y nunca  merecida 
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De  Cristo  Dios  y hombre  glorioso, 

Que  morir  quiso  para  darnos  vida, 

Llevando  en  hombros  flacos  y cansados 
La  grave  carga  de  los  mis  pecados. 

Este  poeta  debe  ser  contado  entre  los  que,  no  en  escaso  número,  cultiva- 
ron en  Sevilla  el  género  religioso.  • 


QU1ROS  (Pedro  de)  .—Escasas  son  las  noticias  de  este  ingénio.  Hubo  de 
nacer  á fines  del  siglo  XVI.  Se  sabe  que  murió  de  edad  avanzada,  en  el  año 
de  i670.  Hizo  sus  estudios  en  su  pueblo  natal,  y perteneció  en  él  á la  con- 
gregación de  clérigos  menores.  Residió  algún  tiempo,  consagrado  á las  musas 
en  la  villa  de  tímbrete.  Al  fallecimiento  de  Felipe  lY,  se  hallaba  de  prepósito 
en  el  Colegio  de  San  Cárlos  de  Salamanca,  puesto  que,  según  la  breve  noticia 
que  de  este  ingén  o dá  D.  Nicolás  Antonio,  fué  autor  de  una  relación  titulada: 
Presentación  ReaL  Honras  que  hizo  la  ciudad  de  Salamanca  al  Rey  nuestro  se- 
ñor D,  Felipe  JY.  El  padre  Quiró-,  añade  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  de 
Sevilla,  escribió  otras  obras  grandes,  que  su  muerte  dejó  sin  perfeccionar. 

No  sabemos  con  qué  fundamento  se  le  ha  atribuido  también  una  comedia 
titulada  La  Remediadora,  obra  que  quizás  pudo  ser  de  un  autor  dramático  del 
mismo  apellido,  Francisco  Bernardo  de  Quirós;  aunque  D.  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera,  escrupuloso  bibliógrafo,  no  la  menciona  en  su  Catálogo  del  tea- 
tro antiguo  español ^ entre  las  de  aquel  último.  Tampoco  cuenta  entre  los 
poetas  dramáticos  al  Quirós  que  es  objeto  de  estos  apuntes. 

D.  Adolfo  de  Castro  hace  al  referido  D.  Francisco  Bernardo  de  Quirós, 
natural  de  Sevilla,  ignoramos  con  qué  fundamento. 

Otro  Juan  de  Quirós,  á quien  el  citado  Barrera  llama  toledano,  es  el 
Quirós  cuya  noticia  antecede,  autor  del  poema  sobre  la  pasión  de  Cristo, 
titulado  La  Cristophatia,  de  nombre  Pedro  y no  Juan  , natural  de  Se- 
villa. Llámale  Caro,  como  dejamos  dicho,  doctísimo  sevillano , y le  coloca 
entre  los  ilustres  varones  en  letras  que  honran  la  ciudad  hispalense.  El 
nacido  en  Toledo  de  aquel  nombre  y apellido,  es  el  Jurado  Juan  de  Qui- 
rós, poeta  dramático. 

El  ingénio  á quien  nos  referimos  en  esta  noticia  biográfica,  escribió, 
según  se  lee  en  las  adiciones  al  libro  que  acabamos  de  nombrar  de  Caro, 
«excelentes  versos  latinos  y castellanos,  y era  muy  dado  á todo  género  de 
buenas  letras  y humanidad.  Dispuso  la  inscripción  que  se  puso  en  la  pri- 
mera piedra  de  la  Iglesia  nueva  del  convento  de  Padres  menores  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  bien  elegante  y docta.» 

El  P.  Quirós  es  autor  también  de  la  Vida  y virtudes  del  veneralle  P- 
tolomé  Simorilli,  de  los  clérigos  menores. 
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Us  poesías  de  Pedro  de  Quirós  fueron  dadas  á conocer  en  tm  por  el 

” w primer  periódico  literario  que  bajo 

el  nombre  de  Cme,  se  publicó  en  Sevilla  por  una  sociedad  de  jóvenL 

escolares  Hallábanse  en  un  Ms.  del  siglo  xvn,  que  es  sin  duda  el  original 
de  la  Biblioteca  Colombina,  de  donde  sacó  aquel  ilustrado  catedrático,  las 
notes  biográficas  que  acompañaron  á dichas  poesías,  hasta  entonces  no  sólo 
meditas  sino  desconocidas.  Salieron  á luz,  ante  todas,  el  lindo  madrigal  A 
la  Tórtola  y el  soneto  á las  ruinas  de  Itálica,  ocurriendo  con  estas  dos  com- 
posiciones una  muj  rara  circunstancia,  que  nadie  ha  notado  después.  El 
primer  verso  del  madrigal  dice  en  el  Ms.  original:  . 

Pichón  amante,  que  en  el  robre  moras,  etc. 

El  primero  asimismo,  del  soneto,  está  concebido  en  estos  términos; 

Italia  breve,  que  tu  lozanía,  etc. 

En  El  Cisne  aparecieron  en  la  forma  con  que  los  hemos  copiado  en  las  pá- 
ginas  77  y 78,  y asi  fuéron  reproducidos  después  constantemente.  ¿Enmendó 
acaso  el  Sr.  Amador  de  los  Kios  ambos  versos,  sustituyendo  á Pichón 
la  voz  Tórtola,  y á la  invocación  de  Italia  Ireve,  élmoigmñoo  apóstrofo  de 
llaltca  idó  estas?..  Si  esto  fuéasí,  y no  de  otra  manera  nos  lo  ha  confe" 
sado  nuestro  respetable  y antiguo  maestro,  felices  fuéron  y de  gran  fortuna 
para  Pedro  Quirós,  aquel  juvenil  desenfado  y atrevimiento  que  le  hemos 
oido  condenar,  tal  vez  con  severidad  injusta;  pues  que  una  y otra  poesía, 
recibieron  nuevo  sér  de  aquellas  oportunas  pinceladas.  El  propósito  de 
seguir  dando  á conocer  las  obras  poéticas  de  Pedro  Quirós,  no  le  abandonó, 
sin  embargo,  ni  murió  con  El  Cisne.  Primero  en  La  Aureola,  periódico  literario 
publicado  en  Cádiz,  de  1839  á 1840,  y después  en  El  Paraíso  y La  Floresta 
Andaluza,  que  se  daban  á luz  en  Sevilla,  continuó  insertando  canciones,  ro- 
mances, epigramas  y letrillas  del  indicado  Pedro  de  Quirós,  á quien  en  la 
traducción,  anotaciones  y ampliación  de  la  Historia  de  la  literatura  española 
de  Sismonde  de  Sismondi,  dió  ya  lugar  señalado  al  lado  de  Rioja.  Mas  adelante, 
al  hacerce  una  de  las  primeras  ediciones  del  Manual  de  literatura  del  enten- 
dido D.  Antonio  Gil  de  Zárate,  ocupó  Pedro  de  Quirós  honroso  puesto  entre 
los  poetas  sevillanos,  ya  porque  el  autor  del  Manual  hubiere  consultado 
los  trabajos  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  ya  porque  encargado  este  de  cor- 
regir aquella  nueva  edición,  introdujese  en  ella  las  noticias  relativas  al 
expresado  ingénio. 

Las  obras  poéticas  del  mismo,  se  han  publicado  en  reducido  número,  en 
el  tomo  primero  de  los  Poetas  líricos  de  los  siglos  xvi  y xvn  de  la  Biblioteca 
de  autores  españoles,  ya  varias  veces  citada. 
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RAMIREZ  BESTAMAÜTE  (Juan). —Este  sevillano,  célebre  por  su 
longevidad  y numerosa  descendencia,  se  hizo  también  notable  por  sus  escritos 
y elegantes  producciones  poéticas.  Así  lo  hemos  visto  consignado  en  más  de 
un  lugar,  en  algunos  ligeros  apuntes  biográficos  que  á él  se  refieren.  Fué  hom- 
bre de  grandes  conocimientos.  Verdad  es  que  tiempo  sobrado  tuvo  para  adqui- 
rirlos y perfeccionarlos,  puesto  que  habiendo  nacido  el  año  1557,  falleció 
el  de  1678;  es  decir  que  vivió  ciento  veinte  y un  años.  Hizo  algunos  viajes 
á América^  donde  aprendió  varios  idiomas.  Contrajo  matrimonio  más  de  una 
vez,  y contó  sus  hijos  en  número  extraordinario.  En  1656,  á los  noventa  y 
nueve  años  de  edad,  se  ordenó  de  presbítero,  y celebró  todos  los  dias  hasta 
su  muerte  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Hállase  su  sepultura  en  la  bóbeda 
de  sacerdotes  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo. 

Este  varón,  en  quien  tan  raras  circunstancias  concurrían,  debe  mas  tal 
vez  su  celebridad  á aquellas  que  le  distinguieron  de  las  ordinarias  de  la 
vida  del  hombre;  pero  como  también  mereció  un  favorable  concepto  como 
escritor  y poeta,  á lo  que  se  dice , hemos  creído  deber  mencionarle  entre 
los  cultivadores  de  un  género  literario  tan  propagado  en  Sevilla. 

También  se  llama  á Bustamante  en  los  Anales  de  esta  ciudad,  lnenpoeta\ 
y en  los  mismos  se  confirman  todas  las  particularidades  ya  expresadavS,  de 
su  dilatada  existencia,  así  como  en  la  Olimpiada  ó Lustro  de  la  córten  y en 
los  Hijos  de  Sevilla, 

REGAJAL  IT  DE  LA  PEllA  (Juan  de).— Véase  San  Agustín  (Fray 
Juan  de). 

RIBERA  (Luis  de).~~Floreció  en  el  siglo  xvi.  Sábese  sólo  que  residió 
largo  tiempo  en  el  Perú.  Escribió  Sagradas  poesías,  Sevilla,  1612.  Existe  otra 
edición  de  este  mismo  libro  hecha  en  Madrid  el  año  de  1626.  Dichas  compo- 
siciones están  dirigidas  á doña  Costanza  María  de  Ribera,  monja  profesa  en 
el  hábito  de  la  Concepción,  hermana  del  autor.  Hállase  este  incluido  en  la 
Bihliotheca  hispana  novaáe  D.  Nicolás  Antonio. 

En  las  adiciones  manuscritas  al  libro  de  Rodrigo  Caro,  Varones  ilustres,  se 
lee  la  siguiente  noticia  que  amplia  las  anteriores:  «El  P.  Maestro  Fr.  Anto- 
nio de  la  Calancha  (en  su  Crónica  moralizada),  del  órden  de  San  Agustín  en  el 
Perú,  lib.  1.®,  cap.  18,  certifica  ser  hijo  de  Sevilla  Luis  de  Ribera,  y haber  sido 
muy  leal  al  Rey  cuando  las  revoluciones  de  Pizarro  contra  el  Virey  Blasco 
Nuñez  Vela,  y entonces  la  ciudad  de  Chuquijaca  nombró  por  su  Teniente  a 
nuestro  sevillano  Luis  de  Ribera,  el  cual  por  sus  acciones  mereció  que  el 
rey  diese  á la  ciudad  el  título  de  leal.» 

Como  anteriormente  hemos  dicho,  juzgamos  acreedor  á tan  inspirado  hi- 
jo de  Sevilla,  á un  distinguido  puesto  entre  lo  poetas  de  esta  ciudad.  En  el 
Romancero  y Cancionero  sagrados  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  (to- 


— 317  — 


moxxxv),  se  incluyen  sus  obras  poéticas  reunidas;  tanto  su  numerosa  colec- 
ción de  sonetos,  todos  los  cuales  tratan  de  asuntos  bíblicos,  como  sus  odas  y 
canciones.  Creemos  digna  de  aplauso  tan  acertada  elección,  al  publicar  en  un 
volúinen  el  fruto  de  la  inspiración  de  nuestros  poetas  religiosos. 


RIBER4  (Véase  Fernandez  de  Ribera,  Rodrigo). 


RIOJ4  (Francisco  de)  (i).— Consignaremos  del  modo  más  breve,  algunas 
noticias  sobre  la  vida  y escritos  de  este  insigne  poeta.  Debió  nacer  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  xvi.  No  sólo  siguió  la  carrera  eclesiástica:  graduóse  tam- 
bién de  licenciado  en  la  facultad  de  leyes.  Obtuvo  además  de  los  honrorosos 
cargos  de  que  ya  hemos  hecho  mérito,  debidos  á la  protección  que  le  dis- 
pensaba el  valido  del  rey,  conde-duque  de  Olivares,  la  plaza  de  Inquisidor 
de  Sevilla,  y la  del  Consejo  de  la  Suprema  y General  Inquisición.  Fué  racio- 
nero de  la  catedral  de  aquella  ciudad.  Después  de  los  disgustos  y contra- 
tiempos que  sufrió  en  la  córte,  á consecuencia,  según  creen  algunos,  de 
ciertas  sátiras  que  se  le  atribuyeron,  y de  haber  regresado  á su  pais,  donde 
exclusivamente  se  dedicó  á las  tareas  literarias;  nombrado  por  el  cabildo  de 
aquella  santa  iglesia,  su  agente  en  Madrid,  vino  de  nuevo  á esta  capital, 
en  la  que  murió  el  año  1659. 

. Escribió  nuestro  célebre  sevillano,  el  Aristarco^  ó censura  de  la  proclamado^ 
católica  de  los  catalanes. — Ilephonso^  ó tratado  de  la  Purísima  Concepción  de 
Nuestra  Senora,'-~Carta  sobre  el  titulo  déla  Cruz. — Respuesta  á las  advertencias 
contra  su  carta. — Aviso  á predicadores. — Diósele  por  autor  de  un  papel  satíri- 
co contra  las  costumbres  de  su  tiempo,  intitulado  El  Tarquino  español  ó cueva 
de  Meliso\  pero  tan  falso  parece  que  él  lo  fuera,  como  Quevedo,  de  quien 
también  se  creyó  era  obra.  Suyos  son,  además,  otros  [trabajos  impresos,  y 
aquellos  que  se  conservan  manuscritos  ó se  han  perdido  inéditos,  que  fuera 
prólijo  enumerar. 

Por  ser  de  Lope  de  Vega,  ilustre  contemporáneo  de  Rioja,  no  dudamos  en 

(0  Remitida  ya  nuestra  memoria  al  certámen  abierto  por  la  Real  Academia  sevillana,  lie- 
ntos conocido  la  elegante  edición  de  las  obras  poéticas  de  D.  Francisco  de  Rioja,  ilustra- 
das con  feliz  acierto  y competencia  por  el  Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  escritor  co- 
*iocido  por  su  laboriosidad  y erudición.  Este  excelente  libro  ha  sido  publicado  el  año  1867 
por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles. 

Es  tal  la  copia  de  noticias  curiosas,  interesantes  todas,  reunidas  portel  Sr.  Barrera,  que 
sería  difícil  y prolijo  querer  enriquecer  estos  ligeros  apuntes  biográficos  con  algunas  de 
ellas.  Por  lo  tanto,  recomendamos  la  lectura  de  este  libro,  á los  apasionados  del  insigne  vate 
de  Sevilla;  porque  de  seguro  hallarán  agradable  solaz,  y nuevos  motivos  para  admirar  su 
®ér¡to,  al  recorrer  sus  páginas. 
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trasladar  á este  sitio  las  estrofas  primeras  de  una  epístola  que  á este  mismo 
dirige,  al  describirle  su  jardin: 

Divino  ingénio,  á quien  están  sujetas 
Romanas  musas,  griegas  j españolas, 

Que  ennobleces,  aumentas  é interpretas; 

Tú,  que  del  cortesano  mar  las  olas 
Cuerdo  olvidaste,  y donde  quietas  yacen 
Vives  las  horas  del  estudio  solas; 

Claro  Febo  andaluz,  por  quien  ya  nacen, 

En  vez  de  olivas,  lauros  en  el  Bétis, 

Que  más  ardientes  los  ingénios  hacen; 

La  gran  ciudad  por  quien  discurre  á Tétis, 

Mayor  que  la  que  dió  famosa  á Niño 
La  hija  del  gran  ídolo  Bercétis, 

Honrada  ya  de  tu  laurel  divino. 

Se  precia  más  de  tí  que  de  la  infusa 
Ciencia  del  Esmirneo  y Venusino. 


RIOS  SAUDOVAIj  (D.  Andrés  de  los). — Noble  sevillano.  Es  autor  de 
una  obra  teológica  titulada:  Ordinem  exdminationis  OrationuM^  qucB  dicunturin^ 
infirmilatihus y seu  proscdniationum,  quce  Hispane  dicuntur  Ensalmos,  Sevilla  1620. 
Hállanse  unidos  á ella  algunos  versos,  y ún  tratado  en  castellano , De  la  per^ 
feccion  y significación  de  los  números  por  la  composición  de  sus  partes. 


Juan). — Buen  poeta,  según  Varflorra,  en  la  noticia 
que  de  él  dá  en  los  hijos  de  Sevilla,  Su  erudición,  dice  éste  mismo,  le  atrajo 
el  aprecio  de  muchos  en  Roma,  donde  fué  custodio  de  su  provincia.  Como  re- 
ligioso franciscano,  llegó  á ser  también  definidor  en  su  orden.  Escribió  y dió 
á la  prensa  desde  el  afíó  1685  al  1697,  un  Libro  en  defensa  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  ^ otro  titulado  Nuntius  pronobus,  que  trata  de  las  exe- 
lencias  de  San  Juan  Bautista . — Veritas  pro  modestia , — Apertum  defensorium 
primes partis  operum  Mística  civitatis  Dei.’-Vida  de  San  Juan  Capistrano,  San 
Pascual  Bailón  y San  Antonio  Estronconio, — Frutos  espirituales  de  la  confrater- 
nidad de  la  Purísima  Concepción,  sita  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Cádiz, 
y por  último,  la  titulada  ¿Para  que  tiene  el  hombre  razorCi  impresa  en  Sevilla 
en  1687. 

Disponiéndose  este  instruido  religioso  para  pasar  á las  Indias  de  Comisario 
General,  falleció  en  Cádiz  el  año  1613. 

En  las  adiciones  al  libro  de  Rodrigo  Claro,  Varones  Uustres  en  letras  natura* 
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le^^.de  Sevilla  i hechas  por  D.  Diego  Igaacio  de  Góngora  , leemos  el  siguiente 
párrafo,  referente  al  autor  de  quien  tratamos 

«Aplicóse  cuando  mozo  al  entretenimiento  de  escribir  diferentes  versos, 
ejecutando  con  acierto  muchos  en  las  justas  literarias,  cuyas  poesías  no  sólo 
salian  premiadas,  pero  celebradas  con  muchos  aplausos.  Su  buen  natural  le 
llamaba  al  recogimiento  religioso,  y su  deseo  al  estudio^  le  instaba  al  retiro 
para  poder  con  desembarazo  aplicarse  solamente  á él,  y así  eligió  el  conven- 
to de  San  Francisco  de  Cádiz,  donde  vivió  mucho  tiempo  con  edificación  de 
la  ciudad,  mirándole  con  la  veneración  que  merecían  sus  letras  y virtud.» 


(D.  Cristóbal  de). — Poeta  del  siglo  xvii.  Cítalo  Luis  Velez  de  Gue- 
vara en  su  Diablo  Cojuelo^  y en  el  pasaje  que  ya  hemos  copiado  en  otro  lugar, 
Llama  á este  y á otro  D.  Diego  de  Rosas,  ingenios  peregrinos^  que  han  honrado 
q\  poema  dramático  y y los  presenta  entregados  á ejercicios  literarios  en  una 
docta  academia  establecida  en  Sevilla. 

Hay  una  comeoia  que  se  cita  en  el  Catálogo  del  teatro  antiguo^  titulada  Los 
Amantes  de  Verona,  escrita  por  un  D.  Cristóbal  de  Rozas.  La  sola  diferencia 
de  una  letra  en  el  apellifio  de  este,  tal  vez  sea  un  error  de  pronunciación, 
como  observa  el  autor  de^  dicho  catálogo;  por  lo  tanto  el  poeta  indicado  y el 
D.  Cristóbal  que  nombra  Velez  de  Guevara,  deben  ser  uno  mismo. 

Infiérese  con  algún  fundamento,  que  fué  natural  de  Sevilla. 


ROI§i.4!^  (D.  Diego  de).— Hermano  del  anterior,  á lo  que  parece.  No  pode- 
mos añadir  otras  noticias  á las  que  damos  sobre  D.  Cristóbal.  Creemos,  por 
iguales  motivos,  que  también  debió  ser  hijo  de  aquella  ciudad. 


RUEDA  (Lope  de).— El  Terencio  sevillano,  como  es  nombrado  por  al- 
gunos, nació  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi.  Ejerció  el  oficio  de  batidor  de 
oro,  Que  abandonó  para  consagrarse  al  de  comediante  y autor  dramáticoj  y 
como  tal  aparece  por  los  años  de  1544,  según  las  noticias  que  sobre  éldá  Mo- 
ratin.  Recorrió,  dirigiendo  ya  una  hábil  compañía,  varias  poblaciones  impor- 
tantes de  España^  después  de  haber  obtenido  el  aplauso  de  sus  paisanos,  ad- 
quiriendo gran  celebridad  en  las  representaciones  de  sus  farsas,  pasos  y en- 
tremeses. En  el  año  1558,  con  motivo  de  las  fiestas  que  se  hicieron  en  Segovia 
á la  consagración  de  la  nueva  Catedral,  consta  que  concurrió  á ellas  con  sus 
trabajos  aquel  célebre  cómico;  atrayendo  un  numeroso  auditorio.  El  historia- 
dor Colmenares,  describiendo  estas  solemnes  fiestas,  dice.reíiriéndoseal  diatfi 
de  Agosto  del  citado  año,  y durante  la  octava  de  la  Asunción  de  la  Virgen: 
«luego  la  compañía  de  Lope  de  Rueda,  famoso  comediante,  de  aquella  edad. 
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representó  una  gustosa  comedia;  y acabada,  anduvo  la  procesión  el  claustro 
que  estaba  vistosamente  adornado.» 

Cervantes,  el  ministro  de  Felipe  II  Antonio  Perez,  Juan  Rufo  el  Jurado  de 
Córdoba,  Lope  de  Vega,  Moratin  y otros  doctos  escritores  han  convenido  en 
que  Lope  de  Rueda  logró  por  su  ingénio  natural,  y no  debido  a los  estudios 
un  triunfo  que  otros  no  alcanzaron,  á pesar  de  contar  con  mayores  elementos 
por  su  erudición,  al  dar  un  impulso  notabilísimo  al  teatro  de  nuestra  patria 
en  su  estado  naciente;  correspondiendo  en  medio  de  su  sencillez,  y con  su 
lenguaje  castizo  y donoso,  á las  exigencias  del  público  de  entonces,  y en  es- 
pecial á las  del  vulgo,  para  quien  era  una  novedad  que  le  hablasen  de  una 
manera  comprensible  para  él,  viéndose  el  mismo  tiempo,  fielmente  retratado 
en  las  tablas. 

Lope  de  Rueda  mejoró  también  la  parte  escénica  y de  aparato,  pobre  has- 
ta entonces,  de  los  teatros  ambulantes  que  se  improvisaban  en  las  plazas  pú- 
blicas. Hé  aquí  lo  que  sobre  este  particular  dice  Cervantes  en  el  prólogo  de 
sus  obras  dramáticas:  «En  tiempo  de  este  famoso  español,  todos  los  aparatos 
de  un  autor  de  comedias  se  encerraban  en  un  costal,  y se  cifraban  en  cuatro 
pellicos  blancos  guarnecidos  de  guadamecí  dorado,  y en  cuatro  barbas  y cabe- 
lleras, y cuatro  cayados  poco  más  ó menos,  porque  todos  los  personajes  oue 
se  introducían  eran  pastores;  los  paños  del  vestuario  eran  de  mantas  que  en 
donde  quiera  se  tendían  sobre  un  cordel,  y se  entretegian  en  la  égloga  dos 
tres  entremeses,  ya  de  negro,  ya  de  rufián,  ya  de  bobo  y ya  de  vizcaíno-  n^e 
estas  cuatro  figuras  y otras  muchas  hacia  el  tal  Lope  con  la  mayor  excelen- 
cia y propiedad  que  pudiera  imaginarse.  No  había  en  aquel  tiempo  tramoyas 
ni  desafíos  de  moros  y cristianos  á pié  y á caballo.  No  había  figura  que  saliese 
ó pareciese  salir  del  centro  de  la  tierra,  por  lo  hueco  del  teatro,  al  cual  com- 
ponían cuatro  bancos  en  cuadro  y cuatro  á seis  tablas  encima,  con  que  se  le- 

bantaba  del  suelo  cuatro  palmos:  ni  menos  bajaban  del  cielo  nubes  con  an- 
golés ó con  almas.» 

El  mismo  Cervantes,  en  el  prólogo  citado,  añade,  refiriéndose  á las  come- 
dias de  este  autor:  «Tratóse  también  de  quién  fué  el  primero  que  en  España 
las  sacó  de  mantillas,  y las  puso  en  toldo  y vistió  de  gala  y apariencia.  Yo,  co- 
mo el  más  viejo  que  allí  estaba,  dije  que  me  acordaba  de  haber  visto  repre- 
sentar al  gran  Lope  de  Rueda,  varón  insigne  en  la  representación  y en  el  en- 
ten uimiento.»  (i). 

(i)  La  reforma  que  hizo  este  comediante  en  el  modo  de  presentarlos  espectáculos  escé- 
nicos, y la  afición  del  pueblo  en  que  nació  al  género  dramático,  se  manifestó  en  el  mismo, 
no  sólo  destinándose  varios  lugares  para  sus  representaciones,  sino  ofreciéndose  sus  coli- 
seos con  aspecto  más  decoroso. 

Ortiz  deZúniga  refiere  en  sus  Anales^  no  muy  gustoso  por  cierto,  á causa  de  considerar  ta- 
les diversiones,  profano  uso  que  no  ha  bastado  a detener  el  espíritu  de  muchos  varones  grandes^ 
haberse  reedificado  varias  veces  por  accidentes  de  diversa  clase,  el  situado  entonces  en 
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Nuestro  dramático  sevillano,  á quien  más  tarde  habia  de  parecerse  por  sus 
cualidades  de  autor  y cómico  á la  vez,  el  que  es  honra  de  la  escena  francesa, 
el  gran  Moliere,  falleció  en  Córdoba  en  el  año  de  1560  ó al  finalizar  el  ante- 
riorj  y sin  embargo  de  considerarse  en  tan  poco  y hasta  como  vil  pro- 
fesión la  suya  en  aquella  época,  «pjr  hombre  excelente- y famoso,  según 
el  autor  del  Ingenioso  hidalgo^  le  enterraron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella 
ciU-lad  entre  los  dos  coros.»  Moratin  completa  la  noticia  de  Cervantes  aña- 
dlenlo  que  «la  posteridad,  más  injusta,  ha  dejado  perecer  y olvidar  el  depósito 
de  sus  cenizas,  que  ocupan  ya  desconocido  y común  sepulcro.» 

Francisco  de  Ledesma  compuso  un  soneto  al  fallecimiento  de  tan  popular 
autor,  que  Navarrete  copia  en  su  Vida  de  Cervantes. 

Las  obras  de  Lope  de  Rueda,  como  ya  expresamos,  fuéron  publicadas 
después  de  su  muerte  en  1567,  por  su  amigo,  autor  también,  el  valenciano 
Juan  de  Timoneda,  en  la  ciudad  del  Cid,  que  tan  fecunda  habia  de  ser  en 
ingénios  dramáticos. 

Moratin,  en  sus  Orígenes  del  teatro  español.^  á más  de  citar  cronológica- 
mente aquellas,  las  ilustra  con  noticias  y estimables  juicios  críticos.  Acom- 
paña á estos  la  reproducción  de  algunas  de  las  mismas  invenciones 
dramáticas  del  donoso  farsante.  En  el  catálogo  del  Sr.  Barrera,  se  hallan 
también  otros  curiosos  detalles  sobre  su  repertorio,  y las  distintas  fechas 
en  que  las  obras  que  lo  componen  se  imprimieron.  Por  nuestra  parte, 
dejamos  mencionadas  en  otro  lugar  las  que  juzgamos  de  mayor  importancia* 


SAAVEDRA. — (Féase  Venegasde  Saavedra,  Pedro). 


HAIEW,  Ó tS411Zi  DE  ZE11ET4  (Juan).  * 

¿Qué  título,  qué  honor,  qué  palma  ó lauro 
Se  le  debe  á Juan  Sanz  que  de  Zumeta 
Se  nombra,  si  del  indio  al  rojo  mauro 
Cual  su  musa  no  hay  otra  más  perfeta? 

la  parroquia  de  San  Pedro.  Hácia  el  año  de  i6i5  fué  destruido  por  el  fuego,  cuando  se  repre- 
sentaba la  comedia  átSan  Onofre;  siendo  tan  lamentable  suceso,  ocasión  de  muchas  muertes 
y desgracias.  Descríbelo  desahogado  y hermoso,  construido  en  forma  circular,  y á imitación  de 
los  teatros  romanos.  «Tenia  el  cabildo  de  esta  ciudad,  dice,  tres  aposentos  propios  para  asistir 
á las  comedias  sus  capitulares  con  grande  autoridad,  en  sus  bancas  cubiertas  de  terciopelo  car- 
mesí. En  lo  antiguo,  añade,  se  sabe  que  tuvo  Sevilla  otros  teatrosjen  la  parroquia  de  San  Pedro, 
donde  ahora  está  el  estanco  de  tabaco,  yen  la  de  la  Santa  Iglesia  en  el  corral  de  doña  Elvira 
(casa  que  fué  de  doña  Elvira  de  Ayala,  mujer  del  almirante  D.  Alvar  Perez  de  Gnzman),  y aho- 
ra tiene  otro  que  vulgarmente  llaman  la  Montería  en  el  zaguan  del  Alcázar  real,  fabricado  to' 
do  de  madera,  y dentro  de  su  jurisdicción.» 
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As!  elogia  Cervantes  á este  ingenio  sevillano,  en  su  Canto  de  Caliope. 
También  lo  menciona  Fernando  de  Herrera  en  sus  Anotaciones  á las  obras 
de  Oarcilaso  (Í5S8). 

En  las  biografías  de  los  poetas  encomiados  eu  el  referido  Canto  de  Caliope, 
publicadas  por  el  Sr.  Barrera  en  el  segundo  tomo  de  las  Obras  completas 
de  Cervantes,  edición  dirigida  por  D.  Cayetano  Rossell,  so  dice  que  en  un 
códice  de  la  Biblioteca  Nacional  (M-Í63),  se  conserva  un  soneto  que  escribió 
Sanz  de  Zumeta  á la  invasión  y saqueo  de  Cádiz  pqr  la  armada  inglesa 
al  mando  del  conde  de  Esex  en  1596  , y el  tardío  socorro  dispuesto  por  el 
duque  de  Medina-Sidonia.  Así  esta  poesía  como  otra  de  su  género  que  hizo 
Cervantes  al  mismo  asunto,  fueron  publicadas  por  D.  Juan  A.  (Pellicer. 
(Vida  de  Cervantes,  en  el  Quijote  ilustrado). 

Juan  de  la  Cueva,  en  su  Viaje  de  Sannio,  cita  igualmente  con  grandes 
alabanzas  á Zumeta,  en  su  revista  de  ingénios  nacidos  en  tíevilla.  Dice  asi* 

Mira,  si  ya  la  admiración  y espanto 
No  te  priva  el  mirar,  esta  figura 
De  Juan  Saez  Zumeta , cuyo  canto 
Hace  lo  que  el  de  Apolo  en  su  dulzura; 

Con  él  suspende  la  congoja  y llanto 
De  amor,  con  él  la  pena  y desventura, 

Con  él  sobreseyó  del  reino  oscuro 
Orfeo  el  uso  del  castigo  duro. 

Pacheco  incluye  el  retrato,  sin  elogio,  de  Zumeta,  en  el  Libro  de  descripción 
de  ilustres  y memorables  varones. 

Herrera,  como  hemos  dicho,  cita  eu  más  de  una  ocasión  al  mismo,  en 
sns  Anotaeiones  mencionadas,  ^ copia  con  oportunidad  para  su  objeto,  al- 
gunos versos  suyos,  como  son  las  estrofas  que  trasladados  á nuestra  vez 
á este  lugar,  para  que  se  juzgue  de  su  poético  estilo: 

Llévame  mi  pasión  por  mar  estrecho, 

Alterado  con  viento  impetuoso; 

Y en  medio  deste  trance  peligroso, 

Las  olas  rompen  el  gobierno  al  pecho 


Y tras  la  trabajosa  y larga  calma, 
Vendrá  un  próspero  viento  de  favores, 
Y del  cielo  las  nubes  desterradas, 
Con  las  velas  hinchadas 
Iré  sulcando  el  mar  de  los  amores. 


- m ~ 

En  los  versos  signientes  imitó  ó Gar oilaao*. 

Llevo  al  cuello*  oolgando  la  cadena, 

CuandíQf  mác  libre  voy  de  mi  tormento; 

CkMi  'paso  débil,  laso,  sin  aliento, 

Pfoewando  eaeaparmeíde  mi  pena. 

Hé  aqui  otro  fácil  y armonioso  fragmenta  de  una  canción  de  nuestro  vate. 

Oorrió  con  negras  ondas  y cansadas, 

Bétis  lleno  de  lloro, 

Y lo8¡ vellones  de  oro 

Tiñó  de  negro,  y¡tri&te,  maltratadas 
Sus  canas  veneradas, 

Las  honras  desdeñó,  con  que  gran  diosa. 

Tú  que  Atenas  nmntienes, 

En  torno  le  ceñiste  ambas  las  sienes; 

Y con  su  voz  llorosa 

La  alta  región  hinchó  y la  tenebrosa. 

Refiriéndose  Herrera  en  otro  lugar  á la  continua  amenaza  dé  la  mueci^ála 
débil  onii^enoia  del  hombre,  eopia  estos  versos  de  un  eoneto  del^  mieaie 
Zvmeta. 

Puestos  al  cuello  con  desden  severo 
Los  dulces  ñlos  de  la  amarga  espada, 

Vivos  en  el  cortar  la  gloria  amada, 

Muertos  para  el  dolor,  en  que  hora  mueiV); 

La  recia  mano  del  verdugo  fiero 
Sólo  templa  su  furia  apresurada, 

Por  dar  muerte  más  larga  y más  penada. 

Por  ver  si  en  tan  gran  pena  desespero. 

Cita  asimismo  el  insigne  maestro  de  la  escuela  poética  de  su  patria,  un  so- 
neto de  Zumeta  á Santa  Justa,  gloriosa  guarda  y tutela  de  la  ciudad  do  SévUia, 
que  comienza  así:’ 

Ahora  que  desnuda  de  aquel  velo, 

Que  el  paso  impide  al  inmortal  contento, 

Con  vista  clara  y cierto  movimiento 
Mides  y ves  cuanto  atesora  el  cielo... 

Copiarémos;  por  último,  otro  soneto,  también  de  aquel,  traducido  4o  un 
opigrama  en  verso  latino  de  Fausto  Sabeo. 
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Vénus  al  muerto  Adónis  lamentaba, 

Las  lágrimas  Amor,  también  llorando, 

Tierno  con  blanda  mano  no  cesando 
A la  llorosa  madre  le  enjugaba; 

. Y la  muerte,  aunque  niño,  consolaba 
Con  tanta  discreción,  que  regalando 
El  lastimado  pecho,  suspirando 
‘ ■ ' Pudo  Vénus  mostrar  lo  que  pasaba. 

Quita,  dice,  esa  mano  allá  inhumana, 

Que  esta  llaga  mortal,  mi  llanto  eterno, 

La  causa  desta  triste  amarga  muerte; 

Muéstrate  ahora  blando,  humano  y tierno. 

Esa  lo  ha  hecho  todo,  esa  tirana, 

Que  contra  mí  la  vuelves  dura  y fuerte. 

Vemos,  pues,  que  Saez  de  Zumeta  contribuyó  con  su  talento  poético  á 
aumentar  el  número  de  los  hombres  de  saber  con  que  contaba  Sevilla  en  una 
época  feliz. 


JÍAIjCEDO  \ COIiOlíEL  (D.  García).— Caballero  de  la  órden  de 
Santiago,  é ingénio  del  siglo  xvn.  Fué  uno  de  los  que  més  se  apartaron  de  la 
escuela  poética  de  su  patria,  afiliándose  no  sólo  como  discípulo,  sino  como 
campeón,  á la  de  Góngora.  Admirador  de  este  notable  poeta,  hizo  unos  ex- 
tensos comentarios,  henchidos  de  afectada  erudición,  á sus  obras,  á semejanza 
de  los  que  D.  José  Pellicer  llamó  Lecciones  solemnes  á las  oirás  de  D.  Luis  de 
Oóngora,  y D.  Cristóbal  Salazar  y Mardones,  Ilustración  y defensa  de  lafdluU 
de  Píramo  y Tisbe.  Salcedo  tituló  su  trabajo.  Obras  de  D.  Litis  de  Oóngora  co- 
mentadas^  y halló  en  ellas  materia  nada  menos  que  para  cuatro  volúmenes.  El 
primero  contiene  Las  Soledades,  Madrid  1636;  el  segundo  El  PoUfemo;  el  mismo 
año:  el  tercero  Los  Sonetos,  Madrid  1644;  y el  cuarto.  Las  canciones,  madngeLíes 
silvas j,  églogas,  octavas,  tercetos  y el  Panegírico  al  Duque  de  Lerma,  idem  16-1^ 
’ Publicó,  así  mismo  sus  poesías,  coii  el  título  de  Rimas,  primera  parte,  Ma- 
drid i62L  Mas  tarde^  en  1649,  imprimió  la  segunda,  con  el  de  Los  cristales  de 
Helicona.  En  todas  ellas  se  distingue  por  su  apasionada  afición  al  estilo 
culto. 

En  esta  última  colección,  afirma  Salcedo  ser  Lope  de  Vega,  con  quien  le 
unia  estrecha  amistad,  el  licenciada  Burguillos,  autor  de  la  Gatomaquia^ 
otras  rimas  festivas.  El  testimonio  de  este  poeta,  viene  á dejar  fuera  de  toda 
duda,  si  esta  aún  existiese  en  nuestros  dias,  la  pretendida  dualidad  de  aquel 
fecundo  autor  dramático  y el  que  tomó  el  seudónimo  de  Burguillos. 

Para  dar  á conocer  el  entusiasmo  de  Salcedo  por  el  jefe  de  su  escuela,  y 
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la  proligidad  con  que  examinó  sus  producciones,  basta  decir  que  su  comen- 
tario al  soneto  del  vate  c )rdobés,  dirigido  á D.  Luis  Babia,  con  motivo  de  su 
o\)TA  ffistorii  PjntiJlcil , oaapo.  veiate  paginas  de  impresión.  Copiamos  este 
soneto  que  on  razón  califlca  Luzande  monstruoso,  al  examinar  sus  oscuros 
y extravagantes  conceptos,  para  que  se  juzgue  de  qué  índole  podrán  ser 
los  comentarios  de  nuestro  culto  vate  sevillano. 

Este  que  Babia  al  mundo  hoy  ha  ofrecido 
Poema,  si  no  á números  atado 
De  la  disposición  antes  limado, 

Y de  la  erudición  después  lamido, 

Historiaos  culta,  cuyo  encanecido 
Estilo,  sino  métrico,  peinado  , 

Tres  ya  pilotos  del  bagel  sagrado 
Hurta  al  tiempo  y redime  del  olvido. 

Pluma,  pues,  que  claveros  celestiales 
Eterniza  en  los  bronces  de  su  historia, 

• V Llave  es  ya  de  los  tiempos,  y no  pluma. 

Ella  á sus  nombres  puertas  inmortales 
Abre,  no  de  caduca^  no,  memoria 
Que  sombras  sella  en  túmulos  de  espuma. 

luc^énio  v ’oaciencia  se  necesita  á la  ve-dad , para  traducir  estos  delirios 
á un  lenguaje  inteligible;  pero  por  desgracia  ni  aún  con  sobra  de  paciencia 
y de  ingénio,  se  logra  el  fin  que  se  propuso  nuestro  comentador. 

En  una  colección  de  romances  sagrados  titulada:  Aoisos  p2m  la  muerte, 
de  la  que  se  han  hecho  muchas  ediciones,  la  primera  á Anea  del  siglo  xvi, 
y la  segunda  aumentada'  con  obras  de  otros  ingenios,  cultos  no  pocos,  en 
el  siguiente,  se  encuentra  una  poesía  de  Salcedo,  á quien  se  llama  caballe- 
rizo del  señor  Infante  Cardenal.  En  ella  aparece  menos  dado  á las  sutilezas 
de  su  escuela,  y podemos  ofrecer  en  confirmación  de  esto  mismo,  algunos 
de  sus  versos.  Su  autor,  prescindiendo  de  su  gusto  extraviado,  es  un  es- 
critor estimable  y nada  vulgar.  Hé  aquí  el  trozo  del  romance  que  indi- 
camos: 

¿Qué  es  la  vida  sino  sombra. 

Caduca  flor,  humo  y viento; 

Una  pena  repetida, 

Y un  continuado  riesgo? 

La  felicidad  mayor 

De  los  mortales,  ¿no  es  sueño 

Cuyos  gustos,  siendo  nada> 

Son  desvanecidos  menos? 
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Cotnb  éú  la  fibbrá  suéló 
Repartirle  turbulento 
El  mar,  6 banTaí  su  arena, 

Undosamente  risueño; 

T después  arrepentido 
Volver  á su  Instable  séüó 
El  cristal  todo,  dejando 
Aáñ  iháé  tjub  innluñdo  tíesiétto; 

Así  las  gloriad  ofréée 
El  mundo  á nuestro  deséo, 

Para  qiiitai^üoé  después 
Más  bien  del  bue  poseemos. 

¡Oh  miseria  de  loé  hbmbrés! 

Si  al  que  viVé  tóh  récélo 
Toda  la  Vida  es  castigó, 

¿Quiéñ  la  descóhoce  ciégó? 

Lope,  consagró  á §Ü  áíáigó  estfe  fe'Cttetao  én  8u  Lifml  de  Apolo : 

Y si  míi’at  tléééas 

La  doclá  es'cúHdad,  cuanto  élegallté, 

Del  andaluz  gigante, 
tebfeái*miéhto  dé  esquivad  Gálateas, 
tíby  qüédarán  tus  ojos  sátisféchos, 

Los  círcül'ofe  platónicos  deshechos, 

Y él  intrincado  nudo  górdiaho, 

Hablahdb  PoUfeiHo  éh  castellano; 

Qüé  Dbá  tíláícía  Coronel  ha  sidó 
Tan  di'feVeiité  ülíses,  que  le  ha  dá!8& 

La  viáíi  qué  él  de  Grecia  Té  hh  quitiSb; 

Y estando  de  tfh'iebláS  ofendido, 

És  sol  resplaüdéfeienté, 
llumillandó  su  fréntfe 

A que  tan  alto  coronel  llegase 

Y aquel  mbhtb  de  ‘étógihhé  cbrbasSfe^ 

Que  Góngora  tá'iübléh,  fJbMitte  íúiüiééb 
Quedar  á quien  le  viesé, 

Como  docto  suave. 

De  sus  secretos  le  dejó  lá  llaVfe. 

Luis  Velez  de  Guevara  cita  éh  éu  Mé^lo  i Salcedo  Coronel, 

entre  los  concurrentes  4 cierta  acadélíiia  pb'éüHdi  dé  SeVlllh,  con  los  extre- 
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mo^on  dictados  de  Fénix  de  las  letras  humanas  y primer  Pindaro  andaluz. 

Salcedo  es  autor  un  canto  en  octavas  titulado  Ariadna:  lo  es  también 
de  un  escrito,  cuyo  nombre  es  Inscripción  del  sepulcro  de  Saturnino  que  se 
halló  en  Aíérida  el  año  1650. 

El  siguiente  fué  el  del  fallecimiento  de  nuestro  poeta. 

Vardora  en  sus  Hijos  de  Sevilla,  dá  la  siguiente  noticia  de  los  cargos 
que  desempeñó  Salcedo:  «En^ Nápoles , dice,  obtuvo  el  grado  de  capitán 
de  las  guardias  del  Virey,  duque  de  Alcalá.  Pasó  á ser  Gobernador  de  Cá* 
púa  y después  gentil  hombre  de  Cámara  del  Sermo.  Sr.  D,  Fernando  de 
Austria,  Infante  de  España.» 

Existe  una  obra  manuscrita  de  D.  Juan  Francisco  Andrés,  titulada  Defensa 
de  los  errores  que  introduce  en  las  obras  de  D.  Luis  de  Oóngora,  D,  Garda  de 
Salcedo  Coronel^  su  comentador 

D.  Nicolás  Antonio  confiesa  que  profesaba  á Salcedo  grande  amistad,  y 
ella  sin  duda  le  movió  á los  estremados  elogios  que  le  tributa.  Llámale  poeta 
elegantísimo,  y sus  obias  de  poesía,  dice,  se  adornaban  de  tal  gravedad  y au- 
toridad, que  ellas  daban  á conocer  el  autor  sin  traer  el  sobrescrito  de  quién 

eran. 


ÍSAL.G4DO  CORRíl  t (Licenciado  Alejo).— En  un  borrador  autógrafo 
del  también  licenciado  Francisco  Porras  de  la  Cámara,  que  ya  mencionamos 
en  las  noticias  biográficas  del  canónigo  Pacheco,  se  encuentra  el  párrafo  si- 
guiente; 

«Eranlo  asimismo  [oñciales  de  las  musas),  dos  pregoneros,  cinco  escriba- 
nos, tres  oidores,  dos  de  los  Grados,  y uno  de  la  Contratación,  que  se  firmaba 
Alejo  Salgado  Correa,  licenciado,  del  cual  se  despidió  un  su  escudero,  hidalgo 
pobre,  aunque  poeta,  no  cobrando  el  salario  de  año  y medio  que  le  habia  ser- 
vido, por  no  sufrirle  y alabarle  sus  malas  coplas  que  hacia.» 

Con  tal  donaire  y desenfado  aprecia  el  racionero  de  Sevilla,  los  pocos 
merecimientos  en  el  arte  que  al  parecer  poseia  el  buen  Salgado.  Numerosos 
debieron  ser,  á la  verdad  en  la  época  á que  aquel  se  refiere,  los  versificadores 
y copleros  que  aspiraban  en  la  ciudad  espresada  al  titulo  de  poetas,  a juzgar 
por  la  satírica  pintura  que  hace  el  mismo  en  el  referido  escrito. 

No  incluiríamos  entre  los  cultivadores  de  la  poesía  en  el  suelo  sevillano  al 
que  es  señalado  como  tal,  de  un  modo  desfavorable,  si  no  se  advirtiera  en  tan 

donosa  censura  una  marcada  exageración. 

También  D.  Nicolás  Antonio  menciona  á Salgado  en  su  BMxoteca,  como 
autor  del  Regimiento  de  jueces,  obra  impresa  en  Sevilla,  el  ano  1556. 


SAEillíAiS  Y CASTRO  (Dr.  Juan  de). — Nació  en  la  segunda  mitad  del 
lo  XVI.  Siguió  la  carrera  eclesiástica , llegando  á ser  canónigo  de  la  cate- 
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dral  de  Segovia,  visitador  del  arzobispado  de  Sevilla,  y en  esta  ciudad,  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  capellán  y administrador  del  hospital  de  San  Cos- 
me  y San  Damian.  Falleció  el  5 de  Rnero  de  1643,  y fue  enterrado  en  el  con- 
vento de  religios  is  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes.  Mereció  gran  concepto  de 
SUS  contemporáneos  por  sus  virtudes  y sabiduría. 

Residió  algún  tiempo  en  Roma,  donde  parece  compuso  un  poema  burlesco 

sobre  Los  egercicios  de  San  Ignacio,  que  llegó  á imprimirse  alterado  y con  no 
pocos  errores. 

De  este  poeta  hemos  tratado  más  extensamente  en  otro  lugar. 

El  ilustrado  escritor  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  que  posee  un  códice 
manuscrito  autógrafo  de  las  poesías  del  Dr.  Juan  de  Salinas,  juntas  con  las 
del  doctor  Garay  y Baltasar  de  Alcázar,  consigna  en  una  nota  suya,  ser  el 

primero  natural  de  Nájera.  lié  aquí  sus  palabras,  refiriéndose  á dicho  manus- 
crito. 

«Los  versos  de  Salinas  son  de  su  propio  puño.  Una  carta  suya  á Quevedo, 

existe  original  en  la  Academia  de  la  Historia,  Biblioteca  de  Salazar  núm.  27 
fól.  29. 

»Salinas  fué  natural  de  Nájera,  estudió  en  Salamanca,  pasó  á Florencia  y 
de  allí  á Roma,  donde  su  ingénio  se  hizo  grande  lugar  entre  los  magnates,  y 
por  ellos  con  Clemente  VIH.  El  pontífice  le.  agració  con  una  canongía  en  Se- 
govia. Cuatro  anos  sirvió  su  prebenda,  pero  viniendo  á Sevilla,  para  ver  á su 
hermana  mayor,  el  Arzobispo  le  nombró  su  visitador,  y luego  de  monjas,  y 
la  ciudad  administrador  del  Hospital  de  San  Cosme  y San  Damian  (que  lla- 
maban de  las  bubas),  donde  murió  muy  viejo  y pobre,  año  de  1647.  Yace  en  el 
convento  de  Dominicas  descalzas  de  aquella  ciudad  de  Andalucía. 

»En  las  Setecientas  Apotegmas  de  Juan  Rufo  (Toledo,  1596,  fól.  74).  consta 
que  por  aquel  ano  ó el  anterior  era  Salinas  canónigo  de  Segovia.  Y dijo  de  su 
mérito  el  Jurado  de  Córdoba,  que  era  de  gracia  y donaire  en  ingénio  de  azúcar. 

El  mismo  Sr,  Fernandez  Guerra,  añade  en  distinto  lugar  otros  curiosos 
pormenores  sobre  el  Dr.  Salinas,  y da  á luz  una  poesía  festiva  inédita  que  de 
él  conserva.  Menciona  asimismo  la  estrecha  amistad  que  tuvo  con  el  expre- 
sado Juan  Rufo,  Quevedo  y Cervantes.  Por  aquellos  detalles  sabemos  que 
residió  en  Sevilla  cerca  de  medio  siglo,  siendo  hijo  de  madre  sevillana.  Ro- 
drigo Caro  en  sus  Varones  ilustres  en  letras  natuiales  de  aquella  ciudad,  colo- 
ca entre  ellos  como  tal,  á Salinas,  D.  Diego  Ignacio  de  Góngora,  D.  Luis  Arro“ 
yo  y Figueroa  y otros,  también  consignan  haber  nacido  en  el  suelo  hispalen- 
se. Salinas  murió  á la  avanzada  edad  de  ochenta  y tres  años  (1). 

(I)  Escritos  ya  estos  apuntes,  hemos  visto  las  Poesías  del  Dr.  Juan  de  Salinas,  natural  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  publicadas  en  el  ano  1869,  dos  tomos,  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos 
andaluces.  Insértase  en  esta  obra  un  memorial  de  su  autor  solicitando  la  merced  de  la  ad- 
ministración del  hospital  vulgarmente  llamado  de  las  Bubas,  en  cuyo  documento  dice  él 
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Ortiz  de  Zúñiga  maniñesta  la  estimación  que  nuestro  poeta  llegó  á gran- 
jearse en  Sevilla,  así  como  su  íntima  amistad  con  el  Obispo  de  Bona  Don 
Juan  de  la  Sal,  autor  de  unas  notables  Cartas  al  duque  de  Medina-  Sidonia, 
También  expresa  la  particular  memoria  y veneración  que  le  debía,  por  ha- 
ber recibido  en  sus  brazos  el  sacramento  del  bautismo,  y el  grande  afecto 
que  sus  padres  y abuelos  le  profesaban. 


SAHí  ACUSTIÜí  (Fray  Juan  de). — Religioso  agustino  en  el  convento  de 
esta  órden  de  Sevilla,  su  patria.  Nació  el  afío  1G42,  y sus  apellidos  fuéron  Rega- 
jal y de  la  Pefía.  Desempefíó  las  cátedras  de  filosofía  y teología  en  su  provin- 
cia; poseyendo  ademas  de  estos  conocimientos,  un  claro  ingénio  para  el  culti- 
vo de  las  bellas  letras  y de  la  historia,  y nada  vulgar  para  la  poesía,  según  Var- 


mismo,  ser,  en  efecto,  hijo  de  aquella  población.  Queda,  pues,  desvanecida  toda  duda  sobre  e\ 
particular. 

A ser  este  lugar  oportuno,  haríamos  gustosos  un  ligero  exámen  de  dicha  obra  recien  publi- 
cada, donde  se  encuentran  todas  las  producciones  de  la  musa  ya  religiosa  ygrave,  )’^a  festiva 
y maliciosa  del  doctor  sevillano.  Preceden  á estas,  una  breve  noticia  de  tan  venerable  y ejemplar 
sacerdote,  escrita  por  D.  Diego  de  Arroyo  y Figueroa,  hijo  del  ya  citado  D.  Luis,  que  asistió  á 
aquel  como  su  amigo  íntimo,  hasta  sus  últimos  momentos;  algunos  versos  laudatorios  de 
varios  poetas,  y las  notas  á la  noticia  expresada.  En  una  de  ella  se  dice  era  Salinas  sobrino  del 
famoso  vate  y pintor  D.  Juan  de  Jáuregui;  y en  otra,  que  en  la  Justa  poética  que  celebraron 
los  jesuítas  por  la  beatificación  de  San  Ignacio,  de  la  que  hicimos  mención  en  otro  lugar, 
figuraron  entre  los  jueces  del  certámen,  D.  Juan  de  la  Sal  y nuestro  ingénio  sevillano.  A esta 
misma  justa' asistieron  notables  ingénios  andaluces,  entre  ellos  Rodrigo  Caro,  Jáuregui, 
Juan  Antonio  Alcázar,  Francisco  Pacheco  y D.  Luis  de  Góngora.  La  aprobación  de  las  obras 
poéticas  de  Salinas,  es  del  Licenciado  Rodrigo  Caro,  y tiene  la  fecha  i6  de  Mayo  de  1646;  y la 
licencia  del  Inquisidor  D.  Juan  de  Ribera,  es  del  siguiente  dia.  Sólo  copiamos  aquí,  resistien- 
do á nuestro  deseo  de  extendernos  algo  más,  dos  décimas  del  correcto  y donoso  poeta;  la  una 
porque  revela  su  instintivo  buen  gusto  y el  carácter  de  la  escuela  poética  á que  pertenecia,  re- 
chazando el  nuevo /eng'Míye  cuZío,  aunque  á veces,  y á su  pesar  acaso,  se  mostrara  inclina  Jo, 
como  digimos  en  otro  lugar,  al  estilo  conceptuoso  , ya  propagado  en  su  época;  y la  otra,  por- 
que dáá  conocer  la  amistad  que  tenia  con  un  festivo  ingénio,  dramático  insigne,  el  mer- 
cenario Fr.  Gabriel  Tellez.  La  primera  es  como  sigue: 

Cultísima  elocución, 

Tú  que  de  artículos  huyes, 

Y en  los  conceptos  incluyes 
Tinieblas  de  Faraón; 

Diabólica  contagión, 

Que  aun  en  las  letras  te  pegas, 

Guarte  del  fuego  si  llegas 
Al  castillo  de  Triana,  (i) 

Seta  hereje  culterana, 

Pues  los  artículos  niegas. 

D)  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición. 
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flora,  en  la  noticia  que  de  él  dá  en  sus  hijos  de  SeoilU,  Desempeñó  varios  car^ 

gos  honrosos  de  su  carrera,  obteniendo  en  el  año  ió7G  el  priorato  del  convento 

de  Córdoba.  Escribió  la  Historia  de  la  provincia  de  Andalncia  del  Ordén  de  San 

Agustin,  cuyos  borradores  se  perdieron  á su  muerte,  ocurrida  en  iSevilla  el 
año  1684. 

Atribuyese  á este  docto  agustino,  el  libro  titulado:  Triunfo  panegírico^  im- 
preso en  Sevilla  el  año  1671,  Es  un  poema  heróico  en  que  se  describen  las 
fiestas  que  consagró  la  santa  Iglesia  de  aquella  ciudad,  á San  Fernando,  en 
celebración  del  nuevo  culto  que  le  concedió  el  Papa  Clemente  X. 


SAWdlEZ  (Gerónimo).— Caballero  del  hábito  de  Cristo, 

notable  en  su  época  en  el  arte  de  la  esgrima  y manejo  de  las  armas,  y por  ello 
muy  celebrado  por  insignes  escritores  contemporáneos  suyos,  tales  como 
Fernando  de  Herrera,  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa  y Juan  de  Malara.  El 
pirmero  figura  en  los  diálogos  de  aquel , de  la  Filosofa  de  las  armas^  bajo  el 
nombre  de  Filandro,  y el  último  con  el  de  Meliso. 

Se  sabe  que  en  el  ano  1589  pasó  á las  Indias  occidentales  con  el  cargo  de  go- 
bernador de  la  provincia  de  las  Honduras;  regresando  después  á España, 
donde  vivió  consagrado  á la  virtud  y al  estudio. 

Uno  de  los  autores  que  más  elogian  el  mérito  de  Carranza,  es  D.  Nicolás 
Antonio,  en  su  Biblioteca, 

Escribió  en  1569  el  libro  que  trata  de  la  filosofía  de  las  armas  y de  su  destre- 

za^  y de  la  agresión  y defensa^  que  fué  impreso  en  Sanlúcar  de  Bárrame  da 
en  1582. 

Hállanse  en  esta  obra  unas  octavas  y una  epístola  en  verso  suelto,  del  mis- 
mo Carranza,  dedicadas  al  duque  de  Medinasidonia,  y otras  poesías  del  género 

La  segunda  lleva  este  epígrafe:  «Acierto  papel  y décima  que  le  envió  el  Padre  Tirso  de 
Molina,  lucido  ingénio  del  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.» 

Apenas  de  tu  papel 
Gusté  lo  dulce  del  verso, 

Cuando  lo  Tirso  en  lo  terso 
Fui  reconociendo  en  él; 

Con  la  antífona  ¡oh  Manuel! 

Y las  ó,  ó,  de  los  tercetos, 

Sentí  júbilos  secretos. 

Dilatado  el  corazón 
En  la  alegre  espectacion 
Del  parto  de  tus  concetos.» 

Después  de  las  poesías  de  distinto  género,  de  Salinas,  insértase  en  la  obra  á que  nos  referi- 
mos, el  poema  jocoso  de  que  hicimos  mérito.  Los  ejercicios  de  San  Ignacio  ó la  penitencia  de 
los  teatinos,  Y por  ultimo,  una  noticia  de  los  códices  de  las  obras  d‘e  'feste  atitoí*. 
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de  la  última,  al  autor,  de  los  citados  Herrera  y Mosquera  de  Figueroa. 

Son  también  del  escritor  sevillano,  Loz  cincolihros  sobre  la  ley  de  la  injuria^ 
de  palabra  6 de  obra^  en  ^ue  se  incluyen  las  verdaderas  resoluciones  de  honra  y y 
los  medios  con  que  se  satisfacen  las  afrentas.  Con  veinte  y seis  consejos  y y Trata- 
do  déla  alevosía, 

Juan  Gallo  de  Andrada  escribió  en  Sevilla  el  año  Í6i6,  un  Discurso  de  ar- 
mas y letras  sobre  las  palabras  del  proemio  de  la'  Instituía  del  emperador  Justi- 
niéHa;  jfUna  á/eclaracion  en  verso  ^ en  razón  de  los  mordaces  murmuradores  y y deca- 
dentia  de  las  ciencias^  errteSy  facultades  y sabiduria^  por  haber  censurado  los  es- 
critos iel  autor  Gerónimo  Sánchez  de  Carranza^  noble  é ilustre  sevillano^  comen- 
dador y caballero  del  hábito  de  Cristo, 

Cristóbal  de  Mesa  alaba  como  poeta  discreto  á Carranza,  en  su  poema  La 
restauración  dé  S^pañay  y Cervantes,  en  su  Canto  de  CaliopCy  de  la  manera  si- 
guiente: 

Si  queréis  ver  en  una  igual  balanza 
Al  rubio  Febo  y Colorado  Marte, 

Procurad  de  mirar  al  gran  Carranza , 

Dé  quien  el  uno  y otro  no  se  parte: 

En  él  vereis  amigas  pluma  y lanza 
Con  tanta  discreción,  certeza  y arte, 

Que  la  destreza  en  partes  dividida, 

La  tiene  á ciencia  y arte  reducida, 

Juan  de  la  Cueva  encarece  el  mérito  de  Juan  Paez  de  Sotomayor,  natural 
de  Sevillay  diestrísimo  en  la  verdadera  destreza  de  Hierónimo  de  Carranza  y tio  y 
maestro  suyo. 


S411TAV:L1í4  ó fSAUTA-ELLA  (Mtro.  Rodrigo  Fernandez  de).— 
Este  varón  insigne,  natural  de  Carmena,  se  halla  en  igual  caso  que  el  canó- 
nigo Pacheco,  para  juzgarle  acreedor  á un  honroso  recuerdo,  entre  los  que  so- 
bresalieron por  su  saber  y escritos,  y fuéron  hijos  de  la  misma  ciudad  hispalen- 
se. Ya  en  otra  ocasión  hemos  indicado  la  influencia  que  tuvo  en  los  adelantos 
intelectuales  de  la  juventud  de  su  época,  como  fundador  del  colegio  de  Santa 
María  de  Jesús  en  Sevilla,  al  que  dio  el  vulgo  en  llamarle  de  Maese  Rodrigo, 
Tal  fué  la  justa  popularidad  que  alcanzó.  Muchos  hombres  notables  en  todo 
génefb  de  estudios  y consagrados  á distintas  carreras,  salieron  de  las  cátedras 
cuyo  éstabiecimiénto  fué  debido  á su  laudable  celo  por  las  letras  y á su  noto- 
ria ílul^fhcion. 

Sántaella  nació  á mediados  del  siglo  ^v.  Fué  maestro  de  artes  y teología 
en  *él  colegio  español  de  San  Cletíáente  de  Bolonia.  Después  de  permanecer  en 
Rbtoh'úfgúii  %iempo,  regresó  á Sn villa  con  el  cargo  de  pronotario  apostólico  y 
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de  canónigo  de  su  basílica,  y ra;\s  tarde  obtuvo  el  de  arcediano  de  Reina.  Du- 
rante la  permanencia  de  los  Reyes  Cut  >licos  en  aquella  ciudad,  fué  secreijario 
de  la  ilustre  princesa  doña  Isabel;  siendo  muy  distinguido  por  sus  notables 
méritos  en  saber  y virtud.  Presentado  por  el  rey  D.  Fernando  para  el  arzobis- 
pado de  Zaragoza,  falleció  electo  de  esta  alta  dignidad,  el  año  de  1509,  á los 
sesenta  y cuatro  de  su  edad,  según  se  expresa  en  la  losa  que  cubre  su  sepul- 
tura. 

Prueba  es  de  la  perseverancia  de  este  docto  varón  para  vencer  las  dificulta 
des  que  se  oponían  á su  anhelo  de  fundar  una  universidad  en  la  capital  anda- 
luza, que  desde  el  año  1472  acariciaba  este  pensamiento,  y principiaron  sus 
diligencias  al  mismo  ñn,  no  logrando  ver  totalmente  cumplido  á su  muerte, 
tan  noble  y generoso  propósito.  Aquellas  constantes  diligencias,  se  hallan 
consignadas  en  diversos  lugares  de  los  Anales  de  Ortiz  de  Zúñiga,  quien  le 
tributa  repetidos  elogios. 

Santaella  cultivó  la  poesía  latina,  y de  él  se  halla  impreso  en  Sevilla  en 
1504,  el  libro  titulado  Odoe  in  Dipee  Del  Genitricis  laudem,  con  varias  composi- 
ciones en  el  mismo  idioma,  de  otro  autor,  en  alabanza  de  la  Virgen.  Tradujo  el 
Libro  del  famoso  Marco  Polo^  veneciano^  de  las  casas  maravillosas  que  vido  en 
las  'partes  orientales^  etc.;  y anadió  á este  interesante  trabajo,  una  traduc- 
ción del  latin , de  un  Tratado  de  la  variedad  ó mudanza  de  la  fortíina^  de 
Micer  Pogio  , florentino,  por  la  analogía  de  su  asunto. 

El  sabio  bibliógrafo  sevillano  D.  Nicolás  Antonio,  menciona  las  diversas 
obras  que  sobre  materias  eclesiásticas  compuso,  tanto  las  que  llegaron  á 
imprimirse,  como  lasque  han  permanecido  manuscritas. 


nSI&ESA  (Sor  Francisca  de). — -Véase  Parra  y Quirog  Gre^ 
goria  Francisca. 


OE  íEEillETA  (Juan). — Véase  Saez  de  Zumeta. 


SiAlTAS  i^E  JiEEA-ltO  (Cristóbal  de). — Véase  Zayas  de  Alfaro. 


SEPEEVEftA.  (Lorenzo). — Habiendo  examinado  con  alguna  detención 
las  obras  de  este  popular  autor  de  romances,  sólo  completarémos  las  noticias 
que  de  él  se  tienen,  de  la  manera  más  breve.  Ya  espresamos  que  floreció  á 
mediados  del  siglo  xvi.  Fué  escribano  de  profesión,  lo  cual  confirma  un  donoso 
diálogo  de  una  comedia  suya;  porque  también  fué  aficionado  al  género  dra- 
mático, á lo  que  parece.  En  aquel,  respondiendo  uno  de  sus  interlocutores 
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á la  pregunta  que  le  hacen  sobre  si  conoce  al  tal  Sepúlveda,  y si  reúne  las 
cualidades  de  buen  poeta,  dice:  «Por  hombre  de  buen  entendimiento  lo  ten»'©, 
y la  vena  de  poeta  suya,  yo  osaré  aflimar  que  entre  todos  los  escribanos,  es'dé 
los  mayores  poetas,  y entre  los  poetas  de  los  mayores  escribanos.»  Esta  co- 
media no  tiene  titulo,  y fué  escrita  en  1547.  Su  manuscrito  lo  halló  en  Sevilla 
D.  Pascual  Gallangos,  quien  posee  otro  de  la  misma  en  copia.  Tomamos  estos 
pormenores  del  Catálogo  del  teatro  antiguo  español  del  Sr.  Barrera,  el  cual  con- 
sagra algunos  renglones  á Sepúlveda,  como  autor  dramático. 

Sus  romances  se  encuentran  en  su  mayor  parte,  en  la  colección  publicada 
por  D.  Agustín  Duran.  Sepúlveda  dice  en  el  prólogo  de  su  obra,  «que  están  en 
metro  castellano  y en  tono  de  romances  viejos,  que  es  el  que  agora  se  usa;»  y 
mas  adelante:»  fuéron  sacados  á la  letra  de  la  Crónica  que  mandó  recopilar  el 
Srmo.  Sr.  Rey  D.  Alfonso,  que  por  sus  buenas  letras  y reales  y grande  erudi- 
ción de  todo  género  de  esciencia,  fué  llamado  el  Sabio.» 

D.  Nicolás  Antonio  cita  cuatro  ediciones  de  la  Colección  de  Sepúlveda. 

Romances  sacados  de  la  historia  antigua,  Anvers  1551 . Romances  sacados  de 
la  historia  de  España  del  Rey  D.  Alfonso,  Medina  del  Campo,  15il2.— Con  el 
mismo  título  otra  edición  de  Anvers.  1580;  y con  Los  cuarenta  cantos  de  Alonso 
de  Fuentes,  otros  romances  sacados  de  la  historia.  Búrgos  1579.  Existen  además 
otras  ediciones  no  mencionadas  por  aquel  sábio  bibliófilo,  una  de  ellas  hecha 
ne  Alcalá  en  1563,  aunque  es  probable  que  esta  fecha  esté  equivocada,  según  el 
citado  Sr.  Duran,  y otras  mencionadas  por  Ebert,  en  1566  y 13S4.  De  todas 
estas  trata  el  mismo  D.  Agustín  Duran,  en  su  catálogo  de  documentos,  orí- 
genes  y fuentes  de  donde  tomó  los  romances  de  su  colección. 

Nos  hemos  detenido  en  expresar  las  varias  ediciones  que  se  hicieron  de 
los  de  Sepúlveda,  sólo  en  su  siglo,  porque  es  una  prueba  evidente  de  la  popu- 
laridad que  alcanzaron.  ' 


SERIWA  (D.  Alonso  de  la).— Canónigo  de  la  santa  basílica  de  Sevilla.  Suyo 
es  un  Sermón  á las  honras  de  la  Mageslad  de  Margarita  de  Austria^  Reina  de 
España,  en  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  impreso  en  la  misma  ciudad 
el  año  Í6H. 

Dejó  sin  concluir  un  Comentario  al  Cronicón  de  Palio  Dextro. 

La  Serna  fué  muy  dado  al  estudio  de  antigüedades,  en  el  que  poseía  nota- 
bles conocimientos.  D.  Nicolás  Antonio  le  tributa  grandes  alabanzas. 

Este  reputado  maestro  cultivó  también  la  poesía;  y D.  Juan  Antonio  Ibar- 
ra,  ofrece  como  una  muestra  de  su  númen,  en  su  Encomio  de  los  ingénios  sevi- 
llanos^ un  soneto,  imitación  de  Marcial  (i). 

(i)  Tal  vez  sea  este  D.  Alonso  de  la  Serna,  el  autor  de  una  décima  dirigida  al  Dr.  Sali  ñas 
que  se  halla  en  el  segundo  apéndice  de  las  Poesías  de  este  ingénio,  publicadas  por  la  So- 
ciedad de  Bibliófilos  andaluces. 
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SERlVA  (Fray  Benito  de  la)  benediotino,— Fue  hermano  de  D.  Melchor 
célebre  predicador  y canónigo  de  la  patriarcal  de  Sevilla,  y de  Fray  Pedro  de 
Jesús,  docto  mercenario.  Desempeñó  muchos  años,  según  dice  D.  Nicolás 
Antonio,  una  cátedra  en  el  convento  de  San  Vicente  de  Salamanca,  encuja 
Universidad  se  graduó  de  maestro  en  teología.  Asimismo  fuó  general  de  la  » 
congregación  de  benedictinos  de  España  é Inglaterra.  Retirado  por  último  á 
su  convento  de  Sevilla,  donde  reunió  una  librería  escogida  y abundante,  en 
él  se  consagró  al  estudio  y los  ejercicios  piadosos.  Espresa  Ortiz  de  Zúñigaen 
sus  Anales  , que  esta  notable  librería^  sirvió  de  mucho  al  citado  D.  Nicolás 
Antonio,  para  sus  trabajos  literarios,  cuando  residió  a'gun  tiempo  en  Sevi- 
lla , retirado  en  el  mismo  convento.  La  Serna  es  autor  de  la  obra  titula- 
da; Triunfo  de  María  Santísima:  declárase  el  modo  de  su  preservación  de  la 
culpa  original,  y el  lugar  que  tuvo  en  el  órden  de  gracia.  Sevilla,  1655.  Escri- 
bió también  la  que  llamó  Cuestiones  misceláneas. 

Este  sabio  hijo  de  Sevilla,  cultivó  asimismo  dignamente  las  musas  latinas 
y castellanas.  Ya  de  avanzada  edad,  se  presentó  como  justador  en  el  certamen 
literario  que  celebró  en  Sevilla  el  año  1653,  al  misterio  de  la  Pura  Concepción 
de  María , la  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  del  Sagrario  de  la  Santa 
Iglesia;  renunciando  modestamente  á los  premios  ofrecidos.  La  producción 
de  Fray  Benito  fué  una  canción  real,  y á ejemplo  suyo,  mucho»  religio- 
sos de  otras  órdenes,  concurrieron  á tributar  este  homenaje  de  su  devo- 
ción á la  Madre  de  Jesús. 

Este  piadoso  é ilustrado  sevillano,  murió  por  el  año  de  1660. 


SERWA  (D.  Melchor  de  la). — Del  estado  eclesiástico:  llanaábase  esclavo 
de  la  Madre  de  Dios. 

Es  autor  de  un  libro  que  lleva  por  título  Coloquio  espiritual,  atribuido  por 
D.  Nicolás  Antonio  y el  autor  de  los  Anales  de  Sevilla,  al  escritor  del  mismo 
apellido  que  tuvo  por  noínbre  Alonso,  á quien  mencionamos  anteriormente. 

El  Sr.  Barrera,  colector  de  las  obras  de  Rioja,  dice  poseer  curioso 
librillo  de  Melchor  de  la  Serna,  escrito  en  prosa  y en  verso,  é impreso  en  Se* 
villa  por  Alonso  Gamarra,  en  el  año  1615. 


Este  ingénio,  celebrado  por  Lope  de  Vega^ 
según  el  Sr  Gómez  Acebes^  en  sus  Estudios  biográficos  de  sevillanos  famo- 
sos , nació  por  el  año  de  1520;  siendo  su  padre  de  noble  y desahogada  posi- 
ción. Desde  muy  temprano  manifestó  una  afición  decidida  por  el  estudio  de 
las  letras,  al  que  se  consagró  de  un  modo  exclusivo,  alejado  del  mundo,  y 
satisfecho  en  la  quietud  y la  soledad.  Los  frutos  precoces  de  su  lectura  y 
meditaciones,  le  grangearon  un  notable  concepto  en  su  época.  Hó  aquí  el  elo- 
gio de  Lope , en  su  Laurel  de  Apolo : 
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A Fernando  de  Soria 
Llamaba  el  Bétis,  por  tener  segura 
Del  pretendido  premio  la  victoria, 

Que  tanto  ingénio  y letras  le  asegura; 

Mas  viéndole  asimismo  retirado, 

Dijo  á sus  ninfas  : » En  mayor  cuidado 
Debe  de  estar  atento, 

No  perturbéis  su  claro  entendimiento.  » 

Este  Soria  puede  ser  también  el  que  cita  como  poeta  renombrado,  el  se- 
ñor Barrera,  en  sus  biografías  de  ingénios  mencionados  en  el  Canto  de  Galio- 
pe  de  Cervántes. 

«Poeta  renombrado,  dice , fué  también  Fernando  de  Soria  Galvarro,  chan- 
tre de  la  Catedral  de  Córdoba,  que  ya  ñorecia  en  aquel  tiempo.  (Se  refíere  á los 
primeros  años  del  siglo  xvii).  D.  Luis  Zapata  loa  en  su  poema  Cario- Famoso 
(Valencia  1566),  á un  poeta  llamado  Antonio  de  Soria,  de  quien  habla  asimismo 
con  grande  elogio  Fernando  de  Herrera  en  sus  anotaciones  á las  obras  de  Gar- 
cilaso  (Sevilla,  1580).  » 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  tiene  entre  sus  poesías  una  en  tercetos, 
llena  de  erudición  y doctrina,  y dirigida  á Fernando  de  Soria  Galvarro. 

Aconséjale  en  ella,  que  se  consagre  á la  poesía,  porque  sospecha  que 
esta  inclinación  excelente,  es  la  que  más  ha  de  satisfacerle. 

Tú,  retirado  en  las  nocturnas  horas. 

Escribe  á vigilante  lamparilla 
O en  la  estudiosa  luz  de  las  auroras, 

Contra  el  rapaz  que  la  razón  humilla, 

Remedios  nuevos,  con  primor  juntando 
En  los  versos  deleite  y maravilla. 

Y si  te  instiga  más,  dulce  Fernando, 

La  fama  de  magnánimas  acciones, 

Costumbres  y provincias  explorando; 

O si  á canto  más  digno  te  dispones. 

Inquiriendo  el  concurso  de  los  siete 
Planetas,  y sus  varias  impresiones. 

Resuélvete  al  designio,  y acomete; 

Que,  á seguir  sus  estímulos  resuelto, 

El  orbe  encerrarás  en  tu  retrete. 

D.  Francisco  de  Medrano  le  dedicó  sus  poesías;  siendo  varias  las  que  á él 
van  dirigidas,  dándole  el  nombre  de  Sorino.  Hállanse  también  de  este  en  las 
espresadas,  dos  sonetos  escritos  en  concurrencia  con  Medrano  sobrt»  un 
mismo  asunto  , y el  siguiente,  que  copiamos  como  una  muestra  de  su  estilo. 
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De  Fernando  de  Soria  al  autor. 

No  puedo  desatar  deste  cuidado 
Un  punto  mi  engañado  pensamiento, 

Que  está  cual  Ixion  en  su  tormento, 

A la  cadena  y dura  rueda  atado. 

Rn  balde  del  camino  comenzado 
Apartarlo  con  fuerza  ó maña  intento, 

Si  de  mi  sangre  y mal  está  sediento 
El  tirano  de  Amor  fiero  y airado. 

Medrano,  ¿qué  haré?  Romper  los  lazos 
No  puede  fuerza  flaca  ya  y rendida. 

Ni  vencer  tanto  monte  de  embarazos. 

Mostradme  vos  de  afuera  la  salida, 

Sin  remitirla  á mi  vigor  ni  brazos; 

Que  si  es  así  no  la  hallaré  en  mi  vida. 

Digna  respuesta  obtuvo  Soria  del  vate  á quien  fué  dirigido. 

La  estimación  que  alcanzó  este  Soria  Galvarro,  que  es  á nuestro  juicio 
el  celebrado  por  Lope,  de  Herrera,  y la  muy  especial  de  Medrano,  y su  estilo 
sobre  todo,  hacen  que  lo  consideremos  como  uno  de  los  poetas  que  con  más 
acierto  siguieron  la  escuela  de  aquellos  notables  hijos  de  Sevilla. 


(l^r.  Lúeas). — Canónigo  de  la  Santa  basílica  sevillana,  y consul- 
tor del  Santo  Oficio,  elogiado  como  vate  distinguido,  por  D.  Fernando  de  Vera 
en  su  Panegírico  porla^oesia,  escrito  en  el  año  de  1618. 

Cervantes  celebra  en  su  Canto  de  Caliope^  á un  Dr.  Soria , mostrándosele 
agradecido  de  la  gloria  que  le  ha  dado  al  merecer  también  sus  alabanzas. 

Yo  te  doy  sobre  muchos  palma  y gloria. 

Pues  á mí  me  la  has  dado,  Doctor  Soria. 

Pero  no  puede  referirse  al  canónigo  sevillano,  puesto  que  este  doctor  es 
citado  por  tan  insigne  ingénio,  entre  los  que  daban  fama  y esplendor  al 
suelo  bañado  por  el  Pisuerga. 

D,  Nicolás  Antonio  cita  al  poeta  que  nos  referimos,  como  autor  de  los  si- 
guientes libros:  De  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y Sevilla^  1614. — De 
reformación  de  las  asistencias  de  los  templos j Sevilla,  1623;  y como  traductor 
de  una  obra  escrita  en  latin,  á la  que  dió  en  castellano  el  título  Del  conoci- 
miento de  Dios  por  el  de  las  criaturas^  y del  arte  de  Men  morir  del  cardenal  Be- 
llarminOy  y de  las  postrimerías  del  hombre , del  Cartujano,  impresa  en  Sevilla. 

Lúeas  de  Soria  murió  el  18  de  Marzo  de  1641. 


**:^****^*  ^ .VU  inií*  (Rodrigo).-Jurado  de  Sevilla.  Juan  de  la  Cue 
va  dirigió  a este  ingenio,  que  tenemos  por  sevillano,  una  epístola  en  tercetos 
en  que  se  trata  el  riesgo  que  corren  los  que  comunican  sus  escritos  con  el  vulgo,  y 
cuan  poco  premio  se  alcanza  hoy  de  estos  trabajos.  Asimismo  le  consagró  una 
canción,  habiendo  hecho  unos  comentarios  de  la  guerra  de  Portugal.  En  la  pri- 
mera,  se  refiere  extensamente  á este  libro  de  su  amigo. 

He  aquí  un  soneto  de  Suarez,  que  inserta  entre  sus  poesías  el  mismo  Cue- 
va, y se  halla  dirigido  á él: 


Del  Jurado  (de  Sevilla)  Rodrigo  Xuarez  á Juan  de  la  Cueva. 

Altivo  Bétis,  tu  sagrada  frente 
Saca  ufano  del  agua  cristalina, 

Pues  hoy  Juan  de  la  Cueva  con  divina 
Pluma  eterniza  tu  veloz  corriente. 

Por  él  penetrará  de  gente  en  gente 
El  nombre  tuyo  y gloria  peregrina, 

Desde  la  fértil  tierra  Vandalina 
Hasta  el  remoto  y último  Occidente. 

Al  Tajo,  al  Mincio,  al  Reno^  al  Tibre  ufano 
Excederá  tu  nombre,  pues  Felicia 
Le  dió  sujeto  al  levantado  estilo 

Por  quien  el  dulce  acento  y diestra  mano 
Dan  con  ilustres  versos  tal  noticia, 

Que  la  vendrá  á tener  quien  beba  el  Nilo. 


Otro  soneto,  también  dirigido  á Juan  de  la  Cueva  por  Suarez,  se  halla  al 
principio  de  las  rimas  de  este  (manuscrito  original),  en  cuyo  primer  verso  dá 
el  nombre  de  divino  al  poeta  que  encomia. 


No  sé  quién  deba  á quién,  divino  Cueva... 

Por  el  que  insertamos  anteriormente,  pueden  juzgarse  las  excelentes  do- 
tes poéticas  del  distinguido  jurado  de  Sevilla. 

Hallárnosle  en  el  año  1590,  citado  por  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales^  en 
su  calidad  de  tal  jurado,  y con  el  carácter  de  capitán  de  la  Milicia  de  aquella, 
como  uno  de  los  que  contribuyeron  á la  pronta  formación  de  un  batallón  de 
la  misma,  con  motivo  de  la  alarma  que  produjo  la  repentina  invasión  y saco  de 
los  ingleses  en  Cádiz. 


TAMARIZ  (Licenciado  Francisco). — Lamentándose  Argote  de  Molina,  en 
su  Discurso  sobre  la  poesía  castellana^  de  la  muerte  de  algunos  poetas  que  flo- 
recieron en  Sevilla  en  su  tiempo,  dice:  cLo  cual  colmadamente  se  compensaba 
con  el  raro  ingénio  y felicísima  gracia  del  buen  licenciado  Tamariz,  si  sus  es- 
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tudios  más  grave?,  y ocupaciones  tan  santas  ó importantes,  le  dieran  licencia 
á dejarnos  algunas  preciosas  prendas  de  eslc  género  de  habilidad,  en  que  él 
solía  deleitarse  en  las  horas  del  extraordinario  pasatiempo.  Perdimos  con  su 
muerte  un  raro  ejemplo  de  virtud  y discreción,  y una  grande  facilidad  dein- 
génio  para  todo  lo  que  quería,  con  una  riqueza  de  muchas  facultades  y artes 
que  lo  hacían  más  excelente;  de  todo  lo  cual,  lo  menos  era  su  agradable  poesía 
latina  y vulgar,  que  pudiera  ser  principal  caudal  de  otros  sugetos.  Quedónos 
en  lugar  de  esto,  la  pena  de  su  apresurada  muerte,  con  vivo  deseo  y perpétua 
memoria  de  su  virtuoso  nombre,  que  nunca  se  acabará  mientras  hubiere  cor- 
tesiay  gusto  de  buenas  letras.» 

En  el  \Buscapié,  atribuido  á Cervantes,  también  se  lee  el  siguiente  pár- 
rafo: «Mal  año  para  el  licenciado  Tamariz  que  con  su  buena  y mucha  gracia  y 

claro  ingénio  tantas  estancias  y ovillejos  solia  escribir  en  loor  de  los  coreo- 

% 

bados.  » 

D.  Adolfo  de  Castro,  que  publicó  y anotó  este  opúsculo,  en  su  opinión  de 
Cervantes^  por  vez  primera  el  año  1848,  después  de  copiar  el  mismo  elogio  de 
Argote,  que  trascribimos,  añade  haber  visto  varias  obras  inéditas  de  Tama- 
riz, en  un  Ms.  del  siglo  xvii  que  lleva  el  título  siguiente:  Chrónica  de  Don 
Francisco  de  Zúniga^  criado  privado  Men  quisto  y predicador  del  Emperador  Car' 
los  V ^dirigida  á S.  M,  por  el  mismo  D.  Francés,  Esta  obra  entretenida  y rara  en 
efecto,  fué  más  tarde  coleccionada  por  el  mismo  editor  del  Buscapié,  en'el  to- 
mo de  Curiosidades  hihliográjicas  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles^  1855. 
Dice  el  Sr.  Castro  haber  visto  de  la  misma  inano,  al  fin  de  dicha  Crónica,  las 
siguientes  novelas: — « Novelado  la  tinta — de  las  ñores — délos  bandos— otra 
del  licenciado  Tamariz — otra  del  Portazgo,  del  licenciado  Tamariz— otra 
del  licenciado  Tamariz,  del  Ahorcado.  » 

El  mismo  D.  Adolfo  de  Castro  cita  en  otro  lugar  á este  ingenio,  como 
uno  de  los  fundadores  de  la  escuela  poética  sevillana . 


TARIFA  (Marqués  de). — Véase  Afán  de  Ribera,  D.  Fernando. 


TElíIiO  DE  GEZIIAIIÍ  (D.  Alonso).  — Poeta  sevillano  que  mereció 
ser  mencionado  como  tal,  especialmente  por  D.  Fernando  de  Vera,  en  su 
Discurso  apologético  de  la  poesía,  impreso  el  año  1627,  obra  muy  rara  y no 
table. 

Refiriendo  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales^  la  jornada  que  hizo  el  rey  Feli- 
pe III  el  año  1619  á Portugal , para  visitar  esta  parte  de  los  que  eran  entonces 
sus  estados , nombra  como  uno  de  los  capita  nes  de  las  compañías  que  Sevi- 
lla formó  para  que  fuesen  en  su  séquito,  á un  D.  Alonso  Tello  de  Guzman, 
quien  como  todos , ostenté  bien  la  patria  en  lucimiento , y lo  que  se  debia  en  t(^ 
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ocasión.  No  es  infundado  suponer,  que  fuese  este  el  ingénio  citado  por  Vera 
en  su  Panegírico. 


TORRE  FARFAM  (D.  Fernando  de  la).— Nació  en  el  año  1608,  y fué 
bautizado  en  la  pairoquia  de  San  Estéban.  Entregóse  con  tal  pasión  á la  poesía 
desde  su  edad  juvenil,  que  por  ella  abandonó  el  estudio  de  la  jurisprudencia, 
á que  le  inclinaba  su  padre  el  Jurado  de  Sevilla  D.  Gerónimo  de  la  Torre.  Ya 
mas  entrado  en  anos,  tomó  el  estado  eclesiástico^  habiendo  recibido  por  algún 
tiempo  sólo  las  primeras  órdenes,  y luego  las  de  presbítero.  Murió  en  Sevilla 
el  año  de  1677,  siendo  sepultado  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz. 

Dedicado  con  tan  vehemente  afición  al  culto  de  las  musas,  fuéron  fruto 
de  sus  tareas,  varias  comedias  y autos  sacramentales;  contándose  entre  aque- 
llas una  titulada  Las  tres  noches  en  la  quinta,  que  no  tuvo  el  éxito  que  es- 
peraba, é imprimió  después;  no  haciéndolo  con  sus  demás  obras  dramáticas. 
Las  líricas,  inspiraciones  de  su  juventud,  tampoco  se  han  conservado.  Los 
títulos  de  las  otras  comedias,  son*.  Dama,  galaii  y fantasma. — Valor,  ingénio  y 
fineza,  ó Diego  Paredes.  En  sus  poesías  sólo  trató  después  asuntos  místicos  ó 
graves,  y todas  sus  demás  obras  tomaron  entonces  un  carácter  piadoso.  Co- 
menzó á escribir  la  vida  de  San  Fernando,  y una  relación  del  certámen  poéti- 
co que  se  celebró  en  Sevilla,  y en  el  patio  de  su  célebre  Alcázar,  el  año 
de  1653,  al  misterio  de  la  Concepción,  á la  que  daba  el  título  de  Laurel  de 
A^olo,  pero  ambos  trabajos,  según  parece,  no  llegaron  á verse  terminados. 

Por  esta  época,  como  en  otro  lugar  decimos,  era  cuando  más  en  boga  se 
hallábanlos  certámenes  literarios;  y por  cualquier  motivo,  especialmente 
en  celebridad  de  algún  suceso  notable  que  redundaba  en  gloria  de  nuestra 
religión,  muchas  poblaciones  importantes  rivalizaban  con  la’córte  en  festejos 
y justas  poéticas,  en  las  cuales,  si  bien  á veces  era  escaso  el  brillo  que  obte- 
nían nuestras  letras,  siempre  se  reflejaba  el  carácter  de  aquellos  tiempos,  la 
mayor  fé  en  las  creencias  religiosas,  y las  vicisitudes  por  que  iba  pasando 
nuestra  poesía,  tan  contagiada  entonces  de  los  delirios  del  culteranismo. 

La  Torre  Farfan,  que  promovió  con  celoso  ardor  en  su  pueblo  nativo  tales 
academias,  describió  también  algunas  de  estas  solemnidades  y concursos  del 
ingénio.  Una  de  sus  obras  se  titula:  Templo  panegírico  al  certámen  poético  que 
celebró  la  hermandad  insigne  del  Santísimo  Sacramento  estrenando  la  gran 
fábrica  del  Sagrario  nuevo  de  la  Metrópoli  sevillana^  con  las  fiestas  en  obse- 
quio del  Breve  concedido  por  Alejandro  Vil  al  primer  instante  de  María  Santí- 
sima Nuestra  Señora  sin  pecado  original.  Impreso  en  Sevilla  el  año  1663. 

Zúñiga  dice  hallarse  escrito  este  libro  en  rumbosa  alegoría.,  y añade:  «Y 
en  el  miércoles  29,  dia  de  los  príncipes  apóstoles  San  Pedro  y San  Pablo,  en 
certámen  poético  de  ingénios  sevillanos,  compitieron  más  el  premio  del  honor, 
Que  los  que  Ies  previno  en  preciosas  alhajas  la  curiosidad,  de  que  fué  secre- 
tario el  mismo  D. ‘Fernando  de  la  Torre  Farfan,  que  con  la  descripción  de  las 
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fiestas  dió  á luz  las  poesías  de  su  célebre  justa  literaria.»  Casi  todas  estas  son 
de  ingénios  desconocidos. 

En  este  mismo  libro  tradujo  con  la  concisión  propia  del  epigrama,  y con 
no  poco  acierto,  muchos  de  Marcial  y Juan  Owen.  También  vertió  á nuestro 
idioma  algunos  otros  de  Sann azaro  y de  Ausonio. 

Traducción  suya,  del  primero  de  los  nombrados,  es  el  siguiente,  que  por 
su  brevedad,  estilo  y agudeza,  creemos  llena  las  condiciones  de  este  difí* 
cil  género  de  poesía. 

Como  los  tuyos  no  muestras, 

Lelio,  me  muerdes  mis  versos; 

O no  me  muerdas  los  mios, 

O muestra  los  tuyos,  Lelio. 

Véanse  estas  otras  traducciones  de  Owen,  á quien  se  dá  el  nombre 
del  Marcial  de  Inglaterra: 

Lino,  dos  veces  cautivo 
Te  tienen  tus  ignorancias; 

Nada  sabes,  y no  sabes 
Tampoco  que  sabes  nada. 

Baldino,  indignos  de  luz, 

Saca  á luz  tus  papelillos; 

Dignos  son  de  luz  sin  duda, 

Porque  son  del  fuego  dignos. 

Lino,  de  libros  gran  copia 
Tienes;  más  docto  serias 
Si  lo  que  tienes  de  libros 
Lo  atesorases  de  libras. 

En  1666  publicó  también  Farfan  la  Fiestd  que  celebró  la  Iglesia  parro- 
quial de  Santa  María  la  Blanca , capilla  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  (al 
mismo  breve  citado);  y en  1672  la  descripción  de  las  otras  Fiestas  dele* 
Santa  Iglesia  de  Sevilla  al  Señor  Rey  D,  Fernando  III  de  Castilla,  año  de  1671. 
El  autor  de  los  Anales  sevillanos,  copia  varios  pasajes  de  este  último  libro, 
en  que  se  refieren  minuciosamente  los  obsequios  del  Cabildo  de  aquella 
Santa  Iglesia  y de  Sevilla  toda,  al  triunfante  caudillo  de  la  cruz  que  enclavó 
en  sus  muros  sus  estandartes,  en  su  gloriosa  canonización.  Ortiz  de  Zúñiga 
elogia  en  esta  obra,  la  agudeza  del  ingénio,  la  propiedad  del  estilo  y 1^ 
grande  de  los  estudios  de  su  autor.  Fuélo  asimismo  este,  de  una  descripcio 
de  la  custodia  de  la  catedral  de  Sevilla. 


~ 341  - 


D.  Diego  Ignacio  de  Góngora  en  sus  adiciones  al  libro  de  Rodrigo  Caro, 
Yafones  ilustres,  b'^bla  extensamente  de  este  notable  ingénio,  á quien  tributa 
merecidos  looioo. 

Fija  el  año  de  su  fallecimiento,  en  el  que  anteriormente  indicamos^ 
cuando  cumplia  los  sesenta  y nueve  de  edad,  y no  en  el  de  1672,  como 
hemos  visto  en  alguna  otra  biografía  de  este  escritor  sevillano. 

«Algunas  de  las  cuales,  dice  el  mismo  Góngora,  refiriéndose  á sus  poesías, 
recogió  quien  hace  esta  memoria  del  dicho  D.  Fernando  de  la  Torre 
Farfan,  por  la  ocasión  que  tuvo  de  haber  vivido  muchos  meses  juntos 
como  muy  amigos.  Otros  borradores  de  las  mismas,  añade,  quedaron  en 
poder  de  D.  Justino  de  Neve  y Chaves,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla,  que  le  heredó;  pero  tan  confusos  y en  papeles  tan  pequeños,  que 
muchos  de  ellos  no  se  han  podido  sacar  en  limpio.» 


TOVAR  (Juan  Partenio). — Este  poeta  sevillano,  apenas  conocido,  flo- 
reció en  los  primeros  años  del  siglo  xvi.  Fué  maestro  de  poética  en  la 
universidad  de  Valencia.  En  el  año  1503  se  imprimieron  por  Jorge  Suriano, 
en  la  misma  ciudad,  y en  un  volumen  en  4.®,  tanto  las  obras  de  Tovar, 
como  las  de  Onofre  Capella;  lo  cual  indica  que  ambos  debían  profesarse 
amistad  íntima.  Este  libro  ha  llegado  á ser  muy  raro.  Titúlase  Torrentis 
tarraconensis  carmina,  y se  contienen  en  el  mismo,  varias  poesías  latinas 
en  alabanza  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  así  como  una  correspon- 
dencia en  verso  entre  aquellos. 


VEGA  (Bernardo  de  la). -«Púsole  aparte  con  grandísimo  gusto,  y el  bar- 
bero prósiguió  diciendo:  estos  que  siguen  son  El  pastor  de  Iberia,  Ninfas  de 
Henares  y Desengaño  de  celos.  Pues  no  hay  más  que  hacer,  dijo  el  cura,  sinO 
entregarlos  al  brazo  seglar  del  ama,  y no  se  pregunte  el  por  qué,  que  seria 
nunca  acabar.» 

Bernardo  de  la  Vega  es  el  autor  de  El  Pastor  de  Iberia.,  así  condenado  por 
Cervantes  en  el  excrutinio  de  la  librería  del  hidalgo  manchego.  Su  tal  novela 
pastoril,  fué  impresa  en  Sevilla  el  año  1591,  y se  halla  escrita  en  verso  y pro- 
sa. Su  mérito  escasísimo  justifica  el  severo  fallo  del  príncipe  de  nuestros  in- 
genios. No  es  sólo  en  su  D.  Quijote  donde  se  acuerda,  y no  en  son  de  ala- 
tanza,  del  bucólico  novelista;  en  su  Viaje  del  Parnaso  le  ofrece  los  siguientes 

versos: 

Ni  llamado  ni  escogido 

Fué'ei  gran  pastor  de  Iberia,  el  gran  Bernardo 
Que  de  la  Vega  tiene  el  apellido. 

Fuiste  envidioso,  descuidado  y tardo, 
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Y á las  ninfas  de  Henares  y pastores 
Como  á enemigos  les  tiraste  un  dardo. 

Pero  no  todas  fuéron  censuras  para  este  escritor,  á quien  suponemos  hijo 
de  Sevilla.  En  el  Encomio  de  los  ingénios  sevillanos  en  las  fiestas  de  los  Santos 
Ignacio  de  Loyola  y Francisco  Javier  (Sevilla  i 623),  libro  coleccionado  por 
D.  Juan  Antonio  de  Ibarra,  se  hacen  elogios  de  su  mérito. 

No  es,  sin  embargo,  dato  muy  seguro  el  hallarse  incluido  Yega  entre  los 
que  nombra  dicho  coleccionador  como  ingénios  de  aquella  ciudad,  para 
creerlo  nacido  en  ella,  porque  también  menciona  á otros  que  son  hijos  de 
distintas  provincias  de  España. 

En  el  Romancero  general  (tomo  lí)  ordenado  por  D.  Agustín  Duran  (Bi- 
Uioteca  de  autores  españoles  tomo  XVI),  se  halla  un  romance  sacado  de  la 
que  el  mismo  Sr.  Duran  llama  novela  pastoril  artística,  El  Pastor  de  Iberia, 


VEIWEGA.S  DE  SAA.VEDRA.  (Pedro). — «Varón  de  este  último 
ilustre  apellido,  y de  la  casa  de  los  señores  del  mayorazgo  de  Loreto,  versado 
en  letras  humanas.  Escribió  de  los  Remedios  de  Amor,  imitando  á Ovidio,  y 
otros  poemas.»  Es  cuanto  dice  sobre  este  ingénio,  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus 
Anales,  Ninguna  otra  noticia  biográfica  podemos  añadir  á las  anteriores, 
sino  que  floreció  á principios  del  siglo  xvii,  imprimiéndose  sus  poesías  en 
Palermo  en  el  año  1617,  al  mismo  tiempo  que  las  de  Medrano,  con  las  cua- 
les corren  unidas.  Aunque  las  de  este  último  se  hallan  en  segundo  término, 
son  superiores  en  valor  literario,  á aquellas  que  las  preceden. 

Bohl  de  Faber,  en  su  Floresta  de  rimas  antiguas  castellanas  ^ inserta  una 
composición  de  este  ingénio  sevillano,  tomada  de  la  obra  antes  citada.  Tanto 
sigue  Venegas  al  poeta  latino,  que  más  traduce  que  imita.  Hállase  aquella 
en  sestinas,  género  de  composición  que  no  llega  á tener  la  rotundidad  y 
armonía  de  la  octava.  La  elegida  por  dicho  inteligente  colector,  es  una 
pintura  agradable  y entretenida  de  la  vida  campestre,  de  'sus  tranquilas 
y provechosas  ocupaciones,  y de  sus  placeres  dulces  y risueños.  Hé  aquí 
algunos  versos  tan  sólo: 

¡Oh  vida,  oh  dulce  vida  solitaria! 

Gratos  dioses  del  campo!  ¡y  tú  delante 
Silvano  padre  y Córes!  Si  en  contraria 
Lucha  de  vientos  náufrago  el  amante. 

Roto  el  bagel,  si  fluctuó  en  incierto 
Airado  golfo,  recogedlo  al  puerto! 

Y en  él  ofrecerá,  cuando  en  reposo 
Sereno  cielo  y mansas  auras  sienta, 
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La  tabla  del  naufragio  temeroso, 

Y el  voto  prometido  en  la  tormenta, 
Cuando  las  mansas . auras  sienta  y cuando 
La  hermosura  del  campo  esté  mirando. 


Luego  encarece  la  dicha  y los  goces  del  que  puede  consagrarse  al  des- 
pertar la  aurora,  á las  gratas  faenas  de  la  vida  campestre. 

O los  espesos  sulcos  ejercita 
Con  sus  yuntas,  vertiendo  alegre  el  grano, 

Y de  la  antigua  edad  y gente  imita 
El  estudio,  en  que  á Baco  y á Silvano 
Gratos  dones,  y á Céres  le  dispone; 

Y espigas  en  las  sacras  aras  pone. 

Suéltanse  los  arroyos  entre  tanto 

Que  desató  del  hielo  el  fuerte  dia; 

Quéjase  Filomena  en  dulce  canto 
Cuando  la  luz  y el  sol  más  se  desvia: 

Braman  los  becerrillos,  y el  gemido 
De  la  tórtola  es  música  al  oido. 

Corchos  el  labrador  limpios  prepara 
A los  enjambres  y panares  luego: 

Y con  menuda  malla  arma  la  cara 

Y el  brazo  con  el  humo  y con  el  fuego , 

Y roba  los  despojos  y labores 

Que  robó  la  abejuela  de  las  flores. 


En  el  tomo  ii  de.  los  Poetas  líricos  de  los  siglos  xvi  y xvn.  [Biblioteca  de 
autores  españoles) , y en  la  segunda  parte  de  la  Floresta  de  vana  poe- 
sía. se  hallan  dos  sonetos  de  D.  Pedro  Venegaá  de  Saavedra.  Uno  de  ellos  es 
el  mismo  que  en  el  primer  tomo  de  la  misma  colección  se  da  como  de  Fer- 
nando de  Soria , y al  cual  hicimos  referencia  en  la  noticia  biográfica  de 
este  ingénio.  Ambos  principian  con  el  verso  siguiente; 

Flavio,  ;qué?  Admira  ver  mal  detenida... 


No  sabemos  de  qué  procederá  el  atribuir  á dos  autores  distintos  una  misma 
poesía;  pero  es  de  creer  con  fundados  motivos,  que  sea  más  bien  de  Soria^  El 
soneto  que  se  expresa  ser  de  este,  lleva  el  encabecimiento  que  sigue:  «De  Fer- 
nando de  Soria  Galvarro  al  autor,  al  cual  pidió  que  en  el  mesmo  argumento 
escribiese  otro  en  concurrencia.»  El  autor  de  quien  habla  es  Medrano;  quien 
en  sus  referidas  obras  poéticas,  tiene,  en  efecto,  á continuación  de  aquel,  otro 

sobre  el  mismo  asunto. 


^ un  libro,  cuyo  título  es  Epístolas  satisfaoto 

Has.una  a las  ohgeccioaes  que  opuso  á los  poemas  de  D.  Luis  de  Gónaía  d 

iceuctado  Francisco  Cáscales,  impreso  en  Granuda  el  año  1635,  y escrito  ñor 

. i artin  Angulo  del  Pulgar  ea  defensa  del  poeta  cordobés  contra  los 

a aques  que  dicho  licenciado  le  dirigió  el  año  anterior  en  sus  Carias  filoUgi- 

cas-,  otra  a las  proposiciones  que  contra  los  mismos  poemas  escribió  cierto 

sujeto  grave  y docto;  se  pretende  que  el  estilo  culto  no  falta  á las  reglas 
del  buen  gusto,  y se  citan  en  apoyo  de  tan  extraña  opinión,  los  ingénios  que 
siguieron  aquella  escuela  en  diversas  iocalidades,  algunos  de  ellos  de  reco- 
nocido concepto.  En  Sevilla  señala  el  autor  de  dicha  obra,  á D.  Juan  de 
Vera  y á D.  Juan  de  Arguijo.  Con  respecto  al  segundo,  ya  hicimos  notar 
en  otro  paraje  su  propensión  á este  género  conceptuoso,  apenas  marcado, 
y de  todos  modos,  no  lo  bastante  para  que  el  campeón  de  causa  tan  difícil 

lo  considere  como  uno  de  los  representantes^  nada  menos,  en  la  ciudad  se- 
villana, de  la  expresada  escuela. 

En  cuanto  á Vera,  nada  podemos  decir:  no  conocemos  sus  obras;  pero  si, 
merced  á la  diligencia  y erudición  del  autor  del  CiUúogo  del  teatro  antiguo  es- 
pañol, Sr.  Barrera,  habrémos  de  consignar  algunas  particularidades  sobre  su 
mérito. 


En  diclia  obra,  y en  las  noticias  biográficas  de  D.  Fernando  de  Vera,  sevi- 
llano también,  deudo  muy  allegado,  á lo  que  parece,  del  que  es  objeto  ahora 
de  nuestra  atención,  y autor  de  un  excelente  Panegírico  por  la  poesía^  publi- 
cado en  1627,  hallamos  interesantes  particularidades,  copiadas  de  este  mismo 
libro,  para  nuestro  propósito. 

Hé  aquí  los  párrafos  que  se  citan  por  el  autor  de  aquel  Catálogo^  y que 

tan  oportunamente  concurren  á nuestro  deseo  de  dar  á conocer  los  poetas  de 
la  ciudad  hispalense. 

Después  de  mencionar  D.  Fernando  de  Vera  los  numerosos  vates  castella- 
nos que  han  dado  nombre  á nuestras  letras  desde  el  tiempo  de  D.  Juan  II, 
dice:  «A  D.  Francisco  Calatayud,  D.  Alonso  Tello  de  Guzman,  D.  Juan  Picón 
de  Leca,  D.  Juan  de  Arguijo,  no  puedo  alabar  por  ser  naturales  de  Sevilla... 
Todos  sevillanos  y otros  infinitos  caballeros  de  quien  escribiera  rquclio,  como 
merecen  tales  ingénios,  sino  temiese  mi  afecto  que  pareciese  pasión  lo  que  es 
verdad...  Y sin  temor  de  la  recusación  puedo  encarecer  los  versos  científicos 
y dulces  de  D.  Antonio  de  Monroy  (i);  y de  D.  Juan  de  Vera  y Mendoza,  del 
hábito  de  Alcántara,  señor  de  Palazuelo,  osara  decir  sin  miedo  de  que  la  pasión 
guzgue  mal,  que  ninguno  le  excede...  Y del  ingéniodel  señor  de  Torremayor, 
D.  Juan  Antonio  de  Vera  y Zdñiga  (2),  no  sabré  decir  lo  que  siento,  pero  bien 
conocidos  son  sus  libros  y sus  versos,  que  por  rematar  bien,  le  guardé  este 

(1)  Fué  natural  de  Plasencia. 

(2)  Nació  en  Mérida.  Es  el  conde  de  la  Roca,  tan  celebrado  por  Lope  de  Vega  en  su 

Laurel  de  Apolo, 
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lugar,  y porque  nos  lo  gradúo  por  su  antigüedad  en  este  discurso.» 

De  lo  expuesto  anteriormente  se  deduce,  y aun  afirmarse  puede,  coordi- 
nando fechas,  que  el  próximo  pariente  del  autor  de  este  libro  tan  lleno  de 
poética  erudición,  y el  que  nombra  D.  Martin  de  Angulo  como  seguidor  de  la 
escuela  de  Góngora,  es  uno  mismo. 

En  varias  ocasiones  hemos  manifestado  la  poca  simpatía  que  nos  inspira 
el  género  inventado  por  el  notabilísimo  poeta  cordobés;  pero  no  por  eso  cali- 
ficamos desfavorablemente  á todos  los  que  lo  siguieron,  porque  generalizado 
en  aquellos  tiempos,  pocos  serian,  aun  de  los  mismos  poetas  de  mayor  re- 
nombre, los  que  pudiéramos  exceptuar  por  completo  de  la  nota  de  cultos. 

En  el  expresado  catálogo  del  teatro  antiguo,  se  incluye  en  el  concepto  de 
autor  de  una  obra  dramática  titulada  No  hay  gustos  como  la  honra,  á un  don 
Fernando  Luis  de  Vera  y Mendoza,  que  ignoramos  si  sea  también  el  mismo 
autor  del  Panegírico  por  la  poesía. 

D.  Nicolás  Antonio  menciona  un  Juan  de  Yera,  autor  del  libro  impreso  en 
Ñapóles  el  año  1612,  titulado  Orationem  funelrem  in  morte  Domince  Margari- 
ta  Austriacoe  Hispaniarum  Regina.  También  expresa  ser  autor  de  la  obra 
plicacion  y notas  al  libro  cuarto  del  Arte  común.  Granada,  1631,  el  que  lo  fue 
del  Panegírico  por  la  poesía. 

Según  la  opinión  del  Sr.  Barrera,  consignada  tanto  en  su  Catálogo  del 
teatro  antiguo,  como  en  las  biografías  de  'los  autores  nombrados  por  Cervantes 
en  el  Viaje  del  Parnaso,  el  conde  de  la  Roca  fué  padre  de  Fernando  de  Vera  y 
Mendoza,  autor  de  aquel  Panegírico,  y tanto  este,  como  D.  Pedro  su  herma- 
no, en  el  año  1621,  y ya  huérfanos  de  madre,  eran  religiosos  de  la  órden  de 

San  Agustín,  en  el  convento  de  Sevilla. 

En  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  Espinosa,  se  encuentra  también  alguna 

poesía  de  D.  Juan  de  Yera  y Yargas. 

¿Se  referirá  Cervantes  al  D.  Juan  de  Yera,  conde  de  la  Roca,  ó al  que  es 
objeto  de  estos  apuntes,  cuando  dice  lo  siguiente  en  su  Viaje  del  Parnaso? 

Este  que  le  sigue  es  el  de  Yera 
Don  Juan,  que  por  su  espada  y por  su  pluma 
Le  honran  en  la  quinta  y cuarta  esfera. 


¥ER4  (Juan  Antonio  de).— «Sapientísimo  caballero,  hijo  de  D.  Fernan- 
do, Apolo  de  Sevilla.» 

Así  llama  Andrés  de  Claramente  y Corroy  á este  vate  hispalense  de  igual 
apellido  que  los  varios  escritores  que  acabamos  de  citar,  entre  los  ingénios 
invocados  en  su  Letanía  moral,  obra  impresa  en  Sevilla  el  año  1612. 

Nombra  asimismo,  á aquel  D.  Fernando,  como  ilustrisimo  caballero  y doc-^ 
tísimo  ingénio  de  Mérida. 
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Ciertamente  que  la  igualdad  de  nombres  y apellidos  de  algunos  de  estos 
Veras,  dificulta  el  poder  resolver  atinadamente  sobre  sus  respectivas  indivi- 
dualidades. Pudiera  deducirse  sin  embargo,  por  ser  este  último  de  Mérida^ 
patria  del  Vera  y Ziifiiga  citado  por  el  autor  deí  Panegírico  por  la  poesía^  de 
igual  nombre  y apellido  que  aquel,  que  el  llamado  por  Claramonte,  Apolo  de 
Sevilla,  era  acaso  deudo  del  mismo  Vera  y Zúñiga,  conde  de  la  Roca. 

Kn  el  año  1623  se  imprimió  en  esta  ciudad  un  poema  épico,  escrito  en  los 
versos  de  la  Gerusalemine  liherata^  del  insigne  Torcuato  Tasso,  titulado:  El  Fer^ 
nando  ó Sevilla  restaurada^  cuyo  autor  es  un  Juan  Antonio  de  Vera  y Figue- 
roa.  Se  hizo  otra  edición  de  esta  obra  en  Milán,  el  año  1632.  ¿Podrá  ser  este  el 
Vera  de  quien  tratamos?  El  colector  de  las  obras  no  dramáticas  de  Lope  de 
Vega  (Biblioteca  de  autores  españoles^  tomo  XXXVIII),  en  el  índice  de  los  ci- 
tados en  el  Laurel  de  Apolo  y atribuye  aquel  poema  á Vera,  conde  de  la  Roca, 
natural  de  Mérida,  que  es,  en  efecto,  el  elogiado  por  Lope. 


(Hipólito  de).— Poeta  nacido  en  Sevilla,  según  D.  Nicolás 
Antonio.  Floreció  en  los  últimos  años  del  siglo  xvi,  y los  primeros  del  si- 
guiente. 

Escribió  la  Vida  del  Santo  Rey  Fernando^  en  orden  á su  canonización,  y 
unida  á la  misma,  dió  á luz  su  comedia  El  Defensor  de  la  Virgen,  ó hechos 
de  aquel  glorioso  monarca.  Imprimióse  este  libreen  Sevilla,  el  año  1630. 

Hállase  citado  Vergara,  en  los  siguientes  versos  del  Viaje  al  Parnaso  de 

\ 

Cervantes: 

Este,  que  en  lista  por  tercero  pones. 

Que  Hipólito  se  llama  de  Vergara, 

Si  llevarle  al  Parnaso  te  dispones. 

Haz  cuenta  que  en  él  llevas  una  jara. 

Una  saeta,  un  arcabuz,  un  rayo, 

Que  contra  la  ignorancia  se  dispara. 

Hubo  un  Juan  de  Vergara,  actor  cómico  citado  por  Agustín  de  Rojas,  y 
también  autor  de  farsas,  que  por  los  años  1596  fué  muy  celebrado  en  Sevilla, 
aunque  no  logró  sobreponerse , á pesar  de  su  buena  compañía  y mejores 
obras,  á otro  de  su  profesión  llamado  Villegas,  muy  bien  quisto  en  aquella 
población. 

Ortiz  de  Zúñiga  nombra  á Hipólito  de  Vergara^  en  más  de  un  lugar  de  sus 
Anales,  para  encarecer  su  vivísimo  afecto  al  Santo  Rey  Fernando,  y su  celo  y 
actividad  para  lograr  su  canonización,  tan  deseada  en  el  pueblo  que  rescato 
con  sus  armas  del  poder  del  agareno.  Llámalo  alguna  vez,  Depositario  ge- 
neral de  la  ciudad  de  Sevilla,  cargo  que  debía  recaer,  según  parece,  en  per' 
sona  de  calidad  y merecimientos. 
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Asimismo,,  el  canónigo  Navarro  cita  á Vergara,  en  su  Discurso  i favor 
de  las  comedias, 

Y por  último,  Claramonte  y Corroy  en  su  Letanía  moráis  le  nombra,  entre 

los  ingénios  que  invoca,  Depositario  general  también,  y gallardo  y prudenti- 
simo  ingénio  sevillano. 


Caballero  sevillano,  cuyo  nombre  se  ignora,  y excelen- 
te poeta,  según  dice  Varflora  en  sus  ilustres  Hijos  de  Sevilla^  al  mencionar 
al  que  tanto  lo  fué  por  sus  virtudes.  Fray  Juan  Bernal.  Expresa  que  aquel, 
que  floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  y principio^  del  inmediato, 
escribió  extensamente  la  vida  de  este  venerable  religioso,  en  quintillas  cas- 
tellanas, y que  es  esta  obra,  á juicio  de  los  inteligentes,  muy  erudita  y 
bien  formada. 


VIFiIiEGAS  (Antonio  de). — Todo  induce  á sospechar  que  este  célebre 
comediante  y autor,  fué  natural  de  Sevilla.  Rojas  Villandrando  pide  en  una 
de  sus  loas  á esta  ciudad,  que  ampare  á Villegas , como  lo  ampara^  pues  co- 
noce que  es  su  hijo,  y sabe  lo  que  la  ama.  Aquel  mismo  dedica  á nuestro 
cómico,  otros  versos  que  demuestran  la  fecundidad  de  este.  Es  presumible 
que  de  una  buena  parte  de  las  obras  á que  alude,  fuese  actor  y no  autor. 
Merecía  sin  duda,  por  sus  afanes,  el  aprecio  que  llegó  á captarse  del  pueblo 
sevillano. 

El  mismo  Rojas,  poeta  y comediante  á su  vez,  perteneció  á la  compañía 
de  Villegas,  una  de  las  mejores  y más  estimadas  en  los  últimos  años  del 
siglo  xvi;  época  en  que  competía  con  ella  la  de  Vergara,  con  más  escogido 
repertorio;  pero  que  no  alcanzó  á sobreponerse,  como  dejamos  dicho,  en  el 
favor  del  público,  á su  rival. 

En  el  año  1003,  fué  Villegas  autorizado  por  decreto  de  Felipe  III,  para 
representar  comedias  en  estos  con  ciertas  restricciones  que  indica- 

mos, porque  no  dejan  de  ser  curiosas.  Én  él  se  prohíbe  que  «en  ningún 
tiempo  del  año  se  representen  comedias  en  monasterios  de  frailes  y mon- 
jas, ni  que  en  la  Cuaresma  haya  representación  dellas,  aunque  sea  á lo 
divino.» 

Algo  después  de  haber  obtenido  la  citada  autorización,  y antes  del  ano 
1615,  debió  morir  aquel  laborioso  autor  y cómico  infatigable. 

Mereció  las  alabanzas  de  algunos  ingénios  de  su  tiempo,  entre  las  cuales 
sonde  notar  las  que  le  tributa  Lope  de  Vega.  Claramonte  y Corroy  nombra 
en  el  Inquiridion  de  los  ingénios  invocados  en  su  Letanía  moral,  á un  Juan 
de  Villegas,  hijo  de  Antonio  de  Villegas,  tierno  ingénio  y natural,  monstruoso 

V apacible  representante,  (1) 

(I)  En  el  Ape'ndice  XIII,  inserto  á continuación  de  la  interesante  y erudita  Memoria 
del  Sr.  Marqués  de  Molins,  titulada  La  sepultura  de  Cervantes,  impresa  en  el  año  1870 
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Otro  poeta  andaluz  de  su  apellido,  Diego  de  nombre,  que  floreció  poste- 
riormente, acaso  fuera  también  hijo  de  Sevilla.  Se  sabe  que  dejó  las  orillad 
del  Bétis  por  las  del  Manzanares. 

Don  Diego,  á quien  Manzanares 
En  justo  agradecimiento 
De  que  por  él  deje  el  Bétis, 

Que  le  llama  en  dulces  ecos, 

Rinde  sus  morados  lirios 
A sus  piés,  y alzando  el  pecho 
Sobre  el  cristal,  á sus  ninfas 
Coros  le  pide  y requiebros. 

Así  dice  Lope  de  Vega  en  un  romance^  alabando  á los  justadores  del 
certámen  poético  de  San  Isidro,  á que  aquel  concurrió,  siendo  premiado  en 

primer  lugar.  D.  Diego  fué,  asimismo,  autor  bastante  atinado  de  algunas 
comedias. 

Como  cumple  á nuestra  buena  fé,  consignarémos  aquí  que  hemos  hallado 
algunos  de  los  curiosos  pormenores  que  comprende  esta  reseña  biográfica, 
en  el  excelente  Catálogo  del  teatvo\antiguo  español,  libro  que  obtuvo  galardón 
merecido  en  el  concurso  literario  de  la  Biblioteca  Nacional,  celebrado  el  año 
de  1860.  En  toda  ocksion  hemos  citado  asimismo^  los  autores  y obras  que  nos 
han  suministrado  diversas  noticias  para  la  formación  de  estos  apuntes. 


XUARE3B  (Rodrigo). — Véase  Suarez,  Rodrigo. 


DE  ALFARO  (Critóbal  de). 

Cargado  de  mil  bélicos  despojos 
Ganados  con  aquel  valor  tan  alto, 

se  halla  una  curiosa  noticia  de  la  familia  de  Villegas,  que  figuró  notablemente  como 
consagrada  á la  escena  del  siglo  xvii , á propósito  de  cierto  lance  de  espadas  en  que 
un  comediante,  Pedro  de  Villegas,  causó  mortal  herida  al  hermano  de  nuestro  insig- 
ne poeta  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Refugiado  el  agresor  en  la  clausura  del  con- 
vento de  monjas  Trinitarias  de  la  córte,  intervino  en  '.el  suceso  aquel  ingenio,  enton- 
ces en  todo  el  lleno  de  su  juventud.  Este  lance,  de  ruidosas  consecuencias,  se  halla 
contado  en  ameno  y elegante  estilo,  en  la  expresada  Memoria,  y excita  sumo  interés  por 
referirse  al  príncipe  de  nuestra  escena.  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  que  ha  facilitado 
tan  curiosa  noticia  al  Sr.  Marqués  de  Molins,  como  se  expresa  en  el  mismo  libro  citado, 
consigna  en  el  discurso  leído  en  la  Biblioteca  Nacional  el  ano  1870,  más  extensos  por- 
menores sobre  este  episodio  de  la  juventud  del  gran  poeta,  y las  quejas  que  suscitó  por 
parte  del  P.  Fray  Hortensio  Félix  Paravicino;  ofreciendo  datos  desconocidos  y de  verda- 
dero interés  para  la  biografía  de  aquel  eminente  varón,  gloria  de  nuestra  poesía  dramática. 


( 
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A Cristóbal  de  Sayas  ven  tus  ojos, 

Que  viéndolo  de  nada  quedas  falto. 

De  Amor  las  iras  cantará  y enojos, 

De  Marte  fiero  el  riguroso  asalto, 

Cantado  en  lira  y plectro  de  tal  suerte 
Que  Amor  no  ofenda  y Marte  no  dé  muerte. 

Esto  dice  Juan  de  la  Cueva  en  su  Viage  de  Sannio^  libro  N , al  elogiar  los 
poetas  naturales  de  Sevilla. 

Sin  duda  el  alabado  por  Cueva,  es  el  mismo  Cristóbal  de  Sayas  de  Alfaro 
á quien  dedica  aquel  más  de  una  de  sus  poesías,  entre  ellas  la  que  encabeza 
del  modo  siguiente:  «A  Cristóbal  de  Sayns  de  Alfaro  , á quien  en  una  Acade- 
mia anotaron  un  soneto  é hicieron  una  invectiva  contra  la  poesía.»  Esta  com- 
posición termina  con  estos  versos: 

En  Hispalis,  14  de  Febrero 
Del  año  del  Señor  de  ochenta  y cinco: 

A los  academistas  remitida 
Del  museo  del  Ínclito  Malara, 

Presente  el  ilustrísimo  de  Jélves. 

V 

El  conde  de  Jélves,  D.  Alvaro  de  Portugal,  á quien  también  celebró  Cue- 
va en  el  citado  Viage  de  Sannio. 

El  mismo  autor  de  este  poema,  cita  á Zayas  en  su  Ejemplar  poético,  refirién- 
dose á las  canciones  de  otros  poetas. 

Célebre  fué  y loada  de  varones 
La  del  ingenioso  y docto  Sayas , 

Sin  sujetarse  á Lacias  opiniones. 

Otra  de  las  poesías  que  Cueva  dirige  á Cristóbal  de  Sayas  de  Alfaro,  na- 
tural de  Sevilla,  es  con  motivo  de  haber  compuesto  éste  una  obra  titulada  De 

verdadera  destreza,  y principia  con  el  verso  siguiente: 

Concédeseos  la  cumbre  del  Parnaso... 

Pacheco  incluye  en  su  Libro  de  descripción  de  ilustres  y memorables  varo- 
nes, el  retrato  y elogio  de  Sayas  ó Zayas  de  Alfaro. 


ZCMETA.— (Véase  Saez  de  Zumeta,  Juan.) 


- 35,0  - 

ZUMIOA  (D.  Manrique  de).— D Luis  Zapata  en  su  poema  Cirio  Fam^ 
so,  canto  XXXVIII  (Valencia  15G6),  al  encarecer  á otros  claros  ingénios,  dice: 

Como  fue  en  poca  edad,  aunque  he  mancilla, 

Don  Manrique  de  Zúñiga  en  Sevilla. 

Describiendo  el  autor  de  los  Anales  de  esta  ciudad,  la  traslación  de  la  ca- 
pilla real  antigua  á la  nueva,  de  la  imagen  llamada  de  los  Reyes,  y de  los 
cuerpos  de  los  santos  Leandro  y rey  D.  Fernando,  así  como  los  de  su  espo- 
sa doña  Beatriz,  é hijo  Alfonso  el  Sábm  y otros  ilustres  personajes,  verifica- 
da el  dia  i3  de  Junio  de  1579;  cita  como  uno  de  los  testigos  de  aquel  acto  so- 
lemne, en  el  concepto  de  comendador  del  hábito  de  Santiago,  á D.  Manrique 
de  Zúñiga,  marqués  de  Villamanrique.  Expresa  igualmente  el  referido  ana- 
lista, ser  este  mismo  caracterizado  sugeto,  uno  de  los  que  tuvieron  la  honra 
de  llevar  sobre  sus  hombros  la  caja  donde  se  hallaban  depositados  los  restos 
del  santo  rey  conquistador. 

Parécenos  muy  probable  que  el  Zúñiga  mencionado  por  Zapata,  sea  di- 
cho marqués;  teniendo,  además,  en  cuenta  la  circunstancia,  de  que  es  se- 
ñalado en  el  referido  poema,  entre  aquellos  ingénios  á quienes  distinguía 
un  título  nobiliario. 

En  el  año  1630  ya  usaba  el  de  marqués  de  Villamanrique,  D.  Melchor  de 
Guzman,  el  cual  figuró  también,  según  el  mismo  Ortiz  de  Zúñiga,  en  las 
fiestas  celebradas  en  Sevilla  con  motivo  de  los  principios  de  la  canonización 
del  mismo  insigne  santo  monarca. 


FIN. 
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Ministerio  de  Fomento.  Instrucción  pública. — Al  Director  general  de  Instruc- 
ción pública  digo  de  Real  orden  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

limo,  señor:  En  vista  del  informe  emitido  por  la  Real  Academia  Española  acer- 
ca de  la  obra  manuscrita  de  D.  Angel  Lasso  de  la  Vega,  titulada  Historia  y juicio 
crítico  de  la  Escuela  poética  sevillana  en  los  siglos  xviii  y xix;  y cumpliendo  ade- 
mas dicha  producción  literaria  con  lo*prescrito  en  el  decreto  de  i 2 de  Marzo  de 
1875,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que,  con  cargo  al  capítulo  22, 
artículo  1 .®,  partida  para  suscriciones  del  presupuesto  del  corriente  año  econó- 
mico, se  libre,  á favor  del  referido  Sr.  Lasso  de  la  Vega,  la  suma  de  i .250  pesetas, 
en  concepto  de  auxilio  para  la  impresión  del  manuscrito,  á condición  de  que  tan 
luégo  como  se  haya  verificado,  reintegre  la  mencionada  cantidad  en  el  número  de 
ejemplares  suficiente,  según  el  precio  que  á cada  uno  se  marque. 

Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  inteligencia  y satisfacción.  Dios  guarde  á V.  S. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Julio  de  1876.— G.  Toreno.— 5r.  D.  Angel  Lasso  de 
la  Vega. 


INFORME  QUE  SE  CITA  EN  LA  REAL  ORDEN  PRECEDENTE. 

Real  Academia  Española. — limo,  señor:  Esta  Real  Academia,  encargada  por 
V.  1.  de  dar  dictamen  acerca  de  la  obra  manuscrita  del  Sr.  D.  Angel  Lasso  de 
la  Vega,  titulada  Historia  y juicio  crítico  de  la  Escuela  poética  sevillana  en  los  si- 
glos xviii  ^xix,  cumplirá  su  cometido  en  breves  términos,  porque  el  asunto,  aun- 
que interesante  para  la  historia  literaria  de  Andalucía,  es  harto  limitado  en  su 
objeto  y sólo  en  escasos  límites  se  presta  á consideraciones  de  órden  elevado  y 
fundamental. 

El  Sr.  Lasso  de  la  Vega  ha  escrito  su  estudio  visiblemente  movido  por  el  ha- 
lagüeño impulso  del  amor  local.  Entusiasta  de  las  glorias  del  suelo  andaluz,  in- 
dulgente y benévolo  sin  tasa  y modesto  hasta  rendir  fácil  y generoso  homenaje  á 
la  Opinión  de  los  demas  escritores,  se  ha  detenido  con  suma  complacencia  en  re- 
cordar timbres  y encomios  que  han  dado  luz  y fama  á algunos  poetas  sevillanos 
y en  citar  largos  trozos  de  estos  mismos  poetas  y de  varios  otros  de  menor  renom- 
bre y valía,  formando  de  este  modo  un  libro  en  vez  de  una  memoria  y dando 
trazas  á su  estimable  trabajo,  más  que  de  crítica  libre  y justiciera,  de  panegírico 
sincero  y bondadoso. 

No  censura  por  ello  esta  Corporación  al  Sr.  Lasso  de  la  Vega.  Lo  mismo  hizo 
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D.  Alberto  Lista  en  su  precioso  oj)üsculo  De  ¡a  moderna  Escuela  sevillana  de  litera- 
tura,  recordando  gustoso,  con  pluma  complaciente  y amena,  lauros  de  su  país 
natal,  de  los  cuales  la  mejor  parle  adornaba  su  propia  frente. 

No  ha  de  olvidarse,  por  otra  parte,  que  el  Sr.  Lasso  de  la  Vega  escribía  para 
un  certámen  de  una  Academia  sevillana,  y era  natural  y hasta  legítimo  que  se 
dejase  llevar  en  sumo  grado  por  la  corriente  de  entusiasmo  y admiración  local,  de 
que  es  casi  imposible  sustraerse,  especialmente  bajo  el  hermoso  cielo  de  An- 
dalucía. 

Grande  es  el  mérito  absoluto,  y más  grande  todavía  el  relativo  de  aquellos 
literatos  insignes  que,  á fines  del  siglo  último,  siguiendo  las  huellas  de  los  poetas 
de  Salamanca  y movidos  por  el  grande  impulso  civilizador  del  reinado  de  Cár- 
los  IIT,  se  asociaron  en  Sevilla  para  poner  coto  á los  extravíos  del  mal  gusto  y 
abrir  nuevos  caminos  á la  inspiración,  ya  apagada,  de  los  antiguos  tiempos. 

Dará  conocer  estos  gloriosos  afanes  y sus  provechosos  resultados  en  el  campo 
de  la  poesía,  es  el  objeto  del  libro  del  Sr.  Lasso  de  la  Vega.  Por  lo  cual,  y por  la 
conciencia  y sano  entusiasmo  que  emplea  en  la  formación  de  su  obra,  merece  el 
autor  sinceras  alabanzas. 

Es  dudoso  que  con  acierto  se  pueda  usar  la  denominación  de  Escuela  poética 
sevillana;  pero  dejando  aparte  un  punto  de  crítica  literaria,  que  no  parece  opor- 
tuno tratar  aquí,  y prescindiendo  de  algunos  leves  deslices  de  dicción  y de  estilo 
que  sin  dificultad  pueden  corregirse,  la  Academia  se  complace  en  reconocer  pren- 
das muy  estimables  en  el  meritorio  trabajo  del  Sr.  Lasso  de  la  Vega. 

Ya  se  habia  éste  granjeado  el  público  aprecio  como  crítico  sensato  é investi- 
gador infatigable  en  su  Historia  y juicio  crítico  de  la  Escuela  poética  sevillana  en 
los  siglos  XVI  y xvii,  premiada  por  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 

Allí  el  campo  de  la  investigación  y de  la  crítica  era  más  halagüeño,  más  áni- 
plio  y más  fecundo.  Aquella  literatura  del  siglo  de  oro  era  en  Sevilla  y fuera  de 
Sevilla  espontáneo  y glorioso  fruto  de  la  grandeza  moral  y política  de  los  españo- 
les de  aquel  tiempo. 

Hoy  el  campo  es  más  estrecho  y harto  menor  el  alcance  moral  y literario  del 
cuadro.  Pero  no  son  menores  los  merecimientos  del  Sr.  D.  Angel  Lasso  de  la  Vega. 

’ Su  libro  es  útil,  como  lo  es  siempre  la  pintura  fiel  del  movimiento  civilizador 
de  las  naciones;  y la  Academia  cumple  un  grato  deber  proponiendo  á \ . L que 
recomiende  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  este  nuevo  estudio  del  Sr.  Lasso  de  la 
Vega,  como  digno  de  que  el  Gobierno  coadyuve  á su  publicación,  cual  ya  lo  hizo 
respecto  á su  anterior  estudio. 

Lo  que  por  acuerdo  de  la  Academia,  y en  cumplimiento  de  mi  deber,  tengo  la 
honra  de  poner  en  conocimiento  de  V.  I.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á V.  I.  muchos  años.  Madrid  30  de  Junio  de  1870  —El  Secretario,  Manufl 
Tamayo  y Baus. — limo,  Sr,  Director  general  de  Instrucción  pública. 


Recuerdo  de  nuestro  siglo  de  oro  de  las  letras.— Estado  general  de  España  al  co- 
menzar el  siglo  xviit.— Decadencia  intelectual.— Corrupción  de  la  poesía.— 
Ingenios  dignos  de  mención  que,  al  terminar  el  siglo  xvii,  sobresalen  en  la 
capital  andaluza. — La  Escuela  poética  sevillana  no  ofrece  un  solo  represen- 
tante  en  largo  período. 


Hubo  una  época  de  venturas  para  nuestra  patria,  de  inusi- 
tadas glorias,  que  creeriamos  haber  soñado,  á no  conservar  esos 
testimonios  que  siempre  sobreviven  á la  decadencia  de  los  pue- 
blos en  los  productos  del  saber  j la  inspiración  del  hombre,  re- 
flejando evidentemente  el  poderío  j material  grandeza  de  los 
Estados.  Seria  innecesaria  tarea  recordar  el  conjunto  de  aconte- 
cimientos que  de  repente,  cuando  la  Providencia,  fijando  su  vis- 
ta con  predilección  en  la  comarca  española,  quiso  ofrecerla  al 
universal  asombro,  no  sólo  con  los  lauros  que  de  continuo  ad- 
quieren las  naciones  con  su  esfuerzo  propio  para  extender  su 
prestigio  y preponderancia;  sino  con  aquel  que  una  vez  sola  ha- 
bla de  conceder  al  hombre,  mostrándole  allende  los  mares,  igno- 
rado y espléndido,  un  mundo,  para  dilatar  sus  dominios.  Sólo 
este  suceso  grandioso,  que  hace  época  en  la  historia  de  la  tierra 
y de  los  tiempos,  daba  á la  patria  feliz,  en  los  que  fueron  tan 
afortunados,  fundadas  esperanzas  de  un  porvenir  riente  y' de  nue- 
vas prosperidades.  Eiv  este  período,  por  desgracia  breve  para  el 
deseo,  ufanaba  á nuestra  nación  tan  sin  igual  triunfo  de  la  cien- 
cia, el  que  alcanzaron  sus  armas  en  extraños  países,  después  de 
arrojar  del  propio  á un  obstinado  invasor;  y más  grato  que  todos, 
porque  no  enrojecía  en  sangre  sus  laureles,  el  que  le  dieron  aque- 
llos de  sus  li’j  os  que  en  gran  niimero  recibían  la  luz  del  genio 


8 


para  mostrarse  cu  los  diversos  ramos  del  humano  saber,  tan  doc- 
tos é inspirados,  que  no  sin  justísima  causa  pudieron  llamar otvos 
siglos  á aquel  en  que  brillaron,  el  siglo  de  oro  de  las  letras.  Un 
mismo  espíritu  religioso,  profundo  en  aquella  edad,  j una  mis- 
ma aspiración  de  gloria,  realizaban  en  gran  parte  este  prodigio. 
Común  eran,  pues,  el  entusiasmo,  el  gozo  y la  expansión  del 
sentimiento  en  todos  los  corazones. 

Cuando  los  dias  son  alegres  y risueños,  cuando  sombrías  nu- 
bes no  privan  de  luz  infundiendo  tristeza  al  ánimo;  ajeno  á 
todo  temor  ó sobresalto,  el  pensamiento  tranquilo  vaga  sobre  la 
naturaleza  espléndida  y galana,  ó se  remonta  á ideales  espacios, 
encuentra  en  ellos  el  fuego  que  lo  anime,  y embellecido  con  en- 
cantadoras formas  produce  el  canto  del  poeta. 

Así  resonó  en  el  glorioso  siglo  xvi.  La  poesía  levantó  su  vue- 
lo atrevido,  á la  vez  que  las  ciencias  y las  artes;  llegando  á ser 
espontánea  y esencialmente  propia.  La  docta  y erudita  unióse  á 
la  popular  perfeccionándola;  y de  ambas  se  formó  en  la  escena  el 
drama  nacional,  destello  el  más  asombroso  del  ingenio  que  en  su 
fecundidad  y fantasía  produjo  un  sinnúmero  de  admirables  crea- 
ciones. 

No  son  estos  tiempos  afortunados  en  los  que  hemos  de  dete- 
nernos, para  llegar  á otro  más  reciente,  y circunscribirnos  en  él 
al  objeto  de  nuestro  estudio,  el  de  la  moderna  Escuela  poética 
sevillana;  como  tampoco  en  aquellos  en  que,  fundándose  ésta  por 
un  atrevido  reformador  del  lenguaje  de  las  musas  en  las  márge- 
nes del  Guadalquivir,  extendió  desde  ellas  á otras  provincias  del 
reino  su  influencia  y su  renombre.  Al  abrir  la  Eeal  Academia  de 
Buenas  Letras  un  nuevo  concurso  con  el  tema  sobre  que  versa  el 
presente  trabajo,  que  á la  misma  ofrecemos,  es  de  creer  que  su 
intento  ha  sido  completar  el  que  anteriormente  ha  premiado,  que 
trata  de  tan  gloriosa  Escuela  en  los  siglos xvi  y xvii.  Por  tanto, 
habremos  de  fijarnos,  deseosos  de  acierto  y con  todo  el  cariño  que 
el  asunto  nos  inspira,  en  los  inmediatos  siguientes. 

Basta  á nuestro  propósito  el  grato  recuerdo  de  aquella  cen- 
turia que  á los  hermosos  resplandores  de  su  aurora,  ofrece  como 
primer  adalid  de  las  conquistas  del  arte  poético,  al  dulce  y tierno 
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Garcilaso;.como  modelo  de  sublime  sencillez  y trasformador  de 
la  pagana  inspiración  del  vate  latino  en  la  pura  y fervorosa  del 
cristiano,  al  maestro  Luis  de  León;  como  cantor  heroico,  domi- 
nando el  lenguaje,  engalanándolo  con  majestuosas  formas  y 
usándolo  con  vigoroso  estilo  y dicción  correcta,  ya  se  inspire  en 
los  bíblicos  asuntos  ó ya  en  los  de  la  bistoria  patria,  á Fernando 
de  Herrera,  á quien  llamaron  el  Divino;  como  seguidor  de  su  es- 
cuela, perfeccionándola,  al  meláncolico  cantor  de  las  flores  Fran- 
cisco de  Rioja;  como  exagerado  émulo  de  aquel  vate  hispalense, 
pero  siempre  admirado  por  su  mimen  y ganoso  siempre  de  atraer- 
se imitadores,  á Luis  de  Góngora,  y otros  sin  cuento,  dignos 
también  de  alta  estima  é imperecedera  fama. 

Por  todas  partes  cunde  en  la  nación  prepotente  la  actividad 
intelectual,  de  tan  súbita  y prodigiosa  manera.  No  sólo  el  poeta 
lírico  embelesa  con  sus  cantos,  graves,  festivos  ó inspirados  por 
la  musa  sagrada;  el  dramático,  innovador  primero,  para  ser  des- 
pués fecundo  y admirable;  el  historiador  erudito,  el  reflexivo 
filósofo,  el  varón  de  ciencia,  el  novelista  ameno;  todos  concurren 
con  el  fruto  de  sus  estudios,  la  viveza  de  su  imaginación  y su 
contingente  de  gloria,  á hacer  su  época  la  mas  brillante  de  nues- 
tra historia  literaria.  Todos  los  géneros  se  cultivan  en  buen  ha- 
bla castellana  y con  esmerado  gusto:  innumerables  son  los  re- 
presentantes del  saber.  Entre  ellos  descuella  la  grandiosa  figura 
del  hombre  ilustre  que  honra  por  sí  solo  á aquel  siglo,  como  enor- 
gullece á sus  compatricios;  la  de  Miguel  Cervántes  Saavedra. 

Hemos  realzado  estos  valiosos  timbres  de  edad  tan  venturosa, 
porque  el  encanto  va  á desaparecer.  Con  razón  pudiera  decirse 
que  tanta  luz,  tanta  armonía,  tanta  ciencia  y poder  tanto,  sólo 

han  sido  un  encantador  ensueño. 

El  genio  que  desplegó  sus  alas  sobre  nuestra  nación,  ha  apa- 
gado bruscamente  la  antorcha  que  prodigaba  sus  resplandores  á 
las  nobles  inteligencias;  y en  su  fuga  inesperada,  cierra  las  puer- 
tas del  Parnaso  de  la  patria,  para  que  no  lo  invadan  los  profanos. 
¡Todo  ha  desaparecido!  Ni  áun  las  tradiciones  de  lo  que  fué  sub- 
sisten, porque  en  las  tinieblas  no  pueden  biillar  cuando  son  dé- 
biles reflejos  de  las  glorias  perdidas.  ¿Que  ocasiona  esta  inconce— 
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bible  postración  del  carácter  nacional?  ¿Como  un  campo  tan  her- 
moso y cultivado,  se  trueca  estéril  cuando  más  sazonados  frutos 
debia  producir? 

Cierto  es  que  la  nación  fuerte,  á la  par  que  descendía  del 
•apogeo  de  la  fortuna  y amenguaba  en  poderío,  en  una  rápida  de- 
cadencia, iba  prestando  el  vario  color  que  daban  estas  vicisitudes' 
como  es  innevitable  suceda  siempre,  á las  producciones  del  saber 
humano.  Acaso  el  excesivo  engreimiento  y confianza  excesiva  en 
las  propias  fuerzas,  los  errores  sin  duda  y otras  causas  cuyo  exá- 
men  no  es  de  este  lugar,  habian  hecho  que  la  dominación  de  tan 
vastos  dominios  hábilmente  sobrellevada  por  una  princesa  de  feliz 
recordación  j y otros  dos  soberanos  que  supieron  conservar  tan  rica 
•herencia,  no  lo  fuese  asimismo  por  los  que  á éstos  sucedieron  en 
el  trono  dé  Castilla.  El  peso  era  harto  grave,  y débiles  las  fuer- 
zas  de  los  que  debiau' sostenerlo.  Emancipábanse  del  yugo  espa- 
iiol  los  Estados  á él  sometidos  en  varias  comarcas  de  la  Europa; 
y de  una  en  otra,  calamidad , llegó  al  cabo  la  postrera;  aquel  cetro 
poderoso  vino  á manos  de  un  monarca  infeliz,  inhábil  y supers- 
ticioso, 'último  vástago  de  la  dinastía  austríaca.  Su  muerte,  acae- 
cida en  el  año  en  que  concluía  el  sig'lo  xvii,  perturbó  hondamente 
á la  nación  española,  dividida  en  bandos  para  desgarrar  su  seno, 
al  elevar  un  nuevo  monarca  á aquel  trono  vacante.  El  estruendo 
de  las  armas  y la  incesante  agitación  del  espíritu  en  tan  azarosa 
época,  hicieron  completo  el  eclipse  de  nuestras  glorias  intelec- 
tuales. 

.No  fueron  tan  sólo'  él  descenso  de  tanta  grandeza  y los  efectos 
de  las  civiles  discordias,  los  que  influyeron  en  nuestro  abatimien- 
to literario.  Marcábanse  los  síntomas  de  la  corrupción  dellengua- 
jeal  terminar  aquel  brillante  siglo  de  oro.  El  ingenio  tomó  delibe- 
' radámente  en  sus  manifestaciones  de  todo  género,  sendas  tortuo- 
sas y resbaladizas,  en  donde  llegó  á extraviarse  y á olvidar  por 
completo  hasta  su  instintivo  buen  gusto,  dándose  á rebuscar  fra- 
ses insólitas,  conceptos  oscuros,  equívocos  incomprensibles,  hi- 
pérboles extravagantes,  y cuanto  pudiera  contribuir  á despojar  de 
su  encanto  y nobleza  el  habla  castellana.  Llamóse  culto  á este  de- 
pravado estilo;  y aunque  objeto  de  juiciosas  censuras  de  muchos 


que  merecían  el  nombro  de  verdaderos  poetas,  algunos  de  éstos, 
incurriendo  á su  vez,  y acaso  sin  advertirlo,  en  igual  defecto, 
contribuyeron  poderosamente  á extender  el  mal,  y á hacer  impo- 
sible el  remedio. 

Entregada  al  fin  la  poesía,  ó mejor  dicho,  las  apariencias  de 
este  arte  encantador,  al  monopolio  de  humildes  versificadores, 
secuaces  de  un  ingenio  privilegiado,  á veces  hasta  en  sus  mismas 
extravagancias,  y á quien  no  les  era  dado  imitar;  faltó  su  expre- 
sión sencilla  y elevada  al  sentimiento  espontáneo,  á los  tiernos 
afectos  y á las  pasiones  que  tan  dignamente  sabe  cantar  en  ar- 
monioso lenguaje  quien  recibe  las  inspiraciones  de  una  musa 
discreta.  No  exageramos;  á tan  lamentable  extremo  llegó  nuestra 
degradación  literaria.  Igual  suerte  corrían  á la  par  todas  las  ar- 
tes bellas,  que  no  existen  sin  el  genio. 

En  un  pueblo  meridional  de  nuestra  Península,  donde  estas 
tenían  noble  asilo;  que  por  su  ilustración  y su  carácter  indus- 
trioso, no  sin  razón  despertaba  en  aquella  de  sus  épocas  más  fe- 
lices, el  recuerdo  de  la  sábia  Aténas;  que  fundó  en  un  siglo  de 
prosperidades  una  célebre  escuela  pictórica  y otra  de  poesía  re- 
nombrada; sintiéronse  á la  vez  los  efectos  de  las  comunes  desdi- 
chas y de  los  extravíos  de  la  inteligencia.  Su  cielo  hermoso,  sus 
fértiles  campos,  sus  embalsamadas  brisas,  perdieron  la  virtud  ins- 
piradora de  otros  tiempos;  y aquella  vivacidad  é ingenio  de  sus 
poetas  que  produjo  tan  admirables  obras,  empleóse  en  contribuir 
á la  general  corrupción,  produciendo  un  vacío  sensible  en  su  his- 
toria del  saber,  pocas  veces  interrumpida  desde  lejanos  tiempos. 

No  eran  para  la  ciudad  hermosa  que  se  asienta  en  las  már- 
genes del  Bétis,  aquellos  en  que  veia  arribar  las  flotas  de  un 
nuevo  mundo  cargadas  de  riquezas,  y extendía  por  donde  quiera 
su  comercio  y los  productos  de  su  industria;  tampoco  eran  aque- 
llos en  que  mostraba  con  noble  orgullo  á tantos  estudiosos  varones 
que  heredando  el  gusto  de  una  raza  oriental,  dominadora  un  tiem- 
po de  su  recinto,  y aficionados  á la  vez  al  clásico  de  las  musas 
griega  y latina,  impregnaban  de  su  sabor  poético  las  inspiracio- 
nes que  llegaron  á formar  un  Parnaso  exclusivo  y admirable. 

Algunos  fugaces  destellos  de  aquella  luz  vivísima  que  ani- 
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maba  el  númen  fecundo  y el  instinto  artístico  de  los  vates  his- 
palenses en  el  apogeo  de  su  gloria,  solian  raramente  vislum- 
brarse en  el  tránsito  del  siglo  xvii  al  inmediato,  y en  el  principio 
de  este.  ^ 

En  el  último  tercio  del  primero,  moradora  de  un  asilo  de  paz 
cuya  pura  atmósfera  no  se  enturbia  con  el  aire  corrompido  de 
las  humanas  pasiones,  y en  cuyo  recinto  se  veda  la  entrada  á 
toda  ambición  terrena,  apareció  una  inspirada  hija  del  Carmelo 
entonando  fervientes  himnos  á la  Divinidad;  más  exenta  del  con- 
tagio propagado  por  entóneos  en  Sevilla,  su  patria,  entre  los  cul- 
tivadores de  la  poesía.  Quizás  porque  tampoco  penetraron  las 
corrientes  del  mal  gusto  en  su  retiro  apartado,  y siguió  tan  solo 
los  arranques  de  la  inspiración,  Sor  Gregoria  de  Santa  Teresa 
mostróse  espontánea,  vehemente,  henchida  de  mística  pasión,  á 
semejanza  de  la  ilustre  doctora,  cuyo  nombre  adoptó  al  ceñirse 
el  velo  de  la  esposa  de  Jesucristo  Si  un  tanto  conceptuosa  en 
la  exaltada  expresión  de  su  amor  espiritual,  resabio  fué,  sin  du- 
da, adquirido  en  la  lectura  de  las  obras  piadosas  de  su  tiempo  ó 
del  estilo  de  los  oradores  sagrados  que  usaron  de  la  palabra  di- 
vina en  el  templo  de  su  casa  conventual.  Sabido  es  que,  de  to- 
dos los  géneros,  el  religioso  fué  donde  se  propagó  más  perjudi- 
cialmente la  manera  culta  y la  conceptuosa.  Pero,  á pesar  de  es- 
tas ligeras  sombras  que  se  advierten  en  las  poesías  de  la  discre- 
ta virgen,  admíranse  su  facilidad,  su  estro,  sus  pensamientos 
tiernísimos  y delicados.  ¡Con  qué  dulce  melancolía  expresa  en 
sus  éxtasis  inefables  los  celos  que  le  causa  el  avecilla  lanzada  á 
los  espacios  etéreos!  ¡Cuán  fervorosa  es  la  expresión  salida  de  lo 
íntimo  de  su  alma! 


¡Oh,  quién  imitar  pudiera, 

Juguete  hermoso  del  viento, 

De  tu  natural  impulso 
El  acelerado  vuelo! 

(t)  El  doctor  D.  Diego  de  Torres  Villarroel  escribió  la  Vida  ejemplar  y virtudes 
heroicas  de  esta  religiosa  sevillana,  en  un  libro  publicado  el  año  1732.  Posterior- 
mente otros  escritores  le  han  dado  el  distinguido  lugar  que  merece  en  el  Parnaso 
de  su  patria. 
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Mi  amor  ansioso  te  sigue 
Con  impacientes  afectos; 

Oue  es  dura  prisión  del  alma 
La  triste  cárcel  del  cuerpo. 

Así  se  dirige  al  Esposo  amado  en  sus  celestes  aspiraciones 
cuando,  como  la  sábia  Teresa,  su  modelo  en  virtud,  usa  el  len- 
guaje del  amor  profano  con  la  intención  más  pura  y candorosa. 

La  musa  sagrada  Labia  penetrado  más  de  una  vez  en  los 
claustros  de  los  monasterios  hispalenses,  para  inflamar  con 
su  fuego  inspirador  á esas  vírgenes  que  consagran  toda  su  exis- 
tencia, con  abnegación  sublime,  á las  prácticas  cristianas.  Aque- 
lla ilustre  doctora;  la  religiosa  que  le  sucedió  en  el  priorato  del 
convento  de  su  fundación  en  Sevilla,  Sor  María  de  San  José  y 
Sor  Valentina  Pinelo,  nacida  en  aquella  ciudad,  ya  habian  ele- 
vado en  ella  sus  canciones  místicas  en  un  tiempo  más  feliz  para 
las  letras. 

La  existencia  de  Sor  Gregoria,  que  murió  de  edad  muy  avan- 
zada, prolongándose  bastante  entrado  el  siglo  xviii,  hace  que  la 
podamos  considerar  como  perteneciente  al  mismo.  Su  lenguaje 
sincero  contrasta  de  un  modo  notable  cou  el  usado  por  aquellos 
que,  á la  sazón  neciamente  ufanos  de  sus  extravagancias  y tri- 
vialidades, avergonzaban  á la  patria  de  Rioja. 

En  igual  caso  que  la  inspirada  carmelita,  por  exceptuarse  del 
número  de  los  malos  poetas,  se  halla  otro  ingenio  que,  si  bien 
tuvo  su  cuna  en  la  noble  Asturias,  acudió  á Sevilla  mucho  ántes 
de  terminar  el  siglo  xvii,  á emprender  sus  estudios  en  muy  corta 
edad.  Su  nombre  ocupa  un  lugar  muy  distinguido  entre  los  dra- 
máticos que  en  tanto  número  dan  gloria  á la  escena  española: 
llámase  D.  Francisco  Antonio  de  Ranees  Candamo.  Enviáronle 
sus  padres  á aquella  ciudad  para  que,  bajo  la  dirección  de  un  tio 
suyo,  canónigo  en  ella,  siguiese  la  carrera  eclesiástica.  Faltóle 
aquél  y sólo  recibió  las  órdenes  menores,  viéndose  precisado  á 
interrumpir  sus  estudios.  Desde  muy  jóven  sintió  la  influencia 
poética  de  tan  hermoso  suelo,  y se  distinguió  notablemente  por 
sus  obras.  No  sólo  empleó  su  ingenio  en  las  líricas,  sino  que,  á 
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semejanza  dé  los  huéspedes  de  otro  tiempo  de  la  ciudad  andaluza 
el  insigne  Ruiz  de  Alarcon,  el  licenciado  Salustio  del  Poyo  y el 
célebre  representante  Claramente  y Corroy,  cultivó  la  poesía  dra- 
mática. Para  que  su  afición  á este  género,  en  que  estaba  llamado 
á obtener  sus  mejores  lauros,  se  desarrollase  en  una  esfera  de  ma- 
yor acción,  menester  le  era  residir  en  la  córte,  á donde,  en  efec- 
to, fué  precedido  de  un  concepto  favorable,  con  tan  feliz  acierto 
que  acogido  con  cariñosa  deferencia  por  su  talento  y mimen  no 
vulgar,  llegó  á obtener  el  aplauso  de  los  hombres  instruidos  y las 
distinciones  y protección  del  monarca  entóneos  reinante.  No  re- 
feriremos las  vicisitudes,  algunas  de  ellas  de  novelesco  y trágico 
carácter,  porque  pasó  el  poeta  educado  en  Sevilla,  hasta  que  mu- 
rió en  todo  el  vigor  de  su  vida  al  principiar  el  siglo  xviii.  Tam- 
poco nos  detendremos  en  el  exámen  de  sus  obras  poéticas,  porque 
no  están  en  las  condiciones  de  las  que  son  objeto  de  nuestro  es- 
tudio; pero  sí  diremos  que  no  dejó  de  alcanzar  censuras  severas 
con  exceso,  por  haberse  inclinado  también  al  culteranismo,  vicio 
ya  arraigado  y que  tan  generalmente  prevalecía.  El  autor  de  El 
Esclavo  en  grillos  de  oro  no  se  mostraba  siempre  con  estas  cuali- 
dades de  un  modo  absoluto,  y no  es  digno  de  ser  confundido  en- 
tre la  mísera  turba  de  ignorantes  copleros  de  su  época.  Puesto 
que  en  la  márgen  del  Bétis  se  sintió  poeta,  y en  ella  voló  su  fan- 
tasía por  primera  vez  á los  ideales  espacios  del  arte,  justo  nos  lia 
parecido  su  recuerdo  en  este  lug'ar,  tanto  en  honra  suya  como 
por  la  que  recibe  aquel  suelo  donde  pasó  su  infancia  y una  parte 
de  su  juventud 

También  pertenecen  á los  primeros  años  del  siglo  xviii,  por 
florecer  en  ellos,  si  bien  nacidos  en  el  anterior,  los  hermanos  Don 
Gabriel  y D.  Ignacio  Alvarez  de  Toledo  y Pellicer,  caballeros  de 
distinción,  hijos  de  Sevilla  y cultivadores  de  las  musas.  Sobre- 
sale el  primero  de  un  modo  evidente  por  su  buen  j uicio  y esti- 
mables circunstancias.  No  así  el  otro,  el  mayor  de  ambos,  cuyas 
obras  son  de  escaso  valer,  tanto  las  líricas,  á que  dió  el  nombre 

(U  Las  obras  líricas  de  Candamo  fueron  publicadas  después  de  su  muerte,  el 
año  1720.  También  es  autor  del  poema  épico  El  César  africano,  Guerra  púnica  es- 
pañola, Conquista  de  Túnez  por  el  Emperador  Rey  de  España  D.  Carlos. 


de  Ocios^  como  las  escénicas,  poco  numerosas.  Cierto  lance  de  su 
juventud,  algo  inquieta,  sirvióle  de  asunto  para. una  de  sus  com- 
posiciones. Muclio  ántes  de  comenzar  la  pasada  centuria,  hallaba 
más  tranquila  existeaicia  de-^j^reso  de  sus  servicios  en  Flándes 
en  la  córte  de  Cárlos  I^'y  uri'acto  de  piedad  de  este  rey,  motivo" 
fué  también  para  otra  de  sus  .poesías. 

Mayor,  atención  es  debida  á su  hermano  D.  Gabriel,  dotado 
de  las* cualidades  de  verdadero  poeta.-  Su  vida  of^ce  más  inte- 
res y fué  más  provechosa.  A los-  treinta  años-  de  edad,  verificóse 
en  aquélla  un  cambio  súbito:  el  mancebo,  dado  á los  placeres  del 
mundo,  que  se  veia  aplaudido  y lisonjeado  por  donaire  é inge- 
nio de  las  damas  de  Sevilla^  según  las  noticias  biográficas  del 
doctor  Torres,  por  cuya  diligencia  se  die.^on  á*  luz  sus  Obras 'pos- 
tumas poéticas,  satisfecho  en,  su  -vanidad  por  el  aplauso  que  me- 
recian;  sus  versos,  trocóse  de  repente  en  el  hombre  abstraído  por 
el  estiidio,  alejado  del  .mundano  bullicio,  exacto  cumplidor  de 
las  virtudes  cristianas  y sqlo  cuidadoso  de.  enriquecer  su  inteli-- 
gencia,  adquiriendo  conocimientos  científicos  de  vario  género  y 
los  de  las  lenguas  sábias  y inudernas.  Fruto  de  sus  vigilias  fue- 
ron diversas  obras,  de  importancia  algunas,  sóJ,o  conocidas  por 
su  título,  pues  no  han  llegado  á publicarse.  Tan  ilustre  hijo  de 
Sevilla  llegó  á- obtener  honrosos  cargos  en  la  córte,  y fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  Real  Academia  Española,  donde  tuvo  entra- 
da de  los  primeros.  Considerándole  como  poeta,  acreedor  es  cier- 
tamente á señalada  estima;  y en  este  concepto  le  han  dado  á co-  . 
nocer  dos  modernos  escritores  colocándole  en  digno  puesto  en- 
tre nuestros  líricos  del  siglo  xviii. 

Preciso  es  no  .olvidar,  al  apreciar  su  mérito  como  tal  culti- 
vador de  las  musas,  los  adversos  tiempos  que  para  el  arte  cor- 
rían y lo  difícil  que  era  ofrecer  los  frutos  del  ingenio  sin  el  sabor 
impreso  por  la  moda  tiránica,  que  no  siempre  se  aviene  á las 
leyes  del  buen  gusto.  Sin  embargo,  Alvarez  de  Toledo,  áun  con 
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(O  D.  Leopoldo  Augusto  de  Gueto  y D.  Antonio  Ferrer  del  Rio.  El  primero  de 
estos  distinguidos  escritores  ha  coleccionado  sus  obras  en  verso»  las  cuales  se  ha- 
Han  en  el  primer  tomo  de  Poetas  liricos'del  siglo  xviii.  Biblioteca  de, Autores  espa- 
ñoles, tomo  61  (1869).  . ‘ . 


sus  lunares  do  conceptuoso,  se  halla  á una  altura  digna  en  una 
época  de  tan  sensible  decadencia. 

Las  producciones  de  este  vate  sevillano  tampoco  son  de  las 
que  pertenecen  á la  Escuela  poética  de  su  patria.  Tan  sólo  hare- 
mos especial  mención  de  una  de  aquellas,  en  la  que  resalta  la 
cristiana  filosofía  de  su  autor:  la  titulada  A mi  pensamiento,  la 
mejor  de  todas  las  que  componen  la  colección  referida. 

¡Triste  cuadro  es  el  que  ofrece,  la  cultura  literaria  de  un  pue- 
blo que  hubo  adquirido  tan  famoso  renombre  por  su  ilustración 
y saber,  patria  de  tantos  hombres  insignes  en  todos  los  conoci- 
mientos humanos! 

Cánsanos  pena  no  oir  en  un  largo  período,  ni  un  eco  de  la  ar- 
moniosa lira  que  pulsaron  tantos  hijos  de  la  inspiración  en  el 
suelo  hispalense.  Ni  un  solo  representante  de  su  famosa  Escuela 
aparece  á nuestra  vista  en  tan  largo  interregno  literario,  procu- 
rando que  no  queden  sumidas  en  el  olvido  las  glorias  conquis- 
tadas. 

¿Cómo  fuera  de  esperar  que  la  noble  musa  del  Bétis  se  halla- 
se en  tan  inesperado  abandono,  allí,  donde  una  naturaleza  rica  y 
pomposa  es  bastante  para  hacer  brotar  el  genio  y animar  las  in- 
teligencias que,  por  su  vivacidad,  y ardimiento,  sienten  ya  en  sí 
los  gérmenes  de  la  poesía? 

Verdad  es  que  estas  mismas  cualidades  hubieron  de  contri- 
buir á hacer  más  dañosos  los  efectos  de  la  epidemia  culta  y con- 
ceptuosa. Las  imaginaciones  meridionales  volaron  ménos  conte- 
nidas, si  posible  era,  por  los  dilatados  campos  de  la  fantasía;  y 
aquel  mal  contagioso  que  conducía  á tan  febriles  extravagancias, 

hizo  mayores  estragos  en  las  márgenes  de  un  caudaloso. rio,  don- 
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de  sus  ninfas,  según  un  excelente  poeta  sevillano  de  anteriores 
tiempos,  entallaban  en  las  cortezas  de  los  olivos  los  cadenciosos 
versos  del  cantor  de  Eliodora. 


Advenimiento  de  Felipe  V al  trono  español. — Influencia  de  su  reinado  en  las  le- 
tras patrias. — Luzan. — Su  Poética, — La  enseñanza  pública. — Estudios  univer- 
sitarios en  Sevilla. — Fundación  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  en  esta 
ciudad. — El  Asistente  de  Sevilla  D.  Pablo  de  Olavide  y D.  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos. — Sus  esfuerzos  ineficaces  para  la  restauración  de  las  letras  en  aque- 
lla capital. — Síntomas  de  una  próxima  y favorable  reacción  de  la  poesía  his- 
palense. 


España  toda,  bien  desgraciada  entonces,  sostenia  una  san- 
grienta y prolongada  lucha  que  agotaba  un  año  tras  otro  la  san- 
gre de  sus  hijos  y sus  materiales  recursos.  Ejércitos  extranjeros 
invadian  sus  comarcas  como  aliados  en  bandos  opuestos,  hacien- 
do más  dolorosa  la  cruel  é implacable  excisión  entre  hermanos 
suscitada.  Tuvo  por  término  tan  fratricida  guerra,  la  subida  al 
trono  español  de  un  príncipe  francés  que,  bajo  el  nombre  de  Fe- 
lipe V,  fué  aceptado  con  complacencia,  porque  en  esta  solución 
hallaba  el  pueblo  fatigado  la  paz  apetecida  y la  esperanza  de  un 
porvenir  ménos  azaroso. 

No  se  mostró,  ciertamente,  el  nuevo  soberano  indigno  del 
puesto  á que  la  suerte  le  elevó,  como  recompensa  de  su  valor  y 
constancia.  Uno  de  sus  laudables  intentos  fué  sobreponer  hon- 
rosos lauros  á su  corona,  estimulando  y protegiendo  el  estudio 
de  las  letras,  porque  no  podia  dar  al  olvido  el  carácter  grandioso 
que  el  brillo  de  éstas  habia  impreso  al  reinado  de  Luis  XIV,  su 
abuelo.  Creó,  como  medio  eficaz  y reconocido  de  promover  el 
constante  cultivo  de  los  estudios  científicos  y literarios,  aso- 
ciando las  inteligencias  superiores,  las  dos  Academias  Española 
y de  la  Historia. 

Pero  las  influencias  extrañas  no  podian  levantar  de  súbito 
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la  literatura  patria  de  su  completa  postración,  ni  ménos  devolver- 
le, siquiera  débilmente,  sus  característicos  rasgos  nacionales 
Habian  de  hacerla  afectada,  j por  lo  tanto  desprovista  de  aquel 
encantador  atractivo  con  que  se  mostraba  en  sus  mejores  dias 
porque  entonces  inspiraban  al  español  sus  costumbres,  sus  tra- 
diciones, sus  inclinaciones  especiales,  j como  siempre  el  cielo 
que  se  extiende  sobre  su  Península.  Tales  innovaciones,  en  la 
poesía  sobre  todo,  no  se  pueden  imponer  al  genio,  que  ha  de  ser 
espontáneo.  No  son  obras  inspiradas  aquellas  en  que  el  poeta 
adopta  ó afecta  imitar  un  estilo,  procurando  darles  un  sabor  de- 
terminado, cuando  uno  y otro  están  en  desacuerdo  con  las  im- 
presiones que  siente,  y no  se  halla  influido  por  la  naturaleza  que 
le  rodea,  no  la  misma  en  todos  los  países,  mostrándose  en  diso- 
nancia con  los  gustos  y tendencias  de  diferente  índole,  propios  de 
su  nacionalidad. 

La  fástuosa  córte  francesa  se  preciaba  con  razón  de  dar  vida 
al  genio;  y era  uno  de  sus  varios  placeres,  el  más  noble  y plau- 
sible, aquel  que  le  proporcionaban  sus  poetas,  en  ella  tan  consi- 
derados. Advertíanse,  pues,  en  éstos  el  cortesano  estilo,  el  cere- 
monioso lenguaje,  necesariamente  afectado,  del  que,  frecuentan- 
do los  estrados  palaciegos,  procura  atraerse  voluntades,  siendo 
pródigo  en  ingeniosas,  pero  estudiadas  galanterías.  Ni  tales  cos- 
tumbres eran  las  nuestras,  ni  imitando  este  género  poético  se  lo- 
graba reanimar  la  musa  española,  siquiera  se  la  engalanase  con 
postizos  atavíos. 

Algun  influjo  debieron  ejercer,  no  obstante,  en  nuestras  le- 
tras las  corrientes  venidas  de  los  Pirineos.  Dábase  entóneos  ex- 
cesivo y respetuoso  culto  á las  doctrinas  literarias  de  la  antigüe- 
dad en  la  ilustrada  nación  vecina;  y aunque  exigentes  éstas  é 
inclinadas  á limitar  los  arranques  de  la  fantasía,  el  tono  que  im- 
primen á las  producciones  del  humano  entendimiento  es,  sin  du- 
da, digno,  elevado  y majestuoso.  El  clasicismo,  el  gusto  griego 
y romano,  mostraban  su  característica  fisonomía  en  las  obras  del 
vate  lírico  y del  que  alcanzaba  sus  lauros  en  la  escena,  no  pocos 
de  éstos  debidos  á la  Talía  española,  á aquel  riquísimo  reperto- 
rio de  nuestro  antiguo  teatro,  fecundo  manantial  donde  repetidas 
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veces  acudía  en  busca  de  inspiraciones.  Habiendo  ya  desapareci- 
do, por  desgracia,  nuestra  literatura  propia;  no  pudiendo  darse 
este  nombre  á la  de  tan  menguada  originalidad,  que  no  lleva- 
ba ciertamente  el  signo  de  nuestra  cultura,  ni  áun  como  leve 
reminiscencia  de  la  que  fué  nuestro  orgullo,  ¿no  era  aceptable 
adoptar  aquellos  principios  literarios  que  pudieran  señalar  nue- 
vas y determinadas  sendas,  variando  el  gusto  estragado,  áun  á 
riesgo  de  no  conseguir  todo  el  acierto  apetecido,  y transigiendo 
por  lo  pronto  con  ser  meros  imitadores? 

Sin  que  la  atribuyamos  del  todo  á aquella  influencia  extraña 
ni  al  único  intento  de  introducir  y extender  en  nuestra  patria  el 
gusto  literario  dominante  en  la  nación  francesa;  la  idea  que  se 
propuso  D.  Ignacio  de  Luzan,  al  dar  á luz  en  el  año  1737  un  dis- 
creto libro  de  sana  doctrina  en  que  se  sustentan  los  principios  de 
aquella  escuela,  fue,  sin  duda,  fijar  un  razonado  sistema  poético. 
La  aparición  de  esta  obra,  de  importancia  suma,  y mayor  enton- 
ces por  lo  necesaria  que  era  una  voz  con  autoridad  suficiente  que 
contuviera  el  desbordamiento  del  mal  gusto,  alcanzó  merecido 
aplauso  de  las  personas  sensatas. 

Celoso  defensor  de  los  preceptos  aristotélicos  y horacianos, 
Luzan  es  tarto  severo  con  los  autores  de  su  patria  de  época  an- 
terior que  se  babian  revelado  contra  ellos,  por  considerarlos,  y no  • 
sin  motivo,  una  traba  puesta  á la  inspiración  y la  fantasía  para 
contener  sus  naturales  vuelos.  El  influjo  de  la  Poética  no  llegó  á 
sentirse  inmediatamente,  acaso  porque  en  este  libro  notable  sólo 
veian  muchos  aquellos  desfavorables  j uicios  y excesivo  rigor  que 
alcanzaban  á algunos  de  nuestros  afamados  poetas.  Difícil  era,  por 
otra  parte,  imponer  de  pronto  el  gusto  importado  de  un  país  ex- 
tranjero, y sobre  todo  sujetar  á reglas  restrictivas  y á determi- 
nadas formas  la  expresión  del  pensamiento,  acostumbrado  á dis- 
currir sin  obstáculo,  bien  en  alas  de  la  verdadera  inspiración,  li- 
bre y osada,  bien  inseguro  y sin  guía  por  el  campo  abierto  á los 
delirios  del  culteranismo. 

La  obra  del  docto  escritor  aragonés  llegó  á ser,  pasado  algún 
tiempo,  más  generalmente  apreciada.  Consigna  D.  Alberto  Lista, 
que  fué  una  de  las  que  mayor  y más  directa  influencia  ejercie- 
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ron  en  la  restauración  de  la  Escuela  sevillana.  Esta,  según  tan 
sabio  maestro,  imitó  el  espíritu  de  la  de  Luzan  en  la  córte. 

No  eran  suficientes  los  esfuerzos  do  aquel  preceptista  para 
encaminar  el  estudio  de  las  letras;  ni  con  la  publicación  de  sus 
Reglas  de  poesía  liabia  de  tocar  uft  pronto  y favorable  éxito  en  su 
propósito,  á no  bailarse  coadyuvado  por  otros  elementos  indispen- 
sables para  la  propagación  de  las  doctrinas  de  todo  arte  ó ciencia. 

La  enseñanza  pública,  hábilmente  dirigida,  hubiera  sido  el 
medio  más  eficaz  y directo  para  obtener  aquellos  resultados.  Pero 
en  las  Universidades  del  reino  no  existian  á la  sazón  cátedras 
donde  se  dieran  lecciones  de  amena  literatura  y otros  conocimien- 
tos análogos;  pues  se  concedía  marcada  preferencia  á los  estudios 
teológicos.  El  escolasticismo  ejercía  su  omnímodo  imperio  en  to- 
dos los  institutos  de  aquella  índole. 

Concretándonos,  pues,  al  fundado  en  Sevilla  con  tan  brillan- 
tes auspicios  por  el  celosísimo  y docto  arcediano  D.  Rodrigo  Fer- 
nandez de  Santaella  al  comenzar  el  siglo  xvi ; de  lamentar  es  que 
en  la  época  á que  nos  referimos  no  correspondiese  por  completo 
á los  fines  de  varón  tan  respetable,  á causa  sin  duda  del  giro  que 
por  la  costumbre  generalizada  ó la  rutina,  se  daba  á la  educación. 
¡Extraña  coincidencia,  en  tan  adverso  período,  del  mal  gusto  en 

todos  los  elementos  que  han  de  concurrir  al  lustre  de  las  letras! 

• * * 

Cierto  es  que  la  Universidad  Sevillana,  desde  sus  principios, 
hizo  completa  exclusión  de  otras  cátedras  que  no  fuesen  las  per- 
tenecientes á las  facultades  de  filosofía,  teología,  cánones,  medi- 
cina y leyes,  negando  la  entrada  en  sus  aulas  á los  estudios  de 
elocuencia  y retórica;  pero  coincidia,  sin  embargo,  en  tiempo  en 
que  la  fortuna,  hada  tan  poderosa  como  voluble,  hacia  objeto  de 
su  predilección  á la  reina  del  Bétis,  con  el  establecimiento  de 
aquel  centro  de  instrucción,  la  fructuosa  enseñanza  que  de  las 
humanidades  extendian  en  la  juventud  los  célebres  maestros  Gi- 
rón, Halara  y Medina.  La  erudición  y la  ciencia  poética  eran, 
' pues,  propagadas,  entóneos  por  varones  tan  insignes  en  el  saber. 

No  le  cupo  igual  suerte  á aquel  pueblo  en  una  época  en  qu® 
participaba  de  la  común  decadencia  intelectual.  Faltóle  también 
tan  poderoso  recurso  para  remediar  en  algo  los  vicios  que  deslu 
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cían  por  completo  el  bello  arte  de  la  poesía,  objeto  ántes  de  su 
culto  y ocasión  de  uno  de  sus  más  preclaros  timbres. 

Al  promediar  el  siglo  xviii  se  fundó  en  la  ciudad  de  tan  hon- 
rosos recuerdos,  un  importante  instituto,  bajo  la  protección  del 
monarca  Fernando  VI,  que  ya  ocupaba  por  entonces  el  trono  de 
España,  tomando  el  nombre  de  Real  Academia  de  Buenas  Letras, 
Ésta  sabia  corporación,  acaso  por  las  especiales  aficiones  de  sus 
primeros  individuos,  dedicados  con  laudable  y provechoso  celo 
á los  graves  estudios  arqueológicos  y numismáticos  referentes  á 
nuestra  patria,  no  dirigió  esencialmente  sus  miras,  en  los  prime- 
ros años  de  su  existencia,  á atraer  á las  sendas  del  buen  gusto  á 
los  que  tan  ciegos  y sin  guía  caminaban  descarriados.  Más  ade- 
lante, consagrando  toda  su  atención  y desvelos  á enaltecer  y es- 
timular el  cultivo  de  las  letras,  y venciendo  con  incansable  per- 
severancia cuantos  obstáculos  é inconvenientes  se  le  han  presen- 
tado en  el  regular  ejercicio  de  sus  útiles  tareas,  ha  realizado  por 
completo  las  esperanzas  de  los  que  en  ella  veian  la  representación 
más  autorizada  de  las  glorias  del  saber  en  el  suelo  hispanense. 

Sólo  un  deber  de  justicia,  y no  otro  móvil  mezquino,  ajeno  á 
nuestro  carácter,  nos  da  grata  ocasión  en  este  lugar  de  dejar  con- 
signado un  hecho  que  es  de  todos  reconocido,  y que  en  alguna 
otra  ha  de  verse  confirmado  en  el  curso  de  nuestro  estudio. 

Tuvo  su  principio  aquel  instituto  notable,  en  la  morada  del 
académico  de  la  Historia,  el  sabio  sacerdote  D.  Luis  Germán  y 
Ribon,  que  demostraba  sus  ilustrados  gustos  reuniendo  en  ella  á 
varios  amigos  estudiosos  con  objeto  de  tratar  diversos  asuntos 
literarios.  En  breve,  una  asociación  de  tan  modesto  origen,  se  tro- 
có en  Academia  formal  y autorizada,  por  las  gestiones  que  aquél 
mismo  hizo;  siendo,  al  efecto,  aprobados  su  instalación  y estatu- 
tos por  el  Consejo  de  Castilla;  alcanzando  también,  por  los  bue- 
nos oficios  de  D.  Agustin  Montiano  y Luyando,  la  ya  expresada 
protección  del  rey.  Concedióse  asimismo,  á este  nuevo  cuerpo  li- 
terario, una  délas  salas  del  artístico  Alcázar  sevillano,  para  que 
celebrase  sus  sesiones.  Los  términos  con  que  se  otorgaron  algu- 
nas de  estas  distinciones  honrosas,  demuestran  los  loables  pro- 
pósitos que  en  las  esferas  del  poder  existían  entóneos,  para  pro- 
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mover  j estimular  el  cultivo  de  las  letras,  como  medio  eficaz  y 
directo  para  el  mayor  lustre  y renombre  de  un  estado  y gloria 
del  que  lo  rige 

Prosiguiendo  el  tiempo  su  carrera,  babia  llegado  aquel  en 
que  Cárlos  III  empuñaba  el  cetro  de  la  nación.  Sabido  es  que  este 
soberano  se  mostró  cuidadoso  de  los  progresos  intelectuales  que 
en  la  misma  se  advertían  de  un  modo  evidente.  Sevilla  alcanzó 
sus  beneficios,  con  otras  distinciones  encaminadas  á favorecer  el 
estudio  de  las  ciencias  y la  instrucción  pública,  entre  las  que 
debe  citarse  la  fundación  de  su  Sociedad  Económica.  Ya  se  comen- 
zaba á vislumbrar  un  próximo  y venturoso  cambio  para  las  letras 

Por  entóneos,  ocurrió  una  circunstancia  que,  coincidiendo  con 
otras  también  favorables,  pudo  haber  influido  en  anticipar  tan 
fausto  suceso.  Ejercía  el  cargo  de  Asistente  de  Sevilla  D.  Pablo 
de  Olavide,  varón  docto,  que  á sus  no  vulgares  conocimientos, 
reunía  un  carácter  activo  y un  infatigable  celo  en  cuanto  tendie- 
se á la  propagación  de  los  ramos  del  saber,  claro  indicio  de  la 
cultura  de  los  pueblos.  Poseía  grande  afición  á los  estudios  poé- 
ticos; mas  faltábale  el  estro  preciso  para  no  parecer,  ya  que  no  es- 
caso de  elevación,  ménos  llano  y humilde.  Prescindiendo  de  es- 

(^)  El  Real  decreto  en  que  se  concede  la  régia  protección  á esta  Academia,  ex- 
pedido en  Aranjuez  el  i 8 de  Julio  de  1752,  reproducido  con  oportunidad  en  la 
Historia  general  de  España  de  D.  Modesto  Lafuente,  tomo  xix,  es  corno  sigue: 

«Siendo  tan  consecuente  á mis  deseos  de  fomentar  y proteger  cuanto  pueda 
dar  aumento  al  estudio  y aplicación  á las  letras  entre  mis  súbditos,  la  buena  aco- 
gida y aprobación  que  han  logrado  en  este  Consejo  los  recursos  de  diferentes  su- 
jetos estudiosos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  unidos  con  el  loable  fin  de  establecer  en 
aquella  ciudad  una  Junta  ó Academia  para  el  ejercicio  y adelantamiento  de  las 
Buenas  Letras,  despachándoles  el  permiso  y aprobación  de  estatutos  que,  paia 
proceder  al  legítimo  establecimiento  de  la  Academia  y continuar  sus  juntas,  se 
requeria;  no  puedo  ménos  de  manifestar  en  esta  ocasión  al  Consejo  mi  gratitud*  y 
lo  mucho  que  en  todos  tiempos  lisonjearán  mi  ánimo  los  cuidados  y providencias 
que  aplicare  su\celo  á promover  semejantes  establecimientos,  y al  del  más  seguro 
método  para  que  en  mis  dominios  florezcan  cada  vez  más  las  ciencias;  en  cuya 
conformidad,  tomando  ahora  bajo  mi  real  protección  la  referida  y aprobada  Acá 
dernia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  encargo  al  Consejo  cuide  de  que  sea  atencu 
y mirado  este  cuerpo  con  la  estimación  que  le  proporciona  mi  sombra  y patroci 
nio. — Al  Obispo  de  Calahorra, 
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tas  desventajosas  cualidades,  que  no  son  las  que  debían  influir 
en  los  adelantos  literarios  de  la  ciudad  andaluza,  Olavide  traba- 
jó sin  descanso  en  mejorar  el  defectuoso  sistema  de  enseñanza 
usado  á la  sazón,  para  contener  los  estragos  del  mal  gusto  en  las 
artes  y las  ciencias. 

No  eran  estos  los  únicos  esfuerzos  empleados  por  el  digno 
funcionario  público,  para  remediar  un  vicio  tan  grave  y trascen- 
dental. Porque  fueran  más  poderosos,  y tal  es  la  coincidencia  á 
que  nos  referimos,  vino  en  su  ayuda  un  ilustre  personaje  desti- 
nado á Sevilla  con  un  cargo  de  distinción  en  la  magistratura, 
cuyo  nombre  basta  por  sí  solo  para  comprender  la  útil  coopera- 
ción que  podía  prestarle  en  aquellos  nobles  propósitos.  Era  éste 
D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.  Las  notables  prendas  que  le 
adornaban,  le  captaron  en  breve  la  estimación  de  las  personas  doc- 
tas de  la  ciudad  andaluza.  Intimó  su  trato  con  Olavide,  á cuya 
morada  concurría  de  costumbre,  y donde  se  departía  sobre  ma- 
terias útiles  para  las  ciencias  y de  recreo  para  el  espíritu.  Obje- 
to fueron  allí  las  letras  de  preferente  atención,  y la  poesía  consi- 
derada, por  tanto,  con  el  buen  juicio  que  era  de  esperar.  Por  des- 
gracia, la  buena  doctrina  que  dominaba  en  estas  sábias  conferen- 
cias, no  se  extendía  fuera  de  aquel  círculo;  y si  se  traslucía  por 
acaso,  alcanzaba  aún  las  ásperas  censuras  de  la  ignorancia.  Sin 
embargo,  no  habían  de  tardar  en  producir  su  fruto;  y aquella 
reunión  de  hombres  de  clara  inteligencia,  presagiaba  la  próxima 
y deseada  reaparición  de  la  musa  meridional,  noble,  ardiente  y 
majestuosa  que  vagaba  en  otros  tiempos  de  contino  por  las  ame- 
nas orillas  del  Guadalquivir. 

Jovellanos,  unido  al  ilustrado  Asistente  para  cuanto  tendiera 
á los  adelantos  y prosperidades  del  pueblo  en  que  era  huésped, 
y al  que  había  cobrado  singular  afecto  y afición,  trabajó  con  ce- 
loso esmero  por  mejorar  su  industria,  estimular  el  estudio  y acu- 
dir á las  necesidades  del  desvalido.  La  noble  ciudad,  objeto  de 
tan  generoso  interes,  jamas  olvidó,  honrando  su  memoria,  aque- 
llos dignos  afanes  y justificada  predilección.  Bajo  un  purísimo 
cielo,  y ante  tantas  bellezas  del  arte,  avivóse  la  afición  de  Jove- 
llanos á los  estudios  de  este  género;  y no  es  mucho  que  á un  es- 
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píritu  tan  elevado  é inteligente,  impresionasen  de  tal  modo  aquel 
poético  alcázar,  debido  al  genio  oriental;  aquella  grandiosa  basí- 
lica, alzada  por  la  fe  más  profunda,  y los  maravillosos  lienzos  de 
Murillo,  Zurbarán  y otros  hábiles  maestros  de  universal  renom- 
bre. Su  corazón  de  poeta  sintió,  como  era  de  presumir,  el  influjo 
de  una  atmósfera  llena  de  perfumes  é inspiradora  del  númen.  En 
Sevilla  compuso  algunas  de  sus  obras  líricas  y la  dramática  El 
delincuente  honrado,  la  cual  produjo,  según  expresa  su  autor,  una 
disputa  literaria,  suscitada  en  cierta  academia  de  aquella  ciudad, 
á principios  del  año  1773.  Cinco  años  después,  abandonaba  un 
suelo  que  ya  le  era  tan  querido,  con  expresivas  señales  de  pesar. 
El  ilustre  Jovino  dirigió  entóneos  á los  amigos  afectuosos,  de 
■ quienes  se  separaba,  una  sentida  Epístola,  revelando  lo  costoso 
que  le  fué  separarse  de  aquellos  lugares. 


Vóime  de  tí  alejando  y de  tu  hermosa 
Orilla,  oh  sacro  Bétis,  que  otras  veces 
En  dias  ;ay!  más  claros  y serenos 
Eras  centro  feliz  de  mis  venturas. 


Mas  ¡ay!  léjos  de  tí,  Sevilla,  léjos 
De  vosotros,  oh  amigos,  ¿cómo  puede 
Ser  de  mi  corazón  huésped  el  gozo? 

Estos  gratos  recuerdos  vivieron  siempre  en  el  sabio  magistra- 
do; y más  tarde,  conceptuábase  en  solemne  ocasión,  en  uno  de 
sus  discursos  académicos,  feliz  porque  consagraba  á Sevilla  y 
sus  generosos  hijos,  el  título  de  gratitud  y alabanza  conque  de 
justicia  debia  corresponder  á su  inclinación. 

Otro  género  de  recuerdos  que  unia  también  al  justo  reconoci- 
miento de  que  le  era  deudora,  conservó  Sevilla  á su  ilustrado  Asis- 
tente Olavide.  Destituido,  encarcelado  y en  presencia  de  la  In- 
quisición el  año  1776,  por  atribuírsele  doctrinas  extrañas  á nues- 
tras creencias,  adquiridas  en  su  permanencia  en  Francia,  donde 
ya.  se  propagaban  las  filosóficas  de  cierta  índole,  vióle  aquel  pue- 
blo que  tantos  beneficios  le  debia  por  su  celosa  administración, 
terrible  y hondamente  impresionado,  alejarse  de  su  recinto  de  tan 
triste  manera,  y cumplir  luégo  el  fallo  imponente  y severo  de 


aquel  poderoso  Tribunal.  Trascurridos  algunos  años,  después  de 
larga  expatriación,  volvió  para  terminar  sus  dias  á un  pueblo  de 
la  provincia  andaluza,  donde  alejado  del  mundo,  se  consagró  al 
cultivo  de  la  poesía  cristiana,  con  más  fervoroso  empeño  que 
conveniente  inspiración;  ofreciéndose  firme  en  la  fe  que  asegu- 
raba jamas  haber  perdido.  La  desaparición  repentina  de  la  ciudad 
en  que  ejercia  tan  señalado  cargo,  hizo,  según  el  insigne  Lista, 
que  la  causa  del  buen  gusto  pareciese  perdida  para  siempre. 

No  sucedió  así;  un  nuevo  y despejado  horizonte  reanimó  en 
breve  el  espíritu  abatido.  Hemos  llegado  por  fortuna  á los  tiem- 
pos precursores  de  la  restauración  de  las  letras  sevillanas.  Reac- 
ción tan  favorable,  aunque  no  iniciada  en  este  suelo,  ha  de  efec- 
tuarse sin  tardanza,  merced  á la  ilustración  de  algunos  jóvenes 
discretos  é inclinados  á los  buenos  estudios,  y llamados  á abrir 
otra  vez  las  enmohecidas  puertas  del  Parnaso  de  su  patria. 

Pero  no  nos  adelantemos  en  nuestra  impaciencia  de  llegar  á 
un  período  más  lisonjero  y digno  de  la  ciudad  en  que  se  mecieron 
las  cunas  de  Herrera  y de  Rioja,  olvidando  al  fin  aquellos  tiem- 
pos que  dan  pena  y fatiga  al  ánimo,  porque  no  pueden  desecharse 
un  punto  de  la  imaginación  otros  dias  felices  en  que  el  innato  sen- 
timiento artístico  de  los  hijos  de  un  suelo  privilegiado,  se  mani- 
festaba con  toda  su  pureza  y esplendor. 
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Método  más  ordenado  en  los  estudios.— Falta  de  enseñanza  de  la  amena  literatu- 
ra.—-Algunos  poetas  anteriores  á la  restauración  de  las  letras  sevillanas.— Tri- 
gueros y Vaca  de  Guzman:  su  residencia  en  Sevilla.— La  poesía  castellana 
recobra  su  grandeza.— Poetas  notables  del  último  tercio  del  siglo  xviii.-ín- 
fluencia  de  los  que  forman  la  Escuela  Salmantina,  como  iniciadora  de  la  res- 
tauración del  arte.— Qué  es  escuela  poética. — Existencia  innegable  de  la  Se- 
villana. 


Tocábanse  las  ventajas  de  las  variaciones  hechas  en  los  estu- 
dios universitarios  por  la  iniciativa  de  Olavide,  cuando  éste 
.faltaba  ya  de  la  ciudad  andaluza.  Un  método  más  ámplio  y ge- 
neral, estimulaba  al  conocimiento  de  ciertas  materias  científicas, 
olvidadas  hasta  entonces,  al  de  las  lenguas  sábias  y de  la  histo- 
ria así  sagrada  como  profana.  No  tuvieron  igual  suerte  los  de 
amenq.  literatura;  y prueba  este  sensible  desden  á un  arte  tan 
útil  y lleno  de  atractivo,  la  aseveración  de  un  poeta  de  la  moder- 
na escuela  de  Sevilla,  refiriéndose  á la  época  en  que  asistia  á sus 
aulas,  algo  posterior  á la  que  recordamos  ahora  Declara  éste 
que  hubiera  terminado,  así  como  todos  sus  condiscípulos,  los  es- 
tudios de  teología,  ignorando  que  existiese  el  de  la  literatura,  á 
no  caberle  la  suerte  de  conocer  á cierta  persona  instruida  que  le 
impuso  en  los  primeros  rudimentos  de  la  poesía 


(G  Blanco  (White),  ó D.  José  María  Blanco  (1822). 

(2)  En  el  año  \ 797  publicó  en  Madrid  el  presbítero  D.  Cayetano  Sixto  García  un 
Plan  razonado  de  estudios  de  humanidades^  en  el  cual  se  refiere  á ciertas  reglas  so- 
bre el  mismo  asunto,  «tratados  con  la  mayor  perfección  y claridad  en  un  discuiso 
impreso  en  Sevilla  el  año  1785  por  D.  Agustín  Muñoz  de  Alvarez,  catedrático  pií' 
mero  de  latinidad  en  el  colegio  de  San  Miguel  de  la  misma  ciudad.» 

Parécenos  oportuno  dar  á conocer  la  reseña  que  aquel  ilustrado  sacerdote  liace 
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Contaba  aquella  ciudad  con  hombres  eruditos  y de  viva  ima- 
ginación, así  como  discretos  aficionados  que  comprendian  la  uti- 
lidad de  la  propagación  de  estos  conocimientos;  pero  tal  vez  ad- 
quiriéndolos sólo  para  sí,  y cada  cual  bajo  un  criterio  distinto, 
no  se  lograba  que  estos  mismos  observaran  una  regla  fija  y cons- 
tante. 

«No  faltaba  riqueza  de  erudición,  dice  el  doCto  Lista,  tan  co- 
nocedor de  la  historia  literaria  de  su  país  natal,  ni  faltaban  co- 
nocimientos: no  faltaban  vestidos  ni  adornos;  pero  se  los  ponian 
mal  y sin  arte;  porque  eran  desconocidos  el  mérito  de  la  dicción 
y las  gracias  del  estilo.  Ignorábase  absolutamente  la  ciencia  de 
la  elocución.  Y por  desgracia  era  más  profundamente  ignorada 
esta  ciencia  en  la  profesión  que  más  necesita  de  ella,  en  la  pro- 
fesión de  la  poesía,  que  vive  del  estilo  y del  lenguaje.» 

Llámala  intencionalmente  profesión  nuestro  insigne  sevilla- 
no, porque  tal  la  hadan,  teniéndose  por  poetas  y'  presumiendo 
que  les  era  debido  tal  nombre,  los  que  versificadores'  tan  sólo,  y 
sin  conocimientos  ni  preparación  alguna,  se  hallaban  dispuestos 
en  toda  ocasión  y por  frívolo  motivo  á dar  pruebas  de  su  mayor 

• 

sobre  el  decadente  estado  en  que  hasta  entonces  se  había  visto  el  estudio  de -la 
■ poética  en  nuestra  patria 

(íEsta  notabilísima  facultad,  dice,  sumamente  abandonada  y deprimida  por  el 
predominio  y fuerza  de  preocupación  é ignorancia  universal,  y en  el  mismo  gra- 
do ensalzada  y aplaudida  desde  la  resurrección  de  las  letras  y del  buen  gusto, 
debe  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en  un  plan  razonado  y filosófico,  en  que 
se  trata  de  formar  el  corazón  y el  entendimiento  del  hombre.  El  placer  tan  ra- 
cional que  inspira  y el  soberano  influjo  que  tiene  en  las  costumbres  públicas  y 
particulares,  son  dos  razones  poderosas  para  fijar  seriamente  toda  nuestra  aten- 
ción. 

))Esta  facultad  ha  corrido  hasta  aquí  una  suerte  igual  y análoga  á la  retórica. 
Así  como  ésta  se  creia  en  la  cumbre  de  la  perfección  dentro  de  la  clase  destinada 
á su  enseñanza,  cuando  los  jóvenes  que  estaban  ya  para  terminar  su  curso  po- 
seían sólo  unos  ligeros  principios,  y esto  con  un  método  pésimo  y con  una  apli- 
cación bárbara;  así  también  se  daba  por  un  poeta  consumado  á cualquier  estu- 
diante que  sabia  medir  versos,  y forjar  un  dístico  latino  á fuerza  de  regidlas,  ó 
con  cien  tacones  é inmenso  ripio,  sin  consultar  jamas  los  mismos  modelos  que 
traducía.  Lo  más  ridículo  ha  sido  siempre  versificar  con  furor  en  latín,  al  paso  que 
no  sabían  hacer  un  verso  en  castellano.» 

A tal  extremo  había  llegado  la  falta  de  buena  dirección  en  la  enseñanza  de 
estos  amenos  estudios. 

# 
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Ó menor  facilidad  para  el  caso,  viveza  de  imaginación  ó disposi- 
ción instintiva. 

No  fundamos  absolutamente  en  la  sola  circunstancia  de  la 
falta  de  preceptos  ó determinadas  reglas  del  arte  poético,  la  que 
entonces  se  notaba  de  verdaderos  vates,  de  reconocida  esponta- 
neidad é inspiración  natural  j propia.  El  mismo  sabio  maestro 
Lista,  .reconoce  en  distinto  paraje  del  que  ántes  citamos,  que  no 
puede  baber  arte  sin  preceptos^  ni  ciencia  sin  principios;  que  las 
reglas  no  dan  genio,  pero  que  el  genio  puede  desempeñarse  sin 
las  reglas;  recordando,  en  apoyo  de  lo  conveniente  que  es  adunar 
ambas  cosas,  la  autoridad  de  Horacio,  á quien  es  menester  recur- 
rir, dice,  siempre  que  se  trate  de  las  leyes  del  buen  gusto:  áe 
nada  sirve  el  estudio  sin  un  ingenio  copioso  y rico,  ni  el  ingenio 
sin  la  instrucción.» 

■ Algunos  hijos  del  pueblo  sevillano  pudiéramos  citar  á quienes 
era  concedido  aquel  dictado  de  poetas  en  harto  benévolo  juicio, 
cuando  no  con  incompetente  criterio.  No  se  hallan  en  este  caso 
todos  los  que  habremos  de  mencionar  ahora,  entré  los  cuales  al- 
gunos se  han  distinguido  por  sus  verdaderas  dotes  de  tales,  aun- 
que no  las  hayan  utilizado  por  completo.  Por  la  breve  indicación 
que  de  otros  hagamos,  puede  juzgarse  el  decadente  estado  de  tan 
bello  arte,  ántes  de  reaparecer  con  su  antigua  majestad 

Un  autor  anónimo  se  nos  ofrece,  sin  embargo,  hacia  el  año 
1'738,  que  parece  poseer  algún  gusto  poético,  á juzgar  los  escasos 
versos  que  de  él  conocemos.  Púsolos  al  final  de  una  obra  piadosa 
publicada  en  aquella  fecha  sobre  la  Vida  de  Santa  Macrina,  Vir- 
gen, Abadesa  y hermana  de  San  Basilio  el  Grande,  escrita  por  el 
Padre  Béjar  y son  en  alabanza  de  éste.  No  escasa  la  prodiga 

(^)  Dábase  á luz  en  Sevilla  el  año  1726  un  poema  heroico  de  1.213  octavas, 
precedido  de  varias  composiciones  laudatorias  en  prosa  y verso,  su  autor  el  pa- 
dre Fray  Francisco  de  Lara,  titulado  El  Sol  Máximo  de  la  Iglesia^  San  JerónM(^‘ 
Puede  ofrecerse  esta  obra  como  una  muestra  del  mal  gusto  y del  decadente  estado 
de  la  poesía  en  el  primer  período  del  pasado  siglo. 

(2)  Primicia  hasüiana.,  vida  prodigiosa  de  Santa  Macrina^  Virgen,  abadesa,  her 
mana  de  San  Basilio  el  Grande.  Éscribióla  el  R.  P.  M.  D.  Francisco  de  Béjar,  lector 
jubilado  en  sagrada  teología,  abad  que  ha  sido  de  los  Colegios  de  Salamanca  y * 
calá,  etc.  Madrid,  1738. 


á su  vez  el  mismo  al  poeta,  bien  conocido  por  su  ingenio^  monje 
basiliano,  ciego,  y organista  del  Colegio  de  Sevilla,  llamándole 
con  apasionado  afecto,  manifiesta  hipérbole  y excesivo  alarde  de 
erudición,  «el  Homero  en  la  poesía,  el  Diodoro,  Cayo  Druso, 
Gneyo  Ausidio,  Lippo  y Dodimo  en  todas  facultades  y ciencias»; 
manera  de  elogiar  muy  propia  de  aquellos  tiempos.  La  última  de 
las  octavas  laudatorias  de  tan  recomendado  religioso,  es  como 
sigue: 

Esto  on  este  volumen  nos  describe 
Nuevo  Moisés  de  Basiliana  historia, 

Béjar,  que  siempre  desvelado  vive 
En  reiterar  al  orbe  la  memoria 
Del  instituto,  cuyo  honor  recibe: 

Y logra  en  gloria  nuestra  y en  su  gloria 
A infinitas  fatigas  dar  escritas 
Dos  Vidas  de  excelencias  infinitas. 

De  los  poetas  ménos  conocidos,  es  D.  Luis  Muñoz  de  León  y 
Ocaña,  y creemos  se  La  mencionado  por  primera  vez  reciente- 
mente como  cultivador  de  la  poesía  en  Sevilla,  su  patria  'L  Júz- 
gase á éste,  no  como  de  los  más  vulgares  de  su  época,  aunque 
con  los  defectos  comunes  en  la  misma;  citándose  como  suyas  va- 
rias composiciones  líricas,  entre  ellas  una  paráfrasis  del  primer 
salmo  de  David,  en  la  que  no  dejan  de  advertirse  algunos  frag- 
mentos estimables,  sin  embargo  de  no  bailarse  exenta  de  aqué- 
llos. Muñoz  y León,  dado  á los  asuntos  religiosos.  Labia  puesto 
en  verso,  en  su  juventud,  varias  vidas  de  santos;  y en  el  año 
1771,  cuando  contaba  ochenta  y cinco  de  edad,  y ya  sometido  á 
las  molestias  y achaques  de  la  vejez,  la  que  tituló  Rasgo  aónio  y 
poema  heroico  en  que  se  describe  la  vida  de  la  serájica  virgen  Santa 
Catalina  de  Sena. 

Consérvanse,  como  las  del  anterior,  manuscritas,  las  Varias 
poesías,  de  un  D.  Antonio  Crespo  y Neve,  natural  de  Sevilla  y 

(D  En  el  Bosquejo  histórico- critico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  xviii,  que 
precede  á los  Poetas  líricos  de  este  mismo  período,  debido  á D.  Leopoldo  Augusto 
de  Cueto.  Este  ilustrado  escritor  debe  á su  vez  al  que  lo  es  tan  distinguido,  don 
Adolfo  de  Castro,  el  conocimiento  de  tal  cultivador  del  género  religioso.  El  poema 
que  cita  y otras  obras  del  mismo  de  igual  índole,  se  hallan  manuscritas  en  la  Bi- 
blioteca provincial  de  Cádiz. 
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teniente  de  dragones  en  Méjico,  las  cuales  llevan  la  fecha  delaño 
1782  ('h  También  adolece  este  autor  de  iguales  resabios,  hacien- 
do evidente,  sobre  todo,  su  incorrección  y humilde  lenguaje.  Al- 
gunos de  sus  sonetos  no  carecen  de  espontaneidad. 

Citado  es  por  Varflora  en  sus  Hijos  de  Sevilla,  como  cultiva- 
dor de  la  poesía  por  los  mismos  tiempos,  el  beneficiado  de  la  par- 
roquia de  San  Andrés  de  esta  ciudad,  D.  Donato  Arenzana,  au- 
tor de  El  Quijote  de  los  literatos,  en  prosa,  y de  El  Conegicidio, 
en  verso,  como  asimismo  de  los  poemas  La  caída  de  Luzbel  y De 
la  Gracia,  y varias  poesías  con  motivo  de  la  proclamación  del  rey 
Cárlos  IV. 

« 

Otro  presbítero  sevillano,  D.  Francisco  Buendía  y Ponce,  ce- 
lebró este  último  suceso -con  poco  afortunado  mimen,  obtenien- 
do, no  obstante,  injustificados  encomios.  En  igual  asunto  y con 
éxito  igual,  empleó  su  inspiración  escasa  D.  Antonio  González  de 
León,  quien,  según  Lista,  así  como  el  médico  y poeta  D.  Antonio 
López  de  Palma,  nunca  salió  de  la  clase  de  coplero,  aunque  siem- 
pre se  conocía  la  superioridad  de  ambos  sobre  los  demas  que  sólo 
merecían  este  nombre.  El  primero,  poseía  señaladas  cualidades 
para  el  género  lírico,  así  como  el  otro  manifestaba  un  carácter 
especial  para  la  sátira.  «Fueron  dos  grandes  talentos,  dice,  per- 
didos para  la, literatura.  León  estaba  singularmente  infatuado 
contra  el  estudio  de  las  humanidades,  y no  perdía  ocasión  algu- 
na de  ridiculizarlo.»  López  de  Palma,  con  su  natural  donaire  y 
buen  instinto  poético,  á haber  alcanzado  años  posteriores  á su 
muerte,  ocurrida  en  1792,  cuando  comenzó  á tomar  otro  giro  el 
estudio  de  las  letras,  hubiera  justificado  ciertamente  su  popula- 
ridad. «Sin  exageración,  consigna  D.  Bartolomé  José  Gallardo, 
usándola  acaso  aunque  no  muy  propicio  por  lo  común  para  las 
alabanzas,  puede  afirmarse  que  fué  el  Isla  sevillano»  Gonza- 

(•)  Cítanse  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y curiosos.  Di- 
chas poesías  se  bailan  dedicadas  á D.  Bernardo  Galvez,  en  ocasión  de  haber  sido 
hecho  teniente  general:  cuyo  retrato,  precediendo  á tas  mismas,  es  obra  d® 
Crespo. 

(2)  Las  obras  que  dieron  mayor  concepto  de  poeta  satírico  á López  de  Palma, 
fueron  las  que  tituló  Romance  contra  los  tomistas  y Pantomimaquia  patética  ó Tí- 
teres fantásticos. 
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lez  de  León,  con  más  fundado  motivo  por  ser  mayor  la  elevación 
de  su  ingenio,  estaba  llamado  á conseguir  un  nombre  glorioso  á 
pertenecer  igualmente  á una  época  muy  cercana  á aquella  en  que 
floreció.  Prueban  sus  buenas  disposiciones  para  los  estudios  lite- 
rarios y su  afición  á ellos  sus  Reflexiones  sobre  las  obras  de  inge- 
mo  y de  elocuencia,  que  leyó  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Le- 
tras, á que  pertenecia 

Algún  otro  poeta  anterior  á la  regeneración  de  la  Escuela  se- 
villana, pudiéramos  añadir  á los  ántes  citados;  pero  no  pertene- 
ciendo á la  misma  por  el  carácter  de  sus  obras,  habremos  de  pre- 
ferir llegar  en  breve  al  exámen  de  los  que  se  encuentran  en  tal 
condición. 

No  dejaremos  de  mencionar,  sin  embargo,  á dos  autores  no- 
tables en  su  época,  la  segunda  mitad  del  siglo  anterior,  que 
figuraron  en  la  ciudad  poseedora  de  una  virtud  atractiva  para 
el  genio,  y que  parece  avivar  por  lo  común  el  fuego  de  la  inteli- 
gencia á los  que  hospeda  en  su  recinto.  Llamábase  el  uno,  don 
Cándido  María  Trigueros,  y á pesar  de  que  sus  pretensiones  eran 
superiores  á su  mérito,  y que  como  poeta  no  alcanzaba  el  puesto 
de  mayor  distinción;  no  obstante  el  mal  éxito  de  su  empresa  as- 
pirando a imitar  los  clásicos  ingenios  de  nuestro  mejor  siglo, 
adoptando  supuesto  nombre  cuando  residió  en  las  orillas  del  Bé- 
tis,  y este  famoso  rio  le  dió  en  mal  hora  asunto  para  uno  de  sus 
más  débiles  poemas,  que  tituló  La  Riada;  su  incansable  afan  por 
el  estudio,  su  laborioso  carácter,  su  misma  fecundidad  que  pro- 
dujo no  pocas  obras,  y su  pasión  por  las  letras  sobre  todo,  dieron, 
sin  duda,  benéficos  resultados  en  las  del  pueblo  hispalense.  Era 

(^)  (^También  escribió  versos  festivos,  entre  ellos,  Romances  descriptivos  de  la 
vida  de  Olivares  (Ms.),  y obras  ligeras  para  el  teatro,  como  la  zarzuela  El  hijo  de 
Ulises  (impresa  en  1768),  y el  sainete  El  poeta  cómico  (1768),  sátira  contra  los  vi- 
cios del  teatro,  asi  de  autores  como  de  comediantes;  y el  Francés  por  devoción  (Ms.), 
sátira  contra  los  jóvenes  infatuados  con  las  ideas  y costumbres  francesas;  pensa- 
miento burlesco  que  más  adelante  reprodujeron  en  diferente  forma  doña  Rosa 
Calvez,  en  la  comedia  Un  loco  hace  ciento^  y Sánchez  Barbero,  en  la  sátira  Los 
viajerillos  .y) 

D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto:  Bosquejo  histórico-critico  ^obre  la  poesía  castella- 
na en  el  siglo  xviii. 
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el  otro  que  indicamos,  D.  José  María  Vaca  de  Guzraan,  tal  vez 
hijo  de  Sevilla,  ó á lo  ménos  morador  suyo  en  sus  años  juveni- 
les, pues  «no  le  era  posible  olvidar  estos  que  corrieron  en  aquella 
metrópoli  española»,  y donde  hubo  de  ejercer  algún  cargo  en  su 
carrera  de  la  magistratura.  Diéronle  celebridad  sus  dos  compo- 
siciones sobre  gloriosos  asuntos  patrios,  galardonadas  por  la  Eeal 
Academia  Española,  épica  la  una  y titulada  Las  naves  de  Cortés, 
y la  otra  Granada  rendida.  No  tan  feliz  en  sus  demas  trabajos 
poéticos,  muéstrase  frecuentemente  con  los  resabios  de  su  época, 
si  bien  con  superioridad  y prestigio  suficientes  para  haber  seña- 
lado sendas  ménos  tortuosas  á los  prosaicos  y conceptistas  versi- 
ficadores de  la  ciudad  sevillana  durante  su  permanencia  en  ella. 

Habíase  verificado,  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii,  una 
verdadera  revolución  en  el  gusto  poético.  Las  doctrinas  de  bu- 
zan, y no  su  ejemplo  como  poeta,  porque  lo  era  sin  elevación, 
comenzaban  á dar  frutos  más  dignos  de  estima.  Fugaces  reflejos 
de  la  Escuela  francesa,  se  advertían  en  algunos  poetas  de  mérito 
notable  que,  á su  vez,  no  podían  desentenderse  del  todo  del  es- 
píritu nacional  y que,  amalgamando  entrambos  elementos,  da- 
ban un  carácter  extraño  á sus  producciones,  sin  marcar  un  esti- 
lo determinado  en  uno  ú otro  sentido.  Uníase  á la  influencia  pre- 
ceptista de  aquella  Escuela,  la  que  en  España  ejercía  la  publica- 
ción de  las  poesías  castellanas  anteriores  al  siglo  xv,  y más  aún 
la  de  nuestros  clásicos  del  siglo  de  oro,  no  en  escaso  número 
reunidas  por  Sedaño  en  El  Parnaso  español;  excelentes  modelos 
que  hablan  de  modificar  necesariamente  la  tendencia  imitadora 
á aquella  literatura  extranjera. 

Uno  de  los  que,  inclinados  á ésta,  aparece,  sin  embargo,  en 
la  nueva  era  de  nuestra  poesía,  más  español  que  francés,  mas 
espontáneo  que  seguidor  de  otro  gusto  y estilo,  es  D.  Nicolás 
Fernandez  de  Moratin.  No  logra  igual  triunfo  Cadalso,  nacido 
en  la  comarca  andaluza  que,  proponiéndose  lo  contrario,  imitai’ 
al  anacreóntico  Villegas,  se  muestra  dominado  por  el  espíritu  de 
la  nación  vecina.  Ofrécese  también  por  entóneos  el  agustino  Fiay 
Diego  González,  imitador  del  que  lo  fué  tan  docto  Luis  de  León, 
y amigo  de  Jovellanos  y del  religioso  hijo  de  Murcia,  orador  sa 


grado,  notable  por  su  ilustración,  j que  entonces  residia  en  Se- 
villa como  prior  de  un  convento  de  aquella  orden.  Fray  Miguel 
de  Miras,  con  quienes  sostenia  interesante  correspondencia,  ha- 
ciendo gustar  en  las  orillas  del  Bétis  sus  notables  poesías,  que 
eran  admiradas  en  las  del  Tórmes,  de  no  tan  levantado  estro  co- 
mo las  de  su  modelo,  y que  hablan  de  preceder  en  aquéllas  á 
otras  de  ingenios  influyentes  asimismo  en  la  propagación  del  ' 
buen ‘gusto.  Sobresale  en  el  epigrama,  no  siempre  desprovisto  de 
excesiva  malicia  y subido  color,  pero  no  menos  correcto  en  el 
lenguaje  como  ajeno  á toda  influencia  extraña  que  el  anterior,  y 
perteneciendo  asimismo  á la  Escuela  salmantina,  el  presbítero 
Iglesias.  Individuo  de  ésta  es  igualmente  el  autor  de  La  Raquel, 

D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  con  razón  más  celebrado  como 
poeta  escénico  que  como  lírico,  y siempre  digno  de  mención  por 
su  laudable  afan  de  extender  la  afición  y el  conocimiento  de  los 
buenos  estudios  literarios.  Sonaban  ya  á la  sazón  los  nombres  de 
Samaniego  y de  Iriarte,  no  superiores  en  mérito  á los  ántes  nom- 
brados, pero  de  igual  suerte  conocidos  por  la  popularidad  que  sus 
fábulas  alcanzaron.  Distinguíanse  á la  vez,  el  citado  Jovellanos; 
y con  bastante,  aunque  no  con  tanto  motivo,  otros  varios  que 
honraban  ya  á porfía  la  regenerada  mu'sa  española. 

Pero  aún  no  hemos  nombrado  al  que  verdaderamente  habia 
de  adornarla,  ántes  de  terminar  el  siglo,  con  sus  galas  más  be- 
llas, obteniendo  el  glorioso  título  de  restaurador  de  la  poesía  cas- 
tellana. Superior  fué  en  mérito  á los  que  citamos  Meléndez  Val- 
dés:  túvolo  indisputable  al  marcar  un  nuevo  carácter  al  arte  poé- 
tico, por  su  esmerada  corrección,  fácil  estilo  y otras  circunstan- 
cias en  él  más  definidas.  Conservando  siempre  la  pureza  del 
idioma  patrio,  siempre  verdadero  poeta,  no  tan  feliz  en  sus  compo- 
siciones eróticas  que  en  las  de  otros  géneros,  y alguna  vez,  aun- 
que sin  conseguir  del  todo  sus  aspiraciones,  imitador  de  los  gran- 
des ingenios  de  la  Escuela  sevillana,  el  divino  Herrera  y el  filo- 
sófico Eioja,  muéstrase  el  insigne  Batilo  á los  ojos  de  sus  con- 
temporáneos como  el  que  abrió  entónces  definitivamente  las  ver- 
daderas sendas  del  arte. 

La  agrupación  de  poetas  del  pasado  siglo,  entre  los  que  des- 
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cuella  Meléiidez,  y la  forman  Moratin,  el  religioso  González 
Iglesias,  Cadalso  y algún  otro,  y á que  se  da  el  nombre  de  Es- 
cuela salmantina,  no  con  la  mayor  exactitud,  por  diferir  estos 
mismos  entre  sí  por  sus  géneros  y manera  de  cultivarlos,  influ- 
yó evidentemente  en  la  resurrección  de  la  sevillana.  No  en 
vano  se  .da  á ésta  tal  nombre:  así  como  la  antigua  conserva  su 
mismo  gusto  y revela  una  tendencia  igual  en  las  produccio- 
nes de  sus  vates;  heredera  es  la  de  los  tiempos  modernos,  como 
hemos  de  observar  en  el  exámen  de  sus  seguidores,  de  aquellos 
mismos  propósitos.  Cupo  la  gloria  de  iniciar  y llevar  á cabo  la 
trasformacion  literaria,  tan  precisa  para  el  honor  de  las  letras 
castellanas,  á la  ciudad  tan  célebre  de  antiguo  por  su  saber 
é ilustración.  Aquella  influencia  ejercida  por  los  vates  salman- 
tinos en  los  sevillanos,  es  reconocida  por  los  mismos  que  á su 
vez  fueron  restauradores  en  el  pueblo  andaluz  de  su  antiguo 
Parnaso. 

Lugar  adecuado  es  éste  para  consignar,  permitiéndonos  una 
digresión  que  no  es  inoportuna  en  nuestro  concepto,  el  modo  de 
apreciar  el  dictado  de  escuela  con  aplicación  á la  poesía.  La  de- 
finición de  esta  palabra,  según  un  distinguido  crítico  es  «una 
congregación  de  hombres  que,  si  difieren,  como  es  forzoso  que 
suceda,  en  calidades  intelectuales,  tienen  una  doctrina  común 
para  guía  de  sus  trabajos,  y para  regla  eh  el  juicio  de  los  ajenos, 
y hasta  cierta  uniformidad  de  estilo.» 

Considerada  la  designación  de  escuela  bajo  este  acertado  pun- 
to de  vista,  y no  como  la  expresión  del  exclusivismo  de  determi- 
nada localidad  donde  una  congregación  literaria  funda  vanamen- 
te su  orgullo  en  el  carácter  semejante  que  pueden  ofrecer  los  que 
en  ellas  se  distingan  cultivando  la  poesía,  y que  rechaza  con 
intransigencia  todo  lo  que  no  se  avenga  á un  sistema  fijo  y limi- 
tado; aceptables  son  en  nuestro  juicio  estas  divisiones  que  no 
perjudican  á los  vuelos  de  la  imaginación,  siempre  que  los  afilia- 
dos á la  misma  no  se  avasallen  á tiránicas  reglas,  contrarias  al 
buen  gusto,  ó pierdan  su  espontaneidad,  bien  amanerándose  por 


(n  D.  Antonio  Alcalá  Galiano. 


imitar,  bien  ajustándose  de  una  manera  inoportuna  á convencio- 
nales formas. 

Un  ilustrado  escritor  de  nuestros  tiempos,  de  muy  justificada 
competencia  en  los  estudios  críticos,  reconoce  en  los  términos  si- 
guientes las  indisputables  ventajas  que  á veces  proporciona  el 
cultivo  de  las  llamadas  Escuelas  poéticas,  y en  especial  las  an- 
daluzas, sin  embargo  de  no  mostrarse  muy  afecto  á las  mismas 

<<E1  freno  que  pone  á los  extravíos  del  gusto  esa  especie  de 
disciplina  doctrinal,  inherente  á lo  que  en  Salamanca,  en.  Sevilla 
y en  Córdoba  se  ha  llamado  escuela,  tiene  inconvenientes  sin  duda; 
pero  estos  inconvenientes  encuentran  su  compensación  en  el  cui- 
dado con  que  cultivan  sus  poetas  ciertas  brillantes  prendas  de 
entonación  y de  forma,  que  son  galas  con  que  la  musa  hética  re- 
viste y adorna  su  gracia  y su  belleza.» 

Innegable  es,  que  se  han  formado  escuelas  literarias  así  en  los 
tiempos  antiguos  como  en  los  modernos,  y de  poesía  especialmen- 
te, de  igual  modo  que  las  del  arte  pictórico.  En  vano  se  ha  pre- 
tendido negar  que  existiese  la  que  en  un  siglo  afortunado  se  fun- 
dó en  Sevilla  y ha  sido  después  con  nobles  esfuerzos  restaurada. 
La  unidad  de  miras  de  un  centro  ó colectividad  que  rinde  culto 
al  arte,  ofreciéndose  con  iguales  aspiraciones  y dotes  parecidas, 
con  el  fin  de  engrandecerlo;  ya  tomando  por  su  más  preferente 
propósito  la  corrección  y pureza  del  lenguaje  poético,  ya  impri- 
miéndole un  tono  digno,  sonoro  y majestuoso,  y conservando 
siempre  un  estilo  conveniente  y en  armonía  con  el  buen  gusto  y 
la  originalidad,  constituyen  los  más  esenciales  rasgos  de  la  Es- 
cuela sevillana.  El  espíritu  dominante  de  ésta  es,  en  resúmen, 
adunar  la  más  correcta  elocución,  el  mayor  lirismo  inspirado  por 
las  especiales  condiciones  de  carácter  y sentimientos,  ó la  influen- 
cia del  ardiente  clima  meridional,  con  la  belleza  y el  genio.  ¿Quién 
puede  negar  tan  valiosas  dotes  á los  antiguos  poetas  hispalenses? 
Si  los  de  la  edad  moderna  las  han  reunido  con  igual  grado  de  per- 
fección; si  han  sido  acertados  en  sus  imitaciones,  en  breve  ha- 
bremos de  juzgarlo;  no  siendo  este  paraje  á propósito  para  antici- 

(0  D.  Leopoldo  Augusto  de  Gueto.  Prólogo  á’las  poesías  del  Marqués  de  Gabri- 
ñana. 
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par  nuestras  modestas  observaciones;  pero  nada  aventuramos  en 
asegurar,  porque  sabido  es  de  todos,  que  la  Escuela  regenerada 
en  nada  desdice  del  esplendor  que  supieron  darle  aquellos  cisnes 
del  Bétis.  Y no  se  juzgue  que  tan  sólo  la  imitación  de  los  buenos 
modelos  hispalenses,  es  lo  que  imprime  el  carácter  de  Escuela  á 
las  producciones  del  vate  nacido  en  aquel  suelo:  acaso  no  sea  in- 
fundado suponer  que  aunque  éste  no  se  proponga  imitar,  áun  sin 
el  estudio  de  aquellos  maestros,  ha  de  ofrecerlas  con  ciertos  ras- 
gos característicos  y armónicos,  cierto  sahor  especial,  debidos  á 
la  inspiración  espontánea,  á las  impresiones  comunes  que  reci- 
ben aunque  difieran  en  el  modo  de  expresarlas,  bajo  el  cielo  que 
se  extiende  sobre  su  comarca  risueña  y hermosa,  y que  le  pres- 
tan unidad  evidente  y cualidades  propias  y distintivas. 

Nada  más  inútil  y perjudicial,  en  nuestro  sentir,  que  esas 
rivalidades.de  escuela  que  han  existido,  y que  ninguna  ventaja 
reportan.  La  tolerancia  es  en  provecho  del  arte.  Pueden  ofrecerse 
distintos  caractéres  con  diversidad  de  formas  en  la  expresión  del 
pensamiento,  y de  vario  modo  las  manifestaciones  del  genio,  aten- 
to á ciertas  reglas  no  muy  restrictivas,  aunque  sí  determinadas, 
que  son  las  que  distinguen  una  escuela  de  otra;  pero  no  con  un 
apasionado  é injusto  exclusivismo  que  impida,  por  intransigen- 
cia, adoptar  cualidades  dignas  de  estimación  que  sobresalgan  en 
los  que  observan  diferente  sistema.  Recordamos  una  máxima  del 
maestro  Lista,  á quien  nos  complacemos  en  citar,  no  sólo  por  su 
doctrina  sana  y excelente,  sino,  y más  en  esta  ocasión,  por  per- 
tenecer á la  Escuela  de  Herrera  y de  Rioja;  máxima  nada  exclu- 
sivista, que  debe  sobresalir  en  todas  y observar  todo  cultivador 
de  las  musas,  tenga  ó no  un  estilo  determinado,  pertenezca  ó no 
á una  agrupación  distinta.  <^<La  belleza,  la  verdad,  dice,  sin  la 
cual  no  hay  belleza;  la  claridad,  la  unidad  de  plan,  hé  aquí  la 
única,  la  verdadera  escuela  en  que  se  han  formado  todos  los  poe- 
tas que  han  adquirido  fama  eterna  entre  los  hombres./) 

Veamos  ahora  cómo  despierta,  á los  armoniosos  cantos  de  los 
vates  de  Salamanca,  y en  especial  al  del  insigne  Batilo,  la  anti- 
gua musa  hispalense. 
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Academia  Horaciana. — Su  efímera  existencia.— Fórmase  la  Academia  particular  de 
letras  humanas.— objeto.— Sus  trabajos.— Contrariedades  con  que  lucha.— 
Sus  individuos  más  notables. — Forner.— Dale  éste  mayor  prestigio. — Poesías 
de  una  Academia  de  Letras  humanas  de  Sevilla. — Vindicación  de  ésta  por  el 
presbítero  Yacquer. — Reaparece  la  Escuela  poética  sevillana.— Es  censurada 
por  algunos. 


Malogrado  fué  el  laudable  propósito  de  dos  jóvenes  de  buen 
sentido,  pero  inexpertos  aún  por  sus  pocos  años,  de  corregir  en 
algún  modo  los  extravíos  del  gusto  que  tanto  se  propagaban  en 
Sevilla,  estableciendo  una  Academia  llamada  Horaciana.  Como 
este  título  indica,  proponíanse  aquéllos  que  el  gran  poeta,  honor 
del  Lacio,  fuese  su  guía  j modelo,  difundiendo  sus  preceptos  y 
estudiando  sus  obras.  Esta  útil  y provechosa  tarea  no  alcanzaba 
á remediar  un  vicio  harto  dominante,  reduciéndose  á tan  limita- 
dos fines.  Ademas,  tampoco  los  nombres  de  Arjona  y Matute, 
después  tan  distinguidos  y respetados  como  llegó  á ser  justo, 
gozaban  entóneos  de  todo  el  prestigio  suficiente  para  llevar  á ca- 
bo tan  difícil  empresa.  Efímera  fué  la  vida  de  aquella  débil  aso- 
ciación; pero  sería  falta  de  equidad  no  reconocer  el  honroso  de- 
seo, la  noble  audacia  de  entrambos  resueltos  campeones  que  to- 
maron la  iniciativa  para  combatir  tan  rebeldes  enemigos. 

Con  distinta  suerte  y mejores  auspicios,  se  formó  después  otra 
muy  bien  pensada  sociedad,» que  tuvo  por  nombre  Academia  par- 
ticular de  letras  humanas.,  y fué  de  importancia  innegable  en  la 
historia  de  las  letras  hispalenses.  Modestos  fueron  sus  principios: 
componíase  entónces  de  algunos  jóvenes  escolares  que  cursaban 
los  estudios  de  teología,  ó hicieron  en  aquélla  el  de  otras  cien- 
cias objeto  de  sus  disertaciones;  pero  siempre  mirando  con  predi- 
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lección  las  de  poesía  y oratoria.  El  conocimiento  de  la  lengua 
latina,  el  de  los  clásicos  de  la  antigüedad  y de  nuestro  siglo  de 
oro,  ya  propagados  en  parte,  como  dejamos  dicho,  por  la  publi- 
cación del  Parnaso  español  de  Sedaño;  así  como  el  de  los  precep- 
tos de  la  Poética  de  Luzan;  la  lectura  de  las  producciones  poéti- 
cas de  Melendez,  y sobre  todo  el  constante  y detenido  estudio  del 
idioma  patrio,  con  otros  no  ménosTructuosos,  fueron  los  asuntos 
sobr^  que  versaban  sus  conferencias.  Dábanse  á conocer  en  este 
palenque  literario,  obras  que  eran  censuradas  y discutidas,  y en 
él  se  verificaban  certámenes  donde  hallaba  el  mérito  su  galardón. 
Al  mismo  tierupo,  se  explicaban  lecciones  de  retórica  y poética; 
no  olvidando  la  lectura  de  los  autores  clásicos 

Ciertamente  que  el  plan  de  estos  trabajos  se  hallaba  bien  con- 
cebido. Para  ser  poeta  no  es  suficiente  el  buen  gusto  sin  el  genio. 
Tal  fué  el  principio  adoptado  para  hacer  enmudecer  al  sinnú- 
mero de  pedantes  versificadores  desprovistos  de  una  y otra  cua- 
lidad. El  objeto  preferente  de  esta  Academia  era,  pues,  propagar 
el  buen  gusto  y los  verdaderos  principios  literarios. 

Habian  de  tener  natural  preferencia  de  tan  entendidos  jóve- 
nes, en  el  estudio  de  nuestros  antiguos  poetas,  aquellos  que  no 
sólo  por  ser  gloria  de  su  suelo  natal,  sino  por  sus  altas  y reco- 
nocidas prendas,  al  genio  concedidas;  por  el  colorido,  novedad 
y perfección  que  lograron  dar  al  lenguaje  poético,  tan  dignos 
eran  de  ser  adoptados  como  sus  modelos.  Fuéronlo,  en  efecto, 
Herrera,  Eioja  y algunos  otros  adalides  de  la  genuina  Escuela 
sevillana.  Aspiraron  á restaurarla  en  los  modernos  tiempos  con 
su  antiguo  esplendor,  poseídos  de  noble  entusiasmo  y perseve- 
rancia, y sin  desalentarse  ante  la  intransigencia  poco  fundada  de 
los  que  la  hicieron  blanco  de  sus  censuras,  influidos  por  sistemá- 
ticas prevenciones  de  escuela  ó por  sus  distintos  gustos,  más 
ó ménos  capaces  de  constituirse  en  jueces , pues  algunos  de 

(^)  La  Academia  particular  de  letras  humanas  se  estableció  primero  en  la  Bi- 
blioteca pública  de  San  Acacio;  después  celebró  sus  reuniones  en  las  casas  de  don 
Francisco  Toledano  y D.  José  Mnria  Blanco,  uno  de  sus  más  distinguidos  indivi- 
duos: en  su  época  más  próspera,  se  trasladó  al  Colegio  mayor  de  Santa  María  de 
Jesús,  Fué  elegido  por  su  patrono  San  Juan  Grisóstomo. 
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los  que  se  distinguieron  en  tal  desafecto,  no  lo  eran  vulgares. 

La  historia  de  este  modesto  instituto,  las  vicisitudes  por  que 
pasó  durante  su  existencia,  desde  el  año  1793  al  1801,  hállanse 
prolijamente  referidas  por  uno  de  sus  individuos  más  celosos, 
gloria  después  de  la  patria,  D.  Alberto  Lista  y en  cierta  vin-, 
dicacion  de  la  .misma  academia,  debida  á otro  de  los  que  á ella 
peitenecÍ6ron  y escrita  en  su  período  más  próspero. 

Eficaz  y poderoso  medio  fue  siempre  esta  clase  de  asociacio- 
nes de  personas  instruidas  y deseosas  de  ampliar  sus  conocimien- 
tos, despertando  á la  vez  una  noble  emulación,  para  propagar  las 
buenas  doctrinas  literarias  ó hacer  gala,  en  leal  competencia,  de 
su  saber  y su  ingenio.  Desde  tiempos  muy  anteriores  habian  exis- 
tido en  núestra'nacion  numerosas  academias,  ya  con  carácter  pú- 
blico, ya  privado,  en  que  se  cultivaban  los  buenos  estudios,  y es- 
pecialmente la  poesía,  promoviendo  notables  justas  ó certámenes; 
en  la  ocasión  presente,  natural  es  el  recuerdo  de  aquella  célebre 
del  docto  maestro  Malara,  concurrida  de  los  más  ilustres  ingenios 
de  Sevilla,  y entre  otras,  por  su  mayor  renombre,  la  del  artista 
Pacheco,  frecuentada  por  tantas  eminencias  en  el  saber,  y sobre 
todo  por  los  inspirados  vates  de  la  Escuela  hispalense,  á que  él 
mismo  pertenecia,  y de  otros  claros  varones,  huéspedes  de  aquel 
suelo,  entre  los  cuales  se  contaba  eí  inmortal  Cervántes. 

El  mismo  espíritu  que  animaba  á aquellos  cultivadores  de  las  • 
musas,  versados  en  los  clásicos  de  la  antigüedad,  y cuyo  buen 
gusto  y levantado  numen  tanto  les  enaltece,  reunidos  en  el  ta- 
ller del  pintor  poeta;  se  advierte  en  la  moderna  academia,  no  en- 
greida,  pero  llena  sí  del  ambieioso  anhelo  de  renovar  á la  ilustra- 
da'Híspalis  las  glorias  de  una  época  tan  venturosa  como  entonces 
olvidada. 

En  verdad,  que  necesarios  eran  toda  la  fe,  entusiasmo  y amor 
á los  estudios  de  que  se  hallaban  poseídos  sus  animosos  funda- 
dores, para  no  desmayar  en  su  empresa  desde  sus  primeros  pasos. 
Otros  escolares  que  tenían  la  mala  ventura  de  no  poseer  las  mis- 
mos dotes  de  inteligencia,  velan  con  sañosa  envidia,  dominados 

(^)  De  la  moderna  Escuela  sevillana  en  literatura.  Publicóse  este  interesante  tra- 
bajo ^.n  la  Revista  de  Madrid,  tomo  i (4838). 
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por  las  ideas  repulsivas  y chavacanas  del  mal  gusto  dominante 
j no  tan  ñlciles  de  desvanecer  en  breve  período,  los  afanes  de  sus 
compañeros,  prodigándoles  de  un  modo  incivil  sus  mortificantes 
burlas  j denuestos.  Generalizada  esta  absurda  prevención  entre 
aquellas  gentes  vulgares  y de  estragadas  aficiones  que  no  tran- 
sigian  con  reforma  alguna  que  los  desviase  desús  extravíos;  triun- 
fo notabilísimo  fue  de  la  firmeza  de  principios  y la  constancia  de 
aquellos  perseverantes  campeones,  el  vencer  por  completo  con  su 
buena  doctrina  á tan  procaces  adversarios. 

No  tardaron  muclio  en  cooperar  con  sus  esfuerzos  á tan  lau- 
dables fines,  formando  parte  de  esta  academia,  otras  personas 
más  caracterizadas  entonces  en  la  sociedad  sevillana.  Unidos  so- 
naron, pues,  los  nombres  de  Arjona,  Lista,  Reinoso,  Roldan,  Blan- 
co, López  de  Castro,  Nuñez,  Mármol,  Vacquer,  Sotelo,  Key,  Va- 
dillo,  López  Cepero,  Matute,  Alvarez  Santullano  y otros  varios, 
poetas  la  mayor  parte,  y casi  todos  designados  por  la  suerte,  en 
recompensa  de  su  capacidad  y méritos,'  para  alcanzar  en  un  día 
distinguidos  puestos  en  la  pública  enseñanza,  alta  posición  en 
las  carreras  del  Estado,  y un  honroso  lugar  en  la  Academia  de 
Buenas  Letras,  donde  hablan  de  señalarse  y continuar  siendo  úti- 
les y aumentando  el  brillo  de  las  letras  patrias. 

Justa  mención  merece  en  este  lugar,  un  joven  malogrado  que 
formó  parte  de  esta  academia  en  sus  principios,  y que  falleció 
<mn  medio  de  las  esperanzas  que  daba  á la  misma  por  la  dulzura 
de  su  numen,»  según  consigna  el  docto  y buen  poeta  anteque- 
rano  D.  Juan  María  Capitán.  Llamábase  Pastoriza  aquel  á quien 
la  muerte  arrebató  en  sus  más  floridos  años,  y obtjivo  un  recuer- 
do honroso  del  expresado  Capitán  en  los  versos  siguientes  : 

Sostiene  Anl'riso  la  naciente  liza 
Con  el  culto  Fileno  y dulce  Albino; 

Porque  tú,  delicado  Pastoriza, 

Sucumbes  al  rigor  de  tu  destino, 

Gomo  al  cierzo  tirano  de  las  rosas. 

El  boton  más  fragante  y peregrino. 

(O  «Corona  poética  dedicada  por  la  Academia  de  Buenas  Letras  sevillana  á don 
Alberto  Lista.»  Sevilla,  1849. 
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Uno  de  los  hombres  de  ciencia  que  más  lustre  j prestigio  dió 
al  naciente  y combatido  instituto,  fué  sin  duda  D.  Juan  Pablo 
Forner,  fiscal  del  crimen  entonces  de  la  Audiencia  de  Sevilla.  El 
merecido  concepto  que  en  esta  ciudad  alcanzaba  por  su  ilustra- 
ción y virtudes,  le  atrajo  la  general  estimación,  y especialmente 
la  de  aquellos  jóvenes  amantes  del  estudio  y de  la  poesía,  que 
se  apresuraban  á escuchar  sus  consejos.  Todas  las  academias  é 
institutos  sevillanos  le  hicieron  individuo  suyo,  sin  que  lo  pre- 
tendiese, y la  de  Letras  humanas  le  confió  el  cargo  de  juez  de  sus 
certámenes.  Pudiórase  entónces  aplicar  á Forner,  dice  uno  de  los 
que  fueron  individuos  de  esta  modesta  sociedad  y después  nota- 
ble jurisconsulto  lo  que  en  otros  tiempos  habia  dicho  Plinio 
del  emperador  Trajano:  «No- fueron  tus  votos,  sino  los  ajenos,  los 
que  te  condecoraron  con  honores  y títulos  gloriosos;  no  la  ambi- 
ción, sino  tu  filosofía;  no  tu  privada  utilidad,  sino  la  utilidad  co- 
mún de  los  mismos  que  te  ensalzaron.» 

No  es  este  el  lugar  oportuno  para  reseñar  los  públicos  bene- 
ficios que  debió  la  ciudad  andaluza  á los  desvelos  de  varón  tan 
digno  que,  con  su  afecto  y gratitud,  tan  bien  supo  corresponder 
á distinciones  tan  honrosas.  Innegable  fué  la  influencia  que  ejer- 
ció, con  su  ejemplo  y doctrina,  en  mejorar  el  gusto  literario  en 
aquélla;  contribuyendo  con  su  auxilio  poderoso,  al  éxito  alcan- 
zado, en  su  atrevido  deseo,  por  los  fundadores  de  la  academia  á 
que  nos  referimos.  Su  presencia  en  ella  alejó  á la  petulante  tur- 
ba que  la  combatía  y denostaba;  pero  ausente  de  aquel  suelo,  de 
nuevo  comenzaron  á agitarse  las  mezquinas  pasiones  y á ensa- 
ñarse en  su  contra  con  tanta  mayor  malignidad,  cuanto  más  evi- 
dentes eran  sus  progresos  y el  prestigio  que  adquiría. 

Empleóse,  pues,  la  detracción  para  este  ruin  propósito.  Cier- 
to literato  sevillano^  tal  nombre  se  daba,  bajo  el  seudónimo  de 
Myias  Sobeo,  dió  á luz  un  folleto,  en  forma  de  carta  familiar  di- 
rigida á Rosauro  de  Safo,  donde  se  satirizaba  aspera  y descortes- 
mente  á la  Academia,  fundado,  á lo  que  parece,  en  que  uno  de  sus 
individuos  era  autor  de  un  escrito  que  tenia  por  objeto  impug- 

(1)  D.  Joaquín  María  Sotelo,  Colegial  del  Mayor  de  Santa  María  de  Sevilla,  Elo- 
gio del  Sr.  D,  Juan  Pablo  Forner  (1797). 
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uavle,  titulado  Loa  restihiida  á su  primitivo  sér.  El  presbít^m  ,1 
Eduardo  Adrián  Vacquor.  que  porteneoia  4 la  mieltS: 
y según  Lista,  «joven  apreciable  d quien  arrebató  la  mae* 

á SU  aplicación  y 

talento  » publico  con  este  motivo  una  Apología  de  aquélla  nr/ 
cediendo  a algunos  trabajos  poéticos  de  los  leidos  en  la  misma 
por  tres  de  sus  más  notables  sostenedores,  el  expresado  Lista 
Keinoso  y Blanco,  como  comprobación  del  digno  culto  que  se 
daba  en  ella  á las  musas,  entre  otros  ramos  del  saber 

A^acquer,  en  su  razonada  defensa,  destruye  con  mesura  y sin 
punzante  acritud  los  argumentos  que  el  encubierto  adversario 
emplea  en  su  ataque  brusco  y -descompuesto. 

^ «La  Academia,  dice,  que  conoce  la  naturaleza  misma  de  sus 


ejercicios  y tareas,  está  convencida  de  que  su  instituto,  léjos  de 
ser  inútil  y vituperable,  debe  entrar  en  el  número  de  aquellos 
establecimientos  conducentes  á restablecer  el  buen  gusto  y lite- 
latuia  de  una  nación.  Sabe  la  Academia  que  áun  cuando  sus  fru- 
tos se  limitaran  únicamente  á inspirar  amor  al  estudio  de  las  hu- 
manidades, esto  sólo  bastarla  para  reputarla  por  una  junta  útil  y 
laudable.  Es  más  apreciable  de  lo  que  vulgarmente  se  cree  la 
profesión  de  humanista,  y sólo  las  falsas  ideas  de  los  que  se  tie- 
nen por  literatos^  y el  mal  gusto  con  que  se  han  enseñado  hasta 
ahora  las  ciencias,  pudieran  haber  hecho  ménos  válido  el  estudio 

á las  Letras  humanas Sólo  la  afición  á las  Bellas  Letras,  que 

ha  extendido  sin  duda  alguna  la  Academia  entre  los  estudiosos 
de  las  ciencias,  es  un  fruto  que  la  recomendará  eternamente 

para  los  que  saben  el  arte  de  pensar  y no  conocen  el  de  mal- 
decir.» 


Olvida,  ciertamente,  el  agresivo  impugnador,  quiénes  consi- 


(1)  Poesías  de  una  Academia  de  Letras  humanas  de  Sevilla.  Antecede  una  vindi- 
cación de  aquella  junta,  escrita  por  su  individuo  D.  Eduardo  Adrián  Vacquer, 
presbítero,  contra  los  insultos  de  un  impreso  con  el  título  de  Carta  familiar  de  don 
Miyas  Sobeo  á D.  Rosauro  de  Safo.  Sevilla,  1797. 

El  autoi  de  este  escrito,  oculto  bajo  aquel  nombre  de  Miyas  de  Sobeo^  fué,  á lo 
que  paiece,  un  preceptor  de  latinidad,  D.  José  Alvarez  Caballero,  sobrino  del  que 
también  lo  era  del  mismo  idioma  y del  griego,  ya  citado  anteriormente,  D.  Agus- 
tin  Muñoz  Alvarez,  varón  dignísimo  y reputado  por  su  ingenio  y buena  doctrina. 
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guieion  tal  tiiunfo.  Con  razón  expresa  el  mismo  apologista: 
«Unos  jóvenes  que,  sobreponiéndose  á las  preocupaciones  vulga- 
res, se  han  unido  privadamente  para  formar  un  asilo  de  enseñan- 
za de  humanidades,  descuidada  en  esta  ciudad,  merecen  el  auxi- 
lio de  los  sabios  y el  aprecio  de  cualquier  buen  ciudadano.» 

La  colección  de  poesías  que  ofrece  la  Academia  en  prueba  de 
una  parte  de  los  írutos  debidos  al  cultivo  dado  por  ella  á aquel 
alte,  por  ser  éste,  referido  á la  misma,  el  satirizado  por  el  anóni- 
mo deti actor,  va  recomendado  por  Vacquer,  quien  la  considera 
con  justicia  de  muy  diverso  gusto  á aquel  corrompido  y vulg'ar 
que  tanto  se  extendia  y dominaba  en  las  obras  de  esta  clase. 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de  apreciar  su  mérito  no  es- 
caso, dada  la  juventud  de  sus  autores:  sólo  consignaremos  ahora 
que  «produjo,  palabras  son  de  Lista,  un  excelente  efecto  en  la 
clase  ilustrada  de  la  sociedad,  porque  fué  la  primera  desde  el  si- 
glo de  Rioja,  en  que  se  habia  elevado  el  tono  de  la  buena  poesía.» 

Hé  aquí,  pues,  los  primeros  destellos  de  luz  de  la  antigua 
musa  que  regresaba,  después  de  larga  ausencia,  radiante  y reju- 
venecida, á aquel  hermoso  suelo  donde  alcanzó  tan  honrosos  y 
legítimos  triunfos. 

Reasume  el  sabio  maestro  á quien  acabamos  de  citar,  como 
el  más  entendido  apreciador  de  los  excelentes  resultados  que  die- 
ron los  afanes  de  aquellos  que  con  él  emprendieron  tan  gloriosa 
campaña,  en  los  términos  siguientes,  las  ventajas  obtenidas. 

«Hízose  una  verdadera  revolución  en  el  gusto  y en  las  ideas 
de  la  sociedad  culta  de  Sevilla  acerca  délas  Bellas  Letras.  Los  que 
las  cultivaban  aceptaron  el  sistema  que  les  presentó  la  Academia. 
Los  que  sentian  en  su  pecho  la  llama  y aspiraban  al  lauro  de  la 
poesía,  imitaron  el  tono,  la  armonía  y el  giro  de  las  de  la  colee-' 
Clon  A los  ridículos  villancicos  y á las  detestables  décimas, 
sucedieron  composiciones  dignas  del  templo  donde  se  cantaban, 
ó de  los  objetos  sagrados  á que  se  dedicaban.  A las  aleluyas  de 
las  profesiones  religiosas,  sucedieron  odas  llenas  de  dignidad,  de 
fuego  y de  entusiasmo.  En  las  corporaciones  donde,  como  en  la 


La  publicada  por  Vacquer. 
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Sociedad  de  Amigos  del  País,  era  costumbre  leer  composicione 

poéticas  en  las  juntas  públicas,  en  vez  de  rapsodias  prosaicas  ó 

desmayadas,  se  presentaron  verdaderos  cantos;  y Sevilla  tuvo  la 

felicidad  de  volver  á ser  la  patria  de  Herrera  y de  Rioja,  merced 

•á  la  propagación  del  buen  gusto,  procurada  y conseguida  por  la 
Academia.»  . 

No  dominaba  en  aquel  modesto  centro,  que  realizó  tan  precia- 
das conquistas,  un  censurable  exclusivismo  de  Escuela.  Natural 
predilección  babia  de  mostrar  por  los  ingenios  sevillanos  del  si- 
glo XVI,  modelos  de  la  suya,  porque  su  elocución  era  más  correcta, 
más  severa  y sobre  todo  más  lírica;  pero  no  dejaba,  al  mismo  tiem- 
po que  seguia  el  estilo  de  Herrera,  Arguijo,  Medrano,  Rioja,  Qui- 
rós  y Jáuregui,  de  estudiar  á Garcilaso,  Luis  de  León,  los  her- 
manos Argensolas,  Lope  de  Vega  y Góngora  en  algunas  de  sus 
composiciones;  así  como  de  imitar  el  espíritu  de  la  Escuela  Sal- 
mantina y la  de  la  córte,  especialmente  el  de  la  primera  de  am- 
bas, á la  cual  se  debe  el  haber  iniciado  la  restauración  de  nues- 
tras letras  en  el  siglo  xviii.  No  influyó  ménos  en  los  progresos 
de  la  moderna  poesía  sevillana,  la  publicación  que  entónces  se 
hacia  de  las  obras  de  Melendez,  Quintana  y Cienfuegos,  y la 
de  algunas  escénicas  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  res- 
taurador á su  vez  del  arte  dramático,  no  ménos  degradado  y per- 
vertido en  el  siglo  anterior,  que  habia  llegado  á ser  el  género 
lírico. 

Aquella  reunión  de  jóvenes  de  corazón  ardiente  y entusiasta 
que  «respiraban  la  atmósfera  de  la  belleza  ideal  que  conocían  por 
los  modelos  que  procuraban  reproducir  en  sus  cantos,»  terminó 
su  existencia  cuando  la  edad  de  oro  de  la  vida  pasó  para  los  mis- 
mos que  la  componían  y cada  cual  fué,  llevado  de  la  vária  suerte, 
por  separadas  sendas.  «Murió,  pero  murió  como  cae  la  flor,  de- 
jando el  fruto  que  la  sobrevive.»  Así  exclama  el  expresado  his- 
toriador de  sus  glorias,  conmovido  al  recuerdo  de  una  época  tan 
feliz  para  él. 

No  es  aquí  donde  debemos  tratar  de  las  censuras  de  que  fueron 
objeto  la  moderna  Escuela  poética  sevillana  en  general,  y en  par- 
ticular los  que  más  contribuyeron  á su  regeneración  en  la  Acá- 


45 

demia  de  Letras  humanas.  Cuando  hayamos  examinado  las  obras 
de  éstos  y las  de  sus  seguidores,  y apreciado  las  cualidades  que 
las  distinguen  y caracterizan,  alentados  por  el  buen  deseo,  ya 
que  no  por  la  esperanza  de  acierto,  habrán  de  ser  más  oportunas 
las  observaciones  que  sobre  aquellos  juicios  nos  inspire  nuestro 
leal  sentir.  Algunos  de  los  críticos  desafectos  de  la  expresada  Es- 
cuela, merecen  alto  respeto  por  su  saber  y la  autoridad  de  su 
nombre.  \ erdad  es,  que  algunos  de  ellos  pertenecían  al  período 
en  que  solian  ser  más  apasionadas  las  luchas  literarias  de  Escue- 
la, por  fortuna  olvidadas  en  nuestros  dias;  y no  era  fácil  enton- 
ces despojarse  de  ciertas  prevenciones,  á veces  sistemáticas,  que 
influían  notablemente  en  la  mayor  ó menor  hostilidad  en  que  se 
consideraban  determinados  principios  ó doctrinas.  El  gusto  lite- 
rario, ademas,  es  también  variable,  si  no  en  su  esencia,  en  la  for- 
ma de  sus  manifestaciones;  entendiéndose  que  no  han  de  faltar 
en  todo  caso  á las  obras  del  ingenio,  la  belleza  y corrección  pre- 
cisa, sin  lo  cual  no  merecen  ser  estimadas. 

Aplazando,  pues,  para  otro  paraje  más  conveniente  nuestras 
consideraciones  sobre  la  vária  apreciación  de  la  manera  con  que 
se  cultivó  de  nuevo  la  poesía  en  la  ciudad  andaluza,  vamos  á exa- 
minar con  la  detención  posible,  dadas  las  condiciones  del  presente 
estudio,  las  obras  de  los  primeros  poetas  de  la  Escuela  regenera- 
da, señalando  lugar  preferente  á éstos  entre  sí,  por  su  mayor  im- 
portancia, sin  faltar  por  esto  del  todo  al  orden  cronológico  que 
procuraremos  observar  al  mismo  tiempo;  lo  cual  no  es  difícil  por 
ser  aquéllos  unos  de  otros  contemporáneos. 


V. 


Poetas  de  la  moderna  Escuela  sevillana.— D.  Manuel  María  de  Arjona.-Breve 

noticia  biográfica.— Examen  de  sus  obras  poéticas. 


No  es  nuestro  intento  formar  una  biografía  completa  y dete- 
nida de  aquellos  poetas  cujas  obras  nos  proponemos  examinar; 
pero  sí,  con  la  brevedad  posible,  daremos  ligera  noticia  de  la 
época  en  que  los  que. hemos  de  conocer  florecían  dando  honrad 
su  patria,  así  como  de  las  vicisitudes  por  que  pasaron  en  la  vida. 
Indudable  es  la  influencia  que  ejercen  en  el  genio  la  índole  de 
los  estudios  j las  habituales  ocupaciones  del  hombre, 

Objeto  de  exclusivo  j extenso  trabajo,  es  la  existencia  públi- 
ca de  D.  Manuel  María  de  Arjona.  Este  distinguido  eclesiástico 


nació  en  la  villa  de  Osuna  el  12  de  Junio  de  1771.  La  llama  que 
habla  de  animar  su  inteligencia  fué  perezosa  en  mostrarse;  co- 
menzó, pues,  algo  tarde  los  estudios  de  filosofía;  siguiendo  des- 
pués hasta  obtener  el  doctorado  los  del  derecho  civil  j canónico 
en  la  universidad  de  Sevilla. 

Señalado  queda  ja  de  qué  suerte  partió  de  Arjona  j otro  jo- 
ven distinguido  la  iniciativa  para  propagar  en  la  ciudad  andalu- 
’za  los  estudios  poéticos,  así  como  que,  siendo  ineficaces  los  es- 
fuerzos de  ambos,  hubieron  de  asociarse  á otra  Academia  que 
contaba  con  majores  elementos  para  su  propósito.  No  nos  deten- 
dremos, pues,  en  este  pünto;  pero  sí  expresaremos  que,  refirién- 
dose á aquella  época,  el  sabio  Lista  le  consideraba  «hombre  de 
extraordinario  talento,  á quien  eran  familiares  todas  las  formas  de 
la  buena  poesía,  j dotado  de  inteligencia  j facilidad  para  los  es- 
tudios de  humanidades  j erudición.»  Colegial  del  Major  de  Se- 
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villa  era  ya  cuando  ingresó  en  la  Academia  de  Letras  humanas, 
contribuyendo  con  sus  trabajos,  en  no  poca  parte,  al  buen  nom- 
bre que  llegó  á adquirir  tan  provechosa  asociación. 

Arjona  desempeñó  el  cargo  de  Rector  del  Colegio  de  Santa 
María  de  Jesús,  y por  este  tiempo  uníale  afectuosa  amistad  con 
hombres  tan  distinguidos  como  aquellos  á quienes  se  daba  el  poé- 
tico nombre  de  Mirtilo  y Norferio  (Navarrete  y Forner),  y con 
otios,  hijos  de  Sevilla,  que  llegaron  á alcanzar  un  nombre  envi- 
diable en  las  letras.  Cuando  sólo  contaba  veinte  años,  era  docto- 
lal  de  la.  Capilla  Real  de  San  Fernando  en  la  basílica  hispalense. 
Después  de  un  viaje  á Roma,  que  hizo  acompañando  al  arzobispo 
de  su  diócesis,  residió  otra  vez  en  Sevilla,  desde  su  regreso,  has- 
ta el  año  1801,  en  que  concurrió  en  Córdoba  á la  oposición  de  la 
canongía  penitenciaria,  que  obtuvo,  dando  á conocer  su  instruc- 
ción y extraordinaria  capacidad  en  brillantes  ejercicios.  Desde 
1808  comienza  un  período  de  continuados  azares  en  la  existen- 
cia de  nuestro  sabio  sacerdote,  producidos  por  los  públicos  acon- 
tecimientos que  agitaron  algún  tiempo  á la  nación  española.  No 
hace  á nuestro  propósito  referir  los  sobresaltos  y amargos  pade- 
cimientos por  que  pasó  en  esta  época  turbulenta  el  célebre  peni- 
tenciario. Encarcelado,  tuvo  su  espíritu  sujeto  á aflictivas  prue- 
bas; sintiendo  los  efectos  de  las  pasiones,  por  lo  común  tan  cie- 
gas y desatentadas,  de  los  que  viven  en  una  atmósfera  rara  vez 
tranquila  y nunca  sana  y apacible  del  todo.  El  resto  de  la  exis- 
tencia de  Arjona  fué,  pues,  con  breves  períodos  de  tregua,  aza- 
roso y agitado;  mas  no  dejó  en  ellos  de  cultivar  el  estudio  y en- 
riquecer con  nuevos  escritos  el  repertorio  no  escaso  de  sus  obras 
literarias  de  diversa  índole.  Por  último;  hallándose  en  la  córte, 
se  vió  acometido  de  la  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro  el  dia 
25  de  Julio  de  1820,  cuando  eran  de  esperar  nuevos  y sazonados 
frutos  de  su  inteligencia  privilegiada.  De  ameno  y expresivo  tra- 
to, pródigo  con  el  infortunio,  dió  pruebas  de  su  piedad  no  común 
en  las  calamidades  públicas  que  presenció  en  diversas  ocasiones; 
siendo  de  las  más  notables  las  que  evidenciaron  su  caridad, 
cuando  una  terrible  epidemia  tendió  sus  negras  alas  sobre  Sevi- 
lla, el  primer  año  del  presente  siglo. 


Jamas  desmayó  en  su  decidida  afición  á las  letras:  aquel  es- 
píritu de  asociación  de  los  hombres  dados  á su  cultivo,  que  fué 
desde  su  juventud  objeto  de  su  preferente  cuidado,  sintiólo  tam- 
bién en  Córdoba,  donde  fundó  la  Academia  de  Ciencias,  bellas  le- 
tras y nobles  artes,  y convirtió  su  misma  morada  en  templo  don- 
de so  rendia  culto  al  saber.  No  es  posible  que  enumeremos,  sin 
detenernos  demasiado,  todas  las  obras  que  produjo  su  elegante  y 
correcta  pluma  como  teólogo,  jurista,  humanista,  filósofo  y exce- 
lente conocedor  de  las  lenguas  sóbias  y algunas  extranjeras;  pero 
sí  lo  haremos  de  las  que  son  debidas  á su  lozana  musa,  no  cono- 
cidas la  mayor  parte  basta  hace  muy  poco  tiempo.  Cábenos  la 
suerte  de  bailarlas  para  nuestro  examen,  coleccionadas  en  gran 
número,  merced  á la  diligencia  y al  esmerado  y concienzudo  tra- 
bajo de  un  literato  distinguido 

Arjona  se  inspiró  en  la  poesía  sagrada,  género  que  era  natu- 
ral prefiriesen  los  primeros  académicos  de  la  de  letras  humanas, 
todos  ellos  consagrados  al  sacerdocio.  Dedicóse  á un  asunto  tam- 
bién tratado  por  Lista,  acaso  en  una  misma  ocasión,  cuando  en 
sus  justas  poéticas  competian  en  ingenio  gallarda  y discretamen- 
te. Nos  referimos  á su  canción  dedicada  A la  Natividad  de  Nues- 
tra Señora.  Véase  de  qué  manera  demanda  en  ella  la  inspiración. 

No  tu  mimen  imploro. 

Moradora  profana  de  Helicona, 

La  que  en  celeste  coro 

Ciñe  de  estrellas  inmortal  corona, 

Amorosa  ya  inspira 

Divino  fuego  á mi  temi^lada  lira. 

Ofreciendo  después  la  que  en  el  mundo  ba  de  cumplir  tan  al- 
tísimo destino,  exclama: 

Ved,  mortales,  la  aurora 
De  ventura  y salud,  que  sin  mancilla 
Nace  ya,  precursora 
Del  sol  divino:  como  al  Indo  brilla. 

(D  Hállanse  reunidas  las  poesías  de  Arjona,  en  el  tomo  ii  de  los 
glo  xviii  (Biblioteca  de  Autores  españoles),  1871.  Colección  formada  e l us  i . 
el  Exemo.  Sr.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  de  la  Academia  Española. 


Tierna  luz,  centellea 

Kn  las  íloridas  cumbres  de  Jadea. 


Tal  os  nace  gloriosa 
La  ([ue  el  excelso  formador  del  cielo 
Kscogió  por  esposa 
Cuando  bordaba  el  estrellado  velo, 

Y en  eterna  armonía 
La  fábrica  del  orbe  disponia. 

Guando  al  sol  adornaba 
Los  vivíficos  rayos,  y el  lindero 
Su  diestra  señalaba 
A las  hinchadas  olas  del  mar  fiero, 

Ya  su  présaga  mente 
En  ella  se  gozaba  dulcemente. 

Bastan  las  anteriores  estrofas  para  juzgar  del  estilo  de  Arjo- 
na  en  el  género  que  exige  majestuosa  entonación,  y de  qué  modo 
usaba  una  dicción  pura  y correcta  en  el  lenguaje  poético. 

Quizas  con  el  mismo  fin  ántes  expresado,  hizo  también  nues- 
tro ingenio  su  oda  A la  Inmaculada  Concepción,  en  concurrencia 
con  las  de  Blanco  y Lista,  como  asunto  predilecto  de  los  vates 
que  residían  en  una  ciudad  donde  tan  ferviente  culto  se  ha  ren- 
dido siempre  á la  Madre  de  Dios  en  misterio  tan  sublime:  versi- 
ficada con  ménos  facilidad  que  la  anterior,  se  hallan  en  ella  so- 
brados recuerdos  mitológicos,  que  la  privan  un  tanto  del  carácter 
conveniente  y que  deben  ofrecer  las  obras  de  esta  clase.  Abundan 
en  la  misma,  poéticas  imágenes  y levantados  pensamientos. 

Más  vigorosa  entonación  conserva  su  oda  Al  pueblo  hebreo  en 
la  Ascensión  del  Señor,,  en  la  que  se  advierte  el  sabor  de  la  escuela 

que  imita. 

Levanta  hácia  los  cielos  la  doliente, 

Mas  otro  tiempo  vista  bienhadada, 

;Oh  reina  del  Oriente! 

Mira  la  esfera  arder  iluminada 
Al  resplandor  de  majestad  que  espira 
El  rostro  de  tu  Rey  bañado  en  ira. 

Esta  canción  es  sin  duda  una  de  las  piimeias  inspiraciones 
de  no  oorregidae  mis  tarde;  pueeto  que,  á haberlo  eido. 
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no  dejara  su  autor  que  se  notasen  tan  próximos  algunos  asonan- 
tes j áun  consonantes  que  producen  mal  efecto,  así  como  los  dos 
últimos  versos  agudos  que  tanto  desdicen  en  composiciones  de 
su  especie. 

Sin  lunares  de  este  género,  admírase  la  oda  A la  rnuerk  de 
San  Fernando,  el  piadoso  y esforzado  caudillo  de  la  fe,  conquis- 
tador de  la  sultana  del  Bétis,  de,  aquel  á quien  la  religión  conce- 
de altares,  y dice  el  poeta: 


¡Númeii  mortal!  El  orbe  se  prosterna 
A tu  luz  eclipsado; 

Pero  tú  adoras  la  virtud  eterna 
Al  verte  así  adorado. 

Puede  considerarse  como  poesía  religiosa,  por  su  especial  ca- 
rácter, la  dedicada  á D.  Antonio  Despuig,  con  motivo  de  su  exal- 
tación á la  santa  iglesia  metropolitana  de  Sevilla;  extensa  oda 
que  fué  impresa  el  año  1796.  Resalta  en  ella,  sobre  todo,  la  eru- 
dición histórico- cristiana  de  su  autor;  evidenciando  desde  luego 
ser  una  obra  meditada,  y concluida  con  singular  esmero.  ¡Con 
qué  feliz  expresión  manifiesta  al  digno  prelado  sus  deseos,  ufa- 
nándose de  las  glorias  del  pueblo  en  que  reside,  el  jóven  alumno 
de  las  musas! 

El  libre 

Mire  á tu  Bétis  trasladar  su  gloria; 

V^uele  el  ingenio  por  tu  mano  libre, 

Y de  Híspalis  renazca  la  memoria. 

Tierno  y afectuoso  es  nuestro  vate  en  algunas  de  sus  canti- 
nelas de  índole  piadosa  y en  otras  ligeras  composiciones  que  lo 
son  asimismo,  como  un  himno  A la  Virgen  María,  y la  que  titula 
A Jesús.  En  esta  última  mnéstrase  fácil,  abundante,  y en  su 
mística  elocuencia,  con  las  aspiraciones  de  un  alma  exaltada  por 
el  amor  divino. 

La  obra  más  inspirada  del  elegante  Arjonio,  es  aquella  en  que 
enardecido  por  el  santo  fuego  del  amor  patrio,  recuerda  las  asom- 
brosas luchas  de  cien  generaciones  de  héroes  en  el  caro  suelo  en 
que  recibió  el  sér,  para  mover  á entusiasmo  y despertar  el  espi- 
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ritu  adormido  de  los  que  no  sienten  en  sus  venas  la  sangre  que 
animó  á sus  padres  á tantas  hazañosas  conquistas.  Verdad  es  que 
los  más  poderosos  móviles  de  la  inspiración  son.  el  amor  á la  di- 
vinidad- cuando  se  siente  sincero  y profundo,  y el  amor  á la  pa- 
tria. La  exaltación,  el  entusiasmo  que  excitan  las  venturas  de 
la  nación  que  el  poeta  llama  suya,  despiertan  el  genio,  avivan 
los  nobles  instintos  de  independencia,  infunden  sublime  abnega- 
ción y valor  inquebrantable,  y producen  los  cantos  de  un  Ho- 
mero ó los  himnos  de  un  Tirteo,  inspirados  por  el  mimen  de  la 
victoria. 

En  la  poesía  del  insigne  canónigo,  se  encuentran  trozos  como 
el  que  sigue: 

;Oh  patria!  Yo  te  admiro  cuando  en  vano 
Ciñó  seis  veces  el  ardiente  acero,  . # 

V postrado  yació  de  un  bandolero 
En  tus  campañas  el  poder  romano; 

O ya  cuando  aterró  con  propio  estrago 
Al  héroe  de  Gartago, 

• De  Roma  la  aliada  más  gloriosa; 

Ó cuando  el  gran  Pompeyo  apénas  osa 
Contener  al  proscrito  que  te  guia. 
jDespues  de  cuántos  lutos,  oh  Senado, 

Tarde  el  laurel  por  el  ciprés  trocado. 

Por  tí  Octavio  clamára:  «¡Iberia  es  miá! 

La  primera  provincia  á mí  agregada, 

La  postrera  de  todas  subyugada.)) 

Recuerda  después  rápidamente  los  más  gloriosos  timbres  de 
la  hidalga  tierra  española,  y sube  de  punto  su  ardimiento  y su 
. justa  pena,  al  considerar  que  aquéllos  están  acaso  olvidados  de 
los  que  no  sienten  ya  en  su  alma  los  heredados  bríos;  exclaman- 
do con  admirable  espontaneidad  y entonación  vehemente: 

Ya  tu  nobleza,  al  lujo  abandonada, 

Fiera  de  un  vano  honor,  de  oro  sedienta, 

Cual  mercenaria  á Marte  se  presenta 
Con  laurel  otra  vez  sólo  premiada. 

¡Sangre  del  vencedor  de  Careliano, 

Y del  que  sobrehumano 

Dió  acero  contra  el  hijo!  arde  y derrama 
En  tu  progenie  del  honor  la  llama. 

Así  el  león  altivo  breve  injuria 
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Tal  vez  la  selva  vió  sufrir;  mas  luégo 
Sacude  el  cuello,  ruií:e,  vivo  fuego 
Lanza  la  atroz  mirada,  y en  su  furia 
El  bosque  reconoce  amedrenlailo, 

De  su  rey  el  valor  nunca  postrado. 

Arded  por  gloria,  gremio  esclarecido; 
Buscad,  jóvenes  claros,  los  combates, 

Y el  pueblo  os  seguirá,  que  á los  magnates 
En  vicio  y en  virtud  siempre  ha  seguido. 
Así  el  que  rige  el  fulminante  carro, 
Competidor  bizarro 

De  los  rayos  del  rey  del  firmamento; 

Y el  que  agita  el  bridón,  hijo  del  viento; . 

Y el  infante  que  en  órden  arrojado 

Da  y recibe  la  muerte;  y el  que  humilla 
Al  ponto  airado  en  victoriosa  quilla, 

Te  harán  preciada  al  Támesis  nublado, 

Te  harán  temido  al  Ródano  profundo, 

Te  harán  ¡oh  patria!  adoración  del  mundo. 

Vosotras  ¡oh!  por  el  solar  hispano 
Sombras  heróicas,  encended  el  brío 
Que  el  fuerte  Macedón  en  mármol  frió 
Inspirar  supo  al  dictador  romano. 

Amor  de  gloria  al  español  se  cante 
En  la  cuna  ondeante; 

Amor  de  gloria,  que  llevó  algún  dia 
El  terror  de  su  augusta  monarquía, 

Lance  la  esposa  de  su  dulce  gremio 
A quien  de  amor  cobarde  pida  el  premio, 
Desguarnecida  de  laurel  la  frente. 
Heredero  de  un  nombre  de  victoria, 

¡Oh,  vuélvele,  español,  su  antigua  gloria! 


Nada  tenemos  que  añadir  sobre  esta  oda  notable.  Arjona  era, 
pues,  verdadero  poeta,  y supo  dar  á sus  cantos  una  armonía  ya 
desusada.  Como  inspirado  por  igual  sentimiento  patriótico,  se 
duele  de  la  decadencia,  de  las  perdidas  glorias  de  la  ciudad  ar- 
rancada del  yugo  islamita  por  un  rey  preclaro,  tan  justamente 
envanecida  en  tiempos  anteriores  por  sus  lauros  alcanzados  en 
las  ciencias,  las  leyes  y las  artes  ¡Cuán  sonriente  porvenir 


(O  Esta  oda,  titulada  A la  deca'lencia  de  la  gloria  de  Sievilla,  tué  leída  en 
inta  general  de  la  Sociedad  patriótica  de  esta  ciudad  el  '23  de  Noviembre  de  1 > 

liversario  de  la  conquista. 


53 


se  complace  en  prever  cuando  renazcan  sus  edades  más  ventu- 
rosas! 

Prolijo  fuera  enumerar  las  bellezas  en  que  abundan  muchas 
de  las  obras  de  este  vate  erudito,  que  tanto  honor  da  al  moderno 
parnaso  sevillano.  Con  acento  majestuoso  y digno,  proclama  las 
excelencias  del  monarca  Cárlos  III,  cuando  es  arrebatado  por  la 
muerte,  dirigiéndole  estas  frases  que  honran  su  reinado: 

Del  Permeso  las  sacras  moradoras 
Con  cítaras  sonoras 
Por  tí  restituido 
Su  imperio  en  todas  partes 
Dirán,  y ciencias  y artes 
A tí  el  honor  darán,  por  tí  adquirido. 


Complácese  en  recordar  con  inspirados  ecos,  los  dones  que  ni 
áun  la  riqueza  puede  ofrecer,  debidos  á aquella  diosa  que  renue- 
va el  pensamiento  venciendo  los  tiempos  y las  edades;  y da  una 
nueva  aunque  efímera  vida  á las  glorias,  los  amores,  las  dichas 
pasadas,  los  históricos  sucesos  dignos  de  eterna  admiración;  la 
memoria  en  fin,  que  á un  limpio  corazón  puede  prodigar  tan  ine- 
fables complacencias. 

TÚ,  diosa,  de  purísimos  placeres 
Aurora  eres  divina; 

Tú  en  las  desgracias  y tristezas  eres 
Celeste  medicina. 

Por  tí  se  goza  el  adalid  dichoso 
En  su  pasada  gloria, 

Y bajo  sus  laureles  orgulloso 
Ve  durar  su  victoria. 

Por  tí  el  amor  sus  triunfos  eterniza, 

Y en  lazo  permanente 
Aprisiona  el  placer  que  se  desliza 
Cual  rápido  torrente. 

Igual  estro  manifiesta  el  docto  penitenciario  en  sus  composi- 
ciones, entonces  de  actualidad,  dirigidas  a los  monarcas  que  ocu- 
paron el  trono  de  Castilla,  de  índole  política  algunas,  y en  sus 
traducciones  de  Horacio.  Muestra  su  mimen  satírico  en  su  epístola 
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A Forner,  censurando  las  faltas  que  en  su  juicio  se  advierten  en 
algunos  poetas  contemporáneos  suyos;  y cómo  sabia  arrancar  de 
su  lira  dolientes  ecos,  cuando  en  ella  ensayaba  sus  primeros  can- 
tos, en  su  elegía  A la  muerte  de  Baiilo. 

No  es  nuestro  propósito  enumerar  una  por  una  las  obras  de 
• este  moderno  ingenio;  creemos  que  los  fragmentos  copiados  de 
algunas  de  ellas,  dan  idea  suficiente  de  su  mérito  indudable.  No 
olvidaremos,  sin  embargo,  la  sencillez  poética  y fácil  estilo  que 
se  advierte  en  muchas  de  sus  composiciones  de  asuntos  ligeros, 
más  ó ménos  extensas,  bajo  el  nombre  de  romances,  idilios  y can- 
tinelas. El  Amor  noble,  el  verdadero,  el  implacable,  el  recelo,  el  de- 
sengaño y otros  asuntos  le  dan  ocasión  para  expresar  sus  tiernos 
afectos  en  dulce  y apasionado  lenguaje.  También  en  el  de  la  poe- 
sía, expresa  sus  más  graves  reflexiones  sobre  el  pensamiento  del 
hombre,  la  ambición  y las  virtudes;  mostrándose  cristianamente 
filosófico. 

Por  el  particular  interes  que  ofrece  á nuestro  estudio,  no  de- 
jaremos de  citar  el  idilio  que  para  la  renovación  de  una  Academia 
de  letras  humanas  en  1795,  bizo  el  entónces  novel  discípulo  de 
Apolo.  Hé  aquí  algunos  versos  del  mismo: 

;Óh!  en  las  dulces  vigilias  . ' 

Antiguos  compañeros, 

Ilustres  amadores 
Del  apolíneo  plectro; 

Oid  lo  que  me  inspira 
El  dios  que  mora  en  Délfos, 

Y de  la  sábia  Palas 
Los  suaves  preceptos. 


Hoy  Apolo  y Minerva  . 
En  el  feliz  Tartesio, 
Contigo  á tratar,  bajan, 
De  restaurar  sus  templos. 


Do  deliciosas  flores 
Tantas  artes  nacieron, 
Hoy  ya  silvestre  acanto 
El  ámbito  ha  cubierto; 

Y la  patria  de  Herrera 
Escucha  el  són  horrendo 
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Con  que  Clcon  las  drías 
Ahuyenta  á sus  desiertos. 

Mas,  bella  hija  dc*Jove, 

Tu  altar,  que  ya  en  fragmentos 
Míseros  destrozado 
Profana  polvo  obseno, 

Por  tu  sagrado  padre 
Kestaurar  te  prometo, 

Ni  de  la  inculta  turba 
Temer  el  fatal  eco. 

Gozoso  el  viejo  Bétis 
Los  brazos  me  echó  al  cuello, 

Y su  favor  los  dioses 
Amantes  me  ofrecieron. 

Pues  ea,  ya  el  infame 
Letargo  desechemos. 

Guando  el  Olimpo  trata 
De  ensalzar  el  ingenio; 

Y si  Pálas  alcanza 
De  Júpiter  excelso 
Premio  á la  dulce  lira. 

Por  él  luégo  anhelemos. 

Y si  no  ¡oh  noble  glorial 
A la  alta  región,  léjos 

De  plebeya  caterva. 

Alzad  osado  vuelo; 

Que  al  mérito  algún  día 
Tributará  respetos. 

Posteridad,  tu  juicio, 

Tan  libre  como  cierto. 


Recuérdanos  Arjona  en  algunos  de  sus  sonetos,  al  célebre,  por 
los  suyos,  D.  Juan  de  Arguijo,  y por  la  identidad  del  asunto,  en 
aquél  que  tanto  excitaba  el  entusiasmo  del  maestro  Medina,  de- 
dicado A Cicerón.  Hé  aquí  el  del  primero  de  ambos  poetas: 


Pende  en  el  foro,  triunfo  de  un  malvado. 
La  cabeza  de  aquel  que  la  ruina 
Evitó  á Roma,  muerto  Gatilina, 

Y padre  de  la  patria  fué  aclamado. 

La  ve  el  pueblo  en  los  Rostros  conturbado, 

Y un  mudo  horror  los  ánimos  domina; 

En  los  Rostros  de  aquella  voz  divina 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 


;0h  Cicerón!  si  tantos  beneficios 
Paga  tu  ingrata  patria  de  esta  suerte, 

¡Cómo  espera  magnánimos  patricios!.... 

¿Mas  ([ué  importa  el  morir?  Témanle  joh  muerte! 
Los  viles  siervos  del  poder  y vicios; 

Pero  el  sabio  ¿qué  tiene  que  temerte? 


De  mención  especial  es  digno,  entre  otras  composiciones  de 
este  género,  por  sus  pensamientos  delicados,  aquel  que  dirige  á - 
una  dama  á quien  adornan  las  recientes  tocas  de  la  viudez,  y no 
menos,  de  los  dos  que  titula  Al  Amor,  el  que  comienza: 


Sufre  las  nieves,  sin  temor  al  frió 

Pertenece  á Arjona  la  invención  de  una  clase  de  estrofas  de 
rara  construcción,  celebrada  por  Quintana,  en  las  que  escribió 
su  oda  La  diosa  del  bosque.  Juzgúese  de  esta  novedad,  por  la  si- 
guiente : 

jOh,  imágen  perfectísima  del  orden 
Que  liga  en  lazos  fáciles  el  mundo! 

¡Sólo  en  los  brazos  de  la  paz  fecundo, 

Sólo  amable  en  la  paz! 

En  vano  con  espléndido  aparato 
Finge  el  arte  solícito  grandezas; 

Natura  vence  con  sencillo  ornato 
Tan  altivo  disfraz. 

La  obra  poética  de  Arjona  de  mayor  importancia  y extensión, 
es  su  poema  Las  ruinas  de  Roma  que  califica  de  lírico -didác- 
tico, explicando  por  qué  razón,  en  una  nota  al  mismo,  á los  que 
extrañaron  le  diese  este  nombre.  Inspirado  en  la  ciudad  de  los 
Césares,  y al  admirar  los  restos  de  su  antiguo  esplendor  y pode- 
río, con  alta,  noble  y vigorosa  entonación,  comienza  su  canto  de 
esta  manera: 


(Q‘  Fué  impreso  en  Madrid  el  año  1808,  después  en  Londres.  En  1857,  en  la 
Revista  de  demias^  literatura  y artes  de  Sevilla,  y últimamente  incluido  en  las 
Poesías  de  Arjona.  Poetas  líricos  del  siglo  xviii,  tomo  II  (1871).  Biblioteca  de  Auto- 
res  españoles. 
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Salve,  suelo  glorioso;  eteriiaiiieiite 
La  nave  voladora  (lue  á adorarte 
Me  ha  conducido  üel,  guardo  elemento 
El  dios  del  gran  tridente. 

Salve,  gran  Roma;  salvo,  hija  de  Marte. 

¡Cuál  mi  mente  sublimas, 

Oh  honor  del  universo,  al  contemplarte 
Aún  desatada  en  polvol  Me  parece 
Que  en  esta  noche  silenciosa  animas 
Los  siglos  muertos,  y de  nuevo  crece 
De  entre  esas  piedras  tu  perdida  gloria, 

Y á ser  vuelves  metrópoli  del  orbe. 

Aquel  monte,  de  escombros  erizado. 

Sobre  mi  patria  espera  otra  victoria, 

Y quiere  que  otra  vez  el  mundo  encorve 
Bajo  tu  yugo  el  cuello  esclavizado. 

Aquel  hogar  soberbio,  aunque  postrado, 

Del  domador  del  Africa  es  la  cuna; 

Y al  tímido  reflejo  de  la  luna 

Miro  sobre  estos  ínclitos  fragmentos 
Augustas  mil  brillar  sombras  triunfales, 

Que,  de  tu  gloria  al  ver  los  monumentos 

o 

Rotos  yacer,  con  lúgubres  lamentos 
¡Oh  ciudad  infeliz!  lloran  tus  males. 

Arjonaes  en  este  poema,  no  sólo  el  yate  de  númen  levantado, 
sino  el  hombre  estudioso  de  vasta  y profunda  erudición.  ¡Cuán- 
tas amargas  y oportunas  reflexiones  le  sugiere  el  espectáculo  de 
aquellas  que  fueron  humanas  grandezas,  reducidas  ya  á míseros 
fragmentos,  por  donde  quiera  esparcidos!  Tales  meditaciones  me- 
lancólicas, impregnadas  de  un  espíritu  altamente  filosófico,  fue- 
ron muy  del  gusto  de  la  antigua  musa  hispalense,  que  más  de 
una  vez  lanzó  sus  tristes  gemidos  sobre  las  ruinas  de  Itálica. 

Fuera  difícil  y detenida  tarea  enumerar  los  pasajes  de  esta 
obra  dignos  de  ser  admirados,  á no  hacer  un  estudio  exclusivo  de 
las  que  produjo  el  númen  de  su  autor. 

Con  grande  estima  era  considerado  Arjona  como  poeta,  por 
sus  compañeros  en  el  instituto  literario  á que  perteneció  en  su 
juventud;  no  siendo  en  este  caso  exagerado  afecto  de  la  amistad 
apasionada.  Un  ilustrado  escritor,  que  á su  vez  le  juzga  más  fa- 
vorablemente que  á otros  cultivadores  de  las  musas  de  su  tiempo 


en  la  capital  de  Andalucía,  recuerda  los  juicios  que  mereció  de 
Lista  j Blanco  su  mimen  poético  o.  «Muchos  años  después 
dice,  Blanco  evocando  en  Londres  los  sabrosos  recuerdos  de  la 
mocedad,  escribía  estas  palabras;  Por  desgracia  de  sus  amigos  y 
de  la  literatura  española,  ha  fallecido  D.  Manuel  María  de  Ar- 
jona,  poeta  de  tan  fecundo  y elegante  ingenio,  que  niuguno  le 
excedía  en  aquella  época.»  Lista  admiraba  á Arjona  no  ménos 
que  Blanco,  y solia  decir  cuando  de  él  hablaba,  que  «sus  poesías 
eran  tan  delicadas  como  las  más  célebres  de  Grecia.» 

Otro  consocio  de  Arjona  en  la  misma  Academia,  y unido  á él 
en  distinto  género  de  trabajos  literarios,  en  ocasión  de  formular 
su  juicio  sobre  Forner  como  poeta,  refiriéndose  á la  colección  de 
sus  sátiras,  odas  y epigramas,  que  considera  como  su  obra  clá- 
sica «he  creído,  dice,  manifestar  mi  juicio  sobre  todas  ellas, 
lo  cual  he  hecho  con  tanta  mayor  satisfacción,  cuanto  es  confor- 
me al  de  uno  de  los  mejores  poetas  de  nuestra  nación,  el  cual, 
aunque  por  nuestra  fatalidad  apénas  es  conocido  fuera  de  los  mu- 
ros de  Sevilla,  es  muy  apreciado  en  Italia,  y áun  en  la  misma 
Roma,  donde  actualmente  se  halla.» 

En  tal  concepto  era,  pues,  tenido  el  discreto  Arjonio  por  al- 
gunos de  los  más  ilustrados  escritores  de  aquel  tiempo.  No  mé- 
nos autorizado  es  el  juicio  del  moderno  crítico  á que  nos  referi- 
mos, que  le  considera,  éntre  sus  compañeros  de  la  Escuela  sevi- 
llana, el  que  tenía  estro  más  fácil  y espontáneo. 

Dado  el  gusto  y los  preceptos  seguidos  por  la  misma  Escuela, 
preciso  es  confesar  que  en  ella  sin  duda  sobresalia  por  sus  dotes 
no  comunes.  Quizás  otros  se  acerquen  más  en  su  imitación  al 
caudillo  de  aquella  en  el  siglo  de  oro  de  las  letras  patrias;  pero 
su  tendencia  constante  en  los  asuntos  que  exigen  cierta  eleva- 
ción, es  ofrecer  el  pensamiento  engalanado  con  una  versificación 
majestuosa,  y revestido  de  formas  brillantes.  Laudable  empeño, 
pocas  veces  descuidado,  es  para  los  vates  de  Sevilla,  mostrar  siem- 
pre puro  y correcto  el  lenguaje  de  las  musas:  si  algunas  veces 

(<)  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto. 

(2)  Nota  puesta  en  el  Elogio  de  D.  Juan  Pablo  Forner,  leído  en  la  Academia  del 
Derecho  Español,  de  Madrid,  en  1797.  Impreso  en  1798, 
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Arjona  parece  no  haber  pulido  sus  versos  todo  lo  necesario  para 
darles  por  completo  tal  sello  característico,  se  explica  fácilmente 
esta  falta,  por  no  haber  sufrido  todas  sus  obras  el  exámen  j cor- 
rección que  con  la  experiencia  pudiera  haber  hecho  aquél,  como 
otros  no  ménos  conceptuados  lo  verificaron  con  las  sujas.  Des- 
graciadamente el  ilustre  canónigo  no  alcanzó  la  larga  vida  de 
algunos  de  los  que  con  él  son  partícipes  de  las  glorias  conquis- 
tadas por  la  moderna  Escuela  de  Sevilla. 
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D.  Alberto  Lista  y Aragón. — Noticias  biográficas. — Sus  estudios. — Su  enseñanza 
pública. — Su  inHuencia  en  la  poesía  sevillana  al  finalizar  el  siglo  xviii.— Cómo 
extendió  sus  doctrinas  literarias  en  la  córte. 


Hemos  llegado  al  lugar  que  corresponde  en  el  presente  estu- 
dio al  ilustre  varón,  gloria  de  la  patria,  cuyo  nombre  alcanza  me- 
recida celebridad  en  extraños  países,  y es  legítimo  orgullo  de  la 
noble  Híspalis,  donde  se  meció  su  cuna  y adquirió  sus  vastos  y 
variados  conocimientos  en  las  ciencias  y en  las  letras,  para  á su 
vez  difundirlos  en  una  juventud  aplicada  é influir  poderosamente 
con  su  discreta  doctrina  en  reformar  el  gusto  de  los  cultivadores 
de  aquellas  últimas.  Fácilmente  se  adivina  que  nos  referimos  al 
docto  maestro  de  la  moderna  Escuela  poética  sevillana,  á uno  de 
los  más  inspirados  restauradores  de  sus  interrumpidas  glorias 
tradicionales,  conquistadas  de  antiguo  por  la  musa  del  Bétis;  al 
modesto  y virtuoso  sacerdote  D.  Alberto  Lista  y Aragón. 

Ya  indicamos  anteriormente  cuál  fué  la  influencia  que  con 
otros  no  ménos  esforzados  adalides,  ejerció  mancomunadamente 
este  sábio  preceptor  en  el  nuevo  y favorable  aspecto  que  tomó  el 
estudio  de  las  buenas  letras,  contribuyendo  con  su  buen  gusto 
á tan  digno  propósito.  Cúmplenos  abora  precisar  con  más  deten- 
ción la  parte  notabilísima  que  en  un  principio  le  cupo  en  tan 
laudable  empresa,  y después  casi  exclusivamente  en  nuestra  li- 
teratura contemporánea,  con  su  sana  crítica,  sus  conocimientos 
enriquecidos  cada  dia  durante  un  largo  y constante  magisteiio, 
y exponer  de  qué  manera  despertó  con  su  poético  númen,  en  su 
suelo  nativo,  al  ingenio,  durante  un  extenso  período,  inexpbca 
blemente  aletargado.  Mas,  ántes  de  realizar  este  empeño,  acaso 


superior  á nuestras  fuerzas;  antes  de  examinar  las  obras  líricas 
de  este  varón  singular  que  renovaba  los  venturosos  tiempos  de 
los  Herreras  y los  Riojas,  Labremos  de  referir  algunas  particula- 
ridades de  su  vida,  estudios  y merecimientos,  para  apreciar  gra- 
tamente las  virtudes  privadas  del  hombre,  así  como  las  del  escri- 
tor, reflejadas  éstas  por  lo  común  en  las  producciones  del  enten- 
dimiento. 

D.  Alberto  Lista  nació  el  15  de  Octubre  de  1775.  Tuvo  hon- 
rados padres,  que  sólo  contaban  con  reducidos  medios  de  fortuna; 
por  lo  cual,  niño  aún,  ayudábales  en  sus  trabajos  en  la  modesta 
industria  á que  se  dedicaban;  contribuyendo  á aminorar  sus  es- 
caceses  y procurarse  los  recursos  necesarios  para  seguir  los  estu- 
dios á que  su  inclinación  y su  precoz  despejo  le  llamaban.  Desde 
sus  tiernos  años,  comienza,  pues,  á cautivarnos,  inspirando  las 
simpatías  debidas  á la  virtud  y á la  laboriosidad.  Cursante  en  las 
aulas  universitarias  de  su  patria  de  los- estudios  de  filosofía  y teo- 
logía, recibió  el  grado  de  bachiller  en  ambas  facultades;  y en  el 
Colegio  de  San  Hermenegildo  completó,  en  el  espacio  de  tres  años, 
los  de  matemáticas.  La  adquisición  de  estos  variados  conocimien- 
tos no  era  incompatible  para  su  talento  privilegiado,  con  el  cul- 
tivo de  la  poesía,  á que  su  instinto  le  inclinaba,  como  dulce  y 
encantador  recreo  de  las  árduas  y graves  meditaciones  de  otras 
ciencias  que  se  afanaba  ávidamente  en  poseer.  Ya  á la  temprana 
edad  de  trece  años,  circunstancia  verdaderamente  digna  de  asom- 
bro, daba  lecciones  de  los  estudios  que  adquiria  con  tan  singular 
provecho;  procurando  de  este  modo  el  sustento  a una  madre  entón- 
ces  viuda  y á una  hermana;  á los  quince,  ejercía  públicamente  el 
profesorado,  y á los  veinte  desempeñaba  por  nombramiento  real 
de  1."  de  .Julio  de  1796,  la  cátedra  de  matemáticas  de  los  caba- 
lleros porcionistas  del  Colegio  de  San  Telmo  de  la  ciudad  en  que 
nació.  El  año  de  1802  solicitaba  del  Gobierno  se  le  concediese, 
•por  no  ser  eclesiástico  y carecer  de  cóngrua  para  ordenarse,  fir- 
mar la  Oposición  á la  capellanía  de  este  seminario,  sin  dejar  la 
enseñanza  que  tenia  á su  cargo  en  el  mismo,  obligándose  á pres- 
tarla gratuitamente.  Ya  que  la  suerte  nos  ha  proporcionado  tener 
á la  vista  el  documento  autógrafo,  desconocido  sin  duda  hasta 


hoy,  en  que  pretendía  de  la  real  munificencia  como  señalada 
gracia,  aquella  habilitación;  cábenos  el  placer  de  copiar  algunas 
de  las  discretas  razones  que  aducía  en  su  favor  para  obtenerla 
cuando  contaba  veintiséis  años  de  edad.  Después  de  una  ligera 
reseña  de  los  estudios  y conocimientos  que  babia  adquirido  así 
como  de  los  honrosos  galardones  por  ellos  alcanzados,  y que  he- 
mos de  consignar  en  breve:  «estas  ciencias,  dice,  no  han  sido  úni- 
camente el  objeto  de  su  estudio:  conociendo  cuán  necesario  es 
amenizarlo  con  el  encanto  de  las  bellas  artes  y buena  literatura 
se  ha  dedicado  al  de  las  lenguas,  examinando  los • principios 
filosóficos  del  idioma  patrio,  del.  latino,  del  francés,  italiano  é 
inglés  que  posee,  habiendo  hecho  bastantes  progresos  en  el 
griego.  La  elocución  y la  poesía  han  sido  también  objeto  de  sus 
tareas;  siendo  uno  de  los  que  más  han  contribuido  á extender  el 
buen  gusto  de  estas  artes  en  una  Academia  particular  de  Letras 
humanas,  con  sus  discursos  y composiciones.  Ha  estudiado  la 
historia  antigua  y moderna,  cuyos  conocimientos  le  han  propor- 
cionado el  medio  de  formar  el  plan  de  estudios  de  una  Academia 

I • • 

privada  de  Historia,  establecida  en  está  ciudad.  Es  también  in- 
dividuo honorario  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  esta 

ciudad Con  la  módica  renta  de  su  cátedra  de  porcionista,  que 

aunque  escasamente  bastaba  á sostener  su  familia,  y el  placer  de 
instruirse  é instruir  á otros,  que  son  sus  únicas  pasiones,  gozaba 
á un  tiempo  de  una  vida  laboriosa  y feliz.» 

¿No  se  halla  retratado  en  este  modesto  rasgo  de  carácter,  el 
varón  virtuoso  y predestinado  á difundir  pródigamente  en  la  ju- 
ventud los  tesoros  de  su  saber?  Á.  cumplirse  en  tal  ocasión  la 

• • 

promesa  del  Príncipe  de  la  Paz,  á quien,  cuando  fueron  suprimi- 
dos los  goces  de  la  cátedra  que  desempeñaba,  y al  verse  sumer- 
gido en  la  más  triste  indigencia^  recurrió  en  su  infortunio,  «expe- 
rimentaría, añade,  los  felices  efectos  de  aquélla,  librándome  de 
tan  amarga  situación  y consiguiendo  lo  que  toda  mi  vida  he  de- 
seado y por  falta  de  recursos  no  he  podido  lograr:  consagrarme 
al  estado  eclesiástico.» 

• r 

La  demanda  del  jó  ven  preceptor  no  fué  atendida:  reconocie- 
se, sin  embargo,  su  sobresaliente  instrucción,  no  sólo  en  las 


ciencias  exactas  • que  enseñaba  en  el  mencionado  colegio  con 
aprovechamiento  de  sus  discípulos,  sino  también  en  las  eclesiás- 
ticas que  habia  cursado  hasta  graduarse.  Loable  deseo  hubo  en- 
tonces en  algunos  que,  juzgándole  recomendable  por  su  cien- 
da  ij  virtud^  allanaban  toda  dificultad,  proponiendo,  para  el  caso 
que  obtuviese  en  el  concurso  la  primera  censura,  se  le  asignasen 
los  goces  del  capellán  de  aquel  establecimiento,  con  el  compro- 
miso de  sostener  hasta  ordenarse,  por  su  cuenta,  un  sacerdote 
que  desempeñara  las  obligaciones  de  este  cargo. 

Un  año  después  veia  cumplidos  sus  vehementes  deseos,  re- 
cibiendo las  sagradas  órdenes. 

Otra  nueva  súplica  del  ilustre  maestro,  hecha  en  el  año  1810, 
cuando  ya  habia  cesado  en  el  desempeño  de  la  referida  cátedra  de 
matemáticas,  no  tuvo  un  éxito  más  favorable,  sin  embargo  de 
que  también  se  reconocia  que  «su  afición  á las  ciencias  era  ex- 
traordinaria, y que  la  opinión  general  le  reputaba  por  uno  de  los 
primeros  matemáticos  de  la  Península,  al  cual  mérito  estaba  uni- 
do el  de  su  probidad  y ejemplar  conducta.»  En  aquélla  pedia  se 
le  confiriese  la  enseñanza  del  mismo  estudio  en  el  Liceo  que  de- 
bia  establecerse  en  su  pueblo  natal,  á lo  que  se  consideraba  con 
suficiente  derecho 

Hállase  unida  á este  documento  una  relación  escrita  por  el  sabio  humanis- 
ta y por  él  firmada,  que  bien  merece  sea  dada  á conocer  para  admirar  la  copia  de 
conocimientos  que  en  ella  se  reasumen,  y el  bien  conquistado  puesto  que  ya  en- 
tonces ocupaba  entre  los  hombres  de  saber.  Es  como  sigue: 

í(Méritos  literarios  del  suplicante. 

»Ha  seguido  la  carrera  de  filosofía  y teología  en  la  lleal  Universidad,  en  cuyas 
facultades  es  bachiller. 

))Ha  estudiado  el  curso  de  matemáticas  en  las  aulas  de  esta  Real  Sociedad,  y 
ha  logrado  el  premio  en  los  exámenes  públicos  de  los  tres  años  que  componen  di- 
cho curso. 

»Ha  estudiado  privadamente  humanidades,  historia,  política  y las  lenguas 
francesa,  inglesa,  italiana  y griega. 

»Ha  sido  juez  de  oposición  á varias  cátedras  de  matemáticas,  ya  en  el  Colegio 
de  San  Telrao,  ya  en  la  Real  Sociedad. 

)>Es  individuo  de  la  Real  Sociedad  y de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras 


Una  de  las  circunstancias  alegadas  por  tan  incansable  pre- 
ceptor de  la  juventud  como  mérito,  en  la  época  á que  nos  referi- 
mos, influyó  no  poco  en  la  misma,  por  desgracia  de  azarosas  vi- 
cisitudes políticas,  sobre  su  suerte;  alterando  el  sosiego  de  su 
vida  y sus  apacibles  costumbres,  y alejándole  de  su  patria  atier- 
ra extranjera.  El  encargo  á él  condado  de  redactar  un  periódico 
de  cierto  carácter,  cuando  dominaba  en  España  un  poder  de  in- 
sostenible duración,  ocasionóle  amargos  sinsabores.  No  nos  in- 
cumbe penetrar  las  causas  que  hicieron  tan  triste  este  período  de 
su  existencia,  por  no  ser  oportuno  en  este  sitio.  ¡Quién  sabe  á lo 
que  pueden  obligar  las  perentorias  necesidades  de  la  vida  en  si- 
tuaciones dadas!  La  fortuna  entóneos  no  le  mostraba  propicia  ni 
halagadora  faz.  Sensible  es  que  un  escritor  de  merecido  concep- 
to, para  quien  no  fué  muy  simpática  la  Escuela  poética  hispa- 
lense, calificara  por  aquel  hecho,  si  no  con  falta  de  motivo,  con 
excesiva  acritud,  al  que  habia  cantado  en  tiempos  anteriores  el 
triunfo  de  las  armas  españolas  en  los  campos  de  Bailen.  Lista  no 
aspiraba  ciertamente  á los  medros  que  ambicionan  los  que  se  lan- 
zan á esas  públicas  contiendas  que  deciden  á veces  los  destinos 
de  la  patria:  otra  era  su  misión;  diversas  las  preciosas  facultades 
que  habia  recibido  del  cielo.  En  la  enseñanza  de  la  ciencia  que 
tan  profundamente  poseia;  en  la  publicación  de  las  producciones 
debidas  á la  inspiración  ó á sus  estudios,  le  estaban  reservados 
los  más  envidiables  é imperecederos  laureles. 

Hállanse  los  recuerdos  del  penoso  destierro  que  se  vio  preci- 


y catedrático  de  retórica  en  esta  Real  Universidad,  cuya  cátedra  está  indotada. 

»Ha  servido  interinamente  por  varias  veces,  sin  sueldo  alguno,  las  cátedras  de 

matemáticas  y humanidades  de  esta  Real  Sociedad. 

))Es  autor  de  varios  opúsculos  de  matemáticas  y otras  composiciones  en  veiso 

y prosa  que  han  tenido  el  aprecio  del  público. 

«Está  actualmente  encargado,  por  el  Exemo.  Sr.  Prefecto  de  esta  ciudad,  de  a 

redacción  de  la  Gaceta  de  la  misma  v del  inventario  de  la  librería  y archivo 

%! 

extinguido  Tribunal  de  la  Inquisición. 

))Es  presbítero  de  buenas  costumbres;  tiene  sus  licencias  corrientes  y las 

predicar  remotas. 

))Ha  servido  quince  años  la  cátedra  de  matemáticas  que  queda  supiii^í^^ 
extinción  del  seminario  de  porcionistas  de  San  Telmo,  sin  tener  otro  destino  c 
qué  socorrerse.— Lista  i/  Aragón, )•> 
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sado  á sufrir,  en  una  oda, 
te,  titulada  Aristd  C'. 


inédita  hasta  el  mismo  año  de  su  muer- 


Del  GaroiiJi  en  la  mái’i^cn  extranjera 
Su  pobre  maiiadilla 
Apacentaba  Elisio  el  desterrado 
Pastor,  que  en  la  olivífera  ribera 
Do  el  sol  de  ocaso  sobre  el  Bétis  brilla, 
Vivió  otro  tiempo  en  venturoso  estado; 
Mas  enemigo  el  hado 
Le  arrojó  de  aquel  suelo  floreciente 
Al  clima  de  los  cierzos  bramadores, 

Y en  solo  un  dia  le  robó  inclemente 
Su  choza,  su  rebaño  y sus  amores. 


Restituido  Lista  de  la  emigración  al  suelo  patrio  el  año  1817, 
detúvose  algún  tiempo  en  Pamplona,  triste  j melancólicamente 
preocupado  por  las  adversidades  de  que  era  objeto.  Habiendo  ob- 
tenido por  oposición  la  cátedra  de  matemáticas  del  consulado  de 
Bilbao,  residió  en  este  punto  basta  el  año  1820.  Fundábase  en- 
tónces  en  Madrid  el  Colegio  de  San  Mateo;  y en  él  y en  calidad 
de  su  regente,  estuvo  encargado  á un  tiempo  de  la  enseñanza  de 
tres  asignaturas.  Suprimido  este  establecimiento,  que  tan  notable 
llegó  á ser,  siguió  dando  sus  lecciones,  en  su  modesto  albergue,  á 
una  juventud  estudiosa;  cabiéndole  el  noble  orgullo  de  alcanzar  á 
ver  en  los  postreros  años  de  su  vida,  á muchos  de  sus  discípulos, 
cuyo  número  fuera  prolijo  expresar,  obteniendo  un  puesto  glorio- 
samente merecido  en  la  república  de  las  letras. 

A esta  época  se  refiere  el  biógrafo  y también  discípulo  suyo, 
D.  Eugenio  de  Ochoa,  cuya  reciente  pérdida  es  justamente  sen- 


(D  Insertóse  en  la  Revista  de  España  é Indias,  tomo  xii  (1848),  y en  la  Riogra^ 
fía  de  ü.  Albeldo  Lista  y Aragón,  seguida  de  una  colección  de  poesías,  inéditas  unas, 
y otras  no  comprendidas  en  las  ediciones  que  se  han  hecho  de  dicho  señor.  Madrid, 
>í848. — En  1850  la  reprodujo  el  Semanario  Pintoresco  Español,  donde  se  pretendía 


publicarla  por  vez  primera,  ignorándose,  sin  duda,  haberlo  sido  anteriormente. 
El  poeta  expresa  en  esta  composición  los  consuelos  que  debió  entónces  á Liberio, 
su  caro  amigo,  según  una  de  las  notas  por  él  puesta  á la  misma,  «Mr.  de  rianc 
de  Pompignan,*  hijo  del  famoso  autor  de  la  Dido,  poeta  lleno  de  gracia,  mi  hués- 
ped y mi  bienhechor.  Sus  virtudes  son  superiores  en  mucho  a mi  débil  talento, 
pero  no  al  sentimiento  de  gratitud  que  me  ha  dictado  su  elogio.» 
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tida,  cuando  menciona  las  excelentes  cualidades  do  su  amado 
preceptor,  vivamente  impresionado  á la  nueva  de  su  muerte 
Séanos  permitido  copiar  sus  palabras,  porque  nadie  mejor  qu¿ 
quien  tuvo  la  suerte  de  recibir  sus  lecciones  y conocer  tau  de 
cerca  sus  característicos  rasgos  y sus  nobles  virtudes,  podría  dar 
idea  más  exacta  de  la  elevación  de  un  alma  tan  lieruiosa  y de  la 
admirable  manera  con  que  difundia  como  preceptor  sus  varios  y 
profundos  conocimientos. 

«Cátedras  eran  para  él,  dice,  cualquiera  sitio  en  que  tuviese 
oyentes;  pues  su  conversación  siempre  instructiva  y amena  flo- 
rida  y sustanciosa  al  mismo  tiempo,  rica  de  recuerdos  clásicos  y 
de  sólida  doctrina,  era  como  un  curso  continuado,  ya  de  alta 
moral,  ya  de  filosofía  ó de  historia  ó de  literatura.  Era  en  verdad 
una  escena  hermosa , y en  la  que  habia  algo  de  la  sencillez  pa- 
triarcal de  otros  tiempos,  la  que  presentaba  el  sabio  anciano,  se- 
guido en  sus  largas  excursiones  campestres  de  la  inteligente  y 
fiel  falange  de  sus  discípulos  los  más  queridos.  Nuevo  Sócrates 
(con  cuyo  perfil  tradicional  presentaba  por  cierto  el  suyo  una 
viva  semejanza)  reproducia  entre  nosotros  el  majestuoso  espec- 
táculo de  los  pórticos  de  Atenas. 

»Unas  veces,  en  las  claras  noches  de  verano,  nos  llevaba  á 
las  alturas  que  rodean  á Madrid,  y nos  iba  explicando,  sorpren- 
diéndolas, por  decirlo  así,  en  la  bóveda  estrellada,  las  leyes  del 
mecanismo  celeste  y las  maravillas  de  la  creación;  otras  veces 
engolfándose  en  las  cuestiones  literarias,  su  tema  favorito,  des- 
plegaba en  ellas  toda  la  frescura  de  una  imaginación  de  veinte 
años,  y á la  par  que  nos  instruía  en  los  preceptos  del  arte,  nos 
embelesaba  con  su  elocuencia  de  oro.  Frecuentemente,  con  el 
candor  de  la  verdadera  superioridad,  citaba  como  ejemplo  y au- 
toridad sus  propios  versos.  Como  un  rasgo  característico  de  aque- 
llas doctas  conferencias,  añadiremos  que  le  gmstaba  alternarlas 
con  festivos  episodios.  En  tales  ocasiones  desaparecía  el  maestro, 
y quedaba  sólo  el  compañero,  el  hermano;  pero  revestido  siem- 
pre de  la  autoridad  de  un  padre.  Desde  las  primeras  lecciones  nos 
tuteaba  á todos;  no  parecía  sino  que  en  su  mente  el  ejercicio  de 
la  enseñanza  debia  establecer  por  necesidad,  entre  el  maestro  y 
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los  alumnos,  una  especie  de  parentesco  intelectual  á que  él  por 
su  parte  nunca  fué  infiel.» 

La  elegante  pluma  de  otro  digno  escritor  que  recibió  asimis- 
mo sus  provechosas  lecciones,  completa,  honrando  su  memoria, 
la  prueba  del  dón  envidiable  j extraordinario  de  Lista  para  el 
noble  ejercicio  del  magisterio.  He  aquí  cómo  se  expresa: 

«Porque  matemáticas,  filosofía,  literatura,  legislación,  len- 
guas sábias  y modernos  idiomas,  todo  esto  lo  enseñaba,  fácil  y 
profundo  á un  tiempo;  de  todo  daba  lecciones  en  un  mismo  dia, 
saltando,  sin  preparación  ni  esfuerzo,  de  Heineccio  á Virgilio,  de 
Lacroix  ó de  Poisson  á Calderón  ó Moratin,  el  inolvidable  maes- 
tro cuya  pérdida  no  será  nunca  bastante  deplorada.» 

Para  abreviar  estos  apuntes  sobre  las  varias  vicisitudes  de  la 
existencia  del  célebre  humanista,  sólo  diremos,  deseosos  ya  de 
llegar  en  breve  á nuestro  principal  objeto,  que  después  de  soste- 
ner con  gloria  los  fueros  del  buen  gusto  literario  y de  cauti- 
var con  su  doctrina  al  ilustrado  concurso  que  asistía  á las  cá- 
tedras del  Ateneo  de  la  córte  de  1822  á 1823,  y más  tarde,  de 
1835  á 1838,  época  en  que  tuvo  á su  cargo  la  Dirección  de  la 
Gaceta  de  Madrid,  fijó  en  aquel  último  año  su  residencia  en  Cá- 
diz, donde  dirigió  el  Colegio  de  San  Felipe:  en  el  año  1844  fué 
á desempeñar  la  regencia  del  de  San  Alberto  en  Sevilla.  Ya  en 
esta  ciudad,  obtuvo  el  nombramiento  de  canónigo  de  su  santa 
basílica,  y en  su  Universidad  desempeñó  el  decanato  de  la  facul- 
tad de  filosofía. 

Eefiérese  un  rasgo  de  modestia  del  ilustre  hijo  de  Sevilla  por 
alguno  de  sus  biógrafos.  Habiéndosele  ofrecido  el  obispado  de  As- 
torga,  en  recompensa  de  sus  virtudes«y  merecimientos,  parece 
que  rehusó  esta  alta  distinción,  para  la  que  influyó  su  ilustrado 
amigo  el  Sr.  Torres  Amat. 

Habíase  de  cumplir,  aunque  no  en  un  todo,  aquel  deseo  que 
oportunamente  recuerda  el  primero  de  sus  discípulos  citados,  y 


(C  Discurso  leído  en  la  sesión  pública  inaugural  de  <870  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola, por  D.  Patricio  de  laEscosura.  Versa  sobre  los  tres  poetas  contemporáneos, 
discípulos  con  él  del  sabio  Lista,  D.  Felipe  Pardo,  D.  Ventura  de  la  Vega  y D.  José 
de  Espronceda, 


que  tan  tiernamente  expresa  el  noble  maestro  en  una  de  sus 
poesías: 

Feliz  el  (jue  nunca  ha  visto 
Más  rio  (jue  el  ile  su  patria, 

Y duerme  anciano  á la  sombra 
Do  pequcñuelo  jugaba. 

Ó aquellas  otras  aspiraciones  de  su  corazón,  comunicadas  á 
Dalmiro  en  una  de  sus  más  elegantes  odas: 


Mas  ¡ojalá  que  el  término  sereno 
De  mi  vejez  consiga  en  el  florido 
Campo  que  baña  el  Bétis  sosegado! 

¡Mi  triste  pecho  de  amargura  lleno, 

Olvidará  las  penas  que  ha  sufrido 
Y logrará  el  reposo  suspirado! 

Gozando,  en  efecto,  del  cielo  qne  embellece  los  lugares  don- 
de corrió  su  infancia  y su  primera  juventud;  honrado  y querido 
de  sus  paisanos  que  en  él  veian  con  orgullo  una  gdoria  suya  in- 
disputable, llegó,  pues,  el  término  de  su  existencia,  y Dios  le 
concedió  que  fuese  el  del  varón  justo  y sabio  que  en  todo  el  lle- 
no de  las  facultades  de  una  inteligencia  superior,  da  ejemplo  de 
honda  fe  y animosa  fortaleza  en  trance  tan  solemne  como  terrible, 
betenta  y dos  años  contaba  este  anciano  respetable,  y el  dia  de 
su  fallecimiento  fué  el  5 de  Octubre  del  año  1848.  Este  infausto 
suceso  contristó  no  sólo  á aquellos  que  en  gran  número  le  debian 
su  instrucción,  sino  á cuantos  en  él  veian  una  de  las  más  legí- 
timas glorias  de  la  patria.  Públicos  testimonios  obtuvo  su  memo- 
ria, del  hondo  sentimiento  que  en  todos  ocasionó  su  pérdida;  y 
no  fué  el  ménos  delicado  y brillante  tributo  de  admiración  de  los 
ingenios  que  más  sobresalían  á la  sazón  en  el  cultivo  de  las  mu- 
sas, la  Corona  poética  que  le  dedicó  la  Real  Academia  sevillana 
de  Buenas  Letras,  en  la  que  tan  bien  sentaba  y tan  oportuna  era 
esta  honrosa  y digma  manifestación  de  su  pesar  por  el  vacío  que 
en  la  misma  dejaba  y de  cariño  al  que  tantos  años  hacia 
trabajaba  sin  trégua  por  el  lustre  de  sus  envidiables  blasones  li- 

(')  D.  Albei'tü  Lista  fué  también  individuo  de  las  Reales  Academias  de  la  Len- 
gua y de  la  Historia. 
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teraiiosde  tan  gloriosa  tradición,  ydifundia  su  ciencia,  por  donde 

quiera  le  llevase  su  destino,  para  obtener  el  general  aplauso  y 
respeto  de  propios  y extraños  t'). 


Lugar  es  este  eii  que  debemos  ya  exponer  nuestras  modestas 
observaciones  sobre  la  manera  eficacísima,  evidente  y loable  con 
que  aquel  contribuyó  á dar  esplendor  á las  letras  sevillanas  y á 
reanimar  el  ser  de  la  musa  sublime  y discreta,  inspiradora  del 
cantoi  dwino,  y ausente  tanto  tiempo  de  las  fioridas  márgenes  del 

Guadalquivir,  donde  fijó  su  residencia  en  una  centuria  de  inolvi- 
dables recuerdos. 

Expresada  dejamos  la  situación  nada  próspera  de  las  letras 
hispalenses  y los  plausibles  aunque  ineficaces  esfuerzos  hechos 
por  algunos  al  comenzar  el  último  tercio  del  pasado  siglo  para 


•)  Este  loable  pensamiento,  iniciado  por  la  expresada  Academia  sevillana,  He- 
vóse  á cabo  cumplidamente.  La  Coroiia poética  forma  un  libro  de  gran  valor  lite- 
laiio.  Hallase  precedida  de  una  interesante  biografía^  escrita  con  elegancia  por 
D.  José  Fernandez  Espino,  llena  de  curiosos  pormenores  de  la  vida  del  ilustre  an- 
ciano, juzgándole  en  sus  obras  y apreciando  con  profundo  conocimiento  y erudi- 
ción el  estado  de  cultura  de  nuestra  patria  en  el  período  que  alcanzó  la  existen- 
cia de  aquél. 


Innumerables  bellezas  contienen  la  mayor  parte  de  las  poesías  que  componen 
la  guirnalda  de  lozanas  llores  colocada  en  la  tumba  del  inspirado  Licio.  Fuéranos 
giato  señalar  al  ménos  algunas  de  aquellas;  pero  siendo  este  deseo  irrealizable  é 
inoportuno,  habremos  de  contentarnos  con  trasladar,  por  su  mérito  y ser  de  las 
composiciones  mas  breves  que  contiene,  y expresarse  en  ella  un  sentimiento  de 
los  más  nobles  y tiernos,  el  de  la  gratitud  al  beneficio  recibido,  el  siguiente  sone- 
to, debido  á la  inspiración  del  Sr.  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbuscli: 


Yo  era  infeliz:  contra  mi  suerte  en  vano 
Luchaba  sin  cesar:  ella  vencia. 

Los  umbrales  de  Licio  pisé  un  dia: 

Jjicio  me  tiende  la  benigna  mano. 

Á la  sagrada  voz  del  vate  anciano 
El  mal  huyó  de  la  morada  mia, 

Y sin  ceño  Melpómene  y Talía 
Me  vieron  en  el  Pindó  castellano. 

Licio  no  existe  ya:  corona  santa 
Cíñele  Dios:  la  patria  generosa 
Hijo  le  llora,  célebre  le  canta. 

Y entre  el  aplauso  y el  dolor  profundo, 

Yo,  Licio,  grabo  en  tu  modesta  losa; 

Fuiste  mi  bienhechor:  sépalo  el  mundo. 

Treinta  y siete  poetas  contribuyeron  á la  formación  de  este  libro,  afectuoso  ho- 
menaje rendido  al  saber  y <á  la  virtud. 


restaurar  el  buen  gusto  en  el  Parnaso  de  la  reina  de  Andalucía 
Veamos  cómo  juzgaba  este  decadente  y lastimoso  estado,  no  sólo 
de  su  pueblo  natal,  el  docto  varón  llamado  entonces  á devolver 
el  esplendor  de  sus  dias  más  felices  al  lenguaje  poético.  Diríjese 
al  insigne  Melendez  Valdés,  dándole  en  sus  loores  el  nombre  me- 
recido de  restaurador  de  la  poesía  española  en  el  siglo  xviii, 

.....  Cual  la  dulce  llama  de  la  aurora, 

Cuando  despunta  oii  el  rosado  Oriente, 

De  las  australes  sirtes  abortada, 

Horrible  tempestad  cubre  á deshora; 

Brama  el  cierzo  inclemente; 

De  la  encendida  nube 
Rápido  vuela  el  rayo,  y desatada 
Del  mar  bravoso  sube. 

Enlutando  los  orbes,  noche  umbría, 

Que  á los  mortales  ojos  roba  el  dia; 

Así  envolvió  caliginosa  niebla 
La  primer  gloria  del  Parnaso  ibero; 

Tendió  el  error  su  cetro  despiadado, 

Y la  densa  y mortífera  tiniebla 
Oprime  en  sueño  fiero 

El  genio  independiente. 

Desde  Pirene  al  Bétis,  desmayado 
Muere  su  fuego  ardiente; 

Y do  sonaron  cánticos  suaves. 

Sólo  se  escuchan  graznadoras  aves. 

Yace  entre  el  polvo  vil  despedazada 
La  cítara  sublime,  donde  Herrera 
De  Austria  cantó  las  armas  victoriosas; 

La  lira  de  Villegas  delicada, 

Y la  que  más  severa 
Ensalzara  hasta  el  cielo 

A Argensola  y Rioja,  de  viciosas 
Malezas  cubre  el  suelo; 

Do  el  estrago  y tus  hierros  contemplando. 

Sombra  del  gran  León,  vagas  llorando. 

Pero  no  sólo  hemos  de  recordar  las  justas  apreciaciones  del 
discreto  Lista,  expresadas  con  la  lírica  pasión  del  poeta.  Oigá- 
mosle en  el  lenguaje  sereno  y reflexivo  de  la  crítica  mesurada  e 
inteligente. 

«Nadie  ignora,  dice,  cuán  grande  fue  la  decadencia  de  núes- 
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tra  literatura  en  el  sigio  xviii,  Sevilla  participó,  así  como  Madrid, 
de  los  delirios  del  gong-orismo,  del  culteranismo,  del  contagio  de 
los  equívocos  y de  los  demas  vicios  comprendidos  bajo  la  de- 
nominación de  gerundiadas.  Así  pasó  una  gran  parte  del  si- 
glo XVIII El  gusto  dominante  por  los  años  1770  y 1780  era 

el  de  la  poesía  prosáica  y coplera.  Habia  desaparecido  basta  el 
gongorismo  que  supone  por  lo  ménos  cierto  tono  sublime,  cierta 
profundidad  de  pensamientos.  Sólo  se  querian  coplas  atestadas  de 
equívocos,  con  más  ó ménos  chispa,  con  más  ó ménos  decencia. 
Gerardo  Lobo,  Montoro,  León  Marchante  y Benegasi,  eran  los 
maestros  y modelos  de  este  género.» 

Cúpole  á la  ciudad  sevillana  la  suerte  de  que  un  apreciador 
tan  discreto  de  las  verdaderas  reglas  del  buen  gusto  en  el  arte, 
recibiera  del  cielo  especialísimas  dotes  de  persuasión  y genio  ex- 
traordinario para  difundir  los  rectos  principios  innatos  en  una 
clara  y perspicaz  inteligencia,  y expusiese  por  medio  de  la  pú- 
blica enseñanza  á una  nueva  juventud,  su  acertada  doctrina,  con- 
teniendo tan  lamentables  extravíos. 

Exigentes  censores  mostraron  á Lista  poseido  de  exagerada 
pasión  por  la  Escuela  de  su  patria  en  su  más  juvenil  edad;  pero 
si  algo  hubo  de  esto,  no  dominó  siempre  en  él  un  extremado  ex- 
clusivismo, ni  un  apego  injustificable  á sus  doctrinas  y aprecia- 
ciones, áun  más  arraigadas  en  aquella  época  en  que  no  era  dado 
contrarestar  de  un  golpe  ciertos  gustos  y tendencias  con  vio- 
lenta obstinación.  El  mismo  dejó  consignado  que  «las  costumbres, 
las  ideas,  las  creencias  y las  preocupaciones  de  los  pueblos,  va- 
rían con  frecuencia,  y la  literatura  si  ha  de  interesar,  tiene  que 
seguir  necesariamente  una  marcha  variable.  Principio  ciertísimo, 
evidente  y que  se  verifica  en  la  poesía  de  todas  las  naciones.» 

Pero  nunca  se  olvidó  de  recomendar  más  adelante  lo  que  en- 
tónces  eran  también,  sin  duda,  sus  creencias,  sug’eridas  por  el 
buen  sentido;  las  cualidades  sobresalientes  de  la  antigua  y ge- 
nuina  Escuela  del  cantor  de  Lepante,  en  sus  consejos  dirigidos 
á todos  los  que  cultivan  el  hermoso  arte  de  la  poesía.  «Sin  la  ma- 
gia de  la  elocución  y de  la  armonía,  dice  en  otro  lugar,  se  des- 
lucen y degradan  los  pensamientos  mas  poéticos,  porque  el  leu- 


guaje  es  el  iustruraento  de  las  bellas  letras  como  el  colorido  es 
de  la  pintura.  Las  ideas  son  el  alma  de  la  poesía;  pero  el  estilo 
es  su  cuerpo;  y sin  formas  corpóreas,  no  es  posible  grabarse  los 
pensamientos  en  la  fantasía.  Grandes  ingenios  de  la  época  presen- 
te, enriqueced  enborabuena  el  idioma,  pero  respetadle;  entregaos 
al  vuelo  de  la  fantasía,  pero  no  descuidéis  la  elocución,  escribid 
con  toda  la  osadía  de  la  inspiración,  pero  corregid  con  toda  la  se- 
veridad de  la  lógica.» 

El  entusiasmo  y cariño,  repetidas  veces  manifestado  por  el 
mismo  Lista,  con  que  miraba  la  Escuela  que  en  otros  tiempos 
brilló  tan  pura  en  su  nativo  suelo,  justificados  en  muchas  de  sus 
inspiraciones  poéticas,  y que  tanto  debió  infiuir  desde  sus  pri- 
meras lecciones  para  despertar  sus  mismas  aficiones  en  los  va- 
tes de  los  tiempos  modernos  en  aquel,  búllanse  expresados  con 
halagador  encanto  en  una  de  sus  más  bellas  composiciones,  que, 
no  tan  sólo  para  de  paso  admirar  al  inspirado  hijo  de  Apolo,  sino 
al  sabio  preceptista,  no  podemos  resistir  al  deseo  de  trasladar 
en  parte  á este  lugar.  Dirígese  en  ella  á su  amigo  D.  Fernando 
de  Rivas.  . 

De  aquel  sublime  son  llena  tu  oido, 

Que  en  siglo  más  feliz  el  Tajo  y Bétis 
De  los  iberos  cisnes  escucharon; 

Mas  cauto  evita  los  perversos  monstruos, 

Que  el  amor  de  la  necia  sutileza 

Y la  liincliazon  ridicula  produjo. 

Habrás  adelantado,  si  los  versos 
Del  tierno  Garcilaso  se  deslizan 

A tu  pecho  halagüeños,  cual  las  ondas 
De  pura  y mansa  fuente  entre  las  flores; 

Si  te  hechiza,  severa  cuanto  dulce 
La  lira  de  Rioja;  si  de  Herrera 
El  desusado  canto  te  arrebata. 

Imitarás  la  suavidad  sublime 

Y candorosa  de  León;  mas  huye 
Tal  vez  su  tosco  desaliño;  teme 
Gomo  sierpes  las  gracias  seductoras 
Del  atrevido  Góngora,  y de  Lope 
No  te  deslumbre,  no,  la  fácil  musa 

Que  da  entre  mil  guijarros  un  diamante. 

Y si  imitar  quisieres  los  poetas 
Que  ilustran  nuestra  edad,  atento  e.studia 
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La  corrección  de  Moraliu,  la  frase 
Y el  tono  de  Batilo,  y de  Gienfiiegos 
La  entereza  y vigor;  mas  no  el  estilo, 

A las  leyes  del  habla  mal  sujeto. 

Tales  eran  las  doctrinas  poéticas  de  Lista:  las  que  hubo  de 
sembrar  en  terreno  fértil  y dispuesto  á dar  en  breve  tiempo  co- 
piosos y sazonados  frutos.  Con  ánimo  deliberado,  las  hemos  con- 
signado ántes  de  precisar  más  detenidamente  el  acierto  con  que 
desde  que  empezó  á ejercer  su  misión  regeneradora,  supo  abogar 
por  su  buena  causa. 

En  los  últimos  años  del  siglo  anterior,  asociado  Lista,  como 
ya  expresamos,  con  algunos  estudiosos  adalides  de  las  letras  en 
la  Academia  particular  á que  se  refiere  su  relación  de  méritos  men- 
cionada, y coadyuvado  en,  sus  miras  por  más  de  un  cultivador 
de  los  estudios  poéticos,  entre  los  que  descuella  notablemente  el 
esmerado  vate  y humanista  Eeinoso,  procuraba  una  saludable 
reacción  hácia  el  gusto  delicado  y las  aficiones  perdidas  ú olvi- 
dadas de  la  buena  Escuela;  dando  él  mismo  ejemplo,  como  aquel 
y algunos  otros,  en  sus  obras  líricas,  y adoptando  como  modelos 
á la  vez  que  los  clásicos  autores  de  pasados  siglos,  los  ingenios 
que  en  tal  época  se  distinguían  por  su  correcto  lenguaje  ó su 
grandilocuente  ó dulce  entonación,  como  Meléndez,  Jovellanos, 
Moratin,  Quintana,  Gallego  y Cienfuegos. 

Ya  expresamos  en  otro  lugar  la  corta  vida  de  otra  Academia 
que  se  denominó  Horaciana^  así  como  sus  dignos  propósitos,  no 
realizados  al  fin,  al  tratar  más  detenidamente  de  aquella  á que 
perteneció  Lista.  Sólo  recordaremos  aquí  cómo  fueron  coronados 
de  un  éxito  completo  los  de  esta  última,  merced  á los  esfuerzos 
de  todos,  y de  aquél  muy  especialmente,  según  él  mismo  hace 
notar,  por  haber  sido  uno  de  los  que  más  han  contribuido  á exten- 
der el  gusto  de  estas  artes  en  ella. 

Es,  pues,  evidente  el  eficaz  influjo  ejercido  por  nuestro  acti- 
vo propagador  de  la  ciencia,  desde  que  en  tan  provechosa  asocia- 
ción comenzó  su  noble  cruzada  contra  el  mal  gusto. 

«¡Venturosa  época  de  la  vida  que  no  volverá,  pero  que  será 
siempre  el  recuerdo  más  agradable  de  los  que  gozaron  de  ella!» 
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Tal  exclamación  arrancan  de  los  labios  del  respetable  anciano  los 
recuerdos  de  sü  juventud  laboriosa,  tan  útil  para  el  brillo  délas 
letras  liispalenses. 

La  constante  asiduidad  del  infatigable  maestro,  cuando  ya 
mostraba  excelentes  ejemplos  de  su  mimen  j correcta  dicción 
poética,  liizo  que  no  sólo  en  esta  Academia  de  carácter  privado 
sino  en  la  que  le  admitió  en  su  seno,  de  Buenas  Letras,  conti- 
nuara su  propaganda,  liasta  que  más  tarde,  como  poeta  cultiva- 
dor de  todos  los  géneros,  dando  á luz  coleccionadas  sus  inspira- 
ciones, ofreció  no  escasos  modelos  dignos  de  la  admiración  de  to- 
dos y de  ser  estudiados  por  los  noveles  alumnos  de  las  musas. 

Como  ántes  expresamos.  Lista  no  sólo  ejerció  su  mágica  in- 
fluencia en  las- orillas  del  Bétis.  Extendióla  á la  córte  misma,  ya 
en  la  cátedra,  ya  en  el  periódico,  ya  en  el  libro;  y poderosa  y efi- 
caz, llegó 'á  ser  sentida  en  breve  de  un  modo  maravilloso.  No  du- 
da un  escritor  ántes  citado,  D.  Eugenio  de  Ochoa,  en  persuadir- 
se de  que  «cuando  se  escriba  con  sana  crítica  la  historia  filosófi- 
ca de  nuestra  época,  se  tomará  en  cuenta  el  influjo  que  sobre  ella 
ha  ejercido  D.  Alberto  Lista:  un  historiador  sagaz  verá  en  él, 
añade,  más  que  un  poeta  excelente,  un  director  de  ideas.» 

Por  los  tiempos  en  que  ejercía  su  influjo  la  escuela  románti- 
ca, importada  de  otros  países,  tuvo  en  nuestro  ilustre  caudillo  un 
adversario  poderoso  é intransigente,  como  lo  seguía  siendo,  aun- 
que no  con  intolerancia  absoluta,  délos  partidarios  del  clasicismo 
del  siglo  anterior.  Movíanle  á esta  aversión  fundada,  las  tenden- 
cias de  su  recto  juicio  y sus  ideas  de  moralidady  virtud  que  recha- 
zaban la  absurda  licencia  usada  en  este  género,  que  tan  en  boga 
llegó  á estar,  y el  irreligioso  y anti-social  carácter  que  solian  im- 
primirle algunos  de  sus^ seguidores.  Considerábala  como  escuela 
no  ménos  corruptora  que  otras  también  perjudiciales  para  el  es- 
plendor de  nuestras  letras,  si  bien  se  presentara  á veces  enga- 
lanada con  falsa  exterioridad  y atractiva  seducción.  «Nada  es 
tan  deforme,  dice  á este  propósito  el  mismo  Lista,  nada  tan  as- 
queroso como  la  inmoralidad  que  se  opone  á la  primera  de  todas 
las  bellezas,  que  es  la  virtud.» 

No  pretendemos,  al  expresar  la  manera  de  considerar  el  ro* 


manticismo  de  su  época  por  tan  sabio  maestro,  que  aquél,  pasa- 
do el  período  de  las  exageraciones  y del  abuso  sin  límites  que  se 
hizo  de  la  ámplia  libertad  que  se  concedia  tanto  en  la  esfera  mo- 
ral como  en  la  literaria,  haya  dejado  de  influir  favorablemente  en 
la  poesía  lírica,  ensanchando  al  genio  sus  caminos;  pero  las  ven- 
tajas á él  debidas  liabian  de  ofrecerlas  el  verdadero  genio,  el  poe- 
ta juicioso,  para  quien  las  innovaciones  no  son  peligrosas;  ántes 
al  contrario,  porque  sabe  regularizarlas  con  sana  intención  é ins- 
tintivo buen  gusto,  y no  desdeña  por  completo,  por  el  solo  espí- 
ritu de  novedad,  los  venerables  recuerdos  de  lo  pasado,  proscri- 
biendo en  absoluto  la  imitación  de  los  grandes  modelos  del  arte. 

Todos  los  géneros  que  comprenden  los  estudios  literarios,  la 
oratoria  sagrada  y profana,  la  novela,  el  drama,  son  objeto  de  la 
excelente  crítica  de  Lista.  El  exámen  de  las  obras  de  los  insignes 
y fecundos  dramáticos  de  nuestra  antigua  y gloriosa  escena  has- 
ta los  tiempos  de  Moratin,  y sus  observaciones  sobre  las  mismas, 
revelan  su  conocimiento  profundo  y exacto  de  aquellas  que  for- 
man un  tesoro  inapreciable,  y su  excelente  juicio  para  señalar 
las  bellezas  dignas  de  imitación  ó las  extravagancias  ó defectos 
que  no  merecen  aplauso.  Preferente  atención  consagra  al  análi- 
sis.de  la  retórica,  cuyas  reglas  magistralmente  fija;  apareciendo 
siempre,  en  estas  interesantes  cuestiones,  el  profundo  filósofo  y 
humanista.  Conocedor  de  la  literatura  extranjera,  competente 
apreciador  del  mérito,  discurre  sobre  sus  vicisitudes  y progresos, 
no  olvidando,  como  asunto  de  mayor  interes  para  su  patria,  el 
estado  próspero  que  ha  alcanzado  la  nuestra  ó los  cambios  no 
siempre  favorables  que  en  la  misma  advierte  cuando  es  influida 
por  alguna  de  aquéllas.  Todo  esto,  con  sólidos  y persuasivos  ar- 
gumentos, castizo  y correcto  lenguaje,  estilo  ameno  y florido, 
discreta  templanza  y con  el  tono  de  autoridad  que  tan  bien  sien- 
ta en  quien  posee  de  tal  modo  la  ciencia  que  explica,  y con  tan 
seguro  acierto  examina,  juzga,  aplaude  ó condena. 

¿No  habia,  pues,  de  ejercer  influencia  poderosísima  en  los  ade- 
lantos intelectuales  de  su  tiempo,  un  hombre  dotado  de  tan  ex- 
celentes medios  de  persuasión,  y que  desde  niño,  puede  decirse 
con  exactitud,  defendia  estas  provechosas  doctrinas  ya  con  la  pa- 


labra,  ya  con  la  pluma,  recorriendo  una  larga  existencia 
llegar  á una  ancianidad  venerable?  • ' ^ 

Admiración  y reconocimiento  merece  de  su  patria,  quien  tant 
ba  contribuido  al  decoro  y adelanto  de  las  letras:  justísimo  es  el 
respeto  que  se  tributa  á su  memoria;  justísimo  el  noble  orgullo 
de  la  ciudad  tan  fecunda  en  hombres  de  ingenio  y ciencia  al 

ofrecer  como  hijo  suyo,  un  sábio  más  á la  general  consideración 
de  propios  y de  extraños. 
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VIL 


Lista  (continuación). — Sus  obras  líricas. — Exámen  de  las  coleccionadas. 


De  diverso  modo  se  ha  juzgado  á Lista  como  poeta:  todos  sus 
críticos,  influidos  unos  por  prevenciones  más  ó ménos  favorables 
hácia  la  Escuela  á que  pertenece,  j otros  por  sus  apreciaciones 
sobre  las  exigencias  del  arte,  reconocen  su  mérito  superior  y las 
privilegiadas  dotes  de  su  ingenio. 

Procurando  alejar  de  nosotros  la  influencia  que  pueda  ejercer 
en  nuestro  juicio  el  apego  ó afición  que  nos  inspire  aquella  misma 
Escuela,  habremos  de  señalar  el  carácter  que  distingue  las  ins- 
piraciones del  vate  sevillano,  las  bellezas  en  que  éstas  abundan; 
sin  olvidar  las  observaciones  más  ó ménos  fundadas  de  que  han 
sido  objeto;  sintiendo  carecer  de  competencia  y autoridad  conve- 
nientes para  que  no  parezca  temeraria  osadía  pretender  juzgar  á 
quien  representa  una  de  las  mayores  glorias  de  la  moderna  Es- 
cuela poética  sevillana. 

Siguiendo  el  orden  que  el  mismo  autor  observa  al  coleccionar- 
sus  obras  poéticas,  cúmplenos  fijarnos  primero  en  las  que  perte- 
necen al  género  religioso. 

¿De  qué  manera  la  musa  sagrada  llevó  su  inspiración  sublime 
al  privilegiado  espíritu  de  Lista,  tan  lleno  de  fe  y otras  nobles 
virtudes,  en  los  divinos  asuntos?  Cómo  hermanó  los  sonidos  de 
la  cítara,  que  tan  hábilmente  pulsaba,  con  los  que  supo  arrancar 
de  la  suya  el  sabio  maestro  Luis  de  León,  puede  juzgarse  en  su 
magnífica  y célebre  oda  á la  muerte  del  Eedentor  de  la  humani- 
dad. ¿A  qué  cantor  religioso,  y á cuántos  de  profanas  materias, 
no  ha  sugerido  la  inmensísima  prueba  del  amor  del  Justo  á los 
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hombres,  el  sacrosanto  misterio  consumado  en  el  Gólgota  W 
■himnos  más  fervorosos  y tiernos  en  el  elocuente  lenguaje  de  la 
poesía?  Necesario  es  un  genio  superior  para  ofrecer  una  obra 
magistral  que  descuelle  sobre  todas' las  de  su  género,  por  su  sen- 
cillez sublime,  su  apasionada  ternura,  su  belleza  en  la  forma  y 
en  los  conceptos,  su  correcta  dicción,  y sobre  todo,  no  tan  sólo 
por  estas  cualidades  de  verdadero  poeta,  sino  por  la  unción  san- 
ta y profunda  del  creyente  verdadero,  lloroso,  conmovido  y exal- 
tado ante  los  acerbos  sufrimientos  del  Dios-Hombre,  sometido  á 
una  lenta  y cruel  agonía.  Tan  difíciles  y admirables  condiciones 
reúne,  pues,  la  notabilísima  oda  de  Lista  A la  muerte  de  Jesús. 
Hase  dicho  por  algunos  que  este  canto  sagrado  durará  lo  que  du- 
re el  habla  castellana^  y como  las  generaciones  hasta  el  último  lími- 
te de  los  siglos.  Si  hubiese  exagerada  pasión  en  estas  frases  ins- 
piradas por  el  entusiasmo,  parécenos,  á juzgar  por  nuestras  pro- 
pias impresiones  al  deleitarnos  en  su  lectura,  que  iguales  han  de 
arrancar  á todo  el  que  comprenda  el  encanto  de  la  majestuosa, 
sonora  y bella  entonación  del  vate,  y los  sentimientos  afectuosos 
V conmovedores  del  cristiano. 

V/ 

¿Y  eres  tú  el  que  velando 
La  excelsa  majestad  én  nube  ardiente, 

Fulminaste  en  Siná?  Y el  impío  bando 
Que  eleva  contra  tí  la  osada  frente, 

¿Es  el  que  oyó  medroso 

De  tu  rayo  el  estruendo  fragoroso? 

De  esta  manera  vigorosa  y levantada,  principia  el  poeta,  mos- 
trando su  asombro  al  considerar  tanta  grandeza  y poderío  á mer- 
ced del  hombre  miserable  é ingrato.  En  seguida  ofrece  en  su 
abandono  á la  víctima  sublime,  y con  acertada  concisión,  el  es- 
pectáculo de  sus  sufrimientos  corporales  y las  angustias  de  su 
espíritu. 

Mas  ora  abandonado 
¡Ay!  pendes  sobre  el  Gólgota,  y al  cielo 
Alzas  gimiendo  el  rostro  lastimado: 

Cubre  tus  bellos  ojos  mortal  velo, 

Y su  luz  extinguida, 

En  amargos  suspiros  das  la  vida. 
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Menester  es  que  so  cumplan  los  altos  designios  del  gran 
Jehová. 

Así  el  amor  lo  ordena, 

Amor,  más  poderoso  que  la  muerte: 

Por  él  de  la  maldad  sufre  la  pena 
\í\  Dios  de  las  virtudes;  y león  fuerte 
Se  ofrece  al  golpe  ñero 
Bajo  el  vellón  de  cándido  cordero. 

¡Oh  víctima  preciosa. 

Ante  siglos  de  siglos  degollada! 

Aún  no  ahuyentó  la  noche  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacarada, 

Y hostia  del  amor  tierno 
Moriste  en  los  decretos  del  Eterno. 

¿No  fuera  suficiente  esta  última  bellísima  estrofa  para  cali- 
ficar de  excelente  el  estro  sagrado  del  maestro  de  la  moderna  Es- 
cuela sevillana?  Entrégase  éste  á las  sentidas  reflexiones  que  le 
sugieren  los  padecimientos  del  Redentor;  y con  lágrimas  en  sus 
ojos,  porque  de  ellos  debian  correr  sin  duda  al  expresar  tan  tier- 
nísimos  afectos,  exclama: 

¿Quién  abrió  los  raudales 
De  esas  sangrientas  llagas,  amor  rnio? 

¿Quién  cubrió  tus  mejillas  celestiales 
De  horror  y palidez?  ¿Cuál  brazo  impío 
A tu  frente  divina 
Ciñó  corona  de  punzante  espina? 

Cesad,  cesad,  crueles: 

Al  santo  perdonad:  muera  el  malvado: 

Si  sois  de  un  justo  Dios  ministros  fíeles, 

Caiga  la  dura  pena  en  el  culpado: 

Si  la  impiedad  os  guia 
Y en  la  sangre  os  cebáis,  verted  la  mia. 


Mas  el  mundo  espera  que  la  víctima  de  paz  sea  el  Verbo  divi- 
no. Al  contemplar  él  poeta  las  iniquidades  del  hombre,  tan  ciega- 
mente criminal  y feroz,  exáltale  el  recuerdo  del  castigo  que  en 
otros  tiempos  provocó  de  la  eterna  cólera,  cuando  esta  descendió 
en  diluvios  sobre  la  tierra.  El  Hijo  amado  extingue  con  su  san- 
gre los  enojos  del  Altísimo: 
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De  la  acerba  venganza 

Que  sufre  el  justo,  nazca  la  esperanza. 

¿No  veis  cómo  se  apaga 

El  rayo  entre  las  manos  del  Potente? 

Ya  de  la  muerte  la  tiniebla  vaga 

Por  el  semblante  de  Jesús  doliente: 

Y su  triste  gemido 

Oye  el  Dios  de  las  iras  complacido. 

Ven,  ángel  de  la  muerte; 

Esgrime,  esgrime  la  fulmínea  espada, 

Y el  último  suspiro  del  Dios  fuerte. 

Que  la  humana  maldad  deja  expiada, 

Suba  al  solio  sagrado, 

Do  vuelva  en  padre  tierno  al  indignado. 

Acrece  la  exaltación  del  poeta  que  reasume  sus  elevados  sea- 
timientos  j el  dolor  que  le  conmueve,  en  la  estrofa  siguiente,  con 
que  se  termina  su  magnífica  oda; 

Rasga  tu  seno,  oh  tierra; 

Rompe,  oh  templo,  tu  velo.  Moribundo 

Yace  el  Criador;  mas  la  maldad  aterra, 

Y un  grito  de  furor  lanza  el  profundo: 

Muere gemid,  humanos: 

Todos  en  él  pusisteis  vuestras  manos. 

¿No  se  advierten  en  esta  canción  sagrada,  la  valiente  entona- 
ción de  Herrera  j la  melancólica  dulzura  de  Rioja,  empleadas  en 
el  más  sublime  j conmovedor  asunto,  á la  vez  que  la  lírica  ve- 
hemencia de  un  tierno  afecto,  j la  poética  frase  del  célebre  agus- 
tino al  dirigirse  al  Pastor  santo  en  su  ascensión  gloriosa? 

Es  indudable  que  donde  Lista  manifiesta  mayor  estro  y más 
fervorosa  exaltación  es  en  esta  hermosa  poesía,  joya  de  nues- 
tro moderno  Parnaso.  Tienen,  sin  duda,  algunas  de  las  que  a 
este  género  sagrado  pertenecen,  aquella  entonación  que,  henclii- 
dos  de  sentimiento,  imprimieron  los  cantores  bíblicos  á sus  obras; 
aquellos  conceptos  é imágenes  peregrinas  de  que  supo  apoderar- 
se el  divino  vate  sevillano  y que  tanto  admiraba  para  recomen- 
dar su  estudio,  el  mismo  Lista,  pero  no  llegan  á ofrecer  la  nota- 
ble sublimidad  de  la  que  por  sí  sola  es  suficiente  para  dar  un 
glorioso  renombre. 


81 


El  Sacrificio  de  la  Esposa  y El  Canto  del  Esposo^  poesías  am- 
bas que  recuerdan  la  dulce  ternura  y afectuoso  estilo  del  santo 
Juan  de  la  Cruz,  y más  especialmente  la  última,  abundan  en  bí- 
blicas imágenes  y fervorosos  afectos  del  amor  divino.  Hállase 
tratado  por  Lista  tan  místico  asunto,  en  el  tono  alto  y conveniente, 
que  su  índole  delicada  exige;  con  la  misma  digna  elevación  que 
empleó  otro  ingenio  sevillano  de  anteriores  tiempos,  D.  Juan  de 
Jáuregui,  al  cantar  el  simbólico  epitalamio  de  Teresa,  la  santa  y 
docta  carmelita,  con  el  divino  Esposo. 

¡Cuán  bella  es  la  estrofa  de  la  primera  de  las  citadas  com- 
posiciones, en  que  describe  el  asilo  de  paz,  la  mansión  de  la  ino- 
cencia, donde  se  refugia  la  cristiana  virgen  y donde  desciende 
la  llama  purísima  del  amor  triunfante! 

Mansión  de  dulce  paz,  donde  domina 

Virtud  sencilla  en  puros  corazones, 

Y desplega  sus  blancos  pabellones, 

Reina  del  bien,  ;la  caridad  divina! 

Aquí  entre  abrojos  crece 

La  rosa  virginal;  lirio  fecundo 

De  casto  olor  florece, 

Y al  ver  manchado  en  crímenes  al  mundo, 

Gemidos  sin  consuelo 

La  penitencia  exhala  al  justo  cielo. 

Júzguese  del  igual  sabor  bíblico  de  la  imitación  del  Cantar 
de  los  cantares,  del  ya  mencionado  vate  religioso  Juan  de  la  Cruz, 
y el  que  distingue  á Lista  en  esta  poesía.  Pone  el  primero  en  la- 
bios de  la  Esposa. 


¿Adonde  te  escondiste, 

Amado,  y me  dejaste  con  gemido? 

El  poGta  sevillano  hace  exclamar  a la  joven  místicamente 
enamorada: 

¿Adonde,  clama,  adonde 
La  juvenil  beldad  que  me  ilustraba. 

Eclipsada  se  esconde? 


(D  En  la  solemne  profesión  religiosa  de  la  Madre  Sor  Alaría  Fernanda  de  la  Tri 

nidad  Blanco  y Crespo,  en  el  monasterio  de  Santa  Marta  de  los  Reyes  de  Semlla. 
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Aún  es  mayor  la  imitación  que  nuestro  ingenio,  á semejanza 
de  aquel  varón  justo,  hace  del  himno  de  los  libros  sagrados  en 
la  segunda  de  las  expresadas  composiciones,  también  inspirada 
en  una  profesión  religiosa,  más  henchida  de  bellas  imágenes  y 
en  donde,  como  en  la  anterior,-  no  se  amengua  en  nada  un  efecto 
puro,  espiritual  y simbólico,  al  expresarse  en  la  forma  que  usa 
el  amor  profano. 

El  Amante  sagrado  llama  á la  esposa  feliz. 

«Ven  ;ay!  esposa  mia, 

Dice  herido  de  amor:  ven;  ¿floreciente 

No  ves  la  cumbre  fria 

Del  Líbano  eminente 

Que  de  alto  hielo  coronó  su  frente? 

Mas  ya  corre  sonoro 
A fecundar  las  plácidas  praderas, 

Volcando  arenas  de  oro: 

Ya  alfombra  sus  laderas 
De  guirnaldas  de  flores  placenteras. 


Ya  verdes  resplandecen 
Las  viñas  de  Engaddí:  del  fruto  amado 
Las  vides  se  enriquecen: 

Ya  en  el  bosque  ha  sonado 
De  la  tórtola  el  canto  lastimado. 

Ven  jay!  dulce  amor  mió; 

De  las  vertientes  del  ílermon  nevosas 
Baja  el  blando  rocío: 

Sus  florestas  hermosas 

Jericó  esmalta  de  purpúreas  rosas. 

Menester  fuera  que  repitiésemos  todo  este  canto  dulcísimo, 
si  hubiéramos  de  señalar  sus  bellezas.  Sólo  lo  haremos  de  las  dos 
estrofas  con  que  termina. 

Así  cantó  el  Esposo, 

Y el  aura  celestial  lleva  su  acento 
Con  susurro  amoroso, 

Y de  su  blando  aliento 

Siente  la  esposa  perfumado  el  viento. 

Tras  los  dulces  olores 
Corriendo  va  de  su  inmortal  amado, 

Y hallóle  entre  las  flores 
Del  huerto  reclinado 

Y de  cendales  cándidos  velado. 
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La  oda  que  titula  Lista  A ¡a  Resurrección  del  Salvador  y tam- 
bién El  Canto  de  la  Esposa  pertenece  al  mismo  género  bíblico, 
y no  es  inferior  en  mérito,  aunque  esta  última  es  más  sobria  en 
imágenes  que  la  anterior  á que  nos  referimos. 

Mayor  importancia  tiene,  sin  duda,  notante  por  su  extensión, 
como  por  las  muchas  y hermosas  en  que  abunda,  el  elevado  estilo 
que  en  ella  se  sostiene  sin  decaer  un  punto,  su  admirable  fluidez 
y su  dicción  rica  y esmerada,  la  oda  A la  Concepción  de  Nuestra 
Señora,  asunto  indicado  á Lista  en  el  primer  año  del  siglo  por  la 
Academia  de  Letras  humanas.  El  capítulo  xii  del  Apocalipsis,  de- 
bió inspirarle  esta  obra,  según  le  marcaba  aquélla;  y á pesar  de 
lo  árduo  del  empeño,  salió  triunfante  de  él;  enriqueciendo  con 
un  bello  poemita,  pues  tal  nombre  puede  dársele,  el  repertorio 
de  sus  inspiraciones.  Llénanse  en  él  cumplidamente  las  circuns- 
tancias más  esenciales  que  su  autor  reconoce  y admira  en  la  poe- 
sía oriental  de  los  sagrados  libros.  «Sencillez  y valentía  de  la  ex- 
presión (palabras  son  suyas),  el  uso  frecuente  de  las  imágenes  y 
comparaciones,  la  hipérbole  casi  continua,  el  estilo  cortado  y dra- 
mático, el  desórden  lírico  que  anuncia  las  conmociones  de  la  ima- 
ginación, la  osadía  de  los  pensamientos,  siempre  presentados  bajo 
formas  sensibles,  y en  los  parajes  patéticos,  aquella  ternura  que 
se  apodera  del  corazón;  en  fin,  el  lenguaje  exento  de  pretensiones 
y de  afectación  de  elegancia,  y que  nada  calla  ni  dice  por  res- 
peto á las  conveniencias  sociales,  son  las  prendas  características 

de  los  libros  poéticos  de  la  Escritura.» 

Nada  más  difícil  que  citar  algunas  de  las  innumerables  be- 
llezas de  la  composición  de  Lista.  Bella  es  toda  esta  poesía  sa- 
grada; y no  ha  de  tachársenos  de  exagerados  en  nuestro  juicio, 
porque  tal  es  también  el  de  aquellos  censores  severos  para  con 
otras  obras  del  mismo  autor.  Este  muestra  sin  dúdala  abundan” 
te  vena  que  demanda  para  su  canto.  Uno  de  sus  rasgos  más  bri- 
llantes, es  la  pintura  que  traza,  en  el  clásico  estilo  de  los  épicos 
de  la  antigüedad,  del  nefando  y rencoroso  arcángel  rebelado,  so- 

(0  Eq  esta  composición,  escrita  el  año  1825,  se  creyó  ver  infundadanieiite 
alusiones  á los  acontecimientos  políticos  de  aquella  época  en  nuestia  nación,  se- 
gún su  autor  en  una  nota  puesta  á la  misma. 
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bre  todo,  cuando  abandona  sus  profundos  imperios.  ¡Cuán  tier- 
namente describe  el  poeta  la  santa  intercesión  que  ejerce  María 
con  el  Altísimo,  por  la  culpable  raza  de  Adan,  para  devolverle 
á sus  ruegos  la  piedad  y la  clemencia  divina!  Digno  objeto  es  del 
vate  de  tan  ardiente  fe,  nacido  en  la  ciudad  donde  desde  anterio- 
res tiempos  se  rendia  tan  fervoroso  culto  á la  Madre  de  Dios  el 
altísimo  misterio  que  llegó  á hacer  popular  en  aquélla  á alguno 
de  sus  poetas,  más  piadoso  que  elevado,  del  siglo  xvii;  que  inspiró 
sus  ideales  imágenes  al  célebre  pintor  del  cielo.  Ya  anciano  nues- 
tro poeta,  volvió  á tratar  el  mismo  asunto,  añadiendo  á su  reper- 
torio lírico  otra  bella  canción  -'h 

. Lista  imitó  á Herrera  en  su  oda  La  conversión  de  los  godos  en  el 
reinado  de  Recaredo,  dándole  principio  con  lás  mismas  palabras 
que  aquel  á la  suya  de  tan  bíblico  sabor.  La  victoria  de  Lepanto: 

Cantemos  al  Señor El  sucesor  del  divino  poeta  entre  los  líricos 

modernos,  conserva  en  esta  composición,  su  entonación  digna  y 
levantada. 

«Será  un  tiempo,  que  lleve  el  fuerte  hispano  ‘ 

Los  lindes  de  las  tierras 
A las  playas  del  último  Océano; 

Y fije  en  nuevas  y encumbradas  sierras, 

Sepulcro  de  la  aurora, 

Del  Hombre-Dios  la  insignia  vencedora. 

«Este  es  el  premio  que  á tu  fe  constante  ‘ 

Reserva  el  justo  cielo.)) 

Dijo  Leandro:  el  Tajo  ondisonante, 

Al  resbalar  por  el  florido  suelo, 

Suspendió  blandamente 

De  sus  doradas  aguas  la  corriente. 

« 

El  genio  de  Sion  asisto  con  su  fuego  al  poeta,  cuando  canta 
el  triunfo  del  Santo  de  Israel  en  su  gloriosa  resurrección;  su  as- 
censión  al  refulgente  alcázar  del  cielo  como  el  Dios  de  la  victoria, 
el  alto  misterio  eucarístico,  la  natividad  de  la  Virgen  María,  bella 
rosa  de  Jericó  que  inunda  de  júbilo  á Nazareth  y el  Carmelo,  y 
aquel  instante  venturoso,  tan  deseado  para  la  salud  del  mundo, 

(H  Hízolo  en  Cádiz.  Tiene  la  fecha  de  30  de  Setiembre  de  1839,  y se  ha  conser- 
vado inédita  hasta  muchos  años  después,  en  que  ha  sido  publicada  por  la  Revista 
de  ciencias,  literatura  y artes,  dada  á luz  en  Sevilla. 
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en  que  desciende  el  Sol  de  las  alturas  á tomar  humano  sér  en  un 
establo  miserable  Iso  es  esta  última  poesía  la  que  ménos  gusto 
bíblico  conserva,  y ese  grato  aroma  que  se  percibe  en  los  himnos 
hebraicos.  A este  género  inspirado  por  las  Santas  Escrituras,  per- 
tenecen las  imitaciones  que  hizo  Lista  de  los  salmos  del  rey  Da- 
vid y otros  profetas  del  pueblo  de  Dios. 

Imitando  también  á Meléndez,  de  quien  tan  apasionado  se 
muestra  en  más  de  una  ocasión,  aparece  en  su  oda  La  Providen- 
cia^ nuestro  ingenio  sevillano,  poseido  de  profundos  pensamien- 
tos. Al  obcecado  incrédulo  que  exclama  viéndose  sumido  en  mi- 
serable infortunio; 

«No  hay  Dios  donde  hay  maldad));  la  espada  impía 

Es  el  Dios  del  humano: 

Su  trono,  la  sañuda  tiranía, 

Y la  triste  virtud  un  nombre  vano; 

replica  el  poeta:  . ■ 

El  alma  es  inmortal:  puede  una  hora 

Labrar  tu  eterna  suerte; 

Ejerce  la  virtud A Dios  adora 

Y lo  demas  te  enseñará  la  muerte. 

¥ 

^ « 

Concluiremos  con  el  exámen  de  las  poesías  que  su  autor  de- 
nomina sagradas,  j hacemos  más  detenido,  por  ser  en  éstas  sin 
duda  alguna  donde  mejor  se  admira  su  estro  privilegiado,  recor- 
dando el  conmovedor  asunto  de  su  composición  dirigida  á Silvio 
en  la  muerte  de  su  hijo. 

Después  de  poseerse  el  tierno  amigo  de  todo  el  pesar  j des- 


ÍD  Dadas  fueron  al  público,  tanto  esta  oda  de  Lista  ál  nacimiento  de  Jesús,  co- 
mo las  tituladas  A la  resurrección  del  Señor,  A la  conversión  de  los, godos  en  España 
en  el  reinado  de  Recaredo,  y muy  distinta  á la  que  publicó  en  sus  obras  líricas,  una 
A la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  en  el  libro  que  dejamos  mencionado.  Poesías  de 
una  Academia  de  letras  humanas  de  Sevilla  (1795).  Adviértense  en  todas  ellas,  va- 
riantes de  mayor  ó menor  importancia:  y en  una  detenida  comparación,  las  ati- 
nadas correcciones  que  más  tarde  hizo  su  autor  en  todas  ellas.  Fueron  leídas  en 
las  juntas  de  aquella  Sociedad  literaria  en  los  años  1795  y 1796.  Gomo  se  obser- 
va,=»el  inspirado  alumno  de  las  musas  se  hallaba  á la  sazón  en  los  más  ñoridos  años 
de  su  vida. 
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consuelo  de  aquel  padre  que  ve  arrebatada  por  la  muerte  la  pren- 
da de  su  inmenso  cariño;  después  de  llorar  con  él  una  ausencia 
tan  terrible;  después  de  oir  la  ensoñadora  voz  de  los  sepulcros  en 
el  sombrío  j solitario  recinto  donde  impera  la  inmoble  eternidad- 

«Mansión  de  eterna  vida  mora  el  justo 
Que  muere  en  el  Señor.»  Vive,  mi  amigo; 

Y vive  para  tí. 

Prorumpe  lleno  de  esperanzas;  j luégo  añade: 

El  augusto  silencio  de  la  tumba 

«Vida  sin  fin  al  virtuoso»  clama  • 

Y recogiendo  entonces  con  avidez  este  halagador  pensamien- 
to, celeste  j único  lenitivo  para  un  corazón  que  en  tanta  angus- 
tia no  decae  en  su  fe  cristiana,  dice  ya  con  diversa  expresión: 

¿Y  nosotros  lloramos?  Blandas  flores, 

No  fúnebre  ciprés,  ni  mustio  helécho 
Debemos  derramar,  mi  dulce  amigo, 

En  la  tumba  feliz  de  la  inocencia. 


Adviértese  en  esta  filosófica  poesía,  el  interes  conmovedor  que 
despierta,  el  que  retrata.con  toda  verdad  las  crueles  impresiones  y 
pensamientos  que  angustian  al  alma  en  semejantes  desventuras, 
para  llevar  al  espíritu  sumido  en  sombra,  los  rayos  de  luz  que 
emanan  de  la  Providencia  divina,  dando  la  esperanza  y el  con- 
suelo. 

Otras  inspiraciones  de  Lista,  que  participan  de  este  tinte  filo- 
sófico, siguen  en  mérito  á las  que  él  designa  como  sagradas,  y 
á las  cuales  precede,  ocupando  con  razón  tal  paraje,  la  que  tan 
digna  es  de  ser  admirada,  y tiene  por  asunto  la  agonía  del  Sal- 
vador de  la  humanidad. 

Merece,  por  su  notabilísimo  pensamiento,  por  la  ternura  que 
en  ella  rebosa,  y que  tan  bien  retrata  el  alma  recta  y llena  de 
virtudes  de  Lista,  preferente  atención,  entre  las  comprendidas 
como  filosóficas,  su  oda  La  Beneficencia.  Unense  en  esta  compU" 
sicion,  para  hacerla  notable,  á la  expresión  de  los  afectos  mas 
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puros,  elegantemente  cantados,  la  armonía  de  la  frase  á veces  sen- 
cilla, atractiva  j conmovedora,  las  imágenes  felices  y el  correcto 
estilo  y buen  gusto;  cualidades  distintivas  de  Escuela,  y prefe- 
rente cuidado  de  los  verdaderos  poetas  de  la  hermosa  Híspalis. 

El  inspirado  Licio  no  trata  ahora  un  amor  vulgar  y profano, 
sino  otro  más  sublime  por  sus  efectos;  el  que  brotando  generoso 
en  el  alma  hácia  la  humanidad,  induce  á prodigar  el  bien  donde 
se  aposenta  el  infortunio.  El  poeta  aparta  de  su  mente  quiméricos 
ensueños  de  pasadas  venturas,  y saluda  á la  virtud  celeste  que 
es  objeto  de  su  canto,  para  después  ensalzarla. 

Dulce  ilusión,  aunque  gozosa,  vana, 

Que  lo  mejor  robaste  de  mi  vida, 

Huye  veloz,  como  la  luna  herida 
Del  triunfante  esplendor  de  la  mañana. 

Salve,  luz  celestial;  fuego  escondido 
Que  en  este  yerto  corazón  dormias, 

Salve;  disipa  con  tus  llamas  pías 
* La  ciega  oscuridad  de  mi  sentido. 


Las  dulces  flechas  que  te  dió  natura 
Para  esparcir  del  sér  la  llama  ardiente, 
Templa,  oh  amor,  en  la  sagrada  fuente 
De  la  amistad  inextinguible  y pura: 

Y el  amante  enlazado 
A la  gentil  beldad  que  lo  enamora, 

En  lágrimas  bañado. 

Exclame  al  despuntar  de  cada  aurora: 

((¡Destino  venturoso 

El  de  hacerte  feliz,  siendo  dichoso!» 


Contigo  la  piedad  en  lazo  amado 
Temple  al  hombre  los  ásperos  enojos, 

Y el  tierno  llanto  de  sus  dulces  ojos 
Calma  el  llanto  infeliz  del  desgraciado: 
Así  el  blando  rocío 

El  Euro  entre  sus  alas  atesora; 

Y cuando  el  soplo  frió 

Del  Aquilón  los  campos  descolora, 

Con  su  lluvia  templada 

Vuelve  el  sér  á la  rosa  desmayada. 


Salve,  hermosa  virtud.  ¿Cómo,  si  dabas 
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Alma  y vida  á mi  ser,  no  te  sentia? 
¿Cómo  en  mi  seno  sin  vigor  yacia 
La  fuerza  celestial  que  le  inspirabas?  • 
Ya  sé  cuál  es  la  fuente 
De  aquel  vago  llorar  que  la  ternura 
Vertió  á mi  rostro  ardiente: 

Ya  conozco  del  bien  la  emoción  pura, 

Que  el  mísero  gemido 

Tal  vez  me  sorprendió  del  desvalido. 


Así  del  claro  sol  destello  puro, 

En  tímida  centella  trasformado, 

Entre  sus  densas  láminas  trabado 
Encierra  el  pedernal  inerte  y duro. 

Mas  si  activo  el  acero 

Fuerza  á mostrarse  la  encubierta  llama, 

Con  ímpetu  ligero 

Sobre  el  pábulo  breve  se  derrama, 

Y crece  y es  hoguera, 

Y al  Alpe  y á Pirene  consumiera. 

Esta  última  feliz  imágen  recuerda  aquellas  tan  oportunamen- 
te usadas  por  los  clásicos  poetas  latinos. 

La  Vida  humana^  otra  poesía  de  Lista  de  las  más  sobresalien- 
tes en  este  género  filosófico,  tiene  el  indisputable  mérito  de  tratar 
de  un  modo  nuevo  j admirable  una  vulgar  alegoría,  cual  es  re- 
presentar la  existencia  del  hombre  en  sus  varias  vicisitudes  desde 
su  reposo  en  la  cuna  hasta  que  halla  al  fin  el  del  sepulcro,  con 
los  diversos  cambios  que  sufre  la  fuente  en  un  principio  peque- 
ñuela  j desapercibida,  torrente  impetuoso  después,  para  morir 
al  cabo  en  la  inmensidad  de  los  mares.  Cuando  en  tal  convertido, 
se  encuentra  en  su  senda  otro  igua,l  que  se  le  opone  soberbio  en 
encontrada  dirección,  ambos: 

Disputan  en  acérrima  batalla 
De  qfuien  todo  el  caudal  irá  regido: 

Vence,  é hinchado  la  corriente  eleva, 

Y esclavizado  á su  contrario  lleva. 

Ingrato  al  bosque  amigo,  que  acopado 
Le  adornó  con  sus  sombras  placenteras: 

Pérfido  al  muro,  que  besó  humillado 
Guando  apénas  llenaba  sus  riberas, 
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Bate,  si  crece,  el  torreen  alzado, 

Los  troncos  vuelca,  inunda  las  praderas: 

No  hay  ley,  no  hay  freno  que  su  furia  atajen, 

Y es,  mortal,  de  tus  vicios  triste  imágen. 

Por  esta  bella  octava  podrá  juzgarse  el  singular  atractivo 
de  las  demas. 

El  moderno  ingenio  del  Parnaso  sevillano  ensalza  la  gloria 
de  los  hombres  benéficos;  complaciéndose  en  cantar  aquellos  lauros 
que  prodiga  Minerva,  no  en  los  ferales  campos  de  batalla,  sino 
en  las  sábias  lides,  á los  que  cultivan  graves  estudios  ó beben 
sus  inspiraciones  en  la  fuente  de  Castalia;  porque,  aunque  reco- 
noce que  los  sentimientos  de  la  humanidad  no  son  incompatibles 
con  la  profesión  militar  (así  titula  otra  de  sus  poesías  del  género 
filosófico),  cáusanle  profunda  pena  los  horrores  que  suscita  la  có- 
lera de  Marte. 

¡Eterna  maldición  al  que  levanta 
Sobre  hacinadas,  míseras  ruinas 
Con  hierro  y llama  en  soledad  horrenda 
Su  injusto  poderío, 

Y se  atreve  á decir:  el  hombre  es  mió! 

Como  para  templar  la  impresión  dolorosa  que  causan  en  el 
ánimo  los  infortunios  que  siembra  por  doquier  el  que  así  es  ob- 
jeto de  execración,  se  deleita  en  reconocer  de  igual  modo,  que 
la  bondad  es  natural  al  hombre;  enumera  sus  prendas  físicas  y 
morales,  sus  virtudes  y nobles  instintos  cuando  no  huye  la  dulce 
paz  de  una  existencia  tranquila,  ni  se  lanza,  movido  por  las  pa- 
siones, la  opresión  ó el  fanatismo,  á destruir  óá  sembrar  la 
muerte  con  ceguedad  insensata. 

Tierno  cantor  de  la  amistad  <*),  recuerda  la  modesta  ambición 
de  Rioja,  á quien  admira  como  á maestro. 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares. 

Un  libro  y un  amigo. 

(O  Una  de  las  odas  A la  amistad,  á que  aludimos,  se  halla  en  la  Colección  de 
poesías  formada  por  Vacquer.  Dedicóla  á Albino,  y fué  leida  en  la  Academia  de 
Letras  humanas  en  el  año  i 796. 
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Complácele  ofrecer  repetidamente  los  encantos  de  este  dulce 
y profundo  afecto  de  las  almas  nobles.  ¡Cuán  grato  es  para  la  de 
Anfriso,  poético  nombre  adoptado  también  por  nuestro  ingenio! 

No  es  tan  dulce  al  cansado  caminante. 

Si  la  ercimia  montaña 

Venció  ó el  hielo  de  la  cumbre  alpina, 

Complacido  vagar  por  los  pensiles 
Del  sosegado  Pó,  como  á tu  Anfriso, 

Del  crimen  fatigado  y de  los  hombres. 

Hallar  en  tu  alma  pura 
El  no  violado  é inocente  asilo 

9 

Do  anidan  la  virtud  y la  ternura. 

Ya  induce  á Tirsi  á que  no  pierda  el  gozo  cierto  por  la  es- 
peranza dudosa;  porque  el  temor  de  lo  venidero  es  inútil;  ya,  imi- 
tando á Horacio,  dicta  reglas  de  virtud  infalibles,  á su  caro  Al- 
bino (Blanco),  recordándole  que  la  felicidad  consiste  en  la  mode- 
ración de  los  deseos;  ó ya  á Dalmiro  aconseja  que  deben  abandonarse 
los  cuidados,  olvidándose  de  enojosos  pesares.  Al  tomar  al  poeta 
latino  como  modelo,  sigue  Lista  la  afición  de  los  maestros  Medi- 
na, Girón,  Medrano  y otros  antiguos  poetas  de  Sevilla,  con  no 
inferiores  facultades  para  tal  empresa  que  las  que  adornaban  á 
aquéllos;  ofreciendo  en  su  colección  otras  más  de  este  género, 
merecedoras  de  igual  estima. 

Recordando  Lista  á Fileno  (Reinoso),  su  amigo.  El  sosiego  de 
la  virtud,  esta  hija  del  cielo  que  es  eterna  fuente  de  placeres, 
recuerda  en  su  principio,  sobre  todo,  el  tierno  estilo  del  boracia- 
no  Luis  de  León  en  su  bellísima  oda  La  vida  del  campo. 

;Oh,  mil  veces  feliz  quien  del  profano 
Vulgo  no  conocido, 

Burla  de  la  ambición  el  dardo  insano, 

Y se  acoge  al  retiro  apetecido! 

La  paz  ¡oh,  mi  Fileno! 

La  paz  lo  halaga  en  su  amoroso  seno. 

En  cierta  admirable  epístola,  dirigida  por  nuestro  poeta  á 
una  religiosa,  hija  suya  de  confesión,  y. que  uno  de  los  biógrafos 
de  aquél,  D.  José  Fernandez  Espino,  copia  íntegra,  hállase  e 
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párrafo  siguiente  que  creemos  oportuno  reproducir  en  este  lugar, 
y cuyo  recuerdo  despierta  la  lectura  de  aquella  poesía  suya, 

«Mi  amigo  Reinoso  dice  que  el  campo  es  esencialmente  vir- 
tuoso, y tiene  razón.  La  especie  de  placer  que  inspira  no  puede 
definirse,  porque  es  misterioso,  y parece  inspiración  más  bien 
que  placer.  Todos  los  pensamientos  y afectos  que  sugiere  al  alma 
que  lo  contempla,  se  dirigen  al  Señor,  porque  es  imposible  ver  y 
gozar  tanta  hermosura,  contemplar  tanta  variedad  y tantos  pro- 
digios de  la  naturaleza  sin  que  el  coraron  se  eleve  á Dios  que  la 
crió  y la  conserva.» 

El  vate  de  excelente  y sano  juicio,  canta  la  felicidad  pública 
para  aconsejar  la  práctica  de  las  obras  dignas,  el  trabajo,  el  mu- 
tuo amor,  la  concordia  entre  los  hombres,  los  beneficios  recípro- 
cos; virtudes  todas  que  proporcionan  aquel  bien  tan  inapreciable. 
Con  más  levantado  estro,  al  publicar  el  triunfo  de  la  tolerancia, 
entre  otros  oportunos  pensamientos  que  su  especial  asunto  le  su- 
giere, hace  sobresalir  como  predilecto  tema  aquella  misma  aspi- 
ración. 

Hombres,  hermanos  sois,  vivid  hermanos. 

Recorriendo  las  poesías  de  carácter  profano,  encuéntrase  á 
Licio  cantando  con  noble  acento  dos  memorables  victorias  de  la 
patria,  y el  denuedo  de  sus  hijos,  en  las  odas  A la  restauración 
de  Buenos  Aires  j Ala  Batalla  de  Bailén.  Por  la  variedad  de  afec- 
tos, por  la  espontaneidad  de  la  pasión  y las  prendas  del  verda- 
dero poeta  que  siente  conmovido  cuanto  expresa  con  cadenciosa 
armonía;  digna  es  de  anteponerse  á todas  las  inspiraciones  que 
comprende  esta  parte  de  su  libro.  El  himno  del  desgraciado,  ó sea 
su  oda  Al  Sueño.  Aquella  melancólica  tristeza  con  que  el  can- 
tor de  Eliodora  demanda  este  beneficio  común  á todos  los  seres 
para  sus  tristes  ojos,  rebosa  en  la  canción  de  Lista,  en  donde 
abunda  mayor  copia  de  pensamientos,  inspirados  por  asunto  tan 
sencillo.  Este  precioso  rasgo  del  númen  demuestra  la  verdad  de 
un  amargo  pesar  ó desaliento  escondido  en  lo  profundo  del  alma , 
que  sube  de  repente  á los  labios,  desahogándose  impetuoso  y 
elocuente. 


¿De  qué  me  sirve  el  súbito  alborozo 
Que  á la  aurora  resuena, 

Si  al  despertar  el  mundo  para  el  gozo 
Sólo  despierto  yo  para  la  pena? 


El  ámbar  de  la  vega,  el  blando  ruido 
Con  que  el  raudal  se  lanza, 

¿Qué  son  ;ay!  para  el  triste  que  ha  perdido, 
Ultimo  bien  del  hombre,  la  esperanza? 


Corla  el  hilo  á mi  acerba  desventura, 
jOh  tú,  sueño  piadoso! 

Que  aquellas  lloras  que  tu  imperio  dura, 
Se  iguala  el  infeliz  con  el  dichoso. 

Ignorada  de  sí  yazga  mi  mente, 

Y muerto  mi  sentido: 

Empapa  el  ramo  para  lierir  mi  frente 
En  las  tranquilas  aguas  del  olvido. 


Deslízate  callado  y encadena 
Mi  ardiente  fantasía: 

Que  asaz  libre  será  para  la  pena. 
Cuando  me  entregues  á la  luz  del  dia. 

Yen,  termina  la  mísera  querella 
De  un  pecho  acongojado, 
jimágen  de  la  muerte!  Después  de  ella. 
Eres  el  bien  mayor  del  desgraciado. 


Improvisada  fué,  en  efecto,  á lo  que  parece,  esta  bellísima 
poesía,  de  tan  superior  valer  literario 

Otra  de  las  composiciones  de  Lista  en  que  nos  fijamos  con 
mayor  detenimiento  por  recordar  al  inspirado  cantor  de  las  ¡lores, 
á quien  en  ella  ajusta  ciertamente  su  sistema  de  poetizar,  y re- 
vela á veces  el  sabor  de  las  obras  de  tan  inspirado  vate,  es  la 
que  titula  La  vegetación.  También  Lista  dialoga  con  la  tierna  flo- 
recilla  de  efímera  existencia,  con  la  filosofía  y el  sentimiento  que 
sobresalen  en  aquel  insigne  autor  de  la  Epístola  moral  de  tan 

(U  Lista  hizo  esta  oda  el  año  1817,  cuando  regresó  á España  de  la  emigración 
y residía  en  Pamplona. 

(2)  Habiendo  alcanzado  ya  la  aprobación  de  la  Academia  sevillana  la  presente 
Memoria;  con  el  título  de  La  Epístola  moral  á Fabio  no  es  de  Rio  ja,  descubriiniento 
de  su  autor  verdadero  (Cádiz,  1875),  ha  publicado  el  Exemo.  Sr.  D.  Adolfo  de  Cas 
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admirable  modo.  No  es  de  suponer  pretendiese  asimismo  hacer 
á éste  su  modelo  cuando  saluda  á las  ruinas  de  Sagunto,  en  la 
creencia  en  que  estuvo  de  pertenecerle  la  canción  de  las  de  Itá- 
lica, no  porque  careciese  de  genio  y maestría  para  conseguirlo. 

No  faltan  en  esta  división  de  sus  obras  poéticas,  felices  imi- 
taciones de  Horacio,  ni  tampoco  los  recuerdos  al  mérito  del  hom- 
bre sábio  y virtuoso,  ó los  consagrados  á la  amistad,  íntimo  afecto 
á que  rindió  constante  y notabilísimo  culto  su  corazón  excelente, 
ora  admire  á Meléndez  Valdés,  como  restaurador  de  la  poesía  es- 
pañola en  el  siglo  xviii,  y lamente  su  muerte  con  sentida  expre- 
sión; ora  tribute  merecidos  loores  á Fileno,  el  amigo  de  su  ju- 
ventud y compañero  en  sus  poéticas  tareas;  ora  al  vigoroso  vate 
Quintana  en  su  regreso  á las  orillas  del  Manzanares;  ora  á su 
discípulo,  predestinado  ya  entonces  á una  celebridad  merecida, 
D.  Ventura  de  la  Vega,  y ora,  en  fin,  á D.  Fernando  de  Eivas, 
para  consignar  admirables  preceptos  literarios  y justas  aprecia- 
ciones de  nuestros  clásicos  poetas. 

No  concluiremos  de  señalar  aquellas  composiciones  sobresa- 
lientes, en  nuestro  humilde  concepto,  que  se  incluyen  en  la  pri- 
mera parte  de  la  colección  de  Lista,  sin  hacer  ligera  mención  de 
la  que  en  versos  sáficos-adónicos  consagra  á las  Musas,  á la  vez 
que  la  mencionada  ántes,  que  destina  á aquel  que  íecibió  sus  doc- 
tas lecciones,  por  la  circunstancia  de  ser  acaso  objeto  de  censura 
el  excesivo  uso  que  en  ambas  hace  de  la  mitología,  en  sus  imá- 
genes y pensamientos.  Cierto  es  que  el  gusto  dominante  en  la 
época  en  que  nuestro  autor  hizo  sus  primeros  ensayos  poéticos; 
las  reminencias,  no  sólo  de  los  ingenios  de  su  Escuela,  sino  del 
de  otros  muchos  ajenos  á la  misma  que  tanto  las  emplearon  hasta 
en  la  poesía  cristiana ; su  constante  estudio  de  los  clásicos  de  la 
antigüedad,  habian  de  inclinarle  á una  afición  heredada  de  otros 

tro  un  extenso  y erudito  trabajo  que,  notable  como  todos  los  suyos,  es  de  sumo 
interes  para  los  amantes  de  las  letras.  Atribuye  aquella  célebre  composición  al 
capitán  Andrés  Fernandez  de  Andrada,  poeta  también  hijo  de  Sevilla,  de  quien 
hicimos  mención  en  nuestro  anterior  estudio  sobre  los  que  pertenecieron  á los 
siglos  XVI  y XVII,  como  recuerda  el  mismo  Sr.  Castro;  excitcándonos  á vivo  agra- 
decimiento por  su  benévolo  juicio  al  referirse  á uuesiVR  Historia  de  la  Escuela 
poética  sevillana  en  aquel  período. 
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siglos,  pero  por  la  que,  si  bien  con  frecuencia  por  él  seguida,  rara 
vez  fuera  justo  acusarle  de  inoportuno  ó enfadoso.  Inferimos  que 
alguna  observación  de  la  crítica  debió  llegar  á sus  oidos  sobre 
esta  misma  materia,  cuando  su  discreta  pluma,  trazó,  refiriéndose 
á ajenos  trabajos,  las  siguientes  palabras: 

«La  acusación  de  baber  hecho  uso  de  la  nomenclatura  y de 
las  fábulas  mitológicas,  que  parece  la  más  fundada  entre  poetas 
que  profesaban  el  cristianismo,  es,  sin  embargo,  la  más  injusta 
de  todas.  La  mitología  no  es  otra  cosa  que  la  descripción  poética 
del  mundo  físico  y moral;  sus  consejos  son,  generalmente  ha- 
blando, alusiones  y alegorías  ingeniosas,  creadas  por  el  talento 
de  los  griegos.  Forman,  pues,  el  tesoro  de  la  poesía  de  todas  las 
naciones  procedentes  de  la  civilización  griega  y romana.  Pri- 
varlas de  él,  es  quitarles  el  medio  de  personificar  las  pasiones,  y 
de  elevar  el  lenguaje  poético  sobre  el  común  y vulgar  de  los 
hombres;  y por  consiguiente,  es  quitar  á la  imaginación  sus  de- 
rechos, y obligarla  á contentarse  con  prosa  rimada  y filosófica. 
Sólo  debemos  advertir  que  la  nomenclatura  mitológica  no  puede 
tener  lugar  en  las  poesías  cristianas;  y la  misma  excepción  prue- 
ba la  regla,  porque  en  este  género  de  composiciones  deben  ser 
otros  los  medios  de  conmover  la  imaginación  y de  excitar  los 
sentimientos.  Si  nosotros  hubiéramos  de  censurar  alguna  cosa 
en  los  padres  de  la  poesía  castellana,  no  sería  la  imitación  de  los 
poetas  antiguos,  porque  los  buenos  modelos  deben  ser  imitados, 
y por  imitar  han  comenzado  todos  los  grandes  artistas.» 

Tal  era,  pues,  el  modo  con  que  tan  instruido  maestro  consi- 
deraba la  introducción  de  las  deidades  del  Olimpo  pagano  en  las 
obras  del  arte  poético;  opinando,  sin  duda,  que  no  es  obstáculo 
á la  espontaneidad  del  pensamiento,  ni  traba  para  la  inspiración, 
el  uso  simultáneo  con  ésta,  de  ciertas  imágenes  no  rebuscadas, 
sino  impresas  en  la  memoria,  cuando  se  posee  una  erudición  pro 

funda  y gran  copia  de  clásicos  estudios.  . 

Recuérdanos  nuestro  cantor  sevillano,  la  corrección  y especia 
esmero  de  Arguijo,  que  tan  bien  supo  conservar  el  estilo  poético 
de  Herrera,  en  sus  cincuenta  sonetos  conque  da  finalprimei  tomo 
de  sus  obras  líricas.  Así  como  aquél,  elige  varios  de  sus  asun  os 
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en  los  héroes  de  la  historia  de  Grecia  j Roma,  y,  no  á su  ejemplo, 
también  en  otros  de  los  que  honran  á su  patria;  y muestra  asimis- 
mo marcada  predilección  por  este  género  .de  composiciones,  no 
olvidando  tampoco  en  algunos  la  observación  filosófica  del  vate 
sentencioso,  como  en  aquel  que  termina: 

\ 

Los  humanos  corazones 

Sufren  en  la  verdad  y en  el  engaño; 

Y sin  gozar  de  sí  ni  un  solo  dia. 

Venden  la  juventud  á las  pasiones, 

La  edad  madura  al  triste  desengaño, 

Y la  vejez  á la  razón  tardía. 

Aunque  se  juzgue  excesiva  prolijidad,  hemos  de  permitirnos 
trasladar  á este  sitio  una  sola  de  estas  breves  poesías,  la  última 
del  primer  tomo  de  nuestro  autor,  para  admirar  su  galano  estilo 
en  esta  clase  de  obras.  Está  dirigida  á la  Academia  del  Mirto, 
que  le  obsequió  con  una  excelente  oda  en  su  elogio. 

Otro  nombre  buscad,  de  la  armonía 
Más  digno,  y de  inspirar  vuestras  canciones, 

Si  queréis  que  del  Pindó  en  las  mansiones 
;Oh',  amable  juventud!  Febo  os  sonría. 

Que  si  pudo  enseñaros  la  voz  mia 
Cómo  se  alcanzan  sus  preciados  dones, 

¿Qué  valen  ¡ay!  mis  tímidas  lecciones 
Junto  al  fuego  inmortal  que  Homeros  cria? 

Vuestra  es  la  edad  del  genio  y los  placeres: 

Vuestro  el  laúd  de  Euterpe  soberano: 

Vuestro  el  vigor  de  juventud  activa. 

Coged  lauros  y el  mirto  de  Gitéres, 

Y dejad  que  en  la  frente  de  un  anciano 
Se  marchite  con  él  su  antigua  oliva. 

No  son,  por  lo  común,  de  igual  importancia  que  algunas  de 
las  ya  mencionadas,  aunque  sí  de  un  mérito  notable,  las  poesías 
de  Lista  del  género  amatorio.  Aseméjase  en  él  á nuestros  inge- 
nios de  anteriores  siglos,  imitando  también  no  pocas  veces  al  lí- 
rico de  Venusa.  En  sus  odas,  idilios  y romances  eróticos,  que  ver- 
san sobre  temas  harto  conocidos,  se  muestra  siempre  el  poeta  cor- 
recto y delicado,  pero  que  sigue  las  huellas  de  antemano  trazadas; 
revelando  la  estudiada  pasión,  el  fingido  culto  rendido  á beldades 
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imaginarias,  para  hacer  gala  de  su  fecundo  númen;  recorriendo 
•un  campo  sin  límites  siempre  j sembrado  de  flores  de  variedad 
infinita.  La  musa  de  Licio  ofrece  más  simpática  expresión  cuan- 
do se  entrega  á la  pena  que  causan  los  amores  contrariados 
que  cuando  experimenta  las  dulces  alegrías.  Sabe  cantar  más 
bien  con  melancólicos  y tristes  ecos  el  sueño  del  infortunio  en  la 
fiera  noche  que  triplica  el  manto  de  tinieblas;  la  ausencia  penosa, 
tímida  esclava  de  los  recelos;  la  pérfida  mudanza,  el  tardo  desen- 
gaño, los  celos  que  envenenan  el  corazón;  que  aquellas  venturas 
sin  cuento  que  son  la  inefable  delicia  de  un  alma  apasionada. 

Bellos  son  los  romances  del  pescador  x4.nfriso,  quien 

Por  la  ausencia  de  su  Elisa 
Amargas  lágrimas  vierte, 

La  más  hermosa  zagala 
Que  vió  en  su  márgen  el  Bétis. 

Con  un  mismo  arpón  sus  pechos 
El  amor  tirano  hiere. 

Elisa  idolatra  á Anfriso; 

Por  Anfriso  Elisa  muere. 


En  todas  las  composiciones  de  este  género,  que  son  numero- 
sas, se  admira  la  facilidad,  la  fluidez,  la  esmerada  dicción  de  Lista. 
Suyos  son  algunos  romances  que  en  nada  ceden  en  mérito  á los 
mejores  con  que  se  enriquece  nuestro  Parnaso.  Eecordamos  aquel 
que  empieza: 

De  la  mal  formada  choza 
A su  olvidada  barquilla, 

Sale  el  pescador  Anfriso 
Al  primer  albor  de  un  dia.. 

No  es  este,  por  cierto,  un  simple  romance  amatorio.  En  él  se 
trata  un  asunto  que  ha  sido  siempre  de  la  predilección  de  los 
vates  sevillanos:  las  filosóficas  consideraciones  que  despiertan  las 
ruinas  de  la  famosa  Itálica. 

Tardamente  costeaba 
Triste  y solo  las  orillas. 

Donde  de  Itálica  nombre 
Apénas  queda  y cenizas. 
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Contempla  de  su  grandeza 
Las  destrozadas  reliquias, 

Y dejando  aparte  el  remo 
Así  llorando  decía: 

«¡Oh  lamentables  despojos 
Del  tiempo!....  ¡Oh  tristes  r dinas! 

Infeliz  y fiel  imágen 
Sois  de  la  ventura  mia. 

Las  altas  torres  que  al  cielo 
Elevarse  presumían, 

Al  acero  y á la  llama 
Se  desplomaron  rendidas. 

De  arcos,  columnas  y estatuas 
Gastados  trozos  se  miran, 

Y entre  ellos  la  ingrata  tierra 
Serpientes  brota  y espinas. 

Yace  entre  el  polvo  deshecho 
Tu  esplendor,  tu  pompa  antigua; 

Triunfo  que  reservó  el  hado 

A la  africana  cuchilla. 

Así  desvanece  el  tiempo 
Los  placeres  de  la  vida, 

Y en  un  momento  destruye 
Las  glorias  de  muchos  dias.» 

No  es  nuestro  ánimo  señalar  las  bellezas  descriptivas  que 
sobresalen  en  este  género:  fuera  imposible,  á no  dar  una  exten- 
sión ya  inconveniente  á nuestras  modestas  observaciones.  Sólo 
citaremos  como  más  notables,  el  romance  que  titula  á Eutiinio 
en  la  muerte  de  su  madre ^ que  es  digno  de  preferentes  elogios,  el 
morisco  Celimaj  no  inferior  á*los  que  de  esta  clase  abundan  en 
nuestros  romanceros;  La  Cabaña^  por  los  nobles  y tiernos  senti- 
mientos que  en  él  sobresalen;  y entre  otros  muchos,  aquel  diri- 
gido A Eugenio,  á quien  aconseja  sábiamente,  cómo  podía  penetrar 
en  los  soberanos  misterios  de  Apolo  y Olio,  y en  donde  recuerda 
la  precoz  edad  en  que  se  sintió  poeta,  y su  afición  á los  estudios 

científicos. 

Yo,  como  tú,  cuando  el  rostro 
Doraba  el  bozo  primero. 

Sentí  en  el  hervor  del  canto 
Alborozado  mi  pecho. 
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A Mi  Mr  New  ton  y Eiiclides 
I.a  saíJ:ra(la  voz  oyendo, 

Mi  es})írilu  enajenado 
Los  orbes  corrió  del  cielo. 


Y volví  á cantar,  y pudo 
Tal  vez  halagar  rni  acento, 
Del  Bétis,  fecundo  en  cisnes. 
Los  márgenes  placenteros. 


Los  consejos  del  ilustre  preceptor  se  hallan  comprendidos  en 
una  máxima  observada  por  él  mismo  constantemente. 

Estudia  y sabe,  y sé  útil. 

Ya  con  el  cayado  pastoril  y gozando  bucólicos  placeres,  canta, 
amador  de  Elisa,  Anfriso  el  venturoso,  sus  inocentes  y dulces  en- 
sueños, en  ligeros  idilios;  ó ya,  con  graciosa  soltura,  las  amoro- 
sas delicias  que  celebró  el  lírico  griego  en  el  género  de  obras  que 
han  recibido  su  nombre.  Algunas  de  éstas,  algo  variadas,  fueron 
ya  dadas  á la  prensa  ántes  de  concluir  el  siglo  anterior  por  la 
Academia  de  Letras  humanas. 

Por  último,  no  dejaremos  de  mencionar  las  de  otra  clase,  que 
también  Lista  cultivó;  si  bien  creemos  no  diese  á las  que  á él 
son  debidas,  señalada  preferencia  entre  sus  obras.  Imita  en  al- 
gunas de  ellas  á los  poetas  del  Lacio,  basta  en  la  construcción 
por  éstos  usada.  Bajo  la  denominación  de  composiciones  epigra- 
máticas,.se  comprenden  unas  ligeras  seguidillas,  sumamente  be- 
llas. Hé  aquí  una  sola; 

Amoroso  suspiro, 

Vuela  á mi  bella; 

Vuela  tan  silencioso, 

Que  no  te  sienta; 

Y si  te  siente, 

Dile  que  eres  suspiro, 

No  de  quién  eres. 


Mucho  tememos  haber  incurrido  en  exceso  de  prolijidad  al 
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recorrer  las  páginas  del  libro  encantador,  fruto  de  la  inspiración 
del  poeta  de  nuestros  tiempos  que  ocupa  el  lugar  más  señalado 
en  el  Parnaso  de  la  antigua  Vandalia.  Sírvanos,  pues,  de  disculpa 
este  notable  privilegio,  j la  circunstancia  sobre  todo,  de  haber 
sido  el  llamado  á proseguir  la  obra  de  Herrera  el  divino;  renovan- 
do con  su  ejemplo  el  gusto  y la  corrección  del  lenguaje  poético 
de  su  Escuela,  en  el  presente  siglo. 
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Lista  (conclusión).— Algunas  poesías  suyas  posteriores  á la' publicación  de  las  co- 
leccionadas.-rCaiácter  general  de  sus  obras  de  este  género. 

Tiempo  hacia  que  nuestro  insigne  vate  sevillano,  consagrado 
á los  graves  deberes  del  magisterio,  no  pulsaba  aquella  lira  que 
tan  armoniosos  acordes  produjo,  y que  se  hallaba  ya  adornada 
de  merecidos  laureles;  cuando  á su  regreso  de  Cádiz  el  año  1844 
al  suelo  que  le  vio  nacer,  con  motivo  de  trocar  la  dirección  del 
Colegio  de  San  Felipe  de  la  expresada  ciudad,  por  la  regencia  del 
de  San  Alberto;  estimulada  su  callada  músa  por  un  bello  soneto 
que  el  distinguido  poeta  y profesor  de  filosofía  entonces  de  aquel 
último  establecimiento,  D.  Francisco  Rodríguez  Zapata,  le  di- 
rigió, contestaba  á éste  con  un  romance,  adecuado  á sus  cir- 
cunstancias y propio  de  su  ingenio  y elegante  estilo.  Por  haber 
sido  inspirado  en  la  ancianidad  del  sábio.  maestro,  y advertirse 
en  él  la  frescura  de  imaginación  de  sus  floridos  años,  lo  trasla- 
damos á continuación,  precedido  del  soneto  de  su  admirador,  dig- 
no también  de  ser  recordado. 

■ • * 

Al  br»  D,  Alberto  Lista  y.  Aragón^  en  su  regreso  á Sevilla  en  18 J/.^^ 

en  esta  ciudad  su  residencia. 

Dejaste  á Gádes,  y la  fresca  orilla 
De  nuevo  pisas  que  nacer  te  viera, 

Porque  segunda  vez  del  sacro  Herrera 
Oyese  el  canto  la  inmortal  Sevilla. 

Rico  ede^n,  celebrada  maravilla, ' 

La  contemplas  con  risa  placentera, 

Y el  sacro  fuego  que  en  tu  pecho  ardiera 
Torna  y se  inflama,  y en  tus  ojos  brilla. 
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Canta,  pues,  este  cielo  de  colores, 

Este  campo  de  vida  eterna  fuente. 

La  liermosura,  el  placer  y los  amores. 

Mientras  (jue  la  amistad  pura  y ferviente 
Teje  de  mirto  y de  nativas  flores 
Nuevas  guirnaldas  para  ornar  tu  frente. 

La  contestación  de  Lista  es  como  sigue: 

A D.  Francisco  Rodríguez  Zapata,  mi  amigo  (*J. 

ROMANCE. 

¿Por  qué  á cantar  me  incitas 
Con  tu  ruego,  dulce  amigo. 

Si  ya  de  mi  helado  labio 
Huyó  el  acento  del  Pindó? 

Á la  abandonada  lira 
Ciñes  rosas,  ciñes  mirtos, 

Y á las  sienes  me  rodeas 
El  sacro  laurel  de  Gintio. 

Y apénas  la  tomo,  caen 
Hojas  y laurel  marchitos, 

Y la  reina  de  las  flores 
Pierde  su  nácar  y brillo; 

Que  el  aliento  de  mi  boca 
Basta  á matarlas  de  frío: 

Con  él  se  rompen  las  cuerdas 

Y estalla  el  marfil  bruñido. 

No  amigo;  yo  escarmentado 

Al  dios  del  Permeso  olvido 
Que  al  gran  Gorneille  los  años 
Nos  lo  pusieron  muy  chico. 

Y de  Albion  el  portento. 

El  nunca  olvidado  Milton, 

Si  bien  pensó  recobrarlo, 

# 

Perdió  viejo  el  Paraíso. 

Aunque  doncellas,  las  musas 
Son  mujeres,  y es  sabido 
Que  á los  ruegos  de  un  anciano 
Responde  el  sexo  con  silbos. 

* 

Ib  Esta  composición  se  halla  fechada  en  15  de  Julio  de  1844,  y así  como  la 
otra,  se  publicó  por  vez  primera  en  El  Laberinto,  periódico  literario  que  veia  la 
luz  pública  en  Madrid  aquel  año  y el  siguiente. 
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Tú  que  á juventud  florida 
Unes  el  genio  divino, 

Y en  quien  compiten  iguales 
Imaginación  y juicio, 

Pulsa  de  Sion  el  arpa, 

O la  lira  del  A n friso: 

Que  entrambos  cantos  el  Bélis 
Escuchará  complacido. 

Y olvídame,  que  en  mi  pecho 
Es  ya  el  estro  un  calofrío, 

Las  inspiraciones  toses, 

Y los  cantos,  romadizos. 


Con  tan  discreto  romance  daba  respuesta  á la  expresión  de  la 
amistad  entusiasta,  concediendo  un  honor  merecido  á quien  en- 
tonces y después  ha  confirmado  ser  justo  tributo  á su  numen  poé- 
tico las  alabanzas  del  sabio  preceptor.  El  mismo  Zapata,  en  el 
siguiente  año,  consagraba  á Lista  otro  soneto  no  ménos  notable, 
por  su  ascenso  al  doctorado  en  teología  y filosofía  en  la  Univer- 
sidad literaria  hispalense.  ¿No  se  advierte  acaso  alguna  analo- 
gía en  el  tono  entre  festivo  y melancólico  que  usa  en  esta  oca- 
sión el  poeta,  ya  anciano,  con  aquel  en  que  se  expresa  el  inolvi- 
dable Baltasar  de  Alcázar,  cuando  sometido  á los  achaques  y al 


cansancio  de  la  vejez,  dirige  á su  amigo  Sarmiento  las  postreras 
inspiraciones  de  su  musa,  por  lo  común  alegre  y maliciosa? 

En  el  mismo  año  de  1844,  embelleció  Lista  las  páginas  de  un 

Album  con  los  siguientes  .versos 


Después  del  rígido  invierno 
Espera  el  Abril  sus  rosas; 

Mas  ;ay!  que  las  más  hermosas 
Sólo  un  dia  vivirán. 

Y apénas  su  blando  aroma 
Goza  el  prado  y la  enramada. 
De  la  rosalera  amada 
Al  pie  marchitas  están. 


Mueren;  mas  su  olor  suave 
Llenó  de  vida  el  ambiente: 
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Conserváronse  inéditos  hasta  que  fueron  publicados  en 


• la  Revinta  de  cien- 


das,  literatura  y artes ^ de  Sevilla. 
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Mueren;  mas  eternamente 
Produce  el  fruto  otra  flor. 

Así  la  frcágil  belleza, 

Expuesta  ¡oh  tiempo!  á tu  saña, 
Si  la  virtud  la  acompaña, 
Conserva  eterno  esplendor. 


otra  prueba  notable  de  la  lozanía  y viveza  de  imaginación 
de  Lista  un  poco  ántes  de  extinguirse  su  existencia,  se  baila  en 
los  siguientes  consejos,  tan  discretos  como  elegantemente  expre- 
sados, que  en  el  año  anterior  al  de  su  muerte  dirigía  al  niño 
Alberto  Perez  de  Anaya. 


Mi  nombre  llevas,  Alberto, 

Y el  sér  debes  á un  amigo, 

En  mi  adversidad  probado, 

Y en  mis  bienes  complacido. 
Por  tu  nombre  y por  tu  padre 
Con  doble  deber  dirijo 

Al  cielo  fervientes  votos, 

Y el  cielo  los  oye  pío. 

En  favor  tuyo  le  ruego, 

Y no  temo  hallarle  esquivo, 
Que  á la  amistad  é inocencia 
Nunca  cerró  los  oídos. 

Mas  no  los  ricos  tesoros 
De  Creso  para  tí  pido. 

Ni  de  la  ambición  sañuda 
Los  infaustos  regocijos, 

Ni  los  beleños  del  ocio, 

Ni  de  Accidalia  los  mirtos, 

Ni  de  las  funestas  lides 
El  laurel,  en  sangre  tinto. 
Mente  sana,  en  cuerpo  sano 
Ruego,  y noble  patriotismo. 
Mediana  y modesta  suerte. 
Instrucción,  virtud,  juicio. 
¡Virtud!....  su  angélico  sello 
Grabe  en  tí  tan  fuerte  y fijo, 
Que  jamas  borrarlo  pueda 
La  inmoralidad  del  siglo. 

Sé  de  tus  amables  padres 
Gloria  en  tus  años  floridos. 

De  sus  canas  alegría, 


De  su  senectud  arrimo; 

Y entre  tantas  bendiciones, 

También  para  mí  suplico 
Que  del  autor  de  tus  dias 
Imites  el  fiel  cariño; 

Y pueda  yo,  caminando 
De  la  tumba  al  cierto  asilo, 

Decir:  «La  amistad  del  padre 
Ya  reflorece  en  el  liijo.» 

Fechada  en  Sevilla  el  2 de  Julio  de  1847,  cuando  su  autor 
contaba  setenta  y dos  años  de  edad,  esta  bellísima  poesía  se  con- 
servó inédita  hasta  después  de  su  muerte. 

Hállase  en  los  Diálogos  políticos  y literarios  de  D,  Antonio  Ca- 
vanilles,  publicados  el  año  1859,  y en  uno  de  los  de  mayor  in- 
teres de  esta  obra  notable.  Los  afrancesados,  un  soneto  de  Lista, 
inédito  también  hasta  entonces,  que  por  esta  circunstancia  y la  de 
ser  evidente  su  mérito,  reproducimos  á nuestra  vez  en  este  lugar. 

Nación  indefinible  en  quien  el  cielo 
, Fácil  ingenio  y abundante  cria,  * 

Y en  débil  alma  intrépida  osadía, 

Un  tiempo  asombro,  escarnio  ya  del  suelo. 

¿Por  qué  abatiste  el  atrevido  vuelo 

Al  primer  aquilón  que  el  Norte  envia? 

Si  el  yugo  admites  fácil,  ¿por  qué  impía 

La  Europa  sumergiste  en  sangre  y duelo? 

¿Dó  está  el  valor  que  las  historias  llena? 

¿Y  aquellos  en  la  lid  temidos  nombres? 

¿Y  de  Marte  los  hórridos  placeres? 

;AbI  ¡qué  bien  dijo  el  domador  del  Sena! 

Que  sois,  si  vencedores,  más  que  hombres; 

Y si  vencidos,  ménos  que  mujeres. 

Algunas  otras  poesías  de  nuestro  moderno  ingenio,  de  igual 
modo  inéditas  ó no  comprendidas  entre  las  ya  coleccionadas,  bo 
muchas  más  de  las  que  hemos  mencionado,  fueron  publicadas 
en  el  mismo  año  del  fallecimiento  de  su  autor,  en  un  pequeño 
volumen  Encuéntrase  en  él,  el  canto  heroico  La  inocencia 

(U  Biografía  del  Sr.  D.  Alberto  Lista,  seguida  de  una  colección  de  poesías,  ioc' 
ditas  unas,  y otras  no  comprendidas  en  las  ediciones  que  se  han  hecho  de  las  d® 
dicho  señor.  Madrid,  LS48. 
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dida.  Muy  en  breve  liemos  de  examinar  este  meditado  poemita 
de  Lista,  al  tratar  del  que,  con  igual  título,  tizo  en  noble  compe- 
tencia D.  Félix  José  Reinoso,  su  predilecto  amigo. 

Sábese  que  el  docto  maestro  escribia  una  tragedia  con  el  título 
de  Galileo^  cuando  residía  en  Pamplona  el  año  1817;  pero  no  se 
tiene  noticia  de  la  existencia  de  tal  obra,  aunque  sí  de  que  no  sólo 
esta  vez  se  consagrase  al  cultivo  de  la  dramática  á que  no  han 

(0  Consígnalo  él  mismo  en  :una  interesante  carta  dirigida  al  célebre  escritor 
D.  Sebastian  Miñano,  y á sn  vez  el  que  fué  poseedor  de  ésta,  D.  Eugenio  de  Ochoa, 
en  la  biografía  que  escribió  de  su  digno  maestro. 

La  siguiente  nota  es  del  Sr.  Fernandez  Espino,  y se  halla  en  el  elogio  que  pre- 
cede á la  Corona  poética  de  Lista  (Sevilla,  i 849). 

((Tradujo  en  verso  la  Calixta  de  Colardeau  y el  Catilina  de  CrehDlon:  en  prosa, 
dos  comedias  de  Moliere.  Escribió  original  una  tragedia  de  Santa  Justa  y Bu  fina, 
que  es  una  rapsodia  de  la  Xaira  de  Voltaire  y del  Polieucto  de  Corneille.  Dejó  por 
concluir  un  drama  titulado  Armida  y Reynaldo,  del  que  insertó  algunos  trozos  en 
la  segunda  edición  de  sus  poesías.  Escribió  un  poema  de  bastante  mérito  titulado 
La  mentecatez,  en  que  imitó  á Pope,  y el  de  La  Inocencia  perdida,  que  obtuvo  el  ac- 
césit en  concurrencia  con  otros  poetas:  el  Sr.  Reinoso  ganó  el  premio.  Se  conser- 
van los  originales  de  todos,  que  deben  ser  entregados  en  la  Biblioteca  de  esta  Uni- 
versidad, á que  pertenecen  por  donación  del  poeta.  Ha  desaparecido  su  más  apre- 
ciable joya,  que  consistía  en  un  gran  cuaderno  manuscrito  de  composiciones 
poéticas,  corregidas  y preparadas  para  la  estampa,  el  cual  legaba  también  á la  Bi- 
blioteca de  la  Universidad.  El  que  la  haya  sustraído  del  cajón  en  que  estaba 
guardado  con  llave,  quitando  así  una  parte  de  su  gloria  al  ilustre  poeta  y un  mo- 
numento á la  literatura  española,  bien  merece  la  execración  de  todos  los  amantes 
de  las  letras.  Sus  albaceas  D.  Antonio  Martin  Villa  y D.  Jorge  Diez,  presbítero, 
han  hecho  las  mayores  diligencias  para  descubrirlo,  pero  todo  ha  sido  en  vano.» 

Las  obras  de  Lista  de  distinto  género,  que  vieron  la  luz  pública,  son  las  si- 
guientes: 

Colección  de  hablistas  y varios  tratados  de  matemáticas  para  el  uso  de  sus  dis- 
cípulos. Publicóla  del  año  1820  al  1823,  siendo  profesor  de  aquella  ciencia,  his- 
toria y humanidades  en  el  Colegio  de  San  Mateo  de  la  córte. 

Sus  Poesías.  Primera  edición,  1822. 

En  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salvá  (1872)  se  cita  una  edición  de  las  Poe- 
sías de  Lista,  ajustada  á la  de  Madrid  de  1822,  y aumentada  con  una  composición 
del  mismo  autor.  Fué  hecha  en  París  el  año  1834. 

Lecciones  de  literatura  española  explicadas  en  el  Ateneo,  1836. 

Segunda  edición  de  sus  Poesías,  corregida  y aumentada.  Dos  tomos,  1837. 

Ensayos  literarios  y críticos.  Sevilla,  1844.  Dos  tomos. 

Ademas,  en  unión  con  D.  Sebastian  de  Miñano  y D.  José  Gómez  Hermosilla, 
publicó,  desde  el  año  1820  al  1822,  diez  y siete  tomos  del  Censor,  periódico  de  los 
que  mejor  concepto  han  merecido.  En  1828  escribió  el  suplemento  a Mariana  y 
Miñano,  que  comprende  el  tomo  ix  de  la  Historia  de  España,  edición  hecha  aquel 
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sido  dados,  tanto  en  la  época  antigua  como  en  la  mpderna  á su 
reaparición,  los  ingenios  de  su  escuela  poética,  quizas  por  las 
causas  que  observa  el  mismo  Lista,  al  notar  esta  rara  extrañeza 
de  la  escena  patria,  en  los  vates  contemporáneos  suyos  dotados  de 
tan  brillante  imaginación. 

Las  obras  poéticas  del  docto  sevillano,  ya  lo  hemos  visto,  per- 
tenecen á todos  los  géneros  y se  presentan  con  las  variadas  for- 
mas que  el  arte  fija,  patentizando  la  pasmosa  facilidad  de  aquél. 
Desde  el  asunto  grandioso,  el  más  sublime  que  puede  cantar  el 
poeta  cristiano,  desciende  hasta  el  más  sencillo  y á veces  trivial; 
no  careciendo  de  mérito,  áun  en  este  último  caso,  por  ser  fruto 
de  tan  hábil  y fecunda  inteligencia. 

No  creemos  que  tales  dotes  le  sean  negadas  por  nadie.  Tal 
vez  la  diversidad  de  gustos  que  siempre  ha  de  existir  entre  los 
que  profesan  la  crítica,  incline  á juzgar  de  vária  manera  su  nú- 
men  poético.  Quizas  haya  habido  quien  no  le  conceda  siempre 
toda  la  elevación,  toda  la  ternura  del  poeta  espontáneo  y no  su- 
jeto á las  trabas  de  un  sistema  especial;  quien  le  considere  ajus- 
tado en  demasía  al  estilo  poético  de  escuela  que,  en  sentir  de  los 
poco  aficionados  á la  que  nació  en  las  orillas  del  Bétis,  corta  las 
alas  del  genio  y hace  emplear  un  lenguaje  rebuscado,  artificiosas 
imágenes  y difusos  conceptos,  por  tener  sólo  en  cuenta  el  brillo 
de  la  forma  y la  sonoridad  de  la  frase. 

Sobre  esta  opinión,  por  algunos  sostenida,  algo  dijimos  en 
anterior  paraje.  Para  convenir  en  que  adolece  el  autor  á quien  nos 
referimos  de  estos  defectos  que  se  atribuyen  desde  Herrera  á to- 
dos los  seguidores  de  la  escuela  por  él  iniciada,  menester  fuera 
confesar  que  son  tales  defectos  y resabios  censurables,  esa  afición 
al  ornato  poético,  á la  dicción  correcta,  al  tono  majestuoso,  al  es- 
mero, en  fin,  del  lenguaje  de  las  musas,  en  los  que,  como  en  todo 

« 

año  en  Madrid.  En  el  siguiente  comenzó  á dar  á la  prensa  la  traducción  de  la  obra 
históiica  del  conde  de  Segur,  continuada  hasta  nuestros  dias  con  adiciones  impor- 
tantes. Hállanse  también  numerosos  artículos  de  crítica  literaria,  debidos  á su  plu- 
ma, en  varios  periódicos  y revistas  de  su  tiempo. 

También  se  bailan  incluidas  las  Poesías  de  Lista  en  el  tomo  lxvii  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  Españoles,  3.“  de  los  Poetas  líricos  del  siglo  xvni  (1875). 
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sistema,  no  han  de  faltar  quienes  con  importunas  exageraciones, 
escaso  gusto  ó no  delicado  instinto,  excedan  los  límites  de  lo  con- 
veniente y plausible.  D.  Alberto  Lista  no  se  halla  jamas  en  este 
último  caso.  Razonable  será  conceder  que  la  espontaneidad  im- 
petuosa, el  lirismo  exaltado  que  tan  vivamente  impresiona  y con- 
mueve cuando  llora  el  poeta  cristiano  la  muerte  del  Redentor  del 
universo,  no  es  común  en  los  demas  cantos,  acaso  por  la  índole 
de  sus  asuntos;  pero  la  ternura  melancólica  de  las  tristes  horas 
de  la  vida,  la  aflicción  que  producen  los  infortunios,  los  dulces 
afectos  de  la  amistad  con  tan  mágico  atractivo  expresados,  son 
prendas  de  gran  valor  que  á cada  paso  resaltan  en  las  variadas  y 
numerosas  producciones  de  su  númen.  Por  lo  demas,  justo  es  no 
olvidarse  del  gusto  general  en  las  letras,  no  sólo  sevillanas,  que 
dominaba  en  los  tiempos  en  que  resonaron  las  primeras  armonías 
en  la  lira  de  Licio,  así  como  las  clásicas  aficiones  del  que,  á la 
vez  que  la  inspiración,  poseía  el  caudal  de  conocimientos  que  le 
daban  un  constante  estudio  y frecuente  trato  con  los  líricos  de  la 
antigüedad  pagana.  ¡Talento  privñegiado  el  suyo!  Asombroso  es, 
en  verdad,  el  no  común  maridaje  de  la  poesía,  con  su  idealismo, 
sus  conmovedores  afectos  y su  mágica  forma,  con  la  ciencia  más 
severa,  tan  ajena  á todo  sentimiento  vehemente  y á las  ilusio- 
nes y fantásticos  ensueños  de  un  corazón  apasionado,  que  se  rea- 
liza con  tan  singular  brillantez  en  aquel  extraordinario  y doctí- 
simo varón. 

Consuelo  en  sus  adversidades,  recreo  en  la  feliz  medianía  go- 
zada gran  parte  de  su  vida,  llama  al  culto  que  tributaba  á las 
hermanas  del  Pindó.  «Yo  no  puedo  juzgar  de  mis  inspiraciones; 
pero  sí  de  mi  sistema  poético,  y así  lo  explicaré  brevemente,  dice 
en  el  prólogo  de  sus  obras  líricas.  Mi  modelo  es  Rioja,  y mi  cui- 
dado al  componer  ha  sido  siempre  revestir  con  las  formas,  la  ex- 
presión, el  lenguaje  de  este  gran  poeta  los  pensamientos  que  la 
inspiración  me  sugería.  Esto  lo  he  hecho  en  una  gran  variedad 
de  asuntos  sagrados,  profanos,  filosóficos  y amatorios. 

»En  estos  últimos  he  procurado  imitar  mas  bien  el  delirio  ra- 
ciocinado de  la  pasión,  propio  de  nuestros  poetas  del  siglo  xvi  y 
xvii,  para  los  cuales  el  amor  era  un  culto,  que  el  derretimiento 
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de  los  italianos  ó la  galantería  de  los  franceses,  para  los  cuales 
el  amor  no  es  miis  que  un  placer. 

»En  fin,  he  pugnado  por  reunir  en  la  versificación,  muy  va- 
, riada  en  cuanto  á los  metros,  la  valentía  y fluidez  de  mi  maes- 
tro Rioja;  con  el  artificio  admirable  y generalmente  poco  estu- 
diado de  los  versos  de  Calderón. 

»Tal  ha  sido  mi  sistema  de  poetizar;  y en  mi  sentir,  todo  mi 
mérito  en  esta  parte  podrá’ consistir,  cuando  mas,  en  ser  un  dis- 
cípulo aprovechado  de  Rioja.  En  cuanto  á la  invención  de  los  pen- 
samientos, ya  he  dicho  que  se  deriva  de  lá  inspiración;  y de  ésta 
no  puede  juzgar  el  poeta,  porque  no  depende  de  él , sino  los  lec- 
tores por  la  simpatía  que  produzca  en  ellos.» 

Merecen  apreciarse  las  anteriores  palabras  del  ilustre  sevilla- 
no, anticipada  respuesta  á las  observaciones  de  la  crítica. 

Quisiéramos  excusar  la  reproducción  de  ajenos  juicios,  siem- 
pre preferibles  y superiores  á los  que,  formulamos  por  nuestro 
propio  estudio;  pero  hay  ocasiones,  como  la  presente,  en  que  la 
autoridad  del  que  los  ha  emitido  con  tan  justificada  competencia 
como  acierto,  nos  incita  á su  reproducción,  persuadidos,  por  otra 
parte,  de  que  quien  obtiene  señaladísima  .ventaja  con  esta  prefe- 
rencia es  el  lector  que  bondadosamente  se  fije  en  nuestras  apre- 
ciaciones. Hé  aquí,  pues,  el  que  merecen  las  obras  poéticas  de 
Lista  al  que  tanta  erudición  poseia  en  nuestra  patria  literatura, 
el  ilustrado  escritor  aleman  D.  Fernando  .José  de  "Wolff 

i 

»Sus  poesías,  dice,  son  casi  todas  del  género  lírico,  que  es  el 
único  á que  se  ha  dedicado,  y en  ellas  se  ha  señalado  tanto,  que 
se  le  debe  colocar  entre  los  primeros  poetas  modernos  de  aquel 
género,  no  sólo  de  España,  sino  de  Europa.  Hase,  pues,  forma- 
• do  con  el  estudio  de  los  poetas  clásicos  de  la  antigüedad  y los 
■ castellanos  del  siglo  de  oro;  y es  quizas  entre  los  poetas  españo- 
les el  que  ha'  sabido  reunir- con  el  mejor  éxito  la  precisión,  clari- 
dad y elegancia  de  los  clásicos  antiguos,  con  el  encanto,  halago 
y riqueza  de  los  castellanos,  y- la  profundidad  metafísica  de  los 
modernos.  Sirvan  de  prueba  sus  traducciones,  ó mejor  diremos,  sus 

(i)  Floresta  de  rimas  eastellands  desde  Lutan  kastd  nuestros  dias* 
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imitaciones  de  Horacio,  escritas  con  tal  maestría,  que  el  mismo 
poeta  nó  liabria  podido  decirlo  mejor,  á haberse  valido  del  habla 
castellana,  sus  poesías  sagradas,  compuestas  en  el  estilo  del  cris- 
tianismo romántico,  en  que  los  castellanos  han  aventajado  á to- 
das las  demas  naciones  de  Europa;  sus  líricas  'profanas^  llenas  de 
patriotismo  y vuelo,  por  las  que  ha  verificado  lo  que  de  él  habia 
pronosticado  su  célebre  maestro  Meléndez,  diciendo:  En  D.  Al- 
boto  Lista  veo  i eñacida  la  Tniisa  del  divino  Herrera j sus  poesías 
filosóficas,  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  apacibilida^ 
de  los  sentimientos  ó la  humanidad,  nobleza  y elevación  en  las 
miras,  ó la  perfección  del  estilo  y la  versificación;  en  fin,  sus  poe- 
sías anioi  osas  y anacreónticas,  en  que,  sí  no  se  iguala  al  dulcísimo 
Batilo,  á lo  ménos  no  cede  á ninguno  de  cuantos,  entre  sus  de- 
mas  compatriotas,'  han  pulsado  el  blando  laúd  de  Anacreonte.» 

También  mereció  el  inspirado  Anfriso  ser  celebrado  por  aquel 
ilustre  vate  del  siglo  anterior,  en  una  de  sus  postreras  composi- 
ciones, cuando  en  su  ancianidad,  según  sus  palabras,  ni  la  voz 
ni  la  lira  eran  ya  á propósito  para  la  poesía. 

No  suena  ya,  no  suena  . 

Mi  lira,  dulce  amigo, 

Cual  en  los  faustos  dias 
, De  mi  verdor  llorido. 


Entonces  ¡av!  entonces 

I V 

Con  generoso  ahinco 
Tras  el  sublime  lauro, 
Volaba,  oh  caro  Anfriso 


Tú/ en  tanto,  á quien  los  años 

Y el  claro  dios  del  Pindó 
Adulan,  y en  sus  redes 
Prendió  el  alado  niño; 

Feliz  mis  huellas  sigue, 

Y en  dón  bien  merecido 
Recibe,  Anfriso  amado, 

La  lira  de  Batilo; 

La  lira  que  á los  cisnes 
De  nuestros  sacros  rios 
Fue  ejemplo  á que  cantasen 
Con  más  acorde  estilo. 


Yo,  en  tus  aplausos  loco, 

Mientras  que  al  negro  olvido 
Me  robas  tú  en  tus  versos  (*), 

Del  mismo  Apolo  dignos; 

Diré  gozoso  á todos: 
c(Si  en  tan  excelso  giro 
Sobre  los  astros  vaga. 

Yo  le  mostré  el  camino.» 

La  prosa  de  Lista,  correcta  y pura,  así  como  su  poesía,  es 
modelo  de  lenguaje.  Sus  selectos  j elocuentes  trozos  de  delicada 
crítica,  enseñan  al  mismo  tiempo  que  embelesan  por  su  estilo  y 
persuasiva  argumentación.  Adviértese  su  erudición  histórica, 
cuando  con  armas  de  tan  buen  temple  se  muestra  campeón  in- 
vencible sosteniendo  los  fueros  del  buen  gusto  en  el  palenque  li- 
terario, bien  defienda  ó publique  las  excelencias  de  los  grandes 
maestros  de  la  poesía  lírica,  Homero  j Virgilio,  y en  nuestra 
España  Luis  de  León,  Herrera,  Rioja  y otros  muchos;  ya  dicte 
sus  preceptos,  ya  exponga  el  mérito  de  nuestros  dramáticos,  para 
dar  á Calderón,  Lope  de  Vega,  Moreto,  Alarcon,  Tirso  y otros 
varios  la  prez  merecida. 

Diéronle  dilatados  años  envidiable  renombre  estas  cualidades 
excelentes  de  crítico  y poeta;  como  no  fué  menor  el  que  alcanzó 
por  su  virtud  y nobles  prendas  de  carácter,  propagado  por  la  voz 
de  la  amistad  cariñosa  y del  vivo  agradecimiento  de  sus  nume- 
rosos discípulos,  á algunos  de  los  cuales  mostró  la  verdadera  sen- 
da del  Parnaso,  en  la  que  han  conquistado  justa  celebridad;  por- 
que si  bien  el  poeta  nace,  el  estudio  es  al  mismo  tiempo  la  espuela 
y el  freno  del  ingenio^  según  tan  insigne  preceptor.  El  hombre  mo- 
ral, el  sabio,  en  fin,  de  corazón  recto,  que  halla  sus  complacencias 
en  el  bien  y en  ser  útil  á sus  semejantes,  se  encuentra  retratado 
en  estas  palabras: 

«Concebimos,  dice,  que  el  hombre  egoísta  y ávido  de  fruicio- 
nes materiales  logre  entorpecer  sus  órganos  y su  fantasía  mis- 
ma, y que  llegue  á sentir  el  peso  insoportable  de  la  vida  en  que 

(O  Alude  á la  canción  de  Lista  en  su  elogio,  en  la  que  le  da  el  nombre  de  res- 
taurador  de  la  poesía  española. 


nada  desea  ni  espera.  Los  ejemplos  de  este  fenómeno  son  nume- 
rosos, y mucho  más  en  este  siglo  de  egoísmo  y goces  positivos» 
Pero  es  seguro  que  nunca  se  verá  fastidiado  de  su  existencia  el 
que  dedique  parte  de  ella  al  estudio,  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres y á la  beneficencia. >> 

Tal  es,  pues,  el  ilustre  varón  que,  por  su  importancia  en  la 
moderna  Escuela  poética  de  Sevilla,  exigua  el  detenido  estudio 

que  nos  hemos  complacido  en  llevar  á cabo,  aunque  desconfiando 
del  acierto. 

Cuando  se  extingue  la  vida  del  hombre  de  alto  saber  ó de 
acrisoladas  virtudes;  cuando  ya  ha  cubierto  sus  restos  la  losa  del 
sepulcro,  acrece  por  lo  común,  con  el  prestigio  de  su  nombre,  la 
veneración  y el  respeto  de  sus  conciudadanos;  reconócense  con 
mayor  imparcialidad  sus  merecimientos;  aménguanse  las  preven- 
ciones ó antipatías  más  ó ménos  injustas;  se  siente  el  vacío  que 
causa  su  pérdida,  y comienza,  en  fin,  una  nueva  existencia  para 
el  genio,  la  que  da  la  gloria,  haciendo  su  recuerdo  inextinguible. 
Pocos  son  los  que  en  vida  alcanzan  por  completo  tan  generales 
pruebas  de  cariño  y admiración.  Sin  duda  alguna,  D.  Alberto 
Lista  gozó  de  este  envidiable  privilegio:  granjeábase  el  afecto  ge- 
neral; todos  en  él  veian  una  gloria  literaria  de  su  nación.  Su 
muerte,  pues,  renovando  este  debido  tributo  á su  talento,  ocasión 
fué  de  luto  y duelo  para  las  letras.  Plntónces,  apenada,  según  in- 
dicamos, la  musa  del  Bétis,  demandó  á la  del  Manzanares  unie- 
se á los  suyos  sus  sentidos  ecos  para  lamentar  suceso  tan  infaus- 
to,  y poseídas  ambas  de  común  dolor,  honraron  la  memoria  de 
Licio  con  elevación,  ternura  y sublimidad. 


D.  Félix  José  Reinóse. — Apuntes  biográficos. — Cómo  influyó  por  su  parte,  con  la 
enseñanza  y el  ejemplo,  en  resucitar  la  Escuela  poética  sevillana.— ¿a ’/nocen- 
cia  perdida,  poemas. — Comparación  y examen  de  ambos,  pertenecientes  á 
Lista  y Reinóse. — Obras  poéticas  de  este  último. 


Digno  y poderoso  aliado  era,  sin  duda,  en  la  noble  empresa 
acometida  por  Lista  y otros  decididos  campeones  del  buen  gusto, 
para  obtener  con  sus  esfuerzos  j su  ejemplo  la  restauración  de 
la  antigua  Escuela  del  cantor  de  Eliodora,  un  varón  distinguido 
por  sus  letras  y virtudes  y en  más  de  un  concepto  identificado 
con  aquel  sabio  preceptor.  Llamábase  D.  Félix  José  Eeinoso,  y 
tuvo  su  cuna  en  la  capital  de  Andalucía,  donde  vino  al  mundo  tres 
años  ántes  que  Lista,  el  dia  20  de  Noviembre  de  1772.  Sus  pa- 
dres ejercian  la  misma  industria  que  los  de  éste,  aunque  con  ma- 
yor desabogo,  y le  consagraron  también  á la  carrera  eclesiástica, 
bácia  la  que  se  sentia  inclinado;  siguiendo  los  estudios  precisos 
con  igual  asiduidad,  afición  y provecho  que  quien  fué  desde  en- 
tonces su  entrañable  amigo,  compañero  en  el  sacerdocio,  digno 
rival  en  las  lides  de  la  inteligencia,  émulo  incansable  en  Inaplica- 
ción y la  enseñanza,  admirador  de  su  mimen  como  alumno  del  dios 
de  la  armonía,  y objeto  de  sus  inspiraciones  cuando  dándole  el 
poético  nombre  de  Fileno^  á él  se  dirigía  al  cantar  q\  sosiego  de  la 
virtud,  de  que  entrambos  gozaron. 

¡Analogía  extraña  por  cierto,  la  que  ofrecen  estos  dos  profun- 
dos bumanistas  y poetas,  destinados  á seguir  un  mismo  camino 
y á ejercer  una  influencia  eficacísima  en  los  estudios  literarios  de 
su  patria,  hallando  de  nuevo  el  plectro ‘que  en  la  diestra  de  Her- 
rera y de  Rioja  produjo  en  otros  dias  tan  melodiosas  vibraciones. 
Pretendemos  señalar  los  distintos  caractéres  de  entrambos  como 
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cultivadores  del  arte  poético,  indicando  la  parte  que  así  como  á 
Lista,  cupo  en  el  triunfo  obtenido  al  combatir  los  profanos  cor- 
ruptores del  lenguaje  de  las  musas,  al  laureado  cantor  de  las  per- 
didas felicidades  del  Edén . 

No  seremos  muj  prolijos,  al  consignar  ántes  algunas  circuns- 
tancias de  su  vida,  consag’rada  al  estudio  y á la  piedad. 

Cursante  distinguido  de  las  ciencias  eclesiásticas  en  la  Uni- 
versidad de  Sevilla,  se  dedicó  a un  mismo  tiempo  á más  amenas 
y variadas  tareas;  siendo  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia 
de  letras  humanas,  en  la  que  ejerció  el  cargo  de  secretario.  En 
la  misma  desempeñó  una  cátedra  de  humanidades,  y sus  expli- 
caciones fueron  de  evidente  influjo  en  el  restablecimiento  del  buen 
gusto  literario  entre  la  juventud  estudiosa  de  aquel  tiempo.  No 
fue  de  los  que  ménos  concurrieron  entónces  con  sus  trabajos  de 
diversa  índole  y especialmente  poéticos,  al  lustre  de  tan  modesta 
como  escogida  asociación,  ni  de  los  que  ménos  contribuyeron  á 
darle  merecido  concepto  con  los  frutos  de  su  inteligencia  en  su 
ciudad  natal  y en  la  córte.  Más  adelante  designaremos  cuáles  fue- 
ron aquéllos  y la  aceptación  que  hubieron  de  alcanzar.  Recibió  las 
órdenes  sagradas,  y desempeñó  desde  el  año  1801  hasta  el  de  1811 
el  curato  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  del  lugar  de  su  nacimien- 
to, dando  señaladas  muestras  de  la  piedad  que  atesoraba  su  cora- 
zón, no  sólo  en  el  esmerado  desempeño  de  su  ministerio,  sino  sien- 
do amparo  incansable  del  doliente  y menesteroso,  y protector  de  la 
niñez  desvalida,  de  una  manera  digna  de  todo  aplauso,  en  circuns- 
tancias extraordinarias,  como  cuando  aquel  último  año  afligió  una 
terrible  epidemia  á la  hermosa  ciudad  andaluza.  Tales  pruebas  de 
caridad  y amor  á sus  semejantes,  unidas  á las  que  se  admiraban 
de  su  claro  entendimiento,  le  dieron  en  breve  general  estima  y con- 
sideraeion.  Confióle  la  Sociedad  económica  de  Sevilla,  en  1815,  la 
cátedra  de  humanidades,  que  suspendida  largo  tiempo,  restableció 
entónces,  donde  durante  cinco  años  defendió  sus  doctrinas  regene- 
radoras sobre  el  estudio  filosófico  de  la  literatura,  infatigable  con- 
tinuador de  la  empresa  concebida  y llevada  á cabo  con  sus  ilustres 
compañeros  de  aquella  Academia.  Sucesivamente  residió  en  Cádiz, 
comisionado  por  la  Diputación  provincial  en  ciertos  trabajos  ad- 
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ministrativos;  y al  terminar  el  año  1825,  en  Madrid,  donde  obt 
vo  el  cargo  de  redactor  de  la  Gaceta  Oficial,  y otra¡  comisioné 
honrosas,  propias  de  su  capacidad  y conocimientos  especíale  * 
En  1833  fué  nombrado  Dean  de  la  santa  Iglesia  metropolitana  d’ 
Valencia,  juez  auditor  del  Tribunal  de  la  Rota,  é individuo  y pre^ 
sidente  de  la  Inspección  de  imprentas  y librerías  del  reino.  Ko' 
tan  afortunado  como  Lista,  que  tuvo  su  sepulcro  donde  sucuna” 
y vio  renovados  en  su  ancianidad  y en  los  amenos  lugares  donde 
discurrió  tan  provechosamente  su  juventud,  los  gratos  recuerdos 
. de  ésta,  falleció  en  Madrid,  víctima  de  los  padecimientos  propios 
de  los  que  se  dedican  con  extremada  asiduidad  á los  trabajos  de 
la  inteligencia,  al  comenzar  el  año  1841 

La  obra  poética  más  importante  de  Reinoso  es,  sin  duda,  su 
poema,  en  dos  cantos,  titulado  La  Inocencia  perdida,  asunto  pro- 
puesto por  la  Academia  de  Letras  humanas  en  uno  de  sus  certá- 
menes, cuyo  premio  adjudicó  en  8 de  Diciembre  de  1799.  Dignos 
adversarios  disputaron  en  tan  noble  liza  el  laurel  del  triunfo,  y 
dignos  fueron  ambos  de  galardón.  Llamábanse  estos  dos  compe- 
tidores Reinoso  y Lista.  Tocóle  en  suerte  al  primero,  tal  vez  por 
habei  acertado  á prestar  entonación  más  vigorosa  y colorido  más 
vivo  y animado  á sus  acentos,  el  premio  ofrecido,  y al  segundo 
el  accésit,  recompensa  justamente  otorgada,  sin  duda,  al  esmero 
clásico  y á la  fluida  versificación  que  tan  bien  revela  al  poeta 
sobresaliente  y admirable. 

El  ángel  rebelde  yace  en  las  eternas  tinieblas  lanzado  de  las 

(^)  Después  de  haber  sido  premiada  la  presente  Memoria,  se  ha  verificado,  en 
el  ano  18/4,  la  tiaslacion  de  los  restos  mortales  del  célebre  humanista  y poeta, 
de  Madiidá  Sevilla.  Hallábanse  en.el  cementerio  de  la  Sacramental  de  San  Isidro, 
desde  donde  fueion  conducidos  primeramente  con  gran  solemnidad  á la  iglesia 
de  las  Trinitarias,  acompañados  de  un  numeroso  concurso  de  personas  distingui- 
das. D.  Fermin  de  la  Puente  y Apecechea  y D.  Juan  José  Bueno,  comisionados 
para  la  expresada  traslación,  dispusieron  en  tributo  á la  memoria  de  varón  tan 
notable,  la  celebración  en  aquel  templo  de  unas  honras  fiínebres,  eir  las  que  el 
elocuente  orador  sagrado  D.  Pedro  Carrascosa,  hoy  obispo  de  Avila,  renovó  el 
glorioso  recuerdo  de  sus  virtudes  y su  saber. 

Los  restos  de  Reinoso  yacen  ya  en  la  Iglesia  de  la  Universidad  de  Sevilla,  al 
lado  de  los  de  Arguijo,  Arias  Montano,  Rodrigo  Caro  y de  Lista,  con  quien  tuvo  tan 
íntima  amistad,  siendo  como  él,  gloria  de  la  moderna  Escuela  poética  sevillana. 
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celestiales  regiones,  y entregado  á inútil  cólera,  altivo,  soberbio 
y con  sed  de  venganza,  cuando  los  rayos  del  sol  alumbran  desde 
el  Oriente  la  tierra:  murmurantes  y apacibles  brisas  ensayan  á 
batir  sus  alas  con  timidez  en  un  suelo  recien  creado;  todo  es  luz 
y alegría,  todo  es  calma  y ventura  en  la  mansión  terrestre.  Mul- 
titud de  seres  irracionales,  de  especie  vária,  pueblan  el  cielo,  el 
mar  y los  campos,  desprovistos  aún  de  fiero  instinto:  todos  aca- 
tan como  á señor  fuerte  y poderoso  á una  criatura  hermosa  y 
perfecta,  de  mirada  avasalladora.  El  Altísimo  tiene  en  ella  sus 
complacencias,  porque  haciéndola  á su  imágen,  le  dio  espíritu 
inteligente  y elevado.  Este  sér,  tan  pródigamente  ennoblecido 
con  cualidades  tan  altas,  es  el  hombre;  el  hombre  que  reconoce 
y bendice  el  inmenso  poder  y ciencia  infinita  de  su  Creador. 
Aquel  nefando  rey  de  los  abismos,  de  llanto  perpótuo  y de  inex- 
tinguibles dolores,  contempla  con  vil  despecho  y celos  iracundos 
la  felicidad  concedida  al  primer  morador  de  la  tierra,  y concibe 
el  audaz  pensamiento  de  destruirla  en  breve  con  su  pérfida  ase- 
chanza y astucia,  rebelándole  en  contra  del  Omnipotente,  que  lo 
formó  de  la  nada.  Hé  aquí  el  primer  cuadro  del  drama  tan  terri- 
ble y funesto  para  el  humano  linaje:  como  dón  grato  y apetecible, 
concede  el  Hacedor  á la  criatura. el  beneficio  del  sueño;  gózalo, 
y al  despertar  halla  una  compañera  llena  de  hermosura  y candor, 
destinada  á ser  partícipe  de  las  dulzuras  de  un  lugar  de  delicias 
sin  cuento.  ¡Idilio  encantador,  cuyas  dichas  inefables  les  conce- 
de disfrutar  el  Eterno,  propicio  y cariñoso!  Mas  el  astuto  va  a 
ejercersu  primera  asechanza,  y la  mujer  acometer  su  falta  primera: 
el  llanto,  que  ahora  humedece  los  párpados  del  hombre,  y sólo  es  de 
gratitud  y de  júbilo,  va  á trocarse  en  amargo  y abrasante  en  sus 
mejillas....  La  serpiente  fascina  al  más  débil  de  los  moradores  del 
Paraíso,  que  no  resiste  á sus  falaces  amaños,  y prueba  en  hoia 
malhadada  el  vedado  fruto.  El  hombre  es  también  culpable,  y en 
tan  terrible  momento  comprenden,  llenos  de  vergüenza,  toda 
la  enormidad  de  su  falta.  Desaparece  de  súbito  aquella  dulce  ino- 
cencia que  inundaba  sus  corazones  purísimos.  La  cólera  de  un 
.Dios  resuena  en  los  espacios:  vense,  como  indignos  de  su  amor, 
lanzados  del  espléndido  y encantador  albergue.  ¡Porvenir  infoi- 


HC 

tunado  el  do  su  triste  descendencia!  El  Hijo  sacrosanto  intercede 
con  el  Padre  para  aminorar  los  terribles  efectos  de  la  desobedien- 
cia y la  ingratitud.  Ofrécese  en  holocausto  de  la  humanidad-  y 
el  Padre,  todo  misericordia , todo  bondad  y amor,  acepta  la  sublh 
me  é incomparable  oferta,  y una  promesa  divina  derrama  luz  de 
inefable  esperanza  sobre  el  mundo.  El  maligno  reptil  sentirá  que- 
brantada su  cabeza  por  el  Redentor  del  hombre;  presume  gozar- 
se en  su  triunfo;  pero  en  breve  desciende  trémulo  y cegado  por 
los  rayos  celestiales,  á sus  antros  horrendos.  El  ser  humano  ar- 
rastrará una  existencia  penosa,  escasa  de  placeres  y abundante  en 
pesares,  para  rendir  al  cabo  tributo  á una  deidad  que  establece 
su  aterrador  é indestructible  imperio  sobre  la  tierra:  la  muerte 
despiadada. 

Tal  es  la  gran  tragedia  de  la  humanidad,  de  todos  conocida 
y lamentada  por  todos;  argumento  del  poema  bíblico  del  inspira- 
do h lleno,  y antes  cant-ado  por  Milton  en  su  célebre  epopeya. 
Tanto  por  esta  circunstancia,  como  por  la  extensión  y forma  se- 
ñalada, el  empeño  era  difícil.  El  poeta,  no  obstante,  compren- 
diendo las  exigencias  de  la  Academia,  salió  airoso  de  él,  y obtuvo 
la  recompensa  ofrecida  y el  aplauso  de  los  más.  Cuando  dio  á la 
luz  pública  su  obra,  algunos  críticos  de  aquel  tiempo  hallaron 
materia  suficiente  para  sostener  prolijo  debate  sobre  el  mérito 
respectivo  de  ésta  y la  otra  ménos  galardonada.  En  más  reciente 
época,  se  ha  calificado  sólo  de  mediana  en  su  género,  y por  su 
asunto,  sin  dejar  de  concederle  algunas  prendas  estimables.  Más 
benévolo  Quintana,  al  examinar  detenidamente  el  poema  de  Rei- 
nóse, hallando  en  él  ciertos  lunares,  de  escasa  cuantía  algunos, 
le  tributa  los  elogios  á que  es  acreedor  por  sus  muchas  bellezas. 
Razón  tiene  juez  tan  competente  para  apreciar  el  verdadero  mi- 
men poético,  no  porque  lo  hayan  sido  inferiores  los  que  de  dis- 
tinto modo  consideran  la  producción  del  vate  sevillano:  preciso 
fuera  copiar  ésta  casi  por  completo , para  designar  todas  las  ex- 
celencias que  contiene. 

Al  recordar  gratamente  en  este  sitio  varias  de  las  sostenidas  y 
armoniosas  octavas  de  La  Inocencia  perdida,  fuerza  es  que  coinci- 
damos en  designar  algunas  de  las  mismas  que  el  célebre  poeta  mo- 


i\1 

derno,  con  su  acierto  superior,  ofrece  como  más  abundantes  en 
pensamientos  delicados  ó de  construcción  más  perfecta.  Hállase 
en  este  caso  la  última  de  las  siguientes.  Su  asunto  es  una  bellí- 
sima desciipciou  del  aspecto  que  ofrecía  el  Paraíso  la  tercera  vez 
(JU6  g1  sol  Gsparcia  sus  fulgores  por  el  muiido.* 

La  blanda  luz  resbala  por  las  llores, 

Y levanta  reflejos  y colores. 

El  ave,  áun  sin  haber  labrado  nido, 

Las  plumas  bate  sobre  el  aura  fria, 

Y prueba  á sostenerse,  el  cuello  erguido, 

Que  mil  cambiantes  con  la  luz  envía: 

Y cuando  ya  el  poder  ha  conocido 
De  las  temblosas  alas,  su  alegría 
Publica,  variando  el  dulce  acento, 

Que  balbuciente  imita  el  mudo  viento. 

El  viento,  enantes,  mudo,  que  pausado 
Al  despuntar  de  la  primera  aurora, 

Osó  apenas,  de  aljófares  bañado. 

Besar  las  llores  que  la  luz  colora; 

Mas  al  hallarse  súbito  sembrado 
De  los  medidos  tonos  que  aún  ignora. 

Se  esconde  por  las  grutas,  y suave 
Remeda  el  canto  que  escuchó  del  ave. 

En  tanto  la  ovejuela  en  la  llanura. 

Gozoso  el  pecho  con  la  nueva  vida. 

Celebra  á par  del  lobo  su  ventura, 

Y á triscar  con  halagos  le  convida, 

O si  vuelve  los  ojos  ú la  altura, 

Ve  las  aves  vagar  embebecida, 

Y á sus  cantares,  de  ella  no  sabidos, 

Responde  simplecilla  con  balidos. 

Estos  fáciles,  dulces  y armoniosos  versos,  respiran  todo  el  ga- 
lano y seductor  estilo  de  la  égloga;  pero  júzguese  en  contraste, 
la  enérgica  expresión,  la  viveza  de  colorido  sombrío  que  presta  el 
poeta  al  episodio  en  que  describe  al  espíritu  del  mal  abandonando 
sus  lóbregos  imperios  para  lanzarse  sobre  la  tierra  con  sus  viles 
designios. 

Cual  de  Vesubio  el  cráter  vacilante 
Tiembla  alterado  y espantoso  brama; 

Alzase  el  humo  en  grupos  ondeante, 

Y en  vellones  de  luz  tal  vez  se  inílama; 


Súbito  el  negro  abismo  horrisonante 
Columnas  brota  de  sangrienta  llama, 

Y el  derretido  fuego  a])riendo  calle. 

Voraz  torrante  se  despeña  al  valle: 

Rápida  corre  la  feraz  campaña 
Allanando  las  selvas:  el  arado 

Y el  buey  tardo  arrebata,  y la  cabaña 
Rueda,  y el  pastor  dentro  descuidado: 

Hunde  las  altas  cúsjudcs  su  saña, 

Vuelca  estruendoso  el  artesón  dorado: 

Cae  sobre  el  mar  sin  aplacar  su  ira, 

Y por  las  ondas  encendido  gira: 

Tal  raudo  sale  del  abismo  horrendo, 

Envuelto  en  negras  llamas  el  impío, 

Y la  garganta  con  rugido  abriendo, 

De  fuego  arroja  ensangrentado  rio. 

Hé  aquí  cómo  se  complace  el  nefando  genio,  en  los  males  y 
horrores  que  su  falaz  tentación  acarrea  á la  estirpe  humana: 

((¡Tiempos,  siglos  dichosos,  cuando  al  mundo 
De  la  ciega  ambición,  ciego  heroísmo 
Lance  en  sus  iras  el  Erebo  inmundo, 

Y el  hierro  dé  al  mortal  contra  .sí  mismo! 

Por  entre  espigas  que  en  tapiz  fecundo 
Doraron  la  campiña,  el  fanatismo 

Hará  correr  en  espumante  senda 
. La  derramada  sangre  en  lid  horrenda.»  . • 

El  vate,  acongojado  al  tremendo  infortunio  que  ve  próximo, 
al  describir  los  astutos  aprestos  contra  el  hombre  de  los  mons- 
truos del  abismo,  exclama: 

¡Dia  de  horror!  ¡Infausto!  Tú  el  primero 
En  abundosa  vena  el  lloro  diste 
A los  mortales,  lloro  lastimero 
Que  en  sollozos  ahoga  mi  voz  triste: 

Tú  ¡oh  sol!  subiendo  alegre  el  hemisferio 
A Adan  dominador  del  orbe  viste; 

Y apagando  en  el  mar  tu  viva  lumbre. 

Viste  á Adan  en  acerba  servidumbre. 

Con  esta  octava  termina  el  primer  canto  del  poema  de  Reino- 
so.  El  segundo  comienza  con  la  aparición  al  hombre  de  su  her- 
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mosa  compañera.  Inmensa  felicidad  alcanzan  ambos  en  las  re- 
giones que  debieran  ser  de  eterna  ventura. 

¡Padres  felices  de  infeliz  linaje! 

¡Cuán  dulcemente  se  hallan  pintados  los  placeres  que  goza 
la  que  por  su  flaqueza  es  causa  en  breve  de  la  horrenda  ca- 
tástrofe! 

« * 

Tal  vez  se  llega  quedo  4 la  onda  pura 

Por  saber  lo  que  guarda  el  blanco  seno, 

Y entre  guijuelas  de  oro  su  figura 
Mira  temblar  bajo  el  cristal  sereno. 

Ya  en  la  frente  del  toro  con  blandura 
La  palma  asienta;  ya  en  el  bosque  ameno 
Párase  á oir  la  alondra,  que  gozosa 
Vuela  del  árbol  y en  su  mano  posa. 

En  medio  el  Paraíso  su  guirnalda 
Sobre  palma  y ciprés  frondoso  extiende 
Arbol  bello,  que  en  ramos  de  esmeralda 
Lucientes  pomas  de  carmin  suspende. 

Arbol  funesto,  á cuya  umbrosa  espalda 
Blandida  al  aire  su  guadaña  tiende 
La  Parca,  hambrienta  del  fatal  tributo 
A que  convida  el  engañoso  fruto. 

Eva  lo  mira  y tiembla;  ni  se  atreve 
A adelantar  la  temerosa  planta; 

Alza  los  ojos  paso,  y ya  la  mueve 
Curiosidad  de  ver  belleza  tanta. 


Llega  debajo  el  árbol,  cuando  presta 
Horrenda  sierpe  de  la  hojosa  cima 
Súbito  se  desrolla,  y vibra  enhiesta 
La  aguda  lengua  que  Satan  anima; 

Plega  en  arcos  la  espalda,  la  alta  cresta 
Sobre  la  inmensa  mole  se  sublima, 

Eva  á su  vista  pavorida  huyera 
Si  temor  la  inocencia  conociera. 

Observa  Quintana  con  oportunidad,  lo  mejor  dispuesta  que 
ofrece  el  épico  inglés  la  escena  de  la  seducción  de  Eva.  La  ser- 
piente, en  el  poema  de  Milton,  atrae  á aquélla  por  su  apariencia 
hermosa,  y sorprende  por  la  extraña  facultad  de  expresarse  y de- 
jarse comprender.  Sedúcela  con  artificio,  hasta  hacerla  incurrir 
en  la  falta.  x^Este  pasaje,  dice  aquel  crítico,  ilustre,  uno  de  los 
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que  haoeu  más  lionor  al  iugeuio  y arte  de  Milton,  era  un  buen 
modelo  para  imitarse,  iio  en  toda  su  extensión,  sino  acomodado 
á las  dimensiones  que  el  poeta  español  ha  dado  á su  obra.  En  esta 
liltima,  la  serpiente  es  horrible,  no  vistosa;  sus  palabras,  en  vez 
de  ser  de  insinuación  y de  artificia,  son  de  blasfemia  ó de  indig- 
nación, y es  claro  que  este  lenguaje,  en  vez  de  persuadir  á Eva 
debia  al  contrario  repugnarla  y horrorizarla.» 

De  suponer  es  que  Reinoso  presentase  en  distinta  forma  este 
funesto  encuentro  por  no  incurrir  en  falta  de  originalidad.  Paré- 
cenos  que  aquél,  presumiendo  esta  fundada  observación,  justifica 
el  que  no  cause  á Eva  espanto  alguno  la  presencia  del  monstruo, 
en  los  versos  con  que  termina  la  última  octava  que  copiamos. 
Ofrece  á la  mujer,  desprovista  de  todo  sentimiento  de  terror,  aje- 
no de  la  inocencia  en  su  pureza  y encanto  primitivos. 

Necesario  es  resistir  á la  tentación  de  recordar  nuevos  pasa- 
jes, en  que  resaltan  bellezas  poéticas  sin  cuento,  de  un  gusto  de- 
licado, así  como  aquellas  sublimes  palabras  que  brotan  del  Padre 
en  su  ira  santa,  y del  Verbo  intercediendo  por  la  criatura  débil 
y criminal. 

Justos  son  los  elogios  que  mereció  de  Quintana  el  cuadro 
épico  de  Reinóse,  y atinado  fué  en  sus  censuras,  donde  ocasión 
halló  de  hacerlas.  El  ingenio  sevillano,  por  su  parte,  siguió  sus 
consejos,  y algunos  de  aquellos  defectos,  designados  en  su  críti- 
ca, fueron  corregidos  después  por  él  mismo.  «Jamas  la  bella  y 
difícil  versificación  de  la  octava  se  ha  visto  en  los  últimos  tiem- 
pos manejada  tan  superiormente,  y nosotros  lo  decimos  con  una 
satisfacción  igual  al  placer  que  hemos  tenido  en  su  lectura.» 
Frases  son  éstas  del  mismo  juez  á quien  nos  referimos. 

No  nos  parece  de  igual  modo  acertada  y plausible  su  extraña 
opinión  sobre  que  el  asunto  de  la  obra  de  Milton,  tratado  también 
por  Reinoso  y Lista,  «no  se  presta  á la  imaginación  del  poeta,» 
creyendo  á un  tiempo  «poco  .susceptibles  los  misterios  de  la  re- 
ligión cristiana  de  los  ornatos  poéticos.»  ¡Cuántas  obras,  más  ó 
ménos  extensas,  han  alcanzado  el  renombre  de  clásicas,  no  sólo  por 
su  desempeño  artístico,  sino  por  basarse  en  divinos  asuntos,  los 
que  más  elevan  el  espíritu  por  su  sublimidad  y grandeza!  ¿Dónde 


hallar  la  inspiración  más  pura,  el  más  inagotable  venero  de  en- 
cantadoras imágenes  j bellezas  sin  número,  los  más  ricos  deste- 
llos de  luz  inextinguible?  ¿En  dónde  mayor  majestad  y magni- 
ficencia? Desde  los  primeros  acordes  de  la  cítara  hebraica,  inspi- 
rados por  la  fe  religiosa,  hasta  el  canto  de  los  modernos  vates 
de  las  naciones  cristianas,  ¡cuántas  armonías,  cuántos  rasgos 
brillantísimos  y conmovedores,  inspirados  por  la  sagrada  musa 
de  Sion!  Dante,  Petrarca,  el  Tasso,  el  mismo  Milton,  Klopstock, 
nuestro  español  Hojeda,  Luis  de  León,  Juan  de  la  Cruz,  Teresa, 
Calderón,  Herrera  y otros  muchos,  ¿no  atestiguan,  al  atraerse  la 
universal  admiración,  y conquistarse  una  imperecedera  fama, 
que  han  bebido  su  divinal  inspiración  en  una  fuente  que  jamas 
puede  secarse? 

Igual  marcha  en  la  acción  del  bíblico  suceso  en  que  está  fun- 
dada la  historia  de  la  humanidad,  sigue  Lista  en  su  canto  heroi- 
co, que  Reinoso  en  su  poema. 

El  del  primero  la  ofrece  más  lánguida,  carece  de  movimiento 
rápido,  muestra  ménos  vigor  en  la  frase;  no  se  admiran  en  él  esos 
períodos,  bruscamente  cortados,  aunque  en  ocasiones  perjudicia- 
les para  la  armonía  del  verso,  como  en  las  octavas  de  Reinoso. 
Adviértense  en  los  cantos  de  este  último,  un  lirismo  más  exaltado, 
mayor  sonoridad  en  las  palabras,  á favor  á veces  de  admitidas  li- 
cencias poéticas,  más  estudiadas  que  debidas  á la  inspiración.  En  el 
de  Lista  hay  mayor  prolijidad  en  los  detalles,  pero  el  vuelo  de 
su  fantasía  es  más  lento  y ménos  atrevido;  aunque  no  por  esto 
deja  de  emplear  en  su  obra  el  tono  digno  y propio  del  asunto. 
Ménos  animada  es  ésta  en  su  conclusión  que  la  de  su  adversario 
en  la  noble  lid  poética;  y es  de  presumir  que  con  razón  sedu- 
jesen aquellas  apreciables  ventajas , obtenidas  por  Reinoso  en 
el  ánimo  de  los  jueces  del  certamen,  para  la  adjudicación  del 
lauro. 

En  el  canto  de  Lista  hay  octavas  fáciles  y que  encierran  so- 
briamente el  pensamiento  que  se  quiere  expresar.  Sirva  de  mues- 
tra, entre  otras,  aquella  en  que  el  precito  arcángel  manifiesta  la 
envidia  con  que  ve  la  supremacía  sobre  los  demas  seres,  conce- 
dida por  Dios  al  hombre: 
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Un  vil  pedazo  de  lodoso  cieno 
Del  aliento  de  Dios  recibe  vida 
E inmortal  sér,  y’de  grandeza  lleno, 

Señor  de  entrambos  orbes  se  apellida; 

Cuanto  produce  del  fecundo  seno 
La  tierra;  cuanto  dora  la  tendida 
Luz  del  sol  desde  el  uno  al  otro  polo, 

Fué  destinado  para  el  hombre  sólo. 

El  espectáculo  de  los  encantos  j delicias  del  Edén  perdido, 
no  cede  en  belleza  descriptiva  al  que  ofrece  su  competidor: 

Nace  después  la  rutilante  aurora 
Trayendo  el  nuevo  dia  en  sus  albores, 

Y los  puros  aljófares  que  llora 
Vierte  en  el  seno  á las  dormidas  flores: 

Despierta  el  ave,  y con  su  voz  canora, 

Saluda  los  primeros  esplendores, 

Y todo  el  universo  en  mudo  canto 
Entona  á su  Criador  el  himno  santo. 


El  soberbio  león,  que  la  montaña 
Estremeció  con  su  rugido  fiero. 

Viene  á sus  piés,  depuesta  ya  la  saña. 
Humilde  en  pos  del  cándido  cordero; 
Deja  á su  voz  el  tigre  la  campaña, 

Y enfrena  el  ave  su  volar'  ligero; 

Y el  monarca  del  piélago  á su  mando 
Los  vados  espumosos  va  cortando. 


De  Edén  vagaba  por  la  estancia  amena 
La  madre  de  los  hombres,  cuando  el  prado 
Desde  el  alto  cénit  con  luz  serena 
Esmaltaba  risueño  el  sol  templado; 

Entre  las  hojas  plácido  resuena 
El  soplo  del  Favonio  regalado. 

Los  vástagos  agita  de  las  flores, 

Y teje  hermosas  ondas  de  colores. 

El. dulce  canto  y el  volar  cansadas 

Dejan  las  avecillas  bulliciosas, 

Y poblando  las  densas  enramadas 
A los  nidos  se  acogen  silenciosas; 

En  derredor  sus  ondas  argentadas 
Lleva  entre  orillas  de  jazmín  y rosas. 

Sesgo  el  arroyo  con  susurro  manto 

Que  el  dulce  sueño  inspira  y el  descanso. 


La  maligna  serpiente,  en  el . poema  de  Lista,  no  infunde  á 

la  madre  de  los  hombres  el  pavor  que  en  el  del  otro  poeta.  Su 

lenguaje  no  es  tan  enérgico;  pero  es  más  persuasivo  y astuto, 

empleando  razones  más  artificiosas.  Después  de  cometida  la  fatal 

desobediencia,  de  haber  resonado  la  terrible  cólera  eternal  y de  la 

confusión  y espanto  del  réprobo  tentador,  escucha  el  hombre  del 

Altísimo  la  consoladora  promesa: 

* • 

«Llora,  infeliz  mortal,  llora  y confia: 

Tuyo  el  delito,  la  clemencia  es  mia.» 

El  excelente  amigo  de  Fileno,  dotado  de  un  alma  en  que  no 
cabia  pasión  alguna  mezquina  y ruin,  fué  el  primero  en  recono- 
cer la  superioridad  y acierto  mostrados  en  esta  ocasión  por  su 
contendiente.  Confesándole  á Dalmiro,  en  su  excesiva  modestia, 
que  el  genio  de  su  amigo  Án friso  no  era  para  la  poesía  sublime,  se 
expresa  de  este  modo: 

Fileno  cantará,  Dalmiro  mió. 

Con  voz  que  emule  la  del  sacro  Homero, 

Del  primer  hombre  el  ciego  desvarío 

Y el  castigo  severo, 

Gomo  perdida  su  feliz  morada 
El  delito  á sus  hijos  dejó  en  suerte: 

Y del  furor  de  Dios  ministra  airada 
Al  mundo  entró  la  muerte. 


Alas  de  fuego  ciñe,  y sublimado 
Sobre  la  baja  tierra  en  raudo  vuelo. 
Asciende  Milton,  y penetra  osado 
Las  bóvedas  del  cielo. 


No  de  mi  débil  lira,  gloria  tanta 
Será  en  humilde  tono  oscurecida; 

Mi  musa  ni  altanera  se  levanta, 

Ni  teme  vil  caida. 

V 

«Nada  diremos  de  esta  composición,  añade  en  otro  lugar,  re- 
firiéndose al  poema  de  Reinóse,  que  fué  tan . altamente  elogiado 
por  las  Variedades  literarias,  periódico  que  entonces  se  escribía 
en  Madrid  por  los  humanistas  más  célebres  de  esta  capital.  La 
primera  edición  desapareció  en  breve,  y los  amantes  de  la  buena 
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poesía  desean  con  ansia  que  su  autor  publique  la  segunda  I 
fama  de  esta  obra  y de  la  Academia  de  letras  humanas,  era  ya  tan 
notoria  en  la  córte,  que  se  liizo  del  poema  una  edición  furtiva 
antes  que  se  publicara  la  genuina» 

El  mismo  alecto  que  profesaba  Lista  á este  intimo  amigo  do 
su  niñez,  se  halla  expresado  en  una  carta  que  escribió  en  Cádiz 


(>)  Iliciéronse  ea  un  artículo,  remitido  al  mismo  periódico  en  que  Quintana  in- 
sertó su  juicio  acerca  del  poema  de  Reinóse,  algunas  observaciones  sobre  la  mis- 
ma crítica  del  célebre  poeta,  no  para  impugnarla,  puesto  que  el  que  las  consigna 
sólo  apetecía  verla  adoptada  universalmente.  «La  tierna  amistad,  dice,  que  me 
une  desde  mis  primeros  años  al  autor  del  poema,  me  hace  tomar  tanta  parte  en 
sus  elogios,  que  nada  me  puede  halagar  tanto,  como  verlos  prodigar  en  favor  suyo 
por  uno  de  los  literatos  de  la  nación  que  sabe  hablar  de  la  materia  con  más  acier- 
to.» Fácil  es  conocer  quién  sea  el  que  firma  el  referido  artículo  con  las  letras 
Jos,  M.  BL,  José  María  Blanco  sin  duda.  «No  es,  pues,  el  interes  del  poema,  sino 
el  de  la  poesía,  añade  el  mismo,  el  que  me  mueve  á averiguar  si  los  notados  son 
ó no  vei dcideros  defectos.»  Combate  la  idea  sostenida  por  Quintana,  y ya  expre- 
sada por  Boileau,  que  considera  los  misterios  de  la  religión  como  ajenos  de  la 
poesía,  creyendo  con  sobradísima  razón  que  «los  asuntos  no  son  estériles  por  ser 
religiosos,  aunque  haya  muchos  de  este  género  que  lo  sean.»  Quintana,  por  su 
parte,  rectifica  en  algo  su  aserto,  en  una  nota  por  él  puesta  á este  mismo  escrito. 
«Dijimos  en  nuestro  juicio,  expresa,  que  los  asuntos  religiosos  se  prestaban  poco 
á la  poesía,  por  la  poca  libertad  que  dejaba  á la  imaginación,  y esto  aplicado  al 
poema  La  Inocencia^  es  dar  por  sentado  el  respeto  de  su  autor  al  argumento.» 

El  mismo  autor  del  canto  bíblico  remitió  una  carta  á los  editores  de  aquella 
publicación  literaria,  desde  Sevilla  en  1804,  manifestando  su  gratitud  por  el  jui- 


cio mencionado,  y haciendo  notar  algún  yerro  de  imprenta,  que  hubo  de  ser  con- 
siderado como  defecto  suyo. 

El  poema  de  que  tratamos  fué  impreso  por  su  autor  el  mismo  año  indicado, 
1804.  Hé  aquí  el  anuncio  que  publicó  entónces  la  Gaceta,  refiriéndose  á la  indig- 
na superchería  empleada  con  aquél:  «La  Inocencia i^er dida ^ poema  en  dos  cantos, 
premiado  en  competencia  por  una  Academia  de  Letras  humanas  de  Sevilla,  su 
autor  D.  Félix  José  Reinoso,  No  es  ésta  aquella  miserable  edición  que  se  anun- 
ció en  la  Gaceta  de  13  de  Diciembre  del  año  pasado,  sin  consultar  á su  autor,  lle- 


na de  erratas  ortográficas  y de  adulteraciones  de  lenguaje,  hechas  á propósito 
por  su  editor,  y con  una  estampa  bastante  indecorosa  para  el  objeto  que  se  re- 
presentaba. En  la  presente  no  cabe  más  belleza,  etc.»  El  año  1840  se  hizo  en  París, 


por  D.  Eugenio  de  Ochoa,  otra  edición  de  la  obra  de  Reinoso;  imprimiéndose  tam- 
bién esmeradamente  en  Sevilla  el  ano  1845.  incluyóse  en  la  Biblioteca  de  Autores 
españoles^  en  su  primer  tomo  de  Poemas  épicos,  con  la  producción  de  Lista  sobre 
el  mismo  asunto.  La  de  éste  se  conservaba  inédita,  según  creemos,  hasta  el  mis- 
mo ano  de  su  tallecimiento,  si  bien  era  conocida  de  algunos  por  copias  sacadas 
del  manuscrito  original.  Nosotros  poseemos  una,  hecha  el  año  1831,  enteramente 
acorde  con  la  publicada  por  la  expresada  Biblioteca. 
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el  21  de  Mayo  de  1841  á la  virtuosa  monja,  su  hija  de  confesión, 
de  cuya  correspondencia  ya  indicamos  algo  anteriormente 

«Gran_  necesidad  tenia  de  verte,  dice  en  ella,  porque  estaba 
muy  afligido  con  las  noticias  de  Reinóse,  cada  dia  más  funestas 
y paia  mí  más  decisivas,  aunque  me  callaban  su  muerte. 

»Reiuoso,  á quien  conociste  poco,  era  el  hombre  que  yo  más 
apreciaba  en  este  mundo  por  su  virtud  á toda  prueba,  por  su 
razón  elevada  y por  la  ternura  concentrada  en  su  corazón.  Digo 
concentrada,  porque,  bajo  un  aspecto  bastante  severo,  tenia  un 
alma  sumamente  cariñosa.  Fué  el  paño  de  lágrimas  en  mis  cala- 
midades, mi  partícipe  en  mis  alegrías,  mi  único  consejero  en  el 
camino  de  la  vida,  y mi  compañero  más  íntimo  en  la  carrera  de 
las  letras;  y esto  desde  la  edad  de  doce  años.  Mira  si  una  amis- 
tad de  esta  fecha  y de  estas  circunstancias  puede  romperse  sin 
que  se  rompa  al  mismo  tiempo  un  corazón  que  sabe  sentir.  Sin 
embargo,  Dios  no  ha  querido,  por  su  infinita  piedad,  borrarme 
la  idea  consoladora  de  que  está  recibiendo  en  su  seno  amoroso 
el  premio  de  las  virtudes  que  le  adornaron,  y que  podré  reunir- 
me á él  para  nunca  perderle,  si  correspondo  á la  misericordia  que 
el  Señor  tiene  conmigo;  pues  yo  (te  lo  digo  sin  rebozo)  entrega- 
do á solas  las  fuerzas  de  mi  corazón,  me  hubiera  ya  vuelto  loco 
con  esta  pérdida.» 

¿No  son  el  más  perfecto  retrato  del  hermoso  corazón  de  Lista, 
las  anteriores  frases,  que  tantas  virtudes  é inteligencia  superior 
demuestran,  así  como  de  las  que  embellecían  á su  amigo  tan 
querido? 

Reinoso,  á su  vez,  siempre  demostró  á tan  digno  varón,  el  afec- 
to más  verdadero  é íntimo.  Hé  aquí  con  qué  afectuosas  palabras  se 
dirige  á Licio  para  desahogar  en  el  seno  de  la  amistad  su  pecho 
atormentado  de  pesares,  en  una  oda  sáfica,  que  con  razón  la  juz- 
ga algún  admirador  de  aquel  vate,  igual  si  no  superior  por  el 
objeto  y la  entonación,  á la  tan  célebre  de  Villegas: 

Tú,  do  lazados  el  Adur  y el  Nive 
Mezclan  sus  ondas,  y en  geniales  coros 

Hállase  inserta  en  el  interesante  Elogio  de  Lista,  escrito  por  D.  José  Fer- 
nandez Espino,  que  precede  á la  Corona  poética  dedicada  á este  insigne  maestro. 
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Náyades  bellas  de  los  dos  raudales 
Danzan  unidas; 

Libre  y {j;ozoso  por  la  amena  margen 
Pulsas  la  lira  (jue  te  diera  Betis, 

Y á la  línioii  grata  que  fecunda  el  prado 

Cantas  amores. 

Yo,  solitario,  la  sedienta  orilla 

• • » 

Que  Manzanares  humedece  apénas, 

Y el  campo  yermo  que  aridece  á Mantua, 

Piso  y detesto, 

;Ay!  no  su  risa  para  mí  la  aurora. 

No  sus  guirnaldas  primavera  envia: 

Rayos  la  esfera,  y el  airado  suelo 
Brotan  zarzales. 

Dura  cadena  la  dolida  planta 
Traba  y oprime:  ponderoso  yugo  • • 

Que  un  poder  necio  sobre  mí  desploma, 

Dobla  mi  cuello. 

#>••••••••••••* 

'Sufro  tu^suerte La  imperiosa  ley 

Tal  es  del  triste;  la  paciencia  sola 
Fué  al  infortunio  por  consuelo  dada. 

No  los  placeres. 

« 

Se  ha  creído  por  algunos  que  Reinoso  cultivó  en  poesía  sola- 
mente el  género  religioso  y sublime,  no  empleando  su  estro  en 
composiciones  de  carácter  ligero  y de  menor  importancia.  Cuan- 
do perteneció  en  su  juventud,  como  uno  de  sus  más  diligentes 
individuos,  á la  Academia  de  Letras  humanas;  entóneos  al  ménos, 
también  hizo  poesías  del  género  anacreóntico.  Tales  son  las  dos 
que  titula  La  mirada  y La  crueldad  de  Filis,  aquella  en  que  imi- 
tando á Villegas,  dedicó  A las  ninfas  del  Bétis,  y otras  A un  pa- 
jariílo.  Estas  fueron  leídas  por  su  autor  en  el  primer  año  de  exis- 
tencia de  la  Academia  referida.  Preciso  es  reconocer  que  no  era 
la  musa  de  Reinoso  acomodada  á estos  asuntos,  y que  necesitaba 
volar  por  elevadas  esferas  para  mostrar  sus  alientos.  Tales  com 
posiciones  carecen  de  la  facilidad  y fluidez  necesarias  para  ex 
presar  los  dulces  afectos  y las  venturas  del  amor,  cantadas  poi 

el  poeta  de  la  Grecia.  ’ • • 

Las  poesías  que  en  sn  edad  juvenil,  ántes  de  terminar  el  pa 
sado  siglo,  destinó  á la  asociación  literaria  á que  pertenecía,  cu 
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yos  asuntos  se  prestan  á mayor  elevación,  ofrecen  ya  otro  carác- 
ter. Las  que  tenemos  á la  vista,  no  todas  corregidas  después  por 
su  autor,  fueron  publicadas  en  el  libro  que  dejamos  mencionado 
Poesías  de  una  Academia  de  Letras  hwnanas  de  Sevilla,  Hállanse, 
entre  éstas,  las  de  Reinóse,  que  versan  sobre  asuntos  sagrados, 
y son  las  odas  tituladas  A la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  Jesu- 
cristo en  el  Sacramento  augusto  de  la  Eucaristía  j A la  .Creación; 
esta  última,  notablemente  mejorada,  ó más  bien,  hecha  de  nue- 
vo en  años  posteriores. 

Hé  aquí  algunos  versos  de  tan  inspirada  canción,  ya  refun- 
dida: 

Yo  miro  el  trono  sacro 
Del  Señor,  cuya  diestra 
Los  orbes  vuelve  y rige  omnipotente. 

Su  frente  excelsa  el  pensamiento  muestra 

Que  dió  vida  al  no  sér ¡Hacedor  santo! 

Tu  inmortal  obra  canto, 

Que  Apolo  ignora  y el  mentido  coro. 

¡Oh,  tú  me  inspira,  á quien  humilde  adoro, 

Tú  fuiste  siempre,  sólo  tú.  El  vacío 
Do  rueda  el  universo. 

Sólo  tu  sér  llenaba  y poderío. 


Mas  no  entre  sombras  la  sublime  idea 
Entallar  convenia 

Sobre  el  tosco  embrión.— Que  la  luz  sea, 
Sonó  el  divino  acento, 

Y fué  la  luz.  De  entre  la  noche  umbría 
Rápido  se  desprende  por  el  viento 
ün  vapor  luminoso  que  á deshora 
El  espacio  entredora. 

Como  sin  astros  las  nevadas  cimas 
Tímido  albor  en  los  polares  climas. 

Y á la  imperiosa  voz  obedeciendo, 

Las  aguas  difundidas 

Se  agolpan  y se  lanzan  con  estruendo 

En  catarata  inmensa, 

Abriendo  el  lecho  do  morar  unidas. 
Entónces  descogió  su  faz  extensa 
La  tierra  enjuta,  y Mulhacen  la  frente 
Alzó,  y el  Etna  ardiente. 

Cual  un  gigante  con  robusta  planta, 
Súbito  despertando  se  levanta. 


Desde  el  abismo  de  la  tierra  cie¿<o, 

Dulce  calor  envía 
A la  aterida  faz  el  vivo  fuego 
Que  sus  limos  fomenta, 

Y el  oro  y jaspe  en  las  entrañas  cria. 

Plantas^  naced, — Habló,  y al  cielo  exenta 
Se  sublimó  la  palma:  en  musgo  y flores 
Se  visten  los  alcores 

Que  orlan  las  mieses  de  dorada  zona, 

Y el  Líbano  de  cedros  se  corona. 

Brillante  es  sin  duda  la  elocución  poética  de  Reinoso;  pero 
no  deja  de  advertirse  en  más  de  una  ocasión,  cierto  esfuerzo  vio- 
lento en  la  frase,  cierto  esmero  rebuscado;  defectos  que  sólo  su 
habilidad  y buen  gusto  atinan  á veces  casi  á encubrir  con  la  be- 
lleza del  pensamiento  y la  galana  versificación. 

Ménos  rica  en  detalles  poéticos,  pero  más  espontánea  á nues- 
tro juicio,  es  la  estrofa  en  que  describe,  en  la  primitiva  composi- 
ción, el  nacimiento  de  las  aguas,  las  plantas,  las  flores  y los  vi- 
vientes que  llenan  los  espacios  etéreos  y las  líquidas  corrientes. 

Diré  la  voz  que  llena  el  ancho  mundo, 

Cual  trueno  fulminante. 

Las  aguas  extendidas  al  profundo 
Cóncavo,  amedrentadas 
Se  precipitan  en  tropel  sonante: 

Las  plantas  elevadas 

Cubren  de  pronto  el  suelo,  y bellas  flores, 

Que  aroma  dan  y olores: 

Puéblase  el  aire  y tierra  de  vivientes, 

Y puéblanse  las  húmidas  corrientes. 

Contiene  el  libro  á que  nos  referimos,  una  silva  de  nuestro 
Fileno  En  elogio  de  los  ilustres  poetas  sevillanos.  Conceptuámosla, 
tanto  por  el  asunto  como  por  su  desempeño,  de  los  más  importan- 
tes de  sus  primeros  ensayos.  Hállase  sin  las  correcciones  que 
pudo  sufrir  más  tarde  de  la  experiencia  de  su  autor,  como  otras 
de  sus  obras  poéticas.  Nos  recuerda,  por  su  sabor  de  escuela  y su 
análogo  artificio,  la  que  el  célebre  maestro  Medina  compuso  en 
alabanza  de  Herrera  y el  insigne  autor  de  La  Flor  de  Guido,  Co- 
mienza de  este  modo: 
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De  llorida  verbena  y verde  oliva 
La  cana  sien  ornada, 

Sus  puras  aguas  con  murmurio  ondoso 
Vertía  el  padre  Bétis,  y en  tranquilo 

Y sesgo  curso  la  ribera  amada 
Fecundaba  gozoso, 

De  púrpura  pintando  el  suelo  herboso, 

Do  la  ciudad;  sagrada 

Del  Libio  domador  fué  levantada. 

El  bullicioso  coro 

De  Ninfas,  ora  en  la  ca venia  umbría 
Con  giros  mil  en  torno  le  rodea; 

Ora  en  la  margen  fria, 

Al  aire  sueltos  los  cabellos  de  oro, 

El  valle  de  alelíes  matizado 
Con  mil  danzas  recrea. 

El  tímido  ganado 

Allí  zagalas  llevan  y pastores,  • 

Y de  olorosas  flores,  • . 

Entrelazadas  con  el  mirto  bello, 

Esmaltan  su  cabello; 

. Y en  placer  inocente, 

Y en  cantar  apacible,  no  estudiado, 

Al  campo  dan  y al  viento  sus  amores. 

El  rio  escucha  embebecido  el  coro  de  las  ninfas,  cuando  Febo 
acude  á predecirles  sus  más  altas  glorias  en  los  tiempos  felices 
en  que  Híspalis,  su  predilecta  en  la  Vandalia,  muestre  á la  Ibe- 
ria la  armonía  de  su  plectro  divino.  El  primero,  por  quien  han  de 
envidiar  sus  riberas  el  Erídano  j Pactólo,  es  el  cantor  de  la  ba- 
talla de  Lepante. 

((Cual  de  Eliodora 
En  tus  amenos  prados 
El  dulce  nombre  suena,  en  la  canora 

Cítara  repetido 

Del  que  su  ardor  á Píndaro,  atrevido 
Ha  de  robar,  y el  soberano  asiento 
Del  claro  Olimpo  el  verso  numeroso 
Levantará  esforzado;  y á su  acento 
Aun  Jove,  el  almo  Jove,  estará  atento. 

;Oh,  salve  veces  mil!  ;Salve,  glorioso 
Vate  inmortal!  Por  tí  el  coro  sagrado. 

Por  tí  el  licor  sabroso 
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Que  el  alto  Helicón  riega,  ya  olvidado, 

Kn  la  niárgcn  del  Bclis  abundoso 
Tendrá  estable  inorada. 

El  dios  de  la  poesía  alude  luego  al  cautor  de  Aininla^  al  dis- 
creto traductor  de  Lucaiio,  al  campeón  de  la  escuela  sevillana  de 

la  que  en  mal  hora  desertó,  y tan  digno  es  de  alabanza,  don 
Juan  de  Jáuregiii. 

(í¡Oli,  cuántos  genios,  cuántos 
Excelsos  genios,  de  mi  ardor  movidos, 

La  lira  pulsarán  suavemente 
En  deliciosos  cantos! 

De  tu  mansa  corriente 
Las  náyades  saliendo,  los  subidos 
Sones  repetirán,  y en  troncos  duros 
Entallarán  tus  versos  aprendidos; 

Y de  laurel  y rosas 

Guirnaldas  adornando,  por  su  mano 

Les  ceñirán  las  sienes  venturosas. 

Adviértese  que  no  olvida  al  Mecénas  de  los  ingenios  menes- 
terosos^ que  tan  insigne  lo  fué  á su  vez,  el  aplaudido  U.  Juan  de 
Arguijo.  Recuerda  asimismo  á aquel  célebre  comediante  y autor, 
padre  de  la  escena  patria. 


«Esfuerza,  job  sacra  Fama! 

' El  aliento  hazañoso, 

Y del  ínclito  Rueda  el  nombre  ilustre 
Al  mundo  anuncia  en  vuelo  presuroso.» 

Así  habla  la  deidad,  y con  sus  rayos  ilumina  el  templo  déla 
inmortalidad,  destinado  á los  héroes. 

Los  ojos  alza  á la  región  dichosa 
El  claro  Bétis,  y su  honor  futuro 
Contempla  arrebatado. 

Allí  en  bronce  luciente. 

Que  la  inmortalidad  ha  consagrado, 

Exento  al  filo  de  la  parca  duro, 

Grabados  ve  los  nombres  vencedores 
Del  ilustre  Rioja,  de  Cetina, 

Del  Marcial  Andaluz,  del  elocuente 
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Pacheco  y otros  mil.  El  alto  asiento 

Advierte  que  en  celestes  esplendores 

Almo  Febo  destina 

Cual  íienios  superiores 

Del  ibero  Parnaso,  al  sacro  Herrera, 

Y al  que  de  dos  pastores 
Ea  dolorido  acento 

El  lamentar  cantó  en  otra  ribera. 

Viólo  Bétis  gozoso, 

El  cristalino  vaso  suspendido, 

Que  vierte  la  onda  pura: 

Y el  campo  florecido 

Y sacro  muro  de  Híspalis  glorioso 
Baña  en  curso  espumoso 

De  perlas  mil  y rosas  revestido: 

Y las  sonoras  aguas  apresura, 

Porque  á Neptuno  digan  su  ventura. 

No  tan  sólo  por  esa  espontánea  felicidad  que  se  echa  á veces 
de  ménos  en  las  obras  de  Reinóse,  de  que  ésta  no  carece,  sino 
por  el  poético  pensamiento  de  la  misma,  y referirse  á los  grandes 
ingenios,  que  son  en  su  mayor  parte  gloria  de  la  antigua  Escue- 
la poética  sevillana,  nos  hemos  detenido  un  tanto  en  su  exámen. 

Otras  dos  odas  y una  elegía  del  mismo,  contiene  la  mencio- 
nada colección.  Hállanse  dedicadas  las  primeras  á sus  amigos  y 
consocios  Albino  y Licio,  y se  titulan  La  virtud,  De  los  varios 
deseos.  En  ambas,  sobre  todo  en  la  primera,  se  muestra  igual- 
mente fácil;  recordando  en  la  última  el  mal  seguro  hien^  cantado 
por  Rioja  al  inspirarse  en  Horacio.  No  olvidaremos  la  sentida 
elegía  que  también  dedica  á Albino  en  la  muerte  de  D.  Juan 
Pablo  Forner,  Norferio^  el  sábio  ilustre,  para  quien  fué  tan  plau- 
sible el  vehemente  afan  de  los  jóvenes  que  daban  vida  á aquella 
Academia,  fundada  con  el  intento  de  propagar  los  buenos  estu- 
dios, y apreciador  del  mérito  de  aquéllos,  como  juez  de  sus  poé- 
ticas lides. 

En  derredor,  vagando  el  triste  coro, 

El  coro  de  zagales,  ¡ay!  tu  amado. 

Muda  su  alegre  voz  en  tierno  lloro: 

Y ¿quién^  dice  en  tono  lastimado. 

Quién  será  ya  en  contiendas  pastorales 
Por  juez  del  cant  ar  dulce  señalado? 


No  dejaremos  tampoco  de  mencionar  una  oda  del  poeta  sevi- 
llano  Al  nacimiento  de  Jesús,  no  dada  al  público  hasta  después  de 
su  muerte,  según  tenemos  entendido,  que  es  sin  duda  de  las  más 
bellas  qué  en  el  género  sagrado  produjo  su  elevada  músa.  La 
consagrada  A las  Artes  J A la  muerte  de  Cean  Bermudez  revelan 
el  gusto  j levantado  vuelo  de  aquélla,  cuyo  noble  y brillante 
estilo  nadie  puede  en  justicia  negarle.  No  faltó  quien  hiciera  pro- 
lijo objeto  de  su  sátira  la  última  de  estas  dos  poesías;  escribiendo 
cierto  Pasatiempo  jovial  y por  añadidura  una  Hijuela  al  mis- 
mo. Su  descontentadizo  autor,  persona  de  erudición  extensa  y no 
escaso  ingenio,  prevenido,  según  confesión  propia,  á la  más  acre 
censura,  áun  ántes  de  conocer  aquélla,  es  injusto  á todas  luces 
en  su  destemplada  crítica;  no  pasando  tal  obra,  en  su  concepto, 
de  ménos  que  tolerable  mediocridad. 

No  fue  tratado  más  benévolamente,  aunque  sin  la  aspereza 
y peculiar  estilo  de  aquel  crítico,  por  otro  que  debió  su  mayor 
celebridad  á sus  brillantes  dotes  oratorias,  poco  afecto  á las  pro- 
ducciones poéticas  de  la  Escuela  sevillana  Sin  ser  en  extremo 
infundado,  al  juzgarle  en  general,  dice  de  la  poesía  que  produjo  su 
numen:  «No  es  un  raudal,  que  con  ímpetu  brota,  copioso  fresco 
y cristalino,  de  las  entrañas  de  la  tierra;  es  el  juego  de  aguas 
artificiales  de  una  fuente  á que  da  salida  el  fontanero,  y no  sin 
conocerse  que  la  llave  del  conducto  está  un  tanto  premiosa.» 

Pero  si  así  es  considerado  Reinoso  por  algunos,  si  no  falta 
quien  le  califique  de  poeta  difícil,  si  no  todos  le  conceden  las 
cualidades  del  que  lo  es  perfecto,  pocos  le  nieg’an  las  de  correcto 
escritor  en  prosa,  las  del  buen  hablista,  así  como  su  erudición  y 
conocimientos  profundos.  Prescindiendo  del  objeto  político  y de 
circunstancias  que  movió  su  pluma  en  el  Eooámen  de  los  delitos 
de  infidelidad  á la  patria  cuya  doctrina  excitaba  las  pasiones 

(O  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  El  Criticón.  Papel  volante  de  literatura  y bellas 
artes.  Madrid,  1835. 

(2)  D.  Antonio  Alcalá  Gallano. 

(3)  Esta  obra  fué  impresa  en  Francia  el  año  1816,  en  Audi  y Burdeos.  Hízose 
después  una  nueva  edición  en  Madrid  en  1842.  Reinoso  era  autor  ademas  de  un 
Curso  filosófico  de  literatura;  del  Discurso  inaugural  sobre  la  infiuencia  de  las  buenas 
letras  en  la  mejora  del  entendimiento  y rectificación  de  las  pasiones;  de  los  Anales  de 
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más  vehementes  en  cierta  época  moderna,  de  las  más  fecundas 

en  azares  públicos;  dióle  este  libro  merecido  concepto  de  prosis- 
ta discreto  y elegante. 

De  sentir  es  que  muchas  de  sus  obras  poéticas  permanezcan 
aún  inéditas  ^ privando  á muchos  del  placer  de  conocer  por  com- 
pleto su  repertorio  lírico  y de  formar  un  estudio  más  acabado  de 
los  distintos  géneros  y asuntos  debidos  á su  inspiración.  Los  que 
podemos  apreciar,  le  dan  muy  señalado  puesto  entre  los  restaura- 
dores de  la  Escuela  poética  de  Herrera  y Rioja  en  el  tránsito  del 
pasado  siglo  al  presente.  La  sonoridad  de  su  versificación  y su 
estilo  levantado,  noble  y majestuoso,  unido  todo  á un  lenguaje 
esmerado  y correcto,  y a un  instintivo  gusto  delicado,  constante 
en  él;  son  merecimientos  sobrados  para  conceptuarle  feliz  imita- 
dor de  ios  ingenios  que  honraban  la  antigua  Híspalis,  áun  con- 
cediendo que  el  estudio  de  la  forma,  el  esmero  artístico,  le  pri- 
vasen más  de  una  vez  de  la  abundancia,  espontaneidad  y vehe- 
mente lirismo,  que  nacen  naturalmente  de  la  sola  inspiración. 

la  Diputación  de  Cádiz,  y otras  obras  sobre  asuntos  de  legislación  y de  diversa  ín- 
dole. no  todas  dadas  á la  prensa,  así  como  de  varios  artículos  de  crítica  literaria 
publicados  eu  diferentes  periódicos. 

(0  Sabemos,  después  de  terminado  el  presente  estudio,  que  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos andaluces  tiene  en  prensa  las  obras  de  este  poeta,  tan  distinguido  entre 
los  que  pertenecen  á la  moderna  Escuela  sevillana. 

Esto  deciamos  ántes  de  presentar  nuestra  Memoria  á la  Academia  de  Buenas 
letras.  Posteriormente  se  ha  dado  á luz  por  dicha  Sociedad  el  primer  tomo  de 
aquéllas,  que  contiene  sus  poesías.  Precédenlas  unas  extensas  y muy  curiosas 
noticias  sobre  la  vida  de  Reinóse,  de  D.  Antonio  Martin  Villa:  apreciable  estudio 
crítico,  que  á la  vez  de  su  mérito  literario,  se  completa  con  varias  notas  intere- 
santes. Algunas  délas  producciones  del  inspirado  ingenio,  que  se  ofrecen  en  esta 
colección,  han  permanecido  inéditas.  En  tal  caso  se  hallan  los  Himnos  en  loor  de 
San  Isidoro;  A Jovino,  apreciador  de  la  juventud  estudiosa;  En  el  nacimiento  de 
doña  María  Isabel  Francisca,  infanta  de  España;  Las  Artes  de  la  imaginación;  A Eli- 
sa, protectora  de  los  expósitos,  y el  fragmento  de  una  oda.  La  que  lleva  por  título 
Elfrido  en  los  dias  de  Silvia,  inédita  asimismo,  no  parece  ofrecer  la  seguridad  de 
que  séa  Reinoso  su  autor. 

Entre  las  composiciones  refundidas  por  éste,  se  inserta  la  oda  titulada  En  la 
temprana  muerte  de  D,  Pedro  Alcántara  Sotelo,  hijo  de  D.  Joaquin  María,  también 
por  él  celebrado,  cuyo  mérito  es  superior  sin  duda  al  de  otras  de  su  clase. 

Se  han  publicado  asimismo  las  Poesías  de  Reinoso,  en  la  Colección  de  Poetas 
líricos  del  siglo  xviii^  t.  3.®  Biblioteca  de  Autores  Españoles  (t8/5). 


El  nombre  insigne  del  cantor  de  la  perdida  inocencia  del  hom- 
bre, preséntase  unido  con  razón  al  de  Lista,  el  amigode  su  juven- 
tud, siempre  que  se  recuerden  los  renovados  lauros  de  la  Escuela 
sevillana.  Ambos,  como  bemos  podido  apreciar,  se  consagraron 
con  infatigable  celo  en  privadas  y públicas  competencias  litera- 
rias, en  autorizadas  academias,,  en  la  cátedra,  en  el  libro,  y por 
cuantos  medios  les  era  dado,  á corregir  los  vicios  del  lenguaje  y 
reformar  los  extravíos  del  vicio.  Gloria  son  ambos  maestros  de  la 
hermosa  ciudad  donde  tuvieron  su  cuna;  donde  seles  concede  con 
gratitud  la  representación  de  aquella  reaparecida  Escuela,  por  los 
que  saben  conservar  tan  dignamente  las  gloriosas  tradiciones  de 
un  siglo  de  oro. 
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D.  José  María  Blanco.— Azarosas  vicisitudes  de  su  vida.— Sus  obras  poéticas.— 
Aprecio  que  alcanzó  de  sus  contemporáneos.— El  abate  Marcbena. 


Difícil  es,  aun  para  aquellos  más  dados  al  estudio  filosófico 
del  corazón  humano,  profundizar  el  misterio  de  cómo  se  verifica 
en  el  de  un  hombre  no  vulgar,  después  sin  duda  de  íntimos  y 
tremendos  combates,  súbito  cambio  que  extingue  por  completo 
sus  cualidades,  sus  tendencias  y sus  instintos,  inspirados  por 
una  moral  justa  y un  recto  y apacible  carácter,  hasta  el  extremo 
de  ofrecer  al  asombro  de  todos  un  sér  distinto  al  que  en  tiempos 
anteriores  era  objeto  de  general  simpatía.  Sólo  la  perturbación 
del  espíritu,  agitado  de  violentas  y exaltadas  pasiones  en  supre- 
mos instantes  de  la  existencia,  los  extravíos  del  fanatismo,  pue- 
den explicar  este  fenómeno,  verificado  en  uno  de  los  ingenios 
nacidos  en  Sevilla  en  el  pasado  siglo,  notable  en  la  Escuela  que 
estudiamos,  y cuyas  prendas  cautivaban  la  voluntad  de  los  que 
con  él  rendían  culto  entusiasta  á las  letras  en  el  período  en  que 
se  inició  su  reforma  en  la  ciudad  andaluza.  Nos  referimos  al  dis- 
tinguido poeta  D.  José  María  Blanco.  No  nos  incumbe  juzgar  al 
hombre  envuelto  en  el  torbellino  de  las  tempestades  políticas,  ni 
al  sacerdote  fervoroso  y creyente,  más  tarde  dominado  por  la 
duda,  tristemente  influido  por  las  doctrinas  recien  llegadas  de  un 
país  vecino,  y lanzado  á los  abismos  de  la  incredulidad.  Cor- 
• respóndenos  sólo,  lamentando  su  infortunio,  sorprender  al  jó  ven 
estudioso,  al  vate  inspirado  en  sus  dias  más  tranquilos  y felices, 
entregado  á las  más  nobles  tareas  del  espíritu,  bajo  el  hermoso 
cielo  y el  sol  ardiente  que  fecunda  las  inteligencias,  y no  en 
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aquellas  en  que,  apóstata  j lleno  de  memorias  amargas,  debía 
llorar  sus  desventuras  en  nebulosos  climas 

Blanco  fué,  ya  lo  indicamos,  uno  de  aquellos  jóvenes  sobresa- 
lientes, de  privilegiado  núinen  y claro  despejo,  que  formaban  la 
Academia  de  Letras  liumanas.  En  ésta  dió  á conocer  su  estro  ven- 
tajosamente, siendo  de  los  que  más  contribuyeron  á la  restaura- 
ción de  la  poesía  tradicional  de  su  suelo  nativo.  Más  tarde,  des- 
empeñó con  desinteresado  celo,  una  cátedra  de  humanidades  en 
la  Real  Sociedad  económica,  donde  propagó  sus  doctrinas  litera- 
rias, encaminadas  á aquel  fin.  Dió  comienzo  á esta  enseñanza  el 
2 de  Marzo  del  año  1804  con  un  notable  discurso,  en  que  recordó 
los  principios  de  las  artes  que  tienen  por  objeto  la  belleza,  éhizo 
ver  su  verdadero  destino,  y el  medio  de  restituirlas  á su  primi- 
tiva utilidad  y aprecio. 

Evidente  es  el  mérito  de  Blanco  como  poeta;  guarda  el  tono 
levantado  y armonioso,  con  esmero  y estudio , como  una  de  las 
cualidades,  distintivas  de  su  Escuela;  y si  no  consigue  á veces 
sostenerlo  á igual  altura,  en  cambio  sus  pensamientos  oportunos 
y áun  los  triviales,  conservan  un  constante  interes  en  sus  obras. 

¡Jamas  hubiese  abandonado  aquel  cielo  encantador  de  su  pa- 


(0  D.  José  Maria  Blaaco,  nacido  en  11  de  Junio  de  1773,  era  hijo  de  Guillermo 
Wbite,  de  nación  irlandés,  el  cual  inclinó  á éste,  así  como  á sus  otras  dos  hijas, 
en  su  ardiente  celo  católico,  á seguir  el  estado  religioso.  Las  dos  jóvenes  profesaron; 
y él,  concluidos  sus  estudios  eclesiásticos,  se  ordenó  y llegó  á distinguirse  como  fer- 
viente orador  sagrado;  obteniendo  por  oposición  cuando  contaba  veintiséis  años,  la 
canongía  magistral  de  la  capilla  Real  de  San  Fernando  de  Sevilla.  Dados  estos 
antecedentes,  causa  triste  sorpresa  -hallarle  en  país  extranjero,  sin  la  fe  desús 
padres  y sin  lazo  alguno  con  su  patria,  convertido  en  pastor  protestante,  en  un 
pueblo  de  Escocia.  Treinta  y cinco  años  tenia  cuando  pasó  á Inglaterra,  influyen- 
do en  esta  determinación,  no  sólo  motivos  políticos,  sino  la  consecuencia  de  otro 
género  de  pasiones  de  la  juventud,  no  ménos  vehementes,  que  te  hadan  esquivar 
la  sociedad  y el  trato  en  que  liabia  vivido  hasta  entóneos.  Blanco,  otra  vez  con  el 
paterno  apellido  Wbite,  obtuvo  en  Inglaterra  cargos  propios  de  sus  estudios  y ca- 
pacidad, siendo  catedrático  de  la  universidad  de  Oxford,  y canónigo  de  la  cate- 
dral protestante  de  San  Pablo  de  Lóndres.  Murió  el  año  1841.  Poco  ántes  de  esta 
fecha  escribió,  en  el  idioma  con  que  cultivó  la  poesía  en  su  primera  juventud, 
una  novela  con  el  título  de  Luisade  Bustamanteó  la  Huérfana  española  en  Ing^er- 
ra,  que  ha  sido  publicada  en  el  tomo  v de  la  excelente  Revista  de  ciencias,  litera- 
tura y artes,  que  se  daba  á la  luz  en  Sevilla  en  los  años  1835  al  1860. 
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tria,  donde  en  plácido  sosiego  se  consagraba  á tan  nobles  y úti- 
les tareas!  ¡Jamas  en  otra  atmósfera  ménos  pura  hubiese  exalta- 
do su  mente  hasta  la  demencia,  haciéndose  voluntaria  víctima  de 
las  conmociones  de  un  mundo  tan  ajeno  á los  pacíficos  deleites  á 
que  su  alma  de  poeta  le  estimulaban,  cultivando  los  estudios  en 
el  retiro  ignorado!  ¡Cuántos  ecos  admirables  no  hubiera  produci- 
do su  lira,  rota  y abandonada  en  las  amenas  márgenes  del  Gua- 
dalquivir! Un  vértigo  inconcebible,  no  otra  cosa  puede  creerse, 
arrastró  al  ingenio  sevillano,  no  sólo  á la  apostasía  de  sus  creen- 
cias, sino  á quebrantar  del  todo  los  vínculos  con  su  patria;  lle- 
gando á renegar,  en  un  período  sin  duda  de  exaltación,  que  no 
debió  ser  duradero,  de  la  misma  poesía,  la  dulce  poesía  que  fué 
el  encanto  de  su  florida  edad,  sosteniendo  que  en  la  que  fué  su 
nación  no  existia  aquélla.  Entóneos,  no  en  el  idioma  de  Herrera  y 
Rioja,  sino  en  el  de  Milton  y Byron,  que  poseia  con  perfección, 
hizo  algunas  composiciones  en  verso,  en  las  que  siempre  resplan- 
decian  su  facilidad  y buen  gusto. 

¿Quién  adivina  al  futuro  ardiente  anglicano,  al  incrédulo  sin 
corazón,  al  fanático  impío,  al  sorprenderle  en  la  apacible  época  de 
sus  años  juveniles  pulsando  la  cítara  cristiana  para  ensalzar  el 
alto  misterio  de  la  Concepción  de  María  una  vez  y otra,  y arran- 
cando de  ella  los  acentos  que  inspira  la  fe  sincera  y el  entusias- 
mo piadoso  que  infunden  las  creencias  hondamente  arraigadas? 

De  nueva  luz  brillante  resplandece 
Claro,  sereno  y delicioso  dia, 

Que* al  mundo  anuncia  cerca  su  ventura. 

Himnos  canta  al  Señor,  ¡oh,  tú,  alma  miaí 
Su  nombre  y gloria  ensalza  y esclarece, 

Pues  que  á la  tierra  llena  de  dulzura, 

Y á la  vil  criatura 
En  maldad  sumergida, 

Le  anuncia  nueva  vida: 

Canta,  ¡oh  alma!  al  Señor  omnipotente; 

Pues  ya  á salud  convida 
¡Dia  feliz!  á la  añigida  gente. 

¡A  pena,  á lástima,  áun  más  que  á indignación  y escándalo, 
mueven,  la  ceguedad,  la  perturbación  de  un  alma  tan  noble  y 
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sensible!  ¿Qué  borrascas  tan  horrendas  no  agitarían  el  cora 
zon  de  este  desgraciado  en  el  tránsito  de  ideas  tan  puras  y su- 
blimes, á aquellas  tan  desconsoladoras  y amargas,  hasta  preci- 

pitarle  en  los  más  lastimosos  extravíos  del  entendimiento  Ln. 
mano? 

Oigámosle  cantar  de  nuevo,  con  digno  estro,  la  pureza  de  la 
Madre  de  Dios.  Bien  merece  ser  trasladada  íntegra  á este  lugar 
su  composición  afectuosa,  que  hizo  cuando  sólo  contaba  diez  y 
nueve  años. 


De  célico  placer  y gozo  lleno 
El  pecho  arrebatado 
Se  dilata,  y el  fuego  desusado 
No  cabe  ya  en  mi  seno. 

Céfiro  vuela  en  torno  presuroso 
De  mi  olvidada  lira, 

Y entre  sus  cuerdas  plácido  me  inspira 
El  canto  delicioso. 

Naturaleza  toda  de  hermosura 
Nueva  se  ve  adornada, 

Y risueña  la  tierra  está  bañada 
De  celestial  dulzura. 

Más  claro  el  sol  se  muestra  y resplandece 
Con  dulces  esplendores; 

El  prado  se  matiza  en  mil  colores 

Y mil  flores  ofrece. 

Corre  ya  el  duro  hielo  desatado, 

Y pierde  su  aspereza 

La  escarpada  montaña;  su  braveza 
El  león  despiadado. 

Pacen  en  uno  el  tigre  y el  cordero, 

Y en  la  débil  cabaña 

Seguro  está  el  ganado,  ni  la  saña 
Teme  del  lobo  fiero. 

Recoge  el  labrador  la  apetecida 
Espiga  no  sembrada; 

Y ya  la  corva  reja  abandonada 
Se  mira  enmohecida. 

Todo  es  placer,  que  ya  el  Omnipotente 
Vuelve  el  rostro  piadoso 
Al  mundo  desdichado,  v amoroso 
Salva  á la  humana  gente. 

Excita  nuestro  Dios  su  fuerte  brazo, 

Y el  instante  apresura 
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Eli  que  en  velo  mortal  á la  criatura 
Se  unirá  en  fuerte  lazo. 

Torna,  del  negro  sello  libertada, 

La  poderosa  mano, 

Digna  Madre  que  al  Hijo  soberano 
Dé  carne  inmaculada. 

Gozoso  el  mundo  en  tan  felice  dia, 

Ya  presiente  cercano 
A su  libertador,  y el  inhumano 
Yugo  que  le  oprimía, 

Sacude  de  su  cuello  lastimado: 

Y el  opresor  violento 

Cubre  el  altivo  rostro,  y macilento 
Huye  precipitado. 

Libre  es  el  universo,  y las  naciones 
De  la  tierra,  postradas, 

Celebran,  de  ternura  arrebatadas, 

Las  disueltas  prisiones. 

Rotas  mira  el  tirano  de  su  imperio 
Las  pesadas  cadenas; 

Y que  á sufrir  va  mísero  entre  penas 
Infame  cautiverio. 

Mira  de  A dan  la  prole  venturosa 
De  nuevo  ennoblecida, 

Y en  gloria  de  los  hombres  convertida 
Su  astucia  cautelosa. 

Brama,  y en  odio  vil  y en  ira  ardiendo, 
Con  hórrido  estampido 
Al  abismo  se  arroja,  que  el  gemido 
Repite  en  sordo  estruendo. 


Dulce,  tiernamente  melancólico  se  muestra  Blanco  al  descri- 
bir en  su  égloga  á Silvio,  los  pesares  que  en  su  ausencia  sufre 
Gorila.  Ahora  es  el  poeta  de  instintos  delicados,  siempre  dispues- 
to á cantar  los  sentimientos  más  ó menos  íntimos  del  amor,  á la 
vista  de  la  rústica  sencillez  de  los  campos,  como  el  jilguerillo, 
en  todo  instante  anheloso  de  celebrar  el  primer  destello  de  luz 
que  se  derrama  tornasolando  la  onda  del  riachuelo  ó el  pétalo  de 
las  flores . 

«¡Ayl  mil  ansias  mortales 
Dame  que  sufra,  amor,  ante  sus  ojos: 

Ante  su  rostro  aviva  en  mí  tu  fuego 
Y venga  tus  enojos: 

Dame  que  mire  á Silvio,  y muera  luego.» 


uo 

¿Por  qué  no  se  conservó  en  un  alma  que  revelaba  tan  candoro- 
sa sensibilidad,  la  paz,  el  reposo  que  tan  necesarios  son  para 
discurrir  sobre  los  bucólicos  y apacibles  asuntos?  ¡Cómo  echaría 
de  menos  la  calma  de  su  espíritu  cuando  recordase  la.  manera 

con  que  demandaba  la  inspiración  á las  hermanas  del  Pindó  en 
sus  dias  más  felices! 

¿Cuál  deidad  ó cuál  héroe,  lira  mia, 

Uesonará  en  tus  cuerdas?  ¿Qué  sagrados 
Himnos,  ó cuyos  nombres  entonados 
Gloriosa  harán  tu  suave  melodía? 


Por  vos  ;oh  claras  ninfas  de  Helicona! 

Por  vos  su  pecho  arrebatado  mira 
El  dichoso  mortal  á quien  la  lira 
Disteis,  y en  ella  celestial  corona. 

Blanco  lamenta,  al  par  de  Reinoso,  á quien  dirige  su  Elegía, 
la  muerte  de  Norferio,  y exclama  con  eco  sentido: 

Lloras,  Fileno,  y baña  el  llanto  ardiente 
Tu  rostro  al  despuntar  la  nueva  aurora, 

Y lloras  cuando  Febo  ya  colora 
Las  nubes  de  Occidente. 


¿Y  quién,  Fileno,  de  tu  amarga  pena 
Libre  mira  su  pecho?  ¿Quién  no  gime? 

¿Quién,  cuando  así  la  parca  el  hierro  esgrime, 

Lo  ve  con  faz  serena? 

¿Qbiién  de  Norferio  en  la  infelice  suerte 
No  llorará  el  rigor  del  fiero  hado, 

Y de  Hesperia  el  honor  arrebatado 
Por  la  envidiosa  muerte? 

¡Qué  pensamiento  el  que  encierra  la  siguiente  estrofa  de  este 
canto  de  dolor,  para  haberse  conservado  siempre  fijo  en  la  memo- 
ria de  nuestro  poeta! 


¿Quién  al  hombre  podrá  romper  el  velo 
Que  su  vista  perturba  y oscurece? 

Se  ve  mortal,  y más  su  orgullo  crece 
Y clama  contra  el  cielo. 


En  su  filosófica  epístola,  dirigida,  según  creemos,' al  mismo 
' insigne  escritor  Forner,  muéstrase  el  hombre  pensador,  el  sábio 
que  estima  las  ventajas  del  estudio,  y el  intransigente  enemigo 

de  los  que  injurian  á las  musas  con  su  ignorancia,  audacia  y 
gusto  depravado. 

. Análogo  asunto  al  tratado  por  Reinoso  en  su  oda  En  elogio 
de  los  ilustres  poetas  sevillanos^  es  el  de  Blanco  en  la  que  titula 
.4  Apolo  pidiéndole  restablezca  sus  altares  en  Sevilla. 

Demándale  al  dios  crinado  que  descienda  al  suelo  hispalense 
con  el  arco  presto,  á tomar  venganza  del  deshonor  que  le  impri- 
me el  necio  bando  que  se  juzga  con  su  inspiración. 

Baja,  y verás  la  turba  que  al  sagrado 
Coro  desprecia,  y de  Helcon  profana 
La  no  manchada  fuente,  y la  gloriosa 
Cumbre  blasfema  con  furor  osado. 

Verás  rota  tu  lira  soberana; 

Verás  del  Bétis  la  ribera  undosa, 

Do  tu  gloria  pusiste, 

Cuál  yace  sola  y triste, 

Y sólo  habita  en  su  recinto  hermoso 
Silencio  pavoroso. 


¡Triste  extremo  á que,  según  todos  convienen,  habia  llegado 
el  arte  encantador  de  la  poesía,  casi  al  finalizar  el  último  siglo,  en 
la  ciudad  de  inolvidables  recuerdos  por  las  glorias  que  alcanzó! 

Profanados  se  bailan  los  altares  del  dios.  Tan  sólo  agoreras 
aves  dan  sus  ásperos  lamentos,  donde  se  oyeron  los  himnos  más 
armoniosos.  El  poeta,  recordando  el  estilo  que  juzgaba  deRioja, 
y que  en  el  dia  se  cree  pertenecer  á Caro,  procura  usar  la  misma 
entonación  melancólica  que  se  advierte'  en  el  famoso  canto  A las 
ruinas  de  Itálica.  ¿Consentirá  el  alto  numen  que  continúen  en 
mísero  abandono  las  riberas  llenas  por  él  un  tiempo  de  luz,  don- 
de tanto  se  acrecentó  la  fama  del  Pindó?  ¿Sufrirá  ver  bollada  la 
cítara 


en  que  canora 

La  voz  de  Herrera  al  cielo  tus  loores 
Ensalzó,  y sus  amores? 


Excita  al  dios  á que  embrace  el  poderoso  arco  y biera  á la 


turba  sediciosa,  haciéndola  abandonar  las  placenteras  márgenes 
del  Bétis.  De  tal  modo,  á ellas  tornará  la  alegría,  ofreciéndose 
de  nuevo  amenas  y encantadoras,  y nuevos  himnos  han  de  pu- 
blicar su  gloriosa  majestad,  sin  causar  envidia  á sus  arenas  los 
antiguos  cantos  de  sus  vates;  apacible  detendrá  su  curso  el  cris- 
talino rio  para  escuchar  los  acentos  del  genio. 

También  tiene  cierta  analogía  en  esta  composición,  su  otra  oda 
.4  Carlos  III,  restaurador,  de  las  ciencias  en  España.  Febo,  asimis- 
mo, pronostica  una  nueva  era  de  esplendor  para  el  saber,  suce- 
sora  de  tan  menguado  período  de  atraso  y de  ignorancia. 

«Hesperia,  tú  otras  veces  venturosa 
Mansión  de  mis  alumnos,  tú  su  estrago 
Sientes  más  infeliz;  y cuando  brilla 
Benéfica  mi  luz,  y las  naciones 
A esclarecer  empieza, 

Aún  yaces  triste  entre  la  escura  sombra. 

Mas,  ya  en  presencia  del  monarca  llamado  á ocupar  el  trono 
de  Castilla,  huye  el  horrendo  monstruo  de  la  ignorancia. 

Ya  las  artes  renacen:  ya  mi  fuego 
Arde  en  sagrados  pechos,  y sus  voces 
Mi  nombre  ensalzan  al  eterno  Olimpo. 

;Oh!  Ya  la  tierra  alegre  se  esclarece, 

Libre  del  fiero  monstruo,  y la  brillante 

Luz  de  la  celestial  sabiduría 

Al  mundo  ilustra,  y en  su  amor  lo  inflama. 

Blanco,  á semejanza  de  Reinóse  y Lista,  y sin  duda  en  com- 
petencia académica,  trató  en  alguna  de  sus  composiciones  com- 
prendidas en  el  libro  publicado  por  Vacquer,  de  que  hicimos 
mención,  iguales  asuntos  que  aquéllos.  Cada  cual  eligió  una 
beldad  á quien  dedicar  sus  anacreónticas  ternezas.  A Fileno 
rinde  Filis,  á Licio  Mirtila  y Dorila  á Albino.  Hasta  ocho  odas 
de  este  género,  también  cultivado  en  lo  antiguo  por  Cetina  el  in- 
genio sevillano,  cuyos  asuntos  por  lo  común  no  ofrecen  gran  va- 
riedad, ni  excitan  otro  interes  que  el  que  les  prestan  las  galas 
del  lenguaje  y algún  tierno  y afectuoso  pensamiento,  ofrece  Blan- 
co en  dicha  colección. 


¿V  (juó,  de  tus  miradas, 
Mi  Dorila,  áun  negarme 
Pretendes  los  halagos 

Y la  llama  suave? 

Si  de  mi  amor  te  ofendes, 
No  es  mi  culpa  el  amarte; 
Lo  es  de  tus  bellos  ojos 

Y de  su  luz  brillante. 

• 

Mas  ;ay!  que  ya  no  quiero 
De  delito  tan  grave 
Buscar  otras  disculpas, 
Pues  todas  son  en  balde. 

Si  cometí  la  injuria, 

Es  justo  que  la  pague, 

Y quiero  mi  castigo 
Ahora  mismo  dictarte. 

¿Te  dije  yo,  bien  mió? 

No  quieras  perdonarme; 
Díme  luégo  otro  tanto, 

Y logra  así  vengarte. 


Ofrecemos  las  anteriores  poesías  de  Blanco,  tal  como  se  dieron 
á luz  en  la  Colección  de  Vacquer.  Sin  la  corrección  que  sufrieron 
las  de  sus  compañeros  Lista  j Reinoso  después,  adviértense  en 
ellas  la  espontaneidad  y fuego  del  poeta.  «Rara  vez  perdona  el 
genio,  dice  Lista  á este  propósito,  en  una  edad  más  adelantada  las 
producciones  que  fueron  primicias  de  su  juventud,  porque  no  es 
posible  dar  á estas  primeras  floresta  consistencia  de  los  frutos.  Los 
progresos  que  la  razón  hace  con  los  años,  el  estudio  y la  experien- 
cia, ñolas  puede  suplir  el  talento  ni  la  fantasía.  Pero,  concediendo 
que  faltase  en  las  composiciones  de  aquella  colección  la  madurez  de 
una  razón  perfeccionada,  no  se  puede  negar  que  se  encuentran  en 
ellas  las  formas  propias  del  arte:  armonía  sostenida,  escogimiento 
de  palabras,  pensamientos  bien  elegddos,  aunque  no  fueran  muy 
originales  y presentados  bajo  la  forma  de  imágenes,  era  todo  lo 
que  se  podia  exigir,  y más  de  lo  que  se  podia  esperar  de  unos 
jóvenes  que  se  hablan  formado  á sí  mismos,  y que  comenzaban 
entónces  su  carrera.  Estaban  en  el  buen  camino:  esto  era  lo  esen- 
cial. La  perfección  debia  ser  obra  del  tiempo.» 
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Algo  más  de  lo  que  sólo  concede  el  docto  Lista  en  su  modes- 
tia á esta  colección,  como  uno  de  los  que  á ella  concurrian  se 
admira  en  las  poesías  que  la  componen,  según  hemos  podido 
apreciar.  El  entusiasmo  por  el  arte,  las  ilusiones  y esperanzas 
de  unos  corazones  nuevos  entonces  para  la  vida,  obraban  sin  duda 
este  prodigio  en  tan  dignos  reformadores  del  buen  gusto. 

Las  obras  poéticas  de  Blanco  no  se  han  publicado  colecciona- 
das. Suyas  son  de  este  género  el  poema  A la  Belleza,  que  se  juzga 
perdido,  después  de  eficaces  diligencias  para  hallarlo  délas  ilustra- 
das personas  que  deseaban  conocerlo  por  la  autorizada  recomenda- 
ción que  hace  Lista  del  mismo;  una  epístola  á D.  Manuel  José 
Quintana  sobre  los  vicios  de  la  sociedad  política,  la  traducción  de 
las  obras  de  Pope  y de  varios  idilios  de  Gessner.  Esta  última,  así 
como  el  poema  citado,  se  conservaron  inéditos  largo  tiempo  en  el 
archivo  de  la  Academia  de  Letras  humanas 

La  versión  de  Blanco  de  la  égloga  titulada  El  Mesías  del  re- 
ferido Pope,  ofrece  fragmentos  cómo  el  siguiente. 


Jerusalen,  Jerusalen  divina, 
Levanta  la  cabeza  coronada 
De  esplendor  celestial.  Mira  cubierto 
Tu  suelo  en  derredor,  y de  tus  hijos 
Admira  la  gloriosa  muchedumbre. 
Mira,  cuál  de  los  últimos  confines 
A tí  vienen  los  pueblos  prosternados. 
De  tu  serena  lumbre  conducidos. 

El  incienso  quemado  en  tus  altares 
Sube  en  ondosas  nubes.  Por  tí  sola 
Llora  el  arbusto  en  la  floresta  umbría 
Sus  perfumes;  por  tí  el  Ofir  luciente 
Esconde  el  oro  en  sus  entrañas  ricas. 


(^)  Mencionamos  en  este  lugar,  y entre  los  trabajos  literarios  de  Blanco  cuan- 
do residia  en  país  extranjero,  el  periódico  titulado  Variedades  ó Mensajero  de  Lon- 
dres, del  que  fué  único  redactor,  y se  daba  á luz  en  dicha  capital  en  el  año  1823. 
Posteriormente,  en  el  de  1826,  el  distinguido  literato  D.  José  Joaquin  de  Moia 
dió  á la  prensa,  como  continuación  á los  nueve  números  publicados  por  el  escii- 
tor  sevillano,  cuatro  entregas  del  Correo  literario  y político  de  Londres. 

También  se  han  incluido  en  el  tomo  de  los  Poetas  líricos  del  siglo  xvm, 
Biblioteca  de  Autores  Españoles  (1875),  varias  poesías  de  Blanco. 
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Goza  ;oh  Sion!  la  apetecida  gloria. 

Ve  (|ue  ya  el  cielo  rasga  el  bello  manto, 

Y en  soberana  luz  más  que  el  sol  pura, 

Te  inunda:  luz  brillante,  que  la  noche 
Nunca  osará  turbar  con  sus  tinieblas.  • 

El  1804,  ante  la  Real  Sociedad  Económica  de  Sevilla,  en  junta 
pública  y solemne  celebrada  el  dia  del  aniversario  de  la  conquista 
de  esta  capital,  después  de  liaber  inaugurado  aquélla,  el  pro-censor 
de  la  misma  D.  Alberto  Lista,  con  un  elocuente  discurso  sobre  el 
influjo  de  las  humanidades  en  la  moral,  leyó  Blanco  una  oda  titu- 
lada El  triunfo  de  ¡a  beneficencia;  ofreciendo  esta  virtud  como 
consuelo  para  el  hombre  en  todo  mal,  al  mismo  tiempo  que  causa 
siempre  de  sus  placeres  más  dulces.  Muy  en  breve  tendremos 
ocasión  de  mencionar  alguna  otra  poesía  que  le  inspiró  su  anti- 
gua musa,  cuando  ya  residia  en  el  suelo  británico. 

Invariable  y entusiasta  amigo  de  Blanco  fué  siempre  aquel 
insigne  humanista  compañero  de  su  juventud,  quien,  lamen- 
tando sin  duda  los  extravíos  de  su  espíritu  con  hondo  pesar,  le 
manifestó  siempre  su  afecto  públicamente.  En  el  prólogo  de  la 
segunda  edición  de  sus  poesías,  refiriéndose  á haber  impre- 
so la  primera  desnuda  de  toda  recomendación  externa,  dice: 
«Aún  la  dedicatoria  se  dirigia  á uno  de  mis  mejores  amigos,  hom- 
bre del  mérito  más  sobresaliente;  pero  á quien  los  sucesos  políticos 
han  separado  para  siempre  de  su  patria;  de  tal  manera,  que  no 
creí  conveniente  designarle  sino  bajo  un  nombre  supuesto.  Con 
el  mismo  le  dedico  esta  segunda  edición,  y le  dedicarla  mil  que 
publicase;  porque  la  amistad  nunca  debe  ser  un  nombre  vano, 
sobre  todo  para  un  poeta.»  Hállase  tan  bella  y afectuosa  dedica- 
toria á Albino,  en  el  siguiente  soneto: 

La  ilusión  dulce  de  mi  edad  primera, 

Del  crudo  desengaño  la  amargura. 

La  sagrada  amistad,  la  virtud  pura 
Canté  con  voz  ya  blanda,  ya  severa. 

No  de  Helicón  la  rama  lisonjera 
Mi  humilde  genio  conquistar  procura, 

Memorias  de  mi  mal  y mi  ventura 
Robar  al  triste  olvido  sólo  espera. 
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A nailio  sino  á tí,  queriilo  Albino, 

Debe  mi  tierno  pecho  y amoroso 
De  sus  afectos  consagrar  la  historia. 

Tú  á sentir  me  enseñaste;  tú  el  divino 
Canto,  y el  pensamiento  generoso: 

Tuyos  lilis  versos  son,  y esa  es  mi  gloria. 

El  concepto  que  de  tan  competente  apreciador  del  mérito  al- 
canzaba Blanco,  liállase  cumplidamente  expresado  en  la  anterior 
composición,  que  hace  á la  vez  la  más  completa  apología  de  los 
nobilísimos  sentimientos  do  su  autor.  Este,  unayotra  vez,  le  con- 
sagra varias  de  sus  poesías,  que  revelan  lo  arraigado  de  su  cariño 
hácia  él  desde  los  dias  de  su  juventud  dichosa. 

¡Cómo  celebra  los  triunfos  de  su  caro  Albino,  á quien  veia 
admirado^  pero  no  envidioso! 


Tú,  dcl  sacro  Helicón,  mi  dulce  Albino. 
Ascendiste  á la  cumbre  soberana, 

Y fuiste  en  ella  lionor  del  alma  ctd'o, 

Para  tí  su  divino 
'Mirto,  Vénus  ufana 
Cultivó  entre  los  nácares  y el  oro. 


No  fué  cieMamente  un  nombre  vano  la  amistad  de  Lista  á 
tan  digno  participe  de  sus  primeros  triunfos  poéticos.  Expreso 
viaje  hizo  á Oxford,  donde  residía  el  año  1831  éste,  cuyo  espíri- 
tu conturbaban  amargas  desventuras,  por  el  sólo  placer  de  estre- 
charle entre  sus  brazos.  Extrañas  y diversas  emociones  enmude- 
cieron sus  labiós’en  tal  encuentro,  para  entrambos  dolorosas,  á 
la  vez  que  tiernas  y profundas.  Los  breves  dias-que  juntos  pasa- 
ron, fueron  los  últimos  en  que  habían  de  verse  en  este  valle  de 
peregrinación. 

«En  cuanto  á Blanco,  cuya  muerte  no  puede  estar  muy  le- 
jana, si  no  se  ha  verificado  ya,  decía  Lista  en  la  misma  carta 
escrita  en  Cádiz,  de  que  hicimos  mención  al  tratar  de  Reinoso; 
sólo  puedo  decir  que  es  el  que  más  quiero  de  todos  mis  amigos. 
Esta  amistad,  aunque  de  fecha  menor  que  la  de  Reinoso,  ha  sido 
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todcivíu  mas  ticina,  más  sensible.  Siempre  aprecié  á éste  másj 
pero  al  otro  le  quise  con  más  efusión  de  alma 

Blanco  correspondía  al  afecto  de  su  ilustre  amigo  con  no  me- 
nor \eliemencia  y sinceridad.  El  año  anterior  al  de  su  muerte, 
en  la  manana  del  de  Febrero  de  1840,  en  medio  de  un  gran 
dolor  j abatimiento,  escribía  el  soneto  siguiente,  que  titulaba 
Poder  del  recuerdo  de  mi  amigo  Lista: 


¡Qué  me  resta!  ¡iiiíeliz!  si  acongojado 
En  alma  y cuerpo,  ni  descanso  un  hora 
Ofréceme  el  dolor  que  me  devora, 

Ni  espera  verle  mi  vejez  templado! 

A su  inclemencia  y á la  edad  postrado, 

En  vano  luce  para  mí  la  aurora; 

Que  no  es  el  brillo  con  que  el  orbe  dora, 

Solaz  bastante  al  corazón  llagado. 

¡Mísero!  ¿Qué  hago  aquí?  ¿Por  qué  no  sigo 
Del  sepulcro  una  voz  que  dice:  «Abierta 
Tienes  la  cárcel  en  que  gimes?  Vente.» 

¿Por  qué? — pregunto. — Porque  tierno  amigo, 
En  imágen  vivísima,  á la  puerta 
Se  alza,  y llorando  dice:  «No,  detente.» 


Grande  aprecio  conservaron  al  vate  expatriado  los  compañe- 
ros j amigos  de  sus  dias  tranquilos,  tales  como  Arjona,  el  ex- 
presado Reinoso,  Quintana,  Gallego  j otros  varios  ilustres  per- 


íO  En  la  introducción  del  primer  tomo  de  las  obras  de  Reinoso,  antes  citado, 
dadas  á luz  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  andaluces,  se  inserta  otra  carta  de  Lista 
á un  amigo  de  su  intimidad,  en  la  que  éste  expresa  las  distintas  cualidades  que 
adornaban  á Reinoso  y Blanco,  y á la  vez  ciertos  rasgos  distintivos  de  su  proj)io 
carácter.  Copiamos,  como  ampliación  á lo  expuesto,  las  palabras  que  se  refieren 
á estos  tres  hombres  tan  notables: 

((Reinoso,  dice,  sólo  era  sensible  ála  verdad  y á la  virtud.  Blanco  lo  era  á todo. 
Su  fibra,  irritable  y débil,  producía  movimientos  tumultuosos  en  su  alma.  El  pobre 
buscaba  la  razón  que  disculpase  estos  tumultos,  y por  desgracia  la  encontraba  en 
la  fantasía  más  rica  que  ha  existido.  Reinoso  no  conoció  nunca  esos  pronuncia- 
mientos contra  la  potencia  intelectual.  Gobernó  siempre  sus  afectos  con  cetro  ab- 
soluto. Yo  he  sido  siempre  un  medio  entre  los  dos.  No  siempre  he  reprimido  mis 
afectos  como  Reinoso;  pero  nunca  les  he  concedido  la  razón  como  Blanco.  He  te- 
nido ménos  fuerza  que  el  primero,  y ménos  conciencia  que  el  segundo.  Reinoso 
era  incapaz  de  hacer  una  cosa  mala  en  sí;  Blanco  una  cosa  que  él  cieyese  mala; 
yo  he  sido  más  hotnbvG  que  los  dos,  tomando  esta  voz  in  tyiciIcitu  pcii  t€TYi,  Reinoso 
ora  el  más  perfecto  de  los  tres;  Blanco  el  más  amable;  yo  el  más  enérgico.» 
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sonajes;  sólo  teniendo  en  cuenta  los  deberes  que  la  amistad, 
cuando  es  sincera,  desinteresada  y generosa,  imponen  al  hombre 
leal,  lo  mismo  en  los  tiempos  prósperos  que  en  los  adversos,  y 
con  mayor  motivo,  si  la  desgracia  aflige  al  que  de  ella  es  objeto. 

Y bien  digno  de  compasión  era,  ciertamente,  el  distinguido 
hijo  de  Sevilla;  porque,  á no  dudarlo,  tristes  debieron  ser  en  los 
postreros  dias  de  su  existencia  los  recuerdos  de  la  patria  perdi- 
da. Amargos  los  pensamientos  que  hubieron  de  atormentarle  ya 
en  la  edad  en  que  las  pasiones  han  muerto,  y se  ven  los  pasados 
delirios  con  la  fria  reflexión  que  dan  la  experiencia  y los  desen- 
gaños. ¡Treinta  años  sin  ver  el  puro  cielo  que  dora  los  campos 
de  Vandalia! 

Próxima  ya  á extinguirse  la  luz  de  su  vida,  hallándose  en 
Liverpool,  ofrecía  la  expresión  de  sus  terribles  angustias,  los 
ecos  escapados  de  su  alma  lacerada,  cuando  la  vejez  aniquilaba  su 
cuerpo,  en  una  oda  en  que,  aceptando  las  inspiraciones  déla 
musa  de  su  juventud,  describe  Una  tormen  ta  nocturna  en  alta  mar. 
Muestra  en  ella  el  estro  vigoroso  de  aquella  para  él  venturosa 
época,  así  como  sus  ideas  religiosas  de  entóneos,  y su  veneración 
al  poder  del  Eterno,  que  despertando  de  nuevo  en  su  noble  cora- 
zón, eran  dulces  lenitivos  que  aminoraban  sus  quebrantos 

;Oh  Dios,  y qué  soy  yo!  Punto  invisible 
Entre  tanta  grandeza: 

Aquí  sentado  sobre  un  mar  terrible, 

Tiemblo  al  ver  su  fiereza. 


Embebecido,  ¡oh  Dios!  cuando  contemplo, 

En  religiosa  calma, 

Esta  tu  habitación,  tu  eterno  templo, 

A tu  trono  inmortal  vuela  mi  alma. 

¡Oh!  Si  del  bien  supremo 
Pudiera  aquí  mirar  la  no  turbada 
Imagen,  y gozarme  en  su  belleza!  • 

Más  de  uno  al  otro  extremo 
Del  planeta  inferior  en  que  resido, 

(0  Esta  silva,  inédita  hasta  su  publicación  en  la  Revista  de  ciencias^  litera 
tura  y artes  de  Sevilla  el  año  1858,  fué  proporcionada  para  este  objeto  por  el  so 
brino  de  su  autor  D.  José  María  Blanco  y Olloqui.  Tiene  la  fecha  de  15  de  Noviein 
bre  de  1839. 


Y por  él  agitada 
La  gran  naturaleza, 

Parece  apetecer  su  antigua  nada. 


¿Por  qué  no  busco  asilo 
En  el  estrecho  y congojoso  seno 
Del  cerrado  navio?.... 

No;  rompa  aquí,  si  quiere,  el  débil  hilo 
De  mi  vida  la  suerte: 

No  me  arredra  la  muerte, 

Mas  si  viniere,  ¡oh  Dios!  en  tí  confio. 

¿Por  qué  temer?  ¿No  estás  en  la  tormenta 
Lo  mismo  que  en  la  calma  más  tranquila? 
La  nube,  que  destila 
Aljófar  en  presencia  de  la  aurora, 

¿No  es  tuya,  como  aquesta  que  amedrenta 
Con  su  espesor  mi  nave  voladora? 

¿Y  qué  es  morir?  Volver  al  quieto  seno 
De  la  madre  común,  de  tí  amparado: 

O bien  me  abisme  en  el  profundo  cieno 
De  este  mar  alterado, 

O yazga  bajo  el  césped  y sus  flores, 

Donde  en  la  primavera 
('antan  las  avecillas  sus  amores. 


¡Cuán  grata  impresión  causa  al  ánimo  ver  resucitar  tan  lo- 
zana, tan  acorde  con  las  antiguas  aspiraciones  del  creyente  cris- 
tiano, la  inspiración  del  poeta  hispalense!  ¡Cuántas  memorias  se 
agolpan  á su  mente  en  estas  horas  dulces,  á la  vez  que  amargas, 
en  que  desahoga  su  espíritu  en  tan  armonioso  lenguaje! 

¡Oh  traidores  recuerdos  que  desecho. 

De  paz,  de  amor,  de  maternal  ternura, 

No  interrumpáis  la  cura 

Que  el  infortunio  comenzó  en  mi  pecho! 

¡Imágen  de  la  amada  madre  mia, 

Retírate  de  aquí,  no  me  derritas 
El  corazón  que  he  menester  de  acero, 

En  el  amargo  dia 

De  angustia  y pena,  que  azorado  espero. 

¡Tú,  imágen  de  mi  padre,  que  me  irritas 
A contender  con  el  furor  del  hado, 

Consérvate  á mi  lado! 

Que  aunque  monstruo  voraz  el  mai  profundo 
Me  sepuUáre  en  su  interior  inmundo. 


Contigo  el  alma  volará  hacia  el  cielo, 

Libre  y exenta  ile  este  mortal  velo. 

Al  año  siguiente  al  que  escribió  la  anterior  poesía,  á seme- 
janza del  cisne  que  canta  antes  de  su  fin,  Blanco  pulsa  nueva- 
mente las  cuerdas  de  una  lira,  no  destemplada  por  largo  abando- 
no, en  el  dulce  idioma  de  su  patria,  para  exponer  análogos  senti- 
mientos religiosos  j filosóficos  en  su  oda  La  voluntariedad  y el 
deseo  resifinado 

¿Qué  rápido  torrente, 

Qué  proceloso  mar  de  agitaciones 

Pasa  de  gente  en  gente 

Dentro  de  los  humanos  corazones? 

¿Quién  que  verlo  pudiera 
Furioso,  desfrenado,  iliniitahle, 

En  el  mundo  creyera 

Que  hubiese  nada  fijo,  nada  estable! 

Mas  se  enfurece  en  vano 
Contra  la  roca  inmoble  del  destino, 

Que  con  certera  mano 

Supo  contraponerle  el  Sér  divino. 


¡Deseo  silencioso, 

Fuera  del  corazón  nunca  expresado! 

Tú  eres  más  poderoso 

Que  el  que  aparece  de  violencia  armado. 

Cual  incienso  suave 
Tú  subes  invisible  al  sacro  trono, 

Sin  que  tus  alas  grave 

La  necia  terquedad  ni  el  ciego  encono. 

Del  escondido  ruego 
Por  el  querer  divino  limitado, 

No  perturba  el  sosiego 

Ni  temor  del  azar,  ni  horror  del  hado. 

Un  ilustrado  escritor  de  nuestros  dias  copia  muy  oportu- 
namente las  frases  que  se  escapaban  del  angustiado  corazón  del 

poeta,  cuando  sólo  le  quedaba  un  año  ó poco  más  de  vida.  Con 

\ 

(D  Escrita  en  Liverpool  en  28  de  Enero  de  1840,  y publicada  igualmente  en 
la  Revista  de  ciencias,  literatura  y artes,  ántes  expresada. 

(2)  D.  Leopoldo  Augusto  de  Gueto:  Bosquejo  histórico  critico  de  la,  poesía  caste- 
llana  en  el  siglo  xviir. 


ellas  terminaremos  estos  modestos  apuntes  sobre  tan  notable 
iugenio  de  la  moderna  escuela  poética,  que  es  objeto  de  nuestro 
estudio.  La  misericordia  de  Dios  es  infinita,  é inmensa  debió  ser 
la  expiación  de  los  errores  del  hombre  ciego,  acosado  de  los  re- 
mordimientos, hasta  sentirse  arrepentido  y hallar  el  consuelo 

donde  sólo  existe,  y la  fe  perdida  en  las  dulces  memorias  de  su 
juventud. 

He  aquí  las  palabras  de  - Blanco  a que  nos  referimos,  en  su 
patrio  idioma,  las  cuales  se  encuentran  en  la  introducción  de  su 
novela,  citada  anteriormente: 

^''Una  ausencia  de  treinta  años  casi  me  ha  hecho  extranjero 
en  mi  patria,  y no  será  difícil  conjeturar  con  qué  poca  confianza 
emprendo,  enfermo  y casi  moribundo,  la  composición  de  una  obra 

en  español Es  ley  de  la  condición  humana  que,  á medida  de 

envejecernos,  nos  rejuvenezcan  las  impresiones  de  la  niñez  y de 

los  verdes  años Me  empecé  á convencer,  algunos  años  há,  que 

habia  entrado  en  los  términos  de  la  vejez,  con  el  perpetuo  revivir 

que  sentí  en  mí,  de  imágenes  y memorias  españolas La  luz  de 

la  esperanza  no  es  mia.  No:  el  sepulcro  está  casi  cerrado  sobre  mí, 
y aunque  no  lo  estuviese,  aunque  me  hallase  en  el  vigor  de  mi 
vida,  España  no  me  recibiria  sino  con  condiciones.  El  deseo  de 
hablar  por  última  vez  á los  españoles,  me  rebosa  en  el  pecho » 

¡Cuán  cierto  es  que  el  instintivo  amor  al  suejo  en  que  se  ha 
nacido  jamas  puede  extinguirse  en  pechos  nobles  y generosos, 
y se  sobrepone  siempre  á todo  género  de  odios  y de  encontradas 
pasiones! 

Lugar  oportuno  tiene  aquí  el  recuerdo  de  otro  hijo  de  la 
provincia  de  Sevilla,  también  poeta,  consagrado  asimismo  en 
su  juventud  á los  estudios  eclesiásticos,  en  cuya  carrera  ob- 
tuvo las  órdenes  menores,  y cuyo  espíritu  inquieto  y azarosas 
vicisitudes,  le  ofrecen  en  extraordinaria  analogía  con  Blanco.  Lla- 
mábase D.  José  Marchena,  y era  más  conocido  por  el  abate  Marche- 
na  Las  corrientes  revolucionarias  de  allende  los  Pirineos  agi- 
taron también  su  espíritu  de-  una  manera  febril  y desatentada, 

(')  ■ Nació  en  Utrera  el  año  1768,  y falleció,  vuelto  ya  á su  patria,  en  1821,  su- 
friendo la  pobreza  y el  olvido  de  todos. 


I!S£ 


haciéndole- olvidar  su  patria,  sus  deberes  y su  fe  religiosa.  Pro- 
lijo sería  enumerar  sus  variadas  aventuras,  sus  relaciones  con 
algunos  de  los  más  célebres  personajes  que  figuraron  en  la  na- 
ción francesa  en  aquel  turbulento  período  de  su  historia,  cuando 
abandonó  su  patria  para  residir  en  un  suelo  ensangrentado  por 
las  más  violentas  pasiones. 

La  misma  pluma  escribía  una  oda  A Cristo  Crucificado,  de  no 
escaso  mérito,  j se  empleaba  á la  vez  en  trazar  los  escritos  filosó- 
ficos contra  la  religión  en  que  sus  padres  le  educaron.  Easgos  po- 
seía de  verdadero  poeta,  como  se  advierte  en  esta  misma  compo- 
sición, que  se  complacía  en  recordar,  reconociendo  que  «es  la 
sublimidad  el  alma  de  la  poesía  lírica,  j que  por  eso  ningún  sis- 
tema religioso  se  aviene  con  ella  tanto  como  el  del  cristianismo.» 
Entusiasta  por  la  del  suelo  en  que  nació,  j engreído  siempre  con 
su  referida  composición,  en  que  fundaba  su  título  de  poeta;  de  es- 
te modo  manifiesta  su  sentir  sobre  las  excelencias  de  aquélla,  y 
las  que  juzgaba,  con  inmodestas  pretensiones,  que  adornaban  la 
producción  de  su  ingenio. 

«No  sé  si  el  fenómeno  de  que  voy  á hablar,  dice,  es  debido  á 
causas  físicas  ó morales;  lo  cierto  es  que  los  poetas  líricos  anda- 
luces se  han  dejado  siempre  muy  atras  las  demas  provincias  de 
España.  Sevillanos  fueron  Herrera  y Rioja,  y sevillano  es  tam- 
bién Lista,  que  en  sus  odas  se  encumbra  hasta  igualarlos;  Gdn- 
gora,  ingenio  portentoso  en  medio  de  sus  innumerables  desacier- 
tos, nació  en  Córdoba,  y el  maestro  León  tuvo  su  cunaren  Anda- 
lucía. Si  la  posteridad  señala  entre  estoá  escritores  un  puesto  al 
autor  de  la  oda  A Cristo  Crucificado,  también  dirá  que  Sevilla  fue 
su  patria.» 

Un  estudio  exclusivo  merecía  sin  duda  el  carácter  raro  y con- 
tradictorio del  célebre  abate,  y ya  se  ha  hecho  de  un  modo  cum- 
plido por  distinguidos  escritores  Estos  han  examinado  sus 

(<)  Mr.  Antonio  de  Latour  ofrece  un  extenso  examen  biográfico  de  Marcnena, 
en  su  obi’a  Espagne,  traditions  mwurs  et  litterature  (París,  1869).  También  losdis 
cretos  escritores  D.  Gaspar  Bono  Serrano  y D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  nan 
publicado  muy  curiosas  noticias  y juicios  sobre  el  mismo.  , 

Terminada  esta  Memoria,  se  ha  dado  á luz  el  tomo  lxv  de  la  Biblioteca 
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varios  escritos,  doliéndose  al  propio  tiempo  de  sus  lamentables 
extravíos  y del  trastorno  moral  de  su  alma. 

Sólo  cumple  á nuestro  propósito  darle  un  puesto  entre  los  cul- 
tivadores de  la  poesía  en  los  primeros  años  del  siglo  presente, 
nacidos  en  la  comarca  sevillana. 


Autores  Españoles  (1873),  que  contiene  las  Obras  escogidas  de  Filósofos,  coleccío- 
nadas  por  D.  Adolfo  de  Castro.  En  su  Discurso  preliminar  se  hallan  interesantes 
pormenores  de  la  vida  de  Marchena,  y detenido  juicio  de  sus  obras. 
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D.  José  María  Roldan. — Sus  poesías. — Noticia  de  algunas  inéditas. — D.  Francisco 
de  Paula  López  de  Castro. — Algunos  pormenores  de  su  vida.—Exámon  desús 
obras  poéticas. — D.  Francisco  Núñoz  y Díaz. — Noticias  biográficas. —Sus 
poesías. 


Con  muy  raras  excepciones,  casi  todos  aquellos  jóvenes  que 
tan  singular  impulso  j dirección  dieron  al  estudio  de  las  letras 
sevillanas  en  el  siglo  xviii,  contaban  la  misma  edad,  así  como 
idénticas  inclinaciones  á la  carrera  del  sacerdocio.  En  este  caso 
se  baila  también  D.  .losé  María  Roldan,  que  nació  en  la  capital 
de  Andalucía  el  24  de  Agosto  de  1771.  Los  principales  estudios 
á que  le  inclinaba  su  afición,  fueron  los  de  las  ciencias  eclesiásti- 
cas, que  cursó  en  la  Universidad  y cultivó  después  constante- 
mente. En  ellos  sobresalió,  granjeándose  justo  concepto  por  su 
profunda  erudición  y su  doctrina.  No  era,  sin  embargo,  tan  ex- 
clusivo su  apego  á estas  graves  materias,  que,  tanto  por  su  buen 
gusto  é instinto  poético,  como  por  reconocer  lo  importante  que 
era  el  conocimiento  filosófico  de  las  humanidades,  fuera  un  obs- 
táculo para  que  á un  mismo  tiempo  se  consagrase  á propagarlo, 
excitando  á su  cultivo  á cuantos  como  él  comprendían  su  nece- 
sidad. Unido  con  otro  jóven  no  ménos  celoso  y apasionado  de  las 
■ letras,  estableció  la  Academia  de  Letras  humanas,  que  ya  co- 
nocenaos.  Expuesto  queda,  pues,  el  gran  influjo  que  esta  modesta 
asociación  ejerció  desde  su  principio  en  el  rumbo  dado  á los  estú- 
dios  literarios  en  la  ciudad  que  baña  elBétis.  Tócanos  ahora  exa- 
minar el  mérito  poético  de  tan  digno  hijo  de  Sevilla,  notable  ada- 
lid en  los  tiempos  modernos  de  su  renombrada  escuela. 

•f  i'..  Una  de  sus  obras,,  ocasión  tanto  de  elogios  como  de  censuras, 
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y por  tanto  de  las  que  llegaron  á ser  más  conocidas,  fué  la  ti- 
tulada A la  resiirreccion  de  Jesucristo,  Hállase,  en  nuestro  sentir, 
alguna  semejanza  en  el  estilo  y pomposa  entonación  usados  por 
Roldan  en  ésta  y otras  de  sus  composiciones,  con  los  que  se  ad- 
vierten en  las  de  Reinóse.  Ambos  se  propusieron  un  mismo  ob- 
jeto, tomando  como  modelo  los  ingenios  de  su  patria  del  siglo 
de  oro,  y no  es  de  extrañar  tal  parecido. 

Veamos,  pues,  cómo  supo  inspirarse  nuestro  cantor  bíblico 
en  los  asuntos  sagrados,  que  eran  los  de  su  predilección.  Hé  aquí 
algunas  estancias  de  su  oda  expresada: 


Yacía  envuelto  en  polvo  y sangre,  yerta 
Bajo  la  losa  fría 

El  santo  de  Israel,  el  pecho  herido, 
ha  temblorosa  faz  de  horror  cubierta. 
Triste  el  mundo  gemía 
En  densa  niebla  y en  temor  sumido: 

En  medio  la  alta  cumbre 
Doliente  el  sol  oscureció  su  lumbre. 

ha  despiadada  muerte  poderosa, 
Blandiendo  su  guadaña, 

Con  la  divina.sangre  ya  teñida, 

En  torno  del  sepulcro  silenciosa 
Gira  con  ñera  saña, 

Y el  humanal  linaje,  envanecida, 

Con  ponderoso  hierro 

En  pena  arrastra  del  antiguo  yerro. 

Mas  Jehovah,  de  esplendores  inmortales 

En  densa  luz  velado, 

Del  alto  empíreo  en  el  supremo  asiento, 

Do  sustenta  del  orbe  los  quiciales, 

Y el  curso  arrebatado 

Fija  cá  los  astros  su  imperioso  acento; 

Habló  con  voz  tonante 

Que  sonó  de  la  aurora  al  mar  de  Atlante: 

«¿Y  vencerá  huzbel?  El  pueblo  insano 
(Dice)  del  inocente 

El  nombre  ha  de  borrar?  ¿El  almo  nombre 
Que  el  firmamento  adora?  No;  que  en  vano 

Contra  el  brazo  potente 

Osó  el  abismo.  Triunfará,  y el  hombre 

De  antigua  tiranía 

Será  de  hoy  libre:  la  victoria  es  mi:a.» 

No  encendido  de  súbito  en  la  altura 

» 


Globo  tle  luz  brillante 

Por  el  aire  en  la  nocbe  se  desprende, 

Cual  del  padre  Abraban  la  mansión  pura 

El  ánima  triunrante 

Rápida  deja  y el  sepulcro  hiende. 

Síguela  el  coro  santo 

Que  anhela  su  venida  en  largo  llanto. 

La  oscura  tumba  en  célicos  fulgores 
Se  inllania:  nueva  vida 
El  pecho  ensangrenlado  hincha  glorioso, 

Y el  rostro  baña  en  cándidos  albores. 

Se  alzó,  y en  voz  sentida, 

Vencí,  dice,  y con  eco  armonioso 
Tierra  y mar  resonaron, 

Y del  orbe  los  polos  retemblaron. 


Salud,  mortales;  el  amargo  lloro 
Desterrad:  nuevo  dia 
A la  tierra  nació.  Piadoso  el  cielo 
De  inmarcesibles  bienes  él  tesoro 
Abundoso  os  envia; 

De  bienes,  que  de  Edén  el  grato  suelo 
Jamas  ¡oh!  fecundáran, 

Y en  vano  vuestros  padres  suspiráran. 

Copiamos  varias  estrofas  de  esta  poesía,  para  que  pueda  apre- 
ciarse el  tono  conservado  en  toda  ella.  Un  poeta,  sevillano  tam- 
bién, notable  por  su  corrección  de  lenguaje,  aunque  no  tanto  por 
la  elevación  de  su  mimen,  j poco  adicto  á la  escuela  poética 
de  Roldan,  hubo  de  censurar  á éste  que  tomase  como  mode- 
lo  en  la  composición  indicada,  al  insigne  autor  de  La  victoria 
de  I^epanto  t').  A la  verdad  que  entre  el  lirismo,  un  tanto  desma- 
yado, de  aquel  sábio  traductor  de  los  Sagrados  libros,  y la  ento- 
nación vehemente,  sonora  y engalanada,  siquiera  sea  á veces  con 
exuberante  ornato,  de  los  seguidores  del  vate  divino,  la  elección 
no  era  dudosa  para  los  que  preferian  en  las  obras  poéticas  del  ge- 
nero sublime,  el  levantado  tono,  la  frase  enérgica,  á la  fria  ex- 
presión de  los  afectos;  no  teniendo  acaso  de  poesía  las  que  se  ca- 
racterizan de  este  último  modo,  sino  la  forma  rimada.  Aquel  cn- 

0'  Debida  es  ú Reinoso  una  «Carta  del  capitán  Muntañones  en  defensa  á la 
Otta  á la  fíemrrecrion,  de  D.  .losé  María  Roldan.» 


tico,  tan  digno  de  estima  por  su  docta  erudición  y otras  notables 
cualidades,  acertaba  inclinándose  al  estilo  y embelesadora  sen- 
cillez del  maestro  Luis  de  León,  aunque  no  realizara  por  comple- 
to sus  acertados  propósitos.  Los  de  Roldan,  al  elegir  por  asunto 
la  gloriosa  resurrección  del  Salvador  de  los  hombres,  así  como  la 
venida  del  Espíritu  Santo,  siguiendo  el  gusto  bíblico  de  su  mo- 
delo el  insigne  Herrera,  no  fueron  imitar  la  elevación  de  diverso 
género  del  que  tan  admirablemente  cantó  la  ascensión  de  Jesucris- 
to á la  mansión  celeste.  Fray  Luis  de  León,  según  observa  Lis- 
ta, «aunque  trató  asuntos  religiosos;  aunque  tan  sábio  en  la  len- 
gua hebrea;  aunque  tradujo  el  libro  de  Job  y muchos  salmos, 
tiene  ménos  rasgos  de  poesía  oriental  en  todas  sus  obras,  que  esta 
sola  canción  de  Herrera  (la  de  La  victoria  de  Lepanto).  Excepto 
Herrera,  prosigue,  ninguno  de  los  poetas  de  nuestro  buen  siglo 
se  propuso  enriquecer  la  poesía  castellana  con  giros  tomados  de  la 
oriental.  Ya  hemos  visto  que  no  lo  hizo  León,  á pesar  de  que  su 
estado,  sus  conocimientos  en  la  lengua  hebrea,  y el  tono  cando- 
roso de  su  elocución,  le  convidaban  á ello.» 

Refiriéndose  ya  el  mismo  Lista  á las  obras  del  poeta  que  exa- 
minamos, añade: 

«Después  de  la  restauración  del  buen  gusto  en  España  en  el 
siglo  XVIII,  pocos,  muy  pocos  han  cultivado  la  poesía  oriental. 
Entre  ellos  merecen  citarse  como  modelos,  la  oda  de  Meléndez  ti- 
tulada El  triunfo  ajuárente  de  los  malos^  y las  dos  del  sábio  y mo- 
desto D.  José  Roldan  á La  venida  del  Espiritu  Santo  y á La  resur- 
rección de  Jesucristo Basta  leerlas  para  conocer  en  ellas  el  tono 

desusado  de  la  poesía  hebrea,  todo  diferente  de  la  nuestra  . »^ 

La  otra  inspirada  composición  de  Roldan,  citada  por  Lista, 
por  ofrecer  igual  carácter,  es  ciertamente  notable  en  su  género. 
El  admirabilísimo  y prodigioso  suceso  que  forma  su  asunto,  se 
halla  tratado  con  la  majestad  y entonación  digna,  propias  del 
asunto. 

¡Qué  divino  esplendor  al  alto  cielo 
En  viva  luz  enciende! 

Arde  Olimpo;  la  llama  brilladora, 

Cual  lluvia  desparcida,  en  presto  vuelo 
Por  las  auras  sonoras  se  desprende. 


De  anlieates  ^lohos  se  corona  ('I  muro 
De  Salen  y Sion:  las  cimas  dora 
A Palestina  iníiel  su  fulgor  puro. 

Canta  ¡oh  mi  lira!  tu  sublime  acento 
Penetre  la  alta  esfera: 

Himnos  canta  á Jcliovah  vivificante, 

Que  hoy  de  los  cielos  baja  en  raudo  viento 
Y resonante  llama.  Su  carrera 
Anduvo  sobre  el  trueno  y torbellino; 

De  ciencia  y vida,  y de  valor  triunfante, 
Llenó  el  orbe  su  espíritu  divino. 


Mas  ¿quién  surca  ios  plácidos  raudales 
Que  vierte  en  onda  pura 
Sonoroso  el  Jordán?  Prole  divina 
Nace  al  mundo  entre  gozos  celestiales 
Reengendrada  en  sus  aguas.  Del  altura 
Nueva  Salen  desciende:  allí  el  Inmenso 
Nuevos  altares  á su  honor  destina, 

Do  más  puro  se  eleve  el  grato  incienso. 


¿Quién  de  Marte  los  bárbaros  pendones 
Plegó  en  paz  deliciosa? 

Alzó  Pedro  la  cruz,  y el  Vaticano 
Paz  clamó:  en  tierno  lazo  las  naciones  . 

Se  estrechan  abrazadas.  Paz,  gozosa 
La  tierra  en  derredor.  Paz,  de  su  asiento 
El  mar  resuena:  el  Padre  soberano 
Paz  y hermandad  grabó  en  el  firmamento. 

Adviértese  á primera  vista,  el  perfume  bíblico  que  exhala  esta 
poesía,  en  que  tan  bien  se  conserva  el  gusto  y la  entonación  del 
maestro  del  lenguaje  poético  de  la  antigua  Escuela  sevillana. 

La  musa  de  este  digno  sucesor  de  Herrera , no  pierde  el  mismo 
tono  levantado  y versificación  armoniosa,  áun  tratando  asuntos 
muy  diversos.  Celebra  El  natal  de  Filis. 

¿Qué  célicos  placeres 
Espira  por  doquier  natura  toda 
En  tan  sereno  y delicioso  dia? 

¡Cuál  la  radiante  esfera 
En  nueva  luz  ardiente  reverbera! 


Gomo  baja  risueña 
Vénus  Gitere  en  luminoso  giro, 


De  amores  mil  en  derredor  cercada, 

Y cou  ligero  vuelo 

Corta  veloz  el  esplendente  cielo; 

. . Y á los  Elíseos  campos 

Llega,  do  se  levanta  Asido  bella 
Entre  lucientes  pámpanos  y espigas. 

Su  carro  sobre  el  viento 
Suspende,  y se  oye  el  divinal  acento, 

Que  dice:  ;01i  sobrehumana! 

Salve,  dulce  beldad,  del  suelo  ibero 
Esclarecido  honor:  vive  y eterna 
Mi  célica  alegría 
Goce  la  tierra  en  su  dichoso  dia. 

Y el  manto  desprendiendo. 

De  mil  ñores  cargado,  al  aura  blanda 
• En  ámbares  suaves  se  perfuma 

La  esfera  cristalina, 

Y en  más  bellos  colores  se  ilumina. 

Suficientes  son  las  anteriores  estrofas  para  poder  apreciar  el 
delicado  gusto  de  Roldan. 

De  sentir  es  que  no  puedan  ser  conocidos  de  todos,  otros  tra- 
bajos suyos.  Consérvase  inédito  un  sábio  y eleyante  comentario  del 
Apocalipsis,  según  consigna  Reinoso,  que  escribió  con  motivo  de 
la  obra  de  Juan  Josafat  Ben-Ezra.  También  Lista  menciona  un 
poema  titulado  Danilo,  nombre  poético  de  su  autor,  escrito  en, 
beJlisimos  versos,  y que  se  conservaba , sin  haberse  publicado, 
entre  los  papeles  de  la  Academia  de  Letras  humanas.  Infructuo- 
sas lian  sido  las  diligencias  de  muy  celosos  y distinguidos  lite- 
ratos, afanosos  de  conocer  este  trabajo  tan  encomiado,  para  dar 
con  su  paradero.  Pasando  sucesivamente  de  unas  manos  á otras, 
ba  sufrido,  sin  duda,  un  sensible  extravío.  Observa  el  mismo 
Lista,  que  Roldan  fué  uno  de  los  primeros  que  presentaron  á 
aquella  Academia  composiciones  poéticas.  «Robado  fué  ántes  de 
tiempo,  dice  tan  docto  juez,  á los  estudios  eclesiásticos,  en  que 

sobresalia,  á la  amistad  y á la  virtud.» 

Roldan  ejerció  el  curato  de  San  Marcos  de  Jerez,  y posterior- 
mente el  de  la  parroquia  de  San  Andrés  de  su  patria  hasta  su 
muerte,  acaecida  el  9 de  Enero  de  1828.  Bajo  las  bóvedas  de 
este  templo  también  elevó  al  cielo  sus  oraciones  en  clase  de  ca- 
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pellan  de  coro  del  mismo,  el  ilustro  Fernando  de  Herrera,  á quien 
tan  dignamente  supo  imitar  el  comentador  de  la  Apocalipsis^  en 
virtudes  j gusto  poético.  Roldan,  según  su  afectuoso  amigo  y 
defensor  en  la  contienda  literaria  que  indicamos  anteriormente, 
D.  Félix  José  Rcinoso,  era  de  carácter  abstraido  y melancólico, 
celoso  de  su  ministerio,  y severo  en  sus  principios  y en  sus  cos- 
tumbres. 

Otro  de  los  jóvenes  que  más  se  distinguieron  en  la  Academia 
de  Letras  humanas,  fué  el  elegante  y discreto  poeta  D.  Francis- 
co de  Paula  López  de  Castro.  Campeón  no  ménos  esforzado  que 
sus  demas  compañeros,  contribuyó  con  las  producciones  de  su 
mimen,  á la  favorable  reacción  llevada  ácabo  en  las  letras  sevi- 
llanas. En  este  concepto,  merece  señalado  lugar  entre  los  inge- 
nios de  su  escuela. 

Avara  fué  la  fortuna  en  prodigarle  sus  halagos,  tanto  en  su 
edad  más  florida,  como  cuando  tocó  los  últimos  años  de  su  exis- 
tencia. Quizas  por  esta  circunstancia,  su  musa  parece  más  bien 
inclinada  á la  melancolía,  y dada  alguna  vez  al  género  filosófi- 
co; pero  imprimiendo  á sus  cantos  un  tinte  suave  y atractivo  de 
dulce  resignación  á todo  reves  de  la  vida. 

Nacido  por  los  mismos  años  que  casi  todos  aquellos  ingenios 
asociados  para  tan  meritoria  empresa,  en  2 de  Abril  de  1771,  se 
consagró  con  predilección  desde  muy  jóven,  al  estudio  de  las  ma- 
temáticas, y alcanzó  premio  en  los  públicos  exámenes  dedos  tres 
años  de  curso,  en  la  Real  Sociedad  patriótica  de  Sevilla.  Llegó  a 
poseer  esta  ciencia  con  la  perfección  precisa  para  ejercer  su  en- 
señanza; conceptuándose  apto  para  ello,  cuando  en  el  año  l/9o 
solicitó  del  Gobierno  se  le  nombrase  para  una  de  las  cátedras 
vacantes  á la  sazón,  de  tal  facultad,  en  el  Real  colegio  de  San 
Telmo  y en  el  de  San  Hermenegildo;  pretensión  que  no  tuvo  la- 
vorable  éxito,  por  adjudicarse  aquellas  plazas  mediante  oposi- 
ción 


(')  Los  términos  de  esta  súplica  nos  dan  á conocer  su  situación, 
tónces,  así  como  los  nobles  sentimientos  de  su  alma,  revelados  del  mismo  m 
en  las  producciones  de  su  ingenio. 

«Todos  mis  deseos,  dice,  se  dirigen,  Señor,  á ser  útil  en  cuanto  mis  alcances» 
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Castro  estudió  asimismo  la  filosofía  y la  medicina  en  la  Uni- 
versidad de- su  patria,  no  llegando  á terminar  su  carrera  por  de- 
dicarse á la  del  comercio,  sin  que  fuesen  obstáculo  los  trabajos  de 
una  ocupación  tan  ajena  al  trato  de  las  musas,  para  que  conti- 
nuase el  culto  que  tan  bien  supo  rendirles  desde  edad  temprana. 
Sus  conocimientos,  por  lo  contrario,  se  enriquecieron  con  la  lec- 
tura de  obras  escogidas,  tanto  de  nuestros  escritores,  como  de 
los  extranjeros,  sobre  humanidades,  historia  y otras  ciencias. 
Dábale  ejemplo  de  cómo  es  posible  con- un  talento  privilegiado 
adunar  las  que  exigen  severo  exámen,  estudio  y reflexión,  con  el 
divino  arte  de  la  poesía,  hijo  de  la  inspiración  y de  la  esponta- 
neidad, su  consocio  en  las  -útiles  tareas  de  la  Academia  expresa- 
da, el  insigne  vate  y matemático  D.  Alberto  Lista.  En  esta  so- 
ciedad fueron  leidas  muchas  de  sus  composiciones  de  distinto 
género. 

Apreciando,  pues,  al  seguidor  de  la  escuela  del  cantor  de 
Eliodora,  al  dulce  CVaíi/o,  que  á su  vez  lofuédeDóm,  senos 
presenta  como  su  obra  más  importante  délas  que  conocemos,  la  fi- 
losófica titulada  Imperio  del  hombre  sobre  la  naturaleza.  Preténde- 
se en  ella,  con  feliz  éxito,  hacer  gala  de  la  sonoridad,  la  pomposa 


al  sábio  Gobierno  bajo  el  que.  la  Providencia  ha  hecho  la  felicidad  de  ponerlo:  ¿y 
cómo  podia  ver  cumplidos  sus  honrados  sentimientos  y una  de  las  primeras 
obligaciones  de  todo  hombre  en  sociedad,  y que  piensa  dignamente,  sino  recur- 
riendo á V.  M.,  como  el  dispensador  de  las  felicidades  que  disfrutan  sus  amados 
vasallos,  y como  el  único  que  puede  realizar  sus  ideas?  Ademas,  en  el  suplicante 
concurren  otros  méritos  de  más  consideración  para  el  sensible  y leal  coiazon 
de  V.  M.  Por  una  coincidencia  de  incidentes,  cuya  relación  molestaría  a \ . . ., 
se  halla  con  veinticinco  años,  sin  destino  alguno,  y con  una  tierna  madre,  viui  a, 
que  se  ha  sacrificado  por  él,  y ([ue  exige  á su  vez,  todos  sus  loinenajes  y leiii  i 
rnientos.  ¡Ay,  Señor!  El  corazón  de  un  hijo  en  semejante  situación  so  parte  de 
dolor.  El  suplicante  estudió  matemáticas  con  el  fin  de  entrar  a servir  a V M.  en 
su  real  Armada;  pero  estos  fatales  incidentes,  de  que  he  hablado,  P^vando  e de 
lós  medios  indispensables  para  ello,  le  imposibilitaron  seguir  tan  laudables 

miras.»  , pastrn  nue  una  feliz  casualidad  nos  proporciona  el 

La  sentida  demanda  de  Lastro,  que  uud  , , . Aa^  uíía  nv 

til  ' r»v.  \Ta'7  rtrimpra  revelan  el  veliemente  calino  del  liijo  ex~ 

gusto  de  dar  a conocer  por  vez  piimeia,  reve 

^ ^ ♦i'rwr.rtn  cnlípito  V generoso,  en  los  rasgos  cíe  su 

celente  y honrado,  como  el  ami^^o  tierno,  so  y & nnr  alcrnnnw: 

. . ,,  , ^ cualidades  se  ven  confirmadas  por  algunos 

inspiración.  Estas  ultimas  apreciaoies  cua  ... 
de  los  que  disfrutaron  de  su  trato  apacible  y oa  a ec  o. 
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frase  usada  por  los  antiguos  cisnes  del  Bétis,  del  artificio  poéf 
co  que,  si  bien  algunas  veces  es  perjudicial  á la  inspiración  er 
pontáuea,  cuando  se  adivina  que  ha  sido  objeto  de  prolijo  cuida' 
do,  da  por  lo  común  mayor  brillantez  al  tono  y álos  pensamien- 
tos. Hé  aquí  cómo  principia  la  oda  mencionada: 


¿Dó  arrebatada  con  divino  aliento 
. E\  alma  en  raudo  vuelo  te  trasporta? 

Del  oriente  al  ocaso 

Rodar  mil  globos  ve.  Los  mira  absorta 

Rayos  lanzar  de  enardecida  lumbre, 

Y eterna l movimiento 
Frenar  su  augusto  paso: 

Circundan  su  luz  pura 

Pálidos  otros  mil.  La  ardiente  cumbre 

Ve  ya  de  Olimpo  alzado. 

Mortales  ¡oh!  callad;  que  de  natura 
La  divina  beldad  decir  me  es  dado. 

Dirígese  el  poeta. al  sol,  á todos  los  astros  que  derraman  sus 
luces  sobre  la  tierra,  j exclama: 


Os  destinó  la  mano  omnipotente! 

Mas  ¿qué  nuevo  vigor,  qué  nueva  vida 
Se  esparce  por  el  globo  venturoso? 

A do  el  punzante  cardo, 

Do  el  descarnado  leño,  victorioso 
Del  voraz  tiempo,  la  cerviz  alzara^ 

La  adelfa  enrojecida, 

Y el  oloroso  nardo 

A par  del  trébol  crece: 

Cela  en  su  cáliz  la  azucena,  avara 
Del  licor,  miel  sabrosa; 

Y plácido  Fabonio  se  adormece 
En  las  fragantes  hojas  de  la  rosa. 

Galanos  son  sin  duda  estos  rasgos  de  poesía,  que  revelan  un 

instinto  delicado.  Obsérvase  lo  mismo  en  la  siguiente  estancia: 

« 

El  dulce  luego  que  natura  amiga 
En  su  seno  abrigaba,  difundido 
, Sobre  la  madre  tierra. 

Quebranta  el  hielo  agudo,  que  aterido 


m 


Cubriera  de  los  campos  el  tesoro. 

Brota  la  tierna  espiga 
Que  el  rubio  grano  encierra; 

El  prado  reverdece; 

El  arroyuelo  entre  guijuelas  de  oro, 
Bullicioso  saltando, 

Retrata  el  lirio  que  á su  margen  crece, 
Y ufano  se  desliza  serpeando. 


La  maleza 

En  hermosos  pensiles, 

O ya  en  grata  morada, 

¿Cuál  brazo  activo  torna? 

Del  intrincado  bosque  la  aspereza 
Mudó  en  feraz  llanura: 

El  nudo  tronco  de  verdor  se  adorna, 

Y tolda  el  prado  en  eternal  frescura. 

Tú  ;oh  mortall  sólo  tú,  que  del  augusto, 
Del  Sér  Eterno  que  los  seres  manda, 

El  dominio  del  suelo 

Y el  saber  recibiste. 


A la  voluntad  del  hombre,  dócil  cede  la  naturaleza:  el  arbus- 
to salvaje  no  se  alza  por  donde  quiera  en  los  campos;  sobre  el 
cieno  se  levantan  los  anchurosos  y fuertes  muros ; inclínase 
bajo  el  peso  de  su  follaje  en  la  colina  ántes  desierta,  la  vid  que 
hermosea  las  campiñas;  el  raudal,  ya  prisionero  en  su  cauce,  no 
arrastra  en  sus  crecidas  las  mieses  y las  cabañas. 

Mas  ¡oh!  ¿qué  genio  en  su  furor  destierra 
La  ventura  y la  paz?  Orgullo  insano. 

Ambicioso  insaciable 
El  hombre  respiró.  Torna  inhumano 
Contra  sí  mismo  el  desleal  acero 
Que  fecundó  la  tierra: 

Y la  morada  amable 
Del  placer  y el  reposo, 

¡Ay!  es  ya  de  dolor.  Él  es  el  fiero 
¡Oh  natura!  que  absorbe 
Tu  vida  y prole  y tu  beldad.  Furioso 
Lleva  en  triunfo  la  muerte  por  el  orbe. 


¡Espectáculo  tremendo  el  que  ofrecen  los  humanos  seres  des- 
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unidos!  Ciego  j sin  piedad,  el  hombre  abandona  el  trabajo  lu- 
crativo; arroja  léjos  de  sí  el  arado;  buje  los  dulces  encantos  del 
hogar  doméstico  sin  oir  el  lloro  de  la  tierna  esposa,  el  niño  des- 
valido y el  padre  anciano,  por  saciar  sus  iras  en  sangre  propia 
y ajena. 

¡BárbarosI  ¿Y  fijáis  de  la  victoria 
El  sangriento  pendón  sobre  los  restos 
Del  orbe  destrozado? 

¿Y  brillan  el  laurel  y oliva  puestos 
En  la  bomicida  frente?  ¿Fementido, 

Canta  al  Hacedor  gloria 

En  su  altar  desolado?  • 

Ese  feroz  contento 

¡Cuánto  encierra  dolor!  ¡Cuánto  gemidol 
Ya  tus  lívidas  alas 

Bates,  contagio,  al  corrompido  aliento, 

Y la  campiña  y las  ciudades  talas. 

¡Fiero  mortal!  Ante  tus  piés  natura  • 

Marchita  yace,  en  congojoso  lloro 

La  pura  faz  manchada. 

Mas  tú  el  fecundo  seno,  almo  tesoro 

De  vida  y ser,  despedazando  impío, 

Hórrida  sepultura  . . 

<•  • 

Lo  tornas,  do  lanzada 
. En  tinieblas  de  muerte 
Yace  la  creación.  ¡Ay!  del  natio 
Alcázar  soberano 

La  dichosa  mansión  feroz  convierte 
En  túmulo  de  escombros  el  humano. 

La  entonación  de  ésta  obra,  tan  abundante  en  bellezas  des- 
criptivas  y que  hace  honor  á la  musa  filosófica  de  nuestro  poeta, 
es  sostenida  y sonora:-  oportunos  son  sus  pensamientos,  ya  des- 
criba dulcemente  las  galas  y primores  de  la  naturaleza,  ya  con 
acento  indignado  prorumpa  contra  el  espíritu  rencoroso  que  di' 
yide  la  humanidad,  alejándola  de  tales  encantos  para  destruirse 
y llenar  de  luto  y tristeza  los  portentosos  dones  de  su  Hacedor. 

De  advertir  es,  que  esta  poesía,  como  las  siguientes  de  Cas- 
tro, que  fiemos  de’ mencionar,  lo  mismo  que  las  deArjonay 
Roldan,  dadas  á luz  por  Quintana  en  su  colección  de  Poesías  se- 
lectas^ fueron  á éste  facilitadas  por  Reinoso,  amigo  y compañero 


do  Gstudios  y lidos  poéticas  de  oquéllos;  el  cual  «se  tomó  el  tra- 
bajo de  entiesacailas  de  la  muebedumbre  confusa  de  borradores 
informes  y mal  escritos  en  que  los  tres  poetas  dejaron  sus  ver- 
sos al  morir.»  taltales,  pues,  la  corrección  que  acaso  sus  auto- 
res pudieron  haber  hecho  en  ellas,  ántes  de  darlas  al  público.  In- 
fiérese, no  obstante,  que  las  que  ahora  examinamos  fueron  de 
las  que  halló  mas  ordenadas  el  insigne  autor  de  La  inocencia 

A este  mismo,  al  inspirado  Fileno,  dirige  Castro  su  Epístola, 
consagrada  á cantar  la  muerte  de  Dóris,  demandándole  llore  con 
él  y le  acompañe  en  su  amargo  pesar.  Recuerda  con  triste  des- 
consuelo él  tiempo  en  que  resplandecia  de  hermosura  y juventud 

la  beldad  seductora. 

• • 

¡Cómo  otro  tiempo  en  plácida  alelaría 
Del  sacro  Bétis  la  feraz  ribera 
Bajo  su  planta  florecer  veia, 

Y orlada  de  jazmin  la  cabellera, 

Cual  del  alba  el  lucero  refulgente, 

Brillar  entre  las  ninfas  la  primera! 

Por  su  náyade  Bétis  la  proclama, 

Y el  coro  virginal  en  torno  de  ella 
Danzando  alegre,  su  deidad  la  llama. 

Entrégase  después  á profundos  pensamientos  filosóficos,  con 
la  melancólica  entonación  de  Rioja,  al  considerar  los  constantes 
infortunios  y desengaños  que  sufre  el  mortal  en  el  curso  de  su 
existencia . 

¿Qué  á nosotros  espera  en  la  cansada 

Y estrecha  senda  de  la  triste  vida, 

De  la  opresión  en  la  infernal  morada? 

. ‘ ¡Áy!  el  dolor  sin  fin,  la  fementida 
Calumnia  detractora,  el  vil  desprecio, 

La  insolente  injusticia  repetida. 

Opreso  y opresor  el  mortal  necio, 

Víctima  de  maldad,  triste  perece. 

Del  orbe  maldición  y menosprecio. 

Vuela  el  dia,  y el  tiempo  desparece: 

Fueron  los  anos,  las  naciones  fueron. 

La  maldad  sola  eterna  permanece. 

Los  vivientes  estatuas  erigieron 
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Al  malvado  viviente;  al  virtuoso 
Bajo  la  fiera  planta  confundieron. 

¡Tumba  feliz!  ¡Morada  del  reposo, 

Do  el  humanal  linaje,  en  paz  dormido, 

Ni  el  mal  recibe,  ni  le  da  orgulloso. 

En  esta  sentida  composición  da  á conocer-  el  poeta  sevillano, 
el  estudio  que  hubo  de  hacer  de  los  clásicos  maestros  de  su  es- 
cuela, así  como  esa  notable  facilidad  para  expresar  con  estilo  con- 
veniente y adecuado,  las  impresiones  que  debian  dominar  su 
espíritu,  más  lleno  siempre  de  tristes  que  de  risueñas  imágenes. 

Ahora  vamos  á hallar  al  poeta,  igualmente  dominado  por  sus 
amargas  ideas,  empleando  su  dicción  escogida  y elegante  estilo, 
en  la  márgen  de  un  arroyuelo  alegre  y bullidor.  Hé  aquí  algu- 
nas estrofas  de  la  oda  á que  nos  referimos: 

De  la  sierra  eminente 
Baja  el  arroyo  undoso, 

Y tuerce  incierto  por  el  valle  herboso, 

En  giros  mil,  su  plácida  corriente. 


La  adelfa  allí  lozana 
En  su  cristal  se  mira, 

Y manso  el  arroyuelo  en  torno  gira 
Por  matizar  las  aguas  con  su  grana. 

La  dulce  Filomena 
Le  lamenta  á deshora 

V 

La  escura  noche,  y cuando  ya  la  aurora 
El  prado  esmalta  con  su  luz  serena. 

En  vagoroso  vuelo 
Céfiro  entre  las  flores 
Girando  bullicioso,  sus  olores 
Destila  sobre  el  líquido  arroyuelo. 


Cual  tú,  me  vi  algún  dia 
Del  placer  rodeado: 

Ya  tenebrosa  noche,  acongojado. 

Me  cerca  por  doquier  en  mi  agonía. 

De  mi  pasada  gloria 
Y de  mi  mal  presente 
Oprimen  ¡ay!  el  ánimo  doliente 
Unidos,  el  tormento  y la  memoria. 

••••••••••••  •••••••«A 


i^y*  huyó  mi  contento? 


¿no  las  dichosas  horas? 

¿A  quién  ¡ay  tristel  á quién  tu  pena  lloras, 
bi  no  lias  de  hallar  alivio  á tu  tormento? 

De  mi  felice  suerte 
Pasó  la  primavera; 

\ no  el  mísero  pecho  hallar  espera 
Otro  término  al  mal  sino  la  muerte. 

Pues  teme,  arroyo  amable, 

Que  el  abrasado  estío 

Robe  tu  gozo,  cual  la  suerte  el  mió, 

¡Ay!  mi  dicha  acabó;  nada  hay  estable. 

Hállase  expresada  con  fácil  y adecuada  entonación,  la  tristeza 
que  domina  el  ánimo  de  nuestro  vate  al  recordar  su  infortunio; 
su  tono  elegiaco  j doliente  trae  á la  memoria  el  tantas  veces 
usado  por  quien  sin  los  resplandores  de  su  Luz,  érale  enojosa 
la  del  dia. 

Si  Castro  no  consigue  siempre  expresarse  con  la  elevación 
que  otros  poetas  de  su  tiempo,  no  lia  de  tachársele  en  cambio  de 
escaso  mimen,  ni  de  falta  de  esmero  en  la  dicción;  siendo  feliz 
más  de  una  vez  al  expresar  sus  afectos,  como  puede  juzgarse  por 
su  anterior  oda  Al  arroyuelo.  Las  tres  poesías  que  hemos  men-. 
cionado,  fueron  incluidas  en  la  colección  ya  referida,  dada  á luz 
por  Quintana. 

También  nuestro  distinguido  sevillano  dio  pruebas  de  su 
acierto  en  el  cultivo  de  otros  géneros  literarios,  ante  la  Academia 
de  que  formaba  parte.  En  ella  fueron  conocidos  una  novela  mo-. 
ral  y dos  Elogios,  uno  de  Pelayo,  primer  rey  de  Asturias  y otro 
de  Fernando  ///  el  Santo,  ambos,  según  Lista,  modelos  de  cor- 
rección y elocuencia. 

No  fueron  más  placenteros  para  Castro  los  últimos  dias  de  su 

(O  Adquirimos  hace  alguu  tiempo,  en  un  ambulante  puesto  de  libios,  y poi 
un  precio  harto  módico,  una  Memoria  manuscrita,  que  suponemos  sea  copia  tal 
vez  de  la  original,  precedida  de  un  extenso  prólogo,  cuya  portada  es  como  sigue. 
«Elogio  de  Pelayo,  presentado  en  opcion  al  premio  propuesto  por  la  Academia  de 

Letras  humanas  de  Sevilla,  año  ISOI. 

Bellum  ingens  garet  (Hesperia),  populosque  feroces 

Contundet.  moresque  viris  et  invenia  ponet, 

Virgilius,'» 
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vida.  Afligido  por  la  pobreza,  y falto  de  medios  para  aliviar  la 
suerte  de  su  familia  y ¿acería  menos  cruel  á su  muerte,  ésta  tuvo 
lugar  en  el  suelo  donde  nació,  el  dia  16  de  Marzo  de  1827. 

Cuéntase  también,  entre  los  poetas  que  más  sobresalieron  en 
la  Academia  de  Letras  humanas,  el  presbítero  D.  Francisco  Nu- 
ñez  y Díaz.  Consignaremos  brevemente  algunos  pormenores,  que 
la  casualidad  nos  ba  hecho  saber,  de  sus  estudios  y de  los  cargos 
que  obtuvo  en  su  carrera.  Nuñez  nació  en  el  año  1766,  y pasó  su 
edad  juvenil  sufriendo  las  privaciones  que  á sus  padres  imponía 
una  escasa  fortuna.  Inclinado  al  sacerdocio,  comenzó  á adquirir 
en  tiempo  conveniente,  en.la  Universidad  de  su  patria,  los  cono- 
cimientos  preliminares  para  seguir  después  los  de  las  ciencias 
para  aquél  necesarios.  Cursó,  pues,  la  filosofía,  obteniendo  hon- 
rosas calificaciones,  y graduándose  en  el  año  1783  de  bachiller  en 
esta  facultad.  Siguió  después  con  laudable  celo  los  estudios  de 
teología,  hasta  obtener  igual  grado  en  1789.  En  el  de  1791  al- 
canzó por  oposición  la  plaza  de  capellán  de  Porcionistas  del  Co- 
legio de  San  Telmo  de  Sevilla,  para  cuyo  ministerio  era  tan  apto 
por  su  ejemplar  conducta,  su  modesto  carácter,  su  afición  al  es- 
tudio y constante  ejercicio  de  la  de  gramática  y retórica  desde 
que  dejó  las  aulas,  cuya  enseñanza  estaba  también  á su  cargo  en 
el  referido  establecimiento.  En  aquel  acto  literario  hizo  una  no- 
table oración  latina  en  elogio  del  monarca  entónces  reinante.  En 
dos  ocasiones  se  confió  á este  instruido  eclesiástico  la  disertación 
acostumbrada  en  la  apertura  de  los  exámenes  generales  del  mis- 
mo colegio.  En  él  pudo  demostrar  su  abnegación  y virtudes,  con 
motivo  de  la  cruel  epidemia  que  afligió  á Sevilla  el  año  1800. 
Hallándose  convaleciente  de  la  misma,  administraba  á colegiales 
y empleados  los  auxilios  espirituales  noche  y dia,  y prestaba 
su  asistencia  como  enfermero  á la  vez,-  á los  atacados  y á los  mo- 
ribundos, eficaz  cumplidor  de  su  ministerio.  Ocasiónale  al  fin 
su  penosa  cuanto  benéfica  tarea,  el  recaer  de  aquel  grave  mal  baste 
el  extremo  de  peligrar  su  vida.  Este  y otros  servicios  extraordi- 
narios, unidos  á su  instrucción  y al  buen  desempeño  del  cargo 
que  ejercía  en  aquel  establecimiento  de  enseñanza,  fueron  justo 
motivo  para  adjudicarle  en  el  año  1802  el  destino  de  primer  ca- 


pellan  del  mismo.  Posteriormente,  en  los  de  1810  j 1814,  pre- 
tendia  Nuñez  primeramente  una  canongía  en  Méjico,  úotra  pie- 
za eclesiástica  en  la  Península,  fundado  en  sus  merecimientos  en 
el  servicio,  y los  literarios  que  en  él  concurrían,  y en  la  necesi- 
dad de  mayores  goces  para  lograr  un  honroso  descanso  y aten- 
der á la  subsistencia  de  allegados  deudos;  y luégo  una  prebenda 
en  Sevilla,  Granada  ó Córdoba;  siendo  para  el  logro  de  su  deseo 
reiteradamente  recomendado  por  la  superioridad.  En  aquel  últi- 
mo año  estuvo  algún  tiempo  en  la  córte  en  uso  de  licencia;  al- 
canzando, por  último,  á principios  del  siguiente,  como  resulta- 
do, sin  duda,  de  sus  personales  gestiones,  una  capellanía  Real  en 
Granada.  Falleció  en  esta  ciudad  por  los  años  de  1832. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  estos  detalles,  omitiendo 
otros  de  ménos  importancia  , por  juzgarlos  desconocidos  de  mu- 
chos hasta  el  dia. 

Nuñez  filé  individuo,  no  sólo  de  la  Academia  de  Letras  hu- 
manas, sino  también  de  la  Real  de  Buenas  letras,  primero  como 
honorario  y después  como  supernumerario,  desde  el  ano  1801.  Poi 
ambas  fueron  premiadas  varias  obras  de  su  ingenio.  Poseia  con 
perfección  el  conocimiento  de  las  lenguas  latina,  francesa  é ita 
liana,  y cultivó  privada  y constantemente  el  estudio  de  las  be-  . 
lias  letras  y el  de  la  historia  civil  y eclesiástica,  con  el  éxito  que 

era  de  esperar  do  su  claro  talento. 

El  notable  instituto  que  existió  en  la  capital  de  Andalucía 

para  instruir  á los  jóvenes  que  se  consagraban  á la  carrera  de  pi 
lotos  de  la  Armada,  podia  contar  como  una  honra  indisputable, 
haber  ofrecido  en  sus  cátedras  ejerciendo  una  docta 
á dos  distinguidos  maestros  y poetas,  uno  de  ellos  . er  o 
Lista,  con  superiores  títulos  para  alcanzar  el  extendido  renombre 


que  disfruta.  , , 

Juzga  éste  el  mérito  del  que  fué  en  más  de  un  concepto  com- 
pañero de  su  juventud  en  los  lugares  destinados  al  estudio  y a 
instrucción,  como  quien  sabia  apreciar  tan  ingenua  y acertada- 
mente las  obras  del  ingenio. 

«Séanos  lícito,  dice  el  célebre  humamsta  hacer  meac.on  de 
nuertro  amigo  D.  Francisco  Nufiea,  ya  difunto,  en  quien  España 


no 

liubiera  tenido  el  Píndaro  del  cristianismo,  si  su  genio  sublime 

y vehemente  hubiera  podido  sujetarse  al  fastidioso,  pero  necesa- 
rio trabajo  de  la  corrección.» 

«No  queremos  dejar  de  mencionar  aquí,  añade  en  otro  lugar 
las  composiciones  de  D.  Francisco  Nuñez,  á quien  ya  hemos  ci- 
tado. Sus  obras,  aunque  llenas  de  incorrección,  lo  están  también 
de  pensamientos  é imágenes  atrevidas  y originales.  Era  tenido 
en  la  Academia  (en  la  de  Letras  humanas),  por  el  primer  poeta  lí- 
rico de  ella,  en  cuanto  al  estro  y la  inspiración;  y el  público  ins- 
truido se  convenceria  fácilmente  de  la  exactitud  de  este  juicio,  si 
se  diesen  á luz  sus  poesías.» 

Una  de  ellas  es  la  oda  que  se  publicó  en  los  primeros  años 
del  presente  siglo,  titulada  Las  ruinas  de  Itálica.  A pesar  de  la 
desventaja  que  ofrece  el  tratar  este  asunto  después  de  haber  sido 
objeto  de  la  célebre  canción  del  antiguo  vate  hispalense,  inspira- 
da en  presencia,  de  aquellos  campos  de  soledad;  la  de  Nuñez,  re- 
cuerda más  de  una  vez  á la  misma,  por  su  entonación  y sus 
imágenes.  Las  composiciones  que  de  este  ilustrado  sacerdote  se 
conservan,  son  en  número  escaso.  Trasladamos,  pues,  algunos 

versos  de  la  ántes  mencionada,  por  dar  una  idea  de  su  tono 
digno  y levantado. 

Campos  desiertos,  pueblo  inmenso  un  dia, 

Decid  á Tirsi  en  esos  restos  vagos 
De  todo  lo  mortal  la  suerte  impía: 
i Ay,  ilustres  estragos! 

¿Cómo  desmoronadas 

Yacen  columnas,  lares,  templo  augusto. 

Dioses  y aras  sagradas, 

Al  corvo  arado  del  gañan  robusto? 

¡Áy,  cuál  vacila  y tiembla  al  paso  rudo 
Del  buey,  cuál  se  desploma  al  leve  viento 
La  muralla,  que  el  choque  hender  no  pudo 
Del  ariete  violento! 

Eco,  tú  en  las  arenas 

De  ese  Circo  aplaudiste  sus  victorias, 

Ora,  triste,  resuenas: 

«Yace  Itálica:  aquí  yacen  sus  glorias.» 

¡Padre  Bétis!  De  fieras  es  guarida 
La  patria  de  los  dioses  soberana, 
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Por  todo  el  orbe  iamenso  esclarecida. 
¡Gucándo  tú,  á la  romana. 

Púrpura,  en  alta  quilla 

Siguiéndole  el  gran  pueblo,  al  César  viste 

Partir  desde  tu  orilla, 

Cuán  vano  el  ancho  seno  entumecistel 


¿Dó  el  Capitolio, 

Dó  las  carrozas  y el  clamor  lozano, 

Que  lleva  al  sacro  solio 

Por  luenga  calle  al  Cónsul  soberano? 


No  ya  retumban  por  el  vago  muro 
De  inmenso  pueblo  gritos  fervorosos, 

Al  mirar  estrecharse  el  pecho  duro 
Los  atletas  briosos: 

Tan  sólo  el  eco  suave 

De  la  flauta,  que  llora  en  las  vecinas 

Selvas  el  caso  grave, 

De  Itálica  resuena  en  las  ruinas. 

Nuñez,  como  Lista,  Eeinoso  y Blanco,  sus  consocios  en  la 
referida  Academia  de  Letras  humanas,  hizo  una  oda  A la  Con- 
cepción^ en  la  que  resaltan  las  cualidades  que  le  concede  como 
poeta  cristiano  el  primero  de  aquellos  distinguidos  varones.  Su- 
yas son  también  las  obras  del  mismo  género,  tituladas  Adán  ad- 
mira la  naturaleza.  Sentimiento  de  su  gratitud  al  contemplarla ^ y 
Las  bellezas  poéticas  del  cristianismo  sobre  las  de  la  gentilidad:  en 
ellas  se  ve  también  confirmado  el  juicio  acerca  de  su  mérito,  for- 
mado por  el  mismo  Lista 

(D  Tanto  estas  composiciones  de  Nuñez,  como  otras  de  Roldan,  Castro  é Hi- 
dalgo, poetas  de  la  moderna  Escuela  sevillana,  se  hallan  incluidas  en  el  tomo  iii 
de  los  Líricos  del  siglo  xviii  que  hemos  citado  anteriormente.  Biblioteca  de  Awfo- 

res  Españoles  (i875). 
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D.  xManuel  María  del  Mármol. — D.  Joaquín  María  Sotelo. — D.  Justino  Matute.— 
D.  Félix  María  Hidalgo. — D.  Jacobo  Vicente  Navarro  y otros  poetas,  ya  falle- 
cidos, de  la  moderna  Escuela  sevillana. 


Sacerdote,  preceptor  y poeta,  circunstancias  comunes  en  los 
regeneradores  del  gusto  de  la  ciudad  hispalense  á la  terminación 
de  la  pasada  centuria,  era  también  el  Dr.  D.  Manuel  María  del 
Mármol,  nacido  en  aquélla  el  15  de  Julio  de  177G.  Fueron  sus  es- 
tudios los  propios  de  su  carrera,  cursados  en  las  aulas  donde  habla 
de  ejercer  después  su  enseñanza  con  celoso  empeño  y método  in- 
novador y acertado.  Su  afan  por  difundir  las  ciencias  en  la  ju- 
ventud, fué  siempre  una  de  sus  distintivas  cualidades;  las  que  sin 
duda  le  han  granjeado  universal  estimación,  tanto  de  los  que  en 
vida  le  apreciaron,  como  de  los  que  después  han  rendido  justo  y 
respetuoso  homenaje  á su  memoria. 

El  alumno  de  los  estudios  filosóficos,  de  humanidades  y teo- 
logía, en  breve  llegó  á ser  maestro  de  estas, ciencias,  obteniendo 
por  oposición  en  la  Universidad  de  su  patria  una  cátedra  de  la 
misma.  Ya  en  el  primer  año  de  nuestro  siglo,  era  reputado  por 
sus  dotes  especiales  para  el  magisterio,  en  el  que  por  su  labo- 
riosa constancia,  su  carácter  afable  y persuasivo,  habia  de  mere- 
cer una  celebridad  superior  á la  que  en  concepto  de  cultivador 
de  las  musas  llegó  también  á conquistar,  más  por  su  buen  gusto 
que  por  su  elevación. 

Numerosos  discípulos  acudían  á oir  sus  doctas  lecciones;  y 
hallábase  él  á su  vez  en  su  centro,  al  verse  de  éstos  rodeado  de 
continuo,  estimulándoles  con  cariñoso  trato  al  estudio,  y hacién- 
doles partícipes  de  las  sencillas  distracciones  que  daban  tregua  a 
su  incansable  enseñanza. 
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Existe  en  las  inmediaciones  de  Sevilla,  y en  la  márgen  de- 
recha del  Guadalquivir,  un  lugar  ameno  y pintoresco,  desde  don- 
de se.  gozan  las  más  admirables  vistas,  y donde  el  espíritu  alcan- 
za tranquilidad  apacible  y deleitosa,  llamado  San  Juan  de  Alfara- 
clie.  A él  acudia  por  costumbre,  en  demanda  de  inspiración,  el  sen- 
cillo poeta,  rodeado  de  sus  discípulos  predilectos;  y en  tanto  que 
éstos  se  entregaban  á propios  pasatiempos  juveniles,  él,  buscan- 
do la  sombra  del  verde  follaje,  trasladaba  al  papel  sus  más  sen- 
tidos versos;  de  lo  que  es  evidente  prueba  el  romance,  de  los  más 
fáciles  y perfectos  de  los  suyos,  en  tal  paraje  escrito,  cuyo  asun- 
to es  la  construcción  de  un  nuevo  jardín  en  aquel  hermoso  suelo, 
y en  el  que  consigna  sus  gratos  recuerdos  históricos  de  un  tiem- 
po en  que  su  ciudad  natal  pasaba  del  dominio  del  agareno,  venci- 
do por  el  esfuerzo  de  las  armas,  al  de  un  rey  preclaro  por  su  san- 
tidad, su  denuedo  y poderío. 

Utiles  variaciones  introdujo  el  Ur.  Mármol  en  el  método  de 
enseñanza  hasta  entonces  seguido;  sustituyendo  la  de  las  ideas 
á la  de  las  palabras  en  la  ciencia  filosófica,  según  la  autorizada 
apreciación  de  Lista,  y combatiendo  enérgicamente  el  escolasti- 
cismo. A tan  entendido  preceptor  se  debe  un  tratado  de  Lógica, 
que  fue  suficiente  para  encaminar  en  el  estudio  de  una  manera 

ordenada  y metódica  á sus  jóvenes  escolares. 

Suficientes  son  á nuestro  propósito  las  prendas  características 
que  dejamos  indicadas  de  tan  notable  hijo  de  Sevilla,  pero  no 
hemos  de  olvidar  otras  que  prestan  nuevo  realce  á sus  persona- 
les circunstancias,  y tan  acreedor  le  hicieron  á la  gratitud  del 
pueblo  á quien  consagró  sus  afanes  y desvelos  en  sus  benéficos 

institutos.  , 

Si  el  insigne  eclesiástico  sevillano,  como  era  llamado  por  los 

extranjeros,  según  un  biógrafo  del  mismo,  no  tu\iese  otros  títu 
los  para  la  estimación  de  sus  conciudadanos,  bastaría  e aque  que 
su  virtud  alcanzó  tan  justamente,  ejerciendo,  in  atiga  e y mo 
desto,  la  caridad  con  el  desvalido  y lAenesteroso.  La  noble  pie- 
dad de  este  digno  sacerdote,  tan  hermoso  sentimiento  de  los  co- 
razones honrados,  manifestábase  en  actos  de  abnegación  que  no 
aspiraban  á un  vano  aplauso,  sino  á satisfacer  un  deber  de  su  sa- 
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grado  ministerio,  y propios  y benéficos  impulsos.  ¡Cuán  bello 
espectáculo  el  del  venerable  anciano,  sonriendo,  encaminando  por 
la  senda  del  bien  y alentando  á la  aplicación  á la  inocente  cria- 
tura que  en  la  pobreza  acudia  á la  Academia  de  la  Sociedad  eco- 
nómica de  Sevilla,  de  la  que  era  director  excelente! 

No  es  en  el  concepto  de  poeta,  pues  como  tal  es  de  nuestra  in- 
cumbencia apreciar  al  Dr.  Mármol,  de  aquellos  que  deben  ser  co- 
locados en  los  primeros  puestos  entre  los  regeneradores  del  Par- 
naso sevillano;  si  bien  por  su  buen  gusto,  es  acreedor  á que  se  le 
conceda  en  él  un  honroso  lugar.  Si  carece  de  la  elevación,  de  la  ve- 
hemencia indispensables  para  remontarse  á las  alturas  donde  llegan 
los  genios  privilegiados;  si  su  musa  no  pretendia  los  triunfos  á és- 
tos concedidos;  en  cambio  muestra  su  facilidad  y galanura  de  esti- 
lo, la  lozanía  de  sus  pensamientos  y la  pureza  de  lenguaje  en  su 
Romancero  (*’,que  es  digno,  ciertamente,  de  figurar  entre  las  pro- 
ducciones poéticas  que  en  la  moderna  época  literaria  ofrece  la  ciu- 
dad sevillana  como  envidiable  muestra  de  su  ilustración  y fecun- 
da virtud  inspiradora. 

Este  género  de  poesía,  cuyo  carácter  es  y será  exclusivamen- 
te español;  que  ofrece  de  la  manera  más  sencilla  y comprensible 

(<)  Romancero  ó pequeña  colección  de  romances^  tomados  de  las  poesías  impre- 
sas é inéditas  del  Dr.  D.  Manuel  María  del  Mármol.  Dedicada  y presentada  por  él 
mismo  á la  Real  Academia  sevillana  de  Buenas  letras  en  17  de  Mayo  de  1833.  Se- 
villa, 1834.  Se  compone  de  dos  tomos.  En  la  dedicatoria  á aquella  corporación 
respetable,  expresa  Mármol  el  carácter  y cualidades  propias  de  nuestros  roman- 
ces, que  tan  á propósito  son  para  cautivar  y despertar  en  el  vulgo  el  gusto  poéti- 
co. Termina  esta  colección  con  la  discreta  censura  que  formó  sobre  su  mérito,  por 
acuerdo  de  la  misma  Academia,  y en  cumplimiento  de  sus  estatutos,  el  Dr.  Don 
Francisco  de  Paula  Alvarez. 

Realzando  el  mérito  de  la  colección  que  examina,  observa  una  circunstancia 
notable,  que  redunda  en  honra  de  su  autor. 

«Para  concluir,  dice,  y apoyar  más  y más  el  juicio  ventajoso  que  hago  del 
Romancero  de  que  se  trata,  diré  que  el  acreditado  crítico  y poeta  ya  citado,  que 
formó,  por  encargo  de  la  Real  Sociedad  sevillana  de  Amigos  del  País,  la  colección 
de  poesías  para  el  uso  de  las  escuelas,  que  esta  corporación  dirigia,  en  la  ideado 
los  romances  que  escribió  y colocó  á la  cabeza  de  los  que  colecta,  pone  ejemplos 
para  comprobar  sus  ideas,  diciendo  que  los  toma  de  los  mejores  romances  que  co- 
nocemos, y los  que  alega  son  de  Góngora  y de  Mármol.» 

Muchas  de  las  composiciones  de  este  género  del  poeta  sevillano  justifican  tal 
piefeieucia,  reconocida  corno  justa  por  todos  en  el  insigne  vate  cordobés. 


para  todos,  nuestras  gloriosas  tradiciones;  que  es  el  refleio  de 
las  costumbres  y sentimientos  nacionales,  y por  tanto  el  más  po- 
pular, y que  siempre  conserva  sus  formas  y áun  su  estilo  de  ex- 
presar los  pensamientos  desde  que  brotó  del  vulgo,  espontáneo, 
con  su  primitiva  rudeza,  basta  que  fué  perfeccionado  por  el  gus- 
to, la  erudición  y el  más  esmerado  lenguaje  de  los  verdaderos 
poetas;  ha  de  considerarse  siempre  con  predilección,  como  pecu- 
liar de  nuestra  literatura,  por  todos  los  que  la  estudien  y sean 
sus  apasionados. 

Propagadores  tuvo  Sevilla  en  el  siglo  más  brillante  de  nues- 
tras letras,  de  esta  clase  de  poesía  de  tan  general  aceptación. 
Mármol  ofrece,  pues,  en  su  moderna  y también  honrosa  época  li- 
teraria, un  notable  Romancero,  con  el  sabor  y estilo  propio  de  tal 
género  poético,  y la  variedad  á que  tanto  se  presta.  Sus  romances 
son  pastoriles,  moriscos,  heroicos  y á diversos  asuntos.  A éstos 
denomina  modernos. 

¿Qué  podremos  decir  que  no  se  adivine,  sóbrelos  sencillos  epi- 
sodios que  dan  materia  á los  primeros  de  los  nombrados?  El  amor 
con  todas  sus  apacibles  dulzuras  y sus  amargas  inquietudes,  sus 
celos  atormentadores,  su  ausencia  siempre  recelosa  y nunca  con 
calma  sufrida,  la  fiel  amistad  y los  candorosos  y puros  afectos;  y 
todo  esto  gozado  ó sentido  en  medio  de  una  naturaleza  galana  y 
risueña.  Tales  son  los  asuntos  á que  el  poeta  da  novedad,  por  ofre- 
cerlos con  bellos  rasgos  descriptivos  é imágenes  delicadas. 

Entre  los  romances  de  esta  clase,  coloca  Mármol  dos  que  hizo 
con  motivo  del  regreso  á España  de  unos  amigos  suyos,  prisio- 
neros del  francés  en  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia.  Hé 
nquí  cómo  describe  su  partida  y los  anhelos  de  su  vuelta: 


«Al  són  del  cañón  preñado 
De  muerte,  orfandad  y sangre, 
Abandonan  los  rediles, 

Se  lanzan  á los  combates. 

Dejan  el  manso  ganado 
Por  erizadas  falanges, 

Y las  tranquilas  florestas 
Por  robustos  baluartes. 

Manos,  que  el  cayado  empuñan, 


Blandea  la  espada  tajante, 

Y,  si  reciben  cadenas, 

Son  tintas  de  ajena  sangre. 

Las  rompen,  y á sus  cabañas 
Vuelven  soldados  triunfantes. 
Los  que  salieron  sencillos 
Y pacíficos  zagales. 

Hoy  á su  manso  ganado, 

Hoy  á sus  patrios  hogares 

I 

El  sesgo  curso  del  Bétis 
Los  traerá  en  amiga  nave.» 


t 

. Cantor  de  la  ausencia  de  Elisa  y Fileno,  ofrece  el  poeta  aque- 
llos afectos  delicados  y sencillos  que'  inspira  el  amor  casto  y 
puro.  Poética  es  sin  duda  la  pintura  que  hace  de  tan  bella  pasto- 
ra, y que  comienza  con  estos  versos: 

Tan  hermosa  como  el  alba, 

Y más  que  el  alba  llorosa. 

Su  cabaña  deja  Elisa, 

Guando  el  Oriente  se  dora. 

Del  blando  y fresco  rocío 
Sobre  su  pellico  posan 
Mil  perlas  que  la  temprana 
Roja  lumbre  tornasola. 

Los  inquietos  vientecillos 
Le  alzan  en  continuas  ondas 
Los  rizos  de  sus  cabellos, 

Y los  lienzos  de  su  toca. 

No  es  ménos  galana  la  descripción  que  á su  vez  hace  la  aman- 
te del  que  es  objeto  de  sus  pensamientos. 

Sosegado  Guadalete, 

Vientecillo  de  la  selva, 

^ Tu,  que  el  muro  á Bornos  bañas, 

Tú,  que  besas  sus  almenas. 

Decidme  si  en  las  campiñas, 

Que  la  noble  villa  cercan. 

Habéis  visto  al  pastorcillo 
" Por  quien  sufro  tantas  penas. 

Y por  si  las  ignoráis. 

Os  referiré  sus  señas: 


Entre  los  demás  pastores 
Cual  pino  en  bosque  descuella. 

La  lumbre  de  sus  dos  ojos, 
Su  ternura  y su  viveza, 

Dan  envidia  á los  zagales, 

Y amor  á las  zagalejas. 

El  color  de  sus  mejillas 
Al  amaranto  superan, 

Y el  albor  de  sus  jazmines 
Brilla  en  su  frente  serena. 

Si  habla,  derraman  sus  labios 
El  olor  de  la  azucena, 

Y penden  sobre  su  espalda 
En  rizos  doradas  trenzas. 

Bien  reinos  mandar  podría, 

Y manda  pobres  ovejas 
Por  error  de  la  fortuna, 

Que  por  eso  la  hacen  ciega.» 


Entre  los  pensamientos  felizmente  expresados  por  nuestro 
poeta,  hállase  el  que  le  sugiere  Amarilis,  la  joven  venturosa  á 
quien  divierte  el  triste  canto  del  jilguero  por  ella  aprisionado, 
y que  se  lamenta  en  su  cautividad. 


Que  quien  es  feliz  no  entiende 
El  eco  de  la  desgracia. 

Fácil  nos  fuera  ofrecer  otros  varios  ejemplos  de  tal  delicadeza 
de  expresión,  si  no  temiéramos  ser  con  exceso  prolijos. 

De  entonación  y asuntos  diversos,  son  los  romances  moiis- 
cos,  que  recuerdan  una  larga  época  guerrera  y hazañosa  de  núes 
tra  nación.  Los  de  Mármol  imitan,  pues,  aquellos  que  en  tan  co 
pioso  número  nos  han  dejado  los  siglos  xvi  y x\ii,  cuando  ya 
arrojada  por  el  esfuerzo  de  las  armas  la  raza  domina  ora  e 
nuestro  suelo,  á las  arenas  de  la  Libia,  complacia  á nuestios  poe 
tas  respirar  el  perfume  oriental  que  dejó  en  pos  de  sí  en  sus  o 
artísticas,  y en  la  memoria  de  sus  costumbies  en  paz  y en  guer 
va;  y recordar,  idealizándolos,  sus  pasiones  y afectos,  sus  es  as 
ostentosas,  sus  espléndidos  atavíos  y sus  pon  era  as  riquez 
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Las  contiendas  del  amor  en  estas  caballerescas  composiciones,  ya 
los  hechos  sean  históricos  ó fingidos,  no  terminan  como  en  los 
tranquilos  lugares  campestres,  en  desahogos  de  un  corazón  he- 
rido que  se  duele  de  sus- tormentos  con  suspiros  y quejas  dulce- 
mente melancólicos:  remítense  en  éstas  á la  arena  del  combate 
donde  el  valor  obtiene  al  fin  el  triunfo  en  las  rivalidades,  y venga 
las  injurias.  Los  celos  y todas  las  pasiones  de  un  corazón  aman- 
te, tienen  una  expresión  más  enérgica  y vehemente.  Ningu- 
na otra  literatura  puede  ofrecer  este  linaje  de  poesía  riquísima 
y espléndida,  que  es  gloria  de  nuestra  patria,  y en  la  que  se 
ofrece  el  carácter  español  con  sus  cualidades  propias,  y las  que 
adoptó  de  sus  valerosos  contrarios,  y por  último  sus  vencidos. 
Seis  son  los  romanos  moriscos  de  Mármol,  y bien  merecen  ser 
señalados  aquellos  que  tratan  de  los  hechos  heroicos  de  Abena- 
mar,  así  como  de  su  muerte  y de  los  fúnebres  obsequios  que  se 
le  tributaron. 

Como  una  muestra  del  sabor  especial  de  los  romances  de  esta 
índole,  al  mismo  tiempo  que  de  la  corrección  de  estilo  y elegan- 
cia en  la  frase,  cualidades  tan  evidentes  de  los  buenos  seguidores 
de  la  Escuela  poética  sevillana,  copiamos  tan  sólo  algunos  versos 
de  aquel  en  que  Celinda  expresa  los  celos  que  en  ella  ha  susci- 
tado Zayde. 

Cuando  la  rosada  aurora 
Llega  á las  puertas  de  Oriente^ 

Y en  las  floridas  praderas 
Lumbre  derrama  y placeres. 

Sale  de  Sanliícar  Zayde, 

Moro  el  más  galan  y fuerte 
Que  amores  dijo  á las  damas, 

Y fieros  dijo  á valientes. 

Lo  vió  la  bella  Celinda, 

Que  no  durmió  para  verle, 

Y encontró  en  su  vista  males, 

Cuando  creyó  encontrar  bienes. 

Va  á Alfarache  á jugar  cañas 
Por  las  paces  de  los  reyes, 

Arxataf  el  de  Sevilla 

Y el  de  Granada  Muley. 

Cabalgaba  el  fuerte  moro 

Sobre  un  alazan  valiente, 


Como  andaluz  esforzado, 

■ Gallardo  como  el  jinete. 

Ilojo  vestido  le  adorna, 

Le  coronan  plumas  verdes, 

Verde  alquicel  le  hermosea. 

Que  las  leves  auras  mueven. 

También  comprende  la  colección  del  poeta  sevillano,  algunos 
romances  sagrados,  en  los  que  imita  el  estilo  del  cántico  de  Salo- 
món. Los  llamados  heroicos,  que  se  bailan  basados  en  tradiciones 
históricas,  son  en  mayor  número,  y conservan  la  entonación  con- 
veniente. El  asunto  de  doce  de  ellos,  es  el  auxilio  que  presta  Tar-- 
fira,  varonil  princesa  de  Túnez,  llegando  al  suelo  andaluz,  al  rey 
moro  Arxataf,  cuando  se  halla  cercado  por  las  poderosas  armas 
del  santo  caudillo  Fernando.  Descríbense  en  los  mismos  las  con- 
tiendas de  las  huestes  de  la  cruz  con  las  del  Islam,  ya  sobre  las 
aguas  del  Guadalquivir  entre  temibles  naos,  ya  en  sus  orillas, 
donde  Garci  Perez  de  Vargas  aumenta  su  renombre  de  hazañoso; 
y por  vütimo,  la  muerte  déla  heroína  que  les  da  nombre.  Estepoe- 
mita,  que  tal  puede  llamarse,  tan  rico  en  descripciones,  es  notable 
por  su  mérito,  su  asunto  y su  interes  histórico.  Muchos  versos 
pudiéramos  citar  del  niismo,  en  comprobación  del  acierto  y ge- 
nio especial  de  su  autor  para  el  cultivo  de  este  género  de  poe- 
sía popular. . 

Los  tres  romances  de  Mármol,  En  la  venida  de  la  reina,  Doña 
María  Isabel  de  Braganza  desde  el  Brasil  á la  ciudad  de  Cádiz, 
son  también  de  lo  más  acabado  y abundante  en  imágenes  oportu- 
nas. Ya  hemos  aludido  anteriormente  á otra  de  las  obras  más  com- 
pletas de  este  género,  que  contiene  la  colección  á que  nos  referi- 
nios;  la  que  celebra  la  amenidad  y encanto  que  ofrece  aquel  pa- 
raje próximo  á Sevilla  que  se  llama  San  .Juan  de  Alfarache. 

Para  dar  una  cabal  idea  del  sentimiento  poético  y galanura  en 
la  frase  del  docto  sevillano,  nada  más  oportuno  que  trasladar 
íntegro  á este  lugar  tan  bello  romance.  Su  extensión  nos 
inapide;  y por  lo  tanto,  sólo  copiaremos  sus  últimos  \ersos. 
exclamación  que  le  inspira  la  hermosura  del  espectáculo  que  goza, 
con  los  que  concluye  la  descripción  de  tan  ameno  sitio,  ta  como 
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se  ofrece  en  estos  tieinpos,  en  contraste  con  el  que  presentaba  en 
los  belicosos  en  que  los  guerreros  de  raza  mora  hacían  alzarse  en 
él  sus  lanzas  enhiestas. 


¡Oh  vergel,  émulo  hoy 
De  las  llorestas  de  Guido, 

De  las  selvas  de  Amathonta, 

Y de  los  jardines  Ciprios! 
Salve,  tú,  seguro  albergue, 

Y salve,  escondido  asilo, 
Donde  mueren  los  cuidados. 
Donde  se  huyen  los  peligros. 

Bullan  allí  en  las  ciudades, 
Entre  su  inmenso  gentío, 
Afanes,  áun  sin  buscarlos, 
Dolores,  áun  con  huirlos. 

En  esta  tu  dulce  calma 
Descanse  el  corazón  mío, 

Y déme  el  cielo  que  muera 
En  tan  pacífico  sitio. 

¡Respete  el  avaro  tiempo 
Confín  tan  apetecido: 

Nunca  marchite  su  mano 
Las  bellezas  de  este  Elíseo. 


Véase,  pues,  cómo,  sin  incurrir  en  notoria  injusticia,  no  se 
debe  colocar  á este  poeta  (narrativo- sobre  todo,  y tan  superior 
en  las  descripciones),  en  puesto  muy  inferior  á aquellos  que  á 
la  par  suya  emprendieron  la  obra  regeneradora  de  las  letras  pa- 
trias de  su  suelo  natal  en  la  época  moderna. 

Uno  de  los  romances  que  también  incluye  Mármol  en  su  co- 
lección, el  titulado:  A la  Real  Sociedad  patriótica  de  Sevilla  por 
la  educación  de  los  jóvenes,  leido  en  junta  pública,  fué  objeto  de  la 
crítica  asaz  desabrida  y un  tanto  animosa  de  un  escritor  anóni- 
mo, dada  al  público  el  año  1818  en  la  Crónica  científica  y litera- 
ria, que  á la  sazón  se  publicaba  en  la  córte  Ciertamente  que 
una  poesía  de  corta  extensión  no  prestaba  materia  para  los  ex- 


0)  Ueinoso  escribió  una  «Impugnación  al  discurso  y romance  leídos  poi 
D.  Manuel  María  del  Mármol,  en  la  junta  general  de  adjudicación  de  premios, 
celebrada  por  la  Sociedad  en  1816.» 


tensos  artículos  que  aquel  dedicó  á la  misma  en  tres  números  del 
expresado  periódico.  Insertóse  también  en  éste,  otro  más  en  defen- 
sa del  poeta  censurado,  en  la  que  se  ofrecen  los  títulos  á major 
consideración  que  le  adornaban  ya  entóneos.  «La  verdad  es,  se 
dice  en  ella,  que  el  autor  del  romance  tiene  acreditados  sus  ta- 
lentos poéticos,  que.  el  público  tiene  en  aprecio  sus  composiciones^ 
(jue  esos  malos  versos  y esas  expresiones  que  tanto  desagradaron 
al  critico,  fueion  oídos  de  sus  paisanos  con  complacencia,  por  ser 
testigos  de  sus  talentos  y virtudes,  y no  porque  todos  sean  ig- 
norantes, ni  en  Sevilla  se  baya  acabado  el  buen  gusto;  sino  por- 
que saben  apreciar  las  cosas  por  el  espíritu  que  las  produce,  y el 
fin  á que  se  dirigen;  y últimamente,  están  bien  persuadidos  de 
que  es  más  apreciable  é interesa  más  un  hombre  benéfico  y bien 
intencionado,  que  el  mayor  sábio  del  mundo,  como  no  preste  al- 
guna utilidad  á sus  semejantes.» 

Aun  concediendo  al  juez  exigente  y prolijo  del  breve  roman- 
ce de  Mármol,  fundado  en  algún  punto  de  su  censura,  creemos 
que  debia  desconocer  las  recomendables  circunstancias  persona- 
les de  éste,  que  tan  digno  le  hacian  de  ser  tratado  ménos  agre- 
siva y ásperamente. 

Elogiado  es  por  Lista  tan  afanoso  maestro  de  la  juventud, 
como  poeta  de  buen  gusto.  A él  alude  en  su  égloga  titulada  Ária- 

to,  en  los  versos  siguientes: 


Vinieron  los  pastores,  y entre  ellos 
Fileno,  honor  del  Bétis,  y lloroso 
Aquel  divino  (i)  que  en  los  campos  bellos 
Cantó  el  amor  sencillo  y generoso. 


Al  mencionarle  el  mismo  Lista,  como  individuo  de  la  Acade 
mia  de  Letras  humanas,  cita  el  poema  bucólico,  á que  se  refiere, 
Los  amantes  generosos,  de  que  era  autor;  consignando  fué  muy 
bien  recibido  del  público.  Afición  justificada  por  el  gusto  de  la 
época,  muestra  el  docto  Licio  á este  género  pastoril,  queconsi  e 


(h  «F.l  autor  del  liermoso  drama  pastoril  Los  amantes  ^ 

poetas  que  más  han  ilustrado  en  nuestros  dias  la  paliia  e os  ei  re 

^ (^oía  lie  Lxsta.j 


ra  és  el  canto  lírico  dé  los  pueblos  cuyas  sensaciones  son  dulces 
y tranquilas.  . 

El  sacerdote,  el  humanista  y .el  poeta  D.  Manuel  María  del 
Mármol,  después  de  una  asidua  enseñanza,  ejercida  en  el  largo 
período  de  cerca  de  cincuenta  años,  falleció  á los  setenta  y dos, 
el  dia  21  de ‘Diciembre  de  1840;  siendo  una  de  las  glorias  de 
la  Universidad  de  su  patria,  donde  á la  sazón  desempeñaba  la 
cátedra  de  filosofía.  Maestro  del  saber  y de  la  virtud;  sentida 
fué  su  muerte  en  aquella  ciudad  ilustrada,  en  donde  tanto 
afecto  le  debia  la  juventud  que  guió  en  sus  estudios.  Entre  las 
.pruebas  de  estimación  que  se  le  tributaron,  varios  doctores  de 
aquel  instituto  literario  concibieron  á su  fallecimiento,  el  propósito 
de  honrar,  por  medio  de  una  suscricion  pública  á que  acudieran 
sus  discípulos  y amantes  de  las  ciencias,  la  memoria  de  este  hijo 
notable  del  suelo  sevillano  de  una  manera  digna.  También  la  Real 
Academia  de  Buenas  letras,  por  su  parte,  acordó  publicar  una 
Corona  fúnebre,  consagrada  al  mismo  filósofo  y poeta;  abriendo 
un  público  certámen  con  tan  laudable  fin. 

Esta  misma  respetable  Academia  perdió,  con  la  muerte  de 
Mármol,  un  director  celoso  de  su  prestigio  y buen  nombre;  pero, 
prescidiendo  del  justo  pesar  que  aquélla  debió  causarle,  halló  su 
reemplazo  en  un  varón  insigne  que  habia  de  conservarlos  igual- 
mente, y que  reconocía,  al  ocupar  por  vez  primera  su  puesto  en 
la  misma,  las  cualidades  no  comunes  del  que  consagró  su  existen- 
cia entera  á los  progresos  del  saber  humano.  ¿No  son  aplicables  en 
un  todo  á D.  Alberto  Lista,  que  fué  su  digno  sucesor  en  aquel 
cargo,  frases  tan  honrosas? 

Otro  de  los  poetas  que  pertenecen  á la  época  de  prosperidad 
de  la  Academia  de  Letras  humanas,  es  D.  Joaquín  María  Sotelo, 
fiscal  del  crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla,  «hombre  de 
juicio  rectísimo,  según  el  mencionado  Lista,  de  gusto  delicado, 
’á  quien  después  vimos  magistrado  integrísimo 

Justos  títulos  tenia,  sin  duda,  para  obtener  este  favorable  con- 
cepto de  tan  excelente  juez;  y más  que  en  el  género  poético,  en 

* 

O Nació  en  Almeria  el  año  1766  y falleció  en  Sevilla  en  1831. 
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los  de  sus  estudios  de  diferente  carácter.  Pruébalo  sobradamente 
el  Elogio  del  Sr.  D.  Juan  Pablo  Forner,  leido  en  la  Academia  del 
Derecho  español  y publico  déla  córte,  el  día  23  de  Mayo  de  1797, 
por  tan  ilustrado  individuo  de  la  misma  corporación,  colegial  del 
Mayor  de  Santa  María  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Buen 
decir,  elegancia,  elevación  de  ideas  y profundidad  de  conocimien- 
tos, (^ue  justifican  la  celebridad  de  su  autor,  brillan  en  este  nota- 
ble discurso;  claro  testimonio,  ademas  del  grado  de  cultura  que 
babian  alcanzado  ántes  de  comenzar  nuestro  siglo  aquellos  jóve- 
nes estudiosos  que  en  el  suelo  hispalense  se  congregaron  para 
resucitar  el  esplendor  de  sus  letras.  Este  notable  jurisconsulto 
fué  director  de  la  Real  Academia  de  Buenas  letras  el  año  1804. 

Sotelo,  asociado  con  Arjona,  por  los  últimos  años  del  si- 
glo XVIII,  se  consagró  á fomentar  el  estudio  de  la  historia  ecle- 
siástica, en  la  Academia  por  los  mismos  fundada  con  tal  objeto 
en  Sevilla,  con  tanta  asiduidad  y preferencia,  que  el  primero  ex- 
presaba entónces,  refiriéndose  al  docto  penitenciario,  que  ambos 
habian  abandonado  á las  musas  *4. 

, Ya  dejamos  nombradp  á otro  cultivador  de  las  letras  que  se 
halla  en  análogas  circunstancias  que  el  anterior.  Nos  referimos 
al  ilustrado  médico  D.  Justino  Matute  y Gaviria,  compañero 
también  de  Arjona  en  la  difícil  empresa  de  la  fundación  de  la 
Academia  Horaciana.  Era  este  estudioso  sevillano  muy  entendi- 
do en  la  historia  de  los  escritores  del  siglo  xvi,  como  también 
el  sábio  Lista  consigna;  y sobre  todo,  infatigable  investigador 
de  las  glorias  oue  en  el  saber,  la  virtud  el  valor  alcanzaron  los 
claros  varones,  nacidos  en  su  patria,  como  lo  prueban  sus 
obras  tituladas  Los  hijos  de  Sevilla,  señalados  en  santidad,  letras, 
armas,  artes  ó dignidad,  cuyo  manuscrito  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca Colombina,  siendo  de  sentir  que  aún  no  se  haya  dado  á 
la  prensa;  su  continuación  á los  Anales  de  Sevilla,  por  Ortiz  de 
Zúñiga,  así  como  su  Aparato  para  escribir  la  historia  de  Triana 
y de  su  Iglesia,  impreso  en  Sevilla  el  año  1818,  y su  Bosquejo  de 


Carta  escrita  por  Sotelo  desde  Sevilla  á 
22  de  Marzo  de  1794.  Citada  en  el  Bosquejo 
llana  en  el  siglo  xvin,  del  Sr.  Gueto. 


D.  Martin  Fernandez  de  Nav arrete 
biográfico  literario  de  ¡a  poesía  caEte-’ 
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Itálica.  Divector  ademas  del  Correo  literario  de  Sevilla^  al  comen- 
zar nuestro  siglo,  contribuyó  muy  poderosamente  en  esta  época 
á propagar  la  afición  á los  estudios  literarios  y á difundir  las 
obras  de  los  escritores  contemporáneos  suyos,  entre  los  que  so- 
bresalían las  de  los  más  autorizados  representantes  de  la  moder- 
na Escuela  poética  sevillana.  Mayor  y más  evidente  servicio, 
digno  de  gratitud  y loa,  prestaba  á la  misma  Escuela  con  la 
publicación  de  esta  interesante  revista,  que  como  seguidor  de 
su  gusto  y estilo;  porque  no  estaban  á igual  altura  sus  cua- 
lidades, muy  estimables,  de  escritor  en  prosa  y de  entendido 
apreciador  del  mérito  de  los  que  lo  fueron  tan  esclarecidos  en 
nuestra  patria,  que  tan  bien  poseía;  y no  mostraba  por  completo 
las  que  bá  menester  el  que  lleva  aquel  otro  título  alcanzado  con 
la  inspiración  y el  estro  verdadero.  Matute  era  académico  de  la 
Real  sevillana  de  Buenas  letras  desde  el  año  1827,  y también  de 
la  de  la  Historia. 

En  la  junta  pública  que  celebró  el  dia  13  de  Noviembre  de 
1801  la  Real  Sociedad  económica  de  Sevilla,  á la  que  pertenecía 
asimismo,  fué  leida  por  Matute  una  oda  sobre  los  beneficios  reci- 
bidos del  poder  soberano  y del  municipio  de  aquella  ciudad  en  las 
pasadas  calamidades  del  contagio  y de  la  guerra,  y la  gloria  á 
que  se  elevan  los  bienhechores  de  la  humanidad.  Sobre  igual  te- 
ma mostraron  su  ingenio  en  tan  solemne  acto.  Lista  y Reinoso. 

Seguidor  de  la  Escuela  reaparecida  en  el  suelo  hispalense, 
era  D.  Jacobo  Vicente  Navarro,  nacido  también  en  el  siglo  xviii, 
aunque  no  con  tan  esclusivista  apego  á la  misma,  que  no  dejase 
advertir  que  más  de  una  vez  tomaba  por  modelos  á los  que  so- 
bresalían en  la  salmantina  . No  llegó  á alcanzar  un  señalado  pues- 
to entre  los  más  afortunados  por  su  númen  en  aquella  gloriosa  re- 
surrección, si  bien  se  distinguió  siempre  por  la  armoniosa  ento- 
nación de  sus  versos. 

Uno  de  los  poetas  más  conocidos  de  ,1a  moderna  Escuela  que 
estudiamos,  en  el  siglo  presente,  es  el  celebrado  traductor  de  Las 
Bucólicas  de  Virgilio,  I).  Félix  María  Hidalgo.  Discípulo  de  Bei- 


(O  Hidalgo  nació  el  año  1790,  y falleció  en  1835. 
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noso,  Blanco  y Lista,  y como  tal  apreciado  por  éstos,  que  conocian 
sus  sobresalientes  dotes,  liabia  de  heredarlos  á su  vez  en  el  desem- 
peño de  las  cátedras  de  literatura  de  la  Universidad  de  Sevilla- 
cUnnando  de  esto  modo,  con  éxito  no  menor,  la  obl  empíe n 
dida  por  aquéllos.  Una  de  sus  mayores  glorias  fué  alcanzada  en 
público  ceitamen,  celebrado  por  la  Sociedad  económica  de  Ami- 
gos del  País  de  dicha  ciudad,  al  ser  premiada  en  el  lugar  pri- 
mero su  oda  A¡  triunfo  do  la  constancia  española  durante  la  guer- 
ra de  la  Independencia,  asunto  el  mas  simpático  y adecuado  para 
excitar  el  entusiasmo  patriótico  de  un  corazón  noble  y digno,  y 
áun  con  mayor  ardimiento  en  la  época  en  que  fué  escrita.  A este 
mismo  género  pertenece,  la  que  tituló  Jm  España  restaurada  por 
la  victoria  de  Bailén,  no  ménos  entonada  y vehemente  que  aqué- 
lla í'i,  y asimismo  recibida  con  igual  aplauso. 

Los  cantos  que  más  excitan  la  inspiración  del  vate  sevillano, 
se  refieren  á esos  grandes  acontecimientos  de  la  historia  en  que 
tanto  se  enaltece  la  honra  y bizarría  de  los  hijos  de  la  patria;  y 
si  bien  no  agitan  é impresionan,  pasado  algún  tiempo,  del  mismo 
modo  que  cu-ando  eran  de  actualidad  ó se  hallaban  muy  recien- 
tes, no  dejan,  sin  embargo,  de  causar  vivo  interes  en  toda  oca- 
sión, despertando  nobles  sentimientos;  con  mayor  motivo  cuando 
con  tan  bella  forma  y tan  feliz  expresión  se  presentan.  La  oda  a 
San  Fernando,  del  moderno  ingenio  de  Sevilla,  pertenece  tam- 
bién á este  género.  Hé  aquí  algunos  trozos  de  la  composición  de 
Hidalgo,  consagrada  á celebrar  el  triunfo  de  España  en  los  cam- 
pos de  Bailén. 

¿Qué  furioso  escuadrón  se  precipita 
De  la  escarpada  cumbre  de  Pirene 
Sobre  la  gran  Hesperia,  que  olvidada 

Yacia  en  paz  amada.^ 

¿Es  el  romano  fuerte  y aguerrido. 

Invicto  domador  de  las  naciones, 

Que  con  altivo  brazo  belicoso 

El  yugo  ponderoso 

Impone  al  cuello  de  soberbios  leyes? 

¿Es  el  vándalo  fiero,  que  vibrando 

(«)  Publicóse  en  Sevilla  el  año  1808.  Se  baila  dedicada  al  conde  de  Tilly. 
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En  la  tbrnitia  diestra  el  asta  fuerte, 

Entre  orfandad  y muerte, 

Del  antiguo  Jafet  la  porción  bella 
Envuelve  atroz,  y en  nube  tenebrosa 
El  genio  oscureciendo, 

La  tártara  ignorancia  va  esparciendo? 

Cual  hórrida  tormenta  que  engendrada 
Allá  en  el  seno  del  helado  Arturo 
Del  aquilón  y bóreas  en  los  brazos 
Vuela,  y en  mil  pedazos 
Ardiendo  en  fuego  cárdeno  se  rompe 
Sobre  el  campo  de  espigas,  que  alma  Géres 
Pródiga  diera  al  labrador  paciente; 

Él,  con  sudosa  frente 
Cultivando  la  tierra,  esperó  el  premio 
De  su  rústico  afan,  mas  ¡ayl  el  hado 
Le  roba  su  esperanza  y su  alegría; 

Mira  la  nube  impía 

Talar  el  campo  fértil  y opulento. 

Ya  en  tostadas  pavesas  convertido; 

Do  quier  lleva  los  ojos, 

De  la  enemiga  llama  ve  despojos. 

Tal  orgulloso  viene  amenazando 
Ese  fiero  escuadrón. 

La  comparación  siguiente,  puede  asimismo  dar  una  idea  de 
las  brillantes  dotes  poéticas  de  Hidalgo. 

Gomo  Trinacia  en  pavorosa  noche 
De  ominosos  relámpagos  cargada, 

Tiembla  aterrada,  súbito  gimiendo 
Al  estampido  horrendo 
Con  que  el  Etna  bramante  precipita 
De  su  profundo  y abrasado  seno 
Cárdenos  globos  en  ardiente  nube 
Que  hasta  los  cielos  sube, 

Amenazando  la  terrible  muerte. 

El  mísero  habitante  pavorido 
En  medio  del  fragor  estrepitoso. 

Con  pecho  congojoso 

Huye  veloz  el  mal  seguro  lecho, 

Por  preservar  la  amable,  dulce  vida, 

Tal  Iberia  engañada 

Gimió  á los  golpes  de  traidora  espada. 

Pertenecen  al  género  religioso,  su  oda  citada  A San  Fernando^ 
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y la  cantata  que  le  inspiró  la  primera  misa  de  D.  Manuel  María 
Barrera  y Tolezano  en  la  profesión  de  su  hermana  la  M.  Sor  María 
de  la  Concepción  de  la  Santisima  Trinidad,  celebradas  las  dos  en 
el  convento  de  Santa  María  de  los  Reyes  de  Sevilla,  en  7 de  Junio 
de  1818  <*>. 

Así,  pues,  no  sólo  los  asuntos  patrióticos,  sino  los  que  ins- 
pira la  fe,  los  mas  dignos  del  vate  de  levantado  estro,  eran  esco- 
gidos por  Hidalgo  con  predilección,  para  mostrar  su  brillante  fan- 
tasía y las  galas  de  su  estilo  y su  dicción  correcta. 

Donde  con  mayor  aplauso  hizo  ver  estas  prendas  estimables, 
fué  sin  duda  en  su  traducción  en  verso,  ya  citada,  de  Las  Bucó- 
licas de  Virgilio;  demostrando  á un  tiempo,  su  erudición  y sus  co- 
nocimientos en  la  hermosa  lengua  del  Lacio,  al  consignar  en  sus 
notas  las  observaciones  á las  mismas,  y sobre  todo,  las  imitacio- 
nes que  aquel  gran  poeta  hizo  de  Teócrito.  Muy  autorizados  crí- 
ticos, citan  justamente  por  su  mérito  tan  esmerada  versión , dada 
áluz  en  Sevilla  en  1829.  Juzgúese  del  estilo,  siempre  sostenido 
é igual  con  que  se  distingue  Hidalgo  en  esta  excelente  traduc- 
ción del  poeta  latino,  por  las  estrofas  siguientes,  tomadas  al 
acaso,  Dícele  Coridon  á Galatea,  personaje  este,  sustituido  por  el 
de  Alexis  por  el  vate  sevillano,  con  justificado  motivo  bajo  el  as- 
pecto moral . 

¿Por  qué  los  campos  huyes,  insensata? 

Aquí  los  dioses  y el  troyano  Páris 
Tuvieron  mansión  grata; 

Palas  ame  habitar  en  las  ciudades 
Que  enseñó  á construir;  pero  nosotros 
Las  selvas  siempre  amemos, 

Do  reina  paz  durable 
Y en  sosiego  se  vive  inalterable. 


Pero  es  extrema  locura  para  Galatea  el  amor  del  pastor  apa- 
sionado,  y tal  es  su  respuesta: 


¡Vuelve  en  tí,  Coridon!  que  Galatea 
No  importa  te  desprecie: 
otra  hallarás  que  de  tu  amor  se  precie. 


Hállase  esta  poesía  en  la  Revista  de  ciencias,  literatma  y u;  tes,  tomo 
facilitada  para  su  publicación  en  la  misma,  por  el  hijo  de  su  autor,  D.  Juan  Jo.e. 
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Aliora  es  Galo,  lamentándose  de  la  infidelidad  de  Liooris. 

¿En  qué  repuesto  bosque,  en  cuál  lloresta 
Os  deluvisteis,  Náyades,  el  dia 
Que  de  su  aleve  amor  al  cruel  tormento 
Abandonado  Galo  iKirecia? 

No  el  rindo,  no  el  Parnaso  os  vió  presentes 
No  do  Boecia  las  sagradas  fuentes. 

Al  pié  de  un  alta  y solitaria  peña 
Vacia  abandonado  en  su  amargura; 

Y del  caso  dolidos 

Los  laureles  perdieron  su  verdura; 

Los  tiernos  tamarices  se  secaron; 

Los  pinos  del  Menalo  retemblaron; 

Del  fragoso  Liceo 

La  peña  dura  y fria 

A su  dolor  gimiendo  respondía. 

Ajustase  Hidalgo  esmeradamente  en  sus  versos  al  original 
del  clásico  insigne.  Puede  juzgarse  de  nuestro  aserto  por  las  si- 
guientes octavas,  llenas  y fáciles,  con  que  traslada  al  castellano 
la  égloga  en  que  se  celebra  el  nacimiento  de  Marcelo,  sobrino  de 
Augusto,  y prometido  heredero  del  imperio. 

¡Oh  de  los  dioses  vástago  gloriosol 
¡De  la  estirpe  de  Jove  claro  aumenio! 

El  sacro  lauro  de  ceñirte  ansioso 
El  orbe  ve  acercarse  ya  el  momento; 

Y presintiendo  tiempo  tan  dichoso, 

Rie  natura.  Mira  el  raudo  viento. 

La  inmensa  tierra,  el  piélago  profundo; 

Mira  en  sus  ejes  conmoverse  el  mundo. 

¡Oh  si  pluguiese  al  cielo  bondadoso 
Darme  cantar  en  mi  vejez  doliente 
Tus  hazañas  en  estro  numeroso I 
A Lino  yo  venciera  fácilmente; 

Venciera  al  tracio  Orfeo  tan  famoso, 

Y el  lauro  arrebatara  de  su  frente. 

Si  el  mismo  Pan  conmigo  contendiera, 

Vencido  á Pan  la  Arcadia  conociera. 

Mira  cuál  te  sonríe  ¡oh  pequeñuelo! 

Tu  madre,  que  fatigas  molestosas 
Diez  lunas  padeciera  y desconsuelo, 

Hasta  verte  en  sus  brazos  do  reposas; 

A conocerla  en  infantil  anhelo 


Empiezas  por  sus  riñas  cariñosas; 

Que  las  deidades  iio  le  soa  propicias 
Al  (lue  los  padres  niegaii  sus  caricias. 


Mostróse  Hidalgo  digno  sucesor  de  sus  maestros  Lista,  Reino- 
soy  Blanco,  a (quienes  se  ^-íaua  repetidas  veces  en  llamar  sus  sa- 
bios y queridos  maestros  difundiendo  sus  excelentes  doctrinas 
literarias,  y prueba  de  esto,  es  su  discurso  Sobre  la  unión  yjue  en 
si  tienen  la  razón  y el  buen  (justo,  leido  el  año  1833  en  la  Socie- 
dad económica  de  Amigos  del  País  de  Sevilla. 

No  sin  haber  probado  las  amargas  vicisitudes  de  la  existencia, 
tuvo  término  la  de  Hidalgo,  cuando  aún  podia  ser  provechosa  para 
el  estudio  y para  la  poesía  de  la  moderna  Escuela  hispalense. 

Repetidos  ejemplos  vienen  á nuestra  memoria  de  notables 
ingenios,  algunos  de  los  más  insignes,  que  consagrados  á la  pro- 


(•)  Hé  aquí  los  consejos  que  el  sabio  Lista  daba  á Hidalgo,  á quien  apreciaba 
sinceramente,  en  una  carta  dirigida  á él  mismo,  y {[ue  prueba  el  concepto  que 
á aquél  le  merecía,  publicada  en  El  Ateneo^  periódico  literario  que  se  publicaba 
en  Sevilla  el  año  1 87o: 

((Según  lo  que  dices  en  la  tuya,  parece  que  estás  en  comunicación  íntima  con 
Keinoso.  Hazme  el  favor  de  decirle  que  le  escribí  á fines  de  Diciembre,  y no  he 
vuelto  á saber  nada  de  él,  ni  á recibir  carta  suya.  Al  ménos  por  la  tuya  sé  que 
goza  salud,  aunejue  su  suerte  sea  tan  infeliz  como  siempre.  Parece  que  un  des- 
tino endemoniado  se  complace  en  perseguir  á los  hombres  que  valen  algo!  En 
cuanto  á tí,  aún  eres  joven  y deseoso  de  trabajar.  El  género  cómico  es  muy  res- 
baladizo.  Cuidado  con  él,  amigo  mió.  Te  doy  un  consejo,  valga  pof  lo  (¡ue  valiere. 
Busca  siempre  más  bien  el  cómico  de  las  cosas  que  el  de  las  palabias.  áo  no  des 
precio  las  sales  y donaires  de  Moratin;  pero  me  gustan  más  las  combinaciones 
profundas  de  Moliere  y fuerza  cómica  de  Moreto,  y la  amenidad  de  Lope.  Moie  o, 

sobre  todo,  es  el  gran  modelo  para  la  comedia  española.» 

Estas  palabras  de  Lista,  demuestran  qué  Hidalgo  debió  dedicaise  a ^,00 

dramático,  é inclinarse  al  cómico  con  preferencia.» 

«He  leido  tu  oda  con  placer  y con  orgullo,  prosigue  el  docto  maes 
«ame  esta  debilidad,  amigo  mió.  Es  la  única  fruición  que  me  que  a en  im 
lunio,  la  idea  de  que  no  he  sido  un  paso  inútil  sobre  la  tieiia.»  . 

Detiénese  expresando  la  valentía  y aquel  fuego  viva-,  que  eo 
^¡¡resion  épica  que  halla  en  la  composición  de  su  amig<b  jsi  situación 

Ipiles,  á pesar  de  no  hallarse  cuando  esto  esciibia, 

ánimo  que  se  necesita  para  el  comercio  de  las  Musas,  nrecentor  de 

Esta  epístola  es  á la  vez  un  nuevo  rasgo  de  carácter  del  discieto  preceptor 

tantos  aventajados  discípulos. 
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fesion  militar,  han  acudido  á beber  en  las  puras  aguas  de  Hipe- 
crene,  desde  las  primeras  innovaciones  de  nuestro  lenguaje  poé- 
tico en  la  edad  de  oro  del  mismo,  j en  los  tiempos  modernos.  No 
pocos  varones  ilustres  pudieran  citarse  que  honran  el  Parnaso 
castellano,  en  quienes  concurren  ambas  circunstancias,  y algunos 
que  han  pertenecido  y pertenecen  al  de  la  culta  ciudad  de  Sevilla. 

Entre  los  que  en  ésta  y en  el  presente  siglo  aparecen  con  el 
doble  carácter  de  militar  y poeta,  debemos  citar  al  que  ejerció 
un  tiempo,  por  el  año  1833,  el  cargo  de  vicesecretario  de  la  Real 
Academia  de  Buenas  letras,  D.  Manuel  de  Vos  Silva  y Meneses, 
teniente  coronel  entonces,  y brigadier  del  ejército  en  la  época  de 
su  fallecimiento,  no  muy  lejana. 

Podemos  ofrecer,  como  una  muestra  de  su  fácil  y entonada  ma- 
nera de  versificar,  algún  fragmento  de  la  oda  á que  dio  lectura  el 
expresado  año,  finalizando  el  acto  de  la  solemne  adjudicación  del 
premio  ofrecido  en  uno  de  los  certámenes  de  la  misma  Academia, 
al  mejor  juicio  crítico  de  Moratin  como  autor  cómico,  y compa- 
ración de  su  mérito  con  el  de  Moliere. 

Celebrando  los  triunfos  del  que  es  hechizo  de  Taba,  el  sábio 
árcade,  gloria  de  nuestra  dramática  moderna,  dirígese  á los  su- 
cesores de  Herrera  el  divino. 


Vosotros,  que  la  oliva  de  Minerva 
Cercáis  en  derredor,  claros  varones, 
Vosotros,  sí,  vosotros  los  primeros 
Alzáis  á Inarco  al  templo  de  la  fama, 

Donde  España  le  aclama. 

Que  al  par  de  la  memoria 
De  los  fuertes  guerreros, 

Que  á la  posteridad*  su  nombre  legan, 
Ensalzan  las  naciones 

Los  que  á las  ciencias  con  afan  se  entregan. 
También  ciñen  sus  frentes 
De  verde  lauro  y de  halagüeña  oliva, 
Miéntras  conservan  ellos  siempre  viva 
La  fama  de  sus  hijos  preeminentes. 

¡Ah!  siempre  fuera  así:  parte  Alejandro 
Sus  altos  triunfos  con  el  claro  Homero; 

De  Augusto  la  corona 

Ensalza  el  canto  que  Virgilio  entona. 
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Deb.do  lugar  es  este  para  honrar  la  memoria  de  un  poeta 
escritor  distinguido,  malogrado  en  esa  edad  en  c|ue  el  apkuso 
el  general  aprecio  dan  completo  galardón  al  estudio  y laL  o- 
sidad  tenida  en  la  ninez  y los  primeros  años  de  la  juventud,  en 
ese  periodo  de  a vida  en  que  no  es  infundado  prometerse  de  Ua 
Jíivilegia  a m ehgencia  nuevos  y más  sazonados  frutos.  Llamá- 
base este  notable  bijo  de  Sevilla,  D.  Luis  Segundo  Huidobro.  Con 
él,  por  la  circunstancia  de  haberse  extinguido  su  existencia  ter- 
renal  , aunque  no  há  muchos  años,  habremos  de  terminar  el  re- 
cuerdo que  tan  grato  nos  es  rendir  á los  que  dignamente  han  hon- 
rado las  letras  patrias  y el  suelo  en  que  nacieron. 

Académico  de  la  Real  sevillana  de  Buenas  letras,  diéronse  ála 
estampa  por  la  misma,  sus  Obras  escogidas  cuatro  años  después 
de  su  muerte,  por  la  iniciativa  de.  su  ilustrado  compañero  don 
Fernando  de  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca,  quien  las  ordenó  en  un 
abultado  volumen;  correspondiendo  cumplidamente  al  encargo 
que  le  confió  aquel  cuerpo  literario.  La  vida  y escritos  de  Hui- 
dobro se  hallan  consigmados  tan  discreta  como  elegantemente,  en 
el  prólogo  que  precede  á sus  producciones,  y pertenece  á la  docta 
pluma  de  D.  José  Fernandez  Espino. 

Difícil  nos  sería  expresar  de  una  manera  concisa  y atinada, 
como  tan  entendido  crítico  y á la  vez  su  maestro,  el  aprecio  que 
merecen  sus: obras  poéticas.  «Mucho  habriamos  de  detenernos, 
dice,  para  dar  á conocer  los  esmaltes  de  elocución  en  sus  poesías; 
la  frecuente  novedad  en  los  pensamientos  y la  natural  hermosu- 
ra con  que  los  reviste.  Sobrio  de  palabras,  pero  siempre  ameno 
y digno  partidario  de  la  Escuela  sevillana;  es  tan  castizo  en  las 
formas  corno  ingenioso  y profundo  en  las  ideas.  Su  inspiración, 
(|ue  provenia  generalmente  más  bien  de  la  claridad  de  su  inteli- 
gencia que  de  los  arranques  del  corazón,  obedecía  fácilmente  á sus 
iiitentos,  y lo  mismo  en  lo  tierno  y suave  que  en  lo  elevado  y 
^Qérgico,  siempre  la  dicción  es  propia  y el  colorido  bello  y va- 
riado.» 

* V 

l'J  Nació  el  día  10  de  Abril  de  1829  y falleció  el  22  de  Setiembre  de  186b. 

Obras  escogidas  de  D.  Luis  Segundo  Huidobro,  de  la  Real  Academia  sevillana  de 
letras.  Publícalas  la  expresada  Academia.  Sevilla,  i 8 /O, 
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Refiriéndose  el  mismo  Sr.  Fernandez  Espino  á los  primeros 
frutos  de  su  aplicación  en  el  género  poético,  se  expresa  en  estos 
términos:  «Su  musa,  todavía  insegura  en  los  acentos,  no  se  ar- 
rojaba á árduas  empresas,  y contentábase  con  cantar,  ya  los  pu- 
ros sentimientos  de  la  amistad  ó los  encantos  de  la  belleza  feme- 
nil, ora  el  versátil  y ligero  vuelo  de  las  auras,  ora  el  triste  caso 
de  una  altiva  violeta,  los  frutos  y flores  que  riega  el  Guadalqui- 
vir, ó las  excelencias  de  su  incomparable  maestro  y de  su  amada 
Sevilla.» 

Niño  aiin,  discípulo  del  insigne  Lista,  en  las  nocturnas  aca- 
demias que  tan  infatigable  propagador  del  saber  celebraba  en  el 
colegio  de  San  Diego,  Huidobro  tomó  por  modelo  á tan  digno 
preceptor,  en  sus  estudios  filosóficos  y en  los  de  historia  y poesía, 
no  cabiéndole  la  suerte  de  disfrutar  por  mucho  tiempo  de  sus  elo- 
cuentes lecciones.  Próximo  este  varón  venerable  á entregar  su 
alma  al  Criador,  su  jóven  discípulo  acudió  con  asiduidad  á su 
lecho,  lleno  del  pesar  que  á su  pérdida  le  inspiró  el  más  entona- 
do y conmovedor  de  sus  cantos.  Hemos  de  coincidir,  al  dar  una 
muestra  de  la  dicción,  estilo  y sentimiento  del  vate,  con  el  docto 
prologuista  de  sus  obras,  eligiendo  el  siguiente  trozo  de  la  oda 
á que  nos  referimos: 


Vosotros,  los  ua  tiempo  venturosos, 
Que  escuchasteis  sus  últimas  lecciones, 
Ora  llegad  á su  sepulcro  ansiosos, 
Murmurando  más  lúgubres  canciones. 
Recordad  los  instantes  de  ventura, 

Que  nunca  tornarán,  cuando  su  lábio 
A la  tranquila  majestad  del  sábio 
Reuniendo  de  un  padre  la  ternura, 

La  senda  de  la  gloria 
A vuestros  tiernos  pasos  señalaba, 
Miéntras  su  frente  encanecida  orlaba 
El  laurel  de  pacífica  victoria. 

¿Y  qué  te  cantará  mi  débil  lira, 

Que  á tu  indulgente  oido 
Sus  tímidos  ensayos  modulaba? 

Si  el  genio  de  la  muerte  ora  me  inspira 
Voz  de  dolor  y canto  de  gemido, 

¿Dónde  el  acento  está  que  me  guiaba? 
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lAhl  Yo  te  vi  espirar:  funesto  dia! 

Yo  vi  la  mano  de  la  cruda  muerte 
Apagar  de  tus  ojos  los  fulgores: 

Yo  escuché  el  estertor  de  tu  agonia, 

Y allí  postrado  ante  tu  polvo  inerte, 
Alcé  al  Señor  mis  votos  y dolores. 
¿Qué  me  queda?  Llorar.  Mi  canto  calle, 
\ el  corazón,  saliéndose  del  pecho, 

En  lágrimas  deshecho, 

La  vil  materia  destrozando  estalle. 

Pero  ¿por  qué  llorar?  Almo  consuelo 
La  fe  presenta  á mi  angustiada  mente: 
Si  ya  su  noble  frente 
El  polvo  sepultó  del  bajo  suelo. 

Más  allá  de  las  nubes  agrupadas 
Se  premia  su  virtud,  y excelsa  gloria 
A su  augusta  memoria 
Ofrecen  las  edades  asombradas. 

Y en  tanto  que  yo  insano 
Baño  su  losa  con  amargo  lloro, 

Tal  vez  contempla  ufano 

Sus  restos  junto  al  polvo  de  Montano, 
Su  alma  junto  al  alma  de  Isidoro. 


Tal  es  el  mérito  del  escritor  cuya  prematura  falta  tanto  es  de 
sentir.  En  sus  trabajos  en  prosa,  se  evidencian  de  un  modo  bri- 
llante sus  varios  y profundos  conocimientos.  Su  tratado  De  las 
bellas  artes  consideradas  en  sus  relaciones  con  la  civilización,  sus 
apreciaciones  críticas  sobre  Cienfuegos,  sus  prólogos  álos  Estu- 
dios de  literatura  y crítica  de  D.  José  Fernandez  Espino,  y alas 
Poesías  de  D.  Fernando  de  Gabriel  y el  marqués  de  Cabriñana; 
sus  discursos  académicos,  en  fin,  comprueban  sobradamente  la 
no  común  capacidad  y elevación  del  que  ya  desde  la  edad  de  vein- 
tiséis años  desempeñó  en  la  Universidad  de  su  patria  las  cátedras 
de  Derecho,  y otras  de  la  facultad  de  filosofía  y letras. 

Sensible  es  á la  verdad,  la  pérdida  de  tan  ilustrado  hispalen- 
se, llamado  en  los  tiempos  modernos  á continuar  realzando  con 

tanta  brillantez  su  gloriosa  historia  literaria. 

Mencionados  ya  aquellos  poetas,  hijos  de  Sevilla,  que  han 
dejado  á su  Escuela,  al  pagar  el  común  tributo  á la  muerte,  una 
honrosa  memoria,  fundada  en  los  sobresalientes  destellos  de  su  in 


g-enio,  hemos  de  recordar  asimismo,  algún  otro  anónimo  ó encu- 
bierto bajo  un  poético  nombre,  que  en  los  primeros  años  del  pre- 
sente siglo  se  dio  á conocer  en  cierta  revista,  entonces  de  las  más 

(•) 

• 

Ignoramos  á quién  ocultaba  el  pseudónimo  de  Silvano  Phüo- 
melos,  residente  en  Sevilla;  pero  sin  duda  debió  ser  á alguno  de  los 
seguidores  de  la  recien  restaurada  Escuela,  por  el  estilo,  correc- 
ción y buen  gusto  que  en  general  se  advierten  en  la  oda  que  de 
él  se  insertó  en  la  referida  publicación  literaria,  y áun  por  el 
asunto  de  que  aquélla  trata,  á cuyo  género  manifiesta  sentir  es- 
pecial predilección  al  demandar,  si  de  ello  se  conceptuaba  mere- 
cedora, que  fuese  dada  á la  prensa.  Titúlase  esta  poesía  Al  Niño 
Dios  presentado  por  su  Madre  en  el  templo,  y puesto  en  manos  de 
Simeón. 

Puede  juzgarse  de  su  mérito  y del  acierto  con  que  está  tra- 
tado asunto  tan  digno  de  la  musa  sagrada,  por  las  siguientes  es- 
trofas: 

Gil  venturoso  dia 

En  que  anunciando  altísimos  arcanos, 

Trémulo  recibia 

Simeón  en  sus  manos 

La  salud  de  los  míseros  humanos; 

Y levantando  al  cielo, 

Los  amorosos  ojos  blandamente; 

Logrado  ya  su  anhelo, 

Morir  allí  consiente, 

Y canta  como  el  cisne  dulcemente: 

Suelta  ya  de  la  escura 

Cárcel,  Señor,  el  ánima  mezquina, 

Pues  tuve  la  ventura 
De  ver  tu  luz  divina 

Y la  salud  que  el  hombre  no  imagina. 

Los  eternos  coros  descienden  del  empíreo,  y responden  al 
himno  del  anciano  venerable: (*) 


(*)  Variedades  de  ciencias.,  literatura  y artes.  Obra  periódica,  publicada  en  Madrid 
á principios  del  siglo.  La  poesía  á que  nos  referimos  se  halla  en  el  tomo  L®  ('1803). 
tué  remitida  desde  Sevilla  á los  editores  de  aquélla  con  una  carta  que  se  insertó 
én  la  misma,  precediendo  á la  expresada  producción. 
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Del  templo  la  sagrada 
Bóveda  penetrando,  á la  manera 
Que  la  luz  derivada 
De  la  celeste  esfera 
Por  el  puro  cristal  pasa  ligera, 
Entran,  y en  radiante 
Geico  se  postra  el  escuadrón  alado 
Ante  el  divino  Infante, 

Que  está  en  el  regalado 
Regazo  de  su.madre  recostado. 


El  que  con  rayo  y trueno 
Conturba  con  horrísono  estampido 
Del  mar  el  ancho  seno, 

Y cae  el  cetro  erguido 

A su  imperiosa  voz  estremecido; 

El  que  romper  pudiera 
Los  ejes  de  la  tierra  -en  uii  instante; 
Por  quien  corre  la  esfera 
Con  pasos  de  gigante, 

Derramando  su  luz  el  sol  brillante; 

¿Es  el  mismo  que  ahora 
Falto  de  todo,  de  miserias  lleno, 
Siente,  padece  y llora 
Niño  mortal,  terreno. 

Víctima  triste  del  pecado  ajeno? 

¿El  que  del  obstinado 
Querubín  eclipsó  la  excelsa  lumbre; 

Y al  hombre  colocado 

Del  bien  en  la  alta  cumbre. 

Condenó  á dura  y triste  servidumbre, 
Y esclavo  verle  quiso, 

Y le  cerró  con  puertas  de  diamante 
La  entrada  al  Paraíso; 

Ya  con  blando  semblante 
Lo  mira,  busca  y solicita  amante? 

Extenso  amor  divino. 

Espíritu  de  paz  y de  consuelo, 

Tú  al  hombre  peregrino 

Dejaste  en  este  suelo 

Por  venir  á buscarle  desde  el  cielo. 

Tú  pusiste  en  los  brazos 
De  una  doncella  al  Hijo  Omnipotente: 
Tú  rompiste  los  lazos 
De  la  captiva  gente: 

Tú  lo  ofreciste  víctima  inocente. 


Silvano  era,  pues,  buen  poeta,  y evidente  ejemplo  del  triunfo 
conseguido  por  los  restauradores  de  la  poesía  sevillana  que  desr 
portaron  de  nuevo  la  verdadera  inspiración  y el  gusto,  exento 
de  todo  resabio  y reminiscencia  de  la  anterior  época  de  corrupción 
y de  extravío . 

No  como  seguidor  de  la  escuela  de  Sevilla,  sino  como  bijo 
ilustre  de  esta  ciudad,  y por  su  erudición,  ciencia  y virtudes, 
su  extremada  afición  á los  estudios,  especialmente  sagrados, 
justo  es  consignar  un  recuerdo  en  el  presente  estudio, -entre  los 
que  figuran  en  la  época  de  la  reforma  literaria  allí  ejercida,  al 
que  ántes  por  incidencia  mencionamos,  D.  Tomas  González  Car- 
vajal. La  celebridad  de  este  literato,  nacido  después  de  prome- 
diar el  siglo  anterior,  se  halla  debidamente  basada  en  la  traduc- 
ción en  verso  que  hizo  de  los  Salmos  de  David,  en  la  que  se  pro- 
puso tomar  por  modelo  al  insigne  maestro  Fray  Luis  de  León. 
Consagróse  en  el  último  tercio  de  su  vida,  con  incansable  labo- 
riosidad y fe  profunda,  á la  versión,  asimismo  en  prosa  y verso, 
con  notas  é ilustraciones,  de  otros  libros  poéticos  de  la  Biblia; 
mereciendo,  por  su  cualidad  sobresaliente  de  buen  hablista,  ocu- 
par un  puesto  en  la  Eeal  Academia  Española. 

Entre  los  poetas,  en  quienes  se  advierte  desde  luégo  el  gusto 
de  la  Escuela  sevillana,  y que  ya  han  rendido  el  común  tributo 
á la  muerte,  recordamos  á un  respetable  varón,  que  por  su  saber 
y su  numen  adquirió  merecido  concepto.  No  fué  Sevilla  la  patria 
del  presbítero  D.  Juan  Capitán  y González,  que  es  á quien  nos 
referimos,  sino  la  ciudad  de  Antequera,  donde  á los  quince  años 
de  edad,  en  el  de  1804,  tomó  el  hábito  franciscano. 

No  es  de  extrañar  en  este  ilustrado  sacerdote,  su  preferencia 
por  el  gusto  de  aquella  Escuela:  cultivaba  ya  las  letras  cuando 
Lista,  Arjona  y Reinoso,  de  quienes  era  partidario,  tanto  las  real- 
zaban; hallábase  ademas  profundamente  versado  como  éstos,  en 
los  clásicos  autores  griegos  y latinos,  y poseia  sus  mismos  estu- 
dios y aficiones.  Capitán  era  un  poeta  erudito  sin  afectación,  y 
sobre  todo,  correcto.  Sin  mostrar  por  lo  común  una  elevación  no- 
table, distínguese  por  la  belleza  y ternura  de  su  expresión,  y su 
lenguaje  noble  y castizo. 
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Aunque  no  siempre  se  advierte  el  mareado  estilo  de  la  Escue 

la  exp  esada,  en  el  que  fué  doeto  catedrático  del  lustitato  de  j 
rez  de  la  Frontera  es  inrliitloWia  i j-usmuio  ae  Je- 

nocemos  se  enono^fri,  ^ ^ co- 

no e encuentran  esos  rasgos  de  pura  dicción  y levantado 

ouo  que  tanto  sobresalen  en  los  cultivadores  de  aquLa  üddse 

á estos  para  lamentar  la  pérdida' del  célebre  Licio  en  una  Ele7a 

notable  por  su  erudición,  que  forma  parte  de  la  Corona  poética 

consagrada  4 la  memoria  de  tan  ilustre  sevillano,  y expresó  sus 

nobles  sentimientos  de  la  afectuosa  manera  siguiente: 


¡Salud,  vatesi  ¡llorad!  que  á las  vitales 
Auras,  si  ser  pudiera,  tornada 
Quien  os  inspira  endechas  tan  leales. 

l;o  no  puedo  ni  oso  en  la  armonía, 

Hijo  del  Guadalhorce  infortunado, 
Competir,  como  en  lágrimas  podría. 

¡Oh  si  el  plectro  esta  vez  me  fuera  dado 
De  la  hermosa  Sibila  de  Antequera, 

O el  de  tantos,  que  Lope  ha  celebrado! 

¡Oh  si,  cual  la  de  Mantua,  mi  ribera 
Hospedado  te  hubiese,  buen  Anfriso; 

Yo  te  cantára  y ella  floreciera! 

Pero  jamas  te  vi;  ni  el  cielo  quiso 
Que  sonara  tu  voz  desconocida 
En  aquel  mi  llorado  paraíso. 

¿Qué  puedo  yo  ofrecer  sino  una  vida 
Harto  oscura  y gastada  en  los  pesares, 

Y una  tumba  en  el  Lete  á mi  partida? 


Hállanse,  en  la  colección  de  sus  Poesías  algunas  que  com- 
prueban nuestro  aserto  al  considerarle  como  seguidor  en  más  de 
una  ocasión,  del  gusto  de  la  Escuela  sevillana.  Entre  las  que  pue- 
den citarse  que  se  encuentran  en  este  caso,  es  una  la  que  dedica 
al  P.  Sevilla,  á quien  da  el  poético  nombre  de  Albanio,  y cele- 
bra por  su  ciencia  y virtud,  con  la  efusión  del  verdadero  afecto 
J el  respeto  que  inspiran  aquellas  nobilísimas  dotes,  en  las  estro- 
fas siguientes: 


Florezca  el  siglo  de  Saturno  y Rea, 
Y en  su  primer  albor  puros  los  labios 
Entonen  este  dia 


Poesías  d&  D.  Juan  María  Capitán.  Jerez,  ^856.— Dos  tomos. 
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Himnos  á Albanio,  y la  ventura  ría. 

• ••••••  • ••••••• 

Yo  aprestaré  mi  lira,  cuyos  ecos 
Se  perdieron  al  pié  de  los  cipreses 
Por  hondas  soledades 

Y al  través  de  las  recias  tempestades. 
Albanio  las  calmó:  yo  desolado 

Entóneos  le  miré  padre  amoroso, 

Y de  entóneos  mi  lira 

Sólo  este  mimen  celestial  inspira. 

La  inspira,  sí:  que  nunca  la  carroza 
De  lozanos  caballos  arrastrada, 

Do  el  prócer  orgulloso  . 

Hiende  por  el  concurso  bullicioso; 

Ni  el  estruendo  marcial,  ni  los  laureles 
Adornando  las  sienes  del  guerrero, 

Que  de  ambición  llevado 

El  campo  deja  en  víctimas  sembrado; 

Ni  el  tren  del  que  servido  por  esclavos 
De  tostado  color,  ante  las  mesas 
Cubiertas  de  manjares, 

Quiere  apurar  los  bosques  y los  mares: 

No:  jamas  merecieron  de  mi  lira 
Más  que  la  execración,  que  eterna  sea; 

Y entréguese  al  olvido, 

Oh  seres,  vuestro  nombre  fementido. 

Gustad  de  la  lisonja  el  vano  incienso, 
Miéntras  de  Albanio  en  la  celdilla  pobre, 

Mis  cánticos  suaves 
Acompañan  el  coro  de  las  aves. 

Ellas  formando  en  la  1 umbrosa  esfera 
República  inocente,  posen  hora 
En  los  sauces  vecinos 
De  donde  le  saluden  con  sus  trinos. 

Y á par  las  auras  en  susurro  blando, 

Y el  arroyo  sonoro  entre  las  flores 
Renueven  del  Carmelo 

El  candor  y la  paz  en  este  suelo. 

Yen,  Anfriso,  y tú.  Delio,  á quien  el  Dauro 
Te  goza  en  su  ribera  desde  el  dia 
Que  el  malhadado  invierno 
Huyó  con  nuestros  males  al  averno; 

Muy  más  ledos  ornad  de  verde  oliva 
Al  que  la  Turdetania  nacer  viera 
En  Híspalis  famosa. 

Do  el  Bétis  lame  la  muralla  hermosa. 


_ Dignas  son  de  recuerdo  las  composiciones  que  consagra  al 
m.smo  Cayetano  José  María  de  Sevilla,  siendo  éste  fuar- 
dian  del  convento  de  Capuchinos  de  Antequera,  ya  la  que  hi  o 
e«  m c,og,o  ya  la  que  también  le  dirige  déndole  aqueUomb  e 
poet  co,  ya  la  que  titula  La  despedida  de  AUanie.  Lo  son  asimis! 
mo  la  oda  con  motivo  de  los  exémenes  celebrados  en  el  Instituto 
de  Jerez  de  la  Frontera  el  año  -184C,  la  que  se  titula  i S.  M.  la 
reina  nuestra  señora  por  el  rasgo  de  clemencia  con  que  ha  indultado 
de  la  pena  de  muerte  á los  sentenciados  por  el  movimiento  insurrec- 
cional  de  Barcelona,  la  poesía  A la  profesión  de  tres  jóvenes  en  el 
convento  de  Madre  de  Dios  de  Jerez;  y como  prueba  del  afecto  y 
simpatías  de  su  autor  á los  vates  hispalenses,  el  soneto  que  lleva 
este  epígrafe.  A mi  amigo  D.  Juan  José  Bueno  y demas  jóvenes 
poetas  sevillanos.  Pero  donde  expresa  Capitán  esta  predilección 
hácia  el  suelo  que  fecundiza  el  Bétis,  con  más  vehemencia  y de- 
licado estilo,  es  en  sus  estrofas  Al  hermoso  cuadro  de  la  Ascensión 


del  Salvador,  pintado  por  el  profesor  sevillano  D.  José  María  Ito- 
mero,  para  un  templo  católico  de  Inglaterra. 

El  inspirado  sacerdote  antequerano  residió  algún  tiempo  en 
Sevilla,  perteneciendo,  desde  el  año  1849,  á la  Real  Academia 
sevillana  de  Buenas  letras.  No  es  extraño,  por  tanto,  que  sintie- 
se el  influjo  de  la  inspiración  de  la  musa  del  Bétis.  Correcto  la- 
tino, algunas  de  sus  composiciones  poéticas  se  hallan  en  este 
idioma,  que  hubo  de  poseer  con  profundidad  notable.  Falleció 
el  7 de  Marzo  de  1854 

Todos  los  cultivadores  de  la  poesía,  de  quienes  hemos  trata- 
do hasta  ahora,  cumplieron  el  término  de  su  existencia  en  el 
mundo,  dejando  á sus  contemporáneos  y á la  posterioridad,  por 
sus  virtudes,  su  saber  y sus  inspiraciones,  un  grato  recuerdo  de 
su  nombre;  muchos  de  ellos  ocupan  un  lugar  honroso  en  el  mo- 
derno Parnaso  de  Sevilla,  á la  vez  que  reproducen  los  felices  tiem- 


C)  Eq  El  Ateneo,  periódico  literario  que  se  publicaba  en  Sevilla  el  ano  18/4, 
se  encuentra  una  carta  detall  estimable  escritor,  fechada  en  Jerez  el  aia  9 de  .4bnl 
de  1841,  en  que  se  revelan  los  conocimientos,  asi  literarios  como  historíeos,  que 
le  adornaban,  y sus  discretas  apreciaciones  sobre  algunos  poetas  que  entonces  go- 

zaban  ya  de  merecida  reputación. 
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pos  de  aquellos  otros  ilustres  hispalenses,  fundadores  de  su  glo- 
riosa Escuela. 

Sobrado  asunto  dan  las  producciones  de  su  ingenio  para  un 
detenido  estudio  que  realce  su  mérito:  no  nos  ufana  la  pretensión 
de  haberlo  realizado,  y cumplidas  serian  nuestras  modestas  as- 
piraciones, si  en  parte,  hubiésemos  tenido  la  suerte  de  alcanzar 
este  propósito. 


# 
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Censuras  de  la  crítica  acerca  de  los  restauradores  de  la  Escuela  poética  sevillana 
-Progresos  de  ésta  en  el  siglo  actual,  hasta  el  período  que  comprende  áls 
poetas  contemporáneos.  Estimúlase  en  la  capital  de  Andalucía  el  estudio  de 
las  letras.— Elementos  que  contribuyen  á sus  progresos.— Real  Academia  se- 
villana. — Sevilla  honra  la  memoria  de  sus  hijos  ilustres. 

Antes  de  llegar  al  período  más  reciente  de  la  Escuela  poética 
de  Sevilla,  juzgamos  oportuno  indicar  las  censuras  de  que  fué 
objeto  desde  que  comenzaron  á brillar  por  su  mimen  aquellos 
vates  instruidos  á quienes  fué  debida  su  completa  restauración, 
así  como  algunos  de  los  cargos  que  por  críticos  muy  doctos,  pero 
muy  poco  afectos  á la  misma,  se  hicieron  á sus  más  autorizados 
representantes. 

Prescindiendo  de  la  insostenible  cuestión  de  si  ha  existido  ó 
no  la  expresada  Escuela,  porque  fuera  inútil  protestar,  siendo 
aquélla  tan  infundada,  y de  los  que  han  sido  considerados  como 
defectos  comunes  y esenciales  de  todos  sus  seguidores,  que  más 
adelante  reseñaremos;  sólo  hemos  de  circunscribirnos  ahora  á 
aquellos  otros  que  se  han  censurado  en  los  primeros  que  tuvieron 
la  suerte  de  reformar  el  gusto  poético  en  la  ciudad  andaluza. 

Llegó  á causar  cierta  extrañeza  que  tan  notables  vates,  con- 
sagrados todos,  ó al  ménos  los  que  en  primera  línea  figuran,  al 
6stado  eclesiástico,  á semejanza  de  algunos  de  sus  predecesores 
en  el  siglo  de  oro,  revestidos  del  mismo  carácter,  cultivaran  tam- 
bién con  especial  cuidado  el  género  erótico.  Ad\iértese  es  e 
Inégo  en  las  composiciones  de  esta  índole,  que  el  poeta  no  o rece 
la  expresión  de  un  afecto  sentido  y real,  sino  la  de  un  amor  n- 
gido,  y como  tal  exagerado  á veces  é inspirado  só  opoi  e g 


instintivo  del  arte  que  ofrece  una  de  sus  más  bellas  manifesta 
ciones  en  este  mismo  género,  abriendo  un  campo  ameno  y dila- 
. tadísimo  al  genio  j la  fantasía.  Aquellos  hombres  de  imagina- 
ción fecunda  y clásicos  estudios,  que  también  ejercían  evidente 
influencia  en  su  afición  á esta  clase  de  poesía,  sin  otro  móvil  que 
lucir  las  galas  de  su  ingenio,  penetraban  en  un  terreno  que  pa- 
recia  estarles  vedado,  ganosos  de  ofrecer  un  afecto  tan  tierno  y 
vehemente  en  el  que  entran  todas  las  más  encontradas  y varias 
pasiones  del  corazón  humano,  con  su  ideal  encanto  y atractivo. 
En  el  platonismo  de  estas  mismas  obras,  se  advierte  lo  conven- 
cional de  la  pasión  y el  solo  deseo  de  mostrarse  cultivando  tales 
asuntos,  que  han  sido  y son  siempre  inagotable  manantial  de  ins- 
piraciones poéticas.  No  porque  carezcan  los  modernos  ingenios 
sevillanos  á que  nos  referimos,  de  la  vehemencia  é intensidad  de 
un  afecto  verdadero,  concedemos  en  todo  caso  que  el  cantor  del 
género  amatorio  revele  sin  artificio  alguno  la  expresión  del  sen- 
timiento real  y profundo  que  domine  en  su  alma.  El  sentimiento 
poético,  considerado  en  general,  y no  sólo  con  referencia  á este 
afecto,  necesita  la  forma  para  tomar  vida;  y por  más  espontáneo 
que  sea,  por  mucho  que  se  muestre  fácil,  abundoso  y vehemen- 
te, como  inspirado  por  la  pasión  que  exalta  el  espíritu,  fuerza  es 
que  el  vate,  al  darle  expresión  y armonía,  se  fije  un  tanto  en  el 
artificio  rítmico  que  engalana  al  pensamiento  de  sonoridad,  ele- 
gancia y belleza. 

No  ha  de  juzgarse  por  esto,  que  al  exponerla  predilección 
de  aquellos  virtuosos  eclesiásticos  al  cultivo  de  un  género  no 
en  armonía  con  su  estado,  al  expresar  sus  soñados  sufrimien- 
tos y complacencias  por  fantásticas  beldades,  aplaudimos  la 
preferencia,  por  ellos  concedida  al  mismo,  debida  en  mucha  parte 
á la  moda;  ántes  al  contrario,  parécenos  que  es  en  el  que  mayor 
amaneramiento  cabe,  y donde  es  más  fácil  al  poeta  vulgar  des- 
cender á trivialidades  é insulseces.  Pasada  aquella  rutinaria  cos- 
tumbre, por  todos  seguida,  como  ley  del  gusto  que  entóneos  do- 
minaba, los  vates  contemporáneos  de  la  Escuela  sevillana  no  ha- 
cen objeto  de  sus  poesías  los  afectos  amorosos,  sino  cuando  son 
sentidos  y espontáneos. 
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Ráseles  censurado  de  igual  manera  á aquellos  promovedores 
de  la  reforma  poética  de  su  patria,  y con  ménos  fundamento  en 
nuestro  sentir,  el  taber  adoptado  la  añeja  costumbre  de  figurar- 
se pastores  los  poetas.  «Los  sevillanos,  dice  el  notable  escritor  á 
quien  aludimos  ^ al  pintarse  apacentando  ovejas,  cuando,  si  ya 
no  estaban  ejerciendo  su  santo  ministerio  en  el  altar  ó en  el  púl- 
pito,  trabajaban  con  la  pluma  en  un  aposento  bien  techado,  to- 
maron nombres  de  los  que  eran  llamados  poéticos  en  aquella  épo- 
ca, en  que  el  nombre  propio  parecia  digno  sólo  de  la  humilde  pro- 
sa. Blanco,  latinizándose  el  apellido  para  trasmutarle  después 
en  nombre  pastoril,  pasó  á ser  Albino;  Beinoso,  de  su  nombre  de 
pila  Félix,  sacó  el  de  Fi7eno;  Lista,  de  Alberto  se  volvió  Anfriso, 
y con  este  nombre  tomó  el  supuesto  oficio  de  pescador,  aunque 
hubo  también  de  ser  Licio  por  su  apellido.» 

Añeja  costumbre  era,  en  efecto,  adoptada  por  los  poetas  del 
siglo  anterior,  pero  no  sólo  por  los  nacidos  en  el  suelo  de  Sevilla. 
Estas  reminiscencias  de  los  tiempos  de  Teócrito  y Virgilio,  se 
hallaron  muy  en  boga  entre  los  cultivadores  de  la  poesía  caste- 
llana en  la  expresada  época,  y raro  es  el  que  no  se  ofrece  con 
el  rústico  cayado.  Renovaban  así  á la  vez  los  recuerdos  del  siglo 
más  feliz  de  nuestras  letras  y del  bucólico  Garcila.so,  insigne 
cantor  de  nuestras  más  dulces  églogas.  Muchos  son  los  poetas 
notables  del  xíltimo  tercio  de  la  anterior  centuria  que  con  tan  in- 
genioso artificio  han  retratado  la  naturaleza,  su  atractiva  senci- 
llez y los  encantos  de  la  vida  campestre.  En  cuanto  á la  adopción 
de  aquellos  nombres  poéticos,  bástanos  citar  entre  otros,  los  de 
Batilo,  Jovino  y Norferio,  Aleléndez,  .lovellanos  y I orncr,  y los 
de  Liceno  y Delio,  los  agustinos  fray  .Juan  leinandez  y 1 ray 
Diego  González,  ambos  consagrados  también  al  estado  religioso, 
é ingenios  del  Parnaso  salmantino.  No  era,  pues,  musitada  cos- 
tumbre renovada  tan  sólo  por  los  modernos  vates  ii..pa  en..es. 

Hallábanse  ciertamente  muy  apegados  los  cultivadores  de  las 
musas  del  siglo  anterior,  á la  poesía  bucólica,  en  la  que  preciso 
es  confesar  que,  áun  con  superior  ingenio,  ha  de  mcurrirsc  « su 


{^)  D.  Antonio  Alcalá  Galiano. 
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repetición,  en  monotonía  y poca  variedad  de  asuntos.  Opo- 
nian,  sin  embargo,  en  su  defensa  aquellos  mismos,  razones  no 
infundadas;  y entre  ellos,  como  siempre  lleno  de  autoridad  el 
maestro  Lista  consideraba  injusto,  áun  en  más  cercana  época 
que  se  pretendiese  desterrar  de  la  poesía  el  género  á que  nos  re- 
ferimos, cultivado,  según  el  mismo,  con  tan  feliz  éxito  por  los 
griegos,  por  los  romanos,  por  los  italianos  modernos  y por  los 
españoles.  «El  padre  de  nuestro  Parnaso,  dice,  fue  un  poeta  casi 
exclusivamente  pastoril.  ¿Qué  le  falta  á este  género  para  ser  emi- 
nentemente poético?  ¿No  pertenece  á un  mundo  ideal,  á la  edad 
de  oro?  ¿No  se  combina  en  él  la  descripción  de  las  pasiones  hu- 
manas en  una  situación  posible,  cual  es  la  tranquila  vida  del 
campo  y el  cuadro  de  las  escenas  y objetos  más  bellos  de  la  na- 
turaleza? ¿No  refresca  y fecunda  nuestra  imaginación,  apartán- 
dola, áun  cuando  sólo  sea  por  un  momento,  del  prosaísmo  social, 
que  es  el  cáncer  del  presente  siglo?» 

De  otras  faltas  más  esenciales,  de  otros  defectos  de  mayor 
importancia  que  los  enunciados  ya,  eran  tachados  aquellos  poe- 
tas sevillanos.  Juzgábaseles,  al  considerarles  imitadores  con  ex- 
ceso de  la  dicción  de  Herrera,  artificiosos  y amanerados  por  su 
preferente  cuidado  en  la  belleza  de  la  forma,  sacrificando  la  es- 
pontaneidad del  pensamiento,  que  no  obstante  ser  este,  se  decia, 
á veces  trivial,  buscaba  peregrinas  frases  y aparatosos  giros  para 
darle  más  subido  valor. 

Imitadores  fueron  del  cantor  de  Eliodora  los  que  en  su  patria 
resucitaban  el  lenguaje  poético  de  éste,  porque  tal  era  su  pro- 
pósito al  sustituirlo  al  coplerismo  y humilde  sencillez  en  que  ha- 
bla caldo  en  el  siglo  anterior,  y al  querer  reanudar  sus  tradicio- 
nes literarias,  honrosas  sin  duda  alguna,  con  el  carácter  que  de 
nuevo  pretendían  imprimir  al  arte.  Reconocidas  son  la  elegancia, 
la  corrección,  como  cualidades  distintivas  de  casi  todos  los  poe- 
tas hispalenses  de  la  época  á que  nos  referimos,  áun  por  aquellos 
á quienes  eran  ménos  simpáticos;  y suponiendo  que  fuesen  co- 
munes y constantes  tales  rutinarios  defectos,  fuerza  es  confesar 
que  acierto  y buen  gusto  hablan  demostrado  para  conseguir  aque- 
llas ventajas  de  tanto  precio,  así  como  para  alcanzar  el  difícil 
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triunfo  de  ahogar  la  voz  do  la  turba'  de  malos  versificadores  que 
oscurecian  el  brillo  de  las  letras.  Ademas,  á ninguno  de  aquellos 
puede  censurarse  sin  suma  injusticia,  en  sus  imitaciones  de  tan 
excelentes  modelos,  áun  en  los  más  inclinados  á revestirse  de 
estudiadas  formas  en  sus  cantos,  el  haber  incurrido  en  ridicule- 
ces, insulsas  trivialidades  ó humildes  conceptos,  á que  es  tan 
expuesto  desciendan  los  que  en  efecto- observen  como  un  sistema 
el  uso  de  la  poesía  artificial. 

Reconocióse  por  un  escritor  muy  distinguido,  citado  há  po- 
co (*■',  no  obstante  su  severidad  con  aquellos  seguidores  de  la  Es- 
cuela sevillana,  que  «ésta  conservaba  ó renovaba  las  buenas 
tradiciones  en  buenos  ejemplos,»  y que  «puesta  en  cotejo  con  la 
salmantina  y la  que  vino  á formarse  en  la  capital  de  España,  no 
aparecía  desairada,  y ademas  tenia  el  mérito  de  no  ser  á ellas 
completamente  semejante,  pues  mostraba  ciertas  diferencias  que 
en  gran  parte  la  caracterizaban.» 

Sin  la  mesura  y buen  tono  que  este  crítico  ilustrado,  propú- 
sose otro,  también  de  gran  concepto  por  su  erudición,  D.  Barto- 
lomé José  Gallardo,  zaherir  sin  razón  alguna  á la  moderna  Es- 
cuela sevillana  en  sus  primeros  tiempos,  hallando  ocasión  para 
ello,  al  referirse  á Francisco  Pacheco,  el  célebre  canónigo  jere- 
zano*^*. Dándole  el  dictado  de  patriarca  de  la  misma  Escuela, 
añade:  «Hablo  de  la  verdadera  Escuela  sevillana  que  fundaron  en 
el  último  tercio  del  siglo  xvi  los  Pachecos,  los  Halaras,  Jirones, 
Tamarices,  Medinas,  etc.,  y que  tanto  honraron  últimamente  los 
Herreras,  Arguijos  y Riojas;  no  de  esa  mentida  que  desvaneci- 
damente quieren  llamar  ahora  Escuela  sevillana  los  Reinosos  y 
los  Listas;  los  cuales  si  han  fundado  Escuela,  no  ha  sido  de  poe- 
sía, sino  del  molinismo  político  que  se  enseña  en  el  Eocámen  de 

delitos  de  infidelidad  contra  la  -patria.» 

El  depresivo  y desdeñoso  lenguaje  de  Gallardo  hácia  Lista  y 
algunos  ©tros  miembros  de  la  moderna  Escuela  sevillana,  no  te- 
nia sólo  por  origen  su  mayor  ó menor  simpatía  hacia  el  gusto 
dominante  en  la  misma,  sino  otras  causas,  acaso  la  principal  el 


("  D.  Antonio  Alcalá  Galiano.  Artículo  literario.— Crónicrt  de  ambos  mundos 
(2)  El  Criticón.  Papel  volante  de  literatura  y bellas  arles.  1835. 


"20») 


amor  propio  sentido  desde  que  con  aquél  j Blaneo,  hubo  de  ser 
partícipe  en  la  redacción  de  cierto  periódico  de  carácter  político 
y no  obtener  la  aprobación  de  aquéllos,  algún  escrito  suyo  al  mis- 
mo destinado.  Sobre  el  género  de  crítica  de  Gallardo,  tan  origi- 
nal y desenfadado,  algo  indicamos  al  referirnos  á su  Pasatiempo 
jovial  sobre  la  oda  de  Reinoso  á la  muei'te  de  Cean  Bermudez. 

Influían  á veces  en  estas  apasionadas  censuras,  no  sólo  el  an- 
tagonismo literario  de  escuela,  sino  también  las  prevenciones  po- 
líticas, las  contiendas  de  partido  que  en  un  período  del  siglo 
presente  dividieron  por  desdicha  a los  cultivadores  de  nuestra  li- 
teratura afiliados  á diferentes  sistemas  poéticos.  Esta  circunstan- 
cia, este  influjo  tan  extraño  á la  apreciación  del  mérito  en  mate- 
ria de  índole  tan  diferente,  no  ha  dejado  de  ser  indicada  por  al- 
guno de  los  poco  afectos  á la  misma  Escuela  de  Sevilla,  como 
motivo  de  discusión  entre  los  literatos  de  entóneos. 

La  pasión  y la  ciega  antipatía  hácia  la  misma,  llegó  á tan  ex- 
tremada locura,  que  no  faltaron  quienes  sostuvieran,  no  sólo  que 
el  cantor  de  La  victoria  de  Lepanto  no  habia  formado  dicha  escue- 
la, sino  que  era  merecedor,  más  bien  que  de  elogios,  de  censuras 
por  haber  sido  el  que  primeramente  corrompió  el  lenguaje  poé- 
tico de  nuestra  patria.  Tales  desvarios,  hijos  de  injustificadas  y 
absurdas  prevenciones,  no  eran  verdaderos  ataques  á la  Escuela 
sevillana,  ni  hallaban  eco  en  las  personas  no  obcecadas  por  un 
temerario  empeño,  que  juzgaban  con  serenidad  y recto  sentido  el 
error  de  aquéllos. 

Por  el  año  1839  oponia  Lista  á esta  atrevida  aseveración,  lan- 
zada contra  el  que  representa  una  de  nuestras  mayores  glorias 
en  la  poesía  castellana,  las  palabras  siguientes,  inspiradas  por  su 
observación  sobre  el  carácter  de  la  poesía  de  su  tiempo:  «Se  ve, 
pues,  que  en  el  dia  nuestro  lenguaje  poético  está  reducido  al  que 
nos  legó  Herrera,  pero  usado  con  la  prudente  frugalidad  de  Rio- 
ja.»  Asimismo  censura  en  otro  paraje  que  los  líricos  de  nuestra 
patria  tomasen  entónces  á empeño  «por  la  mayor  parte  en  embu- 
tir en  la  versificación  de  Herrera  y de  Rioja  pensamientos,  frases 
y modismos  que  trascendian  á francés  á media  legua.» 

Véase,  pues,  cómo  hasta  por  los  que  eran  verdaderamente 
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corruptores  de  nuestra  hermosa  habla 
tomaba  como  modelo  la  forma  usada 
divino. 


en  el  lenguaje  poético,  se 
por  el  poeta  apellidado  el 


No  "'«•‘‘“te  la  oposición  que  por  lo  común  hallan  las  innova- 
ciones  del  gusto,  las  letras  sevillanas  brillaban  con  todo  su  eT 
plendor  en  los  primeros  años  del  siglo  actual.  Así  lo  reconoce' 
un  escritor  notable  ya  en  aquéllos,  refiriéndose  alaño  1809  y re- 
sidente  a la  sazón  en  la  culta  Cádiz 


Por  aquella  época,  ó algo  después,  dos  individuos,  de  los  más 
sobresalientes  de  la  misma  Escuela,  concurrían  en  la  córte  á la  ter- 
tulia literaria  del  inspirado  poeta  Quintana,  en  la  cual  figuraban 
los  mas  distinguidos  entonces  por  su  saber.  Eran  aquéllos  Blan- 
co  y Aijona,  y allí  debieron  mostrarse,  sin  duda,  dignos  represen- 
tantes de  la  cultura  en  las  letras  de  la  capital  de  Andalucía,  á 
cuya  prosperidad  tanto  hablan  contribuido  ambos. 


Otros  elementos  concurrían  á la  vez  para  que  fuese  tan  nota- 
ble la  que  se  advertía  en  esta  ciudad  privilegiada. 

Ya  dejamos  indicado  al  principio  de  nuestro  estudio,  cómo  se 
fundó  en  el  año  1752  la  Real  Academia  de  Buenas  letras.  No  de- 
bemos omitir  en  este  paraje,  donde  es  nuestro  propósito  reseñar 
sucintamente  los  progresos  de  las  sevillanas  en  el  presente  siglo, 
la  influencia  que  en  ellas  ejerció  aquélla,  consignándola  de  un  mo- 
do incompleto  en  su  primera  época  por  carecer  de  mayores  datos, 
estimulando  el  estudio,  consagrándose  á un  tiempo  á útiles  tareas, 
tan  provechosas  á las  mismas,  y prestando  un  gran  servicio,  según 
observa  un  moderno  escritor  proscribir,  á mediados  del  si- 
glo XVIII,  las  disputas  escolásticas.  En  los  últimos  años  de  éste  se 
bailaba  poseída  de  otros  propósitos  loables  que  liabian  de  redundar 
en  gloria  suya  y en  beneficio  de  las  letras  patrias.  Uno  de  sus 
más  ilustrados  individuos,  D.  Juan  Pablo  horner,  disertaba  en 
su  primer  discurso  á aquella  corporación,  sobre  el  estudio  de  su 
Hterátura  entonces,  exponiendo  excelentes  máximas  sobre  la  ma- 
nera de  combatir  la  corrupción  del  gusto.  Al  comenzar  la  ac- 
tual centuria  abria  certámenes,  en  los  que  con  el  mismo  me 


0}  El  ya  citado  D.  Antonio  Alcalá  Galiaiio.  fíecuerdos  de  un  ancianj 
D.  Luis  Segundo  Huidobi’o. 


208 


« 


ritorio  objeto  de  proporcionar  á la  juventud  medios  de  adquirir 
nociones  exactas  de  las  materias  de  su  instituto,  proponia  recom- 
pensar «el  mejor  plan  filosófico  de  unas  instituciones  de  bellas 
letras.» 

/ 

Durante  un  período  no  breve  en  el  siglo  actual,  desde  el  año 
1807,  en  que  ocurrió  un  incendio  en  el  Real  Alcázar  donde  cele- 
braban sus  sesiones,  basta  que  tuvo  su  residencia  en  la  iglesia  de 
la  Universidad,  viéronse  suspendidas  sus  útiles  tareas.  Mer- 
ced á la  celosa  diligencia  del  Dr.  Mármol  j otros  no  ménos  ilus- 
trados académicos,  se  renovaron  más  tarde  con  provechosos  resul- 
tados para  las  letras. 

Entre  los  varios  asuntos  propuestos  de  igual  modo  en  aquel 
género  de  lides  literarias  por  la  misma  Academia  en  su  nueva 
época  y en  diversas  ocasiones,  sólo  citaremos,  considerando  su 
interes  para  el  estudio  de  la  poesía  sevillana,  el  que  lo  fué  en  el 
año  1839,  sobre  «si  pudieran  clasificarse  en  Escuelas  los  poetas 
españoles,  como  los  filósofos  y los  pintores,»  cuestión  de  ante- 
mano resuelta  afirmativamente  desde  anteriores  años  por  D.  Ma- 
nuel María  de  Arjona  en  su  Plan  histórico-jilosójico  de  la  poesía  es- 
pañola 

En  estos  públicos  concursos  abríase  un  noble  palenque  á la 
emulación  digna  y provechosa,  estimulando  al  estudio  de  inte- 
resantes y variadas  materias  literarias  y científicas,  y ofrecien- 
do á los  alumnos  de  las  musas  el  galardón  de  su  ingenio. 

Hácia  el  año  1833,  es  decir,  á los  ochenta  y uno  de  la  insta- 
lación de  la  Academia  sevillana,  con  motivo  de  otro  certámen, 
ántes  recordado,  cuyo  asunto  era  el  «Juicio  crítico  de  Moratm, 
como  autor  dramático,  y comparación  de  su  mérito  con  el  del  cé- 
lebre Moliere,»  en  el  cual  obtuvo  el  premio  ofrecido  el  literato,  ya 
entóneos  de  concepto,  D.  José  de  la  Re  villa;  pronunció  el  direc- 
tor de  aquélla,  D.  Manuel  María  del  Mármol,  un  extenso  y ele- 
gante discurso,  en  el  que  se  indicaban  las  vicisitudes  por  que (*) 


(*)  Publicóse  en  el  Correo  de  Sevilla,  1806.  En  la  carta  que  precede  á la 
ria  y juicio  crítico  de  la  Escuela  poética  sevillana  en  los  siglos  xvi  y xvii,  premia 
por  la  misma  Academia,  trata  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  con  más  extensión  este 
asunto  tan  interesante  para  las  letras  hispalenses. 
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había  pasado  la  misma  hasta  esta  época,  en  que  se  consagraba 
con  nnevo  atan  S sus  trabajos.  Asi  como  en  sus  primeros  lem- 
pos se  le  pedían  esperanzas;  «hoy,  dice  aquél,  se  le  pide  caudal 
de  conocimientos,  brillo  de  ideas,  frutos  dpimos  y sazonados  de 

No  ha  convocado  al  público  sevillano,  añade,  para 

hacer  ver  cómo  ha  correspondido  á ellas,  recordándole  sus  me- 
morías  impresas,  y haciendo  alarde  de  un  gran  número  de  otras, 
muchas  de  ellas  enteramente  originales,  6 descubriendo  su  cons- 
tancia en  cultivar  las  letras  en  tiempos  aciagos  y mortales  para 
las  musas.  Privada  del  albergue  que  le  dio  el  rey,  despojada  de 
muchos  de  sus  privilegios,  asustada  con  el  estruendo  de  las  ar- 
mas, vagante  de  mansión  en  mansión,  escondida,  ignorada  en 
su  desaliento,  no  se  abate,  no  se  rinde,  no:  incansable  é imper- 
térrita trabaja,  y se  esfuerza  por  hacer  resonar  los  ecos  de  la  sa- 
biduría, por  oir  las  voces  agradabilísimas  de  las  musas.  Cual  ofi- 
cioso enjambre,  despojado  de  la  colmena,  su  propia  y conocida 
manida,  deposita  su  dulcísima  obra  en  el  hueco  de  cualquier  en- 
cina, no  interrumpió  la  suya  la  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Sevilla.  ¡Qué  de  males  sufridos,  qué  de  dificultades  superadas, 
qué  constancia  á toda  prueba  dejaría  ver,  si  se  tejiese  su  histo- 
ria! ¡Y  cómo  podría  decir  á los  académicos  venideros:  Disre 

virtutem  ex  me  verumque  laborem,  fortunam  ex  alus! 

Confírmase  el  celo  y perseverante  constancia  de  tan  nota- 
ble instituto  literario  en  sus  nobles  tareas,  en  el  discurso  que 
leyó  ante  el  mismo,  promediado  ya  nuestro  siglo,  resumiendo 
las  glorias  por  aquél  alcanzadas,  uno  de  sus  más  distinguidos 
miembros 

«No  hay  que  dudarlo,  señores,  decía;  desde  que  un  cambio  en 
las  costumbre  romanas  trajo  la  separación  délas  armas  y las  letras, 
sólo  el  consorcio  casual  de  unas  y otras  ha  dado  á las  líltirnas 

raras  veces  las  altísimas  consideraciones  que  recibieron  ^ acivi 

lizacion  antigua.  Fuera  de  esto,  preséntanos  la  historia  con  la- 
mentable frecuencia  tristes  ejemplos  de  abandono,  y áun  de  mar- 

(•)  D José  Fernandez  Espino.  Discurso  leido  ante  la  Real  Academia  Sevillana 
I u.  jose  teinanací  espu  u jpi  ni  emio  á la  mejor  memoria 

de  Buenas  Letras,  en  la  solemne  adjudicación  del  p.ermo  a 

presentada  sobre  la  influencia  de  las  novelas  en  as  c s 
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cada  injusticia  hácia  el  género  literario.  Considerad,  si  no,  esta 
Academia,  creada  por  la  munificencia  de  nuestro  augusto  monar- 
ca Fernando  VI.  En  ella  resonaron  las  voces  elocuentes  de  .lovella- 
nos,  de  Forner,  de  Arjona,  de  Eeinoso,  de  Lista  y de  tantos  egre- 
gios varones,  legítimo  orgullo  de  la  patria  y gloria  de  Europa 
entera;  ella,  al  lado  de  la  de  Letras  liumanas,  contribuyó  á la 
destrucción  de  los  perversos  estudios  filosóficos,  y al  renacimien- 
to de  las  sacras  musas  de  Herrera  y de  Eioja;  ella,  en  fin,  en 
medio  de  las  perturbaciones  de  la  edad  presente,  ha  conservado 
pura  la  llama  encendida  por  tan  ilustres  sabios.» 

Grande  es  el  número  de  individuos  distinguidos  con  que  en 
todo  tiempo  ba  contado  este  instituto,  y que  han  contribuido  á 
acrecentar  su  renombre  é importancia.  En  un  apreciable  opúscu- 
lo, recien  publicado  por  el  mismo  •*',  liállanse  designados  aqué- 
llos, formando  un  honroso  testimonio  del  merecido  concepto  que 
en  todos  tiempos  ha  alcanzado.  Cuéntanse,  entre  otros  muy  dig- 
nos también  de  especial  recordación,  como  uno  de  sus  primeros 
individuos  en  el  año  1752,  á D.  Agustin  Montiano  y Luyando, 
persona  de  alta  posición  al  lado  de  Fernando  VI,  y de  concepto 
y autoridad  en  su  época  como  cultivador  de  las  musas;  en  1755 
á D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  autor  lírico  y dramático,  cé- 
lebre con  justicia  por  su  tragedia  La  Raquel;  en  1757,  al  que  lo 
es  tan  popular  por  sus  sainetes,  D.  Eamon  de  la  Cruz  y Cano; 
en  1758,  á D.  Cándido  María  Trigueros,  laborioso  en  el  estu- 
dio de  las  letras;  en  1772,  al  fabulista  D.  Tomas  de  Iriarte; 
en  1773,  á D.  Antonio  de  Capmany  y Montpalau,  tan  no- 
table por  sus  escritos;  en  1781,  al  ya  mencionado  anterior- 
mente, traductor  de  los  Sagrados  libros,  D.  Tomas  González 
Carvajal;  en  1790,  al  historiador  del  tribunal  de  la  Inquisición, 

(O  Catálogo  de  los  Académicos  existentes  en  la  Real  Academia  Sevillana  de  Bue- 
ñas  Letras  en  1871,  precedido  de  una  reseña  histórica  de  este  cuerpo^  con  la  lista  cro- 
nológica de  sus  directores  y de  una  relación  de  los  individuos  de  su  seno  dignos  de 
especial  memoria,  Gompréndense  en  esta  última  parte  aquellos  que  así  lo  mere- 
cen, (ípor  haber  cooperado  directa  y eficazmente  á su  fundación  ó restauración, 
por  haberla  prestado  importantes  servicios,  ó haber  contraido  en  su  seno  méritos 
de  igual  naturaleza,  ya  por  la  pública  fama  que  con  sus  hechos  ó escritos  alcan- 
zaron.» 


D.  Juan  Antonio  Llórente;  en  1791,  al  digno  magistrado  y docto 
escritor  y poeta  D.  Juan  Pablo  Forner;  y ya  en  nuestro  siglo 
los  sábios  bisplenses  D.  Manuel  María  de  Arjona,  D.  Alberto 
Lista,  D.  Félix  José  Reinoso,  D.  José  María  Blanco,  D.  Ma- 
nuel María  del  Mármol  y D.  Francisco  Núñez  y Diaz,  á los 
que  ya  como  tales  académicos , así  como  al  que  les  precede, 
bemos  tenido  ocasión  de  citar.  Han  pertenecido  también  á la 
misma,  en  más  reciente  período,  el  elevado  poeta  D.  Manuel 
José  Quintana,  D.  Juan  Donoso  Cortés,  escritor  profundo  y ora- 
dor elocuente,  el  presbítero  D.  Manuel  López  Cepero,  el  erudito 
D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  el  duque  de  Rivas,  ilustre 
poeta  lírico  y dramático,  el  reputado  crítico  D.  Juan  Colom  y 
Colom,  el  presbítero  y catedrático  de  las  Letras  latinas  D.  Jorge 
Diez  y Alvarez,  el  que  reunía  circunstancias  idénticas,  D.  Juan 
María  Capitán,  y por  último,  entre  los  que  hallaron  el  término 
de  su  vida,  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  literato  de  concepto,  que 
acaba  de  rendir  tan  sensible  tributo  de  la  humanidad,  en  ocasión 
que  le  consagramos  este  merecido  recuerdo.  También  dos  minis- 
tros notables  en  nuestra  historia,  Campomanes  y Floridablanca, 
y otros  hombres  de  Estado  é insignes  varones  que  fuera  prolijo 
enumerar,  han  prestado  con  su  buen  nombre,  constante  brillo  y 
autoridad  á tan  respetable  corporación.  Sostiénenlos  en  el  dia, 
como  dignos  sucesores  de  aquéllos,  no  sólo  sus  laboriosos  indi- 
viduos residentes  en  la  ciudad  andaluza,  sino  otros  muchos  que, 
no  hallándose  en  este  caso,  han  conquistado  los  primeros  pues- 
tos en  la  república  de  las  letras  ó). 


«)  Ea  este  número  se  eacueiUran  D.  Juan  Eugenio  llarlzenbusch,  D.  Manuel 
Bretón  de  los  Herreros  (*),  el  Marqués  de  Molins,  D.  Antonio  ^ 

de  la  Pezuela,  D.  Manuel  Cañete,  D.  José  Amador  de  lo®  Bios,  . _ 

nandez  Guerra,  D.  Tomas  Rodríguez  Rubí,  D.  Cayetano  Rosel  , y r 
rece  especial  mención,  entre  los  que  en  la  actualidad  pertenecen  ^ 

respondientes  á la  Academia  sevillana, -el  Dr,  D 
lonia,  apasionado  de  nuestras  letras,  inspirado  poeta 

traductor  de  las  obras  de  nuestros  antiguos  y modernos  1 n que  ha  obte 

do  de  nuestra  patria  altas  distinciones  por  e ingenio  y « “ 
titud,  con  que  difunde  en  el  extranjero  las  glorias  literarias  de  España. 


{*) 


Este  insigne  autor  dramático  ha  fallecido  después  de  escrita  nuest 
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No  escasos  en  número  son  los  académicos  de  la  Real  sevilla- 
na que  se  han  distinguido  como  cultivadores  de  la  poesía.  Al- 
gunos de  ellos  quedan  ya  citados,  y muy  especialmente  los  que 
tienen  mayor  importancia  en  nuestro  estudio,  por  pertenecer  á 
la  verdadera  Escuela  hispalense 

Otras  circunstancias  favorables  para  las  letras,  ejercían  á la 
vez  su  influjo  para  su  evidente  prosperidad.  La  enseñanza  de  los 
estudios  literarios  habla  tomado,  según  ántes  indicamos,  un  giro 
eficaz  y oportuno  para  sus  mayores  adelantos,  desde  que  Blanco, 
Lista  y Reinoso  hablan  difundido  sus  lecciones  en  la  juventud 
sevillana;  y no  obstante  las  vicisitudes  y alternativas  por  que 
también  pasó  la  pública  instrucción  en  nuestra  patria  en  sus 
tiempos  inquietos,  ha  llegado  á perfeccionarse  de  una  manera 
evidente  y provechosa. 

Otros  entendidos  preceptores  se  dedicaban  desde  aquella  épo- 
ca al  perfeccionamiento  de  la  enseñanza  de  materias  tan  indis- 
pensables para  reformar  el  gmsto.  Recomendábase  en  una  re- 
vista literaria,  publicada  por  los  más  distinguidos  literatos  de 
la  córte,  un  meditado  plan  de  enseñanza  y educación  para  la  ju- 
ventud sobre  latinidad  y demas  ramos  de  humanidades,  dado  á 
la  prensa  en  los  primeros  años  del  siglo  por  el  presbítero  D.  Agus- 
tín Muñoz  Alvarez,  que  ejercía  el  magisterio  en  el  colegio  de 
San  Miguel  de  Sevilla,  y á quien  hemos  tenido  ocasión  de  citar 
anteriormente  por  su  celo  é inteligencia  para  propagar  los  cono- 
cimientos útiles  en  aquella  ciudad,  y se  excitaba  á que  le  imita- 

(*)  Entreoíros  individuos  de  la  Academia  ménos  nombrados,  podemos  citar, 
no  por  seguir  el  gusto  de  la  Escuela  referida,  sino  por  haber  cultivado  la  poesía, 
a dos  que  se  dieron  á conocer  en  el  pasado  y el  presente  siglo.  El  uno  es  el  pres- 
bítero D.  TiUis  Repiso  Hurtado,  á mediados  de  aquél,  su  académico  honorario  y 
autor  de  algunas  obras  líricas  y dramáticas;  y el  otro,  al  Maestro  Fray  Ramón 
Valvidáres,  prior  del  monasterio  de  Jerónimos  de  la  villa  de  Bórnos,  que  dio  á 
luz  en  Cádiz  por  vez  primera  el  año  1813,  un  poema  titulado  La  Iberiadxi,  del 
que  en  1825  hizo  una  segunda  edición  en  Madrid,  ambas  en  dos  tomos.  Su  asunto 
es  la  defensa  de  Zaragoza  contra  las  armas  francesas.  Los  editores  de  la  liltiroíi 
prodigan  grandes  elogios  á esta  obra  poética,  juzgando  «que  su  autor  ha  resuci- 
tado en  nuestro  siglo  las  glorias  que  adquirieron  las  musas  en  el  décimosexto, 
y que  ha  dado  á la  poesía  épica*  en  este  poema  todo  el  lustre  y esplendor  que  hs 
tenido  en  otras  naciones.» 


sen  los  que  entonces  podían  prestar  iguales  servicios  en  favor 

de  la  instrucción  pública. 

^<Sevilla,  se  expresa  en  aquella  ilustrada  publicación  teatro 
en  todo  tiempo  del  estudio  de  las  letras  bumanas,  ve  renovados 
ahora  los  antiguos  días  literarios  de  los  Lebrijas,  Medinas  Pa- 
checos, Herreras,  Riojas  y Arguijos;  pero  con  la  diferencia  de 
que  al  amor  de  nuestra  literatura,  añaden  los  presentes  otro  gus- 
to, mejor  elección  y más  exactitud  que  los  maestros  antepasados- 
efectos  necesarios  de  los  progresos  de  la  buena  crítica  y de  la  ma- 
yor propagación  de  las  luces  en  los  tiempos  actuales."» 

Notable  influencia  ejerció  asimismo,  en  la  educación  litera- 
ria, la  que  recibieron  los  jóvenes  sevillanos  al  prepararse  para 
mayores  estudios  en  el  colegio  de  San  Diego,  bajo  la  dirección 
del  respetable  sacerdote  D.  .Jorge  Diez  y del  sábio  Lista,  quien 
consagrando  a tan  noble  ejercicio  toda  su  laboriosa  existencia, 
halló  el  término  de  ésta  en  la  ancianidad,  desempeñando  la  re- 
gencia de  aquel  conceptuado  instituto. 

La  publicación  de  excelentes  revistas  literarias,  que  en  no 
escaso  número  han  venido  dándose  á luz  en  la  capital  andaluza, 
y á las  que  han  concurrido  con  sus  artículos  de  buena  doc- 
trina ó con  las  producciones  de  su  mimen  los  más  distingui- 
dos cultivadores  del  saber  en  aquélla,  y algunos  que  en  la  córte 
y otros  puntos,  gozan  un  justo  concepto  ha  sido,  sin  duda,  uno 
de  los  medios  más  directos  y eficaces  de  propagar  el  estudio  de 
las  letras  con  mayor  estímulo,  sin  apartarse  de  las  sendas  del 
buen  gusto. ' 

Sevilla  es,  pues,  en  el  presente  siglo,  como  lo  fué  en  anterio- 
res, uno  de  los  más  notables  centros  de  ilustración  de  nuestra 


(^)  Variedades  de  ciencias  literatura  y artes.  Tomo  11»  1804. 

(2)  Merecen  especial  mención  por  su  importancia,  y como  prueba  evidente  de 
los  progresos  de  las  letras  sevillanas,  las  dos  que,  entre  otras,  se  han  dado  á luz 
en  esta  capital,  con  los  títulos  del  Correo  de  Sevilla^  dirigida  por  D.  Justino  Ma- 
tute, según  indicamos,  en  los  primeros  años  del  siglo  presen  Le,  y por  los  de 
1855  al  1860,  La  Revista  de  ciencias,  literatura  y artes,  que  lo  fué  por  D.  Manuel 
Cañete  y D.  José  Fernandez  Espino.  En  ambas  se  encuentran  algunas  composicio- 
nes de  los  poetas  que  en  estos  periodos  lian  sobresalido  en  la  moderna  Escuela 
hispalense,  y en  la  última  no  pocas  ineditas  de  los  que  dan  gloria  a la  antigua* 


Península,  donde  mayor  prestigio  y renombre  se  lia  dado  á la 
patria  literatura,  á la  vez  que  á las  artes  bellas,  y donde  tienen 
su  cuna  ó bailan  hospedaje  gratísimo,  estudiosos  varones  que  con- 
tribuyen sin  interrupción  alguna,  salvo  un  breve  período  en  los 
tiempos  modernos,  y en  el  pasado  siglo,  á sostener  su  celebridad. 
Cábele  la  suerte  en  el  segundo  año  de  nuestra  centuria,  de  ser 
patria  de  Nicolás  Wisemam,  ilustre  prelado  do  la  Iglesia  católica 
en  Inglaterra,  y en  distintas  épocas  de  otros  personajes  insignes 
que  se  han  señalado  en  las  ciencias,  las  armas,  las  letras,  las 
artes,  la  enseñanza,  la  administración,  y en  todos  los  conoci- 
mientos que  elevan  el  buen  nombre  de  un  Estado,  por  la  glo- 
ria y utilidad  que  .proporcionan.  Hónrase  dignamente,  honrando 
la  memoria  de  los  que  con  estas  notables  y sobresalientes  circuns- 
tancias, la  han  ofrecido  á la  consideración  de  las  gentes  en  sus 
pasadas  edades;  conservando  para  ejemplo  de  otras  generaciones, 
las  cenizas  de  aquellos  que  por  sus  virtudes,  su  saber  ó su  valor, 
le  han  dado  eterna  prez,  en  la  Iglesia  de  su  Universidad,  panteón 
en  -el  dia  de  los  Eiveras,  Arias  Montano,  Arguijo,  Lista  y 
otras  glorias  del  suelo  español;  hallándose  de  este  modo  allí  re- 
presentados los  triunfos  conseguidos  en  dos  apartadas  épocas  de 
la  historia  de  las  letras  hispalenses,  por  la  .discreta  musa  que 
anima. el  sagrado  fuego  de  la  inspiración  en  los  hijos  de  tan  bella 

comarca.  ’ 

Én  nuestro  sig.lo  también  la  Escuela  poética  de  Sevilla  na 
pasado  por  esos  períodos  de  ménos  vida  y de  desaliento,  que  es 
forzoso  experimenten  todas  las  manifestaciones  del  entendimiento 
humano;  porque  no  es  posible  brillen  siempre  con  la  misma  luz 
viva  y fulgurante,  sin  amenguar  sus  resplandores.  Ese  constante 
estímulo,  y ejemplo  que  despiertan  é imprimen  los  maestros  del 
arte  como  el  docto  Lista,  en  épocas  dadas,  no  es  común  ni  soste- 
nible  á veces. . 

<,<Nuestros  buenos  poetas,  decia  D.  Félix  María  Hidalgo  en  el 
año  1829  y los  pocos  que  aún  quedan,  parecen  renunciar  al 
comercio  de  las  musas,  porque  éstas  como  doncellas  hermo- 

(0  Dedicatoria  de  su  traducción  de  las  Bucólicas  de  Virgilio,  al  Sr.  D.  Juan  de 
Dios  Govantes. 
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Pm  este'infl  J’^ventud.» 

_ este  influjo  no  da  siempre  los  resultados  apetecidos,  por- 
que la  juventud  necesita  á su  vez,  el  apoyo  é inteligente  d^ifec- 
cion  de  la  experiencia.  Ademas,  ¿á  cuántos  jóvene!  dotados  de 
no  vulgar  inteligencia  y disposición  extraordinaria,  no  han  se- 
ducido esas  febriles  luchas  á que  se  da  la  política  en  los  tiempos 
modernos,  aparándoles  de  la  apacible  quietud  para  emplear  sus 
o es  en  otro  género  de  estudios  y con  aspiraciones  distintas, 
privándoles  de  lauros  imperecederos  que  hubieran  conseguido 
cultivando  las  amenas  letras? 


esde  cercano  período,  y en  el  presente  mismo,  se  sostiene 
de  nuevo  la  gloriosa  Escuela  sevillana  por  conceptuados  poetas 
que  ya  han  demostrado  la  brillantez  de  su  numen  y adquirido 
un  envidiable  puesto  en  su  Parnaso.  Jovenes  inspirados  y entu- 
siastas se  dan  hoy  a conocer  de  un  modo  ventajoso,  con  el  noble 
propósito  de  mantener  el  brillo  heredado  de  la  literatura  patria, 
ofreciendo  siempre  con  su  majestad  y hermosura  á la  musa  del 
Bétis.  Son  la  esperanza  y el  porvenir  de  los  amantes  de  la  glo- 
ria del  saber  en  el  pueblo  que  es  cuna  de  ingenios  tan  preclaros; 
y sin  duda  corresponderán  á su  honrosa  misión , como  lo  de- 
muestran en  los  primeros  pasos  dados  por  una  senda  tan  difícil. 
Hállase  al  frente  de  los  actuales  sostenedores  de  la  poesía  sevi- 
llana, un  docto  maestro  del  estudio  de  las  bellas  letras,  continua- 
dor de  la  obra  de  Lista;  quien,  según  un  aventajado  discípulo 
suyo,  representa  la  fracción  más  progresiva  de  la  Escuela  de 
aquel  célebre  preceptor. 

Tiempo  es  ya  de  que  demos  á conocer  los  esfuerzos  de  estos 
hijos  de  la  inspiración,  para  ofrecer  orlada  siempre  con  nuevos 
lauros  la  frente  de  aquella  musa  inspiradora  de  Herrera  y de  Rio- 
ja,  de  Lista  y de  Reinoso,  y las  verdaderas  cualidades  de  prieta 

que  les  distinguen. 


XIV. 


* 

Poetns  contemporáneos  de  la  Escuela  sevillana. 


Si  difícil  y árdua  tarea  es  la  leal  exposición  del  juicio  medi- 
tado de  las  obras  poéticas  de  aquellos  autores  que  en  su  mayor 
parte  gozan  ya  de  envidiable  concepto,  por  todos  reconocido, 
cuando  ya  no  existen  entre  nosotros,  en  quien  falto  de  autoridad, 
sólo  aspira  al  acierto,  ofreciendo  los  resultados  de  su  estudio 
con  imparcial  criterio  y no  apasionadas  miras;  .empresa  es  más 
llena  de  inconvenientes,  aquilatar  el  valor  de  las  producciones 
del  poeta  que  aún  vive,  y de  quien  se  esperan  nuevas  prue- 
bas de  ingenio  que  aumenten  sus  merecimientos.  No  de  todos 
son  apreciados  entonces  de  igual  manera  los  intentos  del  crítico 
•que,  exento  de  malignidad,  envidia,  prevención,  afecto  ó sim- 
patía, ni  llega  á los  extremos  de  una  severidad  injusta,  preten- 
ciosa ó desabrida,  ni  á los  de  una  alabanza  en  que  sólo  sobresalga 
la  lisonja. 

Consagrado  el  presente  estudio  á una  respetable  Academia, 
á cuyo  j usto  y benévolo  fallo  ha  de  someterse,  creemos  adivinar 
en  esta  parte  sus  deseos,  privándonos,  tanto  por  un  sentimiento 
delicado  que  nos  impone  nuestra  insuficiencia  y el  anhelo  de  evi- 
tar todo  alarde  inmodesto,  como  por  comprender  lo  difícil  que  es 
un  completo  acierto  en  las  apreciaciones  del  valor  de  aquellos  que 
no  han  obtenido  afortunadamente  ese  mayor  prestigio  que  da  á 
los  varones  doctos  la  muerte  cuando  hace  sentir  su  pérdida.  Im- 
posible es  en  tal  caso  la  libertad  ni  áun  la  imparcialidad  precisa, 
que  sólo  al  veredicto  de  un  juez  autorizado  y superior  se  conce- 
de con  justicia  y con  el  aplauso  de  todos. 


ero  aunque  consideremos  conveniente  abstenernos  de  emi- 
tir todo  JUICIO  propio  sobre  las  obras  de  los  poetas  de  la  moderna 
b.scuela  sevillana,  que  hoy  sostienen  su  bien  fundado  concepto- 
no  por  eso  hemos  de  privarnos,  sin  quebrantar  este  propósito,  de 
recordar,  al  ménos,  los  que  han  alcanzado  de  otros  críticos  com- 
petentes; ofreciendo,  como  leve  muestra  de  su  gusto  y estilo,  al- 
gunos de  sus  inspirados  versos.  Haremos,  siquiera  sea  de  pasa- 
da,  y sin  estudiada  preferencia,  sucinta  indicación  de  aquellos 

que  nos  sean  conocidos,  sintiendo  no  mencionar  los  que  se  hallen 
en  caso  contrario. 

Temeiosos  de  ofender  la  modestia  de  uno  de  los  más  constan- 
tes sostenedores  del  esplendor  de  las  Letras  sevillanas,  consig- 
namos sólo  lo  que  es  un  hecho  reconocido,  recordando  en  primer 
lugar,  entre  los  actuales  representantes  de  la  Escuela  poética 
que  estudiamos,  el  que  ejerce  merecidamente  en  el  dia  la  jefatura 
de  la  misma.  Así  como  Herrera  la  tuvo  al  fundarla  en  el  siglo 
de  oro;  Lista,  al  ser  regenerada  al  finalizar  el  anterior  y duran- 
te largo  período  del  presente,  correspóndele  ahora  de  derecho  á 
D.  José  Fernandez  Espino  ’ j por  sus  circunstancias  semejantes 
á este  crítico,  de  poeta  y preceptor  de  la  juventud  en  las  mismas 
aulas  universitarias,  y por  el  prestigio  y autoridad  que  su  nom- 


(*]  Sensibles  son  las  frecuentes  pérdidas  que  tenemos  que  lamentar  de  los 
hombres  distinguidos  por  su  saber.  Durante  ei  no  muy  largo  período  trascurrido 
desde  la  terminación  de  la  presente  Memoria  basta  su  impresión,  algunos  de  los 
escritores  en  ella  mencionados  han  rendido  fatal  tributo  á la  muerte.  Pérdida 


grande  es,  sin  duda,  para  las  letras  la  del  Sr.  Fernandez  Espino.  Su  fallecimiento, 
ocurrido  el  dia  48  de  Mayo  de  4 875,  ha  privado  á la  juventud  de  un  docto  maestro, 
á los  aficionados  á un  género  poco  cultivado  en  nuestra  nación,  el  de  los  estudios 
críticos,  de  un  competente  apreciador  del  mérito,  y á la  Escuela  poética  sevillana 
en  su  época  moderna,  de  uno  de  sus  más  dignos  representantes.  Su  Curso  histó- 
rico-crítico  de  la  Literatura  española,  del  que  sólo  se  ha  publicado  el  tomo  I,  es 
una  prueba  evidente  de  su  discreción  y buen  juicio.  No  es  este  lugai  opoituno 
para  señalar  todos  sus  merecimientos.  Consignados  han  sido  ya  por  D.  .luán  .losé 
Bueno,  distinguido  escritor  sevillano,  en  un  interesante  aitículo  biográfico,  in 
serto  en  el  primer  semestre  del  año  4875  de  La  Ilustración  Española  y Americana, 

al  que  acompaña  su  retrato. 

El  Sr.  Fernandez  Espino  ha  muerto  en  Sevilla,  siendo  catedrático  de  su  Uni- 
versidad, y director  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras.  Sus  restos  ya^n  en 
la  Igle.sia  de  aquel  instituto  de  enseñanza,  al  lado  de  los  de  su  maestro  Lista,  y 
los  de  otros  que  tanto  se  han  distinguido  en  el  cultivo  de  las  letras. 


218 


bre  ha  alcanzado,  debidos  á su  asiduidad  en  los  estudios  litera- 
rios de  vario  género,  de  cuyos  provechosos  frutos  dan  testimonio 
sus  obras.  Continuador  es,  en  efecto,  según  entendidos  aprecia- 
dores de  los  merecimientos  en  el  saber,  del  movimiento  literario 
iniciado  por  D.  Alberto  Lista . 

Las  numerosas  producciones  del  Sr.  Fernandez  Espino  mere- 
cen general  estimación.  De  sentir  es  que  aún  se  hallen  sin  co- 
leccionar, si'  bien  muchas  se  han  dado  á la  prensa  en  diferentes 
lugares. 

En  la  hermosa  Corona  de  sentidas  producciones  del  ingenio 
á que  concurrieron  cuantos  rendian  culto  á las  musas  en  las  már- 
genes del  Guadalquivir  para  llorar  la  muerte  del  sábio  maestro 
ántes  nombrado,  figura  como  su  biógrafo  y elegiaco  cantor,  tan 
dignó  heredero  de  su  enseñanza. 

El  autor  del  Curso  histórico-critico  de  la  lileratura  española,  es 
el  mas  caracterizado  representante  en  la  actualidad,  de  la  escue- 
la de  Herrera;  y las  cualidades,  que  como  tal  le  distinguen, 
así  como  sus  demas  virtudes  literarias,  se  hallan  resumidas  en 
una  extensa  oda  que  D.  Juan  Justiniano,  su  compañero  en  la 
misina  Escuela,  le  consagró  como  expresión  de  su  amistad,  aun- 
que no  movido  por  ella  al  evidenciar  su  mérito,  y en  el  nota- 
ble prólogo  que  precede  á sus  Estudios  de  literatura  y critica,  es- 
crito por  Huidobro,  su  malogrado  discípulo. 

Hé  aquí  de  qué  manera  el  poeta  citado,  mostrando  su  propio 
valer,  ofrece  el  de  aquel  que  es  objeto  de  sus  encomios: 

¡Ohl  con  cuánta  dulzura 

Del  justo  ostentas  la  apacible  calnaa, 

Y el  brillo  de  la  angélica  hermosura 

Que  al  rostro  da  la  candidez  del  alma!.... 

¡Y  con  qué  negras  tintas, 

Y ardientes  rasgos  y saber  profundo 

La  faz  odiosa  de  los  vicios  pintas. 

Que  todo  manchan  con  su  cieno  inmundo! 

Gallarda  una  azucena  (^) 

(•)  Los  versos  entrecomados  pertenecen  al  Sr.  Fernandez  Espino,  y están  to- 
mados de  diferentes  poesías  suj^as. 
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Que  balsámico  aroma  despedia, 

Dibujados  sus  nácares  veia 
«En  una  fuente  límpida  y serena.» 

Cuanto  la  cerca  en  derredor  la  halaga 

Con  música  suave 

Todo  tributo  á su  belleza  paga, 

El  aura,  el  prado,  el  arroyuelo,  el  ave, 

¿No  es  dichosa  en  verdad?— «Súbito  gira 
))Por  la  verde  esmeralda 
»Del  frondoso  verjel  bella  y graciosa 
))Con  cambiantes  de  azul,  de  nieve  y gualda, 
» Aérea  mariposa: 

))Y  al  mirar  la  azucena  que  embebida 

))En  su  interior  la  aclama 

»Gozo  del  campo,  de  las  llores  vida, 

»El  revolar  sujeta, 

»Y  rinde  al  punto  su  hechicero  halago 
))\  la  hermosura  que  la  aguarda  inquieta.» 

Mas  ¡ay!  la  esquiva  en  su  pasión  amante, 
Cuando  más  la  embriagaba  su  ventura, 

El  vistoso  galan,  ¡y  huye  inconstante!.... 

«Y  un  dia  y otro  espera, 

))Sin  poderle  buscar,  y no  parece, 

»Y  en  cada  instante  que  discurre  crece 
»De  sus  pesares  la  desdicha  fiera. 

))Tal  vez  acariciaban 

))Su  mente  ideas  que  placer  fingían, 

))De  dia  en  ilusiones  que  volaban, 

))De  noche  en  dulces  sueños  que  mentían, 
))Mas  al  dolor  despierta, 

))Llora  la  infortunada 

))De  sus  amores  la  esperanza  muerta; 

))Y  perdido  el  perfume,  deshojada 
))Gayó  en  despojos  en  la  clara  fuente, 

»Que  en  su  movible  plata 
))Tambien  áun  muerta  su  dolor  rebata, 

))Y  el  fin  aciago  de  su  vida  siente»  (D, 

¡Qué  elocuente  enseñanza 
En  versos  de  tan  plácida  ternura, 

Al  que  en  delirio  juvenil  se  lanza 
Las  leyes  á turbar  de  la  Natura, 

De  amor  ardiendo  en  fuego  inextinguible, 
Cifrando*  su  ventura 
En  adorar  á ciegas  lo  imposible! 


(D  A los  tuyos  te  atén*  Apólogo. 
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El  autor  de  esta  oda  admira  el  tono  sentido  y melancólico  de 
su  amigo  cuando  expresa  los  amores  de  la  pasionaria,  sus  que- 
brantos y sus  duelos.  Celebra  el  patrio  ardor  que  mueve  sus  acen- 
tos en  ocasión  que  las  armas  españolas  acuden  á la  arena  africa- 
na á vengar  nuestro  bouor  ultrajado. 

Tu  musa  soberana 

Derrama  entonces  su  raudal  sonoro, 

Los  nobles  lieclios  recordando  ufana 
Con  que  Iberia  humilló  soberbia  al  moro, 

Y truena  al  punto  cual  tormenta  insana, 

Guando  en  el  aire  aterradora  impera, 

Clamando  con  el  fuego  de  Quintana, 

Con  la  robusta  entonación  de  Herrera: 

((Y  no  derrotas  ya,  fiero  exterminio 
)) Halle  el  que  osado  vuestra  furia  arrostre, 

))Y  el  español  dominio 

))Sujeto  al  fin  el  corazón  no  postre. 

«Sangre  reclama  su  inhumano  insulto, 

))Y  pues  os  reta  con  tremendo  amago, 

)) Volved  su  arena  enrojecido  lago 

))Y  en  él  ahogadle  miéntras  viva  inulto. 

))Mas  si  le  veis  rendido 

))A  vuestro  esfuerzo,  perdonadle  humanos; 

))No  deis  en  vuestras  iras  al  olvido 
))Que  sois  valientes  y que  sois  cristianos.» 

Ofrécele  asimismo  como  vate  religioso  ensalzando  las  glorias 
de  María  con  tiernísima  expresión. 

Y quien  en  la  ternura 
Del  amor  con  que  adoras  á María, 

Supera  de  tu  acento  la  dulzura, 

La  expresión  y la  mágica  armonía, 

Guando  extasiado,  y de  la  fe  en  las  alas 
Tu  espíritu  elevándose  á la  altura, 

Tan  ricos  versos  de  tu  lábio  exhalas. 

((Mas  ¡qué  mucho,  señora,  que  ferviente 
»Yo  te  adorara,  si  tu  excelso  nombre 
)>Gon  gloria  suena  hasta  el  remoto  Oriente, 

))Y  sube  al  cielo  en  la  oración  del  hombre! 

»Si  el  florido  arroyuelo  que  desata 

))En  plácido  murmullo 

))Su  clara  linfa  de  brillante  plata, 

»Si  la  paloma  con  su  amoroso  arrullo, 


en  su  gemido  el  aura, 

»Si  el  trueno  que  en  raudales  se  resuelve 
al  campo  seco  su  verdor  restaura, 
de  sus  galas  el  matiz  le  vuelve; 
i^Luanto  Natura  espléndido  atesora, 

>^A  tí,  cuya  mejilla 

»Donde  la  magia  inextinguible  mora, 

«Encanto  presta  al  resplandor  que  brilla 

»En  noche  horrenda,  en  apacible  aurora: 

«A  tí,  que  en  la  alta  cumbre 

«Vestida  de  fulgores  celestiales 

«Del  sol  eclipsas  la  radiante  lumbre; 

»A  tí,  de  gracia  llena, 

))A  tí,  la  Pura,  la  Escogida  y Santa, 

))El  orbe  que  en  tu  gloria  se  enajena, 

))A  tí  se  humilla  y tu  hermosura  canta!» 


Cuando  celebra  al  insigne  pintor,  hijo  de  Sevilla,  el  inmor- 
tal Morillo,  aplaude  el  Sr.  Justiniano  su  inspiración  en  tan  dig- 
no asunto,  de  la  manera  siguiente: 

De  su  pincel  los  vividos  colores, 

Genio  cual  él,  admiras,  deslumbrado 
De  su  gloria  á los  claros  resplandores; 

C(Y  extático,  de  hinojos 

»El  alma  en  ellos  adoró  suspensa, 

«Nunca  saciados  de  gozar  tus  ojos, 

))Del  sér  Eterno  la  bondad  inmensa!» 


¡Cómo  la  faz  del  justo  Paduano, 

Que  al  cielo  se  alza  en  oración  divina. 
Desdeñando  del  mundo  el  gozo  vano, 

«En  seráfica  lumbre  se  ilumina,» 

Al  ver  que  á su  plegaria  fervorosa 
«Por  el  ambiente  puro, 

»Niño  en  las  formas,  apacible,  esbelto 
«Desciende  Dios  del  inmortal  seguro, 

»En  raudo  giro  reposado  y suelto.» 

¡Con  cuánta  majestad con  qué  pureza 

Y gala  de  expresión  tu  mimen  claro 
Feliz  dibuja  la  sin  par  belleza 
De  la  que  es  ante  Dios  del  hombre  amparo! 
«La  tinta  sonrosada, 

))Que  tras  la  noche  en  el  Oriente  alumbra, 
))El  céfiro  atrevido 
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))Eii  su  talle  gentil  el  manto  ondea, 

))Y  el  flotante  cabello  que  esparcido 
))Por  la  espalda  y los  hombros  se  desliza, 
))Gon  más  encanto  que  la  mente  idea, 
))En  leves  ondas  se  revuelve  y riza.» 


Los  anteriores  fragmentos,  no  elegidos  por  nosotros,  pero  sí 
en  un  todo  aceptados  como  brillante  muestra  del  númen  poético 
de  su  autor,  son  suficientes  para  el  objeto  que  nos  proponemos. 

Doble  estímulo  nos  mueve  á reproducir  el  autorizado  parecer 
de  D.  Alberto  Lista  sobre  las  composiciones  poéticas  de  dos  re- 
putados seguidores  de  aquella  Escuela,  D.  Juan  José  Bueno  y 
D.  José  Amador  de  los  Ríos,  el  catedrático  é historiador  de  nues- 
tra literatura  patria,  tanto  por  ser  de  tan  insigne  apreciador  del 
mérito,  como  por  expresarse  á la  vez  en  el  mismo,  el  estado  en 
que  se  hallaba  nuestra  poesía,  en  la  época  á que  se  refiere:  diez 
años  ántes  de  promediar  nuestro  siglo 

Recordando  el  sabio  maestro,  sin  tal  intento,  sus  mismas  ex- 
celentes cualidades,  hace  notar  que  entrambos  poetas,  entonces 
en  su  juventud,  «recogiendo  á un  mismo  tiempo  las  palmas  de 
Apolo  y de  la  amistad,  renuevan  la  memoria  de  aquellos  felices 
tiempos  de  la  literatura  española  en  que,  los  que -cultivaban  las 
musas,  solian  hacer  versos  y ser  verdaderos  amigos.» 

«El  tono  de  estos  dos  jóvenes,  dice,  es  el  de  la  verdadera  poe- 
sía sevillana;  su  elocución,  generalmente  hablando,  como  la  de 
Góngora,  cuando  es  buena,  y tan  correcta  como  la  de  Rioja,  lo 
que  debe  sernos  de  consuelo  y de  esperanza- á todos  los  amantes 
de  nuestro  idioma  poético,  que  estamos  acostumbrados  á sólo  ver 
mal  traducidos  y peor  zurcidos  los  pasajes  de  Víctor  Hugo  y La- 
martine. Ya  era  un  fenómeno  muy  raro  leer  versos  españoles  es- 
critos en  castellano.  ¡Gracias  á Dios  que  ha  pasado  la  moda  de 
afrancesar  nuestra  poesía!» 

Las  composiciones  de  esta  colección  que  fueron  más  del  agra- 
do de  tan  entendido  juez,  son  el  Canto  á Sevilla  y la  oda  A la 

(C  Colección  de  poesías  escogidas  de  D.  Juan  José  Bueno  y D.  José  Amador  de  los 
Ríos.  Sevilla,  1839. 


Paz  siendo  objeto  de  un  detenido  exámen  del  mismo,  la  secunda 
en  la  que  se  hallan  estrofas  como  la  siguiente;  ^ 

;No  más  lid!  ¡no  más  lid!....  los  que  vencieron 
En  Huesca,  y en  las  Navas  y el  Salado, 

V ante  sus  piés  postrado 
. En  la  heroica  Bailen  al  Galo  vieron, 

\ cenizas  sus  águilas  hicieron; 

Los  hijos  de  Rodrigo  y de  Pelayo, 

He  Alfonso  y de  Gonzalo,  no  nacieron 
Para  lanzarse  el  rayo 
\ desunirse  en  fratricida  guerra. 

¡Patria  y unión!  y os  temblará  la  tierra, 

Copiamos  á continuación  un  soneto  de  D.  Juan  José  Bueno, 
preferido  á otras  composiciones  del  mismo,  por  la  circunstancia 
de  estar  dedicado  á su  respetable  amigo  el  vigoroso  cantor  de  El 
Dos  de  Mayo,  poeta  de  los  más  notables  de  una  generación  lite- 
raria ya  extinguida  en  nuestros  dias,  D.  Juan  Nicasio  Gallego. 

Del  Parnaso  español  clara  lumbrera, 

Insigne  prez  del  suelo  zamorano, 

Dió  el  destino  á tu  mimen  soberano, 

De  Píndaro  el  laúd,  la  voz  de  Herrera. 

Con  tu  acento  estremeces  la  ribera 
Que  con  pérfida  planta  holló  el  tirano, 

V enardece  el  recinto  rhantuano 
Pintando  del  francés  la  saña  fiera. 

Llora  en  lánguidos  tonos  de  Pradina 
La  dolorosa  ausencia  y los  rigores, 

O de  piedad  el  término  profundo; 

Que  al  altísimo  plectro  y voz  divina 
Sus  elogios  tributan  los  cantores, 

España  alto  laurel,  y aplauso  el  mundo. 

¿Quién  será  que  sintiendo  que  anima  su  espíritu  el  sagrado 
fuego  de  la  inspiración  j goce  los  embalsamados  soplos  de  las 
brisas  del  Bétis,  siquiera  sea  huésped  en  sus  márgenes,  que  á la 
vista  de  aquellos  fértiles  campos,  de  aquellas  artísticas  grandezas, 
al  recuerdo  de  tantos  hechos  históricos  y tradiciones  gloriosas, 
no  baya  cantado  á la  ciudad  donde  el  gusto  oriental  elevó  un  al- 
cázar maravilloso  y la  piedad  cristiana  una  suntuosa  basílica  á 


la  admiración  de  las  edades?  Con  más  fundado  motivo,  porque 

debe  acrecer  el  entusiasmo  el  amor  al  suelo  en  que  se  nace  ha 

de  pregonar  sus  encantos  el  que  tuvo  aquélla  por  cuna.  Hállase 

en  este  caso  el  Sr.  Bueno,  cuando  le  dirige  estas  estrofas: 

• » 

< 

Duerme,  ciudad  de  encantos  celestiales, 

Con  tu  grandeza  ufana, 

En  medio  de  anchurosos  arrabales, 

Cual  hermosa  sultana 

Entre  esclavos  y aromas  orientales. 

Duerme,  sí,  con  tus  auras  deliciosas, 

Tus  antiguos  blasones, 

Tu  Giralda,  tus  vegas  olorosas. 

Tus  rotos  torreones 

Y templos  celebrados. 

Y palacios  y alcázares  dorados. 


En  la  imposibilidad  de  extendernos  más  sobre  cada  uno  de 
los  poetas  de  que  hacemos  mención,  por  la  índole  de  nuestro  tra- 
bajo, creemos  conveniente  trasladar  á este  sitio  sólo  algunos  frag- 
mentos de  sus  obras  poéticas;  privándonos  á nuestro  pesar,  de 
hacerlo  igualmente  con  otros  que  darian  asimismo  á conocer  el 
gusto  y estilo  que  les  distingue. 

Del  Sr.  Amador,  cuya  lira  permanece  silenciosa  hace  tiempo, 
y en  los  presentes  es  celebrado  como  crítico  erudito  é historiador 
de  nuestras  glorias  literarias,  copiamos  aquí  algunas  estrofas  de 
su  composición  A la  Primavera,  dada  al  público  hace  algunos 
años,  é inspirada  el  de  1843  en  aquella  misma  poética  ciudad  que 
baña  el  Guadalquivir. 

¿Dónde  fueron  tus  encantos? 

¿Dónde  tus  galas  y hechizo 
Que  donde  quier  derramabas 
Desde  tu  carro  florido? 

¿Qué  tus  mañanas  se  hicieron, 

Cuyos  celajes  divinos 

Eran  sutiles  vapores 

De  oro  puro  y nácar  limpio?.... 

¿Qué  las  lozanas  praderas 
Con  sus  rosas  y sus  lirios, 

Y sus  preciados  aromas 


fi'agancia  sumisos, 

ai  I o en  a tierra  los  campos  Elíseos? 


¿Que  es  de  las  amenas  tardes, 

0«e  mil  vistosos  castillos 
De  leves  nubes  rorniaban 
Sobre  los  lejanos  riscos, 

O ya  en  pórticos  de  oro 
Daban  lanUísticos  visos 
Con  la  moribunda  lumbre 
Del  sol  en  el  mar  hundido?.... 
jOb!  Umta  belleza  y vida, 

Tan  celestiales  prodigios. 

Dónde,  dónde  se  perdieron 
Gomo  ensueño  fugitivo?.... 

Que  en  vano  los  ojos  tras  ellos  cautivos, 
Ansiosos  los  buscan  de  amor  poseídos. 


Pide  el  poeta  á la  más  bella  estación  del  año,  que  vuelva  con 
sus  peregrinos  dones  para  contemplar,  gozándolos  desde  las  már- 
genes del  Bétis, 


De  la  opulenta  Sevilla 
Los  soberbios  edificios. 

Que  enhiestos  recuerdan  pasados  dominios 
Y antiguos  blasones  y triunfos  antiguos. 


Entóneos  la  mente  inflama 
El  entusiasmo  divino 
Que  siente  arder  el  poeta 
En  su  corazón  altivo; 

Y evoca  la  fantasía 

De  tan  encantados  sitios 
Mil  guerreros,  cuyos  nombres 
Con  letras  de  sangre  escritos 
Llenan  de  pavor  el  alma 
Que  absorta  los  mira  erguidos. 

Y en  gran  confusión  mezclados 

Pasan  libres  y cautivos, 

El  fiel  á Mahoma  y el  héroe  de  Cristo, 

Que  hollara  las  cruces,  que  al  moro  deshizo. 


Hállase  en  igual  caso  que  los  anteriores  poetas,  Sre 

Amador  de  los  Ríos,  el  antiguo  profesor  de  ^ 

1 San  Diego,  cuyo  digno  regente  de  estudios  era  Lista,  el  pres- 


bítero  y licenciado  en  jurisprudencia  y sagrados  cánones,  cate- 
drático de  retorica  y poética,  capellán  en  la  Real  de  fean  bernan— 
do,  D.  Francisco  Rodriguez  Zapata,  por  haber  sido  también  obje- 
to del  exámen  crítico  del  inspirado  autor  de  la  oda  A la  muerte  de 
Jesus^  por  los  mismos  años,  algunas  de  las  producciones  de  su  in- 
genio. Esta  á que  nos  referimos,  es  una  imitación  ó paráfrasis  del 
cántico  de  Débora  y Barac  la  cual  prueba  también  los  eviden- 
tes progresos  de  la  juventud  sevillana  de  entonces  en  el  cultivo 
de  la  poesía. 

Hay  en  esta  composición  bíblica,  primer  ensayo  de  su  autor, 
á juicio  del  célebre  maestro,  versos  armoniosos,  expresiones  pin- 
torescas, poesía,  en  fin.  Lista  predice  á aquél,  no  equivocándose, 
nuevos  triunfos  en  la  lírica  sagrada;  exponiendo  al  mismo  tiempo, 
en  utilidad  del  arte,  algunas  observaciones  críticas. 

Copiamos  á continuación  algunas  de  las  octavas  del  canto  ex- 
presado, las  cuales  dan  una  completa  idea  de  su  estilo  y entona- 
ción, y de  las  imágenes  en  que  abunda. 

Describe  la  infinita  grandeza  con  que  Jehová  se  ofrece 

Eli  trono  brillador  de  ardiente  fuego. 

En  el  Sion  también  de  viva  lumbre 
Circundado,  te  vieron  majestoso, 

Mover  cual  caña  la  pesada  cumbre, 

Al  impulso  del  rayo  estrepitoso; 

Cuando  leyes  á inmensa  muchedumbre 
Diste  por  medio  de  Moisés  dichoso, 

Que  temblando,  la  nube  contemplaba 
Do  tu  acento  divino  resonaba. 


Debemos  hacer  notar  la  octava  siguiente: 

El  ancho  cielo 

Abierto  vimos  cual  inmensa  hoguera, 

Y los  ángeles  mismos  con  anhelo 
Fuego  arrojar  sobre  la  hueste  fiera. 

Yo,  que  observando  el  fulminante  velo 
En  medio  al  ángel,  cual  estrella  viera. 
Las  estrellas,  clamé,  se  desquiciaron 

V á sepultar  al  déspota  bajaron. 


ii  Canto  bíblico,  por  D.  Francisco  Rodriguez  Zapata.  Sevi- 

lla, loiO, 


Oigamos 

Barac: 


por  ultimo,  los  dulces  y armoniosos  acentos  de 

No  dejes  de  entonar,  Débora  liermosa, 

Ese  canto  divino  (jue  enajena; 

Porque  en  tus  labios  el  amor  reposa 
\ la  paz  en  tu  pedio  de  azucena; 

Clava  en  los  cielos  tu  mirada  ansiosa. 

Esa  mirada  que  de  amores  llena, 

\ vendrán  á escucharte  los  querubes 
En  luminosas  y ondulantes  nubes. 


Nótase  en  el  período  de  la  moderna  Escuela  hispalense,  en 
que  vio  la  luz  pública  este  canto,  marcada  afición  á un  género 
sublime  en  que  los  continuadores  de  Herrera,  como  Lista,  Arjo- 
na,  Reinoso,  Blanco,  Roldan  j otros,  hallaron  sus  más  felices 
inspiraciones,  j muy  especialmente  al  consagrarse  al  mismo,  en 
los  elevados  himnos  de  la  Sagrada  Escritura. 

No  basta  al  poeta,  hijo  de  un  suelo  meridional,  y por  ello  dota- 
do de  más  viva  imaginación,  ni  al  ingenio  que  posee  brillantes 
cualidades  de  dicción  y estilo,  circunscribirse  á aquellos  asun- 
tos, donde  con  tanto  éxito  le  es  dado  aprovechar  estos  envidiables 
dones,  que  se  refieren  á los  afectos  del  amor  y la  amistad,  y á 
los  que  trata  en  los  dulces  idilios  que  tan  bellas  imágenes  le  ins- 
piran: necesita  otros  más  altos  argumentos  que  le  presten  ese 
vuelo  atrevido  y majestuoso  que  anima  al  cantor  sagrado,  levan- 
tándole en  alas  de  su  entusiasmo  y su  fe,  para  enaltecer  los  mis- 
terios y las  glorias  de  sus  santas  creencias. 

El  moderno  poeta  bíblico  ha  seguido  después  cultivando  con 
preferencia  el  género  sagrado,  y conocidas  nos  son  algunas  obras 
de  esta  clase,  dadas  á luz  en  revistas  literarias  y otras  publica- 
ciones de  igual  índole.  Ocasión  tuvimos  en  anterior  paraje  de 
recordar  las  que  consagró  á Lista,  cuando  tan  cercano  se  hallaba 
éste  á su  fin.  Ademas  de  las  citadas,  dedicóle  una  afectuosa  oda 
con  motivo  de  sus  cumpleaños,  y lamentó  después  repetidamente 
su  pérdida  en  la  Corona  á que  nos  referimos  ántes,  que  la  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  formó  cuando  aconteció  aquella,  como 
tributo  de  admiración  y afecto  á tan  esclarecido  hispalense. 

Sólo,  pues,  i-ecordaremos  alguno  de  sus  sonetos;  genero  de 
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poesía  á que  manifiesta  especial  afición.  Entre  ellos,  elegimos  el 
que  titula  La  eternidad  de  Dios,  por  la  grandeza  de  su  asunto. 

Cuando  al  lucir  el  postrimero  dia 
Los  astros  en  pavesas  convertidos 
Rueden,  y el  mar  con  hórridos  bramidos 
Al  cáos  torne  en  la  región  vacía, 

Y rota  la  ancha  base  do  yacia 
La  tierra,  con  sus  ejes  sacudidos. 

Vagar  se  mire  en  átomos  perdidos 
Por  espacio  sin  fin  en  noche  umbría; 

Y ante  un  trono  de  luz,  final  sentencia 
Escuchen  de  la  vida  ó de  la  muerte 

Los  restos  de  las  tumbas  animados, 

El  tiempo  acabará,  no  la  existencia 
De  Dios  c[ue  es  inmortal,  y santo  y fuerte 
Sobre  mundos  y mundos  consumados. 

p6rt6ii6CGn  ig'ualDiGntG  al  inodGrno  Parnaso  dG  SGvilla,  un 
poeta  nombradoya,  D.  Juan  Justiniano,y  D,  Fernando  de  Gabriel 
y Ruiz  de  Apodaca,  á quienes  mencionamos  unidos  por  la  cir- 
cunstancia que  hace  notar  el  primero. 

Ambos  vestimos  militar  arreo, 

Ceñimos  ambos  con  orgullo  espada, 

Y al  compás  del  laúd  alzamos  himnos, 

Brindando  inciensos  á las  nueve  hermanas. 

Autor  GS  g1  primGro  dGl  poGina  titulado  Roger  de  Flor  <mo- 
tablG  por  más  de  un  concGpto  GntrG  los  do  su  clasG,»  SGgun  au- 
torizado parGCGr,  j asimismo  do  una  coloccion  do  poGsías,  dadas 
á la  prGnsa  no  há  muchos  años  Gn  la  cual  so  induje  la  invo- 
cación j primer  canto  de  otra  composición  épica,  Hernán  Cortés, 
ya  terminada  al  presente. 

Como  autor  del  primero  de  los  poemas  citados,  merece  que  don 

O)  Hállase  un  excelente  juicio  crítico  de  este  poema,  debido  á D.  Fernando  de 
vUl  VI  de  la  Revista  de  ciencias^  literatura  y artes,  publicada  en  Se- 

( ) Poesías  de  D.  Juan  Justiniano  y Arribas.  Individuo  preeminente  de  la  Real 

ca  emia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  capitán  del  regimiento  Húsares  de  la  Prin-  ' 
cesa.  Sevilla,  1862. 
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nóstico:  ^ grato  pro- 

y al  par  tu  musa  emulará  atrevida 
Del  sacro  Herrera  la  inmortal  memoria: 

One  el  genio  cobra  en  el  sepulcro  vida.  ' 

la  mencionamos  algunos  de  los  versos  del  Sr.  Justinianoen 
muj  cercano  paraje.  Señalaremos  al  ménos,  entre  las  composi- 
ciones que  pueden,  en  nuestro  sentir,  dar  completa  idea  de  su 
numen  poético,  la  oda  con  que  principia  su  libro,  A Dios,  lastitu- 
ladas  A la  Santa  Cruz  y Mi  corazón,  las  que  ya  citamos  diri- 
gidas  a D.  José  Fernandez  Espino  y á D.  Fernando  de  Gabriel, 

y su_ inspirada  composición  El  Poeta,  de  la  que  trascribimos  las 
Siguientes  estrofas: 


¿Quién  eies  tú,  qu6  elevas  impávido  la  frente 
En  vuelo  arrebatado  de  eterna  gloria  en  pos? 
¿Quién  eres,  que  en  un  punto  volcánica  tu  mente 
Recorre  el  ancho  mundo  y humíllase  ante  Dios? 


¿Quién  eres,  que  á tu  aliento  balsámicas  las  flores 
Se  mecen  en  sus  tallos  bridándote  su  olor, 

\ ufanas,  y en  secreto,  te  cuentan  sus  amores, 

Y penas  que  marchitan  su  mágico  verdor? 


Tu  gloria  no  es  la  gloria  que  tinta  en  sangre  y llanto 
Conquístase  á los  sones  del  atambor  marcial. 

Que  se  alza  entre  ruinas  y siembra  horrible  espanto. 
Luciendo  revestida  de  pompa  funeral. 

Tu  gloria,  la  del  genio  que  en  sí  concibe  y crea, 
Mostrándose  en  un  cielo  de  nácar  y arrebol!.... 

Tu  gloria  es  esa  gloria  que  pura  centellea 
Con  más  ardiente  lumbre  que  la  del  ígneo  sol! 


¿Qué  importa  que  fortuna  te  niegue  sus  favores, 

Y adversa  se  te  ostente  para  abatir  tu  sien. 

Si  tú  desde  tu  altura  desprecias  sus  rigores, 

Y noble  en  tu  miseria  la  miras  con  desden? 

No  la  dorada  lira  le  es  dado  arrebatarte. 

Ni  ahogaren  tu  garganta  sentida  tu  canción: 

No  son  sus  rudas  iras  potentes  á arrancarte 
El  lauro  que  te  cine  divina  inspiración. 

Por  ella  Homero  existe  y el  épico  latino, 


Y Dante  y Ariosto  por  ella  son  tainhien, 

Y el  que  ofreciera  á Laura  su  niiinen  peregrino, 

Y el  (jue  ensalzó  triunfantes  las  cruces  en  Salen. 

Y Camoens,  y Milton,  y Dyron  y Cervantes, 

Del  Genio  de  los  Mártires  el  bardo  encantador, 

Y Fenelon  y Herrera  y Ercilla,  que  brillantes 

Ostentan  aureolas  de  perenal  fulgor. 

Tu  patria  no  es  el  suelo  que  vio  rodar  tu  cuna, 

Oue  dió  á tus  ojos  llanto  y espinas  á tus  pies: 

;La  tuya  es  el  palacio  del  Sol  y de  la  Luna!.... 

¡Aquél  sólo  tu  alcázar!....  ¿Tu  asiento  allí  no  ves? 

Merecido  concepto  obtiene  como  poeta,  D.  Fernando  de  Ga- 
briel, j sus  obras  de  este  género,  reunidas  en  un  interesante  li- 
bro justifican  el  señalado  puesto  que  ocupa  en  la  moderna  Es- 
cuela sevillana.  Precede  á esta  colección,  un  meditado  y discreto 
prólogo,  debido  al  ya  citado  crítico  y también  cultivador  de  las 
musas,  D.  Luis  Segundo  Huidobro,  en  el  que  se  examinan  aqué- 
llas bajo  el  punto  de  vista  del  pensamiento  que  entrañan  y de  la 
forma  en  que  se  ofrecen,  calificando  á su  autor  de  «severo  y 
sobrio  de  adornos,  y en  la  expresión  de  enérgico  y conciso.» 

No  olvida  bacer  notar  una  circunstancia  que  ciertamente  dis- 
tingue las  obras  de  este  poeta.  «Sus  tradiciones  de  familia,  dice, 
su  educación  religiosa  y social,  sus  opiniones  políticas,  su  carác- 
ter idealista  y caballeresco,  le  ban  becbo  naturalmente  simpati- 
zar con  las  formas  sociales  de  los  tiempos  pasados,  por  más  que, 
tolerante  é bijo  de  su  siglo,  según  él  mismo  dice  en  una  de  sus 
más  notables  poesías,  procure  armonizarlas  con  las  condiciones 
y exigencias  de  los  presentes.» 

Juzgado  está  con  gran  acierto  y competencia  D.  Fernando  de 
Gabriel  por  el  malogrado  prologuista  de  sus  obras;  y si  fuera 
boy  nuestro  intento  emitir  un  parecer  propio  sobre  el  mérito  li- 
terario de  las  mismas,  no,  vacilaríamos  en  aceptar  todas  sus  de- 
tenidas y fundadas  apreciaciones 

(O  Poesías  de  D.  Fernando  de  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca.  Caballero  profeso  del 
hábito  de  Alcántara,  comandante  de  Artillería  é individuo  preeminente  de  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Sevilla,  1865. 

(^)  Merece  ser  conocido  el  estudio  que  sobi'e  este  moderno  poeta  de  la  Escuela 


Considerado  como  poeta  religioso,  juzga  el  mismo  crítico,  que 
brilla  en  él  «la  fe  robusta  y viva  del  que  lleva  en  su  pecbo  la 
cruz  de  una  de  las  órdenes  militares,  no  sólo  como  un  timbre  de 
ai istoci ática  ascendencia,  ni  como  una  distinción  que  halague  su 
amoi  propio,  sino  con  el  verdadero  espíritu  de  veneración  caba- 
lleresca que  animó  á los  compañeros  del  santo  Abad  de  Fitero. 
En  las  poesías  donde  el  autor  ménos  dominado  por  la  majestad 
del  asunto,  añade,  puede  dar  rienda  suelta  á su  individualidad, 
brota  espontánea  y viva  por  todas  partes  la  confesión  de  una 
creencia  profundamente  arraigada  en  la  inteligencia  y en  el  co- 
razón del  poeta.» 

Como  cantor  amatorio,  júzgale  con  la  misma  espontaneidad 
y expresión  de  un  sentimiento  verdadero,  así  como  cuando  reve- 
la los  afectos  tiernos  y dulces  que  viven  en  el  hogar  doméstico 
en  el  seno  de  la  familia,  con  los  recuerdos  filiales,  y los  que  des- 
pierta el  cariño  paternal,  ganoso  de  encaminar  á la  que  es  pren- 
da querida,  á quien  trasmite  su  nombre  y en  quien  funda  sus 
esperanzas,  por  los  hermosos  senderos  de  la  virtud. 

Después  de  juzgar  «al  hombre  privado,  retratando  al  fiel 
creyente,  al  buen  esposo,  al  hijo  y padre  cariñoso  y tierno,» 
considera  al  hombre  público  en  sus  poesías  políticas  y sociales. 
«D.  Fernando  de  Gabriel,  consigna,  es  siempre  en  ellas  español 
ántes  que  todo;  las  glorias  nacionales  son  las  que  con  más  entu- 
siasmo hacen  vibrar  su  lira.» 

Sin  faltar,  á las  prescripciones  que  nos  hemos  impuesto,  tras- 
ladamos á nuestra  vez  á este  lugar,  la  primera  estrofa  de  una  de 
sus  composiciones,  dedicada  al  expresado  D.  José  Fernández  Es- 
pino y escogida  oportunamente  por  otro  crítico  de  sus  obras,  para 
dar  á conocer  su  estilo  y la  elevación  de  sus  pensamientos.  Es 

como  sigue: 

Vanamente  se  alana 
El  que  surcando  el  mar  la  dicha  busca, 

Envuelta  en  oro,  en  la  región  indiana; 


villana  ha  hecho  el  ya  citado  elegante  escritor  francés  Mr.  Antonio  de  Latour, 
1 u obrri’spaone,  traditions  nwurs  et  litterature  En  el  se  juzga  acertada  y dis- 

Amentó  méri;.  lile.»!» 
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Y vanamente  aquel  á quien  ofusca 
De  honores  y potler  el  ansia  ciega, 

Buscándola  también,  á ellos  se  entrega. 

En  más  segura  fuente 

De  la  propia  conciencia  en  el  sosiego, 

Atento  siempre  al  ruego 

Del  que,  si  no  su  igual,  nació  su  hermano; 

De  la  familia  en  el  hogar  querido, 

O en  los  nobles  placeres  embebido. 

Que  al  jóven  y al  anciano 
El  estudio,  del  sabio  apetecido, 

Próvido  da  con  bienliechora  mano, 

Halla  el  hombre  la  paz,  halla  la  calma, 

Supremo  bien  y aspiración  del  alma. 

Síguese  á esta  estancia,  recordada  por  el  expresado  juez  de 
sus  obras  poéticas,  otra  que  no  es  ménos  bella,  en  la  que  ensal- 
za las  virtudes  literarias  del  que  acaudilla  á los  modernos  soste- 
nedores de  las  glorias  de  Herrera. 

De  tan  alta  verdad,  oh  caro  amigo, 

• Tú  ejemplo  ofreces,  que  gozoso  vives 
En  la  feliz  dorada  medianía 
Que  el  lírico  del  Lacio  cantó  un  dia, 

Y de  viles  pasiones  al  abrigo 
Aplausos  mil  y admiración  recibes; 

Ora  cuando  la  cítara  pulsando, 

En  plácido  concento 

Al  aire  das  el  melodioso  acento. 

Timbre  y honor  de  la  inmortal  Escuela 
Que  Rioja  y Herrera  fecundaron, 

Y que  Lista  y Reinoso 

De  nuevo  de  su  tumba  suscitaron; 

Ora  cuando  doctísimas  lecciones 

De  tu  labio  elocuente 

Brotan,  y al  punto  fíjanse  en  la  mente, 

Y grábanse  en  los  tiernos  corazones 
De  la  estudiosa  juventud  que  acude 
Al  gran  Gimnasio,  de  Sevilla  gloria, 

Al  gran  Gimnasio  en  cuyas  aulas  dura 
Eterna  la  memoria 

Del  sábio,  del  insigne  Arias  Montano. 

En  esta  misma  composición,  laméntase  su  autor  con  noble 
espíritu  de  patriotismo,  de  las  injustas  prevenciones  con  que  se 
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consideran  algunos  hechos  de  nuestra  pasada  historia,  y de  los 
que  pretenden  que  nuestra  civiliraoion  de  otros  tiempos  ha  sido 
inferior  a la  que  alcanzaron  otras  naciones  importantes. 


¡Noble  misión  y augusta 
Es  la  del  docto  á quien  la  patria  fia 
La  inteligencia  dirigir  de  aquellos 
Que,  en  no  lejano  dia, 

Serán  su  honor,  su  nérvio,  su  grandeza! 

¡Oh  cuánto  importa  despertar  en  ellos 
El  santo  amor  á los  paternos  lares, 

Y á los  que  el  nombre  hispano  á tanta  alteza 
Un  tiempo  levantaron, 

Y en  uno  y otro  mundo  dominaron! 

¡Y  cuánto  precaverles 

De  que  al  mirar  de  España  la  alta  historia 
Por  extranjera  mano  adulterada. 

De  la  celosa  envidia  amaestrada, 

Los  hechos  desconozcan  más  honrosos, 

Y los  varones  dignos  de  memoria 
A sus  ojos  odiosos 

Y con  negros  colores  aparezcan, 

Y oprobio  en  vez  de  aplausos  les  merezcan! 
¡Imposible  parece  cómo  viendo 

Cuán  falsamente  extraños  escritores, 

Del  limpio  honor  de  España  detractores, 

Los  hechos,  de  que  aún  vive  por  testigo 
Tanto  esforzado  actor,  referir  osan, 

Haya  quien  por  clarísimas  verdades 
Tome  las  que,  al  narrar  de  otras  edades 
La  insigne  historia  nuestra, 

Torpes  calumnias  estampó  su  diestra! 


Y no  juzgues,  oh  amigo. 

Mi  canto  al  escuchar,  que  ensalzo  sólo 
Lo  ya  pasado,  y de  la  edad  presente 
Eríjome  en  censor  y en  enemigo. 

Hijo  soy  de  mi  siglo,  y con  ardiente 
Aplauso  sus  progresos  y su  ciencia, 

En  cuanto  tienen  de  admirable  y recto, 
Saluda  alborozada  la  voz  mia. 

Pero  duéleme  ver  cómo  á porfía 
Pugnase  por  borrar  las  tradiciones 
De  los  siglos  que  fueron  la  alta  gloria 
Y la  sábia  experiencia,  y enlazarlo 
Al  moderno  adelanto  útil  contemplo. 
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Sólo  así  las  naciones 

Se  engrandecen,  y viven  en  la  historia, 

Y en  ella  sirven  de  perenne  ejemplo. 

¿Acaso  la  edad  nuestra, 

Sin  los  esfuerzos  y el  saber  unidos 
De  aquellas  que  del  mundo  en  la  palestra 
De  precederla  hubieron,  se  hallaría 
Donde  la  vemos  hoy?  Necio  sería 
Tal  absurdo  afirmar.  Gracias,  pues,  demos 
• A (juienes  nos  legaron  tal  tesoro, 

De  más  valor  que  el  oro, 

Y su  recuerdo  augusto  conserv^emos. 

Hace  notar  el  mismo  apreciador  del  mérito  del  moderno  vate, 
citado  últimamente,  el  que  se  evidencia  en  su  soneto  titulado  La 
Santa  Cruz,  cuyos  últimos  versos  son  como  sigue.  Refiérese  al 
sacrosanto  signo  del  Calvario: 

é 

¿No  ha  de  ser  prenda  cierta  de  victoria 
Si  en  él  quiso  espirar  quien  nos  dió  vida, 

Y quien  hizó  del  fúnebre  sudario 
Manto  inmortal  de  sempiterna  gloria, 

Y al  morir  á la  muerte  vió  vencida? 

Por  la  sobriedad  en  que  está  expresado  en  reducidos  límites 
el  pensamiento  de  otro  de  los  sonetos  de  D.  Fernando  de  Gabriel, 
cual  es  hacer  resaltar  las  glorias  de  las  cuatro  órdenes  militares, 
habremos  de  trascribirlo  también  á este  lugar. 

Guando  rota  en  pedazos  se  mostraba 
La  unidad  de  la  hispana  monarquía, 

Y rota  entre  sus  reyes  la  armonía 
Segundo  Guadalete  amenazaba,’ 

De  Alcántara,  Santiago  y Galatrava, 

Y de  Montesa  luégo,  á luz  nacía 
La  sagrada,  marcial  caballería, 

Y de  nuevo  la  patria  se  salvaba, 

Cuatro  siglos  sus  lides  contemplaron; 

De  Lasso,  Calderón,  Quevedo,  Ercilla, 

Sus  insignias  después  el  pecho  ornaron. 

Si  en  armas  como  en  letras  maravilla 
Su  historia,  y nuestros  tiempos  alcanzaron, 

¿Quién  extinguirlas  osará  en  Castilla? 
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del  poeta  á que  ^ referimos  composiciones 

^ ^ Olimos,  que  pudieran  señalar  las  diverja»? 

maneras  con  que,  seg-un  el  a<?nTi+n\q.  . x diversas 

númcii  deben  o,  r.HT.;  ^ manifiesta  su 

numen,  debemos  leduciraos  a mencionar  aquellas  que,  coinci- 
diendo con  nuestra  apreciación,  son  consideradas  poíel  di  re to 
autor  del  prologo  que  las  precede,  eomo  de  las'más  felices.  Hí- 
llanse  en  este  oaso,  ademas  de  las  ya  citadas,  la  epístola  Al  Mar- 
ques  de  C<mi-Anzon,  en  la  que  se  enumeran  los  bizarros  guer- 
reros que  en  nuestra  España  han  sobrepuesto  en  sus  sienes  á los 

auros  adquiridos  por  su  denuedo,  los  que  han  conquistado  por  su 
ciencia  y estro  sublime,  ^ 


Tomando,  ora  la  espada,  ora  la  pluma; 

las  octavas  que  dedica  A la  inagur ación  de  la  estatua  de  Muri- 
llo^  el  lomaiice  descriptivo  A un  amigo  con  motivo  de  su  pai'tida 
del  castillo  de  Gigonza^  En  las  márgenes  del  Guadalquivir,  A Eu- 
genia de  Guzman^  A doña  Catalina  de  Arizon^  Dos  hijos  de  reyes^ 
A D.  Tomas  de  Reina,  A Polonia,  j entre  sus  sonetos,  señala- 
damente los  que  titula  A la  fiesta  de  la  Eucaristía,  A Gibraltar, 
Dos  de  Mayo  j A mi  dulce  compañera.  Entre  algunas  otras  poe- 
sías, dignas  también  de  especial  mención,  se  encuentra  el  romance 
que  dedica  á quien  lleva  el  nombre,  célebre  ya  en  nuestra  moder- 
na literatura,  de  Fernán  Caballero,  y la  dirigida  al  crítico  y poe- 
ta D.  Manuel  Cañete,  con  motivo  de  su  recepción  en  la  Real  Aca- 
demia Española. 

Inspirado  por  su  amor  patrio  y sus  recuerdos  de  familia,  con- 
sagra D.  Fernando  de  Gabriel  á un  fausto  suceso.  En  el  arribo  á 
Sevilla  de  la  oficialidad  de  la  fragata  lilla  de  Madrid,  procedente 
de  la  Escuadra  del  Pacífico-,  cercano  un  becbo  de  armas  glorioso 
para  la  marina  española,  la  composición  siguiente,  posterior  á 
Iss  publicadas  en  la  colección  de  sus  poesías  á que  nos  referi- 
iiios.  Complácenos  trasladarla  á este  paraje: 

¡No  ha  muerto!  Vive,  y gigante, 

Con  una  y otra  corona. 

Allá  en  apartada  zona, 

Su  frente  ciñe  arrogante. 
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Contempla  España  anhelante 
Sus  triunfos,  y en  grito  santo, 

Que  á ingratos  pueblos  da  espanto 

Y á sus  hijos  enajena, 

Exclama,  de  gozo  llena: 

«¡Es  la  misma  de  Lepante! 

((¡Es  la  misma!  ¡No  hay  dudar! 

La  que  indomable  fiereza 
Contra  el  hado  y la  torpeza 
Mostró  un  dia  en  Trafalgar; 

La  que  en  uno  y otro  mar 
Grabó  un  triunfo  en  cada  ola. 

La  que  al  mundo  cercó  sola, 

Antes  que  nave  extranjera 
La  vuelta  diese  á la  esfera, 

¡Es  la  marina  Española! 

((¡Mendez  Nuñez,  gloria  á tí! 

Por  tí  frescos  reverdecen 

Y lozanos  aparecen 
Lauros  que  un  tiempo  ceñí. 

Yo  bendigo  desde  aquí 

Tu  alto  esfuerzo,  tu  constancia, 

La  insigne  perseverancia 

De  que  ejemplo  has  dado  al  mundo, 

Célebre  haciendo  y fecundo 
De  nuevo  un  nombre:  \Numancia\r> 

Dice  así  España,  y Sevilla, 

Al  contemplar  en  su  seno 
Hoy  á Alvar,  que  de  ardor  lleno, 

Lidió  del  Perú  en  la  orilla, 

Con  entusiasmo  que  brilla 
En  cada  rostro  v destella, 

Sigue  afaaosa  su  huella, 

Y una  corona  formando 

Del  laurel  de  San  Fernando, 

Su  sien  circunda  con  ella. 

Una  circunstancia  merece  ser  notada  en  D.  Fernando  de  Ga- 
briel. No  fué  Sevilla  su  pueblo  natal;  y sin  embargo,  en  su  amor 
á las  glorias  de  este  suelo,  y en  su  constante  afan  por  el  brillo 
de  sus  letras,  rivaliza  con  los  que,  teniendo  al  mismo  por  cuna, 
concurren  á este  fin  honroso. 

Aplausos  alcanza  este  digno  individuo  de  la  moderna  Escue- 
la sevillana,  de  su  compañero  en  doble  concepto,  D.  Juan  Justi- 
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mano,  cuando  aquél  trata  un  asunto  tan  oportuno  en  quien  reúne 
las  dos  cualidades  de  militar  y poeta,  del  modo  siguiente: 

¡Coa  qué  pureza  de  expresión  y brío 
En  tus  versos  armónicos  ensalzas 
A aquellos  que  ceñido  el  férreo  cascQ 
Cantaron  al  estruendo  de  las  armasi 

Pero  donde  se  hallan  comprendidas  las  dotes  que  distinguen 
a este  autor,  de  un  modo  tan  conciso  como  expresivo,  es  en  los 
últimos  versos  del  soneto  que  en  ocasión  de  darse  á luz  sus  poe- 
sías, le  dedicó  un  cultivador  de  su  misma  Escuela,  D.  José  La- 
marque  de  Novoa. 


Fe,  nobleza,  virtud,  siempre  contemplo 
En  tu  musa  inspirada:  así  se  asciende 
De  la  gloria  inmortal  al  sacro  templo. 

Pertenece  á la  misma  Escuela,  adunando  también  honrosa- 
mente  la  profesión  militar  j el  mimen  poético,  D.  Tomas  de  Rei- 
na y Reina,  acertado  imitador  del  estilo  de  Rioja,  sobre  todo, 
cuando  al  recordar  aquellos  versos  de  este  insigne  vate. 

Sin  la  templanza,  ¿viste  tú  perfecta 
Alguna  cosa? 

tan  bien  expresa  sus  pensamientos  sobre  esta  digna  virtud.  He- 
mos de  copiar  tan  sólo  las  dos  estrofas  que  siguen: 

Jamas  sin  la  templanza 
Ni  dicha,  ni  virtud,  sensible  amiga, 

El  corazón  alcanza: 

De  la  humana  mudanza 

Sólo  el  prudente  el  ímpetu  mitiga. 

Ni  el  poder  le  envanece. 

Ni  el  rudo  golpe  de  fortuna  impía 
Su  rostro  palidece. 

Nunca,  nunca  perece 

El  bien  que  Dios  con  la  templanza  envia. 

Observando  el  precepto  que  nos  hemos  impuesto,  dejamos  a 
D.  Fernando  de  Gabriel  la  apreciación  del  mérito  de  este  culti- 
vador de  la  poesía,  su  compañero  en  armas.  Hé  aquí  las  frases 


que  le  dirige  en  una  de  sus  composiciones  á él  dedicada,  des- 
pués de  recordar  nuestras  admirables  glorias  al  otro  lado  de  los 
mares 

TÚ,  entre  el  estruendo  del  canon  y el  liümo, 

Del  clarín  á la  bélica  armonía, 

Al  rudo  són  del  redoblado  parche, 

La  salvadora  espada  en  sangre  tinta. 

Cantar  sabrás  las  glorias  de  la  patria 
Emulo  digno  del  egregio  Ercilla. 


La  oda  del  Sr.  Reina  A Murillo,  que  forma  parte  de  la  coro- 
na poética  dedicada  á este  insigne  pintor,  escrita  bailándose 
aquél  en  Puerto-Rico,  es  una  prueba  más  de  su  genio  poético 
como  seguidor  de  la  Escuela  sevillana.  Así  resume  las  glorias 
del  célebre  artista  cristiano: 

* 

Bañó  tu  peregrina 

Paleta  en  sus  colores 

El  almo  sol,  y la  bendijo  el  cielo; 

Y la  llama  divina 

Derramó  sus  fulgores 

De  Híspalis  bella  en  el  florido  suelo. 

Arde  en  él,  y germina, 

Y del  genio  andaluz  fecunda  estrella, 

Con  su  luz  ilumina, 

Y enciende  el  numen  de  sus  claros  hijos. 

Entre  los  poetas  que  á la  sazón  componen  la  Escuela  sevilla- 
na,  es  también  uno  de  sus  más  reputados  campeones  D.  Narciso 
Campillo.  Repetidos  encomios  se  ban  tributado  á este  inspira- 
do bijo  de  Sevilla,  tanto  cuando  dio  á la  luz  sus  primeras  com^ 
posiciones  como  cuando  lo  verificó  con  las  que  tituló  Nuevas 
poesías  Tomóse  á exceso  de  entusiasmo  el  que  algún  juez  de 
su  mérito  en  ambas  ocasiones,  le  creyese  acreedor  á ocupar  el 

(O  A mi  caro  amigo  y compañero,  el  coronel  D.  Tomas  de  Reina,  al  embarcarse 
para  Puerto-Rico.  (Julio  1855.) 

(2)  Poesías  de  D,  Narciso  Campillo.  Sevilla,  1858. 

(^)  Ntievas  poesías  de  D.  Narciso  Campillo,  catedrático  por  oposición  de  retóri- 
ca y poética  y Autores  clásicos  del  Instituto  de  Cádiz.  Cádiz,  1867. 


pnme  puesto  entre  los  de  aquella  moderna  Escuela,  y como  su 
mds  claro  representante;  lo  cual  dio  lugar  asimismo  4 qrtodos 
reconocreran  sus  sobresalientes  dotes  de  ingenio,  su  porvenir  rb 
sueno  en  las  letras,  que  le  bacian  digno  de  figurar  de  un  modo 
notable  entre  otros  que  ya  obtenían  anteriormente  aquel  título 
honroso  y no  tan  fácil  de  alcanzar.  Ciertamente  que  el  Sr.  Cam- 
pillo no  abrigaba  por  su  parte  inmodestas  aspiraciones;  y sobrá- 
bale para  alentar  noblemente  en  la  senda  por  él  emprendida  baio 
tan  buenos  auspicws,  como  galardón  de  sus  trabajos  y estudios 

os  acertados  juicios  que  éstas  han  merecido  de  críticos  esti- 
mables. 


Distíngese  el  moderno  poeta,  según  uno  de  los  mismos,  «por 
una  superior  fuerza  de  inspiración  y por  una  espontaneidad  v 
originalidad  extraordinarias,  que  no  excluyen,  ántes  dan  más 
lustre  y \aler  á la  corrección  y tersura  de  sus  versos,  calidades 
que  son'  tan  propias  de  la  Escuela  á que  pertenece.  Algunas  de 
las  composiciones  del  Sr.  Campillo,  añade  aquél,  singularmente 
la  que  lleva  por  título  El  verano,  nos  parecen  de  las  mejores  que 
se  han  escrito  en  estos  tiempos,  y prometen  que  el  Sr.  Campillo 
ha  de  ser  uno  de  nuestros  líricos  más  aventajados.» 

Otros  apreciadores  de  sus  obras  creen  hallar  á veces,  cierto 
alejamiento  de  alguna  de  las  cualidades  que  distinguen  á la  ex- 
.presada  Escuela.  «Las  poesías  del  Sr.  Campillo,  consigna  un  ilus- 
trado escritor  si  bien  es  cierto  que  por  su  forma  pertenecen 
á la  Escuela  sevillana,  examinando  con  atención  el  espíritu  que 
las  domina,  se  ve  claro  que  el  pensamiento  de  su  autor  atraviesa 
una  crisis,  de  la  cual  puede  salir  su  absoluta  separación  de  la 
disciplina  literaria  que  hasta  ahora  ha  seguido.  Por  algunas  ten- 
dencias que  ya  apuntan  en  sus  poesías,  el  Sr.  Campillo  puede 
ser  considerado  casi  como  disidente  de  la  Escuela  sevillana.» 

Por  último,  sólo  trasladaremos  á este  lugar,  entre  los  juicios 
emitidos  sobre  sus  obras,  la  apreciación  que  en  una  revista  lite- 
raria de  merecido  concepto,  han  obtenido  sus  Nuevas  poesías.  Es 
como  sigue: 

(<)  D.  Luis  Vidart.  La  Escuela  poética  sevillana,  artículo  literario.  Revista  de 
España^  tomo  iv  (1868.) 
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^<Siii  que  el  Sr.  Campillo  deje  de  tener  su  individualidad  mar- 
cada, se  nota  en  todas  sus  obras  el  sello  y carácter  de  la  mencio- 
nada Escuela Por  la  forma  clásica,  elegante  y castiza,  es  el 

Sr.  Campillo  más  fiel  á las  tradiciones  de  su  Escuela.  Sus  octa- 
vas Al  verano  parecen  escritas  en  el  siglo  xvii  por  el  mismo  Rio- 
ja.  En  las  composiciones  que  llevan  por  título  Melodía,  A Rosa, 
A la  melancolía,  A Dios,  j A la  muerte  de  Quintana,  y en  otras 
muchas,  une  el  Sr.  Campillo  á su  elegante  manera  de  decir,  una 
elevada  inspiración  y una  abundancia  de  pensamientos  y senti- 
mientos que  el  espíritu  del  siglo  ba  fecundado  y hecho  nacer  en 
el  alma.  En  suma,  el  Sr.  Campillo  da  pruebas  en  el  tomo  de  sus 
Poesías  de  que  hablamos,  de  que  las  musas  no  enmudecen;  que 
nuestro  siglo  no  es  tan  prosáico  como  se  imagina,  y de  que  él  es 
uno  de  los  mejores  poetas  líricos  contemporáneos  de  que  puede 
con  razón  jactarse  la  literatura  española,  tan  rica  en  este  género.» 

Después  de  tan  favorables  juicios  del  mérito  de  este  moderno 
poeta,  hijo  de  Sevilla,  sólo  nos  resta  ofrecer  algunos  de  sus  ver- 
sos, en  comprobación  de  los  mismos;  no  todos  aquellos  á que  nos 
impulsa  nuestro  deseo. 

Damos  motivada  preferencia  á.  alguna  de  las  octavas  de  su 
tan  celebrada  composición  del  género  descriptivo,  no  obstante  lo 
difícil  que  es  elegir  las  que  sean  superiores  á las  demas.  Nos  re- 
ferimos á la  titulada  Al  verano. 

¡Oh,  cómo  á nuestros  ojos  apareces 
De  majestad  vestida  y hermosura, 

Y cuán  grata  y fecunda  resplandeces 
En  el  campo  andaluz,  rica  natura! 

Por  tí  su  fruto  en  los  estivos  meses 
Rinden  el  monte,  el  valle  y la  llanura, 

Y bajo  el  techo  de  la  humilde  choza 
El  labrador  al  contemplarlos  goza. 

t / 

Todo  es  paz  y ventura:  coronada 
De  fruto  y flor  la  bella  Andalucía, 

Se  alza  risueña  de  esplendor  bañada. 

Cual  suele  alzarse  en  el  Oriente  el  dia; 

Que  ya  sobre  la  vega  dilatada 
Benigno  el  sol  y generoso  envia 
Inmensos  dones  en  su  rayo  cano: 


Dones  que  osteiila  plácido  el  verano. 

Tiempo  es  ahora  que  el  vellón  de  nieve 
Rinda  al  pastor  la  cándida  cordera, 

Que  el  perezoso  buey  mugiendo  lleve 
La  mies  nutrida  á la  redonda  era; 

De  donde  esparza  murmurando  leve 
La  seca  paja  el  aura  más  ligera, 

Guando  con  duro  y resonante  callo 
Huella  la  espiga  el  volador  caballo. 

Tiempo  es  ahora  en  baño  delicioso, 

Si  dormido  en  sus  grutas  yace  el  viento, 

Y de  las  selvas  el  ramaje  umbroso 
No  se  agita  con  ténue  movimiento, 

De  gozar  el  arroyo  rumoroso 

Que  sobre  guijas  desmayado  y lento, 

Entre  amargas  adelfas  encamina 
La  tarda  huella  v onda  cristalina. 

Aquí  Nísida  bella  se  bañaba. 

Aquí  su  rubia  cabellera  de  oro 
Sobre  la  espalda  y pecho  derramaba. 

Avara  de  esconder  tanto  tesoro; 

Aquí  su  voz  suavísima  entonaba 
Himnos  que  el  eco  repitió  sonoro, 

Y que  las  aves  modularon  cuando 
Por  el  limpio  raudal  iba  nadando. 

Aquí  en  un  tronco  que  en  la  márgen  crece, 
De  una  vid  trepadora  revestido, 

Donde  el  ganado  errante  se  guarece 

Y tiene  el  dulce  colorín  su  nido, 

Un  juramento  fiel  que  amor  le  ofiece, 

En  la  verde  corteza  hallo  esculpido: 

La  letra  dice:  «Nísida,  primero 

Que  olvidarme  de  ti,  la  muerte  quiero.» 


El  vate  hispalense  que  así  se  inspira  en  el  delicado  gusto  del 
Cantor  de  las  flores,  enaltece  el  poder  y la  grandeza  de  Dios,  con 
esa  efusión  y fervor  cristiano,  que  es  cualidad  distintiva  en  alto 
erado  de  los  cultivadores  de  la  poesía  en  su  sue  o natal, _ en  la 
primeia  oda  de  su  colección;  celebra  las  glorias  déla  historia  pa- 
tvia.  la  conquista  de  la  hermosa  y última  ciudad  en  que  el  isla- 
mita elevó  sus  estandartes  ántes  de  ser  para  siempre  arrojado  á 
las  líbicas  arenas;  la  ciencia  de  Colon  y la  audacia  de  Hernán 
Cortés  en  ocasión  de  tributarse,  á su  memoria  debidos  homena- 
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jes:  admira  y aplaude  el  ver  ceñida  la  frente  del  venerable  ancia- 
no Quintana  del  lauro  del  poeta,  así  como  después  lamenta  la 
muerte  del  mismo;  canta  la  hermosa  ciudad  donde  vio  la  luz  pri- 
mera y el  caudaloso  rio  que  la  baña,  y La  Castidad  nunca  des- 
hojada á los  alientos  del  huracán,  y á quien  se  complace  en  decir: 

Por  ángeles  sembrada, 

* Por  la  inocencia  y la  virtud  nutrida, 

Creciste  regalada, 

De  pureza  vestida , 

En  los  valles  amenos  de  la  vida. 

Complácese  en  llamar  á sí  La  melancolía^  tan  bien  recibida  á 
veces,  y con  ella  baña  sus  sentidos  versos. 

Ven  con  ligero  vuelo, 

¡Oh  dulce  y virginal  melancolía! 

Calma  del  corazón,  hija  del  cielo, 

Ven;  ya  se  cubre  de  esplendores  rojos 
El  lejano  y magnífico  Occidente, 

Ya  la  meditación  dobla  mi  frente 
Y se  asoma  una  lágrima  á mis  ojos. 

¡Oh,  cuántas  veces  en  tu  seno  amigo 
Me  halagaron  ensueños  de  ternura! 

¡Cuántas  plácidas  horas  de  ventura 
Léjos  del  mundo  respiré  contigo! 

Tú,  mi  amada,  mi  hermana,  ven  ahora; 

Nunca  hácia  ti  se  alzó  mi  pensamiento 
Con  éxtasis  mayor;  el  desaliento 
Llega  á templar  del  alma  que  te  adora. 

Evoca  también  al  sueño,  consuelo  del  afligido,  como  asimismo 
lo  hicieron  Herrera  y Lista  con  tanta  melancolía  y dulzura.  Eleva 
himno  de  gratitud  y amistad  al  que  dirigió  su  mimen  y le  in- 
fundió la  ciencia  y la  virtud,  celebrando  sus  dotes  de  inspirado 
poeta,  su  maestro  el  sacerdote  D.  Francisco  Eodriguez  Zapata; 
porque  en  los  vates  de  Sevilla  parece  no  interrumpirse  esa  suce- 
sión en  la  enseñanza  que  tanto  contribuye  á sostener  siempre  el 
gusto  de  escuela,  y las  honrosas  tradiciones  de  su  Parnaso. 

Entre  los  romances  de  D.  Narciso  Campillo,  se  encuentran 
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i?o»ía/ict>/'o  rfe  con  otros  que  formarán  El 

nomina  Sp  7/  ’/  P^’^Pone  dar  á la  prensa,  j los  que  de- 

nomina Sevilla  por  San  Fernando. 


No  pretendemos  dar  una  completa  idea  de  lo  que  son  las  pro- 
ucciones,  tanto  de  este  cultivador  de  las  musas,  como  de  todos 
los  que  como  él  enriquecen  la  moderna  poesía  sevillana,  y hemos 

ja  mencionado,  ó habremos  aún  de  ofrecer  con  aquel  honroso  tí- 
tulo: tuera  empresa  impracticable. 

Sdlo,_  pues,  con  respecto  al  §r.  Campillo,  trasladaremos  aquí 
sus  propias  palabras,  los  pensamientos  que  expresa  en  la  intro- 
ducción que  precede  al  primer  libro  de  sus  obras  poéticas,  j que 
intitula  ¿Qué  es  la  poesía?  por  revelar  el  entusiasmo,  el  amor  que 
piofesa  a este  arte  encantador  j sublime. 

«En  nuestro  siglo,  dice,  opuesto  á todo  entusiasmo  generoso, 
los^  corazones  que  huyendo  del  materialismo,  triunfante  donde 
quiera,  buscan  el  bálsamo  de  sus  heridas,  y sus  sueños  de  virtud 
y grandeza  en  la  poesía,  alzanse  á encontrarla  en  la  religión  ó en 
las  tradiciones,  que  son  su  refugio.  Ignoro  qué  sociedades  nece- 
sitan más  de  esta  hija  del  cielo,  si  las  primitivas  é incultas,  ó las 
muy  civilizadas  y corrompidas.  Paréceme  que  ambas  igualmen- 
te. Las  unas,  porque  en  ellas  está  toda  su  ciencia;  las  otras,  por- 
que recuerdan  lo  que  fueron  y hallan  un  lenitivo  para  sus  ma- 
les. Me  preguntareis  ahora:  ¿qué  es  la  poesía?  Interrogad  á la 
historia,  esa  antorcha  de  los  tiempos,  y os  mostrará  claramente 
que  la  poesía  es  todo  lo  sublime,  virtuoso  y bello  que  se  eleva 
del  polvo  y vuelve  al  seno  de  su  Creador.» 

Asimismo  aconsejaremos  á aquellos  á quienes  deleitan  las 
inspiraciones  del  genio,  y desearen  conocer  el  numen  del  moder- 
no cantor  hispalense,  que  acudan  al  llamamiento  que  éste  les 
hace,  recordando  el  fluido  y armonioso  estilo  de  Zorrilla,  en  el 
prólogo  de  sus  Nuevas  poesías. 


Como  la  palma,  como  los  mares, 
Así  es  la  lira,  la  lira  mia, 

Vibra,  y por  fruto  da  su  armonía 
Si  la  estremece  la  inspiración. 
Venid  á oirla;  que  no  el  pan  sólo 


Es  de  los  hombres  grato  sustento; 
También  nos  pide  como  alimento 
Nobles  cantares  el  corazón. 

Serán  concierto  de  varios  tonos, 
Campo  fecundo  de  varias  flores. 
Donde  quien  ama  respire  amores. 
Donde  quien  llora  pueda  llorar. 

Donde  el  creyente  plegarias  halle, 
Donde  el  artista  goce  en  belleza. 
Donde  te  muestres,  naturaleza. 

Con  brillo  entero,  rico  ífin  par. 
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XV. 


Poetas  con  témpora  aeos  de  la  Escuela  sevillana.  (Conclusión.) — Algunos  que  parti- 
cipan del  carácter  que  distingue  á ésta. — Una  velada  literaria  en  la  capital 
andaluza. — Coronas  porticas,  publicadas  en  la  misma. 


Contábamos  de  antiguo  en  el  Parnaso  hispalense  con  más  de 
nna  insigne  poetisa  que,  ya  en  las  soledades  del  claustro,  ya  en 
más  libre  y aun  novelesca  existencia,  dieran  pruebas  de  su  in- 
genio y de  su  inspiración.  Sor  Gregoria  de  Santa  Teresa,  sor  Va- 
lentina Pinelo,  ambas  con  sus  himnos  piadosos,  la  varonil  doña 
Feliciana  Enriquez  con  sus  amorosos  madrigales,  y doña  Ana 
Caro  con  sus  producciones  dramáticas,  demostraban  lo  grato  que 
era  también  á la  mnsa  del  Bétis,  despertar  los  puros,  delicados 
ó vehementes  sentimientos  en  corazones  femeniles.  No  ha  sido 
ménos  pródiga  de  sus  inspiraciones  en  la  época  actual,  eligiendo 
á una  discreta  dama  que  representara  sus  glorias  en  la  moder- 
na Escuela  de  la  poética  ciudad  andaluza,  tan  favorecida  de  in- 
genios, y en  donde  tiene  igualmente  residencia  una  notabilísima 
escritora  que  oculta  en  vano  su  nombre  bajo  un  célebre  pseu- 


dónimo. _ . 

La  poetisa  á que  nos  referimos,  es  la  Sra.  Doña  Antonia  Díaz 

de  Lamarque,  autora  de  un  poema  que  lleva  por  título  Mana  en 

Montserrat,  el  cual  obtuvo  el  premio  señalado  en  certámen  poético 

que  celebró  la  Academia  Bibliográfica  Mariana  para  conmemorar 

el  segundo  aniversario  de  su  instalación,  en  la  ciudad  de  Lérida 

el  año  1864,  distinción  otorgada  «por  la  novedad  y grandeza  del 

pensamiento,  no  ménos  que  por  la  brillantez  de  la  ejecuciom>, 

con  Que  aquel  se  distingue.  i i 

Posteriormente  se  han  dado  al  púMieo  coleccionadas,  las  poe- 
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sías  de  tan  sobresaliente  cultivadora  de  las  letras;  alcanzando, 
entre  otros  juicios,  el  que  á continuación  copiamos,  cumpliendo 
nuestro, deliberado  intento 

«Esta  inspirada  poetisa  de  la  Escuela  sevillana  posee  raras  y 
excelentes  prendas,  de  que  da  copiosa  muestra  en  el  tomo  que 
anunciamos.  Su  dicción  es  noble  y castiza,  su  imaginación  viva 
y fecunda,  y muy  puros,  elevados  y fervientes  sus  sentimientos 
religiosos,  principal  fuente  de  su  inspiración.  Las  obras  que  for- 
man el  tomo  son  líricas  y religiosas  las  más.  Son  de  muy  grata 
lectura,  y por  la  elegancia  de  su  estilo  pueden  servir  de  modelo.» 

Precede  á éstas  un  interesante  prólogo  del  Sr.  Fernandez  Es- 
pino, en  el  que  dedica  también  algunas  páginas  á la  defensa  de 
la  Escuela- sevillana,  «maltratada  boy,  dice,  por  la  crítica  de  al- 
gunos eruditos  con  grande  y manifiesta  injusticia.»  Como  la  opi- 
nión de  tan  competente  juez,  es  autoridad  reconocida  en  tales 
materias,  habremos  de  permitirnos  trasladar  las  palabras  con  que 
resume  las  dotes  de  la  inspirada  cultivadora  de  la  musa  del  Bé- 
tis.  Son  las  siguientes: 

«Imitadora  esmerada  en  la  frase  de  la  Escuela  sevillana,  no 
ha  seguido  en  el  fondo  á poeta  alguno.  Completamente  original, 
sus  poesías  son  su  propio  sér,  y la  dulce  expresión  de  sus  ge- 
nerosas aspiraciones.  En  las  poesías  religiosas  está  su  ardiente 
fe,  su  devoción  y amor  á la  Virgen,  su  afan  por  el  triunfo  y es- 
plendor de  la  Iglesia  católica:  en  las  profanas  encuéntranse  ex- 
presados los  sentimientos  de  rectitud,  de  templanza  y abnega- 

(í)  Poesías  de  la  Sra,  doña  Antonia  Díaz  de  Lamarque.  Sevilla,  4 867.  Presentada 
ya  nuestra  Memoria  á la  Academia  de  Buenas  Letras,  se  ha  publicado  en  el  nú- 
mero perteneciente  al  8 de  Marzo  de  4873  de  La  Ilustración  Española  y America- 
na^ un  artículo  de  D.  Luis  Yidart,  titulado  Un  prólogo  de  un  libro  inédito,  el  se- 
gundo de  las  Poesías  de  la  Sra.  Díaz  de  Lamarque.  No  sólo  se  examina  en  aquél  el 
mérito  literario  de  las  composiciones  de  esta  cultivadora  de  las  musas:  sírvenle 
de  preámbulo  algunas  observaciones  sobre  la  antigua  y moderna  Escuela  poética 
sevillana.  Márcanse  en  el  mismo  las*épocas  en  que  considera  su  autor  debe  ésta 
dividirse,  y cuáles  son  en  ellas  sus  representantes,  así  como  los  que  en  el  perío- 
do actual  ofrecen  el  carácter  de  sus  seguidores;  y aquellos  que  por  tales  son  te- 
nidos también,  acaso  sin  motivo  fundado.  Complácenos  que  se  bailen  de  acuerdo 
algunas  de  las  apreciaciones  del  distinguido  prologuista  de  las  obras  de  la  señora 
Díaz  de  Lamarque,  con  las  que  ya  habíamos  expuesto  en  el  presente  trabajo. 


Clon  que  llevan  la  paz  al  alma  y el  bien  á la  sociedad,  j que 
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ransfiguran  al  hombre  purificándole  y ennobleciéndole.  Pocas 
veces  se  ha  visto  la  virtud  pintada  con  más  bello  colorido,  ni  más 
alentada  en  la  lucha  contra  el  mal  en  la  senda  de  abrojos  por  que 

camina;  siempre  halla  en  la  Sra.  Díaz,  consuelo  para  su  desgra- 
cia, en  el  triunfo  ó en  la  recompensa. 

»Aun  más  severa  que  algunos  grandes  poetas,  jamas  se  per- 
mite desahogo  que  disminuya  la  alteza  de  su  númen:  regístren- 
se sus  poesías,  y no  se  hallará  una  siquiera  donde  su  propósito 
sea  sólo  lucir  la  agudeza  del  ingenio;  siempre  busca  el  ejemplo 
ó la  enseñanza,  y nunca  rebaja  su  musa  á asuntos  vulgares,  ni 
á la  trivialidad,  ni  á la  ironía.  Modelo  de  urbanidad  y decoro,  su 
pluma  no  vuela  más  que  por  las  regiones  serenas  en  que  el  alma 
se  acerca  á su  Hacedor,  tipo  y fin  de  toda  hermosura.  Por  eso,  en 
toda  edad,  los  poetas  como  la  Sra.  Díaz,  han  merecido  elogios  de 
la  crítica  imparciál  y llegado  á hacerse  populares. 

»A  estas  estimables  prendas,  que  tal  realce  dan  á sus  poe- 
sías, reúnese  el  mérito  de  las  formas  con  que  las  reviste.  Pureza 
y corrección  de  estilo,  elegancia  y riqueza  de  dicción,  propiedad 
en  las  palabras,  armonía,  rotundidad  y número  en  los  versos, 
que  corren  á manera  de  raudal,  ya  apacible,  ya  impetuoso,  son 
las  dotes  principales  que  se  advierten  en  la  expresión  de  sus  con- 
ceptos. En  esto,  así  como  en  el  giro  de  las  cláusulas  y los  perío- 
dos, nótase  claramente  el  esmerado  estudio  que  ha  hecho  de  la 
Escuela  sevillana,  y áun  de  otros  poetas./) 

Confiamos  en  hallar  disculpa,  si  somos  un  tanto  prolijos  en 
enumerar  y reproducir  ajenos  pareceres  sobre  los  vates  contem- 
poráneos de  la  Escuela  de  Sevilla,  en  razón  á que,  habiéndonos 
vedado  emitir  los  nuestros,  de  no  hacerlo  así,  dejaríamos  incom- 
pleto, sin  duda,  el  presente  estudio,  no  evidenciando  con  tan  dig- 
nos testimonios  todo  el  esplendor  que  en  nuestros  dias  alcanza  la 
poesía  en  donde  tuvo  siempre  habitual  residencia,  asi  como  los 
especiales  conocimientos  y los  lauros  obtenidos  por  sus  modernos 
representantes . 

Por  nuestra  parte,  y como  muestra  suficiente  de  las  dotes 
poéticas  de  la  que  tan  bien  ha  sabido  cantar  nuestras  tradicio- 
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nes  cristianas  en  su  poema  María  en  Montserrat,  y las  históricas 
en  su  oda  A Numancia,  las  de  las  artes  en  sus  octavas  A MurilJo, 
y los  sentimientos  de  su  corazón  en  sus  composiciones  La  Sole- 
dad y A la  Caridad;  únicamente  recordaremos  aquí  dos  de  sus 
poesías  ménos  extensas.  La  una  el  soneto  A Dios  en  el  angusto 
Sacramento  de  la  Eucaristía,  y la  otra  titulada  La  Verdad.  Hé 
aquí  la  primera: 

Tu  iafinito  poder  en  la  armonía 
Se  ostenta  ;oh  DiosI  de  la  creación  entera; 

Al  par  lo  anuncian  la  feraz  pradera, 

La  montaña,  el  volcan,  la  selva  umbría. 

Lo  anuncia  el  astro  que  precede  al  dia, 

Los  roncos  mares,  la  tormenta  fiera, 

Y los  mundos  brillantes  que  en  la  esfera 
Tu  voluntad  omnipotente  guía. 

Mas  si  del  cielo  bajas  ¡oh  Dios  mió! 

Y en  pan  de  gracia  por  tu  amor  velado 
Das  vida  al  alma  que  feliz  te  im{)lora; 

Tan  alta  cual  tu  inmenso  poderío 
^Muéstrase  tu  bondad,  y prosternado 
Tu  pueblo  humilde  con  fervor  te  adora. 

La  segunda  es  como  sigue: 

Cien  lóbregas  nubes  ansiaron  un  dia 
Del  rey  de  los  astros  la  lumbre  negar, 

Y al  mundo  diciendo  que  el  sol  no  existia, 

Con  lúgubres  mantos  de  negros  vapores 
Sus  ígneos  fulgores 

Audaces  pudieron  al  fin  eclipsar. 

Afán  necio  y vano;  que  velo  tras  velo 
La  luz  bienhechora  triunfante  pasó; 

Y grata,  aunque  tibia,  llegando  hasta  el  suelo, 

Fecunda  mostraba  su  noble  victoria, 

Y al  mundo  la  gloria 

Del  rey  de  los  astros  cual  siempre  aclamó. 

Él  luégo  rasgando  las  húmedas  nieblas, 

Patente  áun  más  hizo  su  inmensa  bondad. 

Pasad,  dijo  en  breve,  que  sois,  ¡oh  tinieblas! 

Tmágen  horrible  de  audaz  impostura: 

¡Yo  soy  la  luz  pura! 

¡Pasad  presurosas!  ¡Yo  soy  la  verdad! 

En  el  más  entusiasta  y expresivo  lenguaje  de  la  poesía,  esta 


549 

distinguida  hija  del  suelo  sevillano  ha  obtenido  también  dignos 
loores  de  la  amistad,  apasionada  muy  justamente  del  mérito.  No 
resistimos  al  deseo  de  trasladar  aquí  los  que  señalan  sus  cualida- 
des distintivas  como  poetisa,  y son  debidos  al  último  de  los  mo- 
dernos vates  hispalenses,  de  quien  tratamos. 

De  tu  dorada  lira 

Brotan  himnos  de  plácido  consuelo, 

Plegarias  melancólicas  y tiernas, 

Voces  que  imitan  el  fragor  del  trueno. 

Guando  retratas,  inspirada  joven, 

De  nuestra  vida  el  postrimer  momento. 

Parece  que  el  espíritu  ya  libre 
De  sus  prisiones  elevarse  vemos: 

t 

Si  ensalzas  de  tu  Dios  la  providencia, 

La  inextinguible  fe  que  arde  en  tu  seno, 

Brilla  con  resplandor  sagrado  y puro 
Cual  solitaria  lámpara  en  el  templo: 

Tú  con  el  triste  Lamartine  suspiras. 

Tu  con  Rioja  lúgubres  lamentos 
Lanzas,  al  ver  escombros  miserables 
Las  obras  que  admirara  el  universo: 

Cantas  la  gloria  de  Colon  insigne. 

Cantas  el  orbe  y su  Hacedor  supremo. 

¡Cuántos  tesoros  viertes  de  ternura, 

Cuánto  entusiasmo  en  tus  hermosos  versos! 

Estas  levantadas  frases  eran  dirigidas  á la  poetisa  andaluza 
algunos  años  ántes  de  haber  la  misma  publicado  coleccionadas, 
sus  obras  de  este  género.  No  há  mucho,  otro  cultivador  de  la 
poesía  en  Sevilla,  de  quien  hemos  de  tratar  en  breve  , y a 
cuvo  deseo  unimos  el  nuestro,  sintiendo  que  aquélla  no  aumente 
con  nuevos  frutos  de  su  ingenio  las  joyas  del  Parnaso  de  su  pa- 
tria  la  estimula  á que  de  nuevo  pulse  la  lira  en  vanados  asun- 
tos;’y  con  la  tierna  expresión  del  creyente  cristiano,  anade: 

Y si  más  digno  premio  tu  alma  ansia, 

De  la  Madre  del  Yerbo  los  loores 

Tu  labio  entone,  cual  feliz  soba; 

Y pospuestos  del  mundo  los  honores, 

Tu  frente  ceñirá  la  Virgen  pía 
De  eterno  mirto  y celestiales  flores. 


(í)  El  presbítero 


D.  Luis  Herrera  y Robles. 
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Publicáronse  también  en  el  mismo  año  que  las  producciones 
poéticas  de  la  Sra.  Díaz,  las  de  su  esposo  D.  José  Lamarque  de 
Novoa  recibidas  por  su  mérito  con  no  menor  aceptación. 

Las  precede  un  prólogo  de  D.  Fernando  de  Gabriel,  en  que  se 
aprecian  discretamente  las  recomendables  dotes  de  su  autor,  re- 
sumidas en  las  siguientes  palabras: 

«Frase  tan  correcta  y castiza,  como  pudiera  desear  el  más  ar- 
diente y entusiasta  partidario  de  la  inmortal  Escuela  sevillana, 
la  más  pura  y noble  en  su  dicción  de  cuantas  ilustran  nuestro  ■ 
Parnaso;  versificación  flúida  y sonora  siempre,  grandilocuente 
y majestuosa  cuando  la  gravedad  y la  elevación  del  asunto  lo 
exigen,  blanda  y apacible  cuando  la  llaneza  de  éste  ó la  dulzura 
de  los  sentimientos  que  la  inspiran  así  lo  requieren;  maestría 
grande  en  el  modo  cómo  los  asuntos  son  tratados;  facilidad  en  el 
manejo  de  los  diferentes  metros  y en  el  cultivo  de  los  distin- 
tos géneros;  hé  aquí  las  dotes  que  avaloran  las  poesías  de  La- 
marque.» 

«Bajo  el  título  de  Sueños  de  Primavera,  dice  D.  Luis  Vidart, 
juzgando  una  parte  de  las  composiciones  del  mismo  poeta,  com- 
prende el  Sr.  Lamarque  un  romance  histórico  titulado  La  prime- 
ra vuelta  al  mundo  y tres  leyendas,  de  las  cuales  dos  son  históri- 
cas, y la  tercera  de  pura  invención  novelesca.  Este  género  de 
composiciones,  tan  felizmente  inaugurado  en  España  con  El  moro 
expósito  del  duque  de  Rivas,  El  estudiante  de  Salamanca  de  Es- 
pronceda,  y las  leyendas  tradicionales  de  Zorrilla,  habia  carecido 
hasta  ahora  de  manifestación  en  la  Escuela  sevillana.  El  Sr.  La- 
marque  en  sus  Sueños  de  Primavera  ha  llenado  este  vacío.» 

Halla  otro  juez  de  su  mérito,  en  sus  obras  líricas,  como  el 
prologuista  de  éstas:  «todo  el  carácter  de  la  antigua,  famosa  y áun 
floreciente  Escuela  sevillana;  gran  corrección,  noble  estilo  y ri- 
queza de  lenguaje  poético.  En  ellas  se  nota  con  todo,  añade,  el 
influjo  de  las  de  Zorrilla.» 

Señaladas  con  inteligente  acierto  algunas  de  las  poesías  más 
notables  del  Sr.  Lamarque  por  D.  Fernando  de  Gabriel;  traslada- 

(^)  Poesías  de  D.  José  Lamarque  de  Novoa,  Sevilla,  1867* 
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mos  aquí  algunos  fragmentos  de  éstas,  que  en  nuestro  juicio  ma- 
nifiestan su  general  estilo,  entonación  y correcto  lenguaje. 

Asunto  grandioso  é inspirador  es  el  espectáculo  del  mar, 
porque  ’ 

De  Dios  la  idea  nuestra  mente  inspira 

Y por  doquiera  su  poder  se  admira. 

Contémplalo  el  Sr.  Lamarque,  desde  los  muros  de  Cádiz  la 
opulenta,  y exclama  ante  su  grandeza  imponente: 

; Poder  inmenso!  El  descreído  en  vano 
Osa  negarlo  con  audacia  loca; 

Elocuente  tu  voz,  ronco  Océano 
Elévase  más  alta  que  su  acento; 

Que  altivas  al  herir  la  firme  roca 
Tus  olas  por  el  ábrego  impelidas, 

O cuando  humildes  á besar  la  arena 
Llegan  en  apacible  movimiento, 

((¡Dios!»  en  la  playa  y en  el  mar  resuena, 

Y «¡Dios!»  repite  en  lontananza  el  viento. 

Yo  sentí  de  placer  y de  entusiasmo 

Latir  mi  pecho,  en  la  niñez  dichosa, 

Al  contemplar  el  caudaloso  rio. 

Que  besa  el  pié  de  la  ciudad  famosa 
Do  vi  la  luz  del  sol  por  vez  primera, 

Que  en  sus  bullentes  aguas 
Te  imaginaba  el  pensamiento  mió. 

¡Cuántas  veces,  oh  mar,  allí  en  la  orilla 
Se  alzó  ráudo  mi  espíritu  á la  esfera. 

Cruzó  los  llanos  de  mi  patrio  suelo, 

Salvó  montañas,  y en  tendido  vuelo 
Por  admirarte  vino  á esta  ribera!  . 

Mas,  oh,  que  nunca  en  su  ilusión  la  mente 
Fingirse  pudo  de  tu  fiero  empuje 
El  hórrido  fragor,  ni  esa  latente 

l^erpétua  lucha  que  tu  seno  agita 

Al  contemplarte  ahora, 

Fiero,  terrible,  revolverte  insano 
Cual  hiena  aprisionada. 

Ronco  bramar  con  voz  atronadora, 

Batir  la  playa,  límite  supremo 
Que  te  trazó  la  omnipotente  mano. 

Trémula  de  pavor  mi  alma  suspira, 

Mas  recuerda  á la  par  y absorta  admira 
Los  altos  triunfos  que  al  cruzar  tus  olas 


Las  flotas  de  mi  patria  consiguieron, 
Que  acreciendo  las  glorias  españolas 
Sondas  brillantes  á la  ciencia  abrieron. 


Distintas  emociones  siente  el  poeta  al  desear  las  dulzuras  de 
El  oíoño,  que  despiertan  en  su  alma  plácidos  recuerdos,  á aque- 
llas que  La  amistad  le  inspira  al  expresar  á Ercilia  este  leal  afec- 
to de  los  pechos  nobles.  Defiere  el  moderno  cantor  hispalense,  la 
tragedia  lastimosa  de  aquellos  infortunados  amantes  Hero  y 
Leandro,  que  hallan  su  tumba  en  el  Helesponto;  repite  el  triste 
cántico  de  Safo,  la  inspirada  poetisa,  cuando  en  la  playa  del  Léu- 
cade  gime  el  olvido  del  ingrato  Faon,  y busca  su  sepulcro  en  las 
olas;  y canta  asimismo  á la  famosa  Itálica,  asunto  que  hizo  difí- 
cil el  antiguo  vate  de  la  Escuela  sevillana  desde  que  lamentó  á 
Fabio  su  soledad  y ruina. 

También  es  cultivado  por  el  Sr.  Lamarque  otro  género  de 
poesía  que  no  pertenece  al  tradicional  de  la  Escuela  sevillana, 
según  oportunamente  se  expresa  en  los  anteriores  juicios.  A él 
corresponden  las  Leyendas  que  forman  la  segunda  parte  de  su 
libro.  Estas  composiciones  llevan  los  títulos  de  La  peña  de  Mar- 
ios, Desdichas  de  una  reina  y Elvira  de  Ledesma",  á las  que  sigue 
el  romance  histórico  La  primera  vuelta  al  mundo. 

El  autor  del  prólogo  de  las  obras  poéticas  de  que  tratamos, 
congratúlase  de  que  quedarla  sin  efecto  el  Adiós  á la  lira  con  que 
da  fin  á aquélla;  y áun  anuncia  una  colección  de  Baladas  que 
han  de  formar  nuevo  volúmen,  insertando  como  muestra  de  las 
mismas,  la  que  titula  Venganza  de  un  noble.  A aquél  han  de  per- 
tenecer, sin  duda,  las  que  conocemos  por  haber  sido  publicadas  en 
un  periódico  literario  de  reconocido  concepto,  y que  llevan  el  tí- 
tulo de  Un  cueríto  de  vieja,  El  cazador,  El  hijo  espúreo  y El  señor 
feudal. 

El  Sr.  Lamarque  alcanzó  á la  vez  que  su  esposa,  en  el  mismo 
certámen  de  la  Academia  de  Lérida,  el  premio  ofrecido  á la  me- 
jor oda  A laVirgen  de  Montserrat,  «por  la  brillantez  de  sus  ideas, 
perfectamente  hermanadas  con  lo  robusto  de  la  entonación.» 

Hé  aquí  cómo  describe  el  poeta  el  tributo  de  amor  rendido  a 


la  Virgen  de  los  cielos,  y el  santuario  donde  se  venera  la  célebre 
imágen,  asunto  de  su  composición: 

;Oh  España,  ilustre  España!.... 

¿Ouó  pueblo  consiguiera 

l.áuro  más  bello  presentar  al  mundo 

Que  el  digno  lauro  (|ue  tu  sien  decora? 

Esclava  de  María 

Orgullosa  mostrabas  por  doquiera 

Eos  altos  templos  que  en  tu  amor  profundo 

A la  Madre  del  Verbo  levantabas, 

V con  santa  piedad,  nunca  extinguida, 

Insigne  ejemplo  á las  naciones  dabas. 

;Ab!  ¿Cómo  al  recorrer  las  populosas 
Ciudades  que  se  admiran  en  tu  seno, 

Tu  campiña  feraz  de  mirto  y rosas 

V de  frutos  dulcísimos  vestida, 

Fúlgidas  galas  que  le  presta  el  cielo, 

De  la  fe  no  sentir  el  puro  anhelo 

V la  esperanza  de  la  eterna  vida? 

¡Santuarios  doquier!  ¡Doquier  el  signo 
De  nuestra  santa  religión  sublime! 

Parece  que  su  vista 

l’erenne  dicha  al  corazón  imprime; 

V al  contemplar  en  silencioso  templo 
De  la  Madre  de  Dios  el  busto  santo; 

Feliz  al  cielo  se  remonta  el  alma 
Bajo  la  sombra  de  su  niveo  manto. 

Mas,  como  perla  entre  coral  luciente. 

Cual  la  cándida  estrella  de  la  aurora 
Del  grato  Abril  al  despuntar  el  dia, 

Aparece  en  su  trono  refulgente 
Una  entre  todas  peregrina  imágen 
Que  célicos  encantos  atesora. 

Contémplase  grandiosa  su  morada 
Del  elevado  Monserrat  umbrío 
En  la  peña  escarpada, 

V á la  sombra  de  fértil  enramada 
Corre  á sus  plantas  apacible  rio. 

Allí  donde  las  águilas  caudales, 

Vencedoras  del  viento. 

Entre  las  fuertes  rocas  desiguales 
Tienen  su  firme  asiento; 

Allí  en  medio  de  rústica  belleza 
Se  alza  la  mente  á la  sublime  altura, 

Qtvidando  feliz  la  tierra  impuia. 

Sueña  de  Dios  con  la  eternal  grandeza. 


254 


Rara  coincidencia  fue  en  verdad,  que  en  aquel  certamen  poé- 
tico recayeran  los  tres  primeros  premios  del  asunto  propuesto  en 
autores  residentes  en  Sevilla,  para  honor  de  esta  ciudad,  sobre- 
saliente siempre  en  los  estudios  poéticos.  El  tercero  de  aqué- 
llos lo  alcanzó  D.  Ramón  de  la  Sota  y Lastra,  por  su  leyenda  La 
expiación^  «trabajo  escogido  por  la  originalidad  de  su  concepción, 
exactas  descripciones,  especialmente  en  su  mitad  segunda,  y ser 
el  que  ha  ofrecido  de  una  manera  más  niarcada  el  verdadero  ca- 
rácter de  la  leyenda,»  según  el  parecer  de  los  jueces  del  con- 
curso. 

En  otro  de  los  verificados  más  tarde  por  la  misma  corpora- 
ción, el  año  1867,  cupo  la  suerte  al  presbítero  D.  Luis  Her- 
rera, poeta  de  la  moderna  Escuela  sevillana,  de  obtener  el  láuro 
ofrecido,  por  su  oda  en  alabanza  de  la  Virgen  de  la  Antigua,  una 
de  las  tradicionales  glorias  religiosas  de  la  ciudad  conquistada 
por  el  santo  rey  Fernando. 

Tan  venerada  imágen  es,  con  razón,  asunto  predilecto  del 
poeta  cristiano  que  ha  nacido  en  aquélla,  donde  recibe  culto 
constante. 

¿Y  quiéa,  oh  Madre,  que  por  vez  primera 
Vió  los  albores  del  naciente  dia 
Del  Bétis  en  la  mágica  ribera, 

En  la  reina  feliz  de  Andalucía, 

Al  escuchar  tu  nombre, 

Símbolo  de  su  dicha  y su  grandeza, 

Humillado  no  inclina  la  alta  frente, 

Y ante  tu  sacra  imágen  reverente, 

Do  se  retrata  tu  sublime  alteza. 

No  dobla  entusiasmado  la  rodilla, 

Cual  cumple  á un  hijo  de  tu  fiel  Sevilla? 


A.SÍ  manifiesta  su  piadoso  entusiasmo  el  presbítero  Herrera,  al 
cantar  las  glorias  y tradiciones  de  la  Madre  de  Dios  bajo  aquella 
advocación  histórica.  «Esta  composición  poética,  áun  sin  el  pre- 
mio enunciado,  ejecutoria  de  su  mérito,  dice  un  crítico  muy 
competente,  siempre  será  gallarda  y olorosa  ñor  en  el  pensil  del 
Parnaso  castellano.» 


En  el  presente  año  de  1872,  acaba  de  dar  al  público  sus  poe- 
Herrera.  Estas  son  religiosas  en  su  mayor  parte,  y 
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se  hallan  coleccionadas  en  un  elegante  volúmen  precédelas  un 
prólogo  del  Sr.  Fernandez  Espino,  aquel  juez  tan  favorable  para 
con  su  oda  religiosa  que  acabamos  de  mencionar. 

Cita  este  último,  como  preciosa  muestra  de  poesía  mística,  la 
titulada  El  alma  en  la  soledad^  compuesta  en  tina  profesión 

giosa^  eligiendo  atinadamente  para  darla  á conocer  las  siguientes 
estrofas: 


;Oh  soledad  dichosa, 

Dulce  refugio  para  el  alma  pura, 
Do  en  calma  deliciosa, 

La  paz  y la  ventura 
A torrentes  derrama  su  dulzura! 

Feliz  la  que  apartada 
Del  mundanal  bullicio  licencioso, 
En  tu  amable  morada, 

Con  su  adorado  Esposo 

Vive  en  éxtasis  puro  y misterioso. 

• * 

Y al  suave  murmullo 
Del  agua  que  resbala  mansamente, 

Y al  són  del  blando  arrullo 
De  paloma  inocente, 

Del  aura  que  sutil  besa  su  frente, 
En  apacible  sueño, 

Por  la  diestra  bendita  acariciada 
De  su  divino  Dueño, 

Y en  su  brazo  apoyada, 

Pasa  la  primavera  regalada. 


¿Quién  tu  grato  sosiego 
No  envidia,  oh  soledad?  ¿Quién  no  aborrece 
El  mundo  torpe  y ciego, 

Y la  dicha  que  ofrece 

Que  al  soplo  de  inconstancia  desparece? 

¡Oh  bosque  misterioso, 

De  inefables  delicias!  ¡oh  constante 
Estación  de  reposo. 

Para  el  pecho  anhelante 

De  esposa  virgen  y doncella  amante! 

Dichosa  tú  mil  veces. 

Alma  que  ves  lucir  tan  grata  aurora. 

(t)  Poesías  del  licenciado  D.  Luis  Herrera  y Robles,  presbítero,  catedrático  pro- 
pietario por  oposición  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Cabra.  Sevilla.  187i 


Diciiosa  tú,  que  ofreces 

El  lirio  que  enamora 

Al  dulce  esposo  que  tu  pecho  adora. 

«Así  la  encontramos,  expresa  el  erudito  prologuista,  en  los 
grandes  poetas  San  J uan  de  la  Cruz  y el  maestro  León:  si  no  siem- 
pre tan  sencilla  y suave  como  en  ellos,  si  á veces  semeja  al  arti- 
ficio de  Malón  de  Cliaide,  véncele  en  la  espontaneidad  y dulzura 
del  sentimiento,  y se  acerca  á los  otros  en  esto  y en  la  gracia  y 
frescura  de  las  imágenes.» 

Las  poesías  del  Sr.  Herrera  se  hallan  dedicadas  A la  Saiitisi- 
ma  Virgen,  y ella  es  el  mimen  cuya  inspiración  pide  para  sus 
cantos.  Natural  es,  pues,  que  el  primero  de  estos  se  ofrezca  A 
la  Inmaculada  Concepción,  en  quien  reúne  las  cualidades  de  ecle- 
siástico, poeta  é hijo  de  Sevilla,  y es  seguidor  del  gusto  é incli- 
naciones de  los  que  como  él  consagrados  al  servicio  de  Dios,  hi- 
cieron aquel  augusto  misterio  asunto  de  sus  alabanzas,  al  resu- 
citar la  poesía  en  el  suelo  hispalense. 

El  espíritu  profundamente  cristiano  que  se  revela  en  todas 
las  producciones  del  libro  que  es  objeto  de  nuestro  exámen;  el 
amor  fervoroso  de  su  autor  á la  Virgen  pura  que  ha  descendido 
triunfante  á este  valle  de  dolores. 

Entre  celajes  de  amaranto  y grana, 

Sobre  flotante  nube  vaporosa. 

Más  bella  que  el  rayar  de  la  mañana, 

Más  fragante  que  el  lirio  y que  la  rosa; 


se  expresa  en  los  siguientes  versos  de  la  oda  á que  nos  referimos: 

Aún  no  de  la  razón  la  luz  querida 
Mi  espíritu  infantil  iluminaba, 

Y ya  tu  nombre  ¡oh  Madre  de  mi  vida! 

En  él  con  grato  acento  resonaba. 

Tu  nombre,  más  suave  que  el  murmullo 
Del  aura  entre  los  plátanos  frondosos; 

Y de  Satan  contra  el  soberbio  orgullo. 

Fuerte  cual  escuadrones  belicosos. 

¡Ah!  que  mil  veces,  en  mi  amor  profundo, 

Yo  te  vi  protegiendo  mi  existencia, 
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^ pasaron  mis  años  en  el  mundo 
Bajo  el  manto  feliz  de  tu  clemencia. 

Si  la  fortuna  con  maligno  intento 
En  mi  vida  clavó  dardo  inclemente, 

Y la  triste  desgracia  con  su  aliento 
En  negras  nubes  envolvió  mi  frente, 

fluyen  las  sombras,  por  la  luz  heridas 
Del  vivo  rayo  de  tu  amor  divino, 

Y tras  las  lioras  en  dolor  sumidas. 

De  gozo  inundas  mi  mortal  camino. 

El  inspirado  sacerdote  canta  con  melancólica  filosofía,  á la 
naturaleza  en  la  hermosa  estación  que  le  presta  sus  más  ricas 
galas  j su  mayor  encanto,  y á los  vates  Silio,  Marcio  y Ennio, 
honra  de  C4ádes  y Sevilla,  al  último  de  los  cuales  pide  salude  á 
su  querido  pueblo  natal,  del  que  se  halla  ausente. 

Del  claro  apacible  Bétis 
Eli  las  frondosas  orillas, 

Al  murmullo  de  las  ondas, 

Que  al  mar  se  llevan  tranquilas, 

Saluda  á tu  ilustre  patria. 

Saluda  á la  p¿\tria  mia, 

A Sevilla  la  gloriosa, 

A mi  adorada  Sevilla. 

Dile  que  aquí  desterrado, 

Léjos  de  su  faz  querida. 

Su  amable  faz  en  mi  alma 
Está  de  contino  fija. 

Que  en  risueñas  ilusiones, 

Que  mi  espíritu  acaricia, 

Ver  me  parece  su  cielo 
De  duras  alegres  tintas, 

Sus  noches  de  dulce  calma, 

Sus  vivos  radiantes  dias, 

Su  sol,  que  produce  genios 
Que  pulsen  templadas  liras; 

Dile  que  jamas  eclipsen 
Al  sol  de  su  gloria  antigua 

Oscuras  nubes:  y dile 

jCuánto  mi  amor  le  dirial 
Dile  que  si  en  tierra  extraña 
Se  extingue  mi  triste  vida, 

Conceda  en  su  patrio  suelo 
Tumba  humilde  á mis  cenizas. 


Como  ejemplo  de  verdadera  oda  clásica,  de  «la  poesía  nacio- 
nal, que  brota  del  antiguo  y leal  espíritu  castellano,  y hiere  las 
fibras  de  todos  los  corazones  que  aman  la  libertad,  las  virtudes  y 
la  gloria,»  traslada  el  Sr.  Fernandez  Espino,  en  su  juicio  sobre  el 
mérito  del  presbítero  Herrera,  el  siguiente  fragmento,  entre  otros 
de  tan  vigorosa  entonación: 

¡Sagrada  libertad!  ¡nombre  bendito 
Por  el  dedo  de  Dios  eterno  y santo 
En  nuestras  almas  indeleble  escrito! 

¿Por  qué,  noble  español,  por  qué  no  siente 
Tu  hidalgo  [)eclio  su  poder  sagrado. 

Libre  viviendo,  para  ser  valiente, 

Viviendo  libre  para  ser  honrado? 

Y no  entre  negras  sombras 

De  torpe  error  ó de  ignorancia  envuelto, 

Libertad,  libertad  al  crimen  nombras, 

Libre  llamando  al  criminal  resuelto. 

Síg'UGse  á esta  colcccioii  de  poesías,  un  ensayo  en  el  género 
dramático,  sólo  como  tal  considerado  por  él  mismo.  Algunas  de 
sus  poesías  se  hallan  también  en  la  lengua  de  Lacio,  que  de- 
muestra poseer  profundamente. 

Hé  aquí,  en  resúmen,  las  cualidades  que,  según  el  referido 
apreciador  de  su  mérito,  resaltan  en  este  moderno  vate: 

«En  la  comedia,  y más  aún  en  todo  el  volúmen  de  poesías, 
refléjase  que  acariciaron  á su  autor  desde  su  nacimiento  los  rayos 
vivíficos  del  esplendente  sol  de  la  reina  de  Andalucía.  La  rique- 
za de  su  dicción  poética,  el  corte  de  algunas  frases,  los  modis- 
mos y la  galanura  de  su  versificación,  demuestran  claramente 
también,  que  le  son  queridos  los  poetas  de  este  suelo,  especialmen- 
te Herrera  y Rioja.  El  apellido  que  lleva  del  primero,  parece  como 
que  le  empeña  más  en  las  cualidades  indicadas:  muy  joven  toda- 
vía el  Sr,  Herrera,  pudiendo  agrandar  y enaltecer  áun  más  su 
inspiración,  no  será  extraño  que  la  posteridad  le  tenga  reservado 
el  honroso  homenaje  de  que  su  nombre  figure  con  estimación 

junto  al  muy  insigne  del  cantor  de  Eliodora,  entre  los  poetas  his- 
palenses.» 

Especial  recuerdo  merecen  en  este  lugar,  las  octavas  que  don 
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Narciso  Campillo  dedicó  A la  profesión  religiosa  de  este  sacerdote 
poeta,  su  amigo,  y las  estrofas  que  en  su  primera  misa  le  con- 
sagro, por  serlo  también,  D.  José  Lamarque  y Novoa. 

Ocupan  señalado  puesto  entre  los  individuos  de  la  moderna 
Escuela  sevillana,  D.  Cayetano  Ester,  autor  de  varias  poesías, 
quien  mostrando  como  otros  hijos  de  la  ciudad  andaluza  de  la 
época  actual,  mayor  afición  al  género  dramático  que  sus  prede- 
cesores en  aquélla,  se  ha  dado  á conocer  en  la  escena  con  éxi- 
to. D.  hrancisco  Escudero  y Perosso  escritor  conocido  por 
otios  trabajos  bibliográficos  de  índole  filosófica,  y asimismo  ins- 
pirado á veces  por  la  armoniosa  musa  de  su  país  natal,  y D.  Gon- 
zalo feegovia  y Ardizone,  el  cual  ha  probado  ya  de  igual  manera 
su  mimen  poético. 

Entre  las  composiciones  que  conocemos  del  segundo  de  los 
nombrados,  creemos  deber  citar  sus  dos  sonetos,  titulado  el  uno 
Sobre  la  tumba  del  malogrado  poeta  D,  Luis  Valladares  y Garriga, 
y el  otro  El  siglo  xvi.  Copiamos  éste,  consagrado  á Oervántes, 
por  el  interes  que  ofrece  su  asunto: 

Cada  siglo  en  un  símbolo  se  encierra: 

Cada  pueblo  su  gloria  á un  hombre  toma; 

A Homero  Grecia  y á Virgilio  Roma, 

A Dante  Italia,  á Sakspeare  Inglaterra. 

Grande  era  España;  rayo  de  la  guerra; 

Su  brazo  poderoso  al  mundo  doma; 

Más  grande  aún  cuando  en  su  Oriente  asoma 
El  sol  del  genio  que  alumbró  á la  tierra. 

¡Soberbia  edad  que  ostenta  por  blasones 
A San  Quintin  y á Otumba  y á Lepanto; 

Que  de  Lassos  y Herreras  y Leones, 

Oyó  vibrar  el  armonioso  cantol 
¡inmenso  siglo!  ¡siglo  de  gigantes, 

Que  abrió  Colon  y que  cerró  Cervántes! 

Merecedores  son  nsinnsmo  de  sennl^dn  mención,  los  que  por 
su  juventud  están  llamados  á sostener  por  largo  tiempo  el  buen 
nombre  de  la  misma  Escuela,  y han  de  enriquecerla,  sin  duda,  con 

nuevos  triunfos 

(1)  Este  escritor  distinguido  falleció  en  Sevilla  el  dia  24  de  Junio  de  4874. 

(2)  Hallábase  entre  éstos,  un  estudiosolhijo  de  Sevilla,  D.  Rafael  Alvarez  y San- 
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A estos  jóvenes  ilustrados,  ya  predilectos  de  la  musa  del  Bé- 
tis,  ningunas  frases  más  oportunas,  aunque  evocan  un  recuerdo 
de  ellos  muy  sabido,  que  las  expresadas  en  ciertas  hermosas  déci- 
mas por  una  inspirada  poetisa,  ya  nombrada,  de  la  moderna  Es- 
cuela hispalense 


Nobles  son  las  tradiciones: 

Sabéis  que  nobleza  obliga, 

\ 

¡Fuera  nuestra  voz  lo  bastante  autorizada  para  extender  de- 
bidamente el  buen  nombre  adquirido  por  no  escasos  perseveran- 
tes y modestos  cultivadores  del  estudio  y de  la  poesía,  residentes 
en  la  capital  andaluza,  así  como  el  de  aquellos  que  por  su  edad 
juvenil,  por  sus  dotes  sobresalientes  é inspiración  verdadera,  ofre- 
cen fundadas  esperanzas  de  merecer  igual  concepto  en  tiempo 
muy  cercano! 

Algunos,  los  que  hoy  figuran  en  primera  línea  en  la  moder- 
na Escuela  poética  sevillana,  y de  quienes  hemos  tratado,  mer- 
ced al  largo  ejercicio  en  el  estudio  y cultivo  de  las  letras,  á las 
brillantes  y repetidas  muestras  de  su  ingenio,  son  sin  duda  tan 
conocidos  y admirados  en  las  orillas  del  Bétis,  como  en  las  del 
Manzanares,  y en  todo  lugar  donde  existan  amantes  y apasiona- 
dos de  las  buenas  letras  españolas. 

Sensible  es,  sin  embargo,  que  algunas  veces  se  consideren 


chez  Surga,  fallecido  el  dia  4 de  Noviembre  del  año  1 872.  Sensible  es  para  las  letras, 
y en  especial  las  hispalenses,  la  pérdida  de  este  joven  distinguido,  queá  la  edad  de 
veinticuatro  años  en  que  ha  bajado  al  sepulcro,  siendo  doctor  en  la  facultad  de 
filosofía  y letras,  y licenciado  en  la  de  derecho,  desempeñaba  cumplidamente  la 
asignatura  de  lengua  árabe  eii  la  Universidad  de  su  patria.  Quisiéramos  poder 
apreciar  en  nuestra  Memoria,  como  un  tributo  merecido,  ya  que  por  desgracia 
la  muerte  le  coloca  entre  los  que  hacemos  objeto  de  nuestras  apreciaciones,  el 
méiito  que  como  poeta  y escritor  de  otros  géneros,  adornaba  al  malogrado  Alvarez 
y Sánchez  Surga;  pero,  no  siéndonos  posible  verificarlo  cumplidamente  en  breve 
espacio,  renunciamos  á pesar  nuestro,  á tan  j ustificado  deseo.  Las  notables  cuali- 
dades que,  según  nuestras  noticias,  concurrían  en  el  joven  poeta,  hacen  más  de 
sentir  su  falta,  porque  hubiera,  sin  duda,  contribuido  con  nuevas  producciones  de 
su  ingenm  á enriquecer  el  moderno  Parnaso  de  Sevilla. 

n Doña  Antonia  Diaz  de  Lamarque.  Décimas  leídas  en  la  apertura  del  salón  de 
la  Sociedad  protectora  de  las  Bellas  Artes. 


tos  del  H intelectual,  de  los  adelau- 

oerMc hí  P”  “ ««pí'ita  centralizador,  tau 

perjudicial  como  injusto,  sólo  por  vivir  alejados  de  la  córte 

on  e son  más  piopagadas  las  obras  de  ingenio,  y donde  habitan 

y a uyen  ios  que  en  la  misma  suelen  hallar  más  fácil  y llano  el 

camino  que  conduce  á adquirir  modestamente  y con  justificado 

motivo,  un  concepto  digno  que  premie  sus  desvelos,  laboriosidad 
y constancia. 

íso  deben  considerarse,  en  nuestro  sentir,  como  seguidores 
de  la  escuela  que  estudiamos,  algunos  otros  poetas  que,  si  bien 

á veces  revelan  el  estilo  de  aquélla,  no  ofrecen  constantemente 
un  carácter  determinado. 


Al  emprender  el  presente  trabajo,  léjos  ha  estado  de  nuestro 
intento  pretender  una  gloria  exclusiva,  y menos  preferencia  al- 
guna del  sistema  poético  observado  por  los  vates  sevillanos, 
sobre  cualquier  otro,  porque  admiramos  siempre  al  verdadero 
genio  en  sus  varias  maneras  de  manifestarse.  Procuramos,  pues, 
sin  la  parcialidad,  que  ningún  provecho  proporciona,  hacer  evi- 
dentes las  excelencias,  las  virtudes  literarias,  que  creemos  ad- 
vertir en  los  sostenedores  del  lenguaje  de  las  musas,  tal  como 
lo  sublimó  Herrera;  y sin  que  dejemos  de  reconocer,  á la  vez  que 
los  defectos  que  con  justo  motivo  pueden  señalarse  en  algunos 
de  aquéllos,  el  mérito,  las  ventajas  con  que  se  ofrecen  los  que  han 
seguido  y siguen  otros  principios  y doctrinas. 

Pensamos  que  no  se  halla  fuera  de  lugar  esta  observación, 
para  los  que  nos  creyeran  poseídos  de  ciega  y excesiva  pasión  por 
una  Escuela  determinada;  por  la  que  ahora  excita  nuestro  interes 
y simpatía,  justificados,  sin  duda,  por  el  renombre  que  alcanza,  y 
el  aplauso  que  merece  de  los  amantes  de  nuestras  glorias  en  las 
letras. 

Así,  pues,  admirando  siempre  la  verdadera  expresión  del  sen- 
timiento en  el  lenguaje  de  la  poesía,  cualesquiera  que  sean  los 
rumbos  que  tome,  cuando  camina  con  la  verdad  y la  belleza,  sin  la 
que  no  existe  el  arte;  juzgamos  que  hay  algunos  cultivadores 
del  mismo,  que,  sin  sujeción  á sistemas  dados,  recorren  libremen- 


te  los  campos  de  la  fantasía,  mostrando  algunos  destellos  de 
la  Escuela  nacida  en  la  capital  andaluza. 

Hállase  en  este  caso,  á juicio  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos 
el  reputado  literato  D.  Manuel  Cañete,  nacido  también  en  aqué- 
lla. «Es  uno  de  aquellos  poetas,  dice,  que  mantienen  vivos  en  la 
córte -el  carácter  j el  espíritu  de  la  Escuela  de  Sevilla.»  Recono- 
ce, sin  embargo,  «que  su  inspiración  le  pertenece  á él  sólo.» 

Egregio  y esclarecido  representante  de  la  mencionada  Escue- 
la, es  considerado  por  algún  otro  crítico,  D.  Gabriel  García  Tassa- 
ra,  bijo  de  Sevilla,  y excelente  lírico  de  nuestros  tiempos;  advir- 
tiendo á la  vez,  que,  no  muy  fiel  á las  tradiciones  de  la  misma, 
se  aparta  y distingue  notablemente  de  ella 

Algunos  otros  cultivadores  de  las  musas  que  ban  conquistado 
un  notable  concepto,  pudieran  acaso  ofrecerse  con  iguales  carac- 
téres,  así  como  los  que,  también  sevillanos,  se  diferencian  por  su 
peculiar  estilo,  cual  acontece  con  el  malogrado  D.  Gustavo  A. 
Bequer,  cantor  melancólico  y lleno  de  sentimiento;  pero  limitán- 
donos á nuestro  propósito  de  abstenernos,  en  este  período  de  nues- 
tro siglo,  de  toda  apreciación  propia,  sólo  indicaremos,  por  últi- 
mo, la  que,  con  respecto  á otros  poetas  que  se  ballaij  en  caso  aná- 
logo á los  primeros,  expresa  un  ilustrado  escritor  que  ba  becbo 
detenido  estudio  de  la  actual  Escuela  poética  de  Sevilla 

Refiriéndose  primeramente  á la  Sra.  Doña  Gertrudis  Gómez 
de  Avellaneda,  dice:  «Debemos  de  manifestar  que  por  más  que 
esta  insigne  escritora  baya  pasado  algunos  años  de  su  primera 
juventud  bajo  el  claro  cielo  del  clima  del  Guadalquivir,  y á pe- 
sar de  que  su  libro  (Devocionario  nuevo  y completísimo  en  prosa  y 
verso)  ba  visto  la  luz  pública  en  esta  ciudad,  donde  desde  hace 
mucho  tiempo  tiene  fijada  su  residencia,  sus  composiciones  líri- 
cas _no  presentan  todos  los  caracteres  propios  de  la  Escuela  sevi- 
llana. Lo  mismo  puede  decirse  de  los  jóvenes  poetas  D.  Federico 
Utrera,  D.  Cayetano  Ester  y D.  Pascual  Vicent,  que  á pesar  de 
su  educación  y residencia  en  Sevilla,  se  apartan  mucho  en  la 

(<)  La  literatura  española  en  los  años  de  1856  á 1859.  Artículos  literarios. 

(2)  Tan  ilustre  poeta  ha  dejado  de  existir  el  dia  14  de  Febrero  de  1875. 

(3)  D.  Luis  Vidart.  La  Escuela  poética  de  Sevilla.  Revista  de  España. 


111  ole  general  de  sus  composiciones,  de  todas  las  teorías  en  esta 

ciudad  dominantes.  Y por  el  contrario,  las  poesías  de  los  vates 

cordobeses  Sres.  Pavón,  Marqués  de  Cabriñana  y García  Love- 

ra,  pueden  considerarse  más  cerca  de  la  Escuela  sevillana  que  de 

la  dyeccion  poética  que  hoy  domina  en  la  antigua  córte  de  los 
cantas  agareuos.» 


Otio  autorizado  crítico  juzga  de  igual  manera  al  expresado 
Marqués,  en  ocasión  de  haber  éste  publicado  sus  poesías  en  Ma- 
drid, consignando  haber  hecho  sus  estudios  en  la  ciudad  sevilla- 


na, y deber  á su  apacible  clima  «el  suave  aliento  que  las  embe- 
llece.» D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  juez  también  de  suma 
competencia,  en  el  prólogo  que  precede  á las  obras  poéticas  de 
este  distinguido  cordobés  juzga  que  éstas  «son  la  manifesta- 
ción franca  y abierta  de  sentimientos,  ya  tiernos,  ya  místicos, 
ya  heroicos,  que'  han  brotado  del  alma  al  calor  del  suelo  natal. 


¿Quién  no  ve  en  ellas,  anade  recordando  las  exageraciones  de  la 
Escuela  de  Góngora,  el  sello  de  una  educación  literaria  esmera- 
da, que  no  permite  á la  imaginación  desmandarse  buscando  sen- 
das aventuradas,  en  que  puede  el  ingenio  perderse  ó estragarse?» 

El  literato  sevillano  D.  Luis  Segundo  Huidobro,  á quien  tam- 
bién se  debe  el  exámen  de  las  producciones  del  citado  Marqués, 
opina,  que  «las  descripciones  de  éste,  llevan  en  el  más  alto  gra- 
do el  carácter  de  lo  que  algún  eminente  crítico  ha  llamado  la  Es- 
cuela cordobesa.» 

Algún  sabor  de  la  sevillana  conservan  á veces,  en  nuestro 
sentir,  las  obras  del  digno  descendiente  de  Góngora  y de  Argote 
de  Molina;  y no  dejando  advertirse,  asimismo,  ciertos  l’asgos  ca- 
racterísticos de  los  seguidores  del  ilustre  maestro  Herrera,  por 
más  que  en  general  recuerde  el  especial  estilo  de  la  que  acaudi- 
lló aquel  otro  célebre  ingenio  nacido  en  la  patria  de  Séneca  y 
Lucano;  entendiéndose  que  no  nos  referimos  al  que  fué  llamado 
culto,  tan  propagado  un  tiempo,  sino  al  usado  también  muchas 
veces  con  tanto  gusto  y sencillez  por  el  cantor  de  Angélica  y Me- 


(1)  D.  José  Fernandez  Espino. 

(2)  Poesías  de  D.  Ignacio  M.  Martinez  de  Argote  y Salgado,  marqués  de  Cabriña- 
na  del  Monte.  Madrid,  i 866. 


doro,  y que  tanto  distingue  á los  que  luégo  y en  la  época  mo- 
derna, han  sostenido  y sostienen  el  lustre  de  las  letras  cordobesas. 

Ejemplo  ofrecen  en  el  dia  de  ese  gusto  delicado  que  se  halla 
impreso  en  las  obras  de  algunos  modernos  vates  cordobeses,  las 
composiciones  delicadas  y tiernas  de  un  modesto  autor,  á quien 
sólo  por  las  mismas  conocemos,  D.  Antonio  Fernandez  Grilo. 
Preséntanse  á veces  con  la  entonación  robusta,  majestuosa  y 
grandilocuente  de  Herrera;  mas  por  lo  común,  es  el  poeta  de  sen- 
timiento, el  cantor  cristiano  que  publica  con  sencilla  y candorosa 
expresión  los  puros  goces  del  hogar  doméstico,  el  amor  filial  y 
el  del  pueblo  en  que  nació,  la  fe  tradicional  de  nuestros  mayores, 
las  impresiones  y afectos  religiosos  que  viven  y vivirán  cons- 
tantemente en  nuestra  patria;  es,  en  fin,  fervoroso  propagador 
de  las  excelencias  de  la  Madre  de  Jesús. 

Creemos  que  no  es  inoportuno  al  mencionar  las  obras  poéticas 
con  que  en  la  época  moderna  ha  dado  á conocer  Sevilla,  que  man- 
tiene viva  y constante  la  inspiración  de  sus  cantores  en  todo 
género  de  producciones  del  mimen,  consagrar  un  recuerdo  en 
este  sitio,  á aquella  que  dió  á luz  en  sus  prensas  há  pocos  años, 
y que  bien  puede  considerarse  de  una  completa  originalidad.  Nos 
referimos  á las  Fábulas  ascéticas  del  presbítero  D.  Cayetano  Fer- 
nandez individuo  de  la  Real  Academia  sevillana  de  Buenas 
Letras  y hoy  también  de  la  Real  Española.  Esta  clase  de  compo- 
siciones tiene  por  objeto  generalmente,  ofrecer  una  enseñanza 
moral,  una  lección  inspirada  por  los  preceptos  cristianos.  Las  de  la 
colección  del  Sr.  Fernandez,  encierran  un  pensamiento  ascético,  y 
recuerdan  por  su  doctrina  las  parábolas  del  Dios-Hombre.  «Cier- 
to es  que  las  parábolas,  dice  el  mismo,  no  son  idénticamente  fá- 
bulas, atendida  la  índole  especial  de  estos  poemas,  pero  les  falta 
muy  poco;  y yo  de  buen  grado  hubiera  hecho  de  todas  las  del 
Evangelio  otras  tantas  fábulas,  si  un  respeto,  bien  justo,  no  me 
hubiese  impedido  alterar  en  lo  más  mínimo  el  sagrado  texto.» 

Como  una  muestra  del  estilo  y gusto  poético  del  sacerdote (*) 

(*)  Fábulas  ascéticas  en  verso  castellano  y en  variedad  de  metros,  por  D.  Cayetano 
Fernandez,  de  la  congregación  del  Oratorio,  y de  la  Real  Academia  sevillana  de 
Buenas  Letras.  Sevilla,  1864. 
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fabulista  citaremos  su  composición  La  Azucena,  la  cual  revela 
laber  sido  inspirada  en  el  suelo  en  que  tuvo  su  cuna  el  célebre 
cantor  de  las  llores,  quien  al  contemplarlas,  siente  j expresa  los 
mas  bellos,  delicados  y filosóficos  pensamientos.  Hállase  en  el 
mismo  caso  que  esta  fábula,  la  que  sobresale  por  su  hermoso  pen- 
samiento, y titula  hl  Girasol:  demuestra  en  ella  que  <da  virtud 
de  la  presencia  de  Dios  hace  al  hombre  recto  y feliz»  («). 

También  tuvo  su  cuna  en  Sevilla,  y en  ella  se  distinguió  hace 
años  por  su  númeu,  otro  Académico  de  la  Española,  D.  Fermin 
de  la  Puente  y Apecechea,  justo  apreciador  de  la  poesía  cultivada 
por  los  ingenios  andaluces.  Complácenos  recordar  en  este  para- 
je al  excelente  traductor  de  la  Eneida  de  Virgilio,  tan  celoso  de 
las  glorias  literarias  de  la  ciudad  en  que  nació,  y cuya  inspira- 
ción poética  y delicados  sentimientos  se  revelan  en  aquella  de 
sus  composiciones  de  tan  grato  perfume,  que  tituló  La  corona 
de  Flora 

(í)  El  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro,  en  un  artículo  publicado  en  \di Ilustración  Espa- 
ñola y Americana  (1875),  y bajo  el  título  de  Un  Obispo  Poeta^  ha  consagrado  al  doc- 
tor D.  Sebastian  Herrero  y Espinosa,  que  en  la  actualidad  lo  es  de  Cuenca,  un  hon- 
roso y merecido  recuerdo,  considerándole  como  cultivador  de  la  poesía,  en  la  que 
tomó  por  modelo  á los  ingenios  de  la  docta  Escuela  sevillana.  Las  pruebas  que  su 
ilustrado  biógrafo  ofrece  del  mimen  poético  de  este  digno  prelado,  nos  mueven  á 
mencionarle  en  este  lugar,  como  justo  tributo  á su  claro  talento,  que  con  tanta 
autoridad  estimulaba  el  ya  mencionado  poeta  antequerano  D.  Juan  Capitán,  con 
los  versos  siguientes: 

Todo  Guadalquivir  triunfos  espera 
Del  que  enlaza  el  coturno  castellano 
Con  el  verde  laurel  de  la  ribera. 

(2)  En  el  tomo  perteneciente  al  mismo  año  1875  de  la  Ilustración  Española  y 
Americana,  ántes  citada,  se  encuentra  una  prueba  más  del  entusiasmo  y diligen- 
cia del  escritor  á que  nos  referimos,  por  todo  cuanto  redunde  en  gloria  de  las 
letras  sevillanas.  Insértanse  en  aquella  notable  publicación,  las  inscripciones  la- 
tinas colocadas  en  las  sepulturas  de  Lista  y Reinoso,  debidas  á D.  Antonio  Martin 
Villa,  cuya  notable  erudición  hemos  tenido  ya  ocasión  de  reconocer,  y que  se 
hallan  en  el  panteón  de  hijos  ilustres  de  Sevilla,  en  la  iglesia  de  su  Universidad. 
Estos  epitafios,  que  demuestran  el  profundo  conocimiento  de  su  autor  en  el  idio- 
ma del  Lacio,  han  sido  traducidos  y parafraseados  en  verso  castellano  por  el 
Sr.  Puente  y Apecechea.  Bien  quisiéramos  trasladar  á este  paraje,  tanto  las  octa- 
vas en  que  se  amplian  los  pensamientos  de  las  inspiradas  inscripciones,  como 

estas  mismas,  si  su  extensión  nos  lo  permitieran. 

D.  Fermin  de  la  Puente  ha  fallecido,  después  de  escritas  las  anteriores  líneas. 

el  dia  20  de  Agosto  de  4875. 
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No  dejaremos  de  hacer  mención,  al  tratar  de  los  poetas  que 
actualmente  sostienen  el  buen  nombre  de  la  Escuela  sevillana, 
de  una  de  las  pruebas  más  notables  que  ofrecen  de  su  cons- 
tante propósito  de  difundir  y conservar  las  glorias  de  aquélla, 
renovando  la  memoria  de  los  tiempos  de  Halara,  Pacheco  y Ar- 
guijo,  en  los  que  tanto  dominaba  el  espíritu  de  asociación,  el 
cual  más  recientemente  congregó  también  á otras  privilegia- 
das inteligencias,  para  regenerar  el  arte  poético  en  la  patria  de 
Herrera. 

/ Há  pocos  años,. abríase  á los  hombres  de  saber  y apasionados 
de  las  musas,  residentes  en  la  misma,  la  morada  de  uno  de  sus 
más  conceptuados  poetas  y eruditos,  á quien  ya  hemos  nombrado, 
D.  Juan  José  Bueno,  para  en  ella  rendir  noble  culto  á las  letras 
y admirar  las  obras  maestras  de  nuestros  clásicos,  honrándolos 
dignamente.  Inútil  es  encarecer  la  influencia  que  en  los  adelan- 
tos del  saber  ejercen  estas  doctas  reuniones  donde  se  aviva  el  es- 
tímulo, se  acrecienta  el  entusiasmo,  se  ensanchan  los  conocimien- 
tos, se  establece  una  noble  y justificada  emulación  y halla  á la 
vez  el  espíritu  grato  solaz  y esparcimiento.  Encontrábalos  aque- 
lla sociedad  ilustrada  como  objeto  de  su  preferencia,  en  la  poesía; 
y sobre  todo,  en  aquella  tradicional  que  no  ha  perdido  el  sello  de 
perfección  y limpieza  que  le  imprimieron  los  insignes  vates  se- 
villanos del  siglo  XVI  y xvii. 

Un  escritor  extranjero,  también  poeta,  Mr.  de  Latour,  amante 
de  nuestras  glorias  literarias  y que  ha  estudiado  las  de  nuestros 
pueblos  del  mediodía,  y con  especial  predilección  las  del  hispa- 
lense describe  una  de  las  amenas  é instructivas  reuniones 
mencionadas,  de  aquellas  á que  tuvo  la  suerte  de  concurrir,  de- 
mostrando su  buen  gusto,  así  como  poseer  exacto  conocimiento 
de  los  progresos  intelectuales  que  desde  épocas  anteriores  se  ad- 
vierten en  nuestros  estudios  de  vario  género; 

• Con  su  estilo  elegante  y atractivo,  recuerda  el  ilustrado  es- 
critor francés,  los  poetas  que  fueron  sucesivamente  mostrando  su 
inspiración  y su  genio;  traduce  á su  idioma  algunos  fragmentos 


(')  L’Espagne  religieuse  et  litteraire.  París,  \S6'6.  Publicóse  también  en  Sevilla 
un  libro  sobre  La  Tertulia  de  D.  .Tuan  José  Bueno. 


de  las  obras  dadas  allí  á conocer,  y manifiesta  sus  gratas  impre- 
siones.  ^ ^ 

Ante  aquella  escogida  concurrencia  de  literatos,  pintores,  es- 
cultores, catedráticos,  académicos  y periodistas,  ofrece  al  mis- 
mo br.  Bueno,  inaugurando  la  interesante  velada  literaria,  con 
la  lectura  de  una  epístola  familiar,  dirigida  á sus  tertulianos,  re- 
comendando el  estudio  de  nuestras  antiguas  obras  clásicas,  tanto 
de  célebres  poetas  como  de  afamados  pintores.  Agrádale  oir  al 
expre&ado  cronista  la  lectura  de  las  noticias  biográficas  del  d/vÍHo 
Heirera,  debidas  al  vate  y pintor  Pacheco,  y copiadas  del  pre- 
cioso original  del  Libro  de  descripción  de  ilustres  y memorables  va- 
iones,  y presentar  después,  recitando  sus  propias  inspiraciones, 
á los  poetas  allí  congregados.  Lo  verifica  primeramente  D.  Mi- 
guel de  los  bantos  Alvarez,  con  un  sentido  soneto;  á continuación, 
una  celebridad  contemporánea  en  el  arte  escénico,  y de  reputa- 
ción merecida  como  verdadero  poeta,  cuya  pérdida  para  las  glo- 
rias de  aquél  señaladamente,  se  ba  hecho  sentir  no  há  mucho, 
D.  Julián  Romea,  cautiva  á todos  con  su  notable  oda  A la  muerte 
de  Jesús,  asunto  que  trae  con  oportunidad  á la  memoria  de  su  au- 
ditorio la  magnífica  producción  de  Lista;  porque  no  desmerece 
de  ella,  en  nuestro  sentir,  en  la  inspiración  cristiana  é intensa 
fe  que  revela  su  autor.  Interrumpida  la  lectura  de  las  obras  poé- 
ticas, por  la  de  una  curiosa  memoria  de  D.  Francisco  Tubino  so- 
bre ciertos  manuscritos  árabes,  D.  Juan  Justiniano,  el  cantor  de 
Roger  de  Flor,  recita  luégo  su  oda  El  poeta,  dedicada  al  mismo  ' 
Mr.  de  Latour,  y que  forma  parte  de  su  colección  de  poesías,  se- 
gún dejamos  indicado. 

El  instruido  literato  extranjero  no  es  cronista  solo  de  esta  se- 
sión literaria.  Complácese  también  en  consignar  el  agradable  re- 
cuerdo que  le  despiertan  otras  celebradas  también  en  la  vivienda 
del  Sr.  Bueno,  donde  hallaba  nuevas  fisonomías,  nuevos  lecto- 
res, «y  alguna  circunstancia  que  despertase  la  atención  y diese 
alas  al  pensamiento,»  tanto  en  asuntos  literarios,  como  artísticos. 

Traduce  algunos  fragmentos  de  la  oda  que  elogia,  al  pintor 
del  cielo,  la  cual,  destinada  á figurar  en  la  Corona  poética  de  este 
célebre  varón,  conoce  entónces,  debida  á D.  José  Fernandez  Es- 
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pino.  Igual  distinción  merece  la  elegía  que  oye  leer  al  Marqués 
de  Auñon,  heredero  de  un  nombre  glorioso  en  las  letras.  No  ol- 
vida al  estudioso  poeta  sevillano  D.  José  ,Velazquez  y Sánchez, 
cuyas  composiciones,  al  ménos  las  que  conocemos,  no  ofrecen,  á 
nuestro  juicio,  el  carácter  de  las  de  aquella  Escuela,  mencionan- 
do la  de  tan  original  pensamiento,  que  titula  Las  peripecias  del 
amor^  en  la  que  se  ofrece  el  distinto  lenguaje  con  que  se  expresa 
este  afecto  en  nuestra  patria  en  los  siglos  que  desde  el  xv  se  han 
venido  sucediendo.  Trae  á su  memoria,  para  alabar  su  mérito, 
dos  inspiradas  odas  de  D.  Fernando  de  Gabriel,  una  de  las  cua- 
les es  aquella  á que  nos  referimos,  y en  que  «enumera  con  justo 
sentimiento  de  orgullo  todos  los  nobles  guerreros  que  en  España 
han  sido  al  mismo  tiempo  gloriosos  poetas.» 

No  deja  tampoco  de  mencionar,  por  último,  la  lectura  con 
que  se  daba  fin  á cada  sesión,  y que  se  hacia  de  algunas  páginas 
de  nuestros  clásicos  autores,  especialmente  de  la  obra  inmortal 
de  Cervántes,  despertando  siempre  de  nuevo  la  admiración  hácia 
este  asombroso  genio  de  la  patria. 

Parécele  con  razón  al  distinguido  autor  francés,  al  abandonar 
la  vivienda  del  literato  sevillano,  donde  tan  gratas  discurrían  las 
horas  en  las  avanzadas  de  la  noche,  por  las  desiertas  calles  de  la 
ciudad  andaluza,  «no  poder  distinguir  el  presente  del  pasado, 
confundir  lo  que  había  oido  leer  en  un  libro  antiguo,  con  lo  que 
acababa  de  oir  recitar  á su  mismo  autor.  Si  se  me  hubiese  pre- 
guntado, añade,  de  dónde  salía,  acaso  hubiera  respondido;  del 
taller  del  maestro  Pacheco.» 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  refiriendo  á nuestra  vez  las 
útiles  y placenteras  tareas  á que  se  congregaban  en  época  recien- 
te los  cultivadores  de  las  letras,  y en  particular  de  la  poesía,  en 
el  pueblo  que  siempre  ha  sido  notable  centro  de  ilustración;  por- 
que de  este  modo  se  marca  y evidencia  el  espíritu  que  éste  con- 
serva vivo  y poderoso  para  no  decaer  un  punto  en  su  predilec- 
ción por  las  letras  y las  artes. 

De  otro  modo  y en  forma  distinta,  vemos  también  confirma- 
dos tan  plausibles  afanes  en  los  tiempos  modernos.  En  diversas 
ocasiones,  ya  en  esas  en  que  algún  suceso  notable  de  actualidad 
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despierta  el  priblico  Ínteres,  ya  para  honrar  la  memoria  de  un 
^ aron  igno,  o un  acto  generoso  y espléndido,  hanse  asociado  los 
conservadores  de  la  inspiración  poética  en  la  ciudad  del  Bétis, 
con  el  noble  objeto  de  celebrar  de  consuno  cualquiera  de  aquellos 
acontecimientos  extraordinarios.  Entre  otros  que  acaso  no  ten- 
gamos presentes,  aquel  infausto  de  que  ya  hicimos  mérito,  la 
muerte  del  sábio  Lista,  la  restauración  del  monasterio  de  la  Rá- 
• ida,  la  de  la  capilla  Real  de  la  Virgen  de  Valme,  fabricada  por 
el  santo  rey  Fernando,  la  erección  de  un  monumento  dedicado  al 
insigne  Murillo  en  su  patria,  la  llegada  á su  recinto  de  egregios 
personajes;  han  despertado  los  ecos  de  las  liras  de  los  antiguos 
ingenios,  para  perpetuarles  de  un  modo  digno,  en  selectas  colec- 
ciones de  inspirados  cantos,  que  llevan  el  nombre  de  Coronas  poé- 
ticas Los  mismos  vates  hispalenses  han  concurrido  á su  vez  con 
el  contingente  de  su  genio  á las  formadas  en  la  córte  ó en  otras 
localidades  por  diversos  motivos,  dando  honrosa  representación 
á su  afamada  Escuela  poética,  así  como  en  sus  publicaciones  de- 
este género  les  ha  sido  grato  aceptar  la  concurrencia  de  cuantos 
se  distinguen  en  el  cultivo  de  la  moderna  lírica  española.  En  to- 
das las.  expresadas  ántes,  figuran  los  nombres  de  los  poetas  ya 
mencionados,  y de  algunos  otros,  también  hijos  de  Sevilla,  si 
no  nos  equivocamos,  que  no  han  querido  dejar  de  contribuir  á 
ensalzar  los  hechos  dignos  de  loa,  como  son  el  novelista  de  con- 
cepto D.  Alejandro  Benisia,  y el  celoso  investigador  de  las  anti- 
güedades literarias  y-  artísticas  de  la  ciudad  sevillana,  D.  Anto- 
nio Gómez  Aceves.  También  á alguna  de  las  mismas,  ha  acudi- 
do, ganoso  de  expresar  su  entusiasmo  por  nuestras  glorias,  con 
sus  producciones  poéticas,  inspiradas  por  la  musa  de  su  patria, 
el  ya  citado  literato  francés  Mr.  Antonio  de  Latour. 

Hemos  procurado  señalar,  aunque  no  siempre  con  la  deten- 
ción que  hubiéramos  querido,  quiénes  son  los  que  sostienen  en 
la  actualidad  las  honrosas  tradiciones  de  la  Escuela  poética  de 

(O  Puede  contarse  también  en  este  número  La  mejor  corona,  loa  que  en  el  año 
1868  fue  puesta  en  escena  en  Sevilla,  para  conmemorar  al  insigne  Calderón  de  la 
Barca,  y escrita  por  el  celebrado  autor  de  El  tanto  por  ciento,  D.  Adelardo  Lopez- 
de  Ayala,  en  colaboración  con  varios  poetas  de  aquella  ciudad. 


270 


Sevilla;  sujetándonos  en  la  apreciación  de  su  mérito,  á extraños 
juicios,  con  intención  deliberada.  No  nos  pertenece,  pues,  el 
acierto  con  que  bajan  sido  emitidos,  superior  en  todo  caso  al 
que  nos  hubiera  inspirado  nuestro  buen  deseo,  más  que  nuestra 
escasa  suficiencia  y ninguna  autoridad. 

Si,  como  es  posible,  por  sernos  desconocidos,  pero  nunca  por 
intencional  omisión,  hemos  dejado  de  conceder  lugar  oportuno  j 
merecido  entre  aquéllos,  á algún  otro  moderno  vate  de  tan  glo- 
riosa Escuela,  que  sabe  honrarla  asimismo  con  sus  cantos,  halle 
anticipada  disculpa  en  esta  declaración  sincera  de  tal  falta,  de 
quien  siente  vivísima  satisfacción  en  manifestar  á cuantos  á 
aquélla  pertenecen  sus  simpatías,  y consignar  los  merecimientos 
de  todos  los  que  concurren  á sostener  el  buen  nombre  del  arte 
poético  con  tanta  brillantez  cultivado  en  el  hermoso  pueblo  de  la 
antigua  Vandalia. 

Grato  ha  de  ser  sobremanera  á cuantos  ven  con  legítimo  or- 
gullo los  adelantos  de  las  letras  patrias  en  la  edad  presente,  los 
que  alcanza  la  poesía  sevillana  en  la  actualidad  por  sus  fieles 
cultivadores. 

«Sería  por  extremo  doloroso,  dice  muy  oportunamente  un  jui- 
cioso apreciador  de  aquéllos  (*>,  que  en  la  ciudad  que  vio  florecer 
á Al-Motadid  y á Ibn-Said , á los  líricos  doblemente  excelsos  de  la 
régia  estirpe  de  los  Abbadidas,  y á tantos  otros  cantores,  honor  de 
la  España  árabe;  que  escuchó  después  entusiasmada  las  sublimes 
inspiraciones  de  Herrera  y de  Rioja,  y los  claros  acentos  de  Jáu- 
regui,  Arguijo,  Alcázar,  Cetina  y otros  no  ménos  dignos  de  re- 
cuerdo; y finalmente,  que  vio  no  há  mucho  renovada  su  gloria 
por  los  Listas  y Reinosos,  los  Arjonas  y Blancos,  los  Castros  y 
Roldanes,  dejara  de  abrigar  dentro  de  sus  muros  en  la  época  pre- 
sente á poetas  dignos  de  continuar  su  espléndida  historia  litera- 
ria. Mas  como  esto  no  podia  ser,  no  ha  sido,  y no  pocos  nombres 
de  verdaderos  y eminentes  vates,  son  prueba  irrecusable  de  que 
el  genio  vivificador  que  tanto  elevó  en  el  concepto  de  propios  y 
extraños  á la  célebre  metrópoli  andaluza,  no  sólo  no  se  ha  extin- 

D.  Fernaado  de  Gabriel.  Prólogo  de  las  poesías  de  D.  José  Latnarque. 
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guido,  sino  que  alzándose  pujante  y lleno  de  vida,  alcanza  cada 
la  nuevos  triunfos,  y ciñe  con  nuevos  laureles  la  tantas  veces 
aureada  frente  de  la  reina  del  Guadalquivir.)/ 

Nada  más  añadiremos  por  nuestra  parte  á la  exacta  y hala- 
güeña pintura  que  del  floreciente  estado  de  la  poética  ciudad 
donde  siempre  se  conservan  sus  envidiables  tradiciones,  hace  la 
elegante  pluma  de  escritor  tan  distinguido 

■(*)  Una  prueba  más,  sobre  las  que  dejamos  expuestas,  del  loable  y asiduo  des- 
'elo  que  manifiestan  en  el  dia  los  hijos  del  suelo  sevillano  para  honrarlos  varo- 
nes ilustres  naturales  de  su  provincia,  es  la  colección  ya  numerosa  de  retratos 
de  éstos,  que,  correspondiendo  á la  invitación  de  D.  Juan  José  Bueno,  han  sido  re- 
galados poi  Vdiios  amantes  de  las  glorias  patrias,  con  objeto  de  que  con  ellos  se 
decoren  los  muros  de  los  salones  de  la  Biblioteca  de  aquella  Universidad.  Hállanse 
entre  los  mismos  los  de  los  más  claros  representantes  de  la  Escuela  poética  sevi- 
llana, tanto  en  su  primera  época,  con  los  de  algunos  otros  también  cultivadores 
entonces  de  las  musas;  como  los  de  que  pertenecen  á la  de  su  restauración,  y áun 
á tiempos  más  cercanos.  Tales  son  Herrera,  Rioja,  Pacheco,  Mal-lara,  Cueva,  Me- 
jía,  Fernandez  de  Santaella,  Lope  de  Rueda,  Alemán,  el  P.  Galeas  y el  venerable 
P . Contreras,  y los  de  edad  más  reciente,  Lista,  Reinoso,  Blanco,  López  de  Castro, 
Mármol  y Huidobro.  Figuran  asimismo,  en  esta  escogida  galería,  por  su  excelencia 
sin  duda,  y su  merecido  título  de  príncipe  de  nuestros  ingenios,  el  insigne  Cer- 
vántes;  el  docto  Nebrija,  á quien  se  debió  en  mucha  parte  la  perfección  de  los  es- 
tudios en  la  capital  andaluza;  el  célebre  Arias  Montano,  el  erudito  D.  Nicolás, 
Antonio,  el  cardenal  Wiseman,  gloria  de  la  moderna  Iglesia  católica;  y otros  va- 
rios, al  lado  de  los  que  en  virtudes,  ciencias  y artes  han  contribuido  al  justo  re- 
nombre que  goza  aquel  suelo,  tan  fecundo  en  hombres  estudiosos  y de  verdadera 
inspiración. 
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XVI. 


La  poesía  castellana'  en  el  siglo  xix.— Carácter  que  distingue  á la  moderna  Escue- 
la poética  sevillana  en  la  época  presente.— Defectos  que  se  le  atribuyen.— 
Niégase  vanamente  su  existencia. — Conclusión. 


Difícil  es  fijar  el  especial  carácter  que  ha  ofrecido  en  nuestro 
siglo,  y ofrece  en  el  período  en  que  nos  hallamos,  la  poesía  cas- 
tellana, tanto  en  el  género  lírico  como  el  dramático,  y si  aquél 
ha  llegado  á formarse  ó puede  serlo  en  breve. 

Numerosos  cultivadores  ha  tenido  en  la  época  á que  nos  re- 
ferimos en  el  presente  estudio,  y tiene  en  la  actualidad  la  poesía 
lírica.  Las  naciones  todas  del  mundo  culto  cuentan  con  grandes 
ingenios  que  han  de  honrar  nuestra  centuria,  que  camina  ya  á 
su  término.  Muchas  y diferentes  son  las  tendencias  de  la  nueva 
poesía,  considerada  en  general,  y árduo  empeño  fuera,  por  lo 
tanto,  áun  refiriéndonos  sólo  á la  de  nuestra  patria,  marcar  los 
distintos  caractéres  que  presenta,  según  van  influyendo  en  la 
misma  las  variaciones  del  gusto. 

En  los  primeros  años  de  este  siglo,  subsistentes  aún  las  ideas 
filosóficas  recien  venidas  de  Francia,  se  ofrece  nuestra  poesía  con 
variados  matices  de  escéptica  ó de  creyente,  y tan  correcta  en  la 
forma  como  digna  en  los  pensamientos;  después,  impresionada 
por  los  sucesos  públicos,  aquellos  que  despiertan  el  noble  espí- 
ritu de  independencia  en  las  glorias  y en  los  reveses,  produce 
los  cantos  del  patriotismo,  vigorosa,  entonada  y sublime;  más 
tarde,  sujeta  á las  exageraciones  del  género  romántico,  que  á tan 
absurdos  extremos  condujo  y tan  fúnebre  color  llegó  á prestarle, 
muéstrase  delirante  y extraviada,  avasallando  a inteligencias 


muy  superiores,  y sólo  algunas  veces  haciendo  brotar  de  ellas 
los  verdaderos  destellos  del  genio.  Pasada  la  existencia  efímera 
de  una  escuela  que  proclamaba  la  absoluta  libertad  literaria,  y 
cuyas. extravagancias  y tétricas  manifestaciones  rechazaba  nues- 
tro carácter,  quedó,  sin  embargo,  su  influencia,  que  no  es  posi- 
ble negar  fué  provechosa  en  los  poetas  de  sano  juicio;  porque, 
como  ya  indicamos  en  otro  lugar,  proporcionaba  á éstos,  nuevos 
elementos  y mayor  espacio  para  volar  en  alas  de  su  fantasía  sin 
infringir  las  invariables  leyes  de  la  belleza,  y sin  olvidar  lo  que 
es  conveniente  y digno;  circunstancias  que  el  arte  impone  con 
justísima  severidad.  Tornóse  entónces  la  vista  asimismo  hácia 
aquellas  olvidadas  riquezas  de  nuestro  lenguaje  poético,  pertene- 
cientes á pasados  siglos,  que  eran  la  expresión  del  espíritu  na- 
cional, y riquísimo  venero  de  inspiración  más  propia  y adecuada. 
Aquella  literatura,  considerada  con  desden  al  promediar  la  ante- 
rior centuria,  cobró  la  importancia  y aprecio  que  merecia.  Las 
producciones  de  los  insignes  poetas  líricos  de  nuestra  mejor 
edad,  y áun  de  las  anteriores,  las  de  los  dramáticos  fecundos, 
admirados  y seguidos  en  extraños  países,  aquellos  roman- 
ces populares,  que  son  las  más  hermosas  cuanto  sencillas  tra- 
diciones de  nuestras  glorias,  y otras  obras  de  vario  género, 
fueron  y son  en  nuestros  dias  sacadas  del  olvido  por  perspicaces 
y eruditos  bibliógrafos,  por  diligentes  apreciadores  del  mérito  y 
del  saber,  á quienes  es  grata  y útilísima  tarea  rehabilitar  la  me- 
moria de  uno  y otro  ingenio;  cuyo  estudio  proporciona  el  que  de 
nuevo  sean  admiradas  tantas  espontáneas  bellezas  y tanta  oiigi- 
nalidad.  Muy  distinguidos  vates  de  la  antigua  Escuela  sevillana 
aún  permanecerían  injustamente  olvidados,  á no  ser  por  tan  ce- 
losos conservadores  de  nuestras  glorias  literarias. 

Resultado  de  estas  investigaciones  fué  en  nuestra  nación,  e 
renacimiento,  en  gran  parte,  del  gusto  literario  y del  poétmo,  es- 
pecialmente  de  su  centuria  de  oro,  en  el  que  se  habían  anticipa  o 
al  finalizar  la  décimaoctava  los  restauradores  de  la  Escue  a e 
Herrera  y de  Rioja,  haciendo  justo  aprecio  de  las  colecciones  que 
de  nuestros  líricos  hablan  dado  á luz  D.  Ramón  Fernandez  y Ló- 
pez Sedaño;  empresa  proseguida  después  con  mejor  acierto  por 


Quintana,  otras  causas  iban  influyendo  á la  vez  para  imprimir  á 
la  moderna  poesía,  si  no  un  sello  determinado,  diverso  carácter  al 
que  ofrece  en  otras  épocas;  no  siendo  la  ménos  eficaz  y poderosa, 
el  atinado  ejercicio  de  la  crítica  por  escritores  instruidos  y com- 
petentes, muy  diversa,  con  raras  excepciones,  á la  apenas  usada 
en  anteriores  tiempos.  La  crítica,  no  sólo  señala  los  defectos  que 
el  buen  gusto  aconseja  evitar,  sino  que  fija  máximas  excelentes 
y enseña  provechosa  doctrina  á los  estudiosos  cultivadores  del 
arte.  Ocasión  hemos  tenido  de  apreciar  hasta  dónde  llega  su  in- 
flujo en  las  letras  contemporáneas,  recordando  las  lecciones  del 
sábio  maestro  Lista,  que  tanto  la  ejerció,  al  señalar  el  giro  más 
conveniente  para  el  estudio  de  aquéllas,  y los  trabajos  de  otros 
estimables  escritores  que,  secundando  sus  esfuerzos,  han  soste- 
nido de  igual  suerte  sus  doctos  principios.  Esta  manera  de  con- 
tribuir á la  mejora  y perfeccionamiento  de  las  producciones  del 
mimen,  fué  iniciada  en  Sevilla  por  Herrera,  el  insigne  fundador 
de  su  Escuela,  poética,  revelando  vastísima  erudición,  aunque  sin 
iguales  miras  y sin  el  carácter  de  un  ámplio  juicio  crítico,  en  sus 
Anotaciones  á las  obras  de  Garcilaso. 

«La  crítica  en  el  dia,  dice  aquel  insigne  humanista  sevillano 
y moderno  poeta,  es  muy  diferente  á lo  que  en  los  tiempos  de 
Forner  é Iriarte,  y áun  en  épocas  más  cercanas  á nuestros  dias. 
No  se  complace  en  hallar  defectos  en  las  mejores  obras,  ni  en 
humillar  el  amor  propio  de  los  autores.  Celebra,  lo  que  encuentra 
bueno,  y si  su  obligación  le  mueve  tal  vez  á censurar,  lo  hace 
como  á pesar  suyo,  y templa  con  la  amenidad  de  las  formas,  la 
amargura  de  la  reprensión» 

En  tiempos  más  recientes,  la  crítica  ha  tomado  sin  duda  otro 
carácter  áun  más  filosófico,  áun  más  ajustado  á los  progresos  de 
la  estética;  pero  estos  mismos  adelantos  en  tan  difícil  estudio, 

ñ También  en  el  siglo  xviii  fué  ejercida  la  crítica  en  la  ciudad  andaluza.  Hé 
aquí  la  noticia  dada  por  un  erudito  escritor. 

«A  semejanza  del  Duende  crítico  de  Madrid,  hubo  otro  Duende  critico  de  Sevilla 
en  el  siglo  xviii,  el  cual  se  dedicó  únicamente  á reprender  las  costumbres  de 
aquella  ciudad  y á censurar  algunos  trabajos  literarios.» 

D.  Adolfo  de  Castro.  Observaciones  sobre  la  poesía  española.  Precede  á los  ¿írt- 
eos de  los  siglos  xvi  y xvii,  tomo  i,  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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debidos  son  sin  duda  en  gran  parte  á la  senda  en  ellos  trazada 
por  el  mismo  Lista. 

Nuestra  poesía  actual  no  se  halla  sujeta,  á pesar  de  los  con- 
sejos^  e esta  misma  crítica,  á linaje. alguno  de  prescripciones 
restrictivas.  Olvidada  ya  de  los  clásicos  modelos  greco-latinos; 
rara  vez  influida  en  sus  gustos  por  el  mimen  pagano;  áun  más 
desatendida  por  ella  la  sublimidad  cristiana  del  arte  alegórico,  con 
que  el  Dante  le  marcó  una  de  sus  más  gloriosas  épocas,  tan  acor- 
de con  el  espíritu  de  la  que  alcanzaba,  anunciándole  su  próximo 
renacimiento;  no  teniendo  en  cuenta  ni  el  lirismo  petrarquista 
tan  preferido  por  nuestros  antiguos  vates,  ni  el  clasicismo  de  la 
musa  francesa,  ni  la  afición  al  romanticismo  en  más  reciente  y 
breve  período,  ni  el  género  anacreóntico  y pastoril,  distinto  á éste 
en  un  todo  por  la  dulzura  y sencillez  de  sus  asuntos;  no  ambicio- 
nando los  sonidos  de  la  trompa  épica,  ni  siendo  ya,  pues,  imita- 
dora con  predilección  de  escuela  alguna;  vaga  sin  rumbo  cierto, 
sin  carácter  fijo,  con  múltiples  é indecisas  aspiraciones,  sin  pro- 
ponerse unidad  alguna  en  el  arte,  ni  pretender  un  fin  concreto 
y ventajoso.  Eefleja  á veces  esa  penosa  incertidumbre  que  se  ad- 
vierte en  las  doctrinas  sociales,  en  las  pasiones  que  se  agitan  en 
nuestros  tiempos,  esa  vacilación  en  las  creencias,  esa  diversidad 
de  ideas  y deseos  que  conmueven  nuestro  ser  actual.  Admírase 
y se  honra  al  presente,  es  cierto,  tanto  á los  genios  preclaros 
de  las  edades  antiguas  que  han  glorificado  el  arte  con  sus  inspi- 
raciones sublimes,  sin  sistemáticas  prevenciones  de  escuela;  pero 
no  se  señala  como  digno  y preferible  modelo  á algunos  de  los  más 
sobresalientes  poetas  que  han  brillado  por  sus  dotes  superiores  y 
universalmente  reconocidas  en  las  modernas  naciones  cultas. 
En  medio  de  esta  vaguedad  extraña,  de  ese  informe  aspecto  que 
ofrece  actualmente  la  poesía,  reflejo  siempre  de  la  sociedad  en  que 
tiene  su  sér;  existiendo  en  ésta  tan  debilitado  el  sentimiento  re- 
ligioso y la  fe  de  nuestros  antepasados,  y no  siendo  nuestras 
costumbres  las  más  perfectas,  existen  muy  dignos  cantores  po- 
seidos  de  una  verdadera  filosofía,  sin  apartarse  de  los  rectos  prin- 
cipios y de  la  estética,  y orgullosos  de  los  admirables  adelantos 
materiales  de  la  civilización  en  la  edad  presente,  que  enaltecen  y 


aplauden  sus  conquistas  en  este  sentido;  que  sienten  con  sincera 
exaltación  el  fuego  de  la  fe  cristiana  y las  inspiraciones  de  la  mo- 
ral más  pura,  en  señalado  contraste  con  los  que  prodigan  sus 
desatentados  alardes  de  impiedad  y descreimiento.  Los  que  se 
hallan,  por  desgracia  suya,  en  este  último  caso,  no  pueden  ser 
poetas.  Quien  rinde  culto  á la  materia,  y no  siente  la  fe  que  vi- 
vifica el  pensamiento,  y es  mezqnino  de  espíritu  para  compren- 
der la  idealidad  y la  belleza  de  las  virtudes  y las  nobles  y de- 
licadas acciones  que  emanan  del  corazón,  no  puede  concebir  cómo 
se  llega  á aspirar  el  puro  aroma  que  exhala  la  verdadera  poesía. 
¡Qué  gloria  tan  incompleta  la  del  que,  áun  con  las  cualidades 
del  genio,  alce  sus  cantos  haciendo  soberbia  y ostentosa  confe- 
sión de  la  duda  y el  escepticismo  de  su  alma! 

La  poesía  vive,  pues;  y sus  cultivadores,  sin  relacionarse  en- 
tre sí  por  sus  gustos,  la  ofrecen  en  nuestros  dias  con  toda  la  es- 
pontaneidad y elevación  de  pensamiento,  con  toda  la  regularidad, 
corrección  y galanura  en  las  formas,  que  son  de  apetecer,  aunque 
no  siempre  revelen  el  estro  vigoroso,  la  sublime  y fecunda  inspi- 
ración que  no  es  común  privilegio,  é inmortaliza,  así  en  la  anti- 
güedad clásica,  como  en  el  renacimiento  de  nuestras  letras,  como 
en  las  más  cercanas  edades,  á los  líricos  que  se  designan  como 
genios. 

La  poesía,  no  obstante  las  vicisitudes  de  los  tiempos  y las 
varias  tendencias  de  la  humanidad,  ejerce  su  imperio  y lo  ejer- 
cerá constantemente,  miéntras  no  se  extinga  el  sentimiento  en  el 
corazón,  y éste  aspire  á manifestarle  en  las  diversas  gradaciones 
de  los  afectos  que  en  él  toman  vida  con  expresión  apacible,  vehe- 
mente ó entusiasta,  adoptando  el  lenguaje  cadencioso  y atractivo, 
y las  regulares  y múltiples  formas  que  contribuyen  de  consuno 
á revestirle  de  mayor  belleza. 

La  moderna  Escuela  de  Sevilla,  conservando  sus  tradiciones, 
señalándose  constantemente  con  un  carácter  distintivo,  con  su 
perfecta  y admirable  dicción  poética,  su  galanura,  elegancia  y 
cuidadoso  esmero  en  la  forma,  y su  moralidad  y elevación  en  el 
fondo,  es  merecedora  de  toda  alabanza.  Ofrécese  con  una  aspira- 
ción invariable  y fija,  y sin  pretender  aquellas  innovaciones  que, 
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no  priyáudola  tal  vez  de  estas  valiosas  cualidades,  la  despoiarian 
eu  parte  de  su  característica  fisonomía. 

Hasele  censurado  el  que  se  muestre  apegada  á la  imita- 
ción e su  antecesora  en  los  siglos  xvi  j xvn,  como  ésta  á su 
vez  lo  íuera  de  los  clásicos  modelos  de  la  antigüedad.  En  este 
genero  de  imitación  incurrieron,  no  sólo  la  de  Sevilla,  sino  to- 
as las  Escuelas  poéticas  que  nacieron  y se  desarrollaron  en  la 
piimera  de  aquellas  centurias.  No  es,  en  nuestro  sentir,  incon- 
veniente y perjudicial,  como  algunos  suponen,  que  áun  al  pre- 
sente subsista  tal  tendencia,  no  observándola  como  imprescindi- 
ble condición,  pues  tampoco  debe  considerársela,  en  absoluto,  co- 
mo obstáculo  á la  espontánea  expresión  del  pensamiento  y al  libre 
vuelo  de  la  fantasía. 

Observa  el  entendido  maestro  Lista  que  no  es  inoportuna  ni 
censurable  la  imitación  de  los  buenos  modelos.  «La  anarquía  in- 
telectual de  la  época  presente,  dice,  desconoce  toda  regla  y des- 
precia toda  imitación.  Pero  nosotros  no  podemos  concebir  que 
exista  arte  sin  preceptos,  y la  experiencia  demuestra  que  el  artis- 
ta que  no  imite  nunca  merecerá  ser  imitado.  Virgilio  imitó  á Ho^ 
mero,  y á ninguno  de  esos  genios  presuntuosos  que  quieren  ser 
siempre  originales,  se  les  podria  asegurar  la  gloria  ni  la  inmor- 
talidad del  cantor  de  Enéas.» 

Recordamos  también  á este  propósito,  las  oportunas  frases  de 
Mr.  Vitet  en  uno  de  sus  discursos  pronunciados  en  la  Academia 
Francesa  al  reconocer  la  virtud  inspiradora  de  los  aires  que  un 
tiempo  corrian  de  este  lado  de  los  Pirineos.  «Es  preciso,  dice, 
no  censurar  siempre  la  imitación.  La  imitación  es,  con  más  fre- 
cuencia de  lo  que  se  cree,  la  primera  ocasión  de  la  originalidad. 
¿No  observáis  que  en  nuestra  Francia  la  vena  poética  se  ensan- 
cha ó se  encoge,  según  acepta  ó rehúsa  algunas  gotas,' de  sangre 
extraña?  ¿Corneille  hubiera  hecho  acaso  el  Cid,  hubiéranse  visto 
salir  de  la  tierra  y á poco  florecer  las  ramas  vigorosas  de  una 
poesía  verdaderamente  francesa,  sin  el  influjo  pasajero  del  espíri- 
tu y gusto  español?  No  era  más  que  una  agua  fecunda  que  se  re- 


(^)  En  el  año  4859. 


tiró  al  instante;  el  terreno  ha  conservado  sus  cualidades  nativas; 
y cuando  después  de  un  medio  siglo  de  espléndida  vegetación, 
la  sávia  se  ha  empobrecido  poco  á poco;  ¿cómo  la  hubiéramos 
reanimado?  Entonces  nos  eiicontrdbamos  demasiado  ricos  para 
pedir  nada  á nadie,  y nuestros  vecinos  á su  vez,  nuestros  copis- 
tas, nada  tenian  que  ofrecernos Vueltos  á su  independencia, 

á su  gusto,  á su  instinto,  nuestros  vecinos  encontraron  otra  vez 
la  musa  nacional,  y nosotros  abrimos  los  ojos.  Ya  no  fué  de  los 
Pirineos  de  donde  vino  el  soplo  inspirador,  sino  del  Norte.» 

A veces,  pues,  no  bastan  los  propios  recursos  para  dar  mayor 
vida  y nuevos  aspectos  á una  literatura  nacional;  y nunca  es 
depresivo,  ántes  al  contrario,  es  laudable  confesarse  imitadores 
de  los  buenos  modelos,  bien  sean  extraños,  y sobre  todo,  cuando 
revelan  ó indican  al  genio  espacios  que  no  ha  frecuentado,  don- 
de pueda  alzar  un  vuelo  más  atrevido  y pasmoso. 

La  actual  Escuela  sevillana  es  también  calificada  de  tradicio- 
nalista,  no  sólo  por  la  expresada  imitación  de  los  autores  clási- 
cos, sino  por  sus  manifestaciones  de  todo  género.  Júzgase  por 
algunos  que  es  constante  tendencia  suya  conservar  el  espíritu 
antiguo,  tanto  en  la  forma,  á la  que  reviste  de  exuberante  ornato 
para  más  embellecer  el  pensamiento,  como  en  la  esencia,  incli- 
nándose y prefiriendo  determinados  asuntos,  semejantes  ó aná- 
logos á los  ya  tratados  por  los  vates  que  la  han  precedido.  Con- 
ceptúan los  mismos,  impropio  acaso  de  nuestros  tiempos,  que 
aquéllos  pertenezcan  en  mucha  parte  al  género  religioso  y áun 
místico,  y que  tan  dada  sea  á demandar  su  inspiración  á la  sa- 
grada musa  que  prestó  su  fervoroso  aliento  al  cantor  de  La  vic- 
toria de  Lepanto  y al  de  La  muerte  de  Jesús. 

Este  otro  signo  característico,  esta  excepción  honrosa,  cuan- 
do tan  general  es  la  tibieza  en  la  fe,  que  demuestran  sumo  acier- 
to é ilustración  verdadera,  justísima  alabanza  merecen  para  los 
que  consideran  la  incredulidad ' y la  duda  como  enemigos  de  la 
verdadera  civilización.  La  poesía  inspirada  por  la  fe  cristiana  es 
ideal,  fervorosa  y sublime,  porque  brota  del  corazón;  y es  muy 
diversa  de  la  que  razona,  y no  proviene,  por  lo  tanto,  de  esta 
arca  de  oro  que  guarda  los  más  purés  sentimientos,  y muy  dife- 


teli  encía  liumana.  Adviértese,  en  efecto,  marcada  inclinación 
en  los  tiempos  presentes  d abandonar  el  cnltivo  del  género  réu- 
gioso:  aun  mds,  d considerarlo  extempoi^neo  en  unVépL  en 
que  d la  fe  juzgan  algunos  debe  snstituir  la  razón;  j el  método 

expresión  del  .sentimiento. 
Diceunos  que  las  ideas  pretenden  y aspiran  á recorrer  desusadas 

sen  as  y manifestarse  en  nuevos  espacios  donde  no  brilla  esaní- 
tida  luz  que  se  refleja  en  la  frente  de  tantos  cantores  de  la  Divi- 
nidad, y que  no  íaltan  modernos  poetas  de  todo  linaje,  incrédu- 
Ob,  panteistas,  ateos,  escépticos,  indiferentes  y tibios,  que  de- 
muestran en  sus  líricas  y afamadas  composiciones  que  no  es 
precisada  fe  cristiana  para  producir  admirables  cantos.  El  dia  en 


que  nos  abandone  de  una  vez,  como  también  se  pretende  aconte- 
ce  ja,  la  musa  de  la  fe,  inspiradora  de  tantas  obras  maestras  del 
arte,  ¡cuán  inmenso  vacío  para  éste!  No  creemos  posible  que 
hayan  de  secarse  para  siempre  las  fuentes  de  la  inspiración  cris- 
tiana. ¿Cómo  negar  que  en  los  asuntos  completamente  profanos 
cabe  al  ingenio  mostrarse  con  toda  su  grandeza?  Pero  si  en  éstos 
hace  el  mismo  deliberado  alarde  y propósito  de  apartar  de  los  la- 
bios hasta  el  nombre  de  la  Divinidad  con  soberbia  presunción;  si 
ahoga  ese  instintivo  sentimiento  en  el  hombre,  el  amor  á Dios, 
como  lo  es  el  que  se  siente,  á la  patria;  entonces,  en  vez  de  con- 
mover el  alma  y excitar  su  admiración  y entusiasmo,  cáusale 
amarga  y desconsoladora  impresión,  por  más  perfectos  que  apa- 
rezcan en  sus  cantos  la  forma  y el  lenguaje. 

La  moderna  Escuela  sevillana,  ajena  á estas  desventajosas 
trasformaciones;  recordando  que  los  mayores  triunfos  de  su  an- 
tiguo Parnaso  fueron  debidos  al  influjo  que  la  religión  ejerció 
en  sus  ingenios,  poseidos  siempre  de  una  sábia  filosofía,  muestra 
como  ellos  la  constante  aspiración  de  ofrecer  siempre  vivo  el 
ideal  cristiano  del  arte.  No  se  despoja  de  uno  de  sus  más  hermo- 
sos y característicos  timbres,  y ya  en  su  lirismo  religioso  ensal- 
ce los  altos  misterios  del  catolicismo  con  entonación  mística,  ya 
cante  al  Dios-Hombre  en  el  sangriento  y sublime  holocausto,  ya 
describa  la  naturaleza  donde  el  Sér  Supremo  está  revelado  cons- 
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t9iit6iii6ntG,  vn.  o\  Diíindo  listco,  ouc  es,  se^un  el  docto  Ijistíi,  para 
el  poeta  cristiano  smbolo  perfecto  de  verdades  morales;  aparece  con- 
servando su  antiguo  espíritu  y renovando  los  recuerdos  del  que 
con  fe  tan  fervorosa  celebró  el  triunfo  para  la  misma,  de  aquel 
glorioso  joven  de  Austria,  ó del  que  lamentó  la  cautividad  de  los 
hebreos  en  Babilonia,  arrancando  á la  cítara  antigua  sus  melan- 
cólicos sonidos. 

Desde  el  período  glorioso  para  su  historia,  ántes  de  terminar 
el  siglo  xviii,  reaparece  adornada  de  estas  distintivas  cualidades. 
La  influencia  de  la  filosofía  volteriana,  que  conduce  al  escepti- 
cismo y seca  el  corazón,  no  llegó  á los  poetas  de  Sevilla,  cuando 
más  podian  sentirse  sus  efectos  en  nuestra  patria.  No  hizo  esté- 
ril la  viva  imaginación  de  aquéllos  la  incredulidad  ni  la  duda,  y 
si  uno  tan  sólo,  porque  el  abate  Marchena  carecía  de  importancia 
en  la  Escuela  poética  que  examinamos,  sintió  que  ambas  helaban 
el  entusiasmo  y el  sentimiento  en  su  espíritu,  fué  cuando  en  un 
vértigo  inconcebible  habla  ya  abandonado  en  las  márgenes  del 
Bétis  aquella  lira  que  produjo  tan  armoniosos  ecos  en  los  tiempos 
en  que  expresaba  su  fervoroso  amor  á la  Divinidad,  que  recordaba 
en  su  vejez,  cuando  apenado  reconocía  sus  errores. 

El  carácter  misántropo,  es  ajeno  de  los  moradores  de  un  sue- 
lo de  apacible  clima,  bañado  de  un  sol  ardiente  que  alegra  y 
vivifica  la  naturaleza  toda,  y áun  más  al  de  aquellos  que  lo  son  de 
nuestras  comarcas  meridionales,  que  no  se  presta  ciertamente  á 
adoptar  las  escépticas  ideas  y la  extraña  y real  melancolía  de  un 
Byron,  influido,  entre  otras  causas,  por  el  mismo  cielo  nebuloso 
de  su  patria.  Los  poetas  de  Sevilla,  desde  los  regeneradores  de  su 
Escuela  hasta  los  que  al  presente  sostienen  su  buen  nombre,  han 
seguido,  pues,  acertadamente  las  tradiciones  gloriosas  de  la  mis- 
ma, inspirándose  en  la  fe  de  sus  mayores,  en  la  naturaleza  pri-  . 
vilegiada  que  les  circunda,  en  sus  costumbres,  en  su  historia; 
conservando  á la  par  sus  cualidades  distintivas  de  estilo,  forma 
y lenguaje,  é imprimiendo,  por  tanto,  á sus  producciones  poéticas 
un  sello  tan  marcado  de  grandeza  y sublimidad.  Y no  sólo  culti- 
van el  género  religioso  aquellos  que,  no  en  escaso  número,  se  ha- 
llan revestidos  del  carácter  sacerdotal,  como  adecuado  asunto 


para  el  mismo,  sino  algunos  también  que  profesan  el  noble  ejer- 
cicio de  las  armas,  las  cuales  hacen  de  antiguo  en  nuestra  na- 
ción bello  consorcio  con  la  poesía;  demostrando  que  no  es  fácil 
enmudezca,  á pesar  de  las  tendencias  del  espíritu  moderno,  la 
sagrada  musa  de  Sion. 

El  tradicionalismo  en  la  poesía  por  algunos  censurado,  j á 
que  tan  afecta  se  juzga  la  Escuela  sevillana,  objeto" puede  ser  á 
veces,  en  nuestro  juicio,  de  justificados  elogios.  Si  los  que  in- 
fluidos por  el  estudio  de  las  obras  de  los  clásicos  poetas  de  la  an- 
tigüedad, por  aquella  sábia  musa  helénica,  inspiradora  á su  vez 
de  la  latina,  y por  la  noble  y majestuosa  de  nuestro  siglo  de  oro, 
en  quienes,  áun  los  más  opuestos  á aquel  tradicionalismo,  han  de 
confesar  que  existe  genio,  originalidad,  elevación  y bellezas  dig- 
nas de  ser  imitadas  é inimitables  tal  vez;  sin  un  ciego  exclusi- 
vismo ó una  parcialidad  ciega  por  sólo  lo  pasado,  no  desdeñan, 
ántes  bien  aceptan  los  que  son  en  efecto  adelantos  de  la  cultura 
de  nuestros  tiempos;  en  verdad  que  no  hay  razón  suficiente  ni 
fundada  para  juzgarlos  descaminados  de  las  verdaderas  sendas 
del  arte.  No  es  razonable  condenar  en  absoluto  todo  lo  que  pasó, 
por  rendir  admiración  y alabanza  á lo  presente,  mejor  para  mu- 
chos sólo  por  ser  nuevo.  , • 

¿Por  qué  esa  voluntaria  renuncia,  ese  olvido  que  envuelve  el 

menosprecio  ó el  desden  de  nuestras  riquezas  literarias,  tan  me- 
recedoras de  estudio,  y que  tanto  y tan  justamente  pueden  vana- 


gloriarnos? , 

Quizas  el  sentimiento  instintivo  poético  ó tradicional  no  pue- 
de avenirse  con  el  materialista,  que  sin  duda  alguna  ejerce  ma- 
yor y más  extendido  dominio  en  la  edad  presente;  pero  en  los  que 
son  verdaderos  poetas,  porque  experimentan  las  emociones  de  los 
puros  afectos  que  impresionan  al  alma  y reciben  del  cielo  la  ins- 
niracion  no  puede  influir  en  modo  alguno  al  desencanto  que  trae 
consigo  'aquel  género  de  poesía  que  se  pretende  poner  en  conso- 
nancia con  las  tendencias  positivistas  que  caracterizan  la  socie- 

'‘“^Tcurto  al  cargo,  que  no  ha  dejado  también  de  hacerae  4 
la  actual  Escuela  sevillana,  de  su  apego  4 marchar  por  trilladas 


seudaá  en  la  elección  de  asuntos  para  sus  cantos,  no  vacilamos 
en  calificarlo  de  sobrado  injusto  é inmerecido.  Basta  recorrer  las 
obras  poéticas  coleccionadas  de  los  modernos  cultivadores  del 
arte  en  aquella  ciudad,  y las  que  aisladamente  han  visto  la  luz 
pública  en  diversos  parajes,  para  observar  desde  luégo  la  varie- 
dad que  ofrecen  en  los  temas  que  son  objeto  de  su  inspiración. 
Si  alguna  vez  dan  preferencia  á aquellos  que  ya  han  sido  trata- 
dos por  anteriores  ingenios  de  su  Escuela,  es  porque  por  su  ín- 
dole son  de  los  que  siempre  han  de  despertar  nuevos  y grandes 
pensamientos,  bellas  imágenes,  y que  tampoco  son  patrimonio 
exclusivo  de  determinada  escuela,  puesto  que  con  los  mismos 
prueban  y probarán  el  estro  que  los  anima  cuantos  pulsen  la  lira 
del  poeta . 

No  habremos  de  romper  lanzas  con  los  que  hacen  un  severo 
cargo  á la  Escuela  hispalense  de  nuestros  dias,  suponiéndole  una 
cualidad  ciertamente  contraria  al  buen  gusto.  Nos  referimos  al 
amaneramiento  que  juzgan  hallar  en  las  producciones  de  sus  poe- 
tas, por  el  frecuente  uso  de  frases  rebuscadas,  pomposas  y alti- 
sonantes, á veces  innecesarias  ó excesivas,  para  expresar  trivia- 
les pensamientos,  si  se  les  concede  que  áun  estos  mismos  existan. 
Algo  expusimos  sobre  este  punto  al  tratar  de  un  crítico  muy  res- 
petable, á quien  no  llegó  á ser  simpática  la  misma  Escuela  cuan- 
do fué  regenerada  por  una  insigne  pléyade  de  jóvenes  estudiosos 
ántes  de  terminar  el  pasado  siglo.  ¿Cómo  negar  que  pueden  exis- 
tir algunas  composiciones  poéticas  en  que  se  encuentren  ambas 
circunstancias  desfavorables  y ventajosas,  que  por  su  estilo  se 
juzgue  pertenecer  á aquella  Escuela,  cuando  no  es  dado  exigir  á 
todos  una  perfección  harto  difícil  en  las  obras  humanas?  Si  no 
nos  hubiéramos  impuesto  la  prescripción,  que  á veces  nos  pesa 
observar,  de  no  emitir  nuestro  juicio,  aunque  siempre  desau- 
torizado, sobre  las  producciones  de  los  vates  que  en  el  dia  reciben 
su  inspiración  de  la  musa  del  Bétis,  fácil  nos  sería  señalar,  y no 
en  escaso  número  (con  algunos  lo  hemos  hecho),  muchas  de  aque- 
llas que  se  hallan  exentas  de  una  falta  que  se  hace  á primera  vis- 
ta evidente. 

En  justa  defensa  de  la  Escuela  de  que  es  digno  jefe  en  la  ac- 
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tualidad,  un  escritor  distinguido  ha  demostrado  ya  con  acer- 
tadas razones,  lo  infundada  que  es  la  calificación  que,  por  atri- 
uii  t en  general  el  defecto  de  poco  sobria  de  palabras  en  la  ex- 
presión, como  signo  distintivo,  ha  alcanzado  de  la  crítica  de 
algunos.  Es  de  tanta  autoridad  aquella  defensa  que  por  este  li- 
naje de  censuras  hace  el  expresado  autor,  que  no  podemos  resis- 
tir al  deseo  de  reproducir  algunos  de  sus  discretos  argumentos. 
Ofrécelos  del  modo  siguiente: 

«Dije  que  la  Escuela  sevillana  ha  sido  ademas  motejada  de 
redundante,  puesto  que  se  la  supone  empleando  mayor  número 
de  palabras  de  las  que  la  necesidad  exige  para  la  expresión.  Co- 
nócense  ya  las  dotes  de  su  jefe;  conocido  es  también  su  imitador 
Rioja:  ménos  injusta  con  él  la  crítica  moderna,  lo  juzga  perfecto, 
no  sólo  en  la  elocución,  sino  en  la  majestad,  lozanía  y delicadeza 
del  pensamiento:  precisamente  por  eso  se  ha  estudiado  más  ge- 
neralmente y con  más  amor  que  á Herrera,  cuya  sublimidad  y 
desusado  fuego,  y cuyas  atrevidas  locuciones  sepáranse  con  fre- 
cuencia del  común  modo  de  pensar  y de  decir. 

»Partiendo  de  esta  base,  la  Escuela  sevillana  no  ha  podido  te- 
ner para  su  estudio  más  acabado  modelo:  sus  alumnos  ó imitado- 
res han  mostrado  el  mismo  carácter  y cualidades  de  su  maestro, 
y Arguijo,  Escobar,  Alcázar,  Cetina  y Jáuregui,  miéntras  no 
salió  de  Sevilla,  son  clara  muestra  de  que  no  presento  como  ver- 
dades errores  de  mi  fantasía.  Ahí  están,  en  tiempos  más  cercanos 
á nosotros,  Núñez,  Arjona,  Roldan,  Castro,  Reinoso  y Lista,  y 
ahí  finalmente,  entre  los  contemporáneos.  Campillo,  de  Gabriel, 
Lamarque,  Justiniano  y otros  varios,  que  no  cito  por  temor  de 
hacerme  molesto  en  tan  largo  catálogo  <").  Ninguno  emplea  en 
sus  cláusulas  mayor  número  de  palabras  que  el  necesario,  lóase- 
les detenidamente  sin  desfavorable  prevención;  analíceseles,  aun- 
que severamente,  con  tal  que  la  imparcialidad,  el  conocimiento 
de  la  lengua  castellana  y el  buen  gusto  sean  la  antorcha  de  la 

(1)  D.  José  Fernandez  Espino,  Prólogo  de  las  poesías  de  la  Sra.  Doña  Antonia 

Diaz  de  Lamarque.  ^ ^ , 

(2)  «Sólo  cito,  por  no  alargar  esta  enumeración,  los  que  han  coleccionado  > pu- 
blicado sus  poesías.» 
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crítica,  y no  se  hallará  en  ninguno  palabra  inútil  ó cláusula 
que  huelgue. 

»No  podia  ser  cualidad  de  tan  acreditada  Escuela  la  redun- 
dancia; sólo  esta  tacha  bastarla  para  deslustrar  y empequeñecer 
su  crédito,  dado  que  alguna  vez  la  hubiese  adquirido.  No  ne- 
garé que  entre  los  ingenios  que  desde  su  origen  han  contribuido 
á su  celebridad  y lustre,  puede  encontrarse  alguno  que  falto 
alguna  vez  de  vigor  y de  originalidad  poética,  pretenda  en  esos 
instantes  suplir  la  pobreza  del  mimen  con  la  hinchazón  de  la  fra- 
se y el  vano  ruido  de  las  palabras.  Pero  la  excepción  revela  clara- 
■ mente  la  injusticia  del  fallo;  y no  será  confiar  mucho,  si  creo  que, 
trascurrido  algún  tiempo  y cuando  la  imparcialidad  y el  gusto 
antiguo  poético  vuelvan  á renacer,  la  Escuela  sevillana  hallará 
en  la  crítica  la  benevolencia  de  otros  tiempos  mejores.» 

Dudamos  si  recordar  de  nuevo  en  este  paraje  una  vanísima 
pretensión,  sostenida  sin  embargo  por  algunos  con  empeño,  y ya 
rebatida  asimismo  muy  fácilmente  por  escritores  de  autoridad:  la 
de  que  no  existe  la  Escuela  poética  sevillana.  Como  la  demostra- 
ción de  lo  contrario  se  halla  por  nuestra  parte  en  todo  el  presente 
estudio,  inútil  afan  sería  el  nuestro  de  procurar  aducir  nuevas 
razones  á lo  expuesto  tan  discretamente  por  aquéllos,  para  des- 
vanecer tan  evidente  error 

La  Escuela  sevillana  ha  existido  y existe  de  nuevo,  eviden- 
ciando reunir  todas  las  circunstancias  indispensables  para  que 
por  tal  sea  considerada;  y ejerciendo  de  antiguo,  verdadero  é in- 
negable influjo,  por  sus  tendencias,  sus  doctrinas  y las  condicio- 
nes que  la  distinguen,  en  la  poesía  y la  literatura  patrias,  donde 
ocupa  el  señalado  puesto  que  merece. 

La  musa  castellana  eligió  las  amenas  orillas  del  Guadalquivir 

(n  «Insistíase  no  sin  esfuerzo  y con  cierta  autoridad,  en  quitar  á la  capital  de 
Andalucia  la  gloria  de  haber  abrigado  en  su  seno  una  Escuela  poética,  especial  y 
coa  privativos  caractéres.  Aquella  seaiilía,  léjos  de  ahogarse,  ha  brotado  con  ma- 
yor fuerza  novísimamente  en  el  campo  de  la  crítica.» 

D.  José  Amador  de  los  Ríos,  en  su  carta-prólogo  al  autor  de  la  Memoria  que  en 
otro  lugar  citamos,  premiada  por  la  Real  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras,  que 
lleva  por  título  Historia  y juicio  critico  de  la  Escuela  poética  sevillana  en  los  si- 
glos  XVI  y xvii. 
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altas  inspiraciones  ‘ 

Wa  de  ejercer  en  U ^ í"®  *«"*»  influencia  ha- 

Wimó  eneno-uaiedr!!  ® «>  *«•'”»  Herrera  su- 

j ^ ^ poesía,  perfeccionado  ya  por  Garcilaso 

e:  Tde -ía'^ieiiida ;::: 

que  formabin  iraT  ‘‘"P"*™®®®.  í aquella*  otros 

minblesfrnto  Ti  !T  aK™Pae>on  poética,  mostraron  los  ad- 
dc  ello  / ^ ^ i“ilacion  que  ticieron  algunos 

eos  greco  1 r ““'r'  autores  dési- 

S atmos,  en  especial  del  insigne  lírico  de  Venusa,  y no 

pocos  con  pre  erente  cuidado  y complacencia,  del  género  del  Pe- 
rarca,  sintiéndose  inspirados  á la  yez  en  los  más  elevados  asun- 
tos por  su  fe  religiosa,  inalterable  y profunda,  y de  contino  por 
e ambiente  que  respiraban,  impregnado  del  perfume  oriental  que 
dejo  en  pos  de  sí  la  raza  árabe,  y del  que  siempre  se  goza  ante 
una  naturaleza  fecunda,  vigorosa  y esplendente;  Sevilla,  la  guar- 
dadora del  saber,^  la  que  mostraba  en  la  edad  visigoda  en  su  doc- 
tísimo prelado  Isidoro,  un  insigne  vate  cristiano,  la  que  tantas 
pruebas  ha  dado  de  su  cultura  en  diversos  períodos  de  su  histo- 
ria; ufánase  con  justos  títulos  de  poseer  una  Escuela  poética,  con 

caracteres  propios  y sobresalientes,  digna  por  lo  tanto,  repeti- 
mos, de  este  nombre. 

La  antigua  Escuela  sevillana,  después  de  haber  recorrido  des- 
de su  nacimiento  las  diversas  vicisitudes  de  la  existencia  de  las 
cosas  humanas,  desarrollándose,  llegando  á su  apogeo,  y por  úl- 
timo á su  decadencia,  para  desaparecer  de  improviso;  también  de 
súbito  resucita  en  los  tiempos  modernos  con  sus  mismas  cualida- 
des distintivas,  sus  inclinaciones,  sus  majestuosos  atavíos,  su 
pura  dicción,  sus  elevados  asuntos;  añadiendo  al  catálogo  de  sus 
ilustres  poetas,  los  nonibres  de  Arjona,  Lista,  Eeinoso,  Eoldan, 
Castro,  Blanco  y otros  seguidores  de  aquellos  que  eran  ya  famo- 
sos desde  anteriores  siglos  en  el  Parnaso  hispalense. 

Ya  hemos  indicado  de  qué  modo  los  actuales  hijos  de  la  ins- 
piración , continuadores  de  la  obra  regeneradora  de  varones 
tan  insignes,  ofrecen  rejuvenecida  á la  clásica  musa  delBétis, 
como  corresponde  á sus  honrosas  tradiciones  literarias. 
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Si  no  hemos  alcanzado  la  suerte  de  prestar  el  realc'e  debido  á 
las  nobles  figuras  de  los  ingenios  que  son  legítimo  orgullo  del 
suelo  que  fué  su  patria;  si  nos  ha  faltado  el  acierto  y necesaria 
competencia  para  apreciar,  sin  incurrir  en  errores,  las  variadas 
producciones  de  su  mimen  y los  adelantos  de  la  renombrada  Es- 
cuela á que  pertenecen,  censurable  será,  sin  duda,  por  lo  teme- 
rario déla  empresa  que  acoihetimos;  pero  disculpará  siempre  nues- 
tro atrevimiento,  el  apego  y la  afición  á un  estudio  que  tan  pre- 
dilecto nos  es,  y al  que  tanta  importancia  es  justo  se  conceda  en 
el  de  la  historia  de  la  literatura  nacional. 


FIN. 
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